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C&rpeta para Diiu "AMERIOA", s6lida, durable, forro im.itaci6n cretona, lmpn-so en tricromía. 
Cada carpeta. lle'l-'11 un retrato en citocromía de la Serie "llujerea de América" y la biogra­
fía correspondiente. 

Carpeta-encuadernador "BlVADAVIA". En cada carpeta se incluye nna lámina en colore~ tic 
la ■eñe "Extensi6n Esc:olnr", colección de conocimientos útiles que completan, amplian y 
eorrel.acionan los temas exigidos en los programas de enseñanza primaria. 

Carpet&•encaadenaador "26 DE MAYO'' -tipo económico-tapa sólida, d11T11ble, forro imitación 
eretona. Cada una lleva un retrato y la biografía eo.rteapondieote a la Colecci6o "Prócc~ 
Argentinos", 

Ouacleruo pam Dilaa " AKE&IOA", tapa cartulina, imitaci'-1 cretona, impresa en tricromia. 80 
páginas de papel especial para copia de deberea. Ea cada cuademo .. incluye un retra1u 
de la Serie ••Mujere·a de Amfrica" impniao en eitotr0m1& 7 la biograf(a reepectiY&. Precio 
al público: f 0.20. 

Ouademo dt J)ilelo "EBTB.ADA" -en tres fotmatos -6nico en su ~nero por calidad J 1>re­
sentación. Cada cuarlemo lleva la reproducción en tricromía do 11n cuadro célebre y la bio­
graf1a del u ·tista que lo pint6. 

Ouaumo "26 DE MAYO" - tapa cartulina de 16 hojas en todos loa rayados, .En 11mb11s tapas, 
impreaas en tricromía, se reproducen escenas, de la Revolución de Mayo. Cada cuaderno 
lleva además dos ~láminas también eu tiicromía, en lasa cualea ae deSArrolla el proi:nuua lle 
historia de lu ücuelas primarias. Precio al público·: $ O.lo. 

AJedemo "25 DE MAYO" - tapa c:art6o - de 2-t. 30, 40, 60, 80, 100, 1.50 y 200 hoj1ts, en toJoi; 
los ·rayados. Lleva en la tapa anterior la escena del 25 de Mayo ele 1810 y ea la otra, u11 

retrato a plnma de la .Sciie "Próceres Argeotioos "· 
Cuaderno "1910'\. de 20 hojas, tapa ónix. Eo cada cuaderno. dos l&minu de la Serie "Monu­

mentos y Editicios Nacionales", con descripción y antecedente• hiat6ricoa. Lleva una hoj11 
de papel aecante. 

oaderDo-"BIVADAV:tAº -tapa eartóu-de 24, 30, 40, 60, 80, 100, 120, 150, 180 y 200 hoj11s 
en todos loa rayados. Cada cuaderno lleva una reproducción en tricromía de Joa cuadros al 
óleo ejecutadoa por FortunJ de la Serie "Episodios Naoiooalea", eon lu nocionn hi1t6rcas 
reapectivaa. 

Oudanao • '1'A!'1JJLALBZI." - tapa de cartulina - impresa eo 4 colorea - H hojas d. papel de 
buena calidad. Cada cuaderno lleva una l&mina de la Serie "t. Naturaleza" que dearrolla 
eo forma completa 1 gradual el programa respectivo y un mapa en colorea de la República 
Argentina o de algUDA prorincia o gobernación. Pneio al público: f 0.10. 

&.aadtnlo "OABAY .. - de 100 p!~uaa. Lle•a 16.minu dt la Serie .. lilonwnentoa '/ Edificio& 
N acioualea" con referencia&. 

Ooaderno 11ENT&E BIOS" -de 10 y 20 boju-coo nyadoa eapeelalea para la provincia Je 
Entre Ríos. Cada cuaderno lleva eo la tapa posterior un retrato a pluma de la Serie •' Pró­
ceres Entrerrianos'', con la biografia'sintética correspondiute. 

Block para dlbaJo um, ll'ERB" - de 18 hojaa imitación logres, colores eortidoa. Cada block 
lleva como tapll una de las 22 láminas que forman la colecci6n completa de modeloe para 
desarrollar el programa de dibujo. 

Jlepuuiot "llIVADAVIA"• para e&rpeta-encuademador, Cada repaeato da 20 bo~ Uno un 
mapita en colores de la nueva Serie, últimamente editada. "Bepúbliea Algentiaa, provineiu 
J tenitorios "• con referencias y da.toa geogr6ficoa. 

Bepaatoa 11BELOltAHO"• para carpeta -encuadernador. Cada repuesto de- 20 hojas, Ue.-1t un 
paisaje en colorea 1 la deacripci6a eorrespoadicnte'tle·lugarea famosos o caracieriatieoa de 1113 

diversat regiones argentinas. La Sme "Nuestra Patria" ha sido considerablemente amplinda. 
Bepaettoe BIVADAVIA 1 BBLGBARO .. OAKSON" - para dibujo. - Cac1a repuesto de 20 

hojas, lleva una lámina que- constituye una novedad pedagógica: representa ona historieta 
coloreada parcialmente ("lsabelit.a y Coquito"), que el niño debe seguir pintando. 

Bepuatoa "SOB&BSALIENTB"-para earpet.a•encnadernador. Cada repiresto de 16 hojas lleva 
nna lámina de la Serie "lilonnmentol J Edificios Nacionales", ema antecedentell biat6ricos 
aobre loe mismos. 

Btp- ºIIITB.E IUOB", para eupeta • f!leu&demador. eada npaeeto de · 20 •oju lltft 11n 
• retrato • plGm& de la Serie u Prócere1 11:Dt.rerri&Dol" em lu biogntfu r.peetina. 

• 
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Cómo queremos nuestra escuela 
UNO de los ataques, tal vez el más fuerte, 

que han dirigido sus adversarios contra las 
escuelas nuevas, es el acusarlas de atender a los 
caprichos del niño por responder a sus intereses 
t¡ el de abandonarlo en la licencia de todos sus 
instintos por defender el concepto de su autono­
mía y de su libertad. 

Hemos dicho centro de vida y de actividad, y 
hemos de agregar aún que esa actividad ha de 
ser constante, alegre y serena. Constante, por­
que ha de ser de todos los minutos, sin intrrup­
ción como que debe responder a un orden fijado 
de antemano y ajustarse exactamente a él: ale-

Hemos de confesar, 
también, que más de 
un iluso "realizador" de 
utopías,. ha dado pie 
para esa y para mu­
chas otras afirmacio­
nes, que son exactas 
en cuanto se refieren 
a determinados casos 
particulares, pero que 
no lo son con respecto 
a la teoría ni con res­
pecto a las realizacio­
nes de las escuelas 
nuevas tenidas p o r 
más serias y respon­
sables. 

Nosotros, por nues­
tra parte, no concebi­
mos que pueda existir 
escuela eficaz que no 
tenga por base el es­
fuerzo y el trabajo de 
día en día más inten­
sos. Y vamos más le­
jos, porque precisa-

- mente si p o n e m o s 
nuestro empeño en 
transformar la vida de 
la escuela argentina es 
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gre, con esa alegría. 
que nace de la satis­
facción de cumplir con 
el deber, y que es sig­
no evidente de salud 
física y de fortaleza 
moral: serena, porque 
se desarrolla sin angus­
tias de tiempo y por­
que está regida por la 
razón y responde a la 
más íntima necesidad 
espiritual del educan­
do. 

Cuando la labor que 
se desarrolla consigue 
responder a esas con­
diciones y recién en­
tonces, podemos af ir­
mar que la escuela re­
sulta grata para el ni­
ño, porque tenemos el 
el intimo convencimien• 
to de que él es un in­
[ atigable trabajador y 
que no es posible co­
meter un error peda­
gógico más grave que 
el de ahorrarle cual-

porque hoy en nuestras aulas, no se exige a los 
alumnos el rendimiento de trabajo y de esfuerzo 
que debe exigírseles: porque hoy, en nuestra es­
cuela, si alguien trabaja es el maestro en el mo­
mento de dar sus clases, y con una eficacia que 
está muy lejos de ser la que debiera. Es decir, 
que nos empeñamos en la reforma de nuestra es­
cuela para hacer de ella un centro vida y de ac­
tividad, en cuyo ambiente lleno de sugestiones, 
participe el niño a su propia educación, con todas 
sus energías, bajo la dirección del maestro. 

quier esfuerzo, p o r 
grande que parezca. 

Esos paraísos de confitería que se sirven por 
ahí con el rótulo de las escuelas nuevas y que 
envuelven al niño en una atmósfera dulcona y 
zalamera haciéndolo objeto de melindrosos cui­
dados, ya reciben de él mismo el condigno des­
precio y el más completo r,epudio. Es que el 
niño se siente hombre y quiere ser tratado co­
mo tal: quiere aprender el oficio de hombre, y 
pone en ese deseo tan completamente la totali­
dad de sus potencias que no le queda al maes­
tro otro recurso a su alcance más que d de di-
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rigirla y encauzarla en el mejor de los sentidos. 
Así Queremos nosotros la escuela nuestra: es­

cuela alegre, escuela serena, escuela que enseñe 
con la palabra y con la acción, pero más con la 
acción que con la palabra, que el don más precia­
do Que han recibido los hombres de Dios, des­
pués de la vida, es la posibilidad del trabajo, del 
esfuerzo productivo y noble, de la aplicación útil 
y provechosa de todas las energías. La dignifi­
cación, la santificación del trabajo humano en 
todas sus f armas, desde las más altas especula-
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ciones de la inteligencia hasta las más pesadas 
realizaciones del músculo, ha de ser la lección 
viva y perenne que se imparta a diario en las 
aulas, para que cuando nuestros educandos c~ 
miencen a ganar el pan con el sudor de sus fren­
tes en las fábricas, en los talleres, en los cam­
pos, en los laboratorios o en las bibliotecas, sean 
capaces de valorar el trabajo ajeno y la nobleza 
!! la dignidad de su propio esfuerzo, y compren­
dan que él constituye la fuente más pura y cons­
tante de verdadera alegría . 

Ha llegado la hora 
HA llegado la hora de lanzar nuestra escuela 

pública, decididamente, por el camino de 
su renovación, de su rejunevecimiento, de su 
mayor eficacia. El ejemplo de las más impor­
tantes naciones de Europa y de América, así co­
mo nuestra propia tradición en la materia expre­
sada con la palabra y con la obra de nuestros 
más grandes educadores, nos están empujando 
hace tiempo y nos están invitando a acordar 
nuestra acción educativa con las ideas y con las 
prácticas tenidas como las mejores de nuestra 
época. Sólo la inercia, la pereza o la incompren­
sión oodrían mantenemos todavía clavados en 
mitad del camino dejando que los que hasta 
ayer fueron nuestros compañeros se nos adelan­
ten y se nos pierdan de vista. 

En materia de educación, como en todas las 
materias susceptibles de progreso y de perfec­
cionamiento, no marchar es ya de por sí retro­
ceder. La detención significa la iniciación de un 
proceso involutivo uniformemente acelerado en 
razón directa del tiempo que pasa, y tenemos 
para nosotros que la escuela argentina se ha de­
tenido hace años envuelta en las redes de fór· 
mulas arcaicas y de principios hoy agotados en 
su significación y contenido. Es necesario en­
tonces romper esas ligaduras que nos atan para 
facilitar la marcha ascencional de nuestra es­
cuela y para asegurar su mayor eficacia en el 
servicio de nuestra cultura. 

Dícese y con sobrada razón, que todo movi­
miento de renovación escolar ha de iniciarse en 
las aulas para buscar luego la aprobación de 
las autoridades superiores. No podría ser de 
otra manera, toda vez que es el maestro el úni­
co capacitado para decir si los elementos de que 
dispone bastan para su labor o de cuáles ha de 
echar mano para que sus esfuerzos no resulten 
estériles. La misión de la autoridad superior ha 
de limitarse entonces a justipreciar el rendi­
miento de esa nueva forma y a generalizarla en 
todas las escuelas. 

Es, exactamente, lo que ha ocurrido entre 
nosotros. La acción de nuestros docentes humil­
de y silenciosa, encontró en el secreto del aula 
una senda inexplorada, una nueva forma de tra­
bajo. La aprobación oficial de ese sistema, que 

supondrían los nueoos programas, tendría un do­
ble significado que nosotros nos place destacar. 
Primero, el acercamiento de las autoridades es­
colares a la oerdadera vida de la escuela; se­
gundo, la posibilidad de que el maestro, estimu­
lado por este triunfo suyo, ahonde en su con­
ciencia profesional, se haga cada vez más maes­
tro, y busque y encuentre elementos de trabajo 
cada día más perfectos que devuelvan a la es­
cuela argentina el prestigio y el ascendiente de 
que gozara en tiempos no lejanos. 

A su vez, estas dos significaciones que desta­
camos bien pueden encerrarse en una, que es la 
expresión de nuestros más caros deseos y tam­
bién, ¿por qué no decirlo? el triunfo de nuestra 
prédica constante y sostenida. La escuela argen­
tina ha iniciado su movimiento reformador; ha 
dado el primero y más dificultoso de los pasos, 
que es el paso inicial; ha roto la inercia que nos 
inmovilizaba, y ha comenzado a marchar con 
paso lento pero firme por un camino que le es 
propio y que habrá de conducirla, por obra del 
esfuerzo constante y tesonero, a un grado de 
perfección que estamos lejos de imaginar. 

Obra nuestra, obra de los maestros, de todos 
los maestros es ésta que hoy se inicia, y de nos­
otros y sólo de nosotros dependen su éxito o su 
fracaso. No es el programa, ni son las reglamen­
taciones, eficaces por sí mismos. Es el hombre 
el que vale, el maestro. Las reglamentaciones o 
los programas no son otra cosa que una invita­
ción al trabajo; ellos son como si dijéramos la 
materia inerte, en la cual el maestro ha de infun­
dir el espíritu que le dé forma, calor, movimien-· 
to, fecundidad y vida. 

La escuela argentina ha iniciado su movimien­
to reformador. Lancémonos a él con toda la 
fuerza de nuestros entusiasmos; adelantémonos 
por ese camino para otear las perspectivas más 
convenientes; para prevenir lejanas dificultades; 
para evitar posibles desviaciones; para hacer 
más firme y más segura la marcha. Porque esto 
es lo fundamental: que no hemos llegado a nin­
guna parte; que hemos comenzado a marchar, y 
que esa marcha hemos de realizarla honrada­
mente, poniendo en ella el máximum de nuestras 
energías y la totalidad de nuestros entusiasmos. 
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IMPRESIONES 
POR fLORIÁN ÜLIVER 

La. interesante paginita que va a 
leerse (el diminutivo es expresión do 
simp!\Lfa) es r ealmente expresiva del 
alma de un m:te f-tro que, aun cuando 
alC':jado do los nilios por su jerarquía, 
isa.bo nccrrarse a ellos con toda la na­
turalidad y sencillez de los que no lrn,n 
olvidudo r¡uc la humil<lad de espíritu 
es el sello distintivo do los hombres 
:,UpC'riorrs y el apoyo mús sólid o de 
toda autol'idad. Nosotros ngrndcccmos 

L A OBRA es dueña de estas impresiones. Y de todas las 
otras que andan por allí contadas por muchos de nuestros 

nmos y repetidas por centenares de los maestros de las escue~ 
las de la Ley 4874. Y de todas las demás que están madurán~ 
dose en el tiempo, en el hogar fa miliar, para salir luego a la 
luz en forma de un libro que retenga en sus páginas un pro~ 
fundo amor profesional y sirva a la vez de solaz y de ejemplo 
a tantos que bien necesitan de solaz y de ejemplos para oivir 
la plena vida del maestro de instrncción primaria. LA OBRA 
estimuló siempre a los funcionarios de la docencia oficial para 
proseguir en la brecha sin des[ allecimientos, echando a la es~ 
palda el saco hinchado de desesperanzas y amarguras. Y o le 
debo sus enseñanzas, y le debo algunas recordacio·nes que en~ 
noblecen mi modesta vida. Claro es que yo no pago con esto 
porque esto es plata que en muy bajo se cotiza. Pero es plata 
al fin, de algún valor en este tiempo en que la plata también 
tomó jeraquía de patrón. ¡ Y qué valor tendrá cuando se fe~ 
minice y se diga por ejemplo: Inglaterra adoptó la patrona 
plata. 

n lo que ,aten las ca1·iñosas pn.labrns 
ton que nos honra el autor, que nos 
sirven, tanto como sus "impresiones", 
¡,ara ayudarnos a. vivir en toda su 
1,lenitud 1'la vida del maestro de ins­
trucciún 1.1rimaria". 

"ES que estos chicos, señor, n o son como los 
que Vd. conoce, los de Buenos Aires. Los 

porteños creen siempre que todos los niños son 
despiertos, inteligentes. Están equivocados, se­
üor. Los de acá son lerdos, apáticos, poco inte­
ligentes. Necesitan dos aüos para aprender a 
leer con mediana corrección. Recién en tercer 
grado borronean papeles y a eso le llamamos 
nosotras composiciones." 

Eso me dijo una directora de una escuela de 
Entre R íos; más o menos escuché lo mismo de 
otra de San Luis, y de San J uan, y de Catamarca. 
Muchas otras pensarían eso mismo, pero, no lo 
llegaron a expresar. Me había referido en esa 
escuela de Entre Rios a la conveniencia, más bien 
a la necesidad, de mejorar los procedimientos de 
enseñanza, pues comprobé resultados en extremo 
deficientes, especialmente en lectura y lenguaje. 
Dije, entre otras cosas, que podía enseñarse a 
leer correctamente en un año, siempre que se 
contara con la asistencia normal, y que podía muy 
bien un a lumno que pasa a primer grado supe­
rior, escribir composiciones breves de tres o cua­
tro frases. Y luego de demostrarle a la señora 
directora que un mal que nos aqueja en el razo­
namiento es la generalización, pues con un caso 
real o hipotético creemos inferir verdades abso­
lutas, y que por ell o se equivocó seriamente al 
colocarme en el número de los porteños y entre 
?stos a los que no conocen otras escuelaR 11ue l:l.s 
de Buenos Aires y otros niños que los vivarachos 
portefütos, dí las indicaciones prácticas para ob­
tener mejores resultados en la enseñanza y sobre 
todo, para despertar esas inteligencias infantiles 

aquietadas por el ambiente y también por el me­
dio escolar. 

Nuestros niños de todo el país ni son apáticos 
ni poco inteligentes. Los del interior, son como 
los del litoral, o los del norte, o los porteños. 
Tienen modalidades distintas, porque son distintos 
los medios en que viven. En Buenos Aires no ne­
cesitamos hacerlos vivaces; en Buenos Aires n os 
ayuda el medio para la enseñanza de la lectura, 
de la aritmética, y a veces, no siempre como pien­
san a lgunos maestros del interior, del lenguaje. 
Lo mismo nos pasa en las escuelas próximas a 
las ci udades y más aun en las que están en las 
propias ciudades. En las rurales deben organizar 
el medio escolar. Es en la escuela donde "se ha­
ce el medio colaborador de la obra del maestro". 
Los letreros de las ciudades -en este caso con 
consejos y con motivos de enseüanza- deben co­
locarse en las a ulas, en los patios, renovándolos 
constantemente. Para "hacer más despiertos a los 
niños", como lo son los porteñitos, "debe movér­
selos, física y .mentalmente"; promover esa acti­
vidad forjadora del espíritu observador y crea­
dor. Claro que para todo esto los maestros ne­
cesitan ser dinámicos, entusiastas; y casi todos 
lo son, o podrían serlo, pues para ello tienen so­
bradas aptitudes. 

"Sr. Inspector: Le mando mi rn111posición .. o-
ro lus 1:Hete chanchitos. ¿ Me va a contestar? Sa-

1 udos de mi maestra y de mis compañeritas". Y 
:il pie, un nombre en diminutivo sobre una com­
plicada rúbrica. 

¿ Sabrás, Adelita, que tu carta la guardo y que 
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J U V E N T U D 

L A juventud no es un momento de vida, sino un estado de alma. No es 
cuestión de mejillas sonrosadas, de labios rojos o de rodillas flexibles. 

La juventud es una condición de la voluntad, una cualidad de la imaginación, 
un vigor de las emociones, un frescor de las fuentes profundas de la vida. 

Juventud significa predominio del valor sobre la timidez. del ansia de 
aventura sóbre el deseo de quietud. Y esto, a menudo existe más en un hom­
bre de cincuenta años que en uno de veinte. 

Nadie envejece por el mero hecho de vivir un cierto número de años. Se 
envejece por el abandono de los ideales. Los años arrugan la piel, pero la pér­
dida del entusiasmo marchita el alma. Los verdaderos largos años que incli­
nan la cabeza y deprimen el espíritu son las preocupaciones. la duda, la des­
confianza en sí mismo, el temor y la desesperación. 

Téngase setenta o diez y seis años, en cada corazón humano, existe el 
amor a lo maravilloso, la aptitud para admirar las estrellas y las cosas y pen­
samientos como estrellas, el indomable desafío a los hechos, el infaltable e in­
{ antil apetito por lo desconocido y por el goce y juego de la vida. 

Eres tan joven como tu fe, tan viejo como tu duda; tan joven como la con• 
fianza que tengas en ti mismo, tan viejo como tu temor; tan joven como tu es­
peranza. tan viejo como tu escepticismo. 

En el centro de tu corazón, hay como una estación receptora. En la me• 
dida que recibes mensajes de belleza, esperanza, alegría, valor. grandeza y po­
der, de la tierra, de los hombres y del Infinito. eres joven. Cuando los hilos 
caen y tu corazón se cubre con la nieve del pesimismo, entonces, sí, estás enve­
jecido, y quiera Dios apiadarse de tu alma. 

Trad. de A. A. Abeledo. 

la releo siempre como solemos releer, para gustar 
mejor, las joyas de la literatura? Tu manita dies­
tra ya, trazó a mi pedido una composición, con di­
bujos, sobre el cuento que más gustó a la clase 
de los varios qe conté en mi última visita, y agre­
gó esa cartita que tuvo para mi un imperativo: 
"¿ me va a contestar?". Claro que te contesté y 
que puse un enorme empeño para escribir caligrá­
ficamente y que tanto amor dejé en las líneas 
que te escribí, que sonreía de satisfacción al leer 
y releer varias veces mi esquela y se me oprimió 
mucho el corazón y sobre tu lindo nombre en di­
minutivo cayó una lágrima. 

Adelitas de todas las escuelas; niños nuestros 
de todas las escuelas: tengan fe en el inmenso 
amor de los maestros hacia todos ustedes. Se sen­
tirán as! más cómodos en el duro banco del aula; 
les parecerá un palacio el modesto edificio que 
ocupa la escuela; tendrán material ilustrativo que 
llene el claro que siempre deja la provisión ofi­
cial; reirán y jugarán mejor en los recreos. Niños 
y maestros, serán más que buenos, y en todo el 
ambiente escolar se respirará a pleno pulmón, 
alegría y alegría. ., 

Escuela 32 de Santiago del Estero. En Clodo­
mina. Alli dió un niño un viva al Inspector y lo 
corearon los 30 O alumnos. Me sentl satisfecho. tan 
satisfecho, que en nada podia envidiar al político 
afortunado a quien aclama una entusiasta multi-

tud partidaria. En toda una mañana habia rea­
lizado una tarea intensa, dando indicaciones al 
personal y examinando a los alumnos. En los re­
creos jugaron y cantaron niños y maestros, la di­
rectora y el inspector. Al finalizar las clases for­
maron todos los alumnos en el patio. Cantaron de 
nuevo, ¡y con qué propiedad! Les referi una anéc­
dota en la que intervenian niños de otro país. Al 
despedirlos di la mano a los más chicos, y los de­
más me la tendieron amigablemente, con te.rnura 
de niños. Y no se iban; no querían irse. Tuve que 
retirarme de la escuela antes que ellos, y enton­
ces aquel muchachito her!Tloso a quien le ponde­
rara tanto su cuaderno di.' trabajos y en el que 
dejé una nota de estímulo, dió el viva sonoro y 
espontáneo. Lo escucho siempre, sobre todo en las 
horas que me invade el escepticismo por la in­
comprensión de los que más deberían compren­
dernos porque son los que nos mandan. Y ese vi­
va sigue asi dándome energias y orgullo; ellos, 
los que están a mayor altura jerárquica, no po­
drán tal vez tener un acicate igual. ., 

Mariquita: ¿ Conservas todavla el lápiz que te 
regalé? Creo que estará como cuando puse en tus 
manos al observar en tus negros ojitos una mi­
rada de súplica que se elevaba hasta mí, luego 
de detenerse un largo rato en el lápiz con que fir­
maba las mejores páginas de los cuadernos de 
trabajos. ¿Seguías mis pasos en los recreos y me 
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

En el umbral del problema 
Como su título lo indica, tiene por objeto esta seccron acrecentar la 

cultura del maestro invitándole, por la publicación de páginas escogidas, 
a reanudar viejas lecturas o a establecer nuevas relaciones con espíritus 
de alta selección. Será lectura seria. profunda, di( icultosa muchas veces, 
pero pensamos con Roustan que rien ne sert a la culture que ce qui 
coíite de I' effort. 

En lo que va a leerse, el ilustre profesor francés expresa nuestro propio 
pensamiento con una precisión y exactitud como jamás hubiéramos podido 
nosotros alcanzar. Dejamos, pues, que sea él quien inaugure esta sección, 
limitándonos nosotros a formular los votos porque resulte para nuestros 
colegas tan útil como la deseamos. 

COMO definir la cultura? ¿ Por cuáles signos 
reconocer un esp!ritu culto? ¿De qué medios 

disponemos para completar nuestra cultura des­
de el momento en que -bien Injustamente- se 
la da por terminada, y aún para conquistarla en 
su casi totalidad cuando tenemos la impresión 
de su radical insuficiencia, o cuando el azar des­
favorable· hubiera colocado nuestro punto de par• 
tida, muy lejos o muy bajo? Si la escuela y la 

¿Es irremediable la 
insuficiencia de la 
educación primaria? 

familia no han trasmitido 
al nifio toda la parte de 
herencia espiritual que 
sus aptitudes le permi­
t!an recoger y hacer fruc­

tificar, ¿ tiene el adulto tiempo para reivindicar 
esos bienes, que no son sólo conocimientos, no­
ciones cientificas, liteTarias, morales, históricas, 
sino también, y sobre todo, hábitos de pensamien­
to y de carácter, hábitos que, más que el saber, 
determinan nuestro lugar en la ciudad de los es­
píritus? 

Este· librito trata de responder a esas d!!ic!les 
cuestiones. Ha nacido de una observación que 
muy comúnmente sugiere la última de ellas: la 
experiencia parece probar que muy rara vez, un 
adulto, al cual ha faltado una cie-rta formación, 
se eleva a un plano superior de cultura por su 

tomaste una vez de la mano porque te regalé el 
lápiz? Creo que no; creo que te acercabas a mi 
porque comprendiste con clara intuición infantil 
que en mi alma guardo inagotable ternura para 
todos los niños. 

CI 

¿No han robado, Margarita, la bolsa de galle­
ta? Tengo presente el instante en que te p11 siste 
d<' pie para ini ¡,t dfr 4ue robaran la bolsa de ga­
lleta, de esa galleta que dan en algunas escuelas 
las h11enas maestras qut, saben que más de una 
vez es el único alimento del día! Contaba yo un 
cuento en un primer grado. Margarita, la más pe­
queña de las treinta alumnas, seguí a con poca 

propio esfuerzo. Parece que nuestros primeros 
años nos clasifican, desde· este punto de vista, 
para toda la vida. Sin embargo no nos clasifican 
con la misma fuerza en otros aspectos, pues es 
común ver al pobre que se enriquece, al niño 
enfermo reafirmar su salud, al indolente· descu­
brir la pasión que lo precipitará en la agitación 
y la lucha. ¿ Pero se reparan los defectos de la 
educación? Salvo rar!simas excepciones, el hom­
bre· mediocremente culto al salir de la adolescen­
cia, permanece mediocremente culto hasta el úl­
timo de sus d!a:1, aun cuando posea medios de 
fotruna que le permitan ocios, lecturas, viajes ~ 

selecta sociedad. 
Pero el hecho de que sea def!cil llegar a ser 

culto no prueba que sea imposible. Yo desearla 
mostrar aquI cómo es posible y por cuáles medios. 
Pero desde luego que no será para aquéllos que 
están ya resueltos a no explorar sino los caminoe 
cortos y fáciles. El educador no pasa de ser un 
charlatán si nos disimula esta dura pero incon­
trastable verdad: que en materia de educaciór 
sólo lo que cuesta esfuerzo resulta realmente pro­
vechoso. La educación se propone ayudar al cuer­
po o al esp!ritu a superarse, para obtener de ellos 
un rendimiento superior al rendimiento natural 
y primitivo. Este acrecentamiento de potencias 

atención el re lato, pues más Je preocupaba el con­
tenido de una bolsa colocada al frente de la cla­
se. La miraba de soslayo; bien que simulaba pres­
tar atención. Hice luego referencia a la bolsa en 
el cuento, para ver la reacción de Margarita. en 
circunstancias en que entraba al aula un visita­
dor que me acompañaba en la tarea de inspec­
rión. "Y entró a l gr il un señor ordo, con bigo­
tes, vestido de negro, y mientras el inspector con­
taba un cuento. se IJPvó !a bolsa de galleta·•. Mar­
garita dió un salto y se colocó al lado de la bol­
sa. La carcajada fué unánime. El comentario per­
duró todo el d!a, y la sencilla anécdota se repetirá 
aún muchas veces por maestras y alumnas. 
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!Xsicas o intelectuales, jamás ha sido conquista­
do sino al precio de una cierta tensión de los 
músculos o de la voluntad. 

Asistía yo recientemente a una clase de educa­
ción fisica en una gran escuela de niñas de Pa­
rís. La maestra explicaba y demostraba por ade­
lantado, con una ·precisión perfecta, los gestos 
que componían el ejercicio ordenado; estos mo­
vimientos me parecían muy ingeniosamente con­
cebidos;· los alumnos los repetían sin errores, sin 
hesitaciones, con mucha armonía y gracia. Yo 
tenía la impresión de asistir a la mejor de las 
lecciones, y no imaginaba ejercicios más apropia­
dos ni mejor conducidos, cuando una palabra del 
competente especialista de educación física que 
me acompañaba hizo declinar mi entusiasmo: "El 
provecho de esta lección es poco menos que nulo 
porque los movimientos no son ejecutados a fon• 
do." Era exacto; el defecto saltaba a la vista des­
de el momento en que se lo señalaba: los miem­
bros no describían ángulos mayores que en los 
gestos de la vida corriente, los torsos no se fle­
xionaban más que cuando se curvan para recoger 
un objeto, no se echaban hacia atrás con más 
flexibilidad que la que se requiere para alcanzar 
los frutos de una rama un poco elevada. Los mo­
vimientos estaban bien elegidos, pero hubiera si­
do necesario cumplirlos con exageración, exigien­
do una mayor contracción o extensión a los 
músculos, más flexibilidad a las articulaciones. 
La pereza los detenía en el punto mismo en que 
comenzaba su valor educativo. 

Nada sirve a la cul-
tura si no cuesta 

esfuerzo 

Para cada e j e r c i c i o, 
sea del cuerpo, de la in-
teligencia o de la volun­
tad, existe una manera 
de trampear, de practi-
carlo en vano, enganán· 

dose. Darle toda su eficacia es aceptar el esfuer­
zo. Nada sirve para cultivarse sino lo que es difícil. 

-¡ Cómo! Leer, viajar, visitar museos, escu­
char buena música, mantener conversaciones que 
amplíen nuestra experiencia de los hombres y de 
la vida ¿ no es acaso cultivarse? Y en todo esto, 
¿ dónde está el esfuerzo? 

Se puede leer, y mucho; ir a los conciertos, 
frecuentar los salones, pasear su ignorancia ba­
jo los climas más diversos y permanecer sin cul­
tura. Hay apariencia .de leer -Y nosotros estu­
diaremos esta cuestió1,1 más de cerca- cuando no 
se pide a la lectura otra cosa que entretenimien­
to, olvido de las horas de reclusión en un tren o 
preparación para el sueño. La lectura pr ovecho­
sa es actividad de espíritu, reafirmación de nues­
tras opiniones confrontadas con l.as del autor, 
clasificación de recuerdos, meditación, trabajo. 
Los salones multiplican loros y cotorras, pero 
c:ultivan a un Marce! Proust que los explora con 
mirada penetrante, anota gestos, propósitos, in­
trigas mundanas, juego de pasiones, y recoge ma­
teriales para quince volúmenes: todavía trabajo 
trabajo de psicólogo y de historiador. E<l nuevo 
rico de todos los pa!ses se cree indispensable en 
Venecia, en Florencia, en los palacios de Enga-
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dina, del Cairo y de Ceylán. Librado a sí mismo, 
no veria otra cosa que porteros de hotel vestidos 
con levitas semejantes, servidores disfrazados con 
las mismas ropas manchadas con las mismas sal­
sas, mozos de cordel igualmente industriosos, 
igualmente políglotas, pues su ciencia consiste 
en adivinar cuál sea la pregunta formulada de 
las veinte o treinta de sus repertorio, pues jamás 
viajero alguno se aventuró más allá de esa lista 
inmutable. El sentimiento de su incapacidad pa­
ra ver lo decide a menudo a implorar el opoyo 
providencial de una agencia de viajes que lo co­
loca bajo la autoridad discrecional de un guia 
imperioso. Ese guía no lo abandona más, deter­
mina el empleo de cada día, fija las horas de le­
vantarse, de salir, de visitar los :monumentos; 
no le perdona ninguna curiosidad natural ni rui­
na alguna; le obliga a contemplar el lugar don­
de estaba ubicado un monumento cuando hasta 
sus últimos vestigios han desaparecido; se rie 
del cansancio de su cliente y sólo respeta sus ho­
ras de comer. El nuevo rico aprende asi que no 
siempre se viaja para entretenerse, pero ¿ quien 
podría suponer que se hace más culto? Los viajes 
han servido para la cultura ae un Montaigne, de 
un Montesquieu, de un de Brosses, de mil espi­
ritus que sabían advertir la diversidad del mun­
do, que interrogaban las obras de arte y todo 
aquello que es muestra de una civilización. Más 
todavía: los viajes han servido a estos hombres 
para la acción, pues no han observado simple­
mente el exterior de los hombres y de las cosas, 
sino que se han mezclado en los acontecimien­
tos Y han tratado de obrar sobre un pueblo, para 
realizar por ejemplo, una misión de propaganda 
intelectual, política o religiosa. Y a qui también, 
el beneficio para la cultura, es proporcional a la 
actividad desplegada, al esfuerzo consentido. 

Pero no ha de darse a esta fórmula una auste­
ridad que no tiene. El esfuerzo no ha de ser ne­
cesariamente penoso o doloroso. Puede aún ser 
exactamente lo contrario. El esfuerzo más vigo­
roso es el más alegre de los esfuerzos. Un cam­
peón de tennls o de rugby realiza durante el 
match un esfuerzo considerable, y este esfuerzo 
no es sufrimiento, sino entusiasmo, arrojo, mani­
festación de un gusto decidido, de un tempera­
mento y de una vocación. 

El esf uei~Lo no es in-
t enso si no está sos­
t enido por el interés 

Y he aquí por qué al de­
cir que en materia de 
educación nada es prove­
choso sino lo -que cues-

ta esfuerzo, no se dice 
nada que no pueda ser subscripto por un parti­
dario de la educación atrayente. Con este nom­
bre se designa el excelente sistema pedagógico 
que recomienda al maestro procurar ante todo 
despertar el interés del niño, dejarse llevar por 
la curiosidad del alumno, no imponer jamás un 
conocimiento no deseado. Profunda concepción 
que se interpreta a menudo torcidamente. Se la 
confunde con la absurda pretensión de instruir 
al niño por una especie de juego perpetuo, mante­
niéndolo ignorante de la virtud del esfuerzo Y del 

\ 

l 
j 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
CLEMENTE GREPPI: El canto escolar 

DON Clemente Greppl, viejo maestro de mú­
sica de nuestras escuelas primarias, de 
abundantfsimos aunque no siempre recono­

cidos méritos, se encuentra desde hace años go. 
zando -o soportando, que no lo sabemos bien­
los beneficios de su bi€·n ganada jubilación. Y ha• 
cemos la aclaración del paréntesis porque D. Cle­
mente, que ha sido siempre un trabajador incan­
sable, gran amante de los niños y gran enamo­
rado de su art€', no se resigna con la situación 
de descanso legal en que se encuentra, Y sale 
de tanto en tanto de sus cuarteles de invierno 
para continuar siendo lo que siempre fué: un 
maestro. 

Así este folletito, "El canto escolar", donde 
expone con lacónica firmeza algunas observacio­
nes fundamentales sobre tan importante problema. 
Que D. Cl€-mente conoce el paño y se sabe de me­
moria los sastres que lo manipulan, es evidente 
desde la primera hasta la última linea de su tra­
bajo. Exactísimo lo que dice del personal docente 
-si€·mpre referente a la técnica musical-, de su 
ubicación, de su •preparación, así como de las vi-

trabajo. Sin embargo ella no trata por nada del 
mundo suprimir el esfuerzo, sino que se limita 
a exigir que se lo haga atrayente. Y por esta 
misma preocupación suya, prueba que ella es la 
verdadera pedagogía del esfuerzo, que todo pro•• 
greso lo espera del esfuerzo más intenso Y más 
duradero, porque un esfuerzo de esta calidad, só­
lo se alcanza cuando está sostenido por un inte­
rés, es decir, en resumen, por una pasión, o cuan­
do menos por un sentimiento o un deseo. Donde 
esa llama no ha sido encendida, jamás observa­
réis el esfuerzo pleno, el que no se mide, el que 
brota de todo ser, en una. especie de ebriedad, en 
un completo olvido de sí. 

Si tantas veleidades de cultura permanecen es­
tériles, es porque no se acompañan de ningún 
esfuerzo tenaz y dirigido. Se espera la cultura del 
mariposeo intelectual, de la novela hojeada sin 
atención, del diario del cual sólo los títulos se 
leen. de la pieza de teatro escuchada ditraida­
mente y cuya intriga se embarulla pronto en nues­
tra memoria ya ocupada por diez otras hi¡,t.orias 
de la misma calidad. La formación del espíritu 
y del carácter es asunto de otro orden . Las pri­
ll.!eras -no las únicas- condiciones para a lcan­
zar éxito, me parecen las siguientes : 

l.o Poseer una idea sufi­
Primeras conniciones cientemente clara del fin 

a aclarar perseguido, es decir, una 
justa noción de lo que 

constituye la cultura. En particular, haber refle­
xionado sobre las relaciones que guardan entr9 
si la cultura y el saber. Se distinguen comúnmen­
te cultura e Instrucción, y es necesario distinguir-

sitas de inspección con que se lo pretende fisca­
lizar y orientar, y del concepto profesional con 
que se aprecia su labor del año. Pero todo esto 
es, sencillamente, crítica fácil y siempre posible, 
sin dejar por ello de ser profundamente verdade~ 
ra. Por eso nos interesa mucho más lo que sigue, 
que es fruto de su experiencia y que· debiera ser 
tenido muy en cuenta, no sólo por el personal es­
pecializado, sino también por los directores y vice­
directores de· escuela que no pueden, de ninguna 
manera, desentenderse de lo que hace el profe­
sor de música, Y que están encargados y obliga. 
dos a dirigirlos y a formarlos como a cualquier 
otro ds· los maestros a sus órdenes. 

Nuestra limitada experiencia de estas cosas nos 
permite asegurar que el maestro Greppi tiene to­
da la razón del mundo; que no puede• enseñarse 
a cantar como se lo hace hoy; que no se debe li­
mitar la enseñanza a coros al unísono; que los 
coros a dos y tres voces son posibles con alum­
nos del mismo grado; que el canto escolar tiene 
una finalidad educativa y que preparar coros con 
el fin exclusivo de llevarlos al Colón (una voz en 

las, pero se yerra cuando se exagera su opos1c10n, 
toda vez que la cultura supone mucho saber, o 
cuando menos un saber perfectamente asimilado. 

2.o Haber reflexionado sobre las posibilidades 
de cultura que ofrece nuestra profesión. ¿ Es el 
oficio un medio de cultura o un obstáculo para la 
cultura? ¿Nos haremos cultos, nosotros, por me­
dio del oficio, alrededor del oficio tomado como 
centro, preservados de la dispersión por esta fuer­
te atadura? ¿ O bien la conquista de la cultura es 
una lucha contra el automatismo profesional y 
contra ese encogimiento de las aptitudes que es 
la tiranía inevitable de toda especialización? 

3.° Convencerse de que el mayor enemigo de la 
cultura es la pseudo cul tura. La limitación de los 
ocios que supone un oficio impone la proscripción 
de todo lo que divierte sin desarrollar. No puede 
llegar a ser culto quien descuida cultivar en torno 
suyo las condiciones más favorables, quien se nie­
gue a aligerar su vida de mil obligaciones conven­
cionales, quien se oponga a todo renunciamiento. 

El examen de estos tres puntos es indis".)ensa­
ble para orientar nuestra investigación. Sólo 
des ués de haber determin:1do suficior.temente el 
fin que uno se proponga alcanza r, y de haher de­
terminado las condiciones generales que , bien co­
nocidas, facilitarán el camino, trataremos de 
analizar los medios de que echaremos mano y 
de observar lo que podremos esperar de cada uno 
de ellos. 

Trad. de LA OBRA. 

"La Culture au cours de la vie". 
:11;ditions de l'Institut Pelman. 

Paris - 1930. 
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cada escuela) es antipedagógico y completamente 
ineficaz; que la enseñanza del solfeo es estéril; 
que los cantos, en general, son muy malos, etc ., 
etc. 

Podríamos seguir indefinidamente, pero con 
lo dicho basta para mostrar el contenido del folle­
tito que comentamos. Los maestros de· música de-
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ben leerlo detenidamente, y aun cuando encon­
trarán allí muchas cosas que lastimarán su sensi­
bilidad de artistas consagrados (D. Clemente ne 
gasta guantes blancos), esas mismas cosas podrán 
servir para mejorar su situación y su eficacia co­
mo maestros de niños. 

P. O. T. 

LUIS FELIPE GONZALEZ: La obra cultural de Don Miguel Obregón 

DON Miguel Obregón fué algo así como un pa­
triarca de la cultura costarricense. Había 
nacido en 1861. Cursó estudios secundarios 

y superiores, pero su ilustración, que era vasta, 
sólida y de· buena ley, la conquistó por esfuerzo 
individual lejos de los institutos oficiales. Era el 
suyo un esp!ritu de excepción, que unía a una 
gran cultura el afán de extender a los demás, de 
comunicar a los otros siquiera las bases y los ru­
dimentos de esa cultura. 

Y asi lo vemos trabajar incansablemente por 
difundir la escuela primaria por todos los ámbi­
tos de Costa Rica, y resolviendo con valent!a to­
dos los problemas que se oponian a su designio. 
El es el verdadero organizador de· la escuela cos­
tarriqueña, como es el verdadero difundidor de 
la biblioteca pública en su patria. El problema de 
la cultura es enfocado con toda claridad por el 
señor Obregón. Nos resultan particularmente in­
teresantes sus conceptos sobre la formación de 
los maestros y la organización y el espíritu de 
l11s escuelas normales. Allá, lo mismo que entre 
.a.osotros aun cuando al parece·r con más intensi­
dad, la escuela normal pasó a ser poco menos que 
una rama de la enseñanza secundaria, y perdió 

por consiguiente su más preciado carácter al con­
taminar su esp!ritu con el de cols·gios y liceos. 

Don Miguel Obregón falleció el 24 de julio del 
año pasado después de haber dedicado a la ense­
nanza pública de su patria las energ!as de· toda 
su larga vida. Era la figura consular, cuyo con­
sejo se busca; era el sabio, cuyo saber se acata; 
era el hombre de recia contextura moral, cuyo 
e jemplo se imita. 

El profesor don Luis Felipe González ha tra­
zado la silueta del ilustre educador con sobria ob­
jetividad. Ha huido intencionadamente el adjeti­
vo profuso y la frase sonora, que por lo común 
sirven para disimular la pobreza del contenido, 
manteniéndose dentro de la clara línea clásica, 
con lo que la silueta de don Miguel Obregón se 
destaca con n!tidos contornos. Este folleto, "La 
Obra Cultural de Don Miguel Obregón", habla 
aparecido en 1920. Esta segunda edición, d€.bida­
mente ampliada por el autor, ha sido ordenada 
por la Secretaría de Instrucción Pública de Costa 
Rica, y constituye un simpático homenaje a la me­
moria del ven€.-rado maestro. 

P. O. T. 

RUFINO BLANCO: Luis Vives. La pedagog:a científica y la instrucción de la mujer cristiana 

EL Dr. D. Rufino Blanco y Sánchez, que es 
un inteligente y minucioso bibliófilo de la pe­

dagogía, acaba de lanzar a la circulación este in­
teresante trabajo de divulgación de la obra del 
ilustre b umanista valenciano. 

Sabido es que Luis Vives fué un filósofo pro­
f,.nd!simo con atisbos realmente geniales que le 
llevaron a ser un predecesor de Bacon, Descartes 
o Kant. Al formular sus criticas filosóficas y al 
denunciar los extravíos del pensamiento de su épo­
ca y los vicios de educación, Vives echa las bases 
de la pedagogía moderna. También se le consid€Ta 
como padre de la psicología actual por su tratado 
"Del Alma y de la Vida". 

De ahí que las obras de este autor vayan al­
canzando en los tiempos que corremos una impor­
tancia y una trascendencia cada dia mayores, y 
de ahí también que las traducciones nuevas (Vi­
ves escribió en latín) y las reproducciones de las 
anteriores, así como los estudios sobre su vida Y 
sus obras se multipliquen día a d!a. De las obras 
de Vives traducidas al español y existentes en el 
mercado se encuentran "Tratado de la Ense·ñanza" 
y "Del Alma y de la Vida". D. Rufino Blanco y 
Sánchez, con muy buen acuerdo y escrupulosa ho­
aestidad, pone hoy al alcance del lector curioso 

los epígrafes más ints·resantes de los "Diálogos"; 
los artículos que más estrecha relación guardan 
con la pedagogia, de "La Instrucción de la Mujer 
Cristiana", y el capitulo intitulado "El cuidado de 
los niños", tomado del "Tratado del Socorro a 
los Pobres". Precede cada una d6' estas transcrip­
ciones una prolija información bibliográfica de la 
obra referida en la cual se informa con minucio­
so detalle de todas las ediciones registradas de 
esas obras. 

Pe-ro la obrita que nos ocupa tiene además 
otros méritos que la hacen particularmente útil, 
como seria, por ejemplo, un indice alfabético de 
materias, de casi dos mil art!culos, que facilita 
la consulta y manejo del libro. Se registran tam­
bién en él las opiniones y juicios sobrn el pensa­
miento de Vives formulados por i\fenéndez y Pe­
layo, Aguayo, Lange, etc., as! como un apéndice 
con la bibliografía vivista en el siglo que co­
rremos. 

Se trata de un trabajo sumaments· interesante 
y de indiscutible importancia que será leido co:<1 
provecho por cuantos tengan preocupaciones por 
el problema de la cultura. 

P. O. T. 



9 LA OBRA 

lt\ ESCUElt\ 
El carác ter nuevo de la labor 

DESDE el punto de vista de la didáctica, to­
dos los sistemas de enseñanza comprendidos 

con verdad dentro de la llamada e.ducación nue­
va o activa tienen una cualidad común, que es 
al mismo tiempo caracter!stica. Esa cualidad co 
mún y especifica de dichos sistemas concierne, 
por un lado, a la posición del maestro dentro del 
grupo escolar de cuyo trabajo él es director Y 
animador a la vez, y por otro lado, a la forma 
cómo los alumnos elaboran y adquieren la ins­
trucción que la escuela les brinda. 

Estamos aludiendo, según se advierte, a un so­
lo aspecto de la tarea docente: el de la enseñan­
za de los conocimientos incluidos en los progra­
mas. Y nos referimos adrede a esta cuestión par 
cial del problema educativo por dos motivos igual­
mente importantes, que son: primero, porque 
aquélla constituye la más inmediata preocupación 
del maestro, urgido siempre por el cumplimiento 
de los programas de instrucción vigentes, Y se-• 
gundo, para que podam os expresar nuestro pen­
samiento a su respecto con la mayor claridad 
posible, lo que lograremos más fácilmente evi­
tando la complejidad que supone la considera­
c10n de todo aquel problema en conjm1to. Ya 
tendremos lugar y tiempo para estudiar, más ade­
lante, los demás aspectos que hoy aportamos, por 
cierto que sin olvidarlos. 

Decia.mos que en la tarea de la enseñanza, la 
posición del maestro y la labor de los alumnos 
están respectivamente caracterizadas de igual ma­
nera en todos los sistemas de educación nueva. 
En efecto, y en lo que atañe al primer asunto, el 
educador ha dejado de ser e l artista un tanto es­
pectacular que desarrollaba sus cuatro, seis u 
ocho clasecitas diarias, dentro del marco de una 
verdadera caricatura, del diálogo socrático y si­
guiendo el consabido plan, harto estilizado, de las 
lecciones con principio, medio y fin. Toda su téc­
nica consistia, fundamentalmente, en eso: en dic­
tar sus "clases' o "lecciones" de tres partes o 
"momentos" bien destacados moviendo la locua­
cidad de los niños mediante el acicate maravillo­
so de sus preguntas, a veces sustentadas en la 
◄ -nustración", real o figurada, que sus manos 
mostraban. 

El desgaste físico y el desequilibrio nervioso 
que semejante actividad producia en el maestro 
y la absoluta esterilidad de ese esfuerzo induje­
ron a modificar la operación de enseñar trans­
formándola en un simple y continuado recital de 
nociones, que el niño escuchaba de labios del do­
cente y copiaba !uc;;o n s!ntesi., para r petlrla 
a su turno . El cambio mantenia en lo principal 
la configuración de las "lecciones" o "clases" de 
tres etapas y duración medida sin añadir mejora 
alguna, antes bien, con notorio perjuicio para la 
educación del escolar. 

En la escuela renovada, el maestro no puede 
ser aquel recitador de lecciones, aquel transmisor 
de conocimientos, aquel desarrollador de clases 
de mera instrucción. En esa escuela - y es for­
zoso involucrar ya la acción del alumno - el 
niño, que no recibe el saber "desde afuera" sino 
que lo va elaborando y adquiriendo recorriendo 
él mismo el camino que conduce a tal adquisi­
ción, interviene y participa vivamente en tod:is 
las operaciones que tienden a ese fin, realizándo­
las él mismo y con sus propios medios y manejan­
do él también los instrumentos (las cosas. los li­
bros y demás material necesario, así como las fa• 
cnltades mentales y las capacidades del espiritu) 
por cuyo intermedio el educando llega a conocer 
y a aprender los elementos que integran la ins• 
trucción escolar. 

Antes, era el maestro quien deRple~aba activi­
dad mientras el alumno recib!a pasivamente todo 
el contenido de la enseñanza de aquél; ahora, es 
el alumno quien actúa, quien mueve las potencias 
de su ser, auxiliado y dirigido por el maestro. 
Dentro del aula y en los trabajos del aprender 
los conocimientos de los programas, la actividad 
se ha desplazado del maestro al alumno: éste 
efectúa las tareas propias del aprendizaje, realt­
za las labores del conocimiento. recorre mil ve­
ces las vias de la adquisición intelectual. Y aquél, 
el educador, le guia en sus esfuerzos, despierta 
sus ansias y estimula su trabajo, le abre horizon­
tes Y perspectivas, le ayuda cuando es menester 
hacerlo, en una palabra, le dirige o conduce en 
el camino del aprender, ora brindándole fructi­
fero campo para el estudio, ora ayudándole a 
orientarse, ora dándole incluso la mano para 
acompañarle en la marcha. El maestro es el guía 
experto, el consejero amigo, el director avisado y 
el organizador consciente del trabajo de la clase 
(es decir, del grupo escolar que se le ha confia­
do); pero son los alumnos quienes ejecutan ese 
trabajo, son los niños los obreros de su instruc­
ción. En la actividad del grado, el maestro ha pa­
sado hogaño a segundo plano, con lo que su fun­
ción ha aumentado notablemente en exquisitez, en 
complejidad y en valía. Era muy simple aquello 
de enseñar, tiza en mano y frente a u n auditorio 
ausente, los temas del programa; es muy difícil, 
en cambio, y requiere una real capacidad docen• 
te, eso de manejar desde la penumbra el apren­
dizaje de los alumnos en la forma y con el a l­
cance que las escuelas nuevas establecen e im• 
ponen como condición ineludible. 

E:,tas puslcione,; respectivas del maestro y del 
alumno dentro del trabajo y de la vida del gra-­
do constituyen el miraje verídica y auténticamen• 
te nuevo de la educación que se propicia en la 
actualidad. Como ya tuvimos ocasión de expre• 
sarlo en las exposiciones que en esta misma pá-
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gina de la revista consagramos en los dos años 
últimos para estudiar el asunto, la referida ca­
racterística didáctica es fundamental. En ella han 
de poner atención los educadores y sobre ella po­
drán sostener la calificacién de su obra. 

Nosotros insistimos en decir que no es lícito 
continuar trabajando en el aula a la manera an­
tigua. Probadas como están su ineficacia educa­
tiva y su esterilidad instructiva, los maestros ar­
gentinos tenemos el deber de transformar defini­
tiva y substancialmente aquella didáctica vieja y 
superarla con gran ventaja al presente. Lo qua 
desde hace años vienen realizando centenares de 
educadores en las escuelas del país, esto es, el 
esfuerzo renovador en que están empeñarlos mu­
chísimos colegas nuestros -Y entre ellos ,- con 
ellos LA OBRA- debe ser conquista dP. todos. 

Hay que trabajar, pues, a la manera nueva. 

La "lección" o la "clase" de principio, medio y 
fin; la enseñanza por la palabra del maestro O· 

el aprendizaje en un texto; el tema homeopáti­
co desarrollado entre dos toques de campana; la 
transmisión de conocimientos dados en forma in­
conexa; etc., etc., son resabios y rutinas cuya per­
duración no pueden justificarse ni admitirse. Es 
menester, por tanto, que los maestros, sin excep­
ciones, mediten seriamente esta cuestión que les 
planteamos; que comprendan el hondo abismo 
existente entre lo que se hacía y que se hace y 
lo que debe hacerse, cual lo hacen ya numerosos 
colegas. Hoy hay que asumir la posición nueva, 
inexcusablemente, impostergablemente. Por eso, y 
con más ahinco que nunca, si cabe, LA OBRA 
pone al servicio de esa necesidad todo el espacio 
de sus páginas y todo el fervor de su prédica. 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Para formar un omhienfe cordial 

Con los brazos abiertos para recibirlos, y con 
el corazón dispuesto a comprenderlos, acojamos, 
maestros de primer grado inferior, a esta nue va 
fal ange de pequeños educandos. Pensemos que 
los primeros días de clase d ej :uán huell:ls inde­
lebles en ellos y que tenemos la obliga ción mo­
ral de conquistarlos si queremos obtener éxito en 
nuestra empresa. 

Aun más: permitasenos repetir, al iniciar la 
labor de este año, que el niño necesita, en forma 
absoluta, sentirse feliz en la escuela. 

¿ Cómo ofrecerles la felicidad a que tienen de­
recho, por su condición de niños y por el tras­
plante que significa el ser llevados del hogar 
donde los pequeñuelos son siempre tiranos, a la 
escuela, donde, según la mayoría de los padres, 
quedarán reprimidas las travesuras infantiles pa­
ra dar paso al tan ansiado aprendizaje? 

Formemos desde el primer día un ambiente 
placentero, donde el niño pueda desenvolverse 
como en su casa, con entera libertad, donde su 
espíritu investigador, y muchas veces creador, 
encuentre campo propicio. Familiaricemos al ni­
ño con la escuela, hagamos de este medio arti­
ficial donde pasará lo mejor de su vida un ho­
gar donde los maestros colaborarán con los pa­
dres en la difícil tarea de educarlo y guiarlo. 

Tratemos al niño, sobre todo, con naturalidad, 
con sinceridad espontánea; con cariño en todo 
momento, aun para reprimir fallas; con aten­
ción y tolerancia para sus diferentes individuali­
dades. 

Eduquémoslo por medio del ejemplo vivo . Evi­
temos la emulaci"n de las comparaciones que 
son vej a torias. Di ~amos al niño: está bien, pero 
11un puedl's hacerlo mejor. Este será el acicate 
que no lo humillará y que, por el contrario, lo mo-

Yerií. a superarse a si mismo, con la consiguiente 
rntisfacción que tal esfuerzo significa . 

Conozcamos al alumno acercándonos a él en 
sus juegos, en sus actividades, en todas las m:i.­
n;:!)staciones en que podamos descubrir su almi-

S. Sp. S. 

EJERCICIOS Y PROBLrn1AS DE ARITMETIG.~ 
PARq PRIMER GHAilO SUPERIOR 

Preparados según el programa oficial 

• 
El uso de este libro por los nmos 

ha de facilitar en gran manera el tra­
bajo del maestro, que tendrá también 
en él un poderoso auxiliar para la pre­
paración de sus clases . 

Un tomo encuadernado, con 
grabados, $ 1 . 80 

• 
Editorial Cabaut & Cía. 

"LIBRERIA DEL COLEGIO" 
ALSINA Y BOLIV AR 
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ta; profundicemos en lo posible su estudio para 
respetar su individu:ilidad, ya que "la individua­
lidad del niño es sagrada". 

Presentemos el trabajo a realizar en forma 
a t.·activa, interesante, con lo cual obtendremos 
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los mejores resortes para la excitación de las ac­
tividades del niño. 

Explotemos en él su tendencia a asociar ideas 
y edu11uémosle en el sentido de organizar dichas 
tendencias. 

Asunto: NUESTRA ESCUELA 

La primera e ineludible tarea será la de fami­
liarizar al niño con la escuela -la casa y el am­
lJiente--, adaptarlo al ritmo de su vida d e tra­
ba.jo y hacérsela conocer como el propósito inme­
diato de es t e asunto, en el que invertiremos todo 
el mes de marzo. 

I n iciemos su desarrollo invita ndo a los niños 
a conocer nuestra escuela; nuest ra nue,·a casa; la 
casa donde vas:u·cmos la mañana o la tarde -se­
gún el caso-; esta casa grande, linda, etc. 

De la mano del maestro los más pequeños o 
cohibidos, de la mano también los amigos, rea­
licemos un paseo por la escuela. 

Una simple recomendación del maestro, como 
la daría la madre al llevarlos de paseo o de vi­
sita, bastará para reprimir un tanto los desbordes 
infantiles. 

Dejemos que los niños hablen; una que otra 
pregunta hábilmente dirigida, o una frase dicha 
al pasar, por el maestro y como consigo mismo, 
pero que no escapa sin duda a la sagacidad de 
los pe11ueños, será suficiente para que a socien la 
nueva casa a la propia y surjan de inmediato las 
comparaciones con sus consiguientes expresiones. 
Oportunidad que aprovechará el maestro para cul­
tivar la expresión verbal del niño, mediante el 
uso adecuado de los vocablos correspondientes a 
las cosas, como así también, las cualidades apli­
cables a las mismas. 

En esta forma, surgirán los términos: zaguán, 
,•estíbulo, pat!os, salones (aula - dirección • bi­
blioteca), p;alcrías, corredores, ¡iiletas, surtidores, 
servicios, etc. 

Se podrá contar el número de patios, de corre­
dores, de aulas, de servicios, etc. 

Lo qué vemos en el patio o bajo la galería: la 
campana. 

Imitar su sonido. 
E xpresar: suena la campana - la campana 

llama. 
¿Cuándo?; ¿para qué? La campana avisa 

( ¿ qué?); tocó la campana (¿por qué?). 

Para ejercitar la memoria y la pronunciación: 

Campanlta de la escuela 
Que marcando el tiempo vas; 
Campanita, campanita 
¡Cómo alegra tu tan tan! 

La atención, como sabemos, es muy fugaz en 
los niños de corta edad. Es ne cesario, pues, dis­
ciplinarla ahora, para mantenerla en lo sucesivo. 

Juguemos en el patio. - Se proponen juegos. 

El maestro elige los que más convienen a su pro­
pósito: el pescador, el gato y el ratón, carre­
ra s, etc. 

El objeto está en hacer colocar a los niños en 
fila, por 01•den df" t:illa. Para que sea m ás fácil 
la tarea y mayor el número de alumnos dil'igen­
te-s , que son los que verdaderamente practican 
E>l e jercicio, dividimos la clase en grupos. 

E l juego, en este caso, al parecer desligado dC'l 
olJ j eto mismo, es el estímulo que incitará a la 
a tención por cuanto no se dará comienzo al juP.­
go hasta tanto no estén alineados los .alumnos. 

!Nuestra aula 

Observación y conversación: 

Continuemos con nuestra aula, en relación siem­
pre con la casa. Habitaciones de la casa en que 
viven: comedor, dormitorio, sala, escritorio, etc. 
¿Qué hacemos en cada una de ellas? 

¿ Qué piezas o habitaciones necesitamos en la 
escuela?; ¿ para qué? Semejanza del' escritorio o 
pieza de trabajo de nuestra casa con el aula de 
la escuela. 

El niño es observador por naturaleza y como 
a esto une su afán de expresar, hagamos que nom­
bre todos los objetos que caen bajo la acción de 
sus sentidos, dando además todas las cualidades 
posibles referentes a los mismos. 

Nuestra pieza ele trabajo, nuestra aula -dirá 
el maestro- es ésta y se llama primer grado in­
ferior. 

El maestro observa el aula con atención e in­
vita a los niños a que hagan lo propio, hablando 
con cariño de esa sala donde vamos a pasar mu­
chas horas. 

Insensiblemente y valiéndose de diversos me­
dios, hacer citar: las paredes, el techo, e l piso, las 
puertas, las ventanas. Por ejemplo: Un cuadrito 
puesto por la maestra en una pared les hará ex­
presar: la señorita colgó un cuadrito en la pared. 
En seguida, el número de paredes, señalándolas 
v diciendo: al frente, a la dere,cha, a la izquier­
da, al fondo. Si están pintadas las paredes, si tie­
nen zócalo, ¿ de qué color? 

Adornemos el aula. - ¿ Dónde pondriamos es­
ta plantita? Entre otros lugares, citarán la ven­
tana. ¿ Hay ventanas en las habitaciones de nues­
tras cosas? ;.Por qué las hay en nuestra aula?; y 
en 1 de ~ ¿ las h brí también? Vamos a ver . 

Los niños realizan una nueva excursión por la 
escuela, observando los demás salones y compa­
rando. En tanto que el maestro nombra los gra­
dos que se visitan, pide en voz alta permiso y da 
el nombre del maestro a quien se dirige. E;n 
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otros casos un alumno, el que demuestre mayor 
desenvoltura, pide autorización para visitar el gra­
do con sus compañeritos . 

En esta forma, los niños se sentirán identifi­
cados con la escuela, se moverán con mayor li­
bertad y se verán halagados puesto que se los tie­
ne en cuenta al ser presentados a los demás 
alumnos de la escuela, con los cuales forman una 
familia. Inculcar hábitos de solidaridad, compa­
ñerismo y colaboración, siempre por medio del 
ejemplo vivo. 

Que cada niño encuentre ayuda, no solamente 
en su compañero de clase, sino en todos los alum­
nos de la escuela. 

Los maestros, pues, deben ofrecer la oportu­
nidad, para despertar y arraigar en sus niños ta• 
les hábitos. 

Los muebles 

En el ejercicio anterior hicimos relación del 
escritorio o pieza de trabajo de la casa con el au~a. 
o salón de la clase de la escuela. Los muebles 
del escritorio, respecto a su utilidad, hablare­
mos del l1anco con su mesa, asiento y respaldo, "' 
del escritol'io o mesa de trabajo y de la silla o 
sillím. Establecer las diferencias de form a. En­
señar a sentarse en el banco y a l evantarse sin 
molestar al compañero ni hacer ruido. Co m¡,a­
rar la bib lioteca de casa y el armarlo del :;rac!o. 
¿ Qué guardamos en uno y en otro mueble? 

Actividad manual 

Vamos a, ordenar el armario y el escritorio. 
puede ser la orden que dé el maestro, con gra!l 
contento de los niños, que gustan intenenir e:i 
estas tareas. 

Despertemos hábitos de higiene, orden, p1•olijf. 
d"d Y seamos desde el principio y durante todo 
el año perseverantes en este sentido. La accióu 
rle la escuela en favor de la higiene en general. 
si se encara en forma constante, resultará valio­
sa, no sólo en lo que se refiere a la h igiene per­
sonal del niño, sino también al aseo del hogar y 
de la escuela. 

Di.-tribuídos los alumnos por grupos, realizarán 
la artividad que sea menester. Dos o tres niños 
ordenan los cuadernos y observan si llevan lof! 
nombres en la tapa. 

Otros niños hacen lo propio con libros, conta• 
dores, cajitas, láminas y los mil elementos infal­
tables en un armario de primer grado. 

Los más gran decitos forran los estantes o lim• 
pian y ordenan el escritorio de la maestra. 

Vigile, la maestra, para que esta tarea se \'e­
rifique en forma natural, sin exigir la di sciplina 
en la acepción no siempre justa de la palabra, 
pues aquélla no es incompatible con la actividad, 
y reconvenga a los niños cuando sea necesario, 
en forma oportuna y discreta para no matar en 
ellos la espontaneidad, tan simpática y feliz en 
los niños como útil para que el educador los 
conozca. 

Ca da objeto, cada elemento que caiga en ma-
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nos del nifio, será motivo de observación, de pre­
.gun tas que satisfará el mismo compañero de ta­
reas o el maestro que, alerta, ve el momento -te 
intervenir para enseñar o corregir. 

Dejamos, pues, que el maestro. al frente de sq 
grado Y en ocasión análoga, desarrolle su clase 
de lenguaje, de acuerdo con las eventualidades 
que se le presenten. 

Los útiles 

Familiaricemos al niño con los útiles del aula y 
conversemos sobre ellos. 

¿ Quién puede hacer un dibujito en el pizarrón? 
Un niño dibuja. Los demás conversan con el 
maes tro. ¿Dónde dibuja Carlitas?; ¿con qué di­
buja?; ¿ de qué color es la tiza que usa o que 
emplea?; ¿qué dibujó? - Aprobación y elogios 
por parte del maestro y compañeros. Uso del bo­
rrador. Enseñar a borrar y dar l a r azón por la 
cual deberuos borrar de arriba hacia abajo. Se ci­
tarán, as!, el pizarrón, la tiza, el borrador. 

El pizarrón: dónde está colocado, de qué color 
es, qué se ve en él: cuadros, rayas, etc. 

La tiza: su forma semejante a nn lápiz, su có­
lor, dónde colocamos la tiza después de escribir. 

Las tizas de colores. El maestro hace en el 
pizarrón ,-ario~ dibujito:; y ofreC'() al niño la ale• 
gría de pintarlos; luego manifiésta qué color 
empleó . 

H acer notar cómo han qu edado las manos des• 
pu és ele usar las tizas de color; aconsejarles pa• 
ra que se laven. (Inculcar hábitos de aseo, ha­
ciéndolos practicar en el momento oportuno). 

Los moradores 

Traer a colación la familia en el hogar: sus 
miembros, actividad de cada uno, deberes de los 
mismos, cariño y respeto recíproco: todo some­
r amente. En forma simt1 ltánea asociar a cada 
uno de los tópicos en unciados la familia con la 
escuela, haciendo que los niños establezcan el pa­
ralelo entre padres y maestros. 

El padre: trabaja para mantener a su familia; 
acon;;e-j :l a sus hijos. 

La madre: atiende, cuida, alimenta, educa a 
sus hijos. 

El maestro: (buscar las analogías entre las ac­
tivirlades de los padres y del m:wstro). 

Entre hijos y alumnos: arudan, juegan, traba,. 
jan, estudian. 

Entre hermanos y alumnos entre sí: se ayu­
dan, se aconsejan, se acompaíían. Dar el término: 
compaficros. 

Los compañeros de grado. 
nombren entre sí (dar nombre 

Hagamos que se 
y apellido) los que 

se conocen por ser amigos de barrio; hacer que 
un niño presente a sus amigos al resto de la cla-
se; in vitar a presentarse a aquellos 
son descono~idos de todos, diciendo: 
Fulano de Tal. 

niños que 
me llamo 

Esto puede hacerse a manera de juego Y como 
si se encontraran en la calle o en una casa de 
visita. previo saludo cortés, atento. 
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Entre los hermanos mayores y los alumnos 
mtis grandecitos: ayudan a los pequeiios, los vi&­
Min, los pasean, los cuidan, los aconsejan. 

¿ Cómo son los pequeños, tanto en el hogar co­
mo en la escuela?: mimosos, regalones, traviesos, 
diablos. 1 1 ¡ 

Dar el término hogar, y hacer que lo usen en 
frases. Emplear este vocablo haciendo referencia 
a la escuela: nuestro segundo hogar; desde hoy 
tenemos otro hogar; la escuela es también mi 
bogar o nuestro bogar. 

Iniciados a considerar la escuela como otro 
hogar, hagamos que este concepto no sea sólo 
de palabra. Despertemos en los niños el amor a 
esta casa, cuidándola, embelJeciéndola ( ponerlo 
en práctica en todo momento), haciéndoles vivir 
en armonía con los demás compañeros y brindán­
doles el l)lacer de estar en ella. 

Los demás alumnos de la escuela form an con 
sus maestros otras tantas familias. Fomentemos 
el compaiierismo y la a,,1dii mutua 
miembros de la gran familia escolar. 

El director y el vicedh•ector cuidan 

entre los 

de la bue-
na marcha de la escuela, atienden a los 1rn.dres 
de los alumnos. conversan con los maestros Y con 
los alumnos, atienden y enseñan a los alumnos 
en ausencia del maestro. 

Nombres de las autoridades de la escuela Y 
de los maestros del turno. 

Respeto que merecen. E.nseñar a saludar, a pe­
dir l)erm.iso, a despedirse, a contestar con eorte­
sia las preguntas que se le dirijan, a agrade­
cer, etc. 

Los porteros. Sus quehaceres: limpian, tocan la 
campana, cuidan, acuden al llamado del direc• 
tor o maestros. Enseñar el nombre de los mis• 
mos y hacer que los niños se dirijan a ellos con 
la misma cortesía con que deben tratar a las 
personas mayores. 

Educación de los movimientos y los modales: 
Enseñar al niño a moverse den tro del aula con 

naturalidad, entrar y salir de ella, sentarse Y le• 
vantarse del banco con corrección, caminar con 
soltura, pedir permiso, saludar, etc., es tarea de 
todo momento y especialmente de los primeros 
días de clase. Adquirido el hábito, la discip lina 
dentro del salón no decaerá si se mantiene al 
niño en un trabajo activo Y atrayente. 

Las plantas y los animales de la escuela 
De nuevo bagamos un paseo por la escuela. 

Esta vez, para observar y conversar sobre las 
plantas y los animales que hay en ella. Respete• 
mos la espontaneidad del niño para hablar to­
do lo que se le ocurre al respecto Y guiémosle 
también llacia alguna observación determinada. 

Se citarán las plantas y algunas cualidades de 
las mismas: frescas, lindas, verdes, florecidas, 

hermosas, etc. 
Las que cstin en el suelo formando un jardín; 

las que están en tinas adornando los patios ; bs 
que están en macetas embelleciendo las paredes; 
las macetas suspendidas en las galerías. 

¿Quiénes cuidan las plantas? ¿Por qué no he• 
mos de cuidarlas nosotros? 
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La alegria de los nf:11.os será. grande si se les 
de,ja hacer de jardineros. Nombrar comisiones 
que se ocupen durante una semana, por ejemplo, 
de cuidar las plantas. 

¿ Qué tareas tendrán que desempeñar?: regar -
¿ cuándo y en qué forma?; cortar los yuyos 
(¿por qué?); matar las hormigas (¿por qué); 
abonar la tierra (¿por qué y con qué?); sacar 
las hojas secas; observar si tienen bichos, etc. 

Enseñar un verslto corto o estrofa sobre mi 
jardín, o las flores. 

La jaula, la pajarera. ¿ Quiénes viven en ellas? 
¿ Cómo son una y otra? Comparaciones. 

El canario de la jaula. Su plumaje, su canto. 
Nos encanta, nos ale.gra. 

Los demás pájaros. Sus nombres. Conversar 
sobre ellos. 

Qué hacen: cantan, gritan, comen, saltan, se 
bañan. 

Encargar que coleccionen, los niños, figuritas 
con pájaros de toda clase. 

El comedel'o y el bebeclero. La bañera. Alimen· 
tos que se les da. Cómo se los cuida. 

¿ Por qué no tener en clase una pequeña jau­
la, con un pajarito cualquiera? 

Hagamos que cada niño a su turno se encar­
gue de cuidarlo, limpiar su jaula, alimentarlo. 

Despertemos así el cariño hacia el animalito 
que está a su cuidado y que necesita de ellos pa­
\'a vivir. 

Enseñar un versito adecuado, como por e jem• 
plo el tan conocido de T. Palacios: "Mi canarito". 

Prácticas de aseo 

El aseo, ya sea personal. del aula o de la es• 
cuela, no será objeto de clases especiales, pero 
sí el maestro buscará el medio de ofrecer con 
frecuencia la oportunidad de poner en práctica 
las reglas de higiene. 

Interviniendo toda la clase, para no dar lugar 
a particularizaciones odiosas, ni mofa de ninguna 
especie, enseñar a los niños a lavarse. Uso del 
cepillo, del jabón. Cómo se limpian las uñas, los 
dientes, las orejas. 

Generalizar la conversación, haciendo referen• 
cia a los baños y a cómo se practican; a l:l. hl• 
giene de la cabeza (los piojos: cómo se eliminan 
y evitan). Insistir en el uso del cabello corto Y, 
en las niñas que usan cabellera, de las trenzas. 

( Contiuuareanos en el próximo número). 

PARA SOLAZ E ILUSTRACION 
DE SUS ALUMNOS 

• 
Léales y hágales leer los dos volúmenes de 

GONZALEZ ARRILI 

MORENO y SAA YEDRA 
que LA OBRA ha publicado. 

• 
Cada, volumen .......... $ 2.-
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: NUESTROS TRABAJOS ESCOLARES 

Dedicaremos la primera quincena de clases a la 
organización del grado: conocimiento de los alum­
nos. preparación y distribución de las tareas y 
formación del ambiente de trabajo y de discipli­
na que deseamos en nuestra aula. Conjuntamente, 
y para satisfacer, por una parte, la curiosidad de 
los niños, y por otra, para darles oportunida<l de 
a climata rse y conocer la nueva atmósfera en la 
que van a vivir durante un año, orientaremos su 
atención, en esos quince días, h acia lo que hay en 
la escuela y lo que en ella se hace, iniciando a lc)R 

alumnos, así, en la participación que tendrán en 
la labor diaria de las clases. (Vea l.º inferior) 

Conocimiento de 1a escuela 

La maestra, acompañada por sus alumnos, rea­
liza una visita por toda la escuela. 

Retornan los niños al aula y se les pide enton­
ces que dibujen algo de lo que han visto durante 
su vi:3ita por la escuela y que más les haya lla­
mado la atención. El maestro puede sugerir los 
siguientes: 

Se copiará luego del pizarrón el siguiente 

Vocabulario 
NOl\IBRES: Escuela - aula - patio - jar­
d:n - dirección - salón de música - cuar­
to de baño - campana - surtidor - lava­
torios. 
Decir que éstos son nombres de cosas. Hacer 

citar otros nombres. 
Dictado. 

l\li escuela es grande. 
l\li aula está al lado del salón de música. 
l\li escuela tiene dos patios grandes y un pe­
".!Ueño jardín. 
Este ejercicio servirá al mismo tiempo para in­

i;istir en el uso de la mayúscula al comienzo de 
la oración. 
Obser,·ación y conversación. 

La Campana. Forma. Nombre de las partes. 
Objeto de la campana de la escuela. Distintas cla­
ses de campanas. Materiales de que están hechas. 
Las campanas de las iglesias y los campanarios. 

Actfridad manual. 
Dibujo de la campana y modelado de la misma 

en plastilina, si es posible. 
Vocabul:uio. 

NO.\IBRES: campana - copa - mango o 
anillo - badajo - exterior - interior -
cuerda. 
CUALIDADES: hueca - sonora. 
ACCIONES : suena - tañe - repica - dobla. 

Ejercicio de elocución. 
Responder al sigui en te cuestionario: 
¿ Quién nos llama a clase? 
¿Quién nos anuncia el descanso? 
¿ Quién nos indica que nuestra labor ha termi• 

nado? 
Los prececle,ntes ejercicios de "\'ocabulario, 

elocución y gramaticales se realizarán conjun­
ta y simultii.ueamente con los de observación 
y elocución. 

Ejercicio ortográfico. 
Establecer el parentezco entre campana, cam• 

panero, campanilla, etc. y formar una familia de 
palabras: 

Campana - campanero - cantpanada 
campanilla - cam11anaza - campanillero 
campanillazo. 
Observar el uso de la m, antes de p. Citar y es­

cribir otras paJabras que presenten esa particu­
laridad ortográfica. 
Lectura y dictado. 

En lo alto del campanario están las enormes 
campanas. Por la mañana, muy temprano, el 
campanero las hace sonar 1mra llamar los fie­
les a In oración. 
La maestra reparte entre los niños una copia 

de esta lectura. Aconsejamos ir pegando cada lec­
tura en una hoja de cuaderno que guardarán ex­
profeso para las que sucesivamente se irán entre• 
gando, con lo que formarán un segundo libro da 
lectura. 

La maestra presenta la lectura cuando los ni­
ños están en condiciones de comprender el con­
tenido de la misma (procediml• nto que indica­
mos en general para todas las clases de lectura). 

Dramatizarán previamente el contenido en los 
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HORARIO 
Para los Grados Primero Inferior y Superior. 

EL horario que proponemos para estos dos grados responde a la índole del 
trabajo que en ellos se realiza. 
Destinamos la primera hora a Lectura y Escritura, porqlle tanto en uno 

como en otro grado esta técnica requiere una atención especia!ísima. En esta 
hora enseñaremos, pues, a leer y a escribir. Eso no quiere decir que no ha de 
leerse ni ha de escribirse durante el desarrollo del asunto, siempre y cuando 
los niños lo puedan hacer, quiere decir, sencillamente, que en esta hora se des~ 
arrollará el programa especial de estas materias. 

En la segunda hora decimos Matemáticas, entf?ndiendo lo que haya de 
enseñarse de Aritmética y Geometría. El maestro decidirá en cada caso, cuán­
do dejará un asunto de Aritmética para tomar uno de Geometría. En esta hora 
pues, se enseñará esta materia de acuerdo con el programa propio, lo cual no 
significa que, si la ocasión se presenta, no se harán cuentitas, por ejemplo, du~ 
rante el desarrollo del asunto. 

En las dos horas finales del día decimos Asunto y las destinamos íntegras 
al desarrollo de los asuntos contenidos en los programas con todos los trabajos 
y actividades que indicaremos en el desarrollo pertinente. La enumeración de 
lo strabajos con que usted llenará estas dos horas irá en el cuaderno de lec~ 
ciones diarias. 

Este horario es constante y sólo se interrumpirá el traba,io que en él se 
indica para dar lugar a las clases de música con profesor especial y a las de 
Ejercicios Físicos, en el momento que indique la dirección de acuerdo a las con~ 
veniencias de la escuela. 

casos que lo requieran y emplearán los giros y 
frases que la misma contenga. El alumno se in· 
teresará mucho más por la lectura del trozo des­
pués de este ejercicio, conocerá el significado de 
las palabras y alcanzará el sentido de las frases. 
El niño lee entonces la lectura silenciosamente, 
primero, y luego en alta voz. Es muy beneficiosa 
la lectura al aire libre tratando de corregir los 
defectos en los que leen muy bajo y haciéndoles 
leer diferentes distancias de los que escuchan. 

Una vez bien dominada la lectura, utilizará el 
maestro el mismo texto p:.i.ra un dictado. 
Ejercitación de Ja memoria y recitado. 

GORRIONCITO MIO 

Gorrioncito mfo, 
¡plnmita de seda, 
dile a mi mamita 
que estoy en la escuela. 

Gorrioncito mio, 
:Plumoncito blando, 
como tú, yo quiero 

trabajar cantando. 

EJ frente de la escuela. 

Observación, comparación y vocabulario. 
Se pide a los alumnos que observen el frente 

de la escuela y anoten todos los detalles de orna• 
mentación. Conseguir:i.n figuras y láminas que 
representen los frentes de otras escuelas. Quo 
comparen el frente de la propia escuela con los 

de otras que conozcan y con los de otros edifi• 
cios. Contarán el número de balcones y ,,ent.:mas, 

El escuelo que ostenta en el frente; la bandera 
que flamea en la parte más alta. Citarán otroa 
edificios en que han visto flamear la bandera. 
Dar el nombre de edificio público. 

Se pedirá a los niños que anoten el nombre de 
la calle y el número de la escuela, oportunidad 
para recordar que los nombres de las calles se es­
criben con mayúscula. Que citen otros nombre9 
de calles. 

Para el vocabulario, ejercicio gramatical y die• 
tado, tener en cuenta las indicaciones de los ante• 
riores. 
Dibu.fo. 

Los niños harán en sus cuadernos la interpre• 
tación gráfica del frente de la escuela. La maes• 
tra puede dar una idea y aun realizar la inter• 
pretación en el pizarrón. Se anotará debajo el 
nombre de la calle y el número de la casa de la 
escuela. 
Vocabulario. 

NOMnRE: Frente - fachada. 
C"C'ALIDADES: liso - adornado 
- revocado - sencillo - lujoso. 

EJe,rcicio gramatical. 

pintado 

Fi.iar la noción de cualidad. Citar otras cua­
lid~ des. 
Di<'tado. 

El frente de mi escuela es sencillo. 
T iene un escudo y en lo alto flamea la lk,n. 
dera, 
El frente de mi casa es liso y tiene dos bal­

cones. 



LA OBRA 

Orientación 

Observaciones. 
Se aprovechará la visita por la escuela para ff. 

jarse en qué lugar se encuentra el sol y hacia 
donde miran las dependencias de la misma. Re­
cordar los nombres de los lugares por donde sale 
y se pone el sol. Decir hacia dónde está orienta­
da la escuela. Indicar la orientación más conve­
niente y porqué. Pedir a los niños que averigüen 
hacia donde están orientadas sus casas. 

Sucesivamente se harán ejercicios de orienta• 
ción en distintos lugares de la escuela y se ense­
fiarán los otros puntos cardinales. Al mismo tiem­
po se harán ejercicios para diferenciar la derecha 
y la izquierda. Se dibujará con tiza una cruz en 
el patio donde prácticamente se Irán ubicando los 
puntos cardinales. 

La siguiente poesía servirá para fijar los cono• 
cimientos. Durante el transcurso de la conversa• 
c10n se habrán empleado los vocablos astro del 
día, faz, ocultar. 

Por el Este vemos todas las mañanas 
al astro del día su faz asomar, 
Y luego a la tarde mirando al Oeste 
vemos que a ese lado su luz va a ocultar. 

Si formarnos fila de frente al Oeste 
a nuestra derecha el Norte estará, 
daremos la espalda al Este u oriente 
y asf, al lado izquierdo el Sur quedará. 

Dibu,jo. 
Dibujar el sol y representar gráficamente los 

puntos cardinales. 
Vorabulario. 

iNO'.\ffiRlil"I : Este - oeste - norte - sur -
astro del d:a - sol - fa!ll. 
ACCTONES: Alumbra - ilumina - caliP-nta 
- brilla - asoma - se oculta - se esconde. 

Lectura y recitado. 

EL SOL 

Para los hombres, 
p'l.ra la flor, 
el sol es vida, 
luz y calor. 
Por salu1i>1rlo 
Visten de fiesta 

torllrn las plantas 
de la floresta. 
Y el mundo canta 
con a lee;ria 
cua,,d'l él asoma 
trayendo el dia. 

M. BERNARDEZ 

Dibujo: el plano de la escuela. 

Las plantas y lo!cl animales de la escuela 

Artivi1fades y observa-dones. 
Se harán observacionP.s sobre las plantas y :ml­

males que existan en la escuela. E'n el transcurso 
de la conversación se irán insertando los térmi­
nos del vocabulario. SP. dirá ane las plantas v las 
flores adornan, alegran, embellecen, ain-adan. Se 
hablará del respeto y del cuidado Que merecen 
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las flores y las plantas de la escuela. Se Incitará 
a los pequeños al cuidado de las mismas. Que 
observen si les falta agua, si requieren algúu 
cuidado especial, etc. 

Delante de la jaula del canario se hará obser­
var: cómo salta alegremente, pía, gorjea; ha• 
blar del plumaje de oro, compararlo con el plu­
maje de otros pájaros, ninguno tan amarillo co, 
mo el canario. 

Se hablará de lo delicado que es este anima­
lito, como lo son todos los pájaros. Necesita co• 
mer Y beber a cada rato; come y bebe poco cada 
vez, pero lo hace muchas veces en el día. 

Vocabulario. 

NOMBRES: plantas - flores - pájaros -
aves - etc. 
CUALIDADES: verdes - rojas - fragantes 
- perfumadas - cantores - alegres - ele,. 
gante;¡ - etc. 
ACCIONES: embellecen - agradan - ador­
nan - perfuman - d1st.raen - alegran _ 
cantan - trinan - gorjean - saltan _ etc. 

Formación de frases. 
Responder a las siguientes preguntas: 
;, Por qué gustan las flores? 
¿ Por qué agradan los pájaros? 

Dictado. 
Las plantas adornan y alegran. 
El canario es un animaJito delicado. 
Las flores perfuman el aire. 
Los p:ijaros alegran con sus trinos y gorjeos. 

Los útiles del grado y los de cada nfüo 

Actividades y obser,·aciones. 
A medida que se enumeran todos los útiles de 

trabajo. indicando sus usos, el cuidado que requie­
ren, etc., la maestra señalará los elementos que 
serán indispensables para la labor del aula y de 
los cuales los alumnos tomarán posesión y ubi­
carán en los lugares que se hayan asignado para 
ese objeto. No deberán faltar las tijeras de pun­
tas redondeadas, la pasta de pegar y el pincel, 
las escuadras, el cartón y los papeles de c:olores, 
los sobres para guardar las colecciones de figu­
ras, plastllina, papel de calcar, el mimeógrafo 
(que será util!slmo a la maestra en todo momen­
to, para las lecturas, para los dibujos que se usan 
en el recorte, para las fichas individuales con 
cuestionarios, etc., etc.). 

Dibujo. 

Vocabulario. 
NOMBRES: banros - escritorio - armal'>O 
- pizarrón - biblioteca - repisa - mesa 
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de arena - láminas - recortes - ben-a• 
mientas - etc. 
CUALIDADF.S: alegre - limpio - ord<'na1fo 
- adornado - cómodo - negro - elegan• 
te - útil - etc. 
.ACCIONES: arrei;lar - forrar - rei;tar -
ventilm• - limpiar - coleccionar - ete. 
llj<'t'<'Í<'io ele elocución: agregar cualidades a 

nombres dados. 
Derivar de biblioteca, bibliotecario y el feme• 

nlu.:> de éste. 
Redacción: 

Responder por escrito a las siguientes :rre­
gu11tas: 

¿ Dónde se guardan los libros? ¿ Qué se colo<'a 
en las repisas? ¿Qué se guarda en los solres 
;.Cómo debe estar el armario? 
Acti\'idad manual. 

Fabri,mr carteles con leyendas parn colo<'ar e!l 
la biblloteca, en las repisas, etc. Ejemplo: 'Tn 
lugar para cada cosa y cada cosa en su lugar·•, 
"Se ruega no tocar", etc., etc. 

Estimular las relaciones cordiales con los niños 
del otro turno. El respeto a útiles y cosas a_ienas. 

Dibujo. 

o -
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Mannaliclacles. 

Enseñar a forrar un libro y un cuaderno. 
Otros útiks ele trabajo. 

NO:!\IBRES: lápiz - goma - lapicc1•0 - pin• 
ma - tinta - libro - papel secante. 
CUALrJ>ADES: negra - blanda - redon<lo 
- interesante - puntiagudo - sucio - lim­
pio - etc, 

Ejercitación orto~ráfica: 
Formar el plural de estos nombres. ObscríaT 

el plural de lápiz. 

Materiales de que están hechos los lánll•u9. 
Distintas clases y usos. El lapicero y la pluma de, 
acero. Las plumas duras y elásticas, de punt,¡ 
aguda o roma, las plumas para caligrafía cspCI• 
cial. Ei aseo y el orden en el manejo de los útl• 
les es~olares. 

, Materiales de que están hechos los libros. Com• 
parar las diferentes clases y tipos. Difercnr.la, 
con las revistas. Cómo cuido y re¡¡guardo mia 11· 
bros y los de la biblioteca. Libros de cuon!u!l, da 
lectura. de estudio, de láminas. 

l.,cctura. 

Los útiles escolares son p:ua el 11.lño como 

D D • 1 .... 1 _·___,11 • 1 
• J L • J 
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Los útiles personales del niño 

Se conversará sobre los cuadernos, distintas 
clases, formatos y rayados y se formará. el si· 
guiente vocabulario. 

NO:\IBRES: cuaderno - marca - tapa 
ho,ia - cariIJa - página - ¡ilana. 
CUALTD. DES: grande - chico - g1·neso 
del~ado - nue,·o - usado - ordinario -
fino. 
ACCIONES: leer - forrar - abrir - c<.'rra1' 
- hojear - escribir - plntar - borrar -
rayar. 

Dictarlo. 

El cuacl('rno está formado por ,·ari:ts hojas. 
En la ta¡m csti'i escrita la marra dd <'U<\clCrno. 
l' a 1· a mantener mi cuaderno limpio debo 

fot•rarlo. 

1!1je1•ciclo do memoria y recitado: 

las herramientas para el obrero. Sin los JI. 
bros no aprenclerfaJnos a leer 111 a estt11llar. 
Sin cuadernos ni lápices o plumas 110 11oth'ia­
mos escribir ni dibujar. Gracias a esos útiles 
leemos, estudiamos, escribimos, dibujamos. 
En una palabra, nos instruimos. 

Vocabulario. 

Nombres propios: - Escritura de los nomhrna }' 
apellidos de los niños y sus compañeros. El uso 
de la mayúscula. Insistir en que el nombre pro­
pio de las personas se escribe siempre con ma­
yúscula. 

""lnnf' 1:f111> -.,, .. j,..,..111-tn r·on 1 co paficro:i· 
Yo juego - trabajo - discuto riiío - con-
verso - cuento - enseño. 

Dibujo. 

Elementos que necesito para mi aseo personal. 
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Vocabulario. 

CUALIDADES: aseado - prolijo - puntual 
- obediente - educado - cortés - co­
rrecto. 
ACCIONES: saludar - d isculpar - pedir 
permiso - pedir disculp:is - obedecer -
respetar. 
Ejercicio de elocución: Formular frases res­

pondiendo al siguiente cuestionario: 
¿ Cólllo debo presentarme en la escuela? 
¿ Cómo debo llegar a la escuela? 

SEGUNDO 
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¿ Qué debo hacer cuando entro en la escuela? 

Cantos. 

Es muy vasto el repertorio de cantltos que f[. 

guran en el- cancionero escolar y que tienen in­
tima relación con el asunto que tratamos, tales 
como: "La escuela", de A. C. Ojeda; "A la es• 
cuela", d e Corretjer; "El día de clase" y "Salida 
de clase", de A. N. Rocca; "Entrada y salida de 
clase" y "El nene va a la escuela", de C. Greppi. 

GRADO 
Asunto: ORGANIZACION DEL TRABAJO 

En esta labor, que ahora será de Iniciación de 
las prácticas que realizaremos durante todo el 
año invertiremos la primera semana de clase. 
Véase lo que decimos a su respecto en los otros 
grados. 

Lectura silenciosa. Elocución. 
El maestro habrá colocado de antemano sobre 

el pupitre de cada alumno una tirilla de papel 
con esta inscripción: Cómo vamos a tl'll,bajar este 
año, para que el alumno, silenciosamente, la lea 
y medite sobre su significado. El educador, con 
observaciones adecuadas, irá haciendo pensar al 
alumno para llevarlo al fin propuesto, que será 
el de que aquél conteste en su tirilla: "Yo deseo 
trabajar bien y atentamente para aprender. Pon­
dré para ello, mi mejor voluntad. tratando de 
aprovechar el tiempo y los conocimientos. Haré el 
mayor número de trabajos". 

Se leerán en voz alta las respuestas más acer• 
tadas, se comentarán y explicarán y se procederá 
a la lectura de una segunda tirilla que contendrá 
las siguientes pr,~guntas: 

¿ Qué m•cesitamos para realizar nuestro traba• 
jQ? - {Los alumnos contestarán, como en el ca• 
so anterior: Muebles, útiles, elementos de traba­
jo y material ilustrativo). 

¿Qué haremos con nuestras cosas? - {Arre­
glarl:ts, limpiarlas, ponerlas en condiciones de ser 
usadas). 

80 conversará en general acerca de la manera 
de cuidar, arreglar, etc., los muebles, los útiles 
y el material de la clase destacando la obra de 
colaboración y de solidaridad que ella requiere 
de todos los alumnos. 

¿ Cómo conse¡!,'uiremos lo que nos h :iga :falta,?­
{Lo buscaremos o confeccionaremos). 

Y, así, se entrará a la parte activa del asunto 
que llevará el resto de la semana. 
Vocabulario {oral y escrito): 

Se no1nbrarán "los muebles" existentes <len­
tro del salón deo clase: armario, rc¡iisas, bi­
blioteca, escritorio, bancos, sillas, mt'sá de 
trabajo, columuas, etc.; y "los útiles y ele­
mentos de trabajo": cuadernos, libros, I:'ipi­
ces, lap:ceros, plumas, gomas, pinturas, ti­
jeras, chinches, brochf's, cartulinas, papel 

secante, recortes, figuras, papel de forro, eti­
quetas, cartones, bolsitas, cajas, carpetns, 
blocks, sob1•cs, herramientas, láminas, arci­
lla, papel glacé, papel engomado, etc. 

Se escribirán todos o algunos de estos nombres, 
en el pizarrón y en los cuadernos. 

Arreglo y ornamentación del salón por todos los 
alumnos 

Actividad manual: 

El maestro distribuirá el trabajo en la mejor 
forma posible. Un grupo se encargará de la lim· 
pieza y lustre de las repisas; otro de la renova­
ción ele los recortes deteriorados del friso; otro 
del arreglo del armario y un cuarto grupo de la 
preparación de la biblioteca del aula. (De más 
está decir que en todo esto estará el ojo avizor 
del maestro, quien servirá siempre de guia). 

El alumno de mejor letra escribirá en un cua-
dro que se colocará al frente de la biblioteca: 

¡ Libros de mi biblioteca! . . . Libros cariiio· 
sos, libros amables, libros gra,·cs y serios. 
¡Libros míos! ¡Sois mi ímico tesoro y los 
mejores amigos que poseo!-(J. F. Júure­
gui). 

Dibujo y recl:tcción: 

En sus cuadernos podrán los mnos representar 
por medio de dibujos y oraciones sencillas lo que 
cada uno ha realizado en el día. 

' "" Ln-~·é, cepillé y 1nstré l as rP!>lsns. En e ll:ts 
colocnré los trabajos que renlice1n.os. 

Repnré el friMo, Quité los recortes y figu­
ras rotns y 1,t~~"'Ué otras en su Ju J,::11·. Lo dejé 
con10 nnc,•o. Alegra n1ucho 1111cstrn , •is t:1. 'l'o­
dos los dlas me ocuparé de su conservnctón. 
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HORARIO 
Para los Grados de Segundo a Sexto. 

SIENDO. como es, indispensable distribuir el tiempo de que se dispone para 
obtener de él un rendimiento cada vez mayor, aconsejamos hoy para los 

grados de segundo a sexto la misma distribución que propusimos el año ante• 
rior para los tres superiores. 

Advertimos a nuestros lectores que tenemos experiencia de tres años, 
realizada por nosotros en círculos cada vez más amplios, lo que nos permite 
asegurar que esta distribución horaria da muy buenos resultados. 

Decimos en la primera hora, Matemática, entendiendo designar con esa 
expresión Aritmética y Geometría, pero no destinamos un día especial para 
cada una de esas materias. Cuando tratamos tm tema de Aritmética lo segui~ 
mos hasta terminar. para iniciar luego uno de Geometría, terminarlo, retomar 
Aritmética y así sucesivamente, con las convenientes relaciones entre ambas 
asignaturas. 

En enarta hora decimos Lenguaje y entendemos abarcar con esa expresión 
lectura, dictado, composición, gramática, etc. Claro está que la lectura es la 
que se realiza en el texto, y atiende al dominio de esa técnica, por lo que en 
los grados segundo y tercero se le dará una preferencia mucho mayor sobre 
los otros aspectos del lenguaje, tres horas por semana por ejemplo, en tanto 
que erz los otros tres grados, bastará con dedicarle dos horas. Eso lo verá 
usted, amigo maestro, de acuerdo con las necesidades de sus alumnos. Esta 
hora está destinada a la enseñanza sistemática del lenguaje y las lecturas y 
dictados que en ella se utilizan persiguen una finalidad distinta de los que se 
emplean para el desarrollo del asunto. 

En las horas segunda y tercera decimos Asunto y se tratará el que corres­
ponda. Tendremos en cuenta que en los tres grados superiores el asunto, 
siendo como es de determinada materia, debe encerrarse dentro de los días há­
biles de la semana. según lo iremos explicando en el desarrollo pertinente, y 
en un todo de acuerdo a lo que propiciamos el año anterior. En los otros dos 
grados el asunto debe continuarse hasta agotarlo. 

Este horario es constante y sólo se interrumpirá el trabajo que en él se 
indica para dar lugar a los profesores especiales y a Ejercicios físicos, en el 
momento que indique la dirección de acuerdo a las conveniencias de la escuela. 

J,fn1pi~ y forré los CHtnutes •le l nrntal' lo. 
Co,o.ayué en ortlcn: carpetas, cuadernos. ca­
Jns 1 ifus 1raciones, tlzas, etc. El arm....61.rio que­
<16 . muy ordenado. 

Re11n11é la biblloteea. Forré y enumeré 1011 

libros. Los eoloqné en or,len. Guar,lo In lla­
v... Confceelonnré UD enMlogo, Cuidaré que 
•o He e:xtra,·fe ni deteriore ningún libro. 

PLANTAS Y PAJAROS 

Actividad manual: 
Los niños traerán de sus casas (siempre que 

las tuvieren) plantas que reempl:J.zarán a las que 
posiblemente se han secado en vacaciones . Ellos 
mismos, bajo la vigilancia del maestro, cambia­
rán la tierra de las macetas y harán los trasplan­
tes con el cuidado consiguiente. 

Del riego, la colocación y el retiro diario de las 
mismas se encargarán los niños que demuestren 
predilección por esta clase de trabajo. 
Copia caligráfica: 

TPrmina ii J prep· r · ión y ornamentación del 
salón de clase, los alumnos pueden escribir cali­
gráficamflnte en sus cuadernos: 

¡Qué bello quedó uuestro salón de clase! 

Las plantas en sus macetas y los pájaros 
cantores completaron nuestra obra del día 
anterior. 
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UTILES ESCOLARm 

Actividad manual: 
Forrar libros y cuadernos. Colocarles rólulof! 

con el nombre del alumno, grado que cursa y año. 
Guardar en bolsitas con nombre: compás, broches, 
chinches, pinturas, rollitos de papel engomado Y 
tijeras para ser usados oportunamente y disponer•· 
se para la confección de los sobres y álbumes que 
guardarán los recortes y figuras individuales. 

Se hará uso de cartulinas, tijeras, lápices, re· 
glas y papel engomado. Este sobre estará siem• 
pre en manos del alumno y en él guardará todos 
los recortes e ilustraciones que a su juicio, Y en 
el del maestro, sean de posible aprovechamiento. 

El cuaderno y el libro de lectura. - Los Juegos 
escolares 

Observación. - Elocución: 
Mi cuaderno debe ser: único, pues en él figu­

rará todo lo que yo haga; prolijo y ordenado, ya 
que no descuidaré, por el hecho de ser único, mis 
trabajos; y el fiel reflejo de lo que soy, puesto 
que en él estamparé, no sólo lo que mi maestro 
me ordene, sino lo Q.ue la enseñanza en el aula 
pueda. sugerirme. 

El libro de lectura: Observarlo. Sus carátulas. 
Lectura del titulo y nombre y apellfdo del autor. 
Su importancia como complemento y para la en• 
seflanza de la lectura. Su valor como amigo y 
buen consejero de los niños. Despertar en los 
alumnos el interés de leerlo totalmente para co­
nocer el contenido del mismo y saber de antema• 
no Q.ué datos podemos encontrar en él. En Q.u6 
hora del d[a se empleará y cómo se cuidará para 
Que se conserve en buen estado durante todo el 
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afl.o. Diariamente se harán obserTaclone1 1obn 
el _forro y señalador del texto. 

El compañerismo 

\ 
Prácticas de compañerismo surgidas de la labor 

semanal y de las continuas observaciones que opor­
tunamente hizo el maestro. 

Conversación moral: 

Del trabajo realizado durante la semana, se ha­
brán desprendido enseñanzas -que responden al 
titulo de este estudio. Así, habrán observado lo1 
alumnos que entre todos se hizo el trabajo Q.ue 
requer!a mucho tiempo y esfuerzos personales; que 
algunos compañeros no hubiesen podido desempe­
ñarse bien en sus tareas, sin la ayuda de los otros; 
que cada uno respetó los derechos acordados a 101 

demás; que con buena voluntad y justlca se re• 
solvló toda diferencia surgida dentro del aula; 
en fin, que el trabajo se realiza bien y pronto 
cuando todos colaboramos, nos ayudamos mutua­
mente, respetamos las ideas y hechos de los de­
más y nos desenvolvemos en un ambiente de fran­
ca amistad y compañerismo. 

Elocución 

Citar casos de colaboración, ayuda mutua, to­
lerancia, respeto a los derechos ajenos y actos de 
corrección producidos en el aula u observados por 
el alumno en el hogar o la calle. El amor y res­
peto a los padres, hermanos y demás personas de 
la familia y de la relación del niño. 

Estas prácticas se tendrán en cuenta durante 
el transcurso de todo el año escolar a fin de fijar 
hábitos en los alumnos. 

Asunto: fL TRABAJO 

Este trabajo está calculado para ocupar la 
clase durante todo el resto del mes de marzo. 

Conversación: Breve conversación con los alum­
nos para llegar a la conclusión de que el trabajo 
es necesario. 

Vocabulario: Deducido del trabajo rea­
lizado por las personas que actúan en los am­

bientes (escolar, hogareño y social) que ro­
dean al niño. 

Escolar: Limpiar, lustrar muebles; acomo­
d11,r, or,lenar, preparar ilustraciones; sem­
brar, plantar, trasplantar; recqrtar, pegar, 
enibellecer frisos; dibujar, pintar recortes; 
escribir; leer, catalogar libros; instruir, edu­
car niños, etc. 

Hogareño: Asear, vestir, atender, educar 
hijos; elegir, cocinar, preparar alimentos; 
barrer, lavar, higienizar ropas y habitacio­
nes; coser, planchar, confeccionar vestidos; 
ayudar, coo¡ierar en los quehaceres. 

Social: Comercial, proveer alimentos; cons­
truir, hermosear, inspeccionar edificios; trans­
portar personas, cargas; cuidar, vigilar el or­
c!en; asear, embellecer calles y paseos; orde-

nar, dirigir el trático; llevar, repartir corres­
pondencia, etc, 
(Los -alumnos escrlbrán en sus cuadernos algu­

nos de los términos de este vocabulario). 
Actividad manual: Buscar, coleccionar figuras y 

recortes de seres en sus funciones de trabajo, pa, 
ra completar el aprendizaje anterior y hacer ob­
servar al alumno que en unos trabajos prevalece 
el esfuerzo muscular y en otros el mental. Enu­
merar oficios y profesiones empezando por el del 
padre de cada uno. 

El trabajo del hombre en el campo 

Observaciones. Elocución 

Presentación de láminas que muestren al nid• 
distintos aspectos de la actividad humana: labra.­
dores, ganaderos, granjeros en el campo; médico, 
al lado de sus enfermos; quimicos, investigadores 
en sus laboratorios; artesanos en sus talleres; em­
pleados en sus oficinas, etc. 

Copia caligráfica 

En las ciudades como en el campo toc:10it •­
ael'el!i trabajan. 
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Acthidad manual 

1 
Separar y agrupar todo lo que represente acti-

vidad en el campo. Los alumnos, dentro de esta 
agrupación de láminas del maestro, completadas 
con las de su propiedad, buscarán escenas de hom­
bres que trabajan puramente la tierra: labrado­
res; que se ocupen del ganado: ganaderos, y de 
aquellos que trabajan en la granja: granjeros. 

Vocabulario: Quó hacen unos y otros. 

El labrador: siembra. cosecha. El ganade­
ro: compra, cuida, vende ganado. El granje­
jero: cría animales domésticos y cultiva plan­
tas de huerta. y jardín. Herramientas y roa· 
quinarias que emplean: arado, sembradora, 
rastra, segadora, trilladora, palas, picos, ras­
trillos, azadas, carretillas, etc. 

Elementos que necesitan para cumplir su 
misión: Uerra, granos, agua. calor, bolsas, 
hielo, animales, lazos, fogones, pía.les, tren• 
zas, etc. 

Dibujo - Redacción 

Ilustrar mediante recortes o dibujos sencillos 
el trabajo del labrador, del ganadero y del gran­
jero. Al pie escribirá el alumno la leyenda corres-
1>ondlente. 

Ortografía: m antes de p. Campo, campesino, 
campestre, campiña, campero, campechano, cam­
posanto, camplto, etc. 

Otra familia de palabras: huerta, hortelano. 
bortlcultor, horticultora, hortaliza, etc. 

Cantos • Juegos 

Jugarán al oficio mudo, tratando de represen­
tar en la mejor forma posible un aspecto del 
trabajo de cada uno de los hombres vistos. 

Las faenas del labriego (Ronda de Deán Va-
rone). 

Los labradores (Canto de l. E. Bulterini) . 
Recitación: La letra de la ronda y el canto. 
Elocución - Vocabulario: De la lectura y co-

mentario de aquéllas y de las observaciones rea­
lizadas por los alumnos e ilustraciones, llevadas 
por el maestro, deducirán la cooperación del agua 
en el trabajo del hombre: mueve la rueda del mo­
lino, regala frescura y vida a las plantas, fecunda 
la tierra, abre camino a los buques cargados de 
trigo, de frutas, de maderas, de ganado, etc. 

Actividad manual: Ilustrar con recortes o di­
bujos sencillos. Coleccionar figuras, fotografla■ 

en un álbum. Regar las plantas del jardln. 

Obse1-vaclón - Conversación: Observación de una 
-serie de láminas que representen la acción del 
•lento cooperando en el trabajo del hombre. 

ActivMades: Construir un pequeño barco de ve­
la. Hacerlo navegar en una pileta. Un alumno 
J:)roduclrá viento. Un molino de viento. Se puede 
J:)egar sobre cartón y recortar la figura de un 
molino, sin la rueda y la veleta que se harán 
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aparte con cartulina, broches y un pallto. Una 
vez terminada la construcción, producir viento 
para que gire la rueda y dé vueltas la veleta. 

Composición: Oral, recordando todo lo dicho 
sobre cooperación del agua y el viento en el tra­
bajo del hombre Y, escrito e individual en 101 

cuadernos, Insistiendo en la sencillez y brevedad 
de las frases. 

Los animales como auxiliares en las labores 
humanas 

Observación: Buscar y observar ilustrac!onea 
en las que se vean animales ayudando al hom­
bre. 

Elocución: Enumerarlos. Detenerse en: el ca• 
bailo, tan útil en la ciudad como en el campo; 
el buey, más propio de las faenas agricolas y la 
llama, compañera del Indio en las serranfas an­
d!naa 

V oca.bulario 

Cómo le ayuda cada uno de ellos. 
El caballo: tirando del arado; arrastrando 

carros, chatas, carruajes, transportando per­
sonas y cargas. 

Según el trabajo que realizan tenemos ea­
ba1los de silla y de tiro, liviano o pesado, 

El buey: tirando del arado; arrastrando 
carretas en la pampa solitaria e infinita. 

La llama: transportando cargas de la se­
rrnnfa al pueblo; dando su lana para tejer 
ponchos que el serrano vende a buen precio. 
Gramática: Cualidades nacidas de la observa-

ción. Los alumnos copiarán algunas. 

Del caballo 
Inteligente 
noble 
resistente 
dócil 
manso, etc. 

De la llama 
tranquila 
simpática 
obediente 
curiosa 
dócil, etc. 

Lecturas: "Llamas dóciles" (de 

Del buey 
abnegado 
paciente 
manso 
lento 
útil, etc. 

"Pleno dla" de 
J. Más); "El caballo" (de "La escuela de hoy", 
de A. y M. Chalde); "El petiso" (de "Optlmls• 
mo", de J. D. Calderaro); "Caballito de calesi­
tas" (de "Grano de oro", de Lina Varga). 

Recitación: "Caballito criollo", de Bellsarlo 
Roldán. 

Moral: "La ardilla y el caballo" (Fábula), de 
Iriarte. 

Leerla, explicarla, comentarla y deducir la mo­
raleja. 

Gramática: 

Enumerar acciones que realizan el caballo, el 
buey y la llama . 

El caballo relincha, trota, corre, galopa, eor­
covea. 

El buey arrast ra, tira. muge, soporta, pace, rt­

mla. 
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La llama transporta, desciende, sube, pace, 
obedece, sigue. 

Actividades manuales: Siluetas de caballitos, 
bueyes y llamas. Formar una tropilla. Un caballo 
tirando de un carrito. Un buey arrastrando una 
carreta. Con barro representar montañas y lla­
mas bajando, etc. 

Obre1·os incansables (La abeja) 
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Observación: Se hábrá pedido de antemano ._..____ ----- -
abejas prendidas a un corcho o cartón por medio 
de un alfiler. 

Láminas, figuras y recortes del maestro com­
pletarán la ilustración del tema. 

Se hará observar las partes del cuerpo: cabeza, 
tórax y abdomen. 

En la cabeza: los ojos, antenas y trompa. 
En el tórax: se observarán las alas y las patas, 

muy especialmente las posteriores provistas del 
"cepillo". 

En el abdomen: orificios por donde segregan 
la cera. El aguijón como arma de defensa. 

Actividades manuales 

Dibujar la abeja de modo que se uoten clara• 
mente las partes que deja Indicadas. 

Lectura. 

Una abeja giraba en torno de las flores de un 
duraznero y suplicaba: 

-¡Flor, dame tu néctar; lo necesito; lo nece­
sito para hacer la miel! 

-Ven, querida - respondió la flor - ¡tó­
malo! 

Y la flor fué recompensada por su bondad, 
porque la abeja depositó en ella el polen oloroso 
que la ayudó a transformarse en un exquisito 
durazno, rico en jugo sabroso. 

Elocución: Como resultado de las lecturas da­
das a los niños, se comentará en el grado sobre 
las clases de abejas que existen y la labor de ca­
da una; las substancias que elaboran; la colme­
na o vivienda de ellas; los panales y celdillas Y 
usos de la miel y la cera. 

Todo esto será debidamente Ilustrado por maes­
tros y alumnos. 

Gramática: Cualidades de la abeja: 
Trabajadora, diligente, previsora, activa, orde· 

nada, prolija, incansable, etc. 

Ortografía: Familia de palabras nacidas al 
hablar de la cera: 

Cera, ceroso, cerote, ceresia, cerero. Su empleo 
en frases orales o escritas. 

Redacción: Contestar por escrito la siguiente 
"lluvia de preguntas": 

¿ Qué animal puedes citar como ejemplo de la­
boriosidad? ¿Dónde vive? ¿ Cuántas clases hay? 
¿ Qué substancias elaboran? ¿ Qué necesitan para 
ello? ¿ De qué se compone el panal? ¿ Cómo se 
defienden de sus enemigos? ¿ Quiénes carecen de 
él? ¿ Dónde llevan el polen ¿ A quiénes ayudan 
as!? ¿Para qué se emplean la miel Y la cera? 

Otro obrero incansable: el hornero 

Obseryación - Elocución: 
Es el mejor arquitecto entre sus compañeros 

del espacio. Vive en el campo y aún en la éiu­
dad. Construye su nido ( obra maestra) en las 
ramas de los árboles, en los postes telefónicos Y 
en los aleros de las casas. Es perseverante e in­
cansable en su labor. 

Ortografía: Familia de palabras: hornero, hor­
near, hornito, hornalla, hornaje. 

Actividad manual: 

Dibujar un hornero y su nido. Modelar co 
barro un nido de horneros. 
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TERCER GRADO 
E.L-AMBIENTE Y EL TRABAJO EN EL GRADO 

APROVECHESE la expectativa de los días ini­
ciales para crear un ambiente de armonía, 

cordialidad y trabajo que debe perdurar todo el 
año en el aula y trascender a la vida de la es­
cuela. 

En las primeras conversaciones y actividades 
-para organizar el grado, debe merecer preferente 
atención todo lo que concierne al aseo personal 
de los alumnos y a la higiene del aula Y de la 
escuela. Mediante consejos, ejemplos Y prácticas 
se adoptarán medidas y se crearán obligaciones 
morales que ahorren, en la labor diaria, los es­
fuerzos exigidos por este aspecto esencial de la 
tarea educativa. 

Considérese la necesidad de la higiene de las 
manos, de la cabeza, de los dientes y del cuerpo 
-en general; del guardapolvo y del calzado; de 
los útiles escolares, del aula y de la escuela, 
fijando en cada caso, normas de cumplimiento 
obligad,o. La severidad está justificada cuando 
se la emplea en bien de la higiene y la salud 
de los niños. 

Se harán ejercicios escritos sobre las prácti­
cas realizadas y las normas a cumplirse .Se de­
signarán comisiones en las que participarán por 
turno todos los alumnos . para procurar el cum­
plimiento de sencillas medidas tendientes a man­
t ener aseada el aula y sus cosas. 

l 
Or.~anizadóu del mntcrial ilustrath"o. Es 

n ecesario contar con la cooperación de los niños 
-para que los elem entos ilustrativos adquieran 
valor r eal. Se les pedirá que cada cual organice, 
ordene y conserve sus colecciones; para ello ne­
Cf'sitarán una carpeta de construcción personal y 
dentro de ella, por: ej emplo, cinco sobres con 
las Ein1ientes anobciones en letras gruesas: 
Animales. Plantas, Geográficas, Históricas y Va­
r ias. donde guardará, clasificadas, las fi guras que 
r espondan al asunto en estudio. Iníciese esta 
prárti ra con la búsqueda de figuras referentes al 
asunto "Distrito Federal". 

Con fa selección de la s mejores fi guras o el 
aporte de una por alumno, se confeccionarán ál­
bumes, usando cuadernos de la provisión de la 
escuela ( por ejemplo: álbumes ele Monumentos, 
Arbol es, Medios ele locomoción, Edificios Públicos, 
Plazas y Pa rques, etc. ). Este trabajo se hará en 
el au la y cada contribuyente tomará parte en su 
ejecución estampando su nombre al pie de la lá­
mina pegad a y las observaciones que se juzguen 
interesantes. Se mantendrá esta a ctivid:icl metó­
dica y ordenadamente durante todo el año y se 
designará un niño encargado por cada álbum. 

L as lám inas de t a maño mayor provistas por los 
~scolarcs, 1 ... ,, t1,1e se usen oportunamente de las 
-exis tencias de la escuela , los ma pas, planos y di­
bujos de productos natura les y las construcciones 
manu ales, 
p ondrán 

convenientemente ordenados, se ex­
en el a ula mientras se · desarrolle el 

asunto. Prepárese la repisa, el estante o la parte 
del aula destinada a ello. La exhibición tiene el 
objeto de animar los ejercicios de observación y 
comparación. Cumplido éste se impone el retiro 
de las ilustr2.ciones que son exclusivamente para 
los niños. El más elemental conce·pto de honrade7. 
profesional aconseja mantener y exigir la senci­
llez y la espontaneidad en los productos de la 
actividad manual; su exposición en inmejorables 
condiciones de orden y aseo; su arreglo al in i­
ciarse las clases y su retiro al terminar el dia; 
su renovación total al finalizar un asunto. Para 
cumplir estas tareas con seriedad y constancia se 
nombrarán comisiones por cada asunto y por de­
signación ele los mismos niños. Instruidos acerca 
del objeto y forma de la tarea, se iniciará la or­
denación de material ilustrativo para el asunto 
"Capital Federal". 

Algunas prácticas de actividad manual y mu­
chas del dibujo de aplicación podrán hacerse en 
el aula; otras se realizarán en el hogar, pero 
siempre deberán ser sinceras y personales. Para 
la actividad en el aula se necesitarán algunos úti­
les, herramientas y material ele uso común (ti­

jera, cuchillo, corta-papel, espátula, pasta de pe­
gar, cartulina, cartón, papel blanco y de color, 
lápices, pinturas, broches, etc.) cuya provisión al 
iniciarse el curso se hará con la cooperación de 
tocios los niños. Se trata de reunir elementos para 
organizar el trabajo escolar en el aula vigorizan­
do las tareas puramente intelectuales de obser­
vación y estudio; de ninguna manera para reem­
plazarlas. En los aportes m ateriales de los niños 
se tendrán en cuenta y se cumplirán los más au­
ténticos principios ele economía. Por otra parte, 
debe contarse con la ayuda de la sociedad co­
operadora. Considérese que es muy mezquino ar­
gumento, alegar la falta de "recursos" para jus­
tificar la actuación pasiva de los niños en el aula, 
limitados a manejar el cuaderno, el lápiz y el li­
bro y a prestar atención a las lecciones. Al orga­
nizar este género de tareas hágase la demostra­
ción concreta de su aplicación a la enseñanza; 
por ejemplo: un niño dibuja la silueta de un ár­
bol callejero, otro lo recorta, otro lo pega sobre 
cartulina o cartón y vuelve a recortarlo; final· 
mente se le colocará un soporte para mantenerlo 
erguido y al dorso o al pie se anotarán las obser­
vaciones más importantes sobre el árbol elegido; 
estas tareas quedarán reflejadas en los cuadernos 
ele todos los niños mediante dibujos, vocabularios 
y oraciones explicativas. 

• Adorno del aula. - El aspecto del aula ha de 
ser amable y sobrio a la vez. Además de la fi­
g ura d E>l !)l'Ó"Pr prohombre a r gelllino que, pcr 
r a zones indiscutibles, debe ocupar el lugar d':I 
preferencia, el r esto del adorno del aula deber:\ 
ser r enovado por obra de los niños. El maestro 
explicará y discutirá con los alumnos elemontal~9 
principios de esté tica y buen gusto esgrimiend·.:> 
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siempre las razones de orden e higiene, que de• 
ben prevalecer en todas las instalaciones del aula. 
Se hará un ensayo concreto de adorno d el au,1 
a base de frisos o cuadros murales sobre belio­
zas de la Capital Federal. Se nombrará. una co• 
misión de encargados. 

Iliblioteca del aula. - Constará de dos partes 
principales : la de textos y libros para ampliar loR 
conocimientos propios del grado y la de lecturas 
recreativas. Un alumno redactará el catálogo de 
sus existencias. Se indicará qué libros y pnhlica­
ciones podrán aportarse para enriquecerla. Por lo 
menos, los niños traerán los cuentos y lecturas 
infantiles que abundan en las publicaciones perió­
dicas. Utilizando los libros disponibles se harán 
ejercicios de lectura mental; s eñalada una pági­
na, al cabo de un rato de lectura silenciosa, el 
alumno explicará de viva voz su contenido. Se 
ejercitarán el uso de los indices: se buscará en 
éstos las páginas que traten de la Capital Fede­
ral en la actualidad o en el pasado, del puerto. 
del tráfico, etc. y quedarán señaladas para em­
plearlas oportunamente. Se leerá y comentará un 
cuento infantil. Se nombrará la comisión enca!'­
gada de la biblioteca. 

La Yida de re-lación en la escuela. - Se reali­
zarán visitas, actos y apreciaciones sobre el co­
nocimiento y utilización de la sala de ilustracio­
nes, el museo y la biblioteca de la escuela de 
cuya existencia, contenido y objeto deben tener, 
los niños de tercer grado, una idea cabal. Vuel­
tos al aula se conversará sobre la mejor manera 
de aprovechar los servicios de esas dependencias 
de acuerdo con las prácticas establecidas. Se de­
signarán encargados. De igual modo se tratará 
sobre el buen uso de los patios y demás depen­
dencias durante los recreos y las horas de juego; 
sobre la participación del grado en el cuidado y 
la conservación de los animales y las plantas que 
hubiere en la escuela. Asimismo se consiclen1.n'\n 
las maneras ele respeto y cortesía para con el 
persona l directivo y docente, los ordenanzas y los 
compañeros de otros grados. 

Equipos para los juegos. - Los juegos orga­
nizados pueden satisfacer dos objetivos e'.lencia­
les: procurar el placer de jugar, muy lógic o en 
la infancia, y contribuir a la formación de la con­
duct a. No se puede pretender que constituyan un 
curso de educación física . Además, creemos que 
deben practicarse al terminar las tareas del dífl. 
pues de lo contrario son un motivo de perturba­
ción en la continuidad del estudio eficiente. Se 
encauzará P.l entusiasmo de los niños haciPndo 
que designen los equipos o bandos para los par­
tidos ele "Banderita", "Retcate", juegos de pe­
lota, etc. y comentando las normas de los juegos, 
las exigencias de orden y aseo, el espíritu de co, 
rrecci0n en el jugador desinteresado y entusias­
ta. Se fustigará la chabacanería deportiva y el 
pasionismo grosero y mezquino, usando el len­
guaje y los ejemplos apropiados para la capaci­
dad de los escolares. Hágase la promesa y el en­
sayo de juegos en esas condiciones y los niños 
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hallarán en ellos un pnderoso aliciente para con­
currir con mayor gusto a clase. 

Excm·siones. - Se conversará sobre las excur­
siones realizadas en años anteriores y se proyec­
tarán las del presente. El maestro dará a cono­
cer a su~ alumnos el plan a cumplirse como un 
anticipo de las actividades del año; ejemplo: Ex­
cursión al Puerto, a Palermo (Jardín Zoológico 
y Botánico, Parque Tres de Febrero, Obras Sani­
tarias); al Museo Histórico Nacional (Parque 
Lezama); al Museo de Historia Natural "Il;Jrua1·­
clino Rivadavia (Parque Centenario) u otras se­
gún se juzgue cJnveniente. Se asociará la consi­
deración de los proyectos de ercursloucs, sus iti­
nerarios y ouje t1 ✓ 0s, con el estudio del asunto 
"Distrito Federal". 

Obligaciones y u•abajos a cumplirse en el ho· 
gar. - Quedan descartados "los debere,;" a base 
de estudio en los t extos. copias mortificantes, so­
lución de problemas que superen la capacidad de 
trabajo de los uuws, elllp!eados a manera de con­
minación o castigo. Pero, el buen uso de las mu­
chas horas libres que el escolar de tercer grado 
dispone en el día, debe ser insinuado desde la 
escuela: así lo quieren los padres y lo aceptan 
de buen grado los propios interesados. ¿ Cómo in­
dicar las obligaciones y trabajos escolares en el 
hogar? De la organización de la vida en el aula 
que venimos aconsejando se derivan un buen nú­
mero de tareas y obligaciones que el niño volun­
taria y espontáneamente debe cumplir en su ca­
sa. Otras de mucho provecho serian: fijar sema­
nalmente una ejercitación aritmética a realizar­
se por dia; ejemplo: escalas de 6 en 6 basta 240, 
de 7 en 7 hasta 280, de 8 en 8 hasta 296, de !) 

en 9 hasta 306, de 11 en 11 hasta 330, d~ 12 
en 12 hasta 360, y para los seis días de la se­
mana siguiente ejercicios similares en sentido in­
verso; señalar una cifra (por ej. 2 . 300.000) e 
indicar que debe ser dividida diariamente por el 
número del día de la fecha ; hacer circular una 
serie de tarjetas individuales con con ejercitacio­
nes relativas a lo enseñado en el grado u otros 
ejercicios de aritmética o geometría que, a nues­
tro juicio, son los más indicados, siempre que se 
ajusten a la marcha de la enseñanza. E:n segun­
serie de tarjetas individuales con ejercitacio­
de carácter ortográfico y gramatical señaladas, 
día a día, sobre las páginas del texto de lectura 
( copia de los nombres subrayados en la clase de 
lectura, ídem de las cualidades, ldem de las ac­
ciones, ídem de las familias de palabras y giros 
del lenguaje, etc.). 

Necesariamente, la búsqueda de informaciones 
y material ilustrativo para responder al asunto, 
debe realizarse en parte, por el niño en el hogar. 
Se señalará en forma metódica de proceder en 
ese s entido. Se fomentará la lectura recreativa. 
Y. sobre todo, se especificarán los compromisos 
diarios del niño en relación a su aseo personal, 
a las condiciones que debe reunir su cuaderno de 
trabajos y al cuidado y empleo de sus libros. 
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IC:I espíritu de trabajo en el ambiente. - La dominio de la numeración y operaciones con nú-
organización de la vida del grado en la forma que meros enteros, ejercicios de composición y des-
exponemos presupone que ha de despertarse en composición de cantidades y abundantes ejerci-
los niños entusiasmo y cariño por la escuela, or- cios de cálculo ora l y escrito. Tres veces por se-
den y perseverancia para la activid1.d, colabora- mana se destinará una media hora pi.ra la lec-
<'i(,n y solidaridad entre los compañeros del aula. tura oral e interpretativa en el texto adoptado, 
Presupone también una serie de promesas por e l para vencer las dificultad"s de esa técnica funda-
maestro que, firmemente, se cumplirán. 

La d'stl'Jbu<'iún de las tai•cas. - Se destinará 
la primera hora a l\Iatemática (asuntos de aritmé­
tica y geometria). En marzo se tratará sobre el 

CUARTO 

mental y deducir ejercitaciones del lenguaje. Des­
contado el tiempo que insumen las materias es­
peciales (Dibu jo, Juegos y Ejer cicios físicos, Can­
to) el resto del horario escolar se destinará al 
desarrollo del asunto. 

GRADO -
Asunto: ORGA.NIZACION DE LA VIDA DEL AULA 

Conviene que an tes de comenzar este asunto 
lea U$ted, amigo maestro, con todo detenimien­
to y con toda atención las indicaciones sobre Ho· 
r:uio, que encontran\ intercalada en la sección 
correspondiente a segundo grado, y las titulamos 
Plan Semanal, intercaladas dentro de este mismo 
Cuarto grado. Procure ll egar a comprender con 
toda <'laridad la funci'Sn del horario y el concep­
to que inspira esta forma de trabajo que llama­
mos Plan Semanal. No tenga dudas sobre sus 
buenos r esultados; nosotros podemos asegu rarle 
que son mucho mejores que los de la forma co­
mún . 

Esta semana la destinamos a contemplar todos 
los detalles relativos a la organización de la vida 
d el au la . Como usted comprenderá perfectamen­
te bir,n, esto no es un "asunto" como los demás 
que van a seguir, pero de lo que usted haga ev 
eilta semana va a depender en gran parte el éxi­
to de su labor. 

Usted se encuentra recién con sus nuevos alum­
nos y no es de buena política que se descuelgue 
usted con un códi¡;•o deta lla do de obligaciones y 
sanciones. A nosotros nos parece mucho más con­
veniente que converse usted con ellos, mejor di­
cho, que los haga conversar sobre todo lo que 
se refiere a la vida del aula; que ellos opin en , y 
ustPd también. sobre cómo debe mane jarse uno 
dentro de la escuela : en las aulas, en los patios, 
en los servicios, en las horas de clase y en los 
momentos de recreo, haciéndoles notar que de 
ellos depende el que sea la escuela un lugar agra­
dable, vale decir, lim pio, alegre, ordenado. Cuan­
do ellos hayan opinado sobre todo eso, que lo van 
a hacer con toda propiedad, insista usted en que 
no basta para la alegria de la escuela el que se 
la encuentre siempre limpia y ordenada, sino que 
es indispensable que los que vivan en ella lo ~ean 
también, y obtener de ellos la promesa formal de 
que lo serán. 

Cnmn fa nrdPnaPi<'in dPl in1 la y a 11 n s 11 hi giene 
superficial, no depende tanto del personal ele ser­
vicio sino de los mismos alumnos, es muy con­
veniente que ellos elijan de entre ellos quienes 
corran diariamente con ese pequeño menester . 
No quiere decir que esa comisión va a barrer ni 
a limpiar, sino que va a cuidar de que no fa lte 

tiza, de que las ilustraciones necesarias estén 
en el momento oportuno, que los libros de la bi­
blioteca estén en buen orden, que hayan fl ores en 
el aul:i. y que estén con buena ag-ua, en fin. de 
todas esas pequeñas cosas que t anto complic::m la 
vida. Desde luego que ellos no vigilarán la hi­
giene personal de los compañeros porque les fal­
ta autoridad moral para hacerlo sin herir suscep­
tibilidades; eso correrá exclusivamente de su 
cuenta . 

Pero no es eso lo único a que hay que atender. 
Seguramente habrán en la escuela plantas y ani­
males ( pecera, t errario, jaula, etc.) que necesi­
tan de cuidado. Aquí será otra la comisión, siem­
pre pocos alumnos, que se encargará de atender­
los. E llos deben encargarse de todo lo que sea 
necesario; lim pieza, alimentación, riego en el ca­
so de las plantas, etc. , porque los porteros de la 
escuela no pueden recargar sus tareas con estas 
otras. Desde luego que no serán sólo los alum­
nos de su grado quienes la desempeñen sino que 
se reparti rán el trabajo con los de los otros su­
periores. Con ellos convendrá también usted h me­
jor forma de atender la sala d e ilustraciones de 
la escuela, así como su enriquecimiento. 

Con respecto a la Blblioteca ele su aula dire­
mos también dos palabritas. Para el desarrollo 
de los diversos asuntos, sus alumnos van a nece­
sitar libros de texto y de consulta que no todos 
están en condiciones de adquirir. La escuela no 
puede proveérselos gratuitamente, pero debe ha­
cer lo posible ·para acercárselos. A nosotros nos 
parece que en cada escuela debiera haber una f' 'l­

la del ecura donde los libres de esa índole abun­
daran y a la cual concurrieran los alumnos en 
l as horas del turno opuesto a estudiar y preparar 
sus lecciones. Claro está que la falta de un bi­
bliotecario da a esta biblioteca el carácter de co­
sa u tópica. Pero si hubiera bibliotecario o per­
sona ca paz de realizar sus funcion es, es el ideal. 
Mientras no se consiga ese ideal u~tP.rt F<alvará la 
deficiencia con una biblioteca en su aula. Para 
su provisión, la sociedad cooperadora y los mis­
mos al umnos deben trabajar unidos. Son n ecesa­
rios libros en abundancia, que los niños que no 
los posean propios llevarán a sus casas para estu­
diar, todo _debidamente controlado por una co-
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misión que puede s er la misma que atiende la 
ordenación del aula. 

Usted debe hacer comprender a sus alumnos 
que el desempeño de estas funciones constituye 
una distinción y una muestra de confianza que 
el grado da a los elegidos, pero que todos están 
igua lmente obligados a trabajar en el mismo sen­
tido con un verdadero espíritu de colaboración. 
La colaboración de todos es indispensable y el 
cuidado de cada uno en todos los pequeños de­
talles de conducta y aplicación será el elemento 
que .mayores sa tisfacciones y goces proporcione . 
Hay que despertar el sentimiento de la propia 
di gnidad y el deseo de ser cada día mejor. 

Todas estas cosas y mil otras que se irán pre­
sentando las resolverá usted con la participación 
de todos los alumnos; procure ser lo menos impe­
rativo que pueda; vaya a la reflexión, procure 
que sean los mismos niños los que comprendan 
lo que es más conveniente para la vida en co­
ro ún y se comprometan a realizarlo. Entonces, 
dificil mente tendrá usted dificultades . Los ni­
ños saben cumplir sus compromisos. 

Claro está que no se va a pasar usted toda la 
semana sermoneando sobre estas cosas porque se­
ria contraproducente. Cuanto menos, mejor; lo 
necesario y nada más. En seguida a trabajar en 
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el asunto correspondiente a la semana próxima 
cuyo detalle va a continuación de esto. 

Previamente usted explicará a los niños cómo 
habrán de trabajar durante la semana, y cómo 
habrán de utilizar el cuestionario a que hacemos 
referencia en las indicaciones tituladas Plan Se­
manal. Todas esas indicaciones conviene que sean 
conocidas por los alumnos, y aún puede usted 
dictárselas con las necesarias adaptaciones. 

En una palabra: usted debe d espertar en sufl 
alumnos la voluntad de trabajar y el convenci­
miento de que nada que no sea conquistado por 
el esfuerzo personal de cada uno tiene realmen­
te valor. Y eso no solamente se limitará usted a 
decirlo, sino que habrá de ser la práctica cons­
tante de todo el año. 

Aún cuando este asunto que nos ocupa no ofre­
ce como los demás que van a venir tema para 
una composición que sea reflejo de lo que se ha 
aprendido, conviene que el último día hábil de 
la semana, el sábado en este caso, se escriba un 
trabajo sobre la vida del grado, en la cual los 
niños expresarán sus Impresiones sobre la forma 
en que encararán el trabajo en el resto del año 
y sobre el ambiente de labor que ellos mismos 
han creado en el aula. 

GEOGRAFIA 

Asunfo: RE.PUBLICA ARGENTINA w PARTE. GENERAL 
E ste será el primer asunto que desarrollare­

mos acercándonos a las condiciones establecidas 
e n las indicaciones que titularnos Plan Semanal. 
Y decimos acercándonos, porque no nos cemre­
mos por esta primera vez a la condición del tiem­
po, sino que utilizaremos esta semana, en lo que 
nos deje libre la organización de la vida del aula. 

Nuestra labor sobre este asunto, comenzará ha­
ciendo copiar a los alumnos el Cuestionario si­
guiente, o porporcionándoles copia del mismo. A 
nosotros nos parece que tanto una como otra forma 
t ienen sus ventajas y sus incnvenientes . Usted 
verá. Claro que si se decide porque ellos copien 
el que les corresponde, tiene que cuidar de que 
por lo menos el viernes ya aparezca en los pi­
za rrones el que se va a usar en la semana si­
guiente para que los niños lo vayan copiando en 
los mo mentos libres. H e aquí el que correspon­
,dería a esta semana. 

CUES'I'lONAR I O 

u ) Obser ,·a en dh.·ers o s ni:tpns ( g lob o t e rres­
tre, n1u1>a 1111uuli1 pla nisferio, de I:t A•n~ric::a ,Iel 
§ nr) la situ nci ón ele la Re1Jfi.blica A rgent ina, de 
n 1o <l o t.111~ jan1ús teng a s dificult:.ul en ub icar la. 

T ra za un croqui s t}e la Re¡túblicn Argen tina 
-y escribe en él los uo111bres tlel océn110 y de los 
¡ta l s cs que la r o de an. Contesta: ¿Cuáles s on los 
J!1nite-s d e ln ReJtú bliea A rgt.•ntinat 

Obser vando el n1a¡,a , contes ta: ¿Qué nos s e-
1u1rn fi e l P:u •ng·u a y , de B olh•ia , del Drns il, tl e l 
Uru1:,""l.Uly , 4J e ChHe ? Escribe en tu croc1ui8 los 
non1hres ele l os accidentes geogrlificos que no!IJ 
~>i r ven d e Un1 ites. ,t Có1110 s e re¡,rc-s e.n t a e n los 
m 11 pns e l limite euando no hay accidente geo­
~Táí:co ? 

A.-erl:;u:i l n extens ión y la p obl:ici ón ole l a 

A rgentina. y con11>úrnlos con lns d e otros ¡Jatscs 

t¡ue n t i te int eres en. 
b ) 'l'ruza o t ro eroquis ,le la Re1,ública Ar­

gentinn. 
¿ A. qué lla1n:nuos l:i.titutl? ; Cón10 d e bie ra s er 

el clbna de nuestro JJats, por la latitud, en el 
Norte, en el centro y en el Sur? Anótnlo en tu 
croquis. 

;Qué s on lineas isote nuns ? Trnza en el cro­
quis lns que te 11nrezcan 111ú s interesantes. 

~ Por qué te1ulrún te1n11crntura s c-111c,i nnte re­
g ·io11 e s ele tan dis tinta Jatltucl? ; Q ué lnflu~ncin 

<-jercen s obre el clit!t:t In 111ontnüa y el 1unr? 
¿ Cnftl es s on l o!C ,·-fcntos n1fi.s eon11111 ~s e n n ues­

tro pats y cónto e s cada uno (le elJos ? 
e) 'rraza otro croquis- tlc la Repfibl 'cn Argen­

tina. Soinbrea con l á 11iz n e g·ro o 1nnrrttn los l u ­
gares clonde Ji:1yn si e r r a~ o <."ad t· nns d e 111on­

t:1iin s. Traza htPgo los rfos 1>rinc!1>alcs. ; PoY 

,1ué corrcr ú n los rfos lle nuest r o 11n ts n1ú!C o 
to cou r e ln c Un1 a In iuclinnciiin (lcl s u e lo? A , ·e­
to con rel ación u Jn fnc linnc ión de l ~n e to? A , •e­
rf:;? un (le e, ¡n·e guntn, ¡,te n sa ) todo lo que pu2-
das sobre e "'to 1,orque es 111u y i ntl"r.e snntf". 

Sea que usted proporcione a sus alumncs co­
pia del cuestiona rio, sea que lo haga copia r por 
ellos, de cua lquier modo es indispensable que co­
mience usted su trabajo, conforme tengan los 
alumnos en sus manos la s copia s r eferidas, por 
hacer leer el cuestionar io y explicar el sentido 
de caoo pregunta. Con ello conseguirá usted co­
r egir los errores de copia en que h ayan incurri­
do y vencer las dificulta des de lectura que se 
puedan pr esenta r. Usted habrá notado que usa­
m os en la redacción del cuestiona rio la se)?:unda 
persona del singular, expresamente para vencer 
o para contrarrestar el mal empleo qu e de ella 
se hace. Tal es la costum bre de hablar mal, que 



27 LA OBRA 

PLAN SEMANAL 
Para los Grados Cuarto, Quinto y Sexto. 

TODO "asunto" debe quedar definitivamente terminado el último día hábil 
de la semana, salvo que circunstancias excepcionales lo impidan. 
Todo ··asunto" culmina en una composición que debe escribirse el último 

día hábil de la semana, de manera que su desarrollo debe estar supeditado a 
ese objetivo. Lo que se ha aprendido con claridad debe poder expresarse 
correctamente. 

Destinamos al "asunto" dos horas diarias, aun para escribir la composi· 
ción a que hacíamos referencia más arriba. En apariencia el tiempo es excesivo. 
pero nuestra experiencia de varios años sobre esta forma de trabajo nos per­
mite decir que TODO TIEMPO ES POCO. Debe ser muy bien distribu[do 
por el maestro. Esa distribución, para una semana completa, podría ser la si• 
guiente: 

Lunes. - Idea total del asunto. Indicaciones generales. Si queda tiempo. 
iniciar el estudio particular de un aspecto. 

Martes, miércoles y jueves. - Revisión de lo visto el día anterior y es• 
tudio particular de un nuevo aspecto. 

Viernes. - Revisión total de lo estudiado. Idea de conjunto. Podría decir 
composición oral sobre el tema. 

Sábado. - Composición escrita. El maestro corregirá esas composiciones. 
Es indispensable ajustar los detalles, los aspectos, de cada "asunto" al 

tiempo de que se dispone. 
El trabajo debe ser realizado por esfuerzo personal del alumno. De ahí 

que un cuestionario circunstanciado sea de indiscutible utilidad. Ese cuestio• 
nario debe ser formulado por el maestro y cada niño debe poseer una copia 
siempre a la vista. Ese cuestionario para el trabajo de una semana debe entre­
garse al niño el último día hábil de la semana anterior. El niño que falta a 
clase no se exime del asunto de la semana: el maestro le hará llegar el cues• 
tionario para que trabaje en su casa por sí solo. Alumno que no escriba su 
composición en la clase por ausencia, debe traerla como deber cuando se re· 
integre al grado. El cuestionario es un auxiliar inapreciable. 

Las lecturas y los dictados referidos al "asunto" son utilísimos para am­
pliar determinados aspectos. Debe tenérselos muy en cuenta. 

tendrá usted que cuidar que sus niños no lean: 
"Obsern'.i." en diversos mapas, y aún cuando le­
yeran como está escrito, investigue si han enten­
dido a quién se refiere ese imperativo . 

El ambiente del grado. 

Todos los alumnos han de contribuir a formar 
un "ambiente" propio para el estudio del asunto, 
pero muy especialmente esa comisión que tiene 
a su cargo lo referente al orden del aula, de que 
hablábamos en el asunto anterior. 

Constituirán ese ambiente los mapas a que se 
refiere la primera pregunta del cuestionario, las 
vistas, cuadros, ·láminas, fotografías, etc., de las 
diversas regiones del país, algunos libros sobre 
la materia además de los de la biblioteca del 
aula, etc. Todo ello convenientemente distribuido 
para ser u t ilizado cuando convenga. 

Seguramente que ,1,s niños querrán acercarse 
a los mapas para ve.rlos de cerca Y estudiarlos 
por su cuenta. Usted debe estimular esa curio­
sidad y satisfacer todas las preguntas que ellos 
formulen. 

Aparte de todo ese material a que hacemos re­
ferencia, en el pizarrón más visible habrá traza­
do usted un croquis de la República, pues es ne­
cesario que sus alumnos aprendan a dibujar ma­
pas. 

Cómo se copiarán los mapas. 

El recurso de calcar los mapos no es del todo 
malo, pero no adiestra la observación, con lo que 
luego no consiguen hacerlos si no es en esa for­
ma. Nosotros creemos que, aunque ' se pierda 
tiempo - que nunca es tiempo perdido el que 
se emplea bien - debe usted enseñarles a copiar 
los mapas por medio de la caudricula. 

Usted encierra el croquis que dibujó en el pi­
zarrón dentro de un rectángulo y lo cuadricula 
con líneas que semejan meridianos y paralelos tra­
z das a di tanela de un de !met ro una de otr"'. 
Los niños dibujan en sus cuadernos un rectángu­
lo semejante al suyo, que tenga de largo y de an­
cho tantas divisiones de un centímetro como de­
címetros el que usted dibujó. Trazan las lineas 
y les queda el recuadro para el mapa dividido 
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"Rayado Supérate" mediano ·"Rayado Supérate" chico 

El "Rayado Supérate" respetando como condición básica las leyes 
de proporción, se traduce en conjuntos elegantes, armónicos 1 bellos . 

• El Rayado Supérat'e fija la relación estética de las letras de dlfe• 
rente tamaño: de ahí la propiedad y belleza de sus conjunt011 . 

• El "Rayado Supérate" aplicado a los cuadernos de deberes dia-
rios, resuelve el problema de la escritura inclinada. 

La o}?servac!ón de 103 siguientes gráficos evidencia la superio­
ridad ,!!el "Rayado Supérate" sobre el Rayado romboidal común. 

RAYADO ROMBOIDAL COMÚN 

by f -larga.a 

Conjuntos antiutétlcoe 

b 1 f largas 

RAYADO SUPÉRATE 

Altura normal • Ar­
monía en laa propOl'­

ciones 

li:l precio dt> 10 centavoc para. el alumno los pone al alcance de todoa 

PIDALOS A SU LIBRERO 
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Cuadriculado "Record" mediano Cua~riculado "Record" chico 

El cuadriculado de estos cnadern09 ha 1ldo trazado teniendo ea 
cuenta lH ·reglas fljaa de PT0porclón a que deben estar sujetas lu 
l~traa. si ea que se han de buacar conjuntos armónicos y -ele,a.nte. . 

• 
Los ejemplos que •tguen muestran grAflcamente 103 distintos T'e-
aultados que se obtienen con la escritura. nrtlcal, según que ee 
use. como gula el cuadriculado común o el cuadriculado "Record". 
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CUADRICULADO COMUN CUADRICULADO "RECOM>'" 

) 
) l 
I / rJ } 

~-., 
~ './ .J I - -.... ../ / - ~ ../ ) 

,) \ 
) 

,) 
b y f cortas con rela• 
elón a la a. Conjunto 

poco estético. 

b y f excesivamente 
largas con relación a 
la o. Conjunto tam• 

En este ejemplo a,e 
nota un conjunto ar­
mónico y grato a ln 

bién poco estético. 

PUCIO PARA EL ALUMNO 10 CENTAVOS 

PIDALOS A SU LJBRERO • 

vista. 
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exactamente en tantas divisiones como el mode­
lo. Luego copian cuidadosamente dentro de ca­
da cuadrito lo que haya dentro de cada cuadrito 
del suyo. Siempre es más fácil copiar una cosita 
pequeña que orientarse en el total del mapa. Es­
to le llevará bastante tiempo, pero es tiempo muy 
bien aprovechado. En adelante, todo mapa que 
ellos tengan que copiar podrán hacerlo por cuen­
ta propia cuadriculando el modelo, en sus pro­
pias casas. 

Desarrollo del asunto. 

Como para este asunto destinaremos bastante 
más de una semana, no le diremos a usted que se 
circunscriba a seis días. Usted comenzará, por 
ejemplo, el miércoles, haciéndoles copiar el cues­
tionario, a través de cuya copia ya verá usted la 

i . ., 

Mapa con líneas isotermas . 

atención y la ortografía de que "disponen" sus 
alumnos. Luego, lectura y comentario sobre los 
trabajos que allí se indican y sobre las pregun­
tas que se formulan. 

Insista en que sean ellos, los niños, quienes 
realicen todo el trabajo por esfuerzo propio; des­
pierte en ellos el deseo de bastarse a si mismos Y 
de superarse siempre porque eso será lo más efi­
caz de su labor. No que sean egoístas, sino que 
colaboren con sus compañeros, que se auxilien 
mutuamente en todos los momentos. 

El punto a) del cuestionario no ofrecerá nin­
guna dificultad, pero no basta con que ellos la 
ubiquen, a la República, en todos los mapas; 
es necesario que sepan traducir eso en palabras, Y 
decir que 1~ República Argentina está situada 
en el extremo austral de la América del Sur. Pa­
ra fijar muchas de estas expresiones puede us­
ted formular un dictado de pocas lineas que die-
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tará en cualquier momento libre. Un dictado po­
dría ser, por ejemplo, el siguiente: 

La República Argentina se halla situada 
en el extremo austral de la América del Sur. 
Presenta la forma de, un inmenso triángulo 
rectángulo cuyos catetos se apoyan al norte 
sobre Bolivia y al Oeste sobre Chile, y cuya. 
hipotenusa está bañada por el océano At­
lántico. 
No olvide: El dictado lo escribe usted en el 

pizarrón, lo lee, lo explica (especialmente el 
triángulo y sus elementos, la palabra austral, 
etc.) lo leen los chicos y se borra y se dicta. 
Aproveche la oportunidad para decirles a sus ni­
ños que la palabra sur siempre va con "r" final; 
que se emplea "d" cuando entra en la formación 
de palabras compuestas: Sudáfrica. 

Tenga presente las indicaciones formuladas en la 
notita sobre Plan Semanal. 

Una vez bien tratado lo que antecede, repáselo 
para ver si sus alumnos han ampliado algo por 
su cuenta. En seguida al punto que sigue: limi­
tes de la República. 

Deje que el niño haga su trabajo, en su mapa 
propio, si lo tiene, o en el de la escuela . Usted 
_,comprobará 'la exactitud de las observaciones. 
Los accidentes geográficos son los ríos, las mon­
tañas, etc. Cuando un río es muy ancho surge la 
dificultad de por dónde pasa el límite, que es el 
caso del Río de la Plata que nos separa de Uru­
guay. El límite pasa por el canal más profundo, 
que en el caso del río de Ja Plata se encuentra 
próximo a la costa uruguaya. Cuando no hay ac­
cidente geográfico los países convienen el lugar 
por donde pasará· la línea artificial y de trecho 
en trecho se fijan los mojones o hitos, por lo co­
mún en los puntos donde la línea cambia de di­
rección. Ese límite, en los mapas, se indica con 
línea de puntos o de punto y raya, o de rayas o 
de cruces, en fin, una línea que se distinga de la 
que marca los límites interprovinciales cuando 
los hay en el mismo mapa. No entre a cuestiones 
de límites, salvo que los a lu mnos lo ll even a ellas 
y siempre en forma elemental. 

Cuide que sus alumnos sean prolijos en sus 
mapas y que los terminen totalmente, recuadra­
dos, pintados, etc. 

Con respecto al punto a) diremos que latitud 
es la mayor o menor distancia que separa a un 
punto del Ecuador o d el polo más cercano. Según 
ella nuestro país debiera ser cálido al Norte, tem­
plado en el centro y frío en el sur. 

Lineas isotermas son las que unen los lugares 
que tienen la misma temperatura, por eso apa­
recen unidos puntos tan extremos por su latitud, 
pero es que la altura disminuye la temperatura 
(nieves eternas) y el mar contribuye a templar­
la. Procure que esto lo vean claro. 

El objeto del punto e) es el de que adviertan 
el declive del país y puedan luego, en presen­
cia de un mapa, notarlo pa ra cualquier región 
del mundo. No debe usted dar nombres de sie­
rras ni de ríos para que ellos los coloquen en 
sus mapas. A lo sumo les dirá: Has olvidado el 
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sistema del Aeonquija, que es éste; o, Falta el 
río Sal::tdo, que corre por aquí, etc. 

Usted podrá hacerlo esta semana: Ya el jue­
ves, puede comenzar a realizar su composición 
oral ,haciendo que los niños den expresi.ín a to­
do Jo que han observado o realizado. Que no se 

QUINTO 

LA OBRA 

limiten a contestar secamente las pre;rnntas del 
cuestionario; casi le diríamos que se habitúen no 
a contestarlas sino a tomarlas de guía para el or­
den del trabajo. En esa forma, poco a poco irán 
consigui2ndo realizar composiciones muy intere­
santes. 

GRADO 
Asunto: ORGANIZACION DE LA VIDA DEL AULA 

Este no es propiamente un asunto, pero le lla­
mamos así porque con él vamos a comenzar el 
año y mucho de lo que consigamos a lo largo ne 
todo el curso escolar va a depender de lo que ha­
gamos en esta semana. 

Las indicaciones correspondientes a lo que pue­
de hacer en ella las encontrará en el asunto que 
con este mismo título encabeza la sección de 
Cuarto grado. 

Ein este mismo grado encontrará intercalada 
una notita que titulamos Plan Semanal, que le 
recomendamos leer con toda detención, porque en 
ella se encuentran las indicaciones fundamenta­

les para esta forma de trabajo que propiciamos. 

En la parte destinada a segundo grado va in­

tercalada otra notita sobre Horario, que usted de­
be leer con atención. 

GEOGRAFIA 

Asunto: LA 11ERRA 
FI ob jeto que perseguimos con este asunto es 

-el que los niños alcancen un completo dominio 
sobre el mapa del mundo. Comprendemos per­
fectamente bien que no basta una semana de tra­
bajo p,tra lograrlo, pero Jo continuaremos en las 
siguientes de esta materia hasta que lo hayamos 
conseguido. Es decir, que nos interesa el cono­
cimiento geográfico pero en función del mapa. 
Pensamos, y creemos estar en lo cierto, que el 
mapa es el más completo resumen del texto de 
geografía para quien sepa interpretarlo. En él 
está todo: la situación, el clima, la densidad de 
la población, los medios de transporte, las ciuda­
des, y bastan muy pocas ideas generales para po­
der deducir Jo más importante sobre produccio­
nes e industrias. Por eso tenemos tanto interés en 
el mapa. 

Como decimos en las indicaciones sobre Plan 
Semanal, es punto menos que indispensable el em• 
pleo de cuestionarios, para orientar y ordenar lo~ 
estudios y trabajos que deben realizar los niño!!. 
y para acostumbrarlos poco a poco a manejarse 
absolutamente solos. He aquí el correspondiente 
a este asunto. 

CUESTIONARIO 

n) ; Qu~ forn1a ti<-ne la 'l'ierrn? ; Q.ué es el 

e-je tc-rrestr c , los polos? ¿Qué son los 1ne1·hJia ... 
11o!iC, los 1»:1.r:.tlc-Jos, el ecuatlDr, los tr611lt•os, loH 
circulos Jlol :ll'es? ,¿Qué i1111.,ortnucin tiene cndn 
nuu ele estns ltnens in1agiunr !us? 

; Có1no re1n·cscntn111os la Tie1·ra? ,t A qué lln-

1u:nuo:,,c gloho terrestre? ;Qué tlifcrcncln J1a;v en­

tre un 1•l:n1isferio -y un 111n1n1 1nuntli? ;Qué es 
ln C-1ii1;<• :1la «l l'- l oM 1nO!l!l s ? ;C(,n'lo 'i,(e ln ntilizu? 

1Hitlc C"n el n1n1, a In tlistnueia que '°' ('¡unn ll11e­
n 1J"4 Aires tle Rfo de Jau~iro, de Santiago de 
Chile. de Lontlres ... 

; Cínno nos ori~ntnn1os l"D los 11u11ln !iC ? ; A. qué 
llnmnmo~ Jntitudl ;A qui' 11:imnmos JougltU<l? 
E"1nbkce In ubicación (latitud y l ongitud) de 

Ruenos Aires, Nue,•n York, Pnrfs, IUnclrld, Wé .. 
llington y Honolulú. 

b) 'l1rnzo un cro11tiiH del inundo (11Inu!sfe­
rio) y 110n sus noJnbres n las 111nsns continen­

tales y ocefiulcas y n algunas islaM y n :algu­
nos 1nnrt'H fJUe te parezcan in11,ort:u1te!<I. 'l'razn 
tnu1hi(•n el ecuador, los trli¡ticos, los clrcuJos 
¡>0lares y el 111eri,1iun0 O (cero). 

Obser,·n: ; CufileH continentes y océanos eHt.fl.n 
en el hc!utisferio Nor1e y enfiles en el he111isfe­
rlo Sur? ~Cuúlf"tc 111nretc y continentes estAn en 
el hentisfc rio EMtc y cuálr-s en el O~ste ? 

e) ; Qué mn,ecto ¡rres~utnrta el globo terres­

tre si desn1,:ireci<'rnn todos los 1nnr<-fiC y ocí-a• 
11o!iit? ;A qul· queclnrinn retlucidns las il'!'lnM? ;Q.ut' 

as¡tecto tendrtun ln!il gra111les 111asns cont:ncn­

tnl<-s? De neuerc1o u esto, ;clhno 1,odrfns exrtli­
cnr la itlen de continente y la de oct'nno? Lee. 
11ien!iu.1 y. si te es 1•osible, re-pre!llentn 1,r iicf tcn­

n1eute tu ftlen con nutsllJn, arcilln o ¡tlnstiJiun. 

Como se indicó en la nota sobre Plan Sema• 
na!, los niños deben poseer la copia de este cues­
tionario, sea que la hagan ellos tomándola del 
pizarrón, sea que usted lo dicte o les dé una mi­
meografiada. Pero cualquiera de las tres formas 
que emplee ( el dictado es impracticable por fal­
ta material de tiempo) es indispensable que el 
cuestionario se lea y se comente en clase, para 
vencer todas las dificultades de lectura que pu­
dieran presentarse y para limitar y fijar el alcan­
ce de cada uno de los trabajos y problemas qua 
se plantean. 

El cuestionario no es el mínimum ni el máxi­
mum de lo que debe hacer el alumno: es, simple­
mente, un camino que él puede recorrer. De sn 
e~fuerzo, de su voluntad de trabajo, de su inte• 
ligencia ( comprensiúnJ dependerá su aprend1zaJe. 

Desarrollo del asw1to. 

Claro está que el primer asunto, La Orgirniza­
ción de la Vida en el Aula, no requiere para su 
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cabal desarrollo de todo el tiempo de que se dis­
pone, de modo que vamos a utilizar unos dias 
para ampliar la semana que necesitamos para 
este asunto que, como es realmente el primero, 
ofrece siempre mayores dificultades. Pero esto no 
lo haremos nunca más. En adelante ceñiremos 
nuestro trabajo al t iempo de que disponemos. Si 
nos r esulta poco, disminu yamos el cuestionario, to­
da vez que siempre es posible dejar de un lado 
un aspecto cualquiera . 

Así, pues, comenzaremos a trabajar el miérco­
les, por ejemplo, entregando el cuestionario y co­
mentándolo con ellos. Hablaremos del material de 
ilustraciones que necesitamos y nuestra fhmante 
comisión entrará en funciones. Esas ilustraciones 
serán las del museo de la Escuela y las que trai­
gan los niños pará el caso. Todo deberá ser pro­
lijamente clasificado y distribuído por mesas Y 
paredes para formar el "ambiente" del grado . 
Al final ele las dos horas medias que destinamos 
a l asunto los encargados de ellos retiran las ilus­
traciones y las guardan en su lugar hasta maña na. 

Si no hoy, mañana podremos dedicarnos al pun­
to a). No se trata de un curso a fondo sobre esos 
conceptos, s ino más bien de dar las razones por 
las cuales esas líneas están en tal o cual lugar, 
que no es por el capricho de los geógrafos. 

Diremos que la Tierra (con mayúscula porque 
es el planeta) es esférica, pero no perderemos 
tiempo en las pruebas de esa esfericidad porque 
no están a l alcance de los n iños. Por otra par­
te, ellos suelen conocerlas . No las eludiremos, 
pero no las buscaremos. Su conocimiento es un 
saber de palabras, toda vez que ellos no pueden 
h acer las abstracciones que supone su clara com­
prensión. Diremos también que la Tierra gi ra al­
rededor de un eje im aginario, tan imaginario co­
m o el eje alrededor del cual gira mi mano ruan­
do indico con el ademán el movimiento de la 
Tierra. 

Luego hablaremos de las líneas: meridianos Y 
paralelos, ecuador, trópicos, círculos polares. Ha­
remos notar los círculos máximos, que dividen a 
la esfera en dos partes iguales, hemisferios, y los 
círculos menores, paralelos. Todos los cír()u]os 
tienen 360 º , porque son ch·culos; y el grado se 
divide en 60' (minutos) y el minuto en 60" (se­
gundos). Cada grado en un círculo máximo, mi­
de 111 Km. y fracción, o sea el cociente de di­
vidir 40. 000 Km. por 360º. Recuérdese a este 
respecto que el metro es la cuarentamillonésima 
parte del meridi:mo terrestre. En los paralelos, 
círcu los menores, la medida de cada grado dismi­
nuye a medida que nos alejamos del ecuador. 

Aprovecharemos la oportunidad para decir que 
el ecuador indica el lugar donde los rayos del sol 
caen perpendicularmente a la Tierra el primer 
dia de otoño y el primer día de primavera, y que 
en esos días sus rayos ll egan exactamente hasta 
ambos extremos del eje terrestre; que en el pri­
mer dia de nuestro verano los rayos del s~l caen 
perpendicularmente al trópico de Capricornio, Y 
sus rayos llegan hasta el círculo polar Artico; 
que en el primer día de nuestro invierno los ra­
yos del sol caen perpendicularmente al trópico 
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de Cáncer, y que sus rayos llegan hasta el circulo 
polar Antártico. Los trópicos y los círculos pola­
res están, pues, determina dos por el sol y se ha­
llan, los trópicos, a 23º 27' del ecuador , y loa 
círculos polares a 23º 27' de los polos. 

La escala de los mapas y su uso les resulta a 
los chicos muy interesante. Enséñeles cómo se 
u sa. Proceda en esta forma. En un mapa de la 
República que tengo ante mi vista dice en "re­
ferencias": Escala 1: 10 .000. 000. Quiere decir 
que cada mm. en el mapa equivale a 18 millo­
nes de milímetros en la realidad; que cada cm. 
equivale a 18 millones de centimetros, Y así su­
cesivamente. Para medir una distancia, trazo en 
el pizarrón una recta; tomo con el compás l:l 
distancia entre los dos lugares, por ej., Bueno13 
Aires y las Cataratas del Iguaz ú, y aplico esa 
medida sobre la recta; mido con la regla Y en­
cuentro 56 mm. Como cada rum. vale 18 millo­
nes de milimetros, multiplico ambas cantidades 
y me da 1.008 millones de milímetros, que re­
ducidos a Km. son 1.008 Km. La car;.t:d:i.d es apro­
ximada. Muchas veces los mapas traen la escala 
dibuj ada; en ese caso la medida se aplica direc­
t a.mente sobre ella y se lee. Como ejercicio de 
a91icación, los niños hallarán por su cuenta las 
distancias que pide el cuestionario. 

Viernes y sábado de la primera semana. - Se­
gún lo indicábamos en la pa rte final del primer 
asunto, cuyas referen cias para este grado ap:ue­
cen en Cuarto, también escribirán los niños una. 
composición sobre la vida del grado, en la que 
expresarán sus impresiones sobre lo hecho y lo 
que piensan hacer en este nuevo año. E l viernes 
de dicaremos aunque sea una hora a hacer com­
posición oral, y el sábado dos horas a composición 
escrita. 

Y con esto entramos a la semana que es la 
propia del asunto que tratamos. 

Lunes. - Hoy revisaremos todo lo visto en la 
semana anterior sobre este asunto. Los niños de­
ben haber consultado a lgunos libros y realizado 
estudios y lecturas de acuerdo a ~us pnsibilida­
des. Todo ello dará ocasión para comentarios in­
teresantes. Acostumbre a los niños a re:ilizar re­
súmenes de lo que estudien, en el propio cuader­
no de trabajo. Todo debe estar allí. 

A continuación trataremos el último aspecto 
del punto a) . Diremos que se llama latitud a la 
mayor o menor distancia de un punto al ecuador 
y que puede ser norte o sur; que longitud es la 
mayor o mer,or distancia que separa a un punto 
del meridiano O, que es el Greenwich, y que 
p uede ser este u oeste. Dé algunos ej em plos y 
que luego los niños ubiquen los que pide el cues­
tionario. H emos puesto l\fadrid y París, porque 
son las ciudades más importantes que están al 
E. y al W . de Greenwich más próximas a él: y 
Wéllington, capital de Nueva Zelandia, y Hono­
lulú de las islas Hawai porque son de las mfts 
alejadas a l E. y a l W. de Greenwich. 

l\Iartes. - Todo el día de hoy nos lo ll evará 
el trazado del croquis que pide el ptmto b) y ta.! 
vez no nos alcance. Sus chicos ya tienen cierta 
habilidad para trazar mapas, a pesar de lo cual, 
si usted lo cree oportuno, ret u rra al procedl-
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miento de la cuadricula, que se expone en Geo­
grafía de cuarto grado, y si les tiene fe, cópielo 
directamente, tomando como líneas directrices las 
que en el cuestionarlo se indican. 

Exija mucha prolijidad y mucho respeto por 
los accidentes geográficos ~ás h1portantes; que 
no unan las tierras separadas por un estrecho, 
que guarden proporción en las medidas; que no 
calquen, porque el mapa sale mejor, pero el apren­
dizaje no se realiza. Aproveche para ir dando al­
gunos nombres, sin ánimo de que los ret-ingan. 
en oportunidad de hacer correcciones. Por ejem­
plo: Has olvidado el estrecho de Bab el Mandeb; 
la pen!nsula del Labrador te salió más grande, .. 

Terminado el mapa, recuadrado, pintado, etc., 
colocarán los nombres a los continentes y océa­
nos, así como a mares e islas que se crea opor­
tuno. 

Miércoles. - El dia de hoy lo dedicaremos al 
punto c) que es muy interesante. No le daremos 
ninguna indicación. Le diremos solamente que el 
trabajo en masilla, etc., a que se alude al final 
es casi indispensable para entender estas cosas 
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correctamente. Realizado él, se verá cómo la is­
la no es -más que la cima de una montaña, y 
cómo el continente es como una enorme meseta. 

Jueves. - Seguramente que el trabajo del pun­
to c) le exigirá tomar también este día. 

Viernes. - No basta saber: hay que saber ex­
presar. En ello insistiremos en el día de hoy al 
revisar todo el contenido del cuestionario. Exija 
lenguaje perfecto, oraciones correctas, t>árrafo¡a 
elegantes. Usted exija mucho, que siempre ser::i. 
poco lo que consiga. 

Sábado, - Hoy composición escrita durante 
dos horas. Los niños tendrán a la vista el cues­
tionario, pero no se limitarán a contest:lr a las 
preguntas que en él se formulan, sino que lo to• 
maráu como guía para la exposición completa de 
las ideas y conocimientos adquiridos. 

Usted debe corregir esas composiciones. Co 
mien7.a en la clase, mientras ellos escriben y ter­
mina en su casa, si los chicos escriben en hoja• 
de encuadernador o en las horas de los profeso­
res especiales. 

GRADO 
Asunto: ORGANJZACTON DE LA VIDA DEL Al'lA 

Este no es propiamente un "asunto", pero le 
llamamos as! porque con él vamos a comenzar 
el año y mucho de lo que consigamos a lo largo 
de todo el curso escolar va a depender de lo que 
hagamos en esta semana. 

Las indicaciones correspondientes a lo que pue• 
de hacer en ella las encontrará en el asunto que 
con este mismo titulo encabeza la sección de 
cuarto grado. 

En ese mismo grado encontrará intercalada un!\ 
notita que titulamos Plan Semanal, que le reco -
mendamos leer con toda detención porque en ella 
se encuentran las indicaciones fundamentales t>a• 
ra esta forma de trabajo que propiciamos. 

En la parte destinada a Segundo grado va fn. 

tercalada otra notita sobre Horario que usted de-­
be leer con toda atención. 

GEOGRAFIA 

Asunto: EL UNIVERSO 
Por lógicas razones de carácter intelectual ~­

por conveniencias didácticas, vamos a desarrollar, 
uno tras otro. los tres primeros asuntos de geo­
grafía que abarcan el universo, el sistema solar 
y la vida en la Tierra. Como se ve los tres asun­
tos forman como una sola cosa intimamente re­
lacionada. Por otra parte, lógicamente, antes de 
estudiar los seres vivos y la historia de los hom­
bres, bien está que veamos la aparición de esos 
seres y los primeros pasos de los hombres sobre 
el planeta. 

Esto en cuanto a la parte intelectual, que en 
cuanto a la faz didáctica esta concentración es­
piritual en un sentido semejante durante tanto 
tiempo permite ordenar la vida del niño en for­
ma tal que en adelante todo le resulta claro. No 
se piense que el nino se canse de estu,; a&unt,_.. 
siempre que usted no se canse. Claro está que id 
a ustd no le gustan, difícilmente porlrá hacerl09 
gustar. Como a nosotros nos reimltan p-rofunda• 
mente interesantes no podemos ver sino a trayés, 
<le nuestra propia manera de ser y de pensar. 

CUESTIONARIO 

a) Observa el cielo unn noche estr<'lhuln, ■l 

es po!liible sin Luno. Procura estor en lrt mAa 
cnmpl(>to ob!lieuri,l:111. Trato ele uhleor lnM Tre11 
llJorfns, de In constelación de Orión; lns l'lé:,,n• 
des, que tfi Unmns In gnllina y sus 1101Jlto1¡¡ In 
Cruz del Sur, en In direcci6n que su no1ubrc lo 
huJicn; 1111 1•oco ltnefn el E. de ln Cruz, Alfa. 
del Cen1nuro; ni s. W ., Sirio, y, eeren de Sirio, 
Cunopus. 

; Cómo ea In luz de lna CHtrellaa en cuanto a 
color y fl jeznl' 

Obser,·n la Yin Llietf'a, si er, po,.lble. 
; No hns ,•ifiito "caer'' unn rstrelln? 
~ 061110 hnngh,nraJ el ~NIUt<'fo tlonde H~ mueve 

toda In Creación? Escribe tus ob,iervaeloites e 
irntJreHIODt"H. 

b) ;A qué llnmnmo,, Unh·erso? ;A qui! Ilam:t• 
n10~ Ch lo. ;A (, llnm:tntos '!Unndo Sltlc al~ 

¿(}né e11 una .-s1relln? ; Cu!lles HOn Jn,. que ttí 
e,onocest ;Q,ué son Jo.!4 constelucioneH? ;Cufil e• 
l:.t estrt-11n mfi!II conocida. por noHotro~? 

;Q,ui; son planetas? ; CuAl es ,.¡ plnnet:, que 
nunca podremO!IC ver brl11nr en el espacio? ;En 
qué ae dlfer<'nelnn loa plnneta,i de las estrellas? 
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Olt11 el nomhre de todos lo" planetas. ;,Cnl\les 
de ellos son fllellmente ,-ltdblPs y en qné lu­
gar d <" I c•i<'lo y o quí- hora Ae los Jtnede ol,ser-. 
,·nr? ;Qué movfnúentos Jtose~n toclos los pl~ne-
1ns? A,•erignn In durnel6n del afio en algunos 

de .. nº"· 
A,·<"rigun que- l!IOD lo!'II JtlnnetoftleN. 

;A qo(' llnmnrnos NntNites y eoAleN llOD loN 
pl::n •1ns que IOH pOs<'en? 

; <l.uf- PIOll lo!II eo1netn111 , tns 11ebnlosns'f 

;Qui' "º" lns <'Htrell:,,. fugaee,., Jo,. b6lldos, 
lo" nerolltos? 

t') ; Qn.; beneficios ohtl,-ne el laombre ,1,. In 
Clb~er,-ncfón y e~tuclio tle Jo!II n8tros en el orden 
1nornl y en el orden prll.ctico? 

EJ ambiente del aula. 

La flamante comisión encargada del 01·den del 
aula y de las ilustraciones tiene ya una magni­
fica oportunidad para comenzar a actuar y re­
velar sus _cualidades. Las ilustraciones para este 
asunto son de esas que no se encuentran por lo 
común en el museo de la escuela. Un mapa - del 
cielo, especialmente del hemisferio Sur, nos pare­
ce C'ai;:i imprescindible, tanto que si ·no lo tiene 
le aconsejamos copiarlo de donde lo encuPntre, 
aunque sea de los almanaques que suelen traerlo. 
Es curioso hacer notar a los niños que en todos 
los mapas celestes, al ·revés de los terrestres, el 
Sur está arriha, el Norte abajo, el Este a la iz­
quierda y el Oeste a la derecha. (Vea "La Pren­
sa" del domingo 9 de febrero último). 

ApartP de esto, dibujos de algunas constelacio­
nes y, en fin, cuanto usted encuentre a mano de­
bidamente ayudado por sus alumnos. 

DesarroJlo del asunto. 

Con este asunto no buscamos propiamente el 
apre11dizaje de tales o de cuales ·nocionei;: clenU­
ficas sino más bien despertar en el niño la im­
presión maraYillosa de la grandeza y majest1.d 
del <'ielo, del orden sorprendente de los astros 
moYiéndose a velocid'.ldes fantásticas. de la peque­
ñez del hombre frente a tanta grandeza y de su 
grandeza también por ser capaz de comprender 
tanta maravilla. 

Si para gozar del espectáculo del cielo se co­
brara entrada -dijo no sé cual astrónomo fran­
cés-, con toda seguridad que la gente se delei­
tnrfa con él. Pero siendo gratis a nadie interesa. 
Y sin embargo no hay nada más hermoso ni na­
da qne haya ejercido tanta influencia sobre el 
hombre. 

Como vamos a comenzar este asunto ya en la 
primera semana, vamos a tener tiempo holgado 
para h 'lber una profunda penetración dentro del 
len !?'uaje de los niños. que es trabajo fundamen­
talmente imnortante. Le advertimos que será muy 
fíi<'il ñesnachar lo que pide el cuestionario con 
un rato de <'OnvPrs<Jción. ppro no interesa en rea-
1111~ r'l el conocimiento cientifico, la repetición ver­
h>.1 r1 P, vn rias definiciones, sino la profundidad y 
,,Ji,,.iif,,,t de los conceptos, y para eso es necesa­
rio S'ther "ne,.der" mucho tiempo. 

T'~t"<l <'omienza por entre!?'ar a los niños el 
cuestionarlo y ·por leerlo junta.mente con ellos pa-
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go viene el trabajo previo para orientarse en eI 
ra aclarar cuanta duda pudiera presentarse. Lue­
cielo, para lo cual es indispensable estudiar un 
mapita celeste, que usted habrá dibujado en el 
pizarrón, que explicará a los niños y que ellos 
copiarán en sus cuadernos de trabajo. Esa noche 
ellos van a observar el cielo porque usted habrá. 
conseguido Interesarlos, y al otro día le van a 
venir con las dificultades. Usted procure que en­
tre ellos mismos se auxilien y que salgan a flote. 

Como dictado puede hacer el siguiente: 
Era el mes de ma,yo. El cielo, profundo y sere­

no como el abismo, brilla y palpita siiovemente. La 
Vía L1íctea, atrwvesando de banda a bancla el fir-
111a1nento con s1i l11z mortec;na, semeja la proyec­
ción lejana de un faro gigantesco sobre un mar in­
menso. Entre las joyas de nuestro delo austral, la 
Crnz clel Sur fulgura con cierta sencillez encan­
tadora; itnclinada liacia el Polo, como una blanca 
flor, como mi lirio, lo seña?a eternaniente. U1i po­
co hacia el Este de la Cruz, centellea inq11ieta la. pre­
ciosa estrella doble Alfa clel Centauro; con g11 luz 
rojo pálicla, se parece a 1ma granada al madurar; 
próximo a ella, cual enorme se1·piente q11e q11isie1·a 
tragarla, la Vía Láctea cierra sus dos brazos bif1ir­
cado.~. Al Este, la herniosa estrella Antares, la 
Balanza, después Esp'ga de la Virgen, ele luz 
suave y celc.~te co1no una violeta. Al Sudoeste, co­
n10 un tr!>zo de diamante, va alejánclose Sirio, la 
estrella gigante, blanca como 1m arminio, la qzte 
anuncia 11, los egipcios las crecientes del Nilo. l,fá,s 

al Sur, Oanopus, cas-i tan blanca y hermosa como 
Sirio: es el piloto que dirig e fo na1•e ele los Argo­
nautas, q11e van en b1isca del vellocinio ele oro. 
Arturo, al Noro este, como dorado fuego, y Acher­
nar al Su.r, rozando el hori<1onte, brillan so 'itarias. 

Martín Gil. 
Esta lectura, bien trabajada, penetrando en to­

dos los detalles de la expresión, le aclara todo 
lo que pide el primer punto, y con el primer pun­
to y la lectura, ya va teniendo trabajo por lo me­
nos para un par de días. También puede serle de 
,gran utilidad la página del libro Voces del :\fun­
do, titulada La Noche Estrellada. 

Los demás punt0s del cuestionario no ofrecen 
dificultad alguna. Por si no los tiene a mano, le 
damos a continuación el tiempo que tarda cad:i. 
uno ele los planetas en dar una vuelta alrededor 
del sol: Mercurio, 81 días 9 horas; Venus, 224 d. 
7 h.; Tierra, 3 65 d. 6 h.; Marte, 1 año 321 días 
7 horas; Júpiter, 11 a. 314 d. 8 h. ; Saturno 2 9 a. 
166 d. 9 h.; Urano, 64 a . 7 d. 8 h.; Neptuno, 
164 a. 280 d. 1 h. 

Una vez más le decimos que este asunto debe 
ser más educativo que instructivo; es usted, pre­
cisamente usted mismo quien va a dar la medi­
da de lo qué es posible hacer; es su cultura pues­
ta en juego aqu[ la que va a inundar, die;amos 
asi, el alma de sus alumnos con una cantidad de 
nociones fundamentales. 

El día sábado los niños escribirán una compo­
sición sobre el tema. El cuestionario no es para 
que ellos respondan a sus preguntas sino para que 
tengan una guia que los oriente a través de to­
do cuanto tengan para decir. 
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Asunfo: LA TIERRA COMO PLANETA 

Este segundo asunto de Geografía no es sino 
la continuación del anterior, pero abarca un as­
pecto basta nte diverso, en torno al cual se han 
agregado una multitud de conceptos que siempre 
son de mucha utilidad. 

No olYide que en esta semana, que es la ter­
cera de clase, tenemos un _día menos. el jueves. 
El tiempo que nos roban las fiestas deben com--
pens:i.rlo los alumnos haciendo un mayor 
zo d 3 eotudi o y de investiga ción en sus 
Acostúmbrelos a estudi::t r; este asunto les 
cho margen para manejarse solos. 

CUES'rIONAR I O 

esfuer­
casas. 

da mu-

!1) ; C ónta se i n1ng inabnn la Tierra los anti­
guos ? ; Cón10 ~e tl t-1uuestr:1 ltoy la e:-Jfericid:td 

dt"" lu Tierra? ; Cul\ndo y cón10 quetló d e1no!ilfra ... 
,io 1•rftctic:tn1Pnte que nuestro ¡,loneta tenfn esn 
for1un? 

b) it Cufi.les son Jo~ principales rno-\'hnientos 
de In Tierra? ~Q.u~ e s el n1ovi1ni e111o de rota­
<'i41n • .í"n cufiuto ticinpo f.lC renlizn y cn!i.J es su 
conPieeueneia? ; Qué es el 1novhni<•nto tle l'e,·o­
lnción, en cui\nto tien11•0 se reallza y enfiles 
S«'·D su~ consecuencias? ~Por qué t-te 1>ro1lucen 

laH f'Stncion -:- s? Observa bien In inc?inacitn1 ,Il"l 

c.>je 1le la 'I'i<"rra eon re lación ni JJlano tle su 6r­
bi1a. Ex1,licn con claridnd In 1•osicittn ,le Jn Tie­
rra en en,ln uno de los equinoccios y en l'fl tln 
uuo tl<" lo!-4 sol s ticios, nsf con10 las consecuen­
cia:it 11e CRa 11osfci6n ¡,ura cn1ln uno 11c los Ju­
gnrt"H ,le In Tierra. ;Qué relación gunrcln Jn 1>0-

11Ji<-iñn tlcl Sol <"OD la Unen tlel <"euntlor t ; Q.ué 

rt-lncionrs con los trópicos tle Cñncer y ,le Ca­
Jlricoruio f ; Qu( .. relaciones con los clrculos Ar­
tico y nntúrt!co? 

e) El <':tlen1lnrlo. ;A qué- Me rnnut e:1l~n1la­

rio? ; A qné se Jlan,a niio 1,is1<"~to? ; Cufil<"s son 
1os años l•htiestos? ;Quit'n estnl,leeió el cnlt"n• 
tlnl"io juliano y cuttl es el error de c~e cali-ntln­
rfo? ;En qué eonsfs te la re:torn1n gregoriana y 
qu:l"n In TP:t'h:ó? 

tl) ; Q,né cnrncteristicns tiene Jn Luna eon,o 
nstro? ; Q.uf forn1n tiene Jn Lunn y n qué In de-
1,c--? :. Cu'intollil 1?1ovin1i"'ntoH tiene ln Luna y en 
~unnto tlen11>0 ~e r::-ali1mn? ; Por qn(· 110 vemos 

"'h•o un ltemfsferio de 1n Lunn? Ex1,Pen qul• son 
Jn!lil fnMr!III ,Je In Lunn y c6n10 Me pTorlurf"n. cx­
plien qné son Jn!iil. n,arens y ct;mo ~e ,,rollUct""n. 

;A. fJUé Re llnn1n ecHtJSf?'? E:x111ic11 <"lituo !'CC 

11rmh1l'en los ecli11"el'J ,Je Sol y ,le Lnnn. ; Q,nl! 
r,•1:1ción guar,lan los ecliuses con las fas es de 
In Luuaf 

Desarrollo de,l asunto. 

Lunes. - Según el tiempo de que dispon~amos, 
vamos a encarar hoy los puntos a y b del cues· 
tionario. Decimos que según el tiempo de que dii;,­
pongamos porque bien puede ocurrir que se J•1n­
ten en este día dos profesores especiales rtnP- lF 
quiten todo el que cuenta el día escolar. Pero 
de r,ualquier modo, lo que no se haga hoy se ha­
rá mañana. 

El punto a no ofrece dificultad. Ponemos al fi·• 
na! de esa referencia al viaje de J\fagallanes y 
El C0 no, porque es asunto que los niños cono­
cen. En ese viaje se produjo por primera vez el 
fenómeno de la hora: al llegar a España los ex-

pedicionarios se dan cuenta de que están atrasa­
dos un día con respecto al calendario . Sobre es­
to deben pensar los alumnos para cuando llegue 
el momento de tratar la hora. Como cosa inte­
resante, y que puede ser utilizara por usted en 
cuarta hora como lectura, transcribimos lo si­
guiente del "Primer Viaje en torno al Globo", 
por el caballero Antonio Pigafetta, que viajó con 
Magallanes y El Cano. 

"Nos damos cuenta de haber ganado un día. 
- Para ver si nitestros diarios eran exacto.~, pre­
gu·ntamns en tierra qué día era de la semana, y 
nos respondieron que jueves, lo cual nos sorpren­
dió, porque según nuest·r.:>s diarios estábamos a 
miércoles. No z1odíamos persuaclii•nos de que nos 
habíamos cqilivocado en un día, y yo menos qite tiin­

gmw, porqiie sin intcrn1¡1ción y con mucho cui<1a­
do marqué en mi diario los días de la semana '!J la 
data del mes. Supimos pronto que no era erróneo 
nuestro cálculo, pues habiendo nai;egndo sfrmpre 
al Oeste, siguiendo el curso del S11l, al volver al 
mismo sitio teníamos que ganar veinticuatro horas 
sobre los que estuvieron quietos en un lugar; bas­
ta con reflexionar para corwencerse. '. 

Indudablemente, lo más difícil de este asunto 
es hacer comprender a los niños cómo se pl'odu­
cen las estaciones. Agrupe sus alumnos en el pa­
tio; ellos serán el Sol; usted, globo terrestre en 
mano, hará de Tierra. Haga notar a sus niños 
la inclinación del eje terrestre: las estaciones de­
penden de esa inclinación que es de 23º27'. Co­
lóquese usted frente a sus alumnos sosteniendo el 
globo terrestre a la altura de la visual de los ni­
ños. El polo Norte está en dirección a su hom­
bro izquierdo; el polo Sur al codo de su brazo 
derecho. Que los niños observen. Lo que ellos 
vean es lo iluminado por el Sol. Ven tanto un 
polo como el otro y las miradas van perpendicu­
lares al ecuador: digamos por ahora que esa. es 
la posición del Otoño -estación que r"lcién co­
mienza-; que ambos polos están igualmente ilu­
minados; que el día y la. noche son de igual du­
ración para todos los puntos de la Tierra ( equi­
noccio); que el Sol cae perpendicular al ecuador. 

Camine ahora en dirección a su derecha hasta 
describir en torno a sus alumnos un cuarto circu­
lo, pero sin cambiar la posición del globo terres­
t.re,. de modo que usted quedará mirando a sus 
alumnos. La posición del globo será: el polo Nor­
te arriba en dirección a sus alumnos; el polo Sur 
abajo en dirección a usted. Los niños ven ahora 
el polo Norte, pero no ven el ·polo Sur. Las mira­
das caen perpendiculares al trópico de Cáncer e 
iluminan todo el polo Norte aunque la Tierra gi­
re sobre su eje; en cambio no ven mii.s allá dd 
Círculo Polar Antártico. Es la posición de invier­
no p:ira nosotros y de verano para el hemisferio 
Norte; el Sol no se pone en el polo Norte, y no 
sale para el polo Sur; el Trópico de Cáncer mar-
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ca el punto sobre el cual los rayos del Sol caen 
perpendiculares cuando nosotros estamos en in­
vierno; el Circulo Polar Antártico marca el últi­
mo punto iluminado por el Sol en esta estación; 
es el dia del Solsticio de invierno ( 22 de junio). 

Camine otro cuarto de circulo en la misma di­
rección hasta colocarse frente a donde estuvo pri­
mero. El globo terrestre no cambia de posición, 
Ahora tiene usted el polo Norte en dirección a su 
hombro derecho y el polo Sur en dirección a su 
codo izquierdo. Los niños observan lo mismo que 
observaron en la primera posición, es decir, que el 
Sol cae perpendicular al ecuador, que ambos polos 
están igualmente iluminados, que estamos en el 
equinoccio de primavera. Ahora diremos que el 
otoño y la primavera no se diferencian sino en la 
dirección: el otoño es el paso del calor al frio y la 
primavera el paso d el frio al calor. 

Camine otro cuarto de circulo sin cambiar la 
posición del globo terrestre. Ahora el polo Norte 
apunlta a su barbilla y el polo Sur a los pies de 
sus chicos. Ahora ellos no ven el polo Norte; en 
cambio ven siempre el polo Sur aunque la Tierra 
gire. Las miradas caen perpendicularmente al Tró­
pico de Capricornio e iluminan todo el polo Sur, 
pero 110 van más allá del Circulo Polar Artico. 
Es nuestro verano, nuestro solsticio de verano (22 
de diciembre). 

Vuelve usted a la posición primitiva y tiene 
completa la rueda de las estaciones. En clase, co­
loque el globo frente a la clase y que ellos le den 
la posición correspondiente a las cuatro estacio­
nes, siendo ellos el sol. 

En lo que queda expuesto se encuentran tam­
bién las relaciones que guardan los trópicos y los 
circulos polares con respecto al Sol. 

JUnrtes. - Ejercite mucho lo anterior. Los ni­
fios copiarán el dibujo de las estaciones que está 
en el pizarrón. Pero lo harán a conciencia. Obsér­
velos Y aclare todas las dudas. 

Con respecto al calendario, le diremos que anti­
guamente, para los pueblos europeos, regía un ca­
lendario basado en los movimientos de la Luna. 
Como Inducia a muchísimos errores, Julio César, 
el afio 4 6 antes de Cristo, lo reformó establecien­
do que cada período de cuatro años, tres fueran 
comunes, de :J65 días, y uno bisiesto, de 366 días. 
Pero como el año solar es un poco menos de 365 ¼, 
dias, ocurrió que cada 128 años apareciu un día 
de más. En el siglo XVI existia ya una diferencia 
de diez días con respecto al Sol. Entonces el Pa-
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pa Gregorio XIII, el afio 1581, ordenó que del dla 
5 de ctubre se pasara al 15, con lo que se ga­
naron los diez dias. Dispuso además que los años 
siguieran siendo comunes o bisiestos como hasta 
entonces, pero que los años seculares serian co­
munes con excepción de los que marcaran dece­
nas de siglos. Asi, son bisiestos, o fueron o se­
rán, 1932, 1936, 1940, Y, en general, todos los di­
visibles por cuatro. Los años seculares: 1600, 
1700, 1800 y 1900 fueron comunes; el año 2000, 
como lo veremos cuando llegue, será bisiesto, lo 
mismo que el 3000 y el 4000, si es que existe el 
mundo para entonces ... 

No todos los pueblos aceptaron la reforma gre­
goriana; los gri&gos y los rusos, separados por el 
cisma de Oriente, se rigen aún por el calendario 
juliano. Dato curioso: Shakespeare y Cervantes 
murieron los dos en la misma fecha: 26 de abril 
de 1616; pero no murieron el mismo dia, porque 
Inglaterra no había aceptado la reforma gregoria­
na, de modo que Sbakespeare murió diez dias des­
pués que Cervantes. 

l\liércoles. - Revise prolijamente los conoci­
mientos impartidos. Si hoy no hiciera otra cosa el 
día estarla bien aprovechado. Con todo tal vez 
pueda tratar el punto, por lo menos en parte. Ha­
ga notar bien a los niños que la Luna da una 
vuelta sobre si misma al mismo tiempo que la da 
alrededor de la Tierra; por eso no podemos ver 
más que una cara. 

La atracción ejercida por la Tierra ha deforma­
do a la Luna. La Luna tiene la forma de un hue­
vo cuya 1rnn ta menor se dirige a la Tierra. En • 
compensación, la Luna deforma a la Tierra en su 
parte líquida al producir las mareas. 

Viernes. - Hoy terminaremos nuestra tarea. 
Los eclipses son fácilmente comprensibles por los 
niños y son por otra parte fáciles de reproducir 
con el globo terrestre y una esfera cualquiera. Ha­
ga notar, eso si, que no puede producirse eclipse 
de Luna e:ino cuando hay_ luna llena, y que no 
puede producirse eclipse de Sol sino con luna nue­
va. En los cuartos creciente o menguante no es 
posible que se produzcan eclipses. 

Revisión general en forma de composición oral. 
Que toda la clase participe activamente ; que sean 
los niños los que hablen, y usted quien corrija 
los errores y aclare las ideas. 

Sábado. - Tenga en cuenta lo que dijimos al 
desarrollar el primer asunto. 

PROGRAMAS 
AnalHicos (Los 7 grados de las escuelas primarias) $ 2 ... 

Por asuntos correlacionados (Los 7 grados de las escuelas primarias) $1 ... 

EN ESTA ADMINISTRACION 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

Mendoza y la fundación de Buenos Aires 

Ulderico Schmidel La reprodurci~n 
que hncemos del di­
b ujo que ilust ra la 

primera fundación de Bttenos Aires, es la 
más ronocida y aceptada. 

Uldériro Schmidel es el nutor del ori· 
~inal. Puó miemb1·0 de la expedición y 
«.:ronista circunstancial de la misma. 
Lansquenete, alem(tn 1 publif•6 en 1567 en 
~n país natal, "Viaje$ a l R ío de la P la~ 
ta.". No fué como se hnbía so"tenido hasta 
hace poco, el primer historiador do estas 
r egiones. ni el prin1ero que hizo conocer 
rn Europa, tos orígones de Buenos Aires. 
Pero IIt rn(mdez en l!'i55 publicó sus 
jjCome11tnrios" C'll Vnlladolid, ron maror 
fidelidad y mí,s cleros recuerdos que 
Hchm idcl. En la "Relación de lns cosas 
snf'eclidas en el Río de In, Plata" que 
p, .. dro Ifen1{lndcz enviara al rey en su 
ealiclad de secretar io de don Pedro ele 
Mendozn, dice que "hnbla como test igo de 
vic;ta.11

• E11 lo que estítn de acuerdo ambos 
tC'stigos de la íundnci6n, es, salvo pequc­
fios detalles, en In reprocltt eión del tra· 
zado de la ciudad del Buen Aire. 

En Jo <1nc r pspP<·ta n. los orí~nes do 
Buenos ALres. ·1c1érico Srhmidcl da una 
visión pintm·e~<'a do la vida e!imern Y 
,I esa,troso final de la fundación. Como 
cronista un fHlí'O ignorante, cons i¡:na los 
prr¡ueiios detalles y n ver·es los dcsfi¡,u· 
rn. P ro Tlern únclez, es r l rroni stn. frío, 
que da fC'rhas y dato~ rxnrtos, consi~nan· 
do los ¡winripnles acontctimicntos que pre· 
sen ciara. Ambos relatores se complemen­
tan. 

El Adelantado Don P edro de Men· 
01,a no.rió en Gunclix 

CE,pnfia) en 1499. Ase· 
A'Úrase que so mn·iqn<.'riú en el saque~ _de 
Rornn. en 1 !')27. ~f<'ndozn l'rn un espir1tu 
axen tur<>ro y nmbirioso llcvndo pol' un an­
i:da <l iJ i:rlorin y ~rand('za rn.Un. día mnyor. 
Gestionó el J)<'rmiso para hac('rse cari:o ñe 
1n exJ)f'<li<·i6n qno en htl':¡ra dr- }a SiPrra 
de la Plata, qner!n organizar Carlos V en 
15'.1Z . 

Poscvó los tltulos do Adelantaclo. Go· 
ber na.clÚr y Cnnit{u1 (i('nrrnl, Ai:ua"il ma­
yor, y b nknldfa y tenenc ia. de las for· 
talezns c¡ne deu ·n f1in<lnr segün lo estable· 

i<lo en la ca.pitulaci6n que firmó en To­
ledo. 

O bjeto de la Esta e:s:rediri6n em· 
pez() a prepa rarsP secre-

expedición t,unen te en 1~32, en 
vi~tn dr las notiria,;; oue 
trnínn lms C' spínc;; clr Es­

paña en Portngnl. sohre lac; expcdiriones 
que este pafs <'nvinba n las 11t1Pvas ti r rras 
en husee. d 0 la Rierrn de 1" Pinta y del im· 
pPri0 cl r l n .-.v Blnnro. El 21 de 1mt~•o de 
t!l:11 firmó :Mrn clo1n un usiPnto y cn:pit11la­
ciún para Ia ronqu istn y pt1blnci6n d<' I Río 
de In Plata. Se le nntorizaba a don Pedro 
n lPvantar trrs fortn1l~zas de pi"dra en 
las partes y lu~arc-s c¡t~o mÍtc; conv~ni <>T~!'­
p ,. "S?J/'IJ'lln r 1•n11ip1t-.f1t ,1,-1 f¡ rnlorto . 
v se le orrlennba t1·nslnnarse nl Río de la 
P tn.ta parn buscnr siPrras y minas de oro 
ünntro de una. extensitm da J 50 por 200 
le~nas, con la n<·lnra.<'i6n de que pnOf:i. ir 
rn(LS a.1 norte N1 <'nso de no hallarla~ . 
Por lo tanfo, drb'n llegar ul R'o de la Pin· 
ta. r('montar ('l Pnrn.ná y pn"n:r al norte 
del paro.lelo 25 todo lo que fue~• nece•:>· 
rio. E l asiento de l!\ gobernac16n debió 

A l crear esta nueva sección, nuestro propósito no es otro que 
el de explicar a los lectores el contenido d,~ las láminas ilustrativas 
que se intercalan en la revista, su más eficiente empleo y utilización, 
como así también el de suministrar datos e informaciones para el 
archivo personal del docente o su inmediata aplicación en el dicta~ 
do de sus lecciones. 

ubicar se nlli ¡,ar& que los portugtteses n o 
pudieran ))ensar en invadir esas tierras, 
cruzando desde !ns costas del B rasi l . Y 
tan es exacto esto qtte el Adelantado dejó 
constn ncia de ello a Ayolas antes de su 
regreso a. E spaña. 

Partida Salió de la Villa de Sanlú· 
nr do 13arrnmeda en la dcsem 

bocadura del Guadalquiv ir , el 
24 de agosto de 1535 tres dlas después 
de haber hecho su testameuto en favor 
de su hermano Diego y de su sobrino Pe· 
dro do Bcnavídes. 

Elcmfl1to s de la 

exJ)edición 

La exped ición de 
'.r)Ien<loza, fué, s in 
n inguna duda, u n 
trasplante de la ci• 
vilizació n euro·pea . 

Siendo nsi contó con cnsi todos los ele· 
1nentos para la fundac ión de una ciudad. 

Las emlJnrcnciones que componían la 
f1ota. eran doce . La :Magdalena, nave ca­
pitana.; In Santnnt6n, urca f in menea car­
bada do m~rcnderías ; la earabela Concep­
ción; la Trinidad , pata.the de 40 tonela­
das para ret .. onocimiN~to de las costas, co­
m is iones entre tos Uuq ues, cte. ; las ca­
rabelas Sa.nta CutaJina , Annnciada, San• 
ti ago que desertó ccrtn de las costas del 
Brasil; otra que se hun dió y tres naves 
menores que se agregaron en Las Cana­
rias con soldados, armas y bastimentos. 
En totnl: l. 500 toneladas de porte. 

La Magdalena • Con todas las cnrac· 
terístiras de una cnra­
bcla, era la nave desti­

nada a naYrgar a la vanguardia llevando 
el farol . F;,.lé elevada a la categor ía. de 
nao por ser In nave capitana. Despinza­
ba 12-1 tonelndns: ten ín 26 metros de es· 
lora o largo; 7,50 metro de manga o 
ancho y 4,25 do qnil1a . Tenía 5 metros 
sobre I,i lí nea de flotación en el castillo 
de proa; 3 metros en el nh.:{lzar y 7 ,50 
metros en lo más elevado del co1·onnmiento 
clo popa. 

En la lujosa cúmara del Adelantado, 
afirmada a una. banda, estaba 1a cama . 
Mús haci:. pop:. y ocupando el centro del 
lugar disponible, ]a mesa . Tenía también 
u n escritorio donde guardaba documentos, 
y un c:recido número de arcas, u na de 
ellas mayor que las demús donde debía 
guardarse todo el oro que recogieran Y 

que sólo podía abrirse con fa con curren· 
cia de tres llaves, una en poder del Ade· 
lantndo, otro. del con ta dor Cácercs y la 
tcrce1·a en poder de Carlos de Gucvnra 
que para mayor segu ridad estaba n bor· 
do de la Snntn Catal ina. Sobre ol tcstoro 
do la cama estaba la imngun de In P"· 
h-ona. do la nao . La comida se servía pura 
llendoza y sus h1timos en la cámara del 
capit{1n. Traía en esn nave muchos ga­
lHncros que llenó al regreso con perd ices 
cazadas cerca de 1a fundación . T ra:a 
en la cubiert" cuntro rnballos; maderas 
paro. construcc iones y barriles repletos de 
agua. . E n la bode~a alma.cenó los nlimcn· 
tos, las armas y las herramientas de t.ra.· 
bajo. 

[ a tripulación En total, la tripula· 
ción rstabn. formada por 
l. 800 personas. Entre 

ellos D iego de Mendoza - hermano da! 
Adelantado - y almirante de la armada; 
Juan de Salazar, car>it(m de la Anun• 
ciada; .Jnnn Osorio, maestre do rampo; 
Ruiz Galán . capit{u1, que desempeñó lue­
go la trn •ncin de la gobernariún; Domin• 
go Martfncz de Irala,. Juan de Ayolns !n· 
timo del Adelnntndo. Rodrigo de Cepe<ln, 
hermano de Santa Teresa de Jesús y oti·os. 

:Muchos de los extranjeros que se unio· 
ron a esta rxpedi ción lo hirieron con es .. 
pecinl permiso ele ( l ) Carlos V. Estos 
('Xtrun jc·ros entre ]o~ r¡ue se hn1lnhan: in­
~lcses, franceses, flamenros, y los lnns• 
quenetcs de los Pnlses Bajos y Aleman ia 
trayrron a su costa us propios cnballos 
y nrmadurns . Adom{lS, u n m(•d ico. nn ci­
rujano, un boticario y varioc; r elig-ioso!i. 
lfendoza. fn6 nntor izado para traer apro­
:ximndnmente 200 (ISclavos negros. Ln <'X· 
pedif"jón de 'Mendo1.a es la m{ts completa. 
d~ cuantas sa lieron ele los puertos de Eu-
1·opa. Por prim,.ra vez las mujrr<'s forma­
ron parte dr ella . Según se nfiTma, cm­
lrn.rc:lrnn se diez. Fn<'ron lns mujeres las 
que endulzaron la,;; amargas horas d~ des­
aliento de tan hl'avo'i lvnnbres y furron 
r11as lns que contribuyeron a darle n. Bnc· 
110s Aires aspC'rto de dndad . Sus sacrifi­
dos íurron indescriptibles . De cuanto hi· 
rieron y su h i1;•ron, nos da ruen ta la rar­
ta que l sn bcl de Gut'var n. dirigió n.l~1m os 
nfios despu(,s n la princ<'sa .Tuann, ,:ohf'r• 
nndQra de J:}spafia. en ausencia de Felipe 
J T su 1wrmnno . Colaboraron ron lo-s ccn~ 
ti~elas y npr~ndi<'ron n. manrjar los pe­
drrros v las balfrslas . Cnidm·on dolenr ias 
y heridñ~: fueron gcnero<.as y atcntaclor:1.s 
y se 1nostrarou siempre abn<'gndas y hero1• 
cas. 

Juan O sorio Junn Osor io, maestre 
de campo de infantrría, 
fué muerto por trnidor 

en las costas del Brasil , por orden del 
Adelantndo. En la mafia na del 3 de di· 
riembre se le hizo desembarrar en la p1aya. 
clo R~o de Janciro y tomado por sorpr<'~ll 
se lo upu11ah;O . E~te e ri 1rnjf! 1, ~ú .i,oLn.., 
la concirncia do :Mendoza durante el res to 
de sus din s . Se le ntribuye t n11 cruel sen· 
tcncia por las intrigas de sus allegados 
.Ayolns, C(Lccrcs y ot ros. 

( 1) Recuérdese que Carlos V era rc7 
de Espaíia. y emper ador de Alemania . 
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Fundación de la 
ciudad 

Llegada la. expedi­
ción al Río de la 
Plata y acercándose 
n la mar g, n derecha 
destacó un enviado 

para elegir el lugar donde debía hacer se 
la primera fundndón. El sitio e legido, es 
el qu é se hnlla poco an tes de llegar a la 
Vuelta de Rocha entre !ns calles l\Ien· 
d oza, P alos y Lamadrid. Según D!az de 
Guzm{m, "media legna arriba de 1a m::u·­
gen izqui erda del R iachuelo de los na· 
víos" . Se eligió esa costa por parecerle 
a l Adelantado más segu.rn contra las in· 
vasiones por tuguesas . E l 2 de fehrero de 
1536 don P edr o de l\Iendoza fundó la 
ciudad. 

Según cuenta un cron ista. los seis pri­
m er os que fuer on a t ier ra n. erhar los ci­
mientos fu eron mue r tos por jagu ares que 
Jioblaban esta s ti erras. El nombre de la 
f un dación proviene d(' la virgen del Buen 
.A ir e, r r ronoC'i d n. por los antiguos marinos 
del ñfodi terrá.nco romo pntrona de los n a­
vegnn tes. La dudad fu é Jlnmadn, pr imero 
nu estr n Sofiora del Buen Air e ; Juego Nues­
tra Sefior a de los B uenos Aires y por últi­
mo simplemente B uenos Aires . La ciudad 
t en ía u na exte nsión bnstnnte mayor n unn. 
manzan a y se defendía por un a cerra de 
tres pies de an cho r on fo so alrededor. 
L a casa del Adelnntado más al ta que las 
domí,s, fué ubicada en el sitio donde se 
halla nctu nlmen te la iglesia San Telmo. 
E staba her ha de ad obes y toso as. Las vi· 
vien das de los demás pobladores fueron 
construídas de bnrro y estacas las pare­
des, y sns techos de paj a totora. Los 
mar r os de lns puer tas y vrntnnns er an de 
mader a de a lgarrobo. Al delinearse la ciu­
d ad, se destinaron terrenos para iglesia, 
el cabildo y 13 pl aza. Con la madera de 
la n ave Santa Catalint\ que encalló, se 
constru yó junto a la plaza la igles ia Spi­
ritu Santo. B uenos Aires fué ciudad des· 
de su primera íundaciún, pues tuvo su 
cabildo. 

• 

Los indios Unn idea muy exacta de 
la defen sa quo los indios 
hi cieron de sus t ierras, la da 

En1·ique L arreta cua ndo tlice : " aqu í la 
ti erra defendióse con f ier eza llnic·a. Los 
natn r nlcs no se dejar on intimidar, como 
C:' 11 todas pa r tes, por la n ovE-dad del ca· 
hallo, ni por el trueno de ]a pó]vor a . 
E mpleaban un nrmn terrible : Ja bola nrro· 
jndiza . Adem,,s, los ti gres lkgaban hasta 
el foso, hasta la empalizada, todas las no­
ches". 

Los qucrnndíes tuvieron a la poblnci6n 
en con t inna zozobra. asaltando la f nnda­
ción, sobre todo de noche y tr atando de 
incendiarla . Conocedores del terreno y en 
mayor nl1mr ro, nada pudieron contra e1Ios 
los comba.tes fu er a del r edu cto que les 
clirigieron los hombres de '..Mendozn. Los 
d ías que vivieron aquellos primeros pobla· 
dor es , fué de honda tragedia. 

Ayol ns mar<· ha hacia el inter.ior; fun~ 
da Corpns Christi en junio de ese año y 
vuelve un mes después con víveres pa ra la 
ciudad sitiada. 

Y como si la tragedia del Adela ntado 
no fn er a ya suficiente, los indios mn.ta n n. 
su hermano Diego y n su sohrino P edro. 

Ln tercera funclnd6n de ]a expedición 
de don P edro de l\Iendoza la llamó Nues­
tra Señorn de Buen a E speran za, haut i~ 
z(m dola con este nombre por las ansias 
in contenib les de salvación que el Adclan· 
tado poseía . 

En esta fundaci ón Mendnza se separa 
de Ayolas para r egr esar a Buenos Aires, 
debiendo éste continuar viaje hacia el nor­
te en busca de la Sierra de la Pla ta . 

lkgreso de 
Mendoza 
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En abril de 153 7, no 
ten1,.,- 11tlo uon P edro noticias 
de Ayolns, ni de Salnzar, 
1·esol\-iú r egresar n E spa· 
fia. D ejó en B uenos Ai· 

res, 250 l1ombres . D elegó el mando en 
Ruiz Gal{in mientr as durara la au sencia 
de Ayo1as . Embnrcóse n borrlo de la n a· 
vo l\l agd ulcna , enfermo de r uerpo y deses­
pe1·ndo p o r lo qu e él cons ider:1 ba 11n fra.­
caso y perseguid o por el r eeuer do de Osa­
rio. l\Iner e a bordo el 23 de junio de 
15 37. S u cadáver es ar rojado al mar. 

Despoblación de Bn 1 ~4 1 Irala r e-

Buenos Aires l~1
~!ft i6

1
;~u~ c~~:d~~ 

q ue él linhia fun d a.· 
do - a los sobrcvi· 

v ien tes <le 1:1. f undación de Buenos Aires . 
De-s p11 és de mu e- has ¡,r otestns de los po­
bl ador es, embarró ! rala el 10 de mayo, 
1odo runnto 11udo en cin ro bergantines 
prored1endo a ntes n incend iar una n ave 
c11 callada y la iglesia, 

Los pobladores que había dejad o llfon­
doza, hab"an pla ntado árboles, sembrado 
maíz, hortnli7.ns y poseían regular n úme· 
ro de gallinas . 

Cuatro siglos 
después 

H n.ce cuntro siglos, 
Buenos Aires tenía so· 
lamen to l. 800 habi tan· 
tes. Hoy r uenta con 
m{,s de 2. 250. 000. Su 

crecimien to y desar r ollo en todo sentido. 
fu é extraordinario. Nnda tien e (Jn e envi­
di a r r. i en hermosura ni en extens ión a lns 
más gr:rndes !'fl !)itnles del mundo . Hace 
cua tro s iglos 11ega ron a sus playas n nves 
con un desplazamiento de 130 toneladas ; 
h oy arr iban emb ar rnciones como moles fnn­
tií sti r as, de 300 metros de largo y más 
de 65 . 000 ton elndns. 

En el corn.zón de este Buenos Aires 
grandioso de hoy se siBnte pnsnr con fuer· 
za un a cm·riente de s impat ía continental 
y humana. 

• 

La navegación a fravés de la historia 
La espec ie humana nació y v ivi6 con· 

dennda duran te murhos siglos a no sa· 
lir de )os 1:mites de la tie rra firme. El 
h ~mbre es un animal terrestre, sin nin· 
g-una de las f ac:ultntles de lns aves ni 
do los peces, sin embar go, hoy sur ca los 
nires y se intern a en las profundictudes 
de los mures . Es un raso apar te en la. 
c~scala de los ser es vivientes, porque go­
za dPl inmenso tesoro de s u in teli gencin.. 
Gr acias a <•·lln, el hombre ha logrado ven· 
C<'r su propia natural -- za. y p r oveer se a r-. 
t;f icia lmcnte de las facu ltades que le fa!· 
taban. 

Ln cn r en cia de alns, la au sen cia de br an~ 
qui as, a letas y r ola n atator ia , las ha rcem· 
pl azado por un a sPrie de mer anismos, p ro· 
dueto de s u trabajo e inteligen cia. Al 
atlur fi ar sc de todos los elemPntos, nun de 
los qu e parecínn estarle prohibidos, el hom· 
bre se ha he, ho el verdadero r ey de la 
cr eación, pi domin ador de la naturaleza. 
v de sn s fu erzas. 
• L a conquista del aire, es obra r eciente, 
do nurst r os d ías. P ero la del mar es cm-
1,r e~a humnnn. ya milen aria, que en la ac· 
tn nlida d ha a lf'nnzado un desarrollo y un a 
per fecc ión a sombrosos . L a hi storia de la 
navegac-ión, pnede . decirse q~e. _c-or~~ pa· 
r ej as ron ln histon a de. la c1v1h zac10n . . 

S i eJ hombr e no hnh1ese logrado sahr 
de la cstr erhez del continente que habita­
ba., el conorimiento d "'J mundo y el r:ro· 
g reso de la especie lmman n, poco habrinn 
ndr1antado. Las r azas n.i slnclas r nt re si 
por los mnres, no hubieran podido comu­
nicarse ni reunir sus esfuerzos. Los m a.-

r es ocupan las tres cuartas partes del glo­
bo terr:.íqueo y solamente consiguiendo su 
conquista, puede dec irse que ha conse­
guido posesionarse de la tierra. 

Los navíos Es imposible fi jar desde 
cuándo empezó el hombre 

n. navegar por los mares 
del mundo. Su origen S<' pierde en las 
más r emotas y desconocidas épocas . Po· 
clríamos dec·ir que es tan antiguo como el 
l,ombre mismo . 

Para formnrnos un a id ea. aproximada. 
de lo que debier on ser los comienzos de 
l a navegación del hombre podríamos com· 
pnrnrlos a los medios que a ún hoy em· 
plcnn algunas tribus salvaj es . Un h ombre 
encar amado, a horrajadas sobre un tr on­
co flot a n te de árbol, dirigiéndole burda· 
mente, ehnpotea ndo eon pies y man os . 
E s este todav ía el medio más rudimentnrio 
qu e u san algunas tribus de Ocean ía. Es 
posible que este haya s ido el p r imer bar· 
co de r P.mo. E l bnrro er a. un tronco; los 
r emos las extremidades . 

Sólo ha inventado P are. mover las 
n aves fabr icadas 

tres clases de navíos por el hombre, se 
ha valido éste de 
sus propias fu er­
zas (barcos de re· 

mo), o bien clel soplo del viento (barcos 
de vela ) o bien do un mecanismo auto· 

mriti co (barcos do vapor, petróleo, eléc· 
tri cos ) . Lo más que hizo el hombr e fué 
comLinar entre sí esos tres lln icos m<'dios, 
como por ejemplo, los trirremes gri egos 
(a r emo y vela), y en lns fragatas del 
siglo pasado ( a vela y vapor ). P ero no 
p8S6 de ahí. 

Debe agregarse aún que el t errero de 
esos medios, la navega ción mec{rnica, so· 
lamente hace un siglo que se C'onoce Y 
explota . Tanto In explorac ión de los ma· 
r es y océano~, romo el rlescuhrimiento de 
Amérira, desde los orígen es de la navega· 
d ón hasta haee cien niíos, se r l:'alizó to­
do lmirn mente con r emos y velas, vale 
decir, con fuer zas humanas y ayuda deJ 
viento . 

Ya se habían descubierto cont in entes Y 
explorado r íos y mn1·es, cu ando llegó la. 
n avegación mecún i<-n; se había realizado 
Ju míts grandes de la s proezas ; vuelt a al 
mund o en todo sentido . Es que el h ~m­
bre de todos los tiempos estuvo dotado 
siempre de un grnn espíritu, temer ario 
en la mayoría de los casos y de una pro· 
funda fe. 

Antiquísimas Es posible c¡ue hay& 
))asarlo mncho tiempo 

embarcaciones antes de que el homhro 
primitiYo a horrn; adas 
sobre un tronco f lotan­

te h aya r empl azado los pi es y !ns ma· 
n ~s por un n. 1·amB y dar se impulso con 
ella .' E ste debt, haber si do, posiblemente, 
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el primiUvo y rudimentario remo. Con él 
abonaba ener gí as y ~a n aba vclor idarl. A 
rsa primera :uodificnción introducida de­
bo haberle se:;u ido el vaciado grosero del 
tron.to ,1uc s1. rvía de barca, para que el 
tripu lante pudi<"rO. nsi in stalarse en el l1uo­
co y 11avc.-gnr ~in mojarse . 

Y :::imnltán enment..e Ó<'bí' hnbér sele ocu­
rrido ensan char la parte de In. rama des­
tin ada a sumprgirse, para tomnr más agua, 
y des11lnznr con mayor rapidez y veloci­
dad la embnnnción. Así debo haber na· 
cido la piragua (remo corto y de an cha 
pala) que todavía. u san muchísimas tri­
bus salYnjcs. P ero la necesidad de na­
vegar por grupos debe h:iber se presenta­
<lo pronto, tanto para. transportar car ga­
mento~ de provisiones, armas y enseres, 
como para atatar y defenderse con pro­
vecho. Y el tronco del árbol fué entonces 
insuficiente. lmit,6se su forma, en gran 
tamnllo mediante piezas de mndera ensam· 
bladns 

1

y pedazos de cueros <·osi~os. ~ún 
J1oy constr~1yen asi sus cmbar<'ac1ones cier­
tas tribus bárbaras . El hombre iba dcre· 
<'hnmente ha cia Ja instalación de los asti· 
lleros. 

Navegación en la 
Edad Antigua 

La fi gura más 
nnti gu a de navío 
que se cono<'e, n11a.­

rece en un ba· 
jorreli cve rgipcio, 

descubier to entre las ru inns de 'I'ebas de 
30 a ~I O met1·os de lar go por 5 6 6 de 
:mrho, l1ev:1-11do veint itl6s remeros por ban­
da y un r ecio espolón en la proa para em· 

bPstir con él ul en emigo, abor darle o lmn· 
dirle. 

Los barcos ele remo no sufrieron a 
trnv~s de los siglos, modifica cion es fun· 
da.mentales : nlcn.nzaron muy pronto un 
tipo definitivo. 

Las naves de remo egipcias eran mix· 
tns, es de<·ir, u t iliznhnn los remos ayu­
d{rndose al propio tiempo ron una ,•e lo. 
rndimentnria, sólo o.proYechnble con vien· 
to en popa. 

Durante mur hos siglos, el mar Medite· 
rr{meo fué e] (1nico que sostenía una na· 
'Tega.ci6n r egular entre los fJUC'blos civili· 
zados si tuados en sus costas . l;ra el mar 
c<mtrrrl del mundo conocido de n.quel en· 
ton ces. Cruzarlo de una a otro orilla y 
afrontar sus peligros, e1·a. una ver<ladera. 
odisea. 

El tr irr eme es do la época m(,s es· 
plendorosa de Grr<•ia, hacia. el año 400 
antes ele J. C. Tenía anroximadamente 
d<' 85 a 40 metros de largo . A bordo 
solía llevnr d ento cHarcnta y cuatro re· 
meros, ademílS de soldados, marineros y 
ofkialcs. 

E stas emonrraciones r e¡:istraban de 125 
a 130 toneladas . 

El trirrcm~, lo mi~mo que b s naves 
cg-ipcin3, ntiliznbn P.l rc-mo y un Rparejo de 
velas, aprovechable éste sólo cuando el 
viento era f avorable . 

Pnr n gobernar esta~ naves, n manera 
<1e tim(m, se t.·mplenban dos largos r emos 
]atcralrs . Al trirreme se 1e l!amnba asi 
11or estar impulsn; Lo, mientra~ navegaba, 
Jlor trC' s hileras ele rem os, obtenién<lose con 
ello una mnyor velociclnd y resistencia so· 
brc todo <:unndo tl.e i· n recorrrr &,<1·and 1 ~ 
distnncias. 

El n (11nero do hileras de r<'mos en las 
11avcs gr irgas, no pasó nunca de cinco . 
El espc<" tá<:ulo qu e nqnellns embarcacio­
JlC'S deN ert1n ofrecer bogando sobre In su­
perficie de las ag uas , hnbri\ sido esplén· 
dido tanto por In esbeltez d,• las naves 
c1.~anto por los brillantes colores del vela­
men y casco sumando el rítmico y acoro-

1rnsado golpe de m{1s de ciento euarenta 
r emos sobre la superficie de las aguas. 

Las naves roma11as no fu eron ¡.:ino una 
imitación de las grif'gas ; en f'Sto, lo mis­
mo que en casi t,)das lns manifestacion es 
dr la vidn de aquel pueblo, se vein ~fon1· 
pre la inflnentia que ejercía la civiliza· 
cióu y cultw·a helénica. 

Corte de ttn trVt"·rcm,e 

Navegación en la 
Edad Media 

L as embarcacio· 
les del hombre 
rimitivo cabalgan­

do sobre un tronco 
flotante, bien sa· 

hemos que pertenecC'n a la 11rchistoria de 
la hum •.1.nida<l . La piragua, los barcos de 
r emo egipcios, con el espolón en la proa 
]os birremes y trirremes griegos y 1·oma: 
nos; , pertenecieron a la edad antigua. 

La u.va1an <' ha nrro11ndora de, los bárba· 
ros, contr a el Imp::- rio Roma.no, r evrló la 
13xis tenl'ia. in sospechada de otra cla se ele 
111wcs . Rudas y toscas n aves do los te· 
rribles normandos, los pirn.tas de los ma· 
1·cs 1cjnnos y desconocidos 11ast a enton· 
ces . Eran embarrarion es de unos 40 me­
tros de largo, impul-,adn.s con r emos y 
ayudadas con una. vela, de tela o de cue­
ros . Los nor mn.ndos llamaba n a su s na­
ves, dra gonrs o ser71icntes, Sf'gún el em· 
hlC>ma r epresentado on sus proas . E stas 
embarcaciones llegaron a conocer se bas­
tante b ien, gracias a la costnmbre que te· 
nían d i.J r etirur l:.1. nave rapitnnn. de las 
aguas rua ndo moría ~u jefe , enterrarla y 
encerrar en ella n i muerto. Formaba así 
un enor me y sirnbú1ico a taúd . 

Los uormandos fu eron expertos nave· 
gantes romo crnrlcs p iratas . In festaron 
los mares cono<' idos y frecu entados de 
aquella 6poca. P ero vinieron má s tarde 
]ns r1alc•ras, la s \\Jtimns y mejores n a.ves 
de r emo. Eran éstas las qu e m(Ls a lto 
gTarlo de perfección habían alcanzado. Uti­
lizaban el r omo y la vcln. Difería de las 
01tte1·iores esta embnrcación, porque cada 
r emo era manipulado, no por un solo 
J10mbre como aquéllas, sino por cin<'o in· 
dividuos, teniendo toda ]a nave veinticinco 
r emos por banda. Ernn ner esarios, pues, 
250 hombres para impulsar la nave, cons­
titn~Tendo todos los r r meros, ]o que se lla.­
mabn In cJmsma . Si agregamos n ese 
cons iderable número de r emeros, los tri· 
pulnntes y soldados que necesariamente 
debían tener , llegaríamos a In cifra de 
400 o mí1s p r r sonns . Calc-(tlese e1 amon• 
tonamiento y la, estrechez y la vida inso· 

porta ble n bor do, en tn.Jes condiciones. 
Y así deb !a ser . Eran, ni mfts ni me· 
nos que pr esid ios, presidios navales. Los 
galeot es, o condenados a trabajos forza­
dos, iban perpetuamente encadenados al 
nsim1to dnrisimo, desde el cual r emaban 
formando cadena con sus compañeros de 
desventura. En la inmensa. mayoría de los 
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easos, la rhn sma estaba formada por la· 
drenes, ases inos y en gen eral por los más 
grandes delin cuentes . Allí, en sus o.s ien· 
tos, comían y dormían. De n1lí, de sus 
as ientos mu chas veces se retiraba su cucr· 
po muerto de hambre, sed y <'an snndo . El 
j C>fe de boga o navegación descagaba so· 
bre ]as dcsn u das cs pnl<I ns do los galeotes, 
fu ertes y despiadados latigazos para dar· 
les bríos y Ílnimo, en los momentos que 
el ca.nsun cio ven cía su s doloridos cuerpos. 
Con este tipo de embarcación se libraron 
memorables combates, el de Lepnnto, por 
ejemplo. F elizmente, la galera desaparece 
ea el siglo XVII. 

En contraposición a lns saleras, por lo 
que tenían éstas de crueldad, surgieron 
las naves a vela, las naves román t icas 
como se les ha dado en llamar. Y en 
efecto lo eran. Por su esbeltez, por su 
graeioso y simpfLtico bogar, por sus nu· 
rnerosas velns, como por sus castillos de 
pt oa y popa. J--Inhían alcanzado estas em· 
barcnciones, un desplazamiento hnsta de 
1. 000 toneladas ; enorme para aquel en· 
ton ces. Los castillos ofrecían a los nave­
gantes, la seguridad de que cm·ecían en 
las anteriores embarcacion rs . Obedecían 
a una simple necesidad mili tar. AJ com· 
batir, el enemi go pm·a acercarse ten ía que 
asaltar un verdadero castillo flotante. Pe· 
ro no solamente ]os galeon es J e g uerra -
así se llamaba - tenía n rastillo, s ino 
tamb ién los mercantes, porque en aque­
lla época los mares estaba n infestados ele 
piratas que obligah an a precaver se para 
cualquier eventualidad. 

A medida que pasaban ]os años , la 
hmnnnidad ha. <'Ontinnado progr esando en 
todns sus manifestaciones: adelantos ma· 
teriales y mejoras espiritnnlPs . El hom· 
bre procuró siempre propor cion arse una 
mayor comorlidnñ personal y más firme 
seguridad colectiva. 

La ca'rabel.a es un resultado de ese pro· 
greso. Es !a consccnenria de una larga. 
experiencia y prrfeccionamiento en el arte 
de la navE·gación . 

No t•nbc ]a menor duda, que ]os nave· 
gantes y exploraclores do los si.,;los XVI 
y XVII -- si¡;los de los descubr imientos 
y de las conquistas - eran expertos y 
arrojados . 

Un gran Si grand e es 1a ven­
tn.j :i que prestó ni na· 

descubrimiento vegante la brújula, no 
Jo fn é menos el drscu· 
brimicnto de la máqui• 

na de vapor. Aquel maravil'oso aparato 
con stitnído por una nguja imantada, que 
señnla siempre la dh·erri6n nor te, tanto 
en ]os mornPntos <le qnietud como en los 
de inesta.bi!iclad dPl barro, sncó n los na· 
Vflg-antts ele In inrertidumbre y zozobra. 
P ero In milqnina de vapor, ¡ cuántas ener· 
g1as nhorrrt hn. al homhre y r6mo podía. 
é~te im.primirle a la ,?mbar,.nrión la diree· 
ción y rumbo que deseaba l El viento, 
que era su mejnr aliado como su mayor 
enemigo, ya no rontnbn cnsi para nada en 
la navt'gación. P ero no solamente la má· 
quina de vapor i·evolurionó f'l arte de la 
n avegación, sino la sustitución de la ma­
dera por el hierro, para la construcci6n 
ñ,-> ]o,;.: <•HC:•• o c: (1 ,,mflnY:) ron flp,;;:(}(> m,-.o ia · 
dos del siglo XVIII los más grandes pro· 
g-re~os en la <·onstru cdón de los barcos. 
Viajar, transportar mer cader ías, c·omerciar 
m(1s ventajosa y cómodamente era cosa re· 
1:i.tivamente rorriente. Con la introrluc• 
ción de In m(1quine. de vapor y del h ' e· 
rro en la <',onstrucción de barros, los 
ast illeros debieron ser gigantescos y dotn· 
dos de costosos mecanismos. 



N ·u. ES T R A COLABORACION 
La transformación renovadora de los métodos y pro­

cedimien tos de enseñanza, aunque lenta y laboriosa, va 
realizándose en nuestro país con evidente acierto. 

Se avanza con seguridad y con una exacta compren­
sión de las exigencias de nuestro ambiente. 

Es una evolución depuradora, que sólo acepta las 
orientaciones y sólo aplica los recursos técnicos que re­
presentan un progreso electivo en el momento actual de 
nuestra cultura. 

Todo lo más sólido y constructivo que legaron los pe­
dagogos de varios siglos en sus postulados, va pasando 
del plano de las teorías, a la práctica cotidiana hasta en 
las escuelas más humildes; objetividad en la enseñanza, 
amenidad cordial dentro del aula, selección y correlación 
de los temas a estudiar, colaboración constante entre la 
escuela y el medio ambiente, todas estas as_¡:úaciones de 
otro tiempo, hoy son una conquista alcanzada y una 
realidad. 

Al iniciarse el año escolar anterior, nos permitimos 
llamar la atención de los señores maestros sobre el es-

-

fuerzo que nuestra Casa estaba realizando para colaborar 
en el éxito de la nueva técnica pedagógica. Sabíamos 
que el principal obstáculo con que ella tropieza es de 
carácter económico, puesto que exige a maestros y alum­
nos el uso de material ilustrativo abundante y casi todo 
impreso en colores, o sea, de costo elevado. 

Para allanar esta dificultad, resolvimos poner gratulta­
mente en manos de maestros y escolares, colecciones de 
láminas explicadas que desarrollan en forma completa y 
ordenada los programas de las diferentes materias, y, 
otras, que los complementan o amplían con ilustraciones 
referentes a los temas de mayor importancia. 

Estas series metódicas de ilustraciones van incluidas 
en los cuadernos, blocks, carpetas y repuestos que nues• 
tra Casa edita. 

Los juicios y la difusión que ha merecido nuestra ini­
ciativa demuestra que estamos realizando obra útil. 

Convencidos de ello, hemos intensificado nuestra labor, 
ampliando y perfeccionando las series conocidas y crean­
do otras nuevas. Hoy deseamos referirnos a tres de ellas. 

LA ENSENANZA DE LA HISTORIA 
CUADERNO 25 DE MAYO 

(Tapa cartulina, 16 hojas) 

Las ilustraciones que se incluyen en cada cuaderno forman serie y desarrollan en forma 
completa y gradual el programa de historia de las escuelas primarias. Impresas en vivos colores, 
son t!trayentes y vigorosamente sugestivas para el niño por su concepción artística y por su téc• 
nica moderna. 

Comprenden: a) Retratos de los próceres en acción. 
b) Escenas de los episod' os más culminantes de la Historia Nacional, desde 

sus orígenes, interpretados todos ellos con emodón y dramaticidad. 
c) Escenas anecdóticas, de menor importancia, que complementan las ante­

riores y dan al niño una noción exacta de las costumbres de la época. 

CUADERNO II AMERICA11 

80 páginas (Tapa imitación cretona) Para niñas 

La influencia que siempre ha ejercido la mujer en la vida individual y colectiva, alean-• 
za en América una importancia sin precedentes y se revela cada día con mayor intensidad y 
eficiencia en el progreso económico y espiritual del Nuevo Mundo. 

Nada escapa a su radio de acción. Las instituciones de beneficencia social de iniciativa pú­
blica y privada; la instrucción primaria, media, profesional y superior; el periodismo en sus múl­
tiples aspectos; la producción literaria y artística reciben constantemente el aporte de la inteligen­
cia y de la actividad femeninas. 

Desgraciadamente, a causa de su misma índole, una parte considerable de tan valiosa co­
operación escapa a la síntesis histórica y no queda consignada en los resúmenes de la materia. 

Por ello, creemos colmar una aspiración y remediar, en parte, una injusticia, poniendo en 
manos de las niñas que estudian un conjunto de biografías y retratos de mujeres ilustres que me­
recen un puesto destacado en la historia de la civilización de América. 

En cada cuaderno se incluye un retrato de la Serie "Mujeres de América'', impreso en ci­
tocromía y original de la conocida pintora Emilia Bertolé. También lleva la biografía respectiva 
redactada por el prestigioso escritor Héctor Pedro Blomberg. 

LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS NATURALES 
CUADERNO ''NATURALEZA11 

Este cuaderno. a pesar de su reciente creación, circula en todas las escuelas del país, por la 
calidad de su material, su reducido precio y las láminas que contiene que forman serie y van des-­
arrollando el programa de Ciencias Naturales. 

Durante el año en curso la serie Naturakza ha sido ampliada con varias láminas. 

E D I TO RIA L ES T R A DA 
Bolívar 466 Buenos Aires 

PRECIOS AL PUBLICO: Cuaderno "25 de M ayo" ( tapa cartulina): $ O. l O; Cuaderno "América" 
(para niñas): $ O. 20; Cuaderno "Naturaleza": $ O .10. Remitimos sin cargo muestras a los 
maestros que las soliciten. 
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Informaciones y Comen farios 
La provisión de úliles y fexfos a las escuelas 

Como todos le1s años, en é:sfe se hará fardía y mezquinamente 

UNA vez más, han fracasado las buenas iten­
ciones del Consejo Nacional de Educación 

y ha quedado demostrada la deficiente organiza­
ción de la administración escolar. Dispuesta y 
realizada con mayor anticipación que nunca la 
elección de los t extos de lectura para el curso de 
1936 , y concluida también con mucha antelación 
la planilla de compras generales de útiles para 
el mismo periodo, se ha llegado a la iniciación 
de las clases sin que el Consejo haya adqu!rido 
todavla esos elementos de lahor ni comenzado, 
por consiguiente, su distribución en las escuelas. 

Quiere decir que, no obstante el apuro con que 
se determinaron los útiles y libros que deblan 
comprarse, y a pesar de tenerse los fondos nece­
sarios para ese objeto, han transcurrido los tres 
meses de vacaciones perdiéndose lamentablemente 
ese tiempo sin haberse conseguido hacer eiqniera 
la provisión al Consejo para el reparto ulterior 
de dichos instrumentos a las escuelas. 

En la Capital, en las provincias y en los terri­
torios, las aulas han inaugurado nuevamente sus 
tareas sin que posean, por aquella deficiencia, los 
materiales más elementales e Indispensables para 
su trabajo. ¿ Puede, acaso, justificarse el suceso 
después de la premura con que se hizo la últi­
ma elección y de la existencia oportuna de los 
fondos destinados a afrontar el gasto necesario 
para la entrega a tiempo de los útiles y textos 
que necesitan maestros y alumnos? 

Pero hay más, aun. Según informes lnsosi;<icha­
bles que poseemos, este año no se comprará sino 
una tercera parte apenas de los titiles y libros 
que se requieren para dotar a las escuelas con­
forme con lo que sus directores han pedido. 
Ignoradas razones de economla, que suponemos 
habrán sido poderosas, han hecho reducir al ter­
cio las cantidades a que alcanzaban las demandas 
formuladas del material citado, con lo cual, ade­
más de recibirse tan tarde como de costumhre los 
útiles y textos, llegarán en proporción harto fn. 
suficiente para atender las necesidades de los ni­
fios. 

¿ Se ha pensado alguna vez, y en serio, la im­
portancia sin"ular que asume la provisión de li­
bros de lectura, de cuadernos y de lápices en las 
escuelas de las provincias y los territorios? Nos 
atrevemos a exponer nuestras dudas, al respecto, 
ya que de lo contrario nadie osar!a regatear el 
envio de esos elementos, y mucho menos con la 
quita alarmante que referimos. 

En esas escuelas, en las cuales el libro de lec­
tura y el cuaderno no entregados por el maestro 
son los únicos agentes de instrucción y de cul­
tura que penetra en los hogares, a través del nl­
fío, habr!a que enviar, no sólo lo que solicitan los 
dire ctores, sino mucho más, en número y calidad. 

Asf, por ejemplo, no habr!a que limitarse a remi­
tirles los textos elegidos por los maestros para 
usarlos en la enseñanza de la lectura, sino que­
habrla que agregar en la remesa varios ejempla­
res de muchos otros textos, tanto para mejorar la 
técnica de los docentes como para ampliar el 
campo de la instrucción de los alumnos. Empero, 
Y en lugar de esa acción constructiva, el Consejo­
prefiere reducir al tercio sus compras y enviar a 
las escuelas esa o quizá una menor proporción 
de los útiles reclamados. 

Verdaderamente, no podrla concebirse mejor 
solución para frenar el ritmo progresista de la 
€scuela primaria argentina. Los señores vocales 
de la Comisión Didáctica del Consejo Nacional de 
IDducaclón, que acaban de tener oportunidad de 
apreciar la inaudita pobreza en que se debaten 
las escuelas del Neuquén, podr!an extender las 
constancias de sus observaciones a todas las es­
cuelas del interior del pais y, campeando por la 
salud moral y la eficiencia técnica de sus aulas, 
exigir, como lo han hecho a rafz de su jira re­
ciente, que se envle a todas ellas y con la urgen­
cia del caso el material de enseñanza que hoy ni 
nunca han tenido en condiciones ni en cantidad 
discretas. 

La escasez de muebles y libros que ellos han 
comprobado existir en las escuelas del Neuquén 
se repite en todas las de los demás territorios y 
las provincias. ¿ Cómo tolerar en silencio, enton­
ces, que tampoco les lleguen este año los útiles 
Y los libros reclamados, a pesar de la previsión 
con que quizo evitarse la repetición de tamaña 
anomalfa? 

Si las autoridades superiores de nuestra ense­
ñanza primaria no se preocupan por resolver esta 
vez la cuestión, habrá que reconocer que han fra­
casado rotundamente en su bien intencionado 
propósito de corregir fallas viejas. Y habrá que 
proclamar, asimismo, que la atonla de la buro­
cracia escolar ha sido más fuerte que la propia­
fuerza de la autoridad superior de las escuelas. 

El Consejo Nacional de Educación no puede ni 
debe admitir como una fatalidad que, contraria­
mente a lo que se habla propuesto, el curso es­
colar de 19 3 6 haya comenzado sin contarse en 
las escuelas con la dotación correspondiente de 
los textos y los útiles. De igual manera, tampoc~ 
debe tolerar que se envien menos libros, cuader­
nos y lápices de los que fueron pedidos. ¿ Hasta 
cuándo continuará siendo una farsa la elección 
por los maestros de los textos de lectura y la 
dotación oportuna y suficiente del material di­
dáctico indispensable? La demora y la reducción 
de este año no tienen perdón de Dios. Que lo se­
pan Y sientan los culpables de la grave deficien­
cia. 
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El exceso de población en los grados 

Conspira contra lo calidad de la enseñanza y la buena salud del magisterio 

ES común, en las escuelas de las provincias y 
los territorios, la existencia de grados su­

't)erpoblados, así como es corriente en ellas que 
sus grados estén constituídos por a lumnos de las 
más variadas edades y preparación. A nadie es­
capa la consideración de que la labor y la salud 
<le un maestro deben resentirse hondamente cuan­
do este maestro debe atender simultáneamente a 
,cuarenta y cinco o cincuenta niños que ni si­
quiera ofrecen una regular homogeneidad en sus 
n iveles fisicos, intelectuales y aun morales. 

Piénsese en el esfuerz·o formidable que ha de 
realizar diariamente ese maestro dentro de una 
l)ésima aula -¡oh! esas aulas de las escuelas del 
interior de la República- en la que se a lbergan 
e instruyen educandos de seis a catorce años de 
edad y con estados mentales y ps!quicos tan dis­
pares que a veces, de cincuenta niños, alcanzan 
-a contarse diez o doce grupos distintos, cuando no 
quince o más. 

En tales condiciones de trabajo, ¿ qué rendi­
miento podrá esperarse de la tarea docentP,? Ni 
que fuera un titán podría exigírsele al maestro 
11n coeficiente de eficacia mínimo. 

Cuando se sabe que en el país existen como 
veinte mil maestros sin ocupación, y cuando to­
dos están contestes en admitir que aquel estado 
de cosas en los grados de las escuelas conspira 
abiertamente contra la eficiencia de la acción de 
las aulas, r esulta francamente vituperable que na­
da se baga para enmendar tamaña situción. No 
es posible aceptar como excusa que para el desdo­
blamiento de los grados se requiere la existencia 
de tal o cual número de alumnos, ni es lógico 
que, como acontece a menudo, se niegue ese des­
doblamiento porque faltan dos alumnos para lle­
nar el mínimo reglamentario. Si es . intolerable la 

convivencia en una misma clase de cuarenta niños 
muy diferentes entre sí, como es perjudicial que 
un solo maestro atienda a la vez a doce alumnos 
del 1.0 Inferior, quince de 1.o Superior, otros tan­
tos de 2.o grado y algunos de 3.o y 4. 0 por aña­
didura, resulta inmoral que habiendo como hay 
tanto docente disponible se mantenga el régimen 
de trabajos forzados para los maestros y el sis­
tema de torpe educación que significan los gra­
dos actualmente constituídos en la forma que de­
jamos expuesta. 

Y esos grados son numerosos en el pais. No 
extrañe, entonces, ,que sean también numerosos 
los ejemplos de inutilidad de la obra escolar. 

Hay que defender al maestro y al niño si se 
quiere tener buenas escuelas. Al primero se lo 
defiende dándole un trato digno y colocándole en 
condiciones decorosas de labor; al segundo, ase­
gurándole un buen ambiente escolar mediante la 
salubridad y comodidad del local de la escuela y 
la tranquilidad y capacidad de sus maestros. Por 
lo menos eso ,como condición elemental para edu­
cadores y educandos. 

Defendamos al maestro y podremos exigirle 
después toda la eficiencia posible. Hablar del es­
caso mérito de su acción cuando perduran situa­
ciones y condiciones como las aludidas es, tam­
bién, una inmoralidad. La mala calidad de la en­
señanza y el cansancio prematuro de los maestros 
reconoce, en las escuelas de provincias y de terri­
torios, como una de sus causas principales, IR 

que queda enunciada. El día que no se mezqui­
nen los nombramientos de docentes para las ee• 
cuelas que los necesitan señalará una etapa e!l 
el progreso de la técnica y de la eficacia de la eg• 
cuela primaria argentina. 

Las categorías superiores en los cargos directivos y docentes 
son cada vez más reducidas 

NO es que hayan 
que se asignan 

del presupuesto para 

disminuido las cantidades 
en las respectivas partidas 
las citadas categorías; pero 

es que, mientras las inferiores han crecido nota­
blemente en los últimos años, las superiores han 
permanecido invariables, de cuya manera se ha 
aumentado en mucho la ya grande desproporción 
que existía entre los extremos de cada jerarquía, 
tornán dose cada vez más remota y difícil la po­
sibilidad de alcanzar las primeras. Así se explica 
que haya al presente directores de escuela de ca­
tegoría infantil que cuentan en su haber más de 
treinta años de servicios y otros de categoría ele­
mental que registran igual y mayor antigüedad 
en la profesión. Y lo mismo acontece en el caso 
de los maestros de grado, los cuales llegan a la 
-segunda categoría después de tener catorce años 

en su haber docente y a la primera cuando fri­
san en los veinte. 

Actualmente, sobre 1. 500 puestos de director 
que hay entre las escuelas de la Capital y los 
territorios, sólo 15 5 corresponden a la categoría 
superior y 290 a la elemental. Agréguese a esa 
desproporción la circunstancia de que nadie se 
jubila, por las causas que todos conocemos, y se 
advertirá el desgraciado panorama que la carre­
ra ofrece a los maestros. 

Por eso hemos dicho, cán razón evidente, que 
cada vez son más escasos los puestos superiores 
en los cargos directivos y docentes. Cada vez es­
t á más dilatada la perspectiva del ascenso, vale 
decir, que cada año es más precario el estímulo 
de la promoción en las categorías. Y si se repara 
en que esa falta de estímulos gravita, como lo 
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hemos demostrado en otras ocasiones y como na• 
da cuesta advlnarlo por lo demás, sobre la efi· 
ciencia de la acción escolar, poco se tardará en 
advertir que, al paso que vamos, corremos gran 
riesgo de caer en un plano inclinado de desméri· 
to incontenible. Nuestras escuelas se mantienen 
en su valor o progresan en él, no por la acción 
previsora o el acicate vigo rizante de sus autor!· 
dades en general, sino por el esp!ritu de sacrifi• 
cio y el entusiasmo profesional de sus maestros; 
pero estos resortes, como otros cualesquiera, tie· 
nen su límite de resistencia, el que, una vez rota, 
no se recupera nunca más. 
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La consecuencia es, pues, evidente: hay que 
evitar que se rompan esos resortes, es decir, que 
cunda el desaliento. Para ello, es necesario que 
las autoridades, tanto las escolares como las le• 
gislativas de la Nación, recojan con fina sensibi• 
lidad los sintomas que la realidad acusa. O se 
mejoran las perspectivas de la carrera docente 
creando los medios para las promociones y los 
ascensos más frecuentes de los maestros, o se 
acepta la desvalorización del magisterio y de la 
escuela primaria. Entendemos que en la disyun• 
tiva es muy fácil y acequible la solución que 
corresponde elegir. 

El úHimo decreto del P. E. sobre jubilación de los docenfes 

Plausibles correcciones introducidas en el decreto similar anterior 

CON verdadera satisfacción registramos en 
nuestras páginas la buena acogida kue aca­

ban de tener, por parte del P. E. de la Nación, 
algunas de las observaciones y críticas que for­
muláramos aquí acerca del decreto reglamentario 
de la ley de jubilaciones y pensiones civiles en 
lo que atañe al magisterio. Se recordará, al efec­
to, la insistencia con qu e reclamamos el año pró­
ximo pasado la modificación de los artículos de 
dicho decreto que concernían a la definición de 
"cargos docentes" y a la acumulación de esos 
cargos para determinar el haber jubilatorio de 
los maestros que podían acogerse a los beneficios 
de la ley, -para los cuales aquel decreto signifi­
caba un obst áculo insalvable, ya que les merma­
ba injustamente y en alarmante proporción el 
sueldo de su retiro del servicio. 

Afortunadamente, esa injusticia acaba de ser 
reparada por el nuevo decreto dictado durante 
las vacaciones. En las nuevae disposiciones adop· 
tadas a l respecto se establece -se restablece, me­
jor dicho- el princi pio que siempre rigió entre 
nosotros en la materia, por cuya virtud los pues• 
tos directivos de las escuelas se consideran como 

cargos docentes y, en tal cari:.cter, acumulables 
para la jubilación. Es lo que corresponde, lógica· 
mente, y en buena hora Jía triunfado. 

Es de justicia señalar que en la obtención de 
esta rectificación ha tenido gran influencia la 
campaña tesonera e inteligente que realizó la Co­
misión Directiva de Docentes Pro Modificación de 
la Ley 11.923 que preside la Sra. Maria .J. E. C. 
de Rufino, cuyas empeñosas gestiones, muy bien 
auspiciadas por autoridades y legisladores, han 
obtenido pleno éxito en esa parte. Falta ahora 
conseguir las r eformas que incumbe sancionar al 
Congreso, a nte el cual continua rá dicha comisión 
presentando !!US demandas, merecedoras del mis­
mo resultado. 

Para concluir este breve comentario, ex9resa· 
mos nuestro reconocimiento a la r eferida Comi­
sión de Docentes por la amable nota que n os di­
rigió aplaudiendo y agradeciendo la prédica dP 
LA OBRA en favor de las ideas comunes. Es in ­
útil que digamos que, como antes, la revista con· 
tinuará bregando por el triunfo de la parte que 
falta conseguir. 

El Congreso de Instrucción Pública de la Provincia de San Luis 

Realizó una forea meritoria y sancionó imporfon{es acuerdos 

CON la exfoteucia de una nutrida y calificada 
delegación de las instit uciones y entidades 

gremiales y culturales del magisterio de todo el 
país y la parti<'i nación de representantes oficia­
les de los g obiernos provinciales y nacionales, co­
m o as! de algunas ·personas invitadas especial­
mente por el gobierno de San Luis, r ealizóse en 
la capital d e esta provincia, ent re los días 9 y 
1 4 de enero último. el Primer Con""reso de Ins­
trucción Pública celebrado en dicho Estado ar­
gentino. 

Corrió <'On todos los trabajos de organización 
d e la asamblea , dirección de sus labores y sesio­
nes y continuación de las tareas y excursiones 
subsiguientes, una Comisión Ejecutiva que presi­
dió el ex ministro de la provincia y ex senador 

nacional por la misma doctor El)ifanio Mora 01· 
medo, comisión que subsiste después de clausura· 
do el Congreso para efectuar la recopilación y 
publicación de los votos y acuerdos sancionados 
Y para interesar a los poderes públicos provin­
ciales en la realización de las obras de gobierno 
capaces de materializar aquellas sanciones del 
Congreso. 

Las comisiones y asambleas plenarias se re­
unieron, calurosamente auspiciadas por un públi­
co dis ting uitlo y entu:sia:sta, e u la Escuela Normal 
de niñas de San Luis, y en los cuatro días que 
duraron las sesiones se cumplió íntegramente el 
programa de labor que el Congreso tenía deter­
minado y .que transcribimos a continuación: 

l. La Escuela: a) Organización de la enseñ anza 
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TDABAJO INDIVIDUALDELALUMNO 

,r/J'JL,,;-~ ~ 
vv11~~¡ r 

''El niño sólo sabe bien lo que hace, aquello que lleva el 
sello de su actividad, lo que es el fruto de su consagra• 

- clón entusiasta y de su esfuerzo Inteligentemente dirigido.'ª 
l 

SERIE DE CINCO CUADERNOS PARA LOS ALUMNOS 
DE 2•, 3•, 4°, 5• Y 6• GRADOS RESPECTIVAMENTE. 

Cada uno desarrolla el programa correspondiente mediante 
c'1estionarios sencillos, graduados y prácticos que el niño realiza. 

Despiertan, vigorizan y guían las potencias que 
en estado latente existen en el alma del niño. 
Solicitan su actividad y evidencian su capacidad para producir. 
Aspiran ser una colaboración para el esfuerzo del maestro. 

NO SON UN PROYECTO DE ENSAYO: 
Y A SUFRIERON LA PRUEBA DE LA EXPERIENCIA. 

) 

Precio del cuaderno para 2.• grado $ 0.60 
11 11 " " 3,er " " 0.80 

" 
,, ,, - " 4.º 

,, 
" 1.-

11 ,, ,. ,, 
S.º 

,, 1.20 
,, ,, 11 ,, 

6.º 
,, ,, 1.20 



i5 

primaria para que cumpla su fin propio y para 
darle una acentuada orientación práctlcn. regio­
nalista; b) Aplicación de los principios de la 
ciencia biotipológica, constitucionalista, de euge­
nesia y medicina social a la enseñanza primaria. 

II. Gobierno Escolar: Bases para la reforma de 
la Ley de educación común de acuerdo con los 
principios y orientaciones señaladas precedente­
mente. 

III. El Docente: Formación del maestro para la 
nueva enseñanza. Bases para su ingreso, ascenso 
y estabilidad. 

IV. Cooperación Popular: Forma de hacer efec­
tiva la ayuda y la vinculación permanente del 
pueblo y los vecindarios a las escuelas públicas. 

V. Seguro de vida: Estudio para la implanta­
ción en el magisterio de la provincia. 

En cada tema se presentaron interei.,antes y va­
liosos trabajos de miembros del Congreso, sobre 
cuya base las comisiones propusieron útiles po­
nencias y meditados proyectos de votos que, al 
ser considerados por la asamblea, dieron lugar a 
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exposiciones y debates por momentos apasionn.­
dos pero siempre elevados. 

Las sanciones votadas por este Congreso cous,­
tituyfm un cuerpo de doctrina de gran valor. tan­
to por el -acierto y la armonia que ca racterizan Y 
vinculan a todas sus conclusiones cuanto por la 
indudab le trascendencia que muchas de ellas ob­
tuvieron y que obtendrán otras. De todos los con­
gresos pedagógicos celebrados en el pais desde 
hace unos veinte años atrás, este de San Luis es 
seguramente el más importante por la unidad Y 
validez de sus acuerdos as! como por el carácter 
y la coordinación de los mismos. Sus sanciones 
profundas en contenido y hábiles en la forma 
merecerán ser tenidas en cuenta como anteceden­
te de provecho cada vez que en adelante se es­
tudie el problema de la organización y dirección 
de las escuelas primarias en el pa!s. Por eso, re­
petimos, la obra de este Congreso es muy meri­
toria e importante, y es, como tal, digna de la 
consideración de los gobiernos ' y de los estudio­
sos. 

Estímulo que no se brinda 

Los traslados y pases del personal de las escuelas de provincias y ferriforios 

LA profesión docente, según lo hemos repetido 
por milésima vez en otros comentarios de 
este mismo número, carece de los más ele­

mentales estimulo!! capaces de alentar el perfec­
cionamiento de los maestros y de su obra. En es­
te carácter, no entran solamente los aumentos 
de sueldo por ascenso de categoria o de jerar­
qu!a, sino que también hay otros medios que, al 
mejorar la situación del educador sin mayor gas­
to para el erario, implican un verdadero esti­
mulo para quien recibe sus beneficios. 

Tales son, v. gr., los traslados Y los pases 
de los maestros de las escuelas iconcedidos '.ª 
¡petición de parte. En provincias y territorios, 
principalmente, el traslado suele ser una nece­
sidad imperiosa, bien por motivos de salud. bien 
por conveniencias del hogar del docente. Conse­
guir el pase a una localidad de mayor importan­
cia que aquella en la que se está, o a otra que 
ofrece mejores oportunidades para la educación 
de los hijos, o a una de clima distinto Y ade­
cuado al estado de la salud del maestro o de al­
gún miembro de su familia constituye una apre­
ciable ventaja, mucho más valiosa casi siempre 
que una promoción. Y es esto tan cierto, que 
son frecuentes los casos en que se solicitan tras­
lados y pases a otros lug¡ires aun disminuyen­
do la jerarquía que se tiene o perdiendo econó­
micamPnte con el cambio. 

Estas razones han sido admitidas teóricamen­
te en los reglamentos que rigen el punto, co­
rno p,H' ejt:ruplo en el que e:;taLle e e P a 
las vacantes en puestos de escuelas reputadas 
como bien situadas serán preferidos los maes­
tros o directores que trabajan en otras Y ha­
yan solicitado pase. Lástima, y grande, que ese 
derecho reconocido sólo tiene un valor teórico, 

ya que en la práctica no se lo respeta ni atien­
de; y no por olvido, sino por simple y descar­
nado desdén, cual acaba de acontecer, por ejem­
plo, en dos designaciones recientes hechas pa­
ra escuelas nacionales de la provincia de San­
ta Fe. 

Esta cuestión de los nombramientos para las 
escuelas de provincias y territorios y de los pa­
ses Y traslados dentro de las mismas debe ser 
resuelta en forma ecuánime y definitiva, dictán­
dose un reglamento hábil y cumpliéndolo luego 
con rectitud y estrictez. No se deberá designar 
a ningún maestro o director nuevos sin averi­
guarse previamente si existe o no algún docente 
en ejercicio que haya podido ser trasladado a ia 
vacante por cubrirse; y si fuesen varios los so­
licita ntes de ese mismo destino, el pase debiera 
acordarse al que acreditare mayores méritos pa­
ra lograrlo. Creemos que no costará mayor tra­
bajo llevar, en las respectivas Inspecciones Gene­
rales, un registro adecuado para las solicitudes 
de traslados que se formularen, registro que ba­
bria de ser consultado antes de producir ningún 
nombramiento de personal nuevo. 

La atención de tales pedidos significarla, para 
el magisterio de las escuelas nacionales de las 
provincias y los territorios, un importantísimo 
estímulo, el cual, en numerosos casos, constituiría 
una mejora de situación mucho más apreciada 
Y codiciada que un ascenso cualquiera. Y si ya 
son escasos los ascensos, razón de más t.PnP.mos 
para insistir en la necesidad que existe de que 
el Consejo Nacional de Educación brinde al ma­
gisterio ese estimulo por el cual abogamos. Im­
plantarlo y acordarlo con justicia y seriedad es 
un deber moral de las autoridades escolares. 
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LA LEGITIMA PLUMA 

P E R R Y N.º 3 4 1 
"CUCHARITA" 

REHUSEN TODAS LAS IMITACIONES 

Cien años de vida de la pluma PERRY demues­
tran con la mayor elocuencia la su¡:mforidad de los 
productos. Todas las plumas de cada cajita son 
garantizadas y perfectas. 

Exija siempre la marca de fábrica 

46 

El problema de la habitación 

sana y barata está resuelto. 

l Vd. puede alquilar una 
casa de cinco piezas, 
baño y cocina por: 

$ 50.40 en el Barrio 
Segurola. 

$ 57.- en el Barrio 
Liniers. 

Pueden visitarse 

Llaves: A. M, Cervantes N.0 4168 
en el Barrio Segurola. 
y El Rastreado, N.° 551 
en el Barrio Liniers. i 

Para datos: GUZMAN esq. LEIVA 
Parque Los Andes 

Al solicitarse se enviará gratis a los señores 
maestros de escuela un cartel demostrando los va­
rios procesos de la fabricación de las afamadas 
plumas PERRY. II 

PERRY & Co. Ltd. 

Gran Oportunidad Pida folletos 

Las solicitudes se despachan rápidamente. 

Administración Autóno1na l 36, Lancaster Street, BIRMINGHAM. 
Inglaterra. de Propiedades Municipales 

LA COOPERADORA 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CREDITOS E INFORMACIONES 

A LOS MAESTROS DE L.N CAPITAL 

FEDERAL y DEL INTERIOR 

♦ 

LAVALLE 1577 BUENOS AIRES 
1 

U. T. 35, Libertad 4935 - 4925 
,1 
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Los maestros y vicedirec{ores que integraron ternas 
el año pasado deben seguir figurando en ellas 

NOS apresuramos a defender, por lo que pu­
diera ocurrir, una si tuación de innegable 
derecho, ya que bien puede acontecer que. 

a raiz de la nueva distribución de los consejos 
escolares de la Capital, a lguno de estos organis· 
mos dé en la peregrina idea de excluir en sus 
ternas de confección futura a los candidatos aue 
integ raron las elevadas últimamente por ellos 
nü smos. Cosas más raras se han visto hacer a 
esos consejos ... 

No es difícil sostener la tesis que funda menta 
nuestra petición. Aparte las disposiciones regla­
men t arias que acuerdan derechos a los dar.entes 
qu e ·figura ron en ternas resueltas para continuar 
llenando las que se formul en posteriormente 
-siempre que no haya motivo fundado para lo 
contr ario-, está la razón elemental de la consi 
der ación y el respeto que deben merecer esos 
maestros de parte de las autoridades escolares. 
La casual circunstancia de que un maestro o vice-

director haya dejado de pertenecer a las escue­
las del C. B. que lo incluyó en ternas no puede 
ser obstáculo, en efecto, para que él continúe fi­
gurando en las que se eleven ahora. E l docente 
en tal situación no es, por cierto, culpable del 
cambio habido en las jurisdicciones de los conse­
jos escolares, ni ha desmerecido en su valor por­
que haya pasado a nueva jurisdicción. Si antes 
se le reconocieron capacidad y derechos para in­
tegrar ternas, nadie ni nada podría justificar 
-salvo motivos concretos- su exclusión a gra­
viante de las ternas futuras. No mediando, por 
tanto, causa bien justificada para fundar una de­
cisión en sentido opuesto, esos docentes deben 
continuar ocupando los lugares que les pertenez­
can en las propuestas de ley qu e realicen en ade­
lante los consejos de los distritos escolares. Es­
peramos no tener que aludir nunca a casos que 
violen los principios de justicia y de moral que 
aquí dejamos enunciados. 

Cosas del presupuesto escolar 

Los sueldos de los m:1eslros y diredores de las escuelas Láinez continúan 
siendo arhilrariamenfe mezquinos 

HAY cosas realmente curiosas y absurdas en 
el presupuesto de la repartición escolar; pe­
ro entre todas ellas, ninguna comparable 

con esta c¡ue vamos a señalar. 
En el presupuesto se lee : 

Maestros ayudantes de las 
escuelas !Láinez .$ 

Ayudantes (porteros) 
150.00 mensuales 
160.00 

Semejante absurdo viene repitiéndose en el pre­
supuesto desde hace ya largos afios, desde que el 
Con greso implantó los 160 $ como sueldo minimo 
para los em pleados de la administración pública. 
Ni en esa oportunidad pudieron conseguir el au­
mento de su haber mensual los maestros de las 
escuelas Láinez; para ellos no rigió el sueldo mí­
nimo, que alcanzó a los porteros. 

La situación se mantiene invariable desde en­
tonces, pese a la evidente injusticia del caso y a 
las gestiones efectuadas para corregirla. El exiguo 
monto de la partida global ( quinientos mil pesos) 
que se incluyó en el presupuesto de 19 3 5 para ini­
ciar la equiparación de los sueldos de los docen-

TOPICOS 

Para la Capital $ 1.- e/u. 

" 
el Interior 

" 
1.30 " 

tes de las escuelas nacionales de las provincias, 
tampoco alcanzó para nivelar aquella diferencia 
en todos los casos. En el país hay, pues, maestros 
que siguen ganando menos ueldo que los porteros 
de las mismas escuelas. ¡Hermosa y edificante 
comprobación! 

La arbitrariedad y la mezquindad con que se 
regulan los estipendios de los maestros ayudantes 
abarcan, por otra parte, a todos los demás maes­
tros y los directores de las escuelas llamadas Lái­
nez, para los cuales nunca fu é valedera la dispo­
sición terminante del art. 2.o de la ley que crea­
ra esas escuelas, conforme con cuyo mandato el 
personal de éstas debería percibir el mismo suel­
do que los maestros· y directores de los territorios. 
Esta equiparación de sueldos que establece la ley 
citada ha sido siempre letra muerta y no han te­
nido ningún éxito las repetidas campafias que pa" 
ra hacerlo efectiva ha realizado el magisterio en 
diversas ocasiones. Los legisladores siguen sordos 
Y ciegos a tanta demanda como se les ha dirigido 
para respetar la ley y atender la justicia del re­
clamo. 

No importa que, según demostraciones y esta-
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dísticas publicadas por diarios responsables, el te­
soro nacional haya obtenido ganancias faulosas 
por negocios especiales ( cien millones de pesos 
por compra de las cosechas y no se sabe a cien­
cia cierta cuántos otros centenares de millones 
por cambios y conversión de títulos); no importa 
que el erario públi co atraviese una situación que 
bien puede calificarse de floreciente, tanto que ·no 
se hesita en proponer gastos fantásticos para la 
a dquisición de armas y aviones de guerra y cons­
trucción de cuarteles y edificios monumentales: 
si hay dinero para esas erogaciones, no ·10 hay 
para incluir en el presupuesto los ocho millones 
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de pesos que se calculan como necesarios para 
abonar a los maestros de las escuelas Láinez los 
sueldos que legalmente les pertenecen. ¿ Para los 
maestros? ¿ Ocho millones? ¡ Están pobres y ex­
haustas las arcas fiscales! 

Hál:.'.ennos después de amor hacia las escuelas 
y de consideración por los maestros. Que nos ha­
blen también de patriotismo y abnegación. Ya lo 
sabemos bien: el patrióitco y abnegado sacrificio 
para nosotros, los maestros de escuela; el fest!n, 
para todos los demás. ¡Muy noble y muy justo, 
ni que dudarlo! 

Fundación de {res hiblio{ecas para es{udianfes 

POR hoy nos limitaremos a Insertar la resolu­
ción del Consejo Nacional de Educación se­
gún la cual se ha dispuesto la instalación de 

tres bibliotecas para estudiantes dirigidas por fun• 
clonarios de aquella dependencia. La resolución, 
que comentaremos en nuestro próximo número, es­
t ablece: 

"Considerando: Que el Consejo Nacional de 
Educación le corresponde por la ley N.0 1420 
(cap. VIII,_ arts. de 66 a 69) fomentar la fun­
dación de bibliotecas populares, a cuyo efecto de­
berla subvencionar "toda biblioteca popular fun­
dada en la Capital, territorios y colonias nacio­
nales, por particulares o asociaciones, sobre bases 
permanentes"; 

"Que esas disposiciones no han tenido aplica­
ción en el curso de cincuenta aiíos, aparte de que 
el actual sistema tinanciero del Consejo impedirla 
su cumplimiento; 

"Que los mismos propósitos podrian lograrse, 
en beneficio de la aplicación completa de la ley, 
si el Consejo fundara directamente las bibliote­
cas y asegurara su funcionamiento, poniéndolas 
luego bajo la protección de comisiones populares 
de vecinos; 

"Que en la memoria de la Biblioteca Nacional 
de 19 34 se deja constancia de la cantidad ex­
t raordinaria de estudiantes que acuden a preparar 
alli sus exámenes, observación que puede hacerse 
también en la Biblioteca Nacional de Maestros, 
cuya concurrencia está formada por estudiantes en 
un 96 %; 

"Que es indudable la conveniencia de crear bi­
bliotecas estudiantiles, como la citada memoria lo 
sugiere, con el fin de que aquéllos sean atendidos 
con mayor comodidad y de que los establecimien­
tos puedan instalarse en distintos barrios de la 
Capital; 

"Que ese es el tipo de biblioteca popular al que 
mejor corresponde el patrocinio del Consejo, de 
acuerdo con los fines de la ley de su creación; 

"Que este propósito puede tener desde ahora 
eomienzo de r~lización, sin gastos extraordina­
rios ni creación de nuevos puestos, 

"El Consejo Nacional de Educación, en sesión 
.de la fecha, resuelve: 

"l. •-Fundar 3 bibllotecas de estudiantes qne 
se instalarán en los edificios de su propiedad, si­
tos en Oro 2273, Venezuela 731/53 y Bahia Blan­
ca esquina Nueva York. 

"2.0-Autorlzar a la Presidencia a adoptar to­
das las medidas requeridas para la habilitación 
de los edificios, la provisión de material y el tras­
lado de personal admlnltrativo, todo ello dentro 
de las asignaciones del presupuesto en vigor, has­
ta tanto el H . Congreso haya. votado las partidas 
necesarias para el funcionamiento permanente de 
las nuevas bibliotecas. 

"3. 0-Dirlglr una Invitación al público, a las re­
particiones oficiales, a los editores y a todas las 
corporaciones privadas que estén en condiciones 
de hacerlo, para que donen textos, manuales y li­
bros de estudio en general, que servirán para 
constituir el fondo Inicial de los establecimientos 
a fundarse. 

"4.0-Encomendar a los Consejos Escolares 10.0 , 

1.0 y 17.o, la organización de asociaciones coope­
radoras de vecinos, que tomen a su cargo la ta­
rea de allegar recursos para asegurar el progre­
so de las bibliotecas de estudiantes". 

( Sesión del 1 O de enero). 
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RENUEVE LA SUBSCRIPCION 

Los lectores de LA OBRA, cuyas subscripciones vencieron en el mes de no◄ 
viembre próximo pasado, deben apresurarse a renovarlas con el objeto 
de que puedan seguir recibiendo la revista sin ninguna interrupción. 

El importe de las subscripciones debe ser enviado en cheques, giros postales, 
l,anr arios, valores declarados u órdenes comerciales a la orden de: 
Administrador de LA OBRA. Humberto l.º 3159, Buenos Aires. 

• • • 

POR POCO TIEMPO 
La colección comp],;ta de LA OBRA correspondiente al año 1935 puede ad­

guirirse en esta Administración al precio de: 
$ 8. - . . . sin encuadernar. 
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NO REALIZAMOS OPERACIONES 
CONTRA REEMBOLSO 

• • • 

PROGRAMAS 
P I D A N O S los programas analíticos en uso en las escuelas primarias na­

cionales, con el detalle do todas las clases pertinente., a cada asignatu­
n,.. En un solo folleto, cuyo precio es de dos peaoa, encontrará los 
correspondientes a los siete grados. 

Los PROGRAMAS POR ASUNTOS CORRFLACIONADOS, compuestos 
por los maestros del C. E. XX, ae venden a un peao. En un folleto, 
loa de los siete grados . 
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ADQUIERA el ALBUM 
de dibujos, esquemas, croquis, gráficos y aíntesia geográfica que LA 
OBRA publicó en 193 5 . 
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Los Nuevos Programas 
TAL vez por respetar lo que es y;:, tradición 

en el Consejo Naci .. mal, los nuevos pro­
gramas oficiales llegan a las escuelas de la Ca­
pital con largo retraso, lo que es lástima, por­
que el solo anuncio de que habían sido aproba­
dos con vigencia inmediata produjo una deten­
ción expectante en la 

ciertamente, en este caso, porque nuestro magis­
terio las reúne en alto grado, y agrega a ellas 
un hondo deseo de renovación, de superación 
y de mejoramiento. La aprobación de los nuevos 
programas oficiales tiene, a nuestro juicio, una 
significación que conviene destacar. En primer 

vida del aula. Es que 
un nuevo programa es-
colar no supone sólo 
un cambio en el catá­
logo de conocimientos 
que el niño ha de ad­
quirir o por lo menos 
"ver" durante su vida 
escolar, sino que supo­
ne también, y ahí re­
s i d e lo fundamental, 
un espíritu nuevo, una 
nueva manera de rea­
lizar la labor docente; 
es asunto que exige 
una conversión en el 
maestro para que to­
das sus potencias si­
gan la misma direc­
ción nueva. Una obra 
de aliento, como la que 
imponen las orientacio­
nes didácticas que los 
referidos programas 
contienen, de b e ser 
precedida por un am­
plio margen de tiempo 
que permita, primero, 
realizar esa conversión 
interior de que hablá-
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término, señalan la ini­
ciación de una nueva 
era para la escuela ar-
gentina y un paso de­
cisivo en el sentido de 
la renovación t o ta l. 
Significa también el 
triunfo y la consagra­
ción del trabajo hones­
to, toda vez que la Co­
misión que los formuló 
inspiró su obra en la 
que vienen desarrollan­
do tantos y t a n t o s 
maestros en el limitado 
escenario de sus aulas. 
Y significa, por últi­
mo, para nosotros, el 
triunfo de nuestra pré­
dica de largos años, 
tanto en el sentido ge­
neral de una reforma, 
cuanto en la manera 
como habría de con­
cretarse, puesto q u e 
los programas aproba­
dos p o r el Consejo 
Nacional, en sus indi-
daciones • didácticas, 
coinciden en un todo 
con l a s aconsejadas 

bamos, compenetrarse de la labor que se ha de 
llevar a cabo, abarcarla en su sentido íntimo, y 
luego, condicionar la tarea a esa particular com­
prensión, acumular material, preparar los ele­
mentos, etc., etc. Cierto es que la buena volun­
tad suple todo; por eso, en • ircun tancias como 
las que vive en este momento nuestra escuela, 
lo qÜe se exige al personal es disciplina, hones­
tidad profesional y, si fuera posible, una mayor 
y más completa dedicación y una sinceridad más 
profunda; condiciones que no han de faltar, 

desde las columnas de LA OBRA con toda pre­
cisión y con todo detalle, de varios años a esta 
parte. 

Así, pues, los nuevos programas, puede afir­
marse, cuentan por adelantado con la aproba-
ión entusiasta pe los maestros_. porque son 

obra de los maestros: en el aula nacieron, a 
ella fueron a buscarlos quienes comprendieron 
la necesidad de uniformar la labor escolar en 
la capital de la Repüblica, y a ella vuelven aho­
ra consagrados con el sello oficial. No son, por 
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lo tanto, sus normas didácticas, producto de 
elucubraciones teóricas, sin apoyo en el mun­
do real, sino que naciernn tras lento ensayo en 
las escuelas públicas y como fruto de madura 
experiencia. En este sentido, estamos en condi­
ciones de afirmar que sus resultados serán ex­
celentes y desde luego muy superiores a las for­
mas comunes de trabajo. Hay una mejor utili­
zación del tiempo disponible, lo que permite al 
maestro realizar su enseñanza en el sentido de 
la profundidad, sin sacrificar en absoluto la 
extensión. 

Todo ello no supone que la obra realizada 
por la Comisión de Programas sea perfecta, no 
puede serlo y, si fuéramos a manifestar nuestro 
íntimo pensamiento, desearíamos que no lo fue­
-~a, porque creemos que el esfuerzo por alcan­
zar esa perfección, el movimiento de opinión que 
habrá de suscitarse entre el magisterio, el afán 
por la crítica constructiva que seguramente ten­
drá que agudizarse, son ya perfección por sí 
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mismos porque suponen honda actividad espi­
ritual y un impulso decidido hacia las cosas su­
periores. 

De cualquier modo, con los nuevos progra­
mas que acaba de aprobar, el Consejo Nacio­
nal pone en manos del magisterio de la Capi­
tal un utilísimo instrumento de labor, utilísimo 
por su calidad y por las perspectivas que abre 
para lo porvenir. Esos programas van con ca­
rácter de ensayo, para que. se apliquen en el 
aula, se anoten los tropiezos, se observen las 
deficiencias, se aprecien los resultados y se pro­
pongan las enmiendas necesarias. Deber de to­
dos es poner en ese trabajo voluntad para triun­
far, honda, sincera, sin sombra de derrotismo. 
Así lo hará LA OBRA: ofrecerá en sus pági­
nas de didáctica cuantas sugestiones le parez­
can oportunas para aplicarlos correctamente, y 
formulará todas las críticas y observaciones que 
los programas le merezcan. con toda verdad, 
con toda sinceridad, como lo ha hecho siempre. 

escuela nueva 
E L a.firmar que ha llegado el momento de lan­

zar nuestra escuela decididamente por los 
rumbos nuevos, impone la condición de especi­
ficar cuáles son esos rumbos. Propiciar una re­
forma o aconsejar una evolución im pone al que 
propicia o aconseja la obligación de ajus ar s11 
pensamiento y explicar con toda claridad el al­
cance de sus palabras. Es lo que intentaremos 
hacer, no para teorizar sobre doctrinas harto di­
fundidas ni sobre realizaciones exóticas, sino 
para exponer lo que a nuestro juicio conviene 
en estos momentos para la escuela argentina. 

Pero es necesario antes dilucidar una cues­
~ión previa: ¿Necesita nuestra escuela experi­
mentar un cambio aue al sacarla de sus carri­
les tradicionales pudiera arrojarla en el desor­
den o la confusión? Negamos que sean la con­
fusión o el desorden consecuencia de una refor­
ma educacional y afirmamos la necesidad de 
~sa re[ orma, porque nuestra escuela actual se 
funda en postulados filosóficos cuya falsedad 
ha demostrado la ciencia actual. No vamos a 
discutir tampoco estas afirmaciones, porque 
cualquiera de ellas exigiría mucho más espacio 
y tiempo del que disponemos y ha sido ya he­
'lha oor los teorizadores de la escuela nueva 
desd"e un punto de vista general que nos com­
prende también a nosotros. Ciñéndonos a nues­
tro caso particularísimo incidiremos sobre un 
solo aspecto, desde el cual nos parece que se al­
canza a vislumbrar todo el problema, que es el 
automatismo, el mecanicismo de la escuela ac­
•ual, donde todo se realiza sin fe, sin entusias­
mo, sin cariño, y resulta, por lo tanto, una obra 
incolora, fría, y carente en absoluto de sentido 
y de significación. La enseñanza ha llegado a 
ser como el ritual de una religión en la que na-

die cree: fórmulas vacías, gestos y palabras va­
nos, símbolos que ya nada simbolizan, apa­
riencias . .. 

Es verdad que es el maestro quien debiera 
vivificar todo eso, pero es inútil reclamar lo im­
posible. Eso tuvo en sus principios una vida pu­
jante, y de esa pujanza y de esa vida nacieron 
todos los beneficios que recibimos de la escuela 
en los últimos cincuenta años. Pué como abrir 
un pote de perfume: el aire se embalsama con 
sus efluvios, gozamos nosotros de sus caricias. 
pero el perfume se va y al cabo de cierto tiem­
po el frasco está vacío. Y así hemos quedado 
con nuestra escuela: un imponente andamiaje, 
una enorme fábrica: lo material, lo concreto, la 
forma. El espíritu ya se fué. 

Cuando hablamos entonces de escuela nuet1a, 
hablamos de espíritu nuevo, de entusiasmo nue­
vo en el maestrot de nueva fe. No nos interesa 
saber si lo que la escuela nueva propllgna hoy 
como bueno: es nuevo o no; lo que sí nos inte­
resa es que sea bueno, Si la actividad del niño 
ha sido también condición y exigencia de la es­
cuela actual, tanto mejor para ella, pero hemos 
de convenir en que esa exigencia ha caído en 
desuso. Y con ello queremos significar que no 
tenemos la menor intención de discutir la pater­
nidad de los principios o de las prácticas que 
se tienen por reno1Jadas, porque nos parece a 
nosotros que la escuela nuev!i es la escuela eter­
na, la escuela de siempre, la escllela viva; que 
si aquellos principios y prácticas fueron buenos 
antes, también han de serlo ahora, y que lo que 
conviene es dejar de lado toda discusión esté­
ril para ponernos a practicarlos. 

Así pues, y yendo a lo que nos interesa de­
jar sentado en este artículo, diremos que si no 
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PROBLEMAS DE LA INSTRUCCION PUBLICA 
POR JUAN MANT0VANI 

Publicamos la versión taquigráfica del discurso pronunciado el 9 de 
enero de este año por el Inspector General de Enseñanza Secundaria, Nor­
mal y Especial, profesor Juan Mantovani, en el acto inaugural del Primer 
Congreso de Instrucción Pública de la Provincia de San Luis, al que asis­
tió como delegado del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública de la 
Nación. 

El señor lvlantovani plantea una serie de problemas que, por pertene­
cer al "camoo del espíritu", no pueden alcanzar nunca soluciones defini­
tivas, pero en los cuales conviene incidir de tanto en tanto porque las so­
luciones provisorias que alcanzan muestran con toda evidencia el perzsa­
miento de una época . En el momento actual, en que nuestra escuela inicia 
su marcha por una nueva senda, la autorizada palabra del distinguido 
educador ha de resultar, sin duda alguna, para nuestros lectores, llena de 
3ugestiones. 

EXCELENTISIMO señor Gobernador, señor Pre­
sident·a de Congreso, señores delegados, seño­

ras, señores: El Ministerio de Justicia e Instruc­
ción Pública de la Nación ha mirado desde su 
origen con simpatía la realización de este Primer 
Congr-aso de Instrucción Pública de la Provincia 
de San Luis, porque adivinaba, a través de los 
primeros actos de su junta organizadora, de los 
temas publicados con anticipación, de las delega­
ciones designadas y de los invitados especial•as, 
que esta reunión seria un torneo intelectual in­
teresantísimo donde actuarian figuras d•astacadas 
de la educación del país, muchas de ellas sin 
nombre esclarecido, pero sí, en cambio, con un 
cúmulo de valiosos aportes y nobl-as anhelos, su­
ficientes para traer al seno de una asamblea de 
este carácter y magnitud, observaciones, medita­
ciones y experiencias indispensables para poder 
trazar rumbos acertados y, acaso, nuevas bases 
para una organización, más adaptada a las exi­
gencias social·as y escolares presentes, de la ins­
trucción de ésta y otras provincias del pais. 

Los que somos de otros lugares de la Repúbli­
ca, venimos a este Congreso, no solamente atrai­
dos por el debate d·a los problemas planteados en 
su programa. Venimos, también, a paladear el sa­
bor de vuestra agradable vida provinciana; a res­
pirar en este ambj,¡mte. el recuerdo de vuestras tra­
diciones, a evocar, conjuntamente, con vosotros, 
hijos de San Luis, a vuestros héroes de la epo­
peya: P•adernera y Pringles, y la alta expresión 

hubieran otras razones para renovar nuestra es­
cuela que las que imponen levantar el espíritu 
y los entusiasmos de todos los docentes, la da­
ríamos ya por indispensable. Todo cambio de 
postura trae aunque sea la apariencia de un ali­
vio; todo cambio de actividad, • cuando se ha 
llegado a la fatiga en la que nos ocupa, trae 
aparejado un descanso. Nuestro magisterio ne­
cesita de ese descanso y de ese alivio que supo­
nen una actividad, un trabajo y un rendimien­
to mucho mayores. Se trata de dar a la escue-

del pensamiento que encarna un hijo de este sue­
lo: Lafinur. Venimos a convivir, si es posible y mo­
mentáneament·a, vuestras tipicas costumbres, dis­
tintas y, a veces, opuestas a las nuestras, a las 
de otras regiones más ricas del pais, pero meno• 
propicias para el desarrollo d·a una intensa vida 
espiritual. Tal vez sea por ello que se ha dado co­
mo sede de este Congreso, que trabajará, sin 
duda, en el mundo de las ideas y la cultura, a es­
ta provincia de notoria escasez mat·clrial y a la 
cual el progreso económico no ha favorecido to­
davía en la medida que ha determinado el ade­
lanto de otras. V•animos de esos grandes centro■ 

de riqueza y trabajo donde no falta la vida espi­
ritual, pero donde el progreso de la materialidad 
todo lo acalla y absorbe; venimos como si bus­
cáramos un lugar de refugio para entregarnos a 
la reflexión serena y al pensamiento superior, se­
guros de que si no llegan muchas veces a r ,asul­
tados inmediatos, estas meditaciones no tardaráD 
en engendrar la acción. Venimos a alternar la1 
rudezas d·al trabajo diario, que es una lucha cons­
tante, con estas jornadas, que para muchos, cons­
tituirán una especie de reposo y acaso un nuevo 
impulso. Es que todo lo que nos lleva a la vida 
del pensamhmto y al ámbito del espiritn, despier­
ta como un nuevo anhelo de vivir. 

F'iguras europeas de alta significación intelec­
tual han observado en nuestro pais la existencia 
d-a un clima propicio para el desarrollo de las 
ideas y las actividades del espiritu; por esto no 

la una vida nueva, un nuevo entusiasmo, una 
nueva fe. Hasta ahora se lo ha tenido al maes­
tro realizando una labor incesantemente repe­
tida durante larguísimos años. Déjesele la opor­
tunidad de ser él el creador de su técnica, de 
realizar una obra que sea suya, y cada escuele 
será un emporio de vida, de actividad, de entu­
siasmos y de alegría, que ha de redundar ne­
cesariamente en beneficio de nuestros niños !J 
de nuestra sociedad. 
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debe extrañar a nadie que, ante la iudiferencia 
de muchos, est·a Congreso, que ha tenido que su­
frir prórrogas y alternativas más o menos acci­
dentadas, se realice hoy con una repercusión que 
seguramente no presinüaron sus mismos organi­
zadores. El magisterio dé San Luis y de todo el 
país, ha respondido ampliamente a este llamado 
para dedicars·a por un instante a la labor gratí­
sima da pensar y buscar soluciones prácticas a 
muchos problemas de la educación y la vida es­
colar. 

Así se irá, insensiblemente, renovando el espí­
ritn de los educadores. Y es necesario ir recono­
ciendo que los 'lllaestros, mucho más que por sus 
diplomas y títulos, valen por su cultura, por su 
capacidad para enseñar e influir sobre los que se 
educan, y por su libertad espiritual, o sea por 
su formación, por la existencia de una 
vida interior. Beatriz Ensor, la ilustre 

intensa 
educado-

ra inglesa, sostenía en el 4.o Congreso Interna­
cional de la Educación nueva, reunido en Locar­
no en el afio 1927, para tratar el tema "E,J sen­
tido de la libertad en la educación", qne periódi­
ca.mente, cada dos o tres años, los maestros de­
l erían presentarse ante tribunales imparciales 
que juzgaran si eran todavía espiritual mente li­
bres o si se habían hecho esclavos de tal o cual 
método. Es que la actividad pedagógica conduce 
fácil mente al automatismo, y el mayor cnid:tclo 
de todo educador consciente es no dejarse to 'Tlar 
por esas trabas que suprimen el esfuerzo es ;:ion­
táneo y la vida creadora en el mundo escolar 

No se desarrolla una vida pedagógica seria y 
eficaz s i e l maestro no está espiri tualmente con­
dicionado para desenvolverla y realizarla. Del va­
lor del maestro depende, en primer término, el 
resultado de la obra de la escuela. 

Aun cuando la labor qu e va quedando atrás ha 
sido valiosa y fecunda, no es posible d•asconocer 
que en el campo del espíritu, no existen resulta­
dos definitivos, porque hay siempre una labor 
nueva y superior que cumplir, aún sin despren­
derse de aquélla, del mismo modo que los discí­
pulos no pueden encerrarse en un mero esfuerzo 
de pasiva imitació n del saber y de las vfrtudes 
del maestro. 

Las razones expuestas justifican la realización 
de este Congreso. Por ello felicitamos al señor 
Gobernador de la Provincia, que ha acometido 
con decisi ón esta idea de convocarlo; y aplaudi­
mos calurosamente la labor tesonera del inicia­
dor, animador y organizador, el Dr. Epifanio Mo­
ra Olmedo, quien a sus actividades de político, 
suma sus actividades de educador, vinculado des­
de hace algunos añ,os a la enseñanza media del 
país, con titulo suficiente por ello para presidir 
con autoridad nuestras deliberaciones. 

En este Congreso se prueba también la eviden­
cia de una de las características de la actual ci­
vilización. Un hecho que se realiza en un punto 
dado del mundo, repercute en el resto de él; Y, 
más limitadamente, en el caso de nuestro país, el 
acontecimiento de una provincia tiene su eco in­
mediato en el resto de la República. Tratándose 
de la educación, esa penetración de Jugar a lugar 
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es más intensa y vigorosa. Por ello venimos sin 
reparos a esta provincia mediterránea, educadores 
de la Capital Federal , a traer las cosechas de 
nuestra experiencia y reflexiones, sin plantear, de 
ningún modo, un problema de luchas y encuen­
tros sobre la manera de ver el problema de la edu­
cación entre los hombres del interior y los del li­
toral. Cierto es que la educación no puede desen­
tenderse de las características geográficas de sus 
medios ni de las peculiaridades de sus hombre 
-del hombre de la montaña, de la llanura o del 
litoral-, pero hay, sobre esas singularidades lo­
cales, una visión nacional de ese problema que 
ta nto interesa a la cultura del país y a su porve­
nir moral. A pesar de ciertas tendencias limitati­
vas, venim os con un sentido amplio del problema 
ed ucatiYo en el país y deseamos recoger las i:n­
presiones locales de los educadores que aquí mi­
li tan y actúan. 

SP. ha di r:h o que es cada día más más crecien te la 
solidaridad internacional. El dolor de un pueblo 
es e l dolor de todos los pueblos y la dicha de 
una región se propaga extensivamente a una gran 
porción del universo. La expectativa que en San 
Luis produce este Congreso es una esperanza de 
toda la República, Para no defraudarla conven­
drá obrar con un sentido claro el e las exigencias 
in med iatas y mediatas de nuestra realidad. 

Sostendrá este Congreso, con indiscutible acier­
to, que la ed ucación tiene, por fuerza, rasgos lo­
cales, características r egionales. La necesidad dP. 
la diferenciación regional de la instrucción públi­
ca es uno de los puntos a debatirse. Razones de 
or den peda gógico, socia l y económico reclaman 
una enseiíanza adecuada al medio. La vida escn­
la r no puede estar prcscri pta del ambiente social. 
Debe mantener un continuo contacto con sn me­
dio. Problema es éste que se relaciona con la for­
mación del maestro. Es indispensable que todo 
maestro fo r mado en cualquier escuela normal de 
la República, salga en condiciones de desempeñar­
se con eficacia y acierto en cualquier medio, sea 
agrícola, ganadero o industrial o centro de peque­
iías actividades comerciales, sin olvidar que su 
tarea no consiste en aislar o alejar espiritualmen­
te al niño de su ambiente, sino hacérselo cono­
cer, comprender y amar. He dicho hace muy pe­
co, precisamente hablando sobre el maestro rural, 
que él debería llegar hasta el alma del niño cam­
pesino, haciéndole amar la vida que Je cupo en 
su erte y evitar que la sienta como algo deprimen­
te frente a la del hombre de la ciudad, y que de­
bería, en una palabra, favorecer el bienestar ma­
terial y la di gnidad espiritual de las aldeas rura­
les por medio de un educación adecuada, que 
aproveche el medio y trabaje con él. 

Pero junto a esta afirmación regionalista de la 
escuela, no podrá dejar de sostener este Congre­
so que la educación tiene en su fondo un carácter 
genérico, universal: cualquiera sea la edad -ni­
ñez, adolescencia o juventud- y cualquiera sea 
el grado de la enseñanza -primaria, secundaria o 
superior- la educación en el fondo es una pre­
ocupación, una actividad y una necesidad de ca­
rácter esencialmente humana. Por ello, aunque 
este Congreso s·a reúna en San Luis para tratar 



53 

con preferencia sus problemas particulares e in• 
tentar una renovación de su legislación provin­
cial, es plausible que haya concentrado hoy aqu! 
a educadores de todo el país. Los aspectos gené­
ricos de la educación no pueden estar ausentes de 
este Congreso. Mas aun, es conveniente aprove­
char reuniones como ésta para consultar a sus re­
presentantes, figuras que actúan en el movimien­
to cultural de la República, sobre los fines qua 
debe cumplir la educación entre nosotros; sobra 
los fines nacionales y universales que a ella le 
corresponde alcanzar. 

¿ Cuáles son esos fines esenciales que la edu­
cación debiera perseguir, en la medida posible_ 
para convertirse en una fuerza que desenvuelve 
el ser individual de cada uno y en un factor con­
currente para la formación de nuestra modalidad 
nacional? 

Educar no es sumar elementos en el espíritu 
del que se educa. Educar es, en sentido estricto 
y riguroso, contribuir a formar el hombre, librar­
lo de los complejos in conscientes que conspiran 
contra el desarrollo de su verdadero ser. Pero 
educar no es estar fuera de la realidad. El que 
se educa pertenece a un medio y a una historia. 
La formación del hombre no puede prescindir de 
esos dos factores. Educar en nuestro país es con­
tribuir a la formación de sus hijos y al fomento 
de un espíritu nacional. Muy poco o nada hace en 
ese sentido la escuela que sólo tiende a llenar ob­
jetivos instrumentales, preparando para el adies­
tramiento técnico y la conquista del mundo exte­
rior. Esa escuela olvida al hombre, que en su esen­
cia es vida interior, y a la cultura que es si em­
pre una dirección hacia el fomento de la inti­
midad . 

Hace algunos meses tuve ocasión de oir en la 
Universidad de La Plata, la autorizada palabra 
de Salvador de Madariaga, exponente esclarecido 
de la cultura hispana y figura destacada en el ac­
tual movimiento de la politica internacional euro­
pea, sobre todo por su reciente participacíón en 
la Liga de las Naciones, con motivo del conflicto 
africano. En esa confe1·encia habló sobre el "per­
fil de España", sobre la esencia de lo español; te­
ma humano de atrayente significado que expuso 
en forma amena y brillante. Sostuvo que cada país 
tiene un perfil, una figura ideal que puede ex­
traerse de la entraña íntima de su ser y al cual 
se puede llegar sin acudir a métodos analíticos 
de estudios e investigación. Cada pueblo es como 
un paisaje, una imagen geográfica que se repro­
duce en el alma de cada hijo. Llamó al inglés 
"hombre-isla'', porque Inglaterra, que es una isla 
por su exteriorización topográfica, lo es también 
por su modalidad intima y espiritual. El inglés 
se apoya en su intim'idad y en ella vive encerrado. 
Es el pueblo del individualismo. Denominó al 
francés el "hombre-estrella", porque la estrella, 
que tal es el mapa de Francia, es la ".figura cen­
tralizadora y geométrica de un solo plano". En el 
espíritu del francés, hallamos la claridad y la pre­
cisión demostrativa, aunque no siempre el pensa­
miento, profundo. Calificó al alemán como el "hom­
bre-río" porque existe en él la continuidad y 
fluidez del río y es Alemania el pais de la músi-
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ca, el arte más continuo y flúido; es a la ve·z el 
pueblo del pensamiento profundo y de las ansie­
dades metafísicas. "Hombre-Castillo", llamó al es­
pañol, porque "España es un país Castillo y Cas­
tilla es su prototipo". Sus costas, verdaderas mu­
rallas, y sus ríos profundos y numerosos, tornan 
inaccesible su interior. Es un pais de regiones s·a­
paradas, de modalidades variadas y de tipos hu­
manos diferenciados. No obstante esa variedad, 
en su esencia hay algo común a todo españ.ol, su 
perfil típico, que es la afirmación del yo, del yo 
como expresión pura de lo espontáneo. Por eso es 
un pueblo que canta; su cancionero popular es ri­
quísimo. Es un pueblo cuya literatura ha creado 
hombres concretos, reales, Don Quijote y Don 
Juan. Es un pueblo que nos ha dado un tipo de 
figura humana tallada en el más riguroso indivi­
dualismo, que se encierra en su yo, como en un 
castillo y defiende sus riquezas interiores -el ho­
nor, la dignidad- con sacrificio y heroismo. Uno 
de esos hombres, de "carne y hueso" como él ve 
al hombre auténtico, es Don Miguel de Unamuno, 
quien se considera dos veces español, por serlo y 
por ser vasco, además. 

Después de algunos meses de permanencia en 
nuestro pais, se preguntó Madariaga por el per­
fil nuestro. ¿Qué es el hombre argentino? ¿Cuá­
les son sus rasgos esenciales, los que podrían de­
finirlo? Lo d·afinió como el "hombre-estuario", 
hombre abierto a todas las influencias que pene­
tran de afuera, y hombre abierto para dar de sí, 
con su proverbial generosidad, muchas veces más 
de lo que es capaz. La historia nos muestra, fren­
te a los conflictos internacionales, como a un pue­
blo que nunca ha querido empequeñecer a otros 
para engrandecerse a sí mismo. 

Exactas o no las imágenes del ilustre pensador 
español, recojamos la que a nuestro país se refie­
re y formulemos votos para que la escuela ar­
gentina eduque sus hijos en estas lineas qué con­
sidero fundamentales: primero, en la comprens1on 
de las cosas extrañas para que otros mundos ma­
teriales y espirituales distintos del nuestro, no 
sean excluidos, pero que ellos no maten los valo­
res originarios del mundo propio. La obra de im­
primir a nuestra vida un estilo particular no pue­
de partir sino de nosotros mismos. No debemos 
eludir la influencia de la cultura europea. Todo 
lo contrario. Ella podrá vigorizar nuestra espiri­
tualidad original, si en lugar de ver a la Argen­
tina desde Europa, vemos la cultura europea des­
de nuestro propio plano, o sea aprovecharla en 
beneficio de nuestras realidades y aspiraciones 
nacionales. Segundo: educar en la generosidad de 
las cosas propias. Un pueblo se incorpora al mo­
vimiento universal de la cultura cuando puede 
proyectar sobre los demás sus valores originarios 
y las altas expresiones de su p•ansamiento y de su 
creación. Tanto la existencia individual de la per­
sona como la vida colectiva de los pueblos carac­
terizan su formación por un juego de vaivén, que 
consiste en dar a los demás, acaso en una medida 
aproximada de lo que de ellos se recibe. Asi ca­
da uno de nosotros -como cada pueblo también­
somos lo que individualmente somos, más lo que 
nos aporta el influjo de los demás, del mismo mo-
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

La muerte de Sócrates 
EL Fedón no es un diálogo "directo", sino la narración del diálogo 

mantenido por Sócrates con sus discípulos el día en que bebió la 
cicuta. Fedó11, uno de los discípulos, narra a Echecrates las circunstan• 
cías de la muerte de Sócrates y lo que dijo Sócrates antes de morir. Esa 
conversación se refiere a la inmortalidad del alma y a su destino ultra• 
terreno. "Hombre apasionado y profeta, el Sócrates del Fedón es el apó3-
tol apasionado de la mortificación. La fe y la esperanza, cuyo ardor quie• 
re él comunicar a sus amigos, a menudo con acentos de quemante elo• 
cuencia, tienen por objeto la liberación completa, que debe purificar en• 
teramente el alma de la miseria de las pasiones y de su dependencia con 
respecto del cuerpo. La virtud consiste en reducir tanto como se pueda 
esa dependencia, en vivir por el pensamiento puro, en renunciar a todos 
los placeres corporales, a las riquezas, y a los cuidados y rebuscados arre• 
glos del cuerpo". (L. R.obin). 

"El efecto del Fedón como obra de arte, estriba principalmente en la 
noble sencillez de la exposición, en el arte de desarrollar las ideas con 
claridad plástica y en el sentido del justo medio llevado hasta el refina• 
miento: cosa tanto más extra,ía cuanto que estaba muy en peligro de caer 
en un tono demasiado patético". (C. O. Müller}. 

'•pARA tus funerale11 - dijo Critón - ¿có-
mo procederemos?". - "Como os plazca 

- respondió Sócrates - con la condición de que 
me tengáis bien sujeto para que no me os esca­
pe". Y se puso a reir suavemente volviendo a nos­
otros sus miradas: "No logro convencer a Critón, 
camaradas, de que soy yo, el mismo Sócrates, 
quien en este momento conversa con vosotros y 
regla el orden de cada uno de sus argumentos . 
Por el contrario, está persuadido que yo soy ese 
otro Sócrates cuyo cadáver contemplaréis dentro 
de poco; ¡y he ahí que pr•agunta cómo proceder 
,para mis funerales! En cuanto a lo que tantas ve­
ces desde hace tiempo os be repetido, de que d·as­
pués de beber el veneno no permaneceré más con 
vosotros, sino que me iré (1) hacia las felici­
dades reservadas a los Bienaventurados, todo eso, 
creo, no han sido para él sino vanas palabras, 
¡ consuelos que yo buscaba para vosotros, y tam­
bién para mi ,mismo! Sed, pues, ,mis testigos · ante 

do que éstos son lo que originariamente son, su­
mado a lo que cada uno de nosotros reflejamos 
o aportamos sobre ellos. 

Finalmente, hay que educar con un sentido pro­
fundo del porvenir. No es posible vivir sin víncu­
los con el pasado y sin recordar las tradiciones. 
Pero no es posible, tampoco, aceptar que el pasa­
do todo lo ha construido, particularmente en un 
país joven como el nuestro. Edificar el porvenir 
rompiendo con el pasado es tan absurdo como 
pretender imponer el pasado como norma del fu­
turo. Un país cuya imagen se identifica con un es­
tuario, es un país que puede dar mucho. Es ne­
cesario enriquecerlo espiritualmente para que su 
cQIIAlribución sobre los demás sea amplia y ~ene-

Critón - dijo-, garantizando lo contrario de la 
que él garantizaba ante mis jueces: por su parte, 
en efecto, y él lo juraba, garantizaba de que yo 
permanacería; pero vosotros, bajo juramento, ase­
guraréis lo contrario: ¡ que yo no permaneced 
cuando baya muerto, sino que, por el contrario, 
partiré y me iré! He ahí el medio de proporcio­
nar a Critón la prueba más fácil, y el de evitar 
que viendo quemar o enterrar mi cuerpo, se afli­
ja pensando con espanto que yo aun permanez­
co, y para que en el curso de ,mis funerales no 
diga: "¡Me ocupo de velar a Sócrates; lo conduz­
co a su sepultura; lo entierro!" No lo olvide11, 
agregó, mi buen Critón: la incorrección del len­
guaje, en efecto, no es sólo una falta contra el 
lenguaje mismo; también hace mal a las alma.11. 
No, es necesario no tener temor: corresponde ha­
blar de los funerales d·a mi cuerpo, y realizar eso■ 
funerales como gustes y como creas que es má■ 

ajustado a las costumbres". 

rosa. Nuestra historia es breve, nuestras riqueza■ 
todavia no han sido ampliamente explotada■, 

nuestra estructura moral de pueblo aun no está. 
configurada de un modo definido. Necesitamos ci­
mentar los esfuerzos realizados en todas esas co­
rrientes. Estamos abiertos a todas las influencia 
de la cultura occidental, pero debemos aceptarla11 
en cuanto tengan adaptación en nosotros, con 
nuestro destino histórico. Cumpliremos asi la nor­
ma del nacionalismo esbozado para su pais por ua 
meduloso escritor hispano-americano: "acendrar 
nuestra vida propia, sin menoscabo de acercarla 
al plano de las formas universales". Asi recorre­
remos el camino de la nacionalidad y de la cultura. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
MARIA DEL CARMEN ALONSO: El Copón de Plata 

MUY bien editado: excelente papel, fina im­
presión y una delicada carátula obra de 
Juan Ho11mann, "El Copón de Plata" de 

Maria del Carmen Alonso agrada desde el primer 
momento. Pero si su aspecto exterior es de por 
si simpático y atrayente, hay que reconocer que 
el contenido es aún superior. Son cuentos, cuen­
tos para niños, pero que los grandes leen también 
con agrado. El primero de· esos trabajos es el que 
da titulo al libro. 

Tal vez entre los diversos géneros literarios 
sea el cuento el que mayores dificultades ofrezca, 
y entre las diversas categorías de cuentos. el cuen­
to infantil. Muchos creen que el cuento es una 
narración breve, y que lo caracteriza, precisamen­
te, su limitada extensión. No hay tal. El cuento 
posee su espíritu propio, su contextura particula­
rísima. En el cuento lo esencial es la acción, en 
tanto que en la novela lo es el estudio de los ca­
racteres y la pintura del ambiente. No significa 
esto que el ambiente y los caracteres desaparez­
can en el cuento ni que la acción se borre en la 
novela, sino que guardan una distinta relación de 
dependencia. Asi hay quien afirma que Flaubert 
es novelista hasta en sus cuentos, y que Daudet 
es cuentista hasta en sus novdas, porque ni el 
uno ni el otro pueden desprenderse de lo que 
constituye real y verdaderamente eI fondo de su 
temperamento. 

A esa convicción generalizada de que el cuento 
es cosa fácil para quien sabe· escribir, y a esa de­
manda cada día mayor de cuentos por parte de 
las publicaciones periódicas, se debe la prolifera­
ción de producciones de este género -o QUE' quie­
ren pertenecer a este género- en los días que 
corremos. Claro está que· todo autor que se estime 
l!e encuentra casi en la obligación de recoger lo 
que deeparramó por diarios y revistas para darle 
una vida menos efimera dentro de la natural de~ 
tensa que constituyen las tapas de un libro. De 
ahi que toda persona de mediano buen gusto y 
de escaso tiempo opt€' por no aventurarse por tan 
áridos senderos, y de ahi también que sorprenda 
y atraiga con el encanto de un oasis toda obra 
honestamente realizada. 

En esas condiciones se encuentra el librito que 
comentarnos. Lo primero que en él sorprende es 
la fresca y original imaginación de la autora que 
teje la trama de sus cuentos con encantadora 
sencillez y con mucha verdad, con lo que consi-

Epílogo: 
L o s fütimos 
momentos de 
Sócrates. 

Dicho esto, Sócrates se levantó y 
fué a bañarse a una pieza conti­
gua. Critón lo siguió indicándonos 
de esperarlos. Quedamos pues con­
versando entre nosotros sobre lo 
que se habia dicho y examinándo­

lo de nuevo, no sin explayarnos, ya entonces, so­
lne la magnitud del infortunio en que habíamos 
caldo. Verdaderamente, sf, era para nosotros, • 

gue que iniciada la lectura se la continúe hasta el 
final. Y no es que eche mano de recursos extra­
ordinarios. Su narración es sencilla, natural, es,-. 
pontánea, fácil, sin complicaciones ni artificios 
que• siempre resultan fatigosos. 

De los nueve cuentos incluidos en este volu­
men, los cuatro primeros nos parecen excelentes: 
El copón de plata, El juicio de Radamanto, El 
príncipe Tabur y El sue·ño de Carol. En ellos en­
contramos nosotros las virtudes generales que se­
ñalábamos. A ellas hemos de agregar una más, 
por lo menos, que es la que llamaremos la au­
sencia de moraleja. En el primero de los cuento! 
citados, se hace la apología de la fe y del tra­
bajo y se condena la posesión inútil de las rique­
zas; en el segundo se cauta un himno al amor, 
en el te·rcero a la caridad, y en el cuarto se con­
dena el ocio estéril. Pero la enseñanza surge por 
sf, sin necesidad de que la autora insista en ella. 

El que nuestras preferencias vayan por los cua­
tro primeros no significa que los cinco cuentos 
restantes sean malos, sino que no alcanzan, a 
nuestra manera de ver, la altura de aquéllos. "El 
valor de un cuadro", por ejemplo, da para mu­
cho más y yerra en muchos aspectos; es un tema 
apenas desflorado. "Noche de reyes" mezcla lo 
milagroso con lo policial; no nos parece bien. 
"El nido" es tema vulgar. "Revelación" nos pa­
rece que está bien, pero le faltaría ahondar un 
poco más el aspecto psicológico y enterar al lec­
tor, previamente, de si esa mujer es o no la ma­
dre de la niña: El carácter de este cuento, no nos 
parece infantil como los anteriores. Con respecto 
a las tres poesías finales, nosotros las hu01éra­
mos suprimido. 

Una palabra aun sobre el estilo. La señorita 
llfaría del Carmen Alonso posee· el sentido de la 
prosa. Escribe en lenguaje llano, sin ninguna cla­
se de rebuscamientos, sin efectismos siempre de 
mal gusto. Pero dentro de esa llaneza hay ele­
gancia, buen tono, riqueza y colorido. 

En resumen, nos parece un excelente· librito ,:ia­

ra ser puesto en manos de los niños. Su autora, 
que es maestra de escuela en las de· la Capital, 
se nos revela como una escritora de temperamen­
to, muy bien dotada para el género que· cultiva, 
y poseedora · de preciosas cualidades que el tiem­
po y el adecuado empleo habrán de perfeccionar 
para bien de las letras argentinas. 

nuestro juicio, como la pérdida d·a un padre, iY noa 
'quedábamos huérfanos para el r·asto de nuestra 
vida! Cuando se hubo bañado y le acercaron sus 
hijos (tenía dos muy pequeños y uno ya t11a. or). 
llegaron también sus parientes; conversó con ellos, 
en presencia d•a Critón, dirigiéndoles sus recomen­
daciones; indicó luego a las mujeres y a los ni­
ños que se retiraran, y volvió junto a nosotros. 

Ya el sol estaba próximo a 11u ocaso, pues Só-
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crates había demorado bastante. Vu·alto del baño, 
se sentó y a partir de este momento la conver­
sación fué muy breve. Llegó entonces un servidor 
de los Once y, de pie frente a él: "Sócrates, di­
jo, no habré de reprocharte a ti lo que justamen­
te reprocho a los demás. Ellos se enfurecen con­
tra mi y me cargan de insultos cuando los invi­
to a beber •al veneno porque t a l es la orden de 
los magistrados. Tú, por el contrario, yo he teni­
do tiempo de comprenderlo en otras ocasiones, 
eres el hombre más generoso, más dulce, y el me­
jor de todos cuantos jamás han llegado a este lu­
gar. Y particularmente hoy, estoy bien seguro de 
que no estás encolerizado conmigo, sino con ellos, 
con los r esponsables, que tú bien conoces. Así, 
pues, ya que no ignoras lo que vengo a anunciar­
te, ¡adiós! ¡ Trata de soportar como mejor puedas 
lo que es fatal!". Y al mismo tiempo se echó a 
llorar Y, volviéndose, se a le jó. Sócrates levantó 
los ojos liacia él, y dijo: "Adiós a ti también . 
En cuanto a mí, segu iré tus indicaciones". Vol­
viéndose a nosotros, agregó: "¡Cuánta gentileza 
en este hombr•a ! Durante mi permanencia aquí, 
venia a buscarme y a veces a darme conversa­
c1on: en resumen, un hombre excelent·a. Y hoy, 
¡ qué generosidad en la forma de llorarme! Y 
bien, ¡ vamos! Obedezcámosle, Critón, y qu·a trai­
gan el veneno si está ya molido; y si no, que 
quien lo haya de moler lo haga". 

Entonces dijo Critón: "Pero Sócrates, si no me 
,equivoco, el sol está todavía sobre las montañas 
Y no ha acabado de entrar. También he oido decir 
que otros han bebido el veneno mucho tiempo des­
pués de haber recibido la invitación, y después 
de hab·ar comido y bebido bien , y aun, algunos, 
después de haber estado en comercio con las per­
sonas que pudieran desear. ¡Vamos! Nada de pre­
cipitación: ¡ hay todavía tiempo! " . A lo que Só­
crat·as replicó: "Es natural, sin duda, Critón, que 
las gentes de que hablas hagan lo que dices, pen­
sando en que ganarán algo con hacerlo. En cuan­
to a mi, es natural también que yo no haga na­
da, pues nada pienso ganar con beber el veneno 
un poco ruás tarde, sino llegar a ser objeto de 
burla para mí mismo, pegándome así a la vida y 
economizándola cuando ya nada me resta de ella. 

Así interpelado, Critón hizo señas a uno de sus 
sirvientes que estaba cerca, el cual salió y volvió 
al cabo de algún tiempo conduci·ando al encarga­
do de proporcionar el veneno. Ya lo traia prepa­
rado en uua copa. Al advertir al hombre, dijo Só­
crates: "Y bien, amigo, tú que estás al corriente, 
¿ qué •as necesario hacer?". "Nada más - respon­
dió el interpelado - que dar una vuelta después 
de haber bebido, hasta que tus piernas se vuel­
van pesadas; luego perman·acer extendido, como 
ahora; él producirá su efecto". E:sto diciendo, le 
tendió la copa. Tomóla Sócrates, conservando to­
da su serenidad, sin un temblor, Echecrates, sin 
una alteración ·an su color o en su fisonomía. Pe­
ro mirando en dirección al hombre, un poco más 
abajo de lo que era su costumbre, con sus ojos 
de toro ( 2) : "Dime - interrogó-, una libación 
de este brebaje, ¿a cuál divinidad está o no per­
mitida?". "Nosotros preparamos, Sócrates - res­
pondió el hombre- , justamente lo que es nece­
sario b•aber" ( 3) . "Comprendido. Pero por lo 
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menos está permitido, y aun es un deber, dirigir 
a los dioses una plegaria por el buen éxito del 
cambio de residencia, de est-a mundo. He ahí mi 
plegaria. ¡ Asi sea!" . En seguida, sin detenerse, 
sin demostrar la menor dificultad ni repugnan­
cia, bebió hasta el fondo. 

Entonces, nosotros, que habíamos basta ese mo­
monto contenido el llanto como mejor podiamos, 
cuando vimos que bebía, que habla habido, no hu­
bo remedio: aquello f ué más fu•arte que yo; mis 
lágrimas se volcaron a torrentes, y lloré, la faz 
velada, lloré con toda el alma sobre mi mismo 
(pues eso no era por él), ¡ lloré sobre mi infor­
tunio que me privaba de un tal compañ•a ro ! Cri­
tóu, incapaz, antes que yo, de retener sus lágri­
mas, se babia levantado para salir. En cuanto a 
Apolodoro, que ya desde antes no había cesado 
d·a llorar, comenzó entonces a lanzar tales rugi­
dos de dolor y de rabia, que cuantos estábamos 
presentes sentimos rompérsenos el corazón, salvo, 
es verdad, Sócrates mismo. "¡ Qué hacéis! - ex­
clamó. - ¡ Sois extraordinarios ! Si antes envié 
de vu.elta a las mujeres, fué por esto sobre to­
do, para evitar por parte de ellas semejante fal­
ta de m2sura; pues según se me ha enseñado, es 
necesario terminar con palabras felices. Vamos, 
calma; ¡ tened firmeza!" . Escuchando estas pala­
bras nos sentimos avergonzados y contuvimos el 
llanto. 

El continuaba su paseo, cuando declaró sentir 
p·asadez en las piernas. Entonces se acostó sobre 
la espalda, tal como le había recomendado el hom­
bre, el cual de tanto en tanto lo observaba apli­
cando la mano a los pies y a las piernas. Luego, 
le apre tó fuert·2mente un pie, y le preg untó si sen­
tla algo; Sócrates le dijo que no. Después de es­
to, recomenzó por bajo de las piernas y nos hi­
zo ver que comenzaba a enfriarse y a ponerse ri­
gido. Y tocándolo una vez más, nos dijo que cuan­
do eso llegara al corazón, en ese momento Sócra­
tes se iria. Ya tenia helada casi toda la región 
d·al bajo vientre, cuando descubrió su rostro, que 
tenia cubierto, y dijo estas palabras, las últimas 
que pronunció: "Critón, debemos un gallo a Es­
culapio ( 4) ; pagad mi deuda; no os olvidéis". 
" Bien. Asi se hará - dijo Critón. - Pero mira 
si no tienes alguna otra -cosa que decir". La· :iz.re­
gnnta de Critón qu·2dó sin respuesta. Al cabo de 
un momento, tuvo un estremecimiento. El hom­
bre entonces lo descubrió: su mirada estaba fija. 
Viendo eso, Critón le cerró los ojos y la boca. 

Tal fué, Echacrates, el fin que, nosotros lo he­
mos visto, tuvo nuestro compañero, el hombre del 
cual podemos bien decir que, entre todos los de 
su tie mpo que nos fué dado conocer, fué el mejor, 
Y, además, el más sabio y el más justo. 

1) Concuerda con la doctrina desnrrollacln en el Alcibíades: 
"Es necesario concluir que el hombre es el alma". 

2) Esta mirada de toro no era amenazadora.. Se refiere a 
que Sócrntes tenía los ojos saltones. 

3) Para comprender esto, es necesario recorclar que la li~ 
bación era. una ceremoni:\. religiosa que consistía. en lJennr el 
vaso, Y derramarlo después de haber bebido un sorbo. Si Só­
crates hubiera hecho eso, el veneno hubiera sido insuficiento. 

4) De acuerdo con ln doctrina sostenida en el diúlogo, est& 
ofrenda a Esculapio (Asclepios) tiene una in teresantísima sig­
nificación simbó1ica: "Sócrates s iente que su alma. está, por fin, 
curada. del mnl de su unión con el cuerpo; su gratitud T&, 

pues, al Dios que restablece la salud, Asclepios". (L . R.) . 
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tt\ ESCUEtt\ 
El trabajo del alumno 

TODA organización escolar que pretenda estar 
fundada ,,m las teorias pedagógicas aceptadas 

actualmente debe partir de este con cepto ya in­
discut ido: que el niño no se educa, es decir, se 
desarrolla int•agralmente, sino mediante el e m­
pleo constante y permanente de su activida d. Es­
ta base al't-h"ista de la labor escolar es la que fun­
damenta los nuevos programas que acaba de san­
ciona! •a l Conse jo Nacional de Educación para las 
escuelas com unes de n uestra ciudad, circunstan­
cia que destaca a nuestros ojos el mérito de di­
chos programas y que le dan , por esa razón, un 
valor sin gular como instrumento hábil para con­
segui r la re form a técnica qu·a nosotros a nhelamos 
ver tr iunfante en nuestras aulas. 

Según aquel concepto, y conforme con las de­
ta lladas especificaciones que, concorda ntes con el 
mismo, contienen los referidos programas, las ta­
reas de la enseñanza y las labores educativas de­
b·~n ser planeada s, ordenadas y diri gidas por el 
maestro, no para realizarlas éste, como ocurría 
antes, sino para ser efectuadas por los alumnos. 
El trabajo escolar del niño cobra, así, una impor­
tancia hasta ahora desconocida y adquiere un ca­
rácte r nuevo, a l que será m-anester conceder en 
adelante t oda la atención que requiere para que 
<' l magisterio cumpl a con rectitud las det·armina­
ciones establecidas en los aludidos programas. 

E l alumno es quien trabaja en el aula, quien 
actúa en la vida de la escu·ala, quien emplea y 
ejercita las fuerzas de su ser y las potencias d e 
su espiritu. Según sea la naturaleza de la cues­
tión qu·e se estudia y la indole de la actividad a 
ejecu tar, el educando hará el trabajo o cumplirá 
la tarea que en cada caso corresponda. Ahora es 
él quien investi ga, observa, compara, clasifica. 
asocia, colecciona, constru ye, exp,arimenta, dibuja, 
modela, cuida, conversa, discute, lee, recita, re­
dac ta, etc., etc. (En este sen tido, los nuevos pro­
gramas son harto y f.e lizmen te prolijos en la enu­
m<i ración de las actividades in fantiles a realizar 
con motivo de cada asunto de enseñanza). 

Es necesario, para comprender el verdadero 
significado d·e la r eform a que entraña esa mane­
ra de trabajar en la escuela , que los maestros ad­
viertan nítidam ente la función, nu eva sin duda. 
qu e les compete en un a organización didáctica d e 
•ase tipo. No caben en ell a - lo hemos dicho ya -
las "clases" o " lecciones" a la antigua, y no ca­
ben en su fo1·111a, n i en la medida del tiempo, ni 
en su espíritu y contenido. 

Cualquiera sea la ma nera cómo el doc·2nte en­
care l::i. pres en taci6n y la dir2cción del trabajo 
QU E' r enliz::irá n sus a l11m1 w<1 - de lo u I nos oc u­
pa rc- mos e n el núm ero Y·anidero-, han de ser 
siempre los niños quienes e jecuten las la bores y 
las tareas, e llos quienes •afectúen las a ctividades . 
En las opcracione::; del estudio, en los ac tos del 
crecirnicnto espir itua l y rlsico, en el 1n·oceso d·a 

la educación infantil en general, nunca habrá de 
ser reemplazado el niño por su maestro ni por 
na di·e; él, el educando, debe ser el que haga, el 
que piense, el que s ienta ... ; que sólo as!, hacien­
do, pensando y sintiendo con sus fuerzas, sus ca­
pacida des y sus elementos, cultivará el niño su 
p·ersonalidad y desarrollará sus poderes. 

Para que esto pueda ser verdad, para que esa 
manera de encarar la educación del niño tenga 
una aplicación real, es men·2ster que toda la labor 
a realizar en el a ula la proyecte el maestro des­
de e l punto de vista del trabajo escolar d·el a lum­
no, es decir, de las tareas que éste e jecutará y de 
las actividades educativas qu·a desarrollará en ca­
da momento del día para que la acción de la es­
cuela cumpla las diver sas finalidades que le com­
peten. Por eso, más que •an la dosificación del co­
nocimiento "a enseñar", como se hacía antes, el 
maestro deberá pensar a hora en cuál es, por 
oa j ell'.IJ) lo, la construcción, el dibujo, la investiga­
ción, el experimento, etc., etc., que sus alumnos 
harán para adquirir •ase conocí-miento; o bien, por 
ejemplo, en la lectura, el r·acitado, la práctica de 
contenido socia l, etc., que ellos realizarán para 
culti var sus capacidades emotivas, morales, de 
expresión y d·amás que no son propia o esencia l­
mente intelec tuales. Más que enseña.r, se trata 
ahora de aprendet·; tanto o más que el asp·acto 
ins tJ·uctivo, interesa el educativo. Y siempre está 
en primer plano el principio t écnico fundamental: 
·a l niño no se educa ni instruye veridicamente si­
no cuando aplica él sus facultades y ejecuta él las 
a ctividades ( operaciones .mentales, actos, prácti­
cas, ,movimientos, etc.) ejercitadoras de sus fuer­
zas y sus poderes. 

Organizar, pu•es, e l trabajo diario del niño en 
la escuela sobre la base de las múltiples y varia­
das activida des educativas que él debe rea lizar, 
constituye la primera obligación del docent-a, la 
principal preocupación que debe inspirar su obra. 
T'odo conocimiento - que es decir cada punto de 
los asuntos .que integran los programas de cada 
grado - s·erá adquirido, y todas las necesidades 
del educando (físicas, estéticas, afectivas, intelec­
tuales, -morales, etc.) serán satisfechas, mediante 
la ejecución por el alumno d·a las actividades que, 
compatibles con sus ansias y sus aptitudes, tien­
den a colmarlas encauzándolas a la vez hacia ob­
jetivos útiles. De ahí que el trabajo del alumno 
result•2 tanto mejor orientado y tanto más efi­
ciente cuanto mayor sea la intensidad con que en 
él apliqu e sus potencias y cuanto más am plio sea 
el ca mpo de los intereses que e l trabajo suscite 
y ponga en juego. 

Esta concepción del trabajo del educando da al 
escolar, como se advierte, una participación efec­
ti va e intensísima en la vida y en los quehaceres 
de la escuel::i. . Al sit uar a l niño en la posición 
central qu•a as! se le adjudica dentr o de a quélla 
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y al considerar el problema de su educación co­
mo la resultante de la aludida actividad multi­
forme razonadamente dirigida, la nueva estructu­
ra didáctica que consagran los programas oficia­
les qu•a acaban de ser implantados exige, de los 
maestros y los directores encargados de su apli­
cación, una conversión espiritual y una compren­
sión que no pueden ser pasadas por alto. Esa 
comprensión y ese cambio d•a posición y de técni­
ca son requisitos indispensables en el educador 
que honradamente quiera servir en la obra refor­
madora qu•a se patrocina, y a cuyo respecto bas-
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taría ctecir, a manera de síntesis: tll ruaestro no 
dicta ruás lecciones, sino que organiza y dirige el 
trabajo de los alumnos, trabajo que consiste en 
la realización por el niño de todas las activida­
des, de indole y extensión diversas, mediante las 
cuales el educando ejercitará y desarrollará sus 
capacidades a la v•az que incorporará a su mente 
los conocimientos comunes y básicos. El alumno 
trabaja, hace; el maestro dirige, ayuda y corri­
ge. El alumno actúa en forma permanente y viva: 
he ahí la raiz principal de toda renovación di­
dáctica. 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO 
Asunto: NUESTRA ESCUELA 

Para la práetica del dibujo 

"Los niños, sin excepción, hacen intentos de 
dibujar. Este gusto se pierde cuando se aplica 
un método que cohibe en vez de desarrollar el 
espiritu de iniciativa y la espontaneidad. En to­
das las clases los maestros deben estimular a los 
alumnos a dibujar espontáneamente; les invita­
rán, luego, a que muestren los trabajos y les se­
ñalarán los defectos". 

Nada mejor ,que el dibujo como ejercicios de 
adiestramiento de la mano y preliminar a la en­
señanza de la escritura. 

Opinamos que los ejercicios de dibujo lineal: 
palotes verticales, horizontales, oblicuos, no cons­
tituyen una labor atrayente para el niño. Bus­
quemos, pues, aquellos dibujitos que, dentro de 
su posible ejecución, traduzcan la realidad ob­
servada y ayuden a satisfacer la imaginación 
siempre creadora de los pequeños. 

:Por otra parte, esos mismos dibujos servirán 
para hacer menos abstractos los e jercicios de 
aritmética. 

Veremos cómo, a medida que el niño adquiere 
habilidad en el manejo del lápiz, aplica el dibujo 
como medio fácil y simpático de expresión. En­
tre los resultados de la enseñanza no será difícil 
ver cómo el niño asoció ideas y las tradujo en 
un dibujito que, a pesar de sus muchos defec­
tos, revela asimilación de lo enseñado, interés y, 
sobre todo, gusto en el trabajo realizado. 

Y no olvidemos que todo lo que el niño apren­
de o hace por su deseo y con alegria le resulta 
provechoso. En nosotros, los maestros, está, pues, 
la habilidad de hacerle hacer lo que él desea. 

Comencemos por dibu jar cfrculos y exprofeso 
elegimos esta figura porque son en su mayoría 
curvos los caracteres de las letras que pronto 
tendrá que dibujar y porque aprovecharemos es­
tos trazos para hacerles dibujar objetos simples. 

No hay inconveniente en que se comience, ya, 
el trabajo del alumno. La satisfacción que expe­
rimentará el niño cuando domine el dibujo y la 
escritura será mayor s i lo¡¡ compara con lo¡¡ tra­
zos burdos COI que inició n. cuaderno. 

Proporcionemos a los educandos patrones circu• 
lares de cartulina o cartón y de 3 cm. de diá­
metro, más o menos; demos las indicaciones ne­
cesarias: a.finnar bien el cartón con dos dedi• 
tos de la mano izquierda ( mayor e indice), y 
pasar el lápiz suavemente alrededor y sin mover 
el cartoncito. 

E,l maestro lo hace primeramente en el piza­
rrón con un círculo mayor. Vendrán, luego, las 
indicaciones particulares. 

Insistimos en las palabras de aliento y estí­
mulo con que acompañaremos estos primeros tra­
bajos; y en la necesidad de convencer al mno, 
que se queja o llora porque no le sale, de que 
está bien su trabajo, pero que, si puede hacerlo 
mejor aun, que intente de nuevo. 

Indiquemos cuántos circulas ha de hacer; el 
niño es capaz por sí solo de abandonar el tra­
bajo cuando tiene la certeza de que está tan 
bien como el modelo que hizo el maestro en el 
pizarrón. 

Los más hábiles, basta dispondrán los circulo• 
con cierta estética. 

Elogiemos su trabajo, pero no humillemos • 
los menos capaces. 

En cuanto sea posible, suprimamos el patrón 
(primero lo hace el maestro en el pizarrón, dan• 
do las indicaciones necesarias). 

¿ Que en un principio son garabatos, figura■ 

informes? ¡No interesa ! El niño recurrirá de nue­
vo al patrón, si no obtiene el trazado como él lo 
ve y lo desea. 

¿ Qué número de circulas deben realizar? Tam­
poco interesa; no fijemos límite, ni temamos ha­
ber empleado cuatro o cinco hojas para esto solo. 

En el conjunto de ejercicios libremente reali­
zados está el éxito que esperamos, y eu el inte• 
rés que ponga el niño está la disciplina. 

Hacer que indiquen el centro de los circulas 
por medio de un puntito. 

El maestro dirá: Ahora que sabemos dibujar 
bien este redondito podríamos dibujar cosas 1 
pintarlas. (Hacemos la salvedad que de expro· 
feso anunciamos la t area de pintar para mover 
11 f.11teré¡¡ del niño y obli¡:arlo a. fijar s. atención). 



!!le vropondrán los dibujos que afecten la for­
ma del circulo trazado: pelota, globo, naran­
ja, etc. 

Dibujarlos y colorearlos ( con preferencia, usar 
los colores primarios). 

Hará el maestro las indicaciones pertinentes: 
aplicar la pintura suavemente, desde el contorno 
hacia adentro y con un movimiento circular, quG 
los niños imitarán, primero, en el aire. 

En el caso de pintar la naranja o la guinda, 
llagamos que acerquen sus pinturitas al modelo 
Datural para descubrir el color. 
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educación y la instrucción, dependen, pues, de la 
obsern,ción por los sentidos. 

"Nada hay en la inteligencia que no haya es­
tado antes en los sentidos. La cultura intelectual 
del niño hasta los siete años se resume en el des­
arrollo de la atención". 

Los números 

Por regla general. el niño llega a la escuela 
sabiendo contar hasta 5 y aun más. 

Podemos relacionar, entonces, el estudio de 1011 

Los que siguen son otros dibujos con el mismo números con el asunto que se trata. En el des­
motivo. Los niños indicarán primero el centro para arrollo de "nuestra escuela" encontraremos bas­
que la colocación de la nariz sirva como punto de tante material intuitivo para este estudio y será 
relación para los ojos y la boca. más Interesante que emplear los palillos, los boto­

O©O 
000 

Aplicaci6n de óvalos 

Se procederá de la misma forma utilizando 
•n óvalo; y luego se harán los dibujos que pue­
ian derivarse de dicha figura '1 de la combina· 
eló:11. de ésta con el circulo. 

Ejercicios de observació• -, oie ntenei6• 

Desarrollemos la atención en el niño mediante 
aamerosos ejercicio• adecuados a ese objeto. 

"loas Ideal!!, loe eo:nHpto■, todo lo 111H llace la 

nes o el contador. Se cuentan los patios, las aulas, 
las puertas, las ventanas, los pizarrones, etc. 

Durante el ejercicio de recorte, se cuentan los 
cuadrados obtenidos, los pegados, los que restan 
aún por pegar. 

Al ejecutar los dibujitos: los colores con que 
colorearon la pelota, los rayos de la rueda, etc. 

En la objetivación gráfica de los números de­
jemos que el niño ilustre su ejercicio con el dibu­
jito que desee, con lo cual evitaremos la unifor­
midad en el trabajo y daremos amplio campo a la 
espontaneidad y la capacidad de los alumnos. 

Ejercicios de canto y :ritmo 

Enseñemos al niño a cantar. Ello importa la 
ejercitación auditiva y vocal. Alegrémosle hacién­
dole gustar la música. Hagamos que se divierta 
jugando Y ensefl.émosle al mllmo tiempo a aer 
buen compañero en los juego11. 

(No olvidemos que la mejor educación moral 
eonsiste en hacer adquirir ,bueno■ hibitos, pra• 
ticándolo11). 

Enseñar, por ejemplo, la ronda "Perico $1 u­
plorador", de Alemandri. 

Ejemplos de ejereicios de atenc16• nsaal 

a) Colocar en linea, 1egtn ■u altura, una u­
rie de palitos. 

Idem de carretes, tiras de papel o 0artulh1a, 
etc., y aumentar gradualmente su número. 

b) 1!!1 mismo ejercicio atendiendo al grueso i• 
11nos pedazos de hilo, lana, soga, alambre, 7 •11.· 

tre un trozo de papel, cartulina y cartón. 
c) Respetar diseños incompletos para que } 

•iño observe, halle la falla y lo enmiende: •n 
anteojo 11in •puente, un ¡¡-atito 1in cola, una caro 
nata d• frenM 7 ■ia ••rtz, •• pollito con •n.a 
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sola pata, una •mesa con dos patas, etc. 
d) Presentar un cartón con cuatro o cinco gra­

bados, durante unos segundos. Por ejemplo: 

Se oculta luego y se pide que citen los graba· 
dos vistos. Estos grabados pueden estar dispue!:!• 
tos en series de animales, objetos, personas, etc. 

Ejemplos de ejercicios de atención auditiva 

a) Ordenar se ejecuten tres o cuatro accione~ 
en el orden indicado. (Acércate a la puerta, des· 
pués al -pizarrón, vuelve a tu banco). 

b) Encomendar tres o cuatro comisiones sim­
ples: 

Te acercas a la puerta, la abres, tomas la ca­
ja que está sobre el escritorio 'y me la traes. 

El niño debe cumplir lo encomendado en el 
orden enunciado. 

Actividad manual 

Como medio de expresión y como medio tam· 
bién de desarrollar la atención. 

Ejercicios de recorte y ¡1egado 

Familiaricemos al niño en el uso de la tijera 
(nunca mejor que a principio de año para pe• 
dir entre los pocos útiles que el niño necesita, 
una tijerita de puntas redondas). 

Es necesario enseñar a tomarla, a abrirla, a 
cerrarla, a cortar. 

Como ejercicio preliminar daremos una banda 
de papel de 3 dm. de largo, más o menos, que 
el niño fraccionará en cuadrados según la divi­
sión indicada con lápiz de antemano. 

Luego dividirá otra banda de papel de 1 dm . 
en rectángulos. 

Se pegarán los pedazos en el cuaderno, a ob· 
jeto de no derrochar el trabajo, pudiendo for­
marse una pila de cuadrados, una mesa, un ban­
co, una escalera, como los que van en seguida. 

Este ejercicio se podrá hacer de la manera si­
guiente: 

a) E1l maestro dibuja en el pizarrón Y los ni­
ños colocan los recortes imitando el diseño. 

b) El maestro indica con lápiz, en el cu ader­
no del alumno, el lugar que corresponde a cada 
recorte. 

c) Deja al niño que por si solo contruya lo 
que guste. 

!Nota: Estos ejercicios preliminares de recorte 
y pegado se completarán cuando el niño adquie­
ra dominio en el uso de la tij era. Entonces, es• 
ta actividad manual se hará interesante porQu?. 
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tomaremos como motivo el personaje de un cuen­
to y hasta, sl es posible, la escena donde el mis­
mo actúa. 

r,J 

~ 
Recomendaciones 

Para la organización material de este trabajo 
individual hacer que: 

1) Cada niño tenga su tijera y sus bandas de 
papel. 

2) Cada niño tendrá, también, su cajita don­
de guardará los residuos de papel (ha.hitos dQ 

orden y prolijidad). 

3) Hacer colocar sobre un pedazo de papel o 
secante, el trozo que se engomará. 

1 

• 

Dibujo 

Repetir los mismos ejercicios de aplicación de 
óvalos y círculos ya ind'icados más arriba, con el 
obj·a to de que los niños adquieran mayor destreza 
en !':l trazado, ,mediante una ejercitación abundante. 

Esta vez, pondremos un nuevo interés en la ta­
rea a realizar, agregando nociones: 1? de color, 
2? de dimc,nsión , 3? de orientación y 4? de número. 
• 1 ?-Pidamos que dibujen tres ,globos, .por ejem­
plo, y que los pinten . Demos preferencia a los co­
lores primarios para •a jercitarlos en el reconoci­
miento de los mismos. 

2?-a) Pidamos que dibujen dos ruedas de dis­
tinto tamaño, expresando la rueda grande, 
la rueda chica. 

b l Luego dibujarán tres pelotas de distinto ta­
maño, y expresarán grande,, chica, pequeña 
mediana. 
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c) Dibu jar una guinda y u na bolita (tamaños 
semejantes ) . 

d ) Dibu jar una bolita y una TJ elota (hacer ob­
servar primero las proporciones en los ob­
jetos r eales) . 

En esb forro'a se pedirá y obtandrá pro­
gresivamente, alguna exactitud en las pro­
porciones . 

3? Hacer que los n iños dibujen los pollitos en 
la forma siguiente: mirando hacia la dere­
cha, hacia la izquierda, hacia adelante, ha­
cia atrás. 

4? Intensificar la noción de número , pidiendo 
hagan dos, tres, cuatro, etc., dibujitos igu:.i.­
les. 

Ejercicios ele atención 

Considerando de gran utilidad, los e jercicios 
tendiPntes al desarrollo de la atención, continua­
remos insntando alguno·s de carácter colectivo, 
tomados del libro: "La Educación de los niños 
anormales" <le A. Descoeudres. Como su a utora lo 
indica, estos ,pueden ser ejercitados también por 
los niños normales. 

Ejercicios de atención Yismtl 

Median te és tos, los niños aprenden a ver; a 
apreciar semejanzas y diferencias ; a observar en 
fin , base ésta d·a la adquisición de los conocimien­
to$ . Por otra parte, el niño acoge siempre los 
juco-os con vivas ma nifestaciones de alegría. 

1.-Imitación de m¡ov:itnientos 
I mitar movimientos sencillos de brazos, piern as, 

cuerpo; después más co mplicados de d edos, ojos, 
labios . 

2 . -Obse-rntción 
a) Observar el ci alo ; distinguir las distintas tin­

tas del mismo. Las nubes: forma y color. 
b) Colocar a los niños según el color ele su ca­

bello, desde el más rubio al más negro. , 
c) En el jardfo de la escuela. Dar a los niños 

hojas tomadas d e las distintas plantas •a in­
vita rlos a buscar las plantas a las cuales co­
rresponden. 

3.-0bsern1ci6n; rnemo1•ia d sual; dibujo y len­
~uaje. 

a) Presentar varios objetos. A una señal los ni­
ños cierran los ojos. Se qui ta, un o de los ob­
jetos. A una nueva s·añal, abren los ojos; se 
les pide entonces, qne nombren el objeto des­
apa recido o que lo dibujen. 

b) Presentar tres, cuatro o cinco obj·atos. Como 
en el ejercicio anterior hacerlos desaparecer 
y pedir que los nombren en el ordan en que 
fueron expuestos . 

c) Colocar un objeto sobre la mesa, en cierta 
pasición; luego mientras las alumnos vupl ven 
la espalda, se le cambia de ori entación. In­
vitados a mirar de nuevo colocarán el objeto 
"ll l'll po~i~ión primitiva. Tambiéin podrán e,­
p:·esar , hacia qué lado estaba ori entado: ha­
cia la i7,quie,rda, derecha, hacia e l fronte del 
salón , hacia el fondo, de frente o d·3 espal­
das a nosotros. 

d) Colocar sob re la mesa Yarios objetos, reem-
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plazar uno de ellos por otro (sin que vean el 
cambio). Hacer nombrar el objeto nuevo o 
el desaparecido. 

Ejercicios de atención auditiva 

Ejercitar a l niño en la percepción exacta de los 
sonidos, es fac il itarle •21 aprendizaje de la lectura, 
de la escritura y del lenguaje. 

a) P.ocono::e r por ·a l sonido, distintos objetos fa­
miliares (reloj, llavero, moneda, timbre, va­
so, etc.) 

b) Reconocer con los ojos cerrados sobre que 
materia se ha golpeado ( madera, metal, pie­
dra, vidrio, cartón). 

c) Dejar caer diversos objetos: primero muy 
dife rentes (pelota, llav·e, moneda), después 
cada vez más semejantes (piezas de mone­
das) . El niño mira y escucha el ruido que 
hace cada objeto al caer; cl·aspués debe dis­
tinguirlos con los ojos cerrados. 

d) l\Iarchar con los ojos vendados en la dire<::­
ción de un timbre, silbato o de un compañe­
ro que ll ama en voz alta. 

Educación del sentido tactil 

a) En una caja se .ha reunido, una serie de ob­
jetos ,por duplicado ( dos clavos, dos dados, 
dos cajitas, etc.) Se pone en la mano del ni­
ño un objeto y se lo invita a buscar otro 
igual, teniendo los ojos cerrados. 

b ) R econocer por el t acto solament-a, distintas 
frutas, legumbres, objetos del salón. 

e) Trozos duplicados de telas de lana, seda, hi­
lo, algodón, terciopelo . Primero verlas, to­
carlas, distinguirlas; luego, r·aconacerlas por 
el tacto. 

d) Presentar ·an caracteres duplicados también, 
letras o cifras recortadas en cartón. Dar una 
de ellas Y que el niüo busque por e l tacto, la · 
otra igual. • 

Pued·a aprovecharse este ejercicio para re­
conocimiento de las vocales: el niño nombra 
o dibuj a la letra; cita palabras que la t engan 
o abre la boca como para modular el sonido 
de la vocal, sin emitirlo. Insistir en esto úl­
timo. El niño tiene tendencia a hab lar con 
la boca entreabierta; es necesario pues, en 
un principio exagerar la articulación d·a la¡¡ 
palabras. 

PARA SOLAZ E ILUSTRACION 
DE SUS ALUMNOS 

• 
Léales y hágales leer los dos volúmenes de 

GONZALEZ ARRILI 

MORENO y SAA VEDRA 
que LA OBRA ha publicado. 

• 
Cada volumen $ 2.-
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LA VIVIENDA 

Este asunto está proyectado para ser desa.rro­
llado en tres semanas: las dos últimas de marzo 
7 la pr imera de abril. 

Tomando como base inicial el estudio de la ca­
l!!a escuela, la maestr a derivará la conversación 
hacia la casa del niño. Hará que éste relate có­
mo es su casa, que diga las analog!as y diferen­
cias que tiene con la escuela; que describa el 
frente, que enumere los patios y las habitaciones, 
que cite las dependencias, que di ga otras carac­
terísticas de su casa, como por ej.: si es casa ba­
ja o casa alta ; de un piso, dos, o más; si es casa 
de negocio, si tiene jardín, etc. 

Se pedirá que averigüen cómo está orientada 
la casa. Por dónde recibe el sol. Asimismo se in­
quirí rá sobre la ventilación de las habitaciones. 

Los niños irán coleccionando resortes y figu­
ras de casas. Se aconsejará la búsqueda en dia­
rios, revistas, catálogos, etc., pero se rechazará 
toda lámina que sea arrancada de los libros para . 
Mmbatir as! el hábito pernicioso de desfrozar los 
textos. 

Cuando conversen, describan o comparen se ha­
rá usar las expresiones "la casa en que yo vivo", 
la casa que habito, de donde derivará habita.cio­
nes, habitar y casa-habitación. Se les dirá que la 
escuela fué •adificada por obreros; es una obra, 
un edificio. 

Mientras se conversa la maestra propone cons­
truir en la clase una casa-habitación. Eligirá pa­
ra esto el lugar más adecuado; donde se disponga 
de ella, será preferible utilizar la mesa de are­
na. La realización de este trabajo dará oportuni­
dad para aplicar el vocabulario y los ejercicios 
de elocución que constituyen uno de los fines 
primordiales del mismo. 

Con una gran caja de cartón o de lo contrario 
con cajas más pequeñas adosadas, se construirá 
la casa; se dividirá en compartimientos separados 
con tabiques de cartón y se tratará de formarla 
con las habitaciones y dependencias esenciales. 

Vocabulario. 

Observación ortográfica de las siguientes pala-
bras del vocabulario. 

NOl\IBRES: domicilio - habitación - coci­
na - azotea - zaguán - vestibulo. 
CUALIDADES: sencilla - lujosa - ventilada 

soleada - tranquila - 11ilenciosa -
limpia. 
ACCIOl\'ES: Vivo - juego - me desayuno 
- almuerzo - ceno. 
Ejercicio de redacción. - 'Responder por escrito 

a las siguientes preguntas: 
¿ Cómo es mi casa? ¿ Hacia dónde está orienta­

da mi casa? ¿ Cuál es mi domicilio? ¿ Ouánta1 ha­
~lta.eiones tiene mi eaaa ! 
Actividad manual: 

Distribuir en el álbum de reoortes toda■ laa 1'á-

minas y figuras de casas según el tipo a que co­
rrespondan. Contribuirá este trabajo a completar­
los conocimientos y a fijarlos más en la memoria. 

C'nsa-quiuta - casas con ¡Jarque - palacios 
rascacielos - casas) de de,partamentos -
"cbaJe ts" - ranchos . 

Nociones gramaticales: 

Establecer el parentesco entre los vocablos si-
guientes y formar una familia de pa labras : 

Oa.sa -casita - caserón casona ca­
sucha o casuca -caserio - caseta - ca,. 
silla. 

Dictado: 

Mi com1Jañero vive en m1a casita muy liuda . 
Al lado de mi casa se está derrmnbaudo una 

vieja casucha. 
El guardián de trenes vive en una casilla de 

madera. 
Lectura: "La casa", del libro "Motivos de la 
granja", de J. Crespo . 

Otras lecturas: "La casa de la abuelita", del 
libro "Batir de alas"; "La casa de Marta", del 
libro "Senda Florida"; "Mi casita", del libro 
"Nosotros". 
!Narración de un cuento: Relatar: La Cenicienta. 

LAS DEPE NDENCIAS DE LA CASA 

Actividades y observaciones. 
A medida que el niño trabaja en amueblar las 

distintas dependencias de la casa, la maestra di­
rige la observación, mientras aquél forma frases 
cortas, :precisas y claras . 

Todas las nociones deberán resultar de la ob• 
servación directa de las cosas, de la const~u . d ón 
o del dibujo. 

Los alumnos amueblan la casita construída con 
juguetes, de cartulina o de cartón realizados por 
ellos mismos, y con recortes y figuras. Pueden 
comenzar por el dormitorio. Se hablará de lo~ 
materiales de que están construidos los muebles, 
de los distintos tipos, ete. Al mismo tiempo se 
realizará la colección de recortes de todo lo que· 
se relacione con el moblaje de esta habitación, 
as! como de los objetos y ropas que se guardan y 
utilizan en ella. 

Las condiciones de higiene del dormitorio. Las 
horas de sueño y la hora de acostarse para los 
niños. Enumerar las acciones que ejecutan para 
acostarse, las ropas que se ponen para dormir, el 
saludo antes de retirarse a descansar. Las ropas 
de la cama. La ventilación del dormitorio al acos­
tarnos; cómo debemos dejar las ventanas en el 
vera no y cómo en el invierno (consejos higiéni-
1.lOS) . Los medios de calefacción que utilizamos: 
estufas, bolsas de agua y porrones. Peligros de 
braser os y estufa s. Cóm o debe hacersa el aseo 
iel dormitorio. Los niños narran lo que observan 
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,,n Rus propias rasas. La manera de barrer el 
<'Unrto asi como las prácticas higiénicas para colll­
batir los parásitos que puedan a lbergarse en la 
habitación y en los mueb les. Se les inculcará que 
la limpieza es el principal enemigo de los pa­
rásitos. 

Dibujo: Los muebles del dormitorio. 
Se aprovecharán los dibujos qu•a se realicen, 

para apli car a los ,mismos las palabras, frases o 

giros propios del voca bulario que se ejercite. 
l!,jf'l'l'icio g1·run.'ltical: 

Formar el diminutivo de: cama - cuna - ro­
pero - silla. 
Dictado: 

Los niños pequeños duermen en cunitas. 
Yo duermo en una cama de una plaza 
En mi dormitorio hay una silla y un sofá. 

Ma.nuaJidades: 
Se buscarán y recortarán figuras referidas a las 

ropas de cama y de dormir, así como de los ador­
nos y elementos que eompletan el arreglo y el 
ornato del dormitorio; cuadros, retratos, repisas, 
etcétera. Las flores en los dormitorios ( consejos 
higiénicos) . 
\'O<'abul:ll'io. 

xo,JBHES : frazada - cobija - almohada. 
F.XPHESJO. TES : duermo plácid:uuentc - Sue­
ño frauquilo - duermo como plomo - me 
lles ,·elo pocas , •e,ces. 

Dictado: 
Me acuesto a las ocho do la noche y duermo 
Jlliicidamonte hasta las siete de la mañana. 
Tcuii;o un suciío tranquilo, nunca me desvelo. 
Cuando estoy muy cansado duermo como 
plomo. 

Actividades y observaciones: 
En la misma forma que indicamos anterior­

mente se irá amueblando el comedor y realizan­
do el trabajo de manera que los niños puedan ir 
aplicando todos los nombres de muebles Y uten­
s ilios que se guardan en él. Los matei:iales de 
que están construidos. Distintas clases y usos. 

Al mismo tiempo se coleccionarán las figuras 
y recortes que se irán ordenando, distribuyendo 
y pegando en el álbum general del grado. 
Dibujo: 

Los muebles y utensilios del comedor. 
Vocabulario. 

!NO:\IBRES: aparador - mesa - trinchant~ 
11illas - platos - fuentes - taza11 - bose­
llM - Jarru - Taaos - copa11 - 11opera 
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i<alero - írutt>ra - cubit>rlos - cuchillo -
t.enedor - cuchara - servilleta - m.antel. 
,HX'IOXl~S: como - mastko - debo - cor­
to - ¡,incho - trago - saboreo. 
De igual manera se irá amueblando y equi­

pando la cocina al mismo tiempo que se darán 1011 
nombres de los muebles y utensilios. 

Las cocinas, las chimeneas, el hollin. Trabajo 
del deshollinador; descripción de este tipo pinto-

• • 

resco. Narrar lo observado sobre el perjuicio y 
las molestias que ocasiona el hollin. 

Las prácticas higiénicas en la cocina. Cómo 4i4i­
ben guardarse y preservarse los alimentos. 

Dibujo: 
Los utensilloa y la baterfa de cocina . 

Vocabulario. 
'NO~IBRES: Oocina - olla - la sartéa 
pava - cacerola - parrilla - cucharóa 
espmnadera - rallador - molinillo. 
OUALIDADES : reluciente - limpio - bri­
ll8.Jlte - agujerea-do - abollado - tizna­
do, etc. 
AOCIONES : Hervir - freír - cocinar - ea­
pumar - rallar - aB1t1·. 

Ejercicio gramaOcal: 
Poner en plural los nombre• arriba eitado•. 
Pamilia ,k p:1.Ja bras: H•arvir: hierl'o - llir­

Tiendo - hervida. 
Ooct.a: cocinar - cocinero - cocinado. 
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Dictado: 
Yo ayudo a mi mamá en la cocina. Seco las 

ollas y las cacerolas. 
Pongo a hervir la leche en la hervidera. 
La lech~ cuando hierve sube y se derrama. 
Y o no tomo la leche quo no esté hertida. 
Del mismo modo cuanto se refiere al cuarto de 

baño y al aseo personal del niño. 

o 
o 

T 

EL ASEO DE LA CASA. 
Actividades y observaciones: 

Enumerar los elementos que se utilizan para 
tener limpia la casa. Expresar las acciones que 
ejecutan quienes los usan. Analizar brevemente 
los materiales de que están hechos. La higiene 
de la casa debe ser diaria ¿ por qué? Se dirá có­
mo se barre, cómo se mantienen las puertas Y 
ventanas cuando se barre y qué debe hacerse con 
las ropas que están dentro de las habitaciones; 
cómo se quita el polvo de los muebles Y objetos. 

El aire y el sol como parte fundamental en la 
higiene de las habitaciones. Narraciones de his­
torietas que evidencian los peligros de vivir en 
ambientes malsanos. Realizar actos imitativos so­
bre la manera de barrer, sacudir y quitar el 
polvo. 
Dibujo: 

Elementos que se utilizan pa ra el aseo de la 
casa. 

U anualidades. 
Recorte y pegado de figuras en el álbum. 

Vocabulario. 
NO'.\IBRES: escoba - pa.Ja - plumero 
escobillón - cepillo - cera - aspiradora 
- .trapo de piso. 
ACCIONES: barrer - sacudir - lustrar -
fregai• - repasar. 
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Familia de palabras: escoba - escobilla - es­
cabillón - escobazo. 
Dictado. 

Mi mamá bal'l'e la pieza con el escobillón. 
Y o sacudo con el plumero y repaso los mue­

bles con mia franela. 
El patio lo barre con la escoba. 

Al\"LUALES PERJUDICIALES PARA L.-1 C.-lSA 

Actividades y observaciones. 
MecJiante un Interrogatorio bien dirigido la 

maestra hará que los niños expresen las observa­
ciones directas que hayan hecho. 'Coleccionarán 
al mismo tiempo figuras que representen los ani• 
males perjudiciales de la vivienda. Se conversa• 
rá sobre las costumbres, lugares que prefieren, 
horas del dfa en que salen a realizar sus obras 
destructoras. La manera de combatirlos. Flúidos, 
tramperas y venenos. La campaña que realiza el 
Club de Madres contra las moscas. 
Dibujo: 

Animales enemigos · de la casa. 
l\lanualidades: 

Coleccionar recortes y fi guras y disponerlas en 
el álbum. 
Vocabulario. 

NOlIBR.ES: rata - cucaracha - hormiga 
- mosca - araña - polilla. 
OUALIDA.DES: asquerosa - inmunda - re­
pugnante - veloz - cobarde - tímida, etc. 
ACCIONES: roe - camina - vuela - teje. 

Dictado: 
Las ratas °\·iven en las cuevas. El gato las 

mata. 
La. hormiga construye su casa debajo de la 

tierra. 
El frío mat,a las moscas. 
Familia de palabras: hormiga, - hormiguita 

hormiguero - hormiguicida - hormigueo. 
Ejercicio ele 1nemoria y recitado: 

La araña 
En lo alto vive, 
en lo alto mora, 
en lo alto teje, 
la tejedora. 

Comentario y lectura de la fábula "La hormiga, 
la paloma y el cazador". 

Lecturas: 
"Lauchita", del libro Gorjeos ; "Vida de un a 

mosca", del libro "Granos de oro" y ot ras . 
Oanto: 
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En el cancionero escolar hay infinidad de mo­
tivos musicales que se relacionan directamente 
con el tema de las observaciones y actividades 
que anteceden, tales como: "Balada de Doña Ra­
ta" , de Aguirre; "La l\Iosca y la Araña", de Ale­
mandri; "Ratoncillo", de Espoile; "El ra toncillo 
Y el gato", de Gil; etc. 
Juego: "La caza del ratón". 

AXIi\f.-\LES .UUGOS DE LA CASA 

También ocupan su lugar en la casa, donde tie­
nen a su vez sus viviendas, el gato, el perro, el 
canario, las palomas. 

Relatarán los niños, sobre estos animales, las 
observaciones directas ~ue hayan realizado. Se 
harán comparaciones entre los rasgos peculiares, 
hábitos, alimentación, etc., para establecer ana­
logias y diferencias. 

Las relaciones de estos animales con los mora­
dores de la casa. 

Nociones de higiene. Beneficios y daños que 
ocasionan. Combatir los malos hábitos, tales co­
mo dejarse lamer las manos y la cara por lo·s pe­
rros o gatos, dejarlos saltar a las camas, hacer­
les comer en los mismos platos que usan las per­
sonas, etc. La alimentación de estos animales. La 
rabia y sus fatales consecuencias. Se señalará el 
peligro a que está expuesta la persona que reci­
be mordeduras de un perro. Se darán consejos. 
El Instituto Pasteur. La campaña activa que rea­
liza la Asistencia Pública. 

Acti,·idades y obse,rvaciones.- Cómo se constru­
ye una casa . 

Conversación sobre lo que los niños hayan ob­
servado. SI es posible se realizará una visita a una 
obra próxima a la escuela y d·a ,preferencia a un 
edificio que empiece a ser construido, '!)ara que 
vean cómo se realiza la construcción de muros y 
cimientos, base del futuro edificio. 

Los arquitectos y constructores. Los planos de 
la obra. 

Simular la -construcción de una casa. Los mis­
mos alumnos se asignarán el •papel que han de des­
empeñar: el propietario, el arquitecto, el construc­
tor y los albañiles. En la mesa de arena se reali­
zarán los trabajos preliminares de marcar el con­
torno del futuro edificio, caYar pozos o zanjas pa­
ra construir los cimientos. Las herramientas que 
se utilizan para esta tarea. 

VOCABULARIO. 

Se insistirá sobre la correcta pronunciación y 
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escritura de las l)alabras : edificio - arq uitecto -
constructor - al :Jafi il - cimiento; y sobre las ex­
presiones : dibuja planos - dirige la obra - levan­
ta paredes - construye muros. 

Obser ·ar la ortografía d·a edificio y formar una 
famili:i de ¡ialabras: 

edificio - edificar - edificación - edificado 
Redacción. 

¿ Qué hace el arquitecto 
¿ 11-a qué se ocu pa el constructor? 
¿Qui énes leYantan las paredes? 

Dictado. 
La casa es un edificio para habitar. 
En mi barrio hay poca edificación. 
En la esquina de mi casa van a construir un edf, 

fi cio de m uchos pisos. 
Lectura 

"Casitas en el aire", del libro Gorjeos. 
Actividades y obser,·aciones. 

Los materiales que nec•asita el albañil para con&­
truir la casa. Los niños habrán aportado los ele-

mentos con los que harán las siguientes expe­
riencias: 

l ?-S·a observa cal; cómo hierve; el calor que 
desarrolla; que quema (peligros y relatos de acci­
dentes mortales); 2? mezclar una parte de cal y 
tres de arena. Observar la pasta que se forma y 
dar el nombre. Con esta masa obtenida unir ladri­
llos o trozos d·a ellos y dejarla secar para observar 
los resultados. 

Mientras los niños preparan la mezcla la maes­
tra conversa sobre la cal; aquellos descubren las 
cualidades y ésta explica la manera de obtener­
la Y los lugares de donde provi,ane. 

Se buscan láminas que represent·an canteras. 
Igualmente conversará sobre la arena. Se apre­

ciará su color amarillo claro; se observarán los 
granitos de div•a rsos tamaños; se separará con un 
cedazo la arenilla; soplará sobre ésta y observa­
rá la nube de polvo que se levanta. La maestra 
narrará algo sobre los desiertos de arena y la vi­
da en ellos. Narrar una trav•asía del desierto. 

Lugares de dónde se extrae la arena. 

Actividades y obse1-va.ciones. 

Las herarmientas que utiliza el albañil para le­
vantar paredes. Experim-antar con cubos o juegos 
de construcción simulando levantar una pared. Pe­
ligros de las paredes inclinadas. Objeto de la plo­
mada. ,Se introducirá el t érmino vertical y se 
deducirá, verticalmente. Construir una plomada. 

Los andamios; cómo se construyen. El ayudan­
te del albañil. Trabajo que realiza el peón y herra• 
mientas que utiliza. El ravoq ue de las paredes. 
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Realizarlo prácticamente, utilizando cucharas Y ce­
mento. 
Dibujo: Herramientas del albañil. 

Aplicación al mismo del vocabulario. 
Dibujar la plomada y trazar líneas verticales. 
Componer un muestrario de materiales de cons-

trucción obtenidos y clasificados por los niños: 
maderas, hierro, piedras, arena, mezclas, ladri­
llos, etc. 
Le<·t.ura: 

"Historia de un ladrillo", del libro "La Señorita 
Raquel" ; "Pequeños ingenieros", del libro "Gor· 
jeos", "La cantera" del libro "Pleno día". 
Gramática y ortografía: 

Familia de palabras: Revoqu•a - revocar - re• 
vocando - revoca. 

Arena - arenal - arenoso - arenilla - are­
nisca - arenero. 
Recitado y ejercicio de la memoria: 

Dictado. 

El albañil 
El albañil revoJ.aa 
ladrillos en cantidad , 
mientras otros con la azada 
van revolviendo la cal. 
luego por las escaleras 
y el andamio correrá. 
¡ Pobre albañil, cómo expone 
la vida por los demás! 

El peón prepara la mezcla y transporta los la­
drillos. 

El albañil revoca las paredes. Usa la cuchara 
y la plomada. 

El Cfil1)intero 

Aquel que tiene limas y escoplos 
Es el obrero del porvenir; 
Lo que sus rudas manos construyen 
No ha de morir. 

Observaciones y actividades. 
Realizar, si es posible, una visita a la herrería 

próxima a la escuela. Observar la labor de los he­
rreros. El aspecto del herrero; su indumentaria. 
Durante la conversación se emlplearán los giros y 
expresiones comunes tales como: aviva la fragua -
encendido al rojo - hierro candente - ennegre• 
cido por el humo, etc. 

Se analizarán trozos de hierro y se irán descu­
briendo las cualidades. Se hablará someramente 
de las minas y lugares de extracción del hierro. 
Dibujo. 

Herramientas que utiliza el herrero. Aplicar 
al dibujo vocabularios y frases. 
Actividad manual. 

Pegado de recortes y láminas de las partes de la 
vivienda que s·a construyen con hierro: balcones, 
escaleras, picaportes, cerraduras, bisagras, pasado­
res, llaves, tirantes, cadenas. 
Obsen·ación gramatical. 

Observar la ortografía de la palabra hierro. Ci­
tar otras palabras que comienzan con la sílaba hie: 
hiena - hielo - hierro - hierve. 
Formar 1a familia de palabras: 

Hierro - herrería - herrero - herraje 
herrumbre - herradura. 
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Dkfado. 
El herrero golpea sobre el yunque y aviva e l 

fuego con el fuelle. 
El hierro se cubrió de herrumbre. 
El cerrajero hace las cerraduras y las llaves. 

Recitado. 

Lectura. 

El herrero 

Un día seré herrero, 
dueño de una herrería, 
con su muestra a los vientos, 
con su puerta sombría, 
con su fuelle arrugado, 
con su fragua encendida, 
su yunque y sus martillos 
sonando todo el día. 
Desde el alba a la noche 
yo estaré en la herrería, 
con los brazos desnudos, 
abierta la camisa, 
el delantal de cu•a ro, 
la cara ennegrecida, 
atizando en la fragua. 
preciosas pedrerías. 
Un día seré herrero, 
dueño de una herrería. 

G. Berdiales. 

"Al lado del yunque", del libro "Gorj,aos". 
Redacción. 

Nombrar las piezas que fabrica el herrero Y las: 
herramientas que utiliza. 

¿Dónde calienta el hierro 
¿ Sobre qué golp·aa? 
Para las clases de canto. Con el título "El 

herrero", existe una melodía de A. Palma, adapta­
.da para este grado. 

En la •misma forma se tratará de los demás obre­
ros que intervienen en la. construcción de una ob~a. 
Actividades y observaciones. 

Transformaciones que ha sufrido la vivienda a 
través del tiempo. 

Se ,proveerá del mayor número posible de lámi­
nas ,a ilustraciones. La maestra relatará cómo el 
hombre primitivo se libraba de las fieras constru­
yendo cavernas. Se hablará luego de las chozas qu& 
construyó cuando aprendió a servirse de los ele­
mentos que le ofrecía la naturaleza (ramas, esta­
cas, cueros, paja) . 

Se hablará de las viviendas de los 'Primitivos ha­
bitantes de nuestro país y se harán breves reiatos­
sobre los indios. 

Con ramas, paja, cueros y barro construir una 
choza indígena . 
Dibujo. 

La tienda d·al indio. 
Di::tado. 

Los indios vivían en chozas miserables. Las ha­
cian con troncos de árboles y las paredes eran d& 
cañas, de barro o de cueros. El techo lo hacían con 
paja. 
Lectura. 

"Los indios" del libro "Georj,aos". 
Redacción. 

¿Quiénes vivían en las cavernas? 
¿Quiénes viven en las chozas? 
¿ Qué es un rancho? 



67 LA OBRA 

SEGUNDO GRADO 
Asunto: EL TRABAJO 

El trabajo del hombre en la ciudad le formas diversas al hierro. El carpintero tra­
baja la madera. 

Acth·idadcs - Obserl"aeión : 

Buscar, para el sobre individual, r ecortes, fo­
tografías o figuras que repr-asentan al hombre tra­
bajando en la ciudad. Separar todo aquello que se 
r elacione con la construcción de los edificios, 
hasta dejarlos en perfectas condiciones de ser 
habitados. 

¿ Quiénes realizan este trabajo? El albañil, el • 
carpintero, el pintor, el herrero, etc. 

Agrupar escenas llevadas a cabo por el alba­
ñil. que serán explicadas por los niños, como las 
observaciones que hayan podido r ealizar ante la 
vista de una obra en construcción. 

Vocabulario - Elocución: Al ir observando y 
nombrando las herra mientas del albañil, los alum­
nos pueden ir copiando del pizarrón los dibujos, 
colocando al pie de cada uno el nombre respec­
tivo y formando así un nutrido vocabulario. 

Nombrar los materiales que usa: arena, gra­
nito, mármol, cal, ladrillos. 

Gramática: Idea de singular y plu ral con los 
nombres del vocabulario. 

Recitación: 

Otra: 

El albañil 

E l qu e levanta grandes andamios 
Y que se siente cerca del sol 
También construye con manos rudas 
Templos de amor. 

El albañil r evolea 
ladrillos en cantidad 
,mientras otro con la azada 
va revolviendo la cal. 
Luego por las escaleras 
y el andamio correrá. 
¡ Pobre albañil!; cómo expone 
su vida por los demás. 

(De la "Canción de los ofi­
nios", de H. P . Blomberg) 

Juego (Para el recreo). 

Oficio muilo Loq niñM imit11rán ll"<'ÍOTIPS rea­
lizadas por e l albañil en su trabajo. Los que 
acierten pasarán a ser "albañiles". 

El herrero y el carpintero 

Elocución : El herrero es el encargado de dar-

Vocabulario oral y escrito: Herramientas y 
material de trabajo de ambos: m.aza, yunque, 
martillos, tenazas, fragua, fuelle, bigornia, 
escoplo, sierra, metro, cepillo, barreno, des­
tornillaclor, banco, etc. Necesitan: hie1To, car­
bón de piedra, madera, cola, clavos, tornillos. 

Lecturas: El herrero { de "Horas felices", de 
T. R. de Arroche) ; El forjador {de "Granos de 
oro", de Lina Varga); Al lado del yunque {"Gor­
jeos", de R. Parodi); El carpintero {de "La es­
cuela de hoy" , de A . y M. Chalde). 

Recitación: 

"El .martillo", de Ernesto Barreda; 
seré herrero·•, de Germán Berdiales; 
que'', de E. González Martinez. 

El herrero 

"Un día 
"El yun-

Aquél que suda sobre los yunques 
Forja con fue go su corazón; 

El hierro canta bajo sus manos 
Santa canción. 

Ortografía: Familia de palabras: hierro, herre­
ro , herreria, iherrami·cnta, herraje, herradura, 
b.errar, etc. 

Redacción: Con lo dicho y lo leído, formular 
frases cortas y sencillas sobre el herrero Y el 
carpintero. 

Actividades: Dibujo de un herrero dejando caer 
un golpe recio de maza sobre una barra de hierro 
enro jecida. 

Los que posean jueguitos de carpintero, cons­
truirán mesitas, sillas, banquitos, la casa de la 
muñeca, la casa del perro, una escalera para el 
a lbañil, etc. 

Otros, coleccionarán en un á lbum, fotos de 
obras de albañilería desde las más modestas has­
ta las más suntuosas. 

Relatos, narraciones hechas por los alumnot1 
sobre el trabajo de estos obreros de la construc­
ción. Comentarios sobre los accidentes t an comu­
nes en las obras. Contarán lo que han oido, leido 
o presenciado en sus idas y venidas por las calles 
de la ciudad. 
Dictado ( De recopilación) : 

Guillermo y Luis dibujaron el plano de una 
casa. Guillermo, que es a lbañil , abrió los cimien­
tos, levantó las paredes y ayudado por el fra­
tás, las revocó con la mezcla, que con la azada 
revolvió. Luego techó la ~asa. ¡ Cuántas veces su­
bió y bajó por la escalera! ¡ Cuántas anduvo por 



LA OBRA 
~ -

Ja orill a del andamio con peli gro de su vida ... ! 
Lq/s eligió madera, la cortó con la sierra, la 

m idió la a lisó con el cepillo, la claveteró Y cons-
_,,. ;:;L. . ¡ 
trur ó las puertas que coloco en os marcos. 

DI h errero hizo y puso las cerraduras en todas 
ellas, ver jas en las escaleras y entregó un manojo 
de llaves al dueño de la finca. 

OTROS OFICIOS 

vocahuln1·io. Elocución: Nombrar otros ·oficios Y 
profesiones indispensables en la vida fo80cial. 
E l ca rtero - el a gente de policia - ei barren­

dero - el bombero el verdulero - el carni­
cero - el zapa tero - el almacenero - el fru­
ter o - e l t endero. 

Obreros de fábricas, talleres y establecimientos 
industria les : t e jedores, impresores, g rabadores, 
cinceladores, tabaqueros, etc. 

Profesionales: dibujantes,. farmacéuticos, quí­
micos, médicos, abogados, educadores, investig¡¡ ­
dores, etc. 
Lecturas: 

Buenos servidores públicos (de "Granos de 
Oro" , de Llna Varga); El za'l)atero (de "Estu­
dio" , de Berrutti); Artista anónimo (de "Pleno 
dia" de J . Más) . 

Ortografía: R después de n: Honradez en­
riquece - Enrique - sonrisa - enredar - en­
rolarse - sonríe. 

Cantos: Periquito y el zapatero (Dúo de C. B. 
Gre ppl). 

Redacción: Redactar composiciones lo más 
sinté ticas posibles, sob1,a las acciones que r ealizan 
el zapatero, el carnicero y todos los que rodean 
al nlfio. (Puede ser la resultante de una visita 
hecha por el alumno al taller o negocio de estos 
hombres). 

Ejemplo: El zapatero toma un pedazo de cue­
ro. lo aplica sobre la horma, lo fija en ella, le ha­
ce la suela, la clavetea en el cuero y lo saca con­
vertido en zapato. 

Otro: El carnicero compra las reses en el Ma­
tadero, las lleva a su puesto, las divide en tro­
zos, los cuelga en los ganchos del mostrador y los 
vende a los compradores. 

Las herramientas y Ias máquinas. Transformacio­
nes sufridas por efectos del progreso 

Actividad, Observación: Presentación de lámi­
nas de toda clase de herramientas y máquinas 
que por efectos del ·progreso reemplazan la mano 
de obra del hombre y hasta la participación de 
ciertos animales en los trabajos. 

V<>qabulario~ (Elocución: Máquinas agrícolas: 
tractor, sembradora, segadora y trllladora. (Apro­
vechando la oportunidad, se compararán los mo­
linos harineros de antes con los de ahora). Reem­
plazo d·a la fuerza hidráulica por la eléctrica. 

En las fábricas y establecimientos industriales 
de toda índole: máquinas hilanderas, hornos de 
fundición, amasadoras para la fabricación del 
pan, máquinas fideeras, cortadoras de cueros, sie­
rras y perforadoras de maderas, cortadoras de 
fiambres, máquinas de coser, bordar, etc., y en 
general toaas las empleadas en la actualidad, 
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porque unas por nuevas y otras por perfecciona­
das, todas han ido restando la mano de obra del 
hombre y mejorando la producción nacional. 

Lecturas: Una fábrica (de "Grano de Oro"); 
Una visita de provecho (de "Grano de Oro"); 
Fábricas y talleres (de "Pleno dia"). 

Ortog1•afía: Palabras que se acentúan sacadas 
de la lectura: " Fábricas y talleres": tranvía 
fideería - ·panadería - dia - sastreria - tia 
- mio - frío - púa - hacia - había. 

Manualldades: 
Construcción en cartulina de la caseta del pe-

1-ro y de un palomar. 
Recortes de siluetas y colección de figuras que 

representen estos animales y distribución en el 
album. 
Dibujo. 

Vocabulario. 

ACCIONES QUE EJECUTA EL GATO: ara­
ña - ras~ña - maúlla, - caza ratones -
se lame el pelo - da zarpazos. 
ACCIONES QUE EJECUTA EL PERRO: la­
dt•a - salta - defiende a su mano - cui­
da la casa - vigila - muerde. 
Explicación y escritura de las expresiones: pe­

rro que ladra no muerde; como pe1To y gato. 
Familia de palabras: ,gato - gatito - gatazo 

- gatuno. 
perro - perrito 

Dictado: 
perrazo - perruno. 

En el jardín de mi casa hay un perro guar­
dián. 

Por la :mañana me despierta el arrullo de las 
palomas, 

Mi gatito es un buen cazador de ratones. 
Recitado: "Trato hecho", de Amado Nervo (en 

el libro "Gorjeos") ; "El nido", de L. S. de 
Bourguet. 

Lectura: 
"Los perros" y "El palomar", del libro "Moti­

vos de la Granja"; "Pantalón", "El gato hipó­
crita", "Tres .hermanitos" del texto "Gorjeos". 
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Recitado y ejercitación de la memoria. efectú a n para ganar el sustento del qu•a, la muerte, 
; • enfermedad o desocupación del padre, 1wivú a lo:;, 

El gato 
Es blanco mi gato, 
y cuando me mira, 
parecen sus ojos, 

ascuas de una pira. 

Nunca me abandona, 
siempre está conmigo, 

y aunque yo le reto, 
el siempre es mi amigo 

Ouentos: 
Narración de "El gato con botas" y "El perro 

Barry". 

El trabajo de la madre 
·¡ 

(Destacamos este a specto del trabajo, por ser 
el más simpático, noble y desinteresado entre to­
dos). 

Conversación: Nacida de la observación directa 
y diaria, por parte d•a los alumnos, de las múltiples 
ocupaciones de la madre en el hogar y fuera de él. 

Apreciaciones de la labor ilimitada de este ser 
incansable, pa ra quien no •existe horario que ponga 
fin a su tarea . Ella está. en todo. Es la primera en 
dejar el lecho y la última en buscar descanso, tan 
necesario ,para reparar energias gastadas en la con­
tinua atención de los suyos y de su casa. 

Agregar al trabajo del hogar, aquel que muchas 
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hijos y a ella misma . 
\ "OCAilULARIO-Elocnción: 

Enumerar las múltiples manifestaciones d e la la­
bor materna: Lim¡1ia - orcleua - embellece -
hace confortable el hogar. - Atieude la rrian 7.a 
de los hijos y la buena alimentación de todos. T1·a­
jina de día y vela de noche cuando las enfermeda­
des hacen 1wesa de los suyos, etc. 

(Se subrayarán las palabras de difícil ortografía 
para que los niños las observen, lean y analicen). 
Gram.ática: 

Señalar cualidades y acciones al nombre madre• 
Ej.: laboriosa - hacendosa - voluntariosa -

incansable - noble, etc. 
Lecturas: 

"Mi buena y laboriosa •madre" ( de "Plena día" 
de J. Mas); "La lavandera" (de "Horas Felic•as", 
de T. R. de Arroche). 
Dibujos. 

JJe los OOJ·etos que usa ia wau.re eu :su:s 4.ut:lia.­

ceres domésticos,Ya para planchar, coser, lavar, co­
cinar u otras ocupaciones propias de ella. 
l\Iora,l: 

Cómo recom pensaremos el trabajo y los desvelos 
de nuestra madre. 

D·aspués de lo dicho y de la lectura, explicación 
y comentarios de las páginas señaladas, fácilmento 
podrán los alumnos hacer una composición breve 
y sencilla que responda al tema propuesto. 

GRADO 
Asunto: DISTRITO FEDERAL 

Hemos distribuido el desarrollo del asunto 
"Capital Federal" en diez y nueve dias que agre­
gados a los iniciales dedicadas a la organización 
ele !a vida de l grado y algunos más para la ejer­
citación intensiva del lenguaje, la realización de 
una excursión y la armonización final darán asun­
to para todo marzo y primara semana de abril. 

I. - Se explicará por qué la ciudad es la capi­
tal de la Nación (residencia d•a las a utoridades 
con poder en todo el pa!s). Se repetirá el traza­
do en el pizarrón. Se reproducirá ,,m los cuader­
nos. 

Se inferirá de todo lo actuado un ejercicio de 
elocución: 

Situación. - Buenos Aires está situada en la 
orilla derecha del Rfo de la Plata; al eentro y al 
este de la República Argentina. Es su Capital Fe· 
deral. 

Se subrayarán los nombres propios. Se hará 
notar el empleo de m ayúsculas. Se estud iará el 
abecedario y se copiarán los de mayúsculas cur­
siva y de imprenta. 

II. - Se presentará el plano de la Capital Fe­
deral. Se observará su forma '.Poligonal. Se com• 
parará la "pequeñez" de la ciudad con respecto 
al país. Se trazará el plano de Buenos Aires en 
relación a su posición geográfica en el mapa de 
la R ep ública (el Este a la derecha) y como lo pre-

sentan la mayoría de los planos impresos (el Es• 
te hacia abajo). Se repetirán ambos trazados en 
el pizarrón. Se enunciará el vocabulario de los 
límites, ej.: 

Límites. - Al E. y N.: el r!o. Al N . O. y S,: la 
campaña, pueblos y ciudades de la provincia. 

Al E. y N.: Rfo de la Plata y los partidos de 
Vicente Ló11ez y San l\fartín. Al O. el partido de 
~fatanza. Al S. el Riachuelo que la separa de los 
partidos de Avellaneda y Lomas de Zamora. 

Se insistirá en la noción de nombre propio y 
el empleo de las mayúsculas. 

Se trazarán ambos planos con la anotación de 
sus límites, en los cuadernos. Se escribirán y se 
contestarán por escrito las siguientes preguntas: 
¿ Qué límites tiene la capital E. y al N.? ¿ Cuáles 
a l S.? ¿ Cuál al O.? 

Se construirá en la mesa de arena o se traza­
rá •an el patio o en un tablero el plano de la ciu­
dad y se e jercitará el dominio . de la orientación 
y de los limites. 

III. - Observar el plano. Ubicar el barrío de­
la escuela. Seguir la línea de la calle principal 
que lleva 1 "('P,ntro'' . SPñalar la planta urbana 
que éste abarca. Recordar que es la misma de­
marcada por Garay, Trazar en el pizarrón el 
plano del municipio y las anotaciones r eferentes 
a lo observado. Idem. en los cuadernos, del t a ­
maño de una página. En el mismo orden prose-
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guir para observar, indicar y trazar la Avenida 
y la P laza de l\Iayo, la calle RiYadavia, las esta­
ciones ferroviarias de Re,tiro, Const.itudón y On­
ce, los barrios a lo largo de la calle Rivadavia: 
Almagro, OabalHto, F lores, Yéle.z Súrsfield y Li­
niC'rs; los barrios del norte: Recoleta, Palermo, 
Bel!?J.•ano, Sa:wedra ; los barrios del sud: Boca, 
Barracas, Parque Patricios, UoC'do, :\fataderos. 
Anotar en el plano los nombres de los barrios en 
su ubicación. 

Formular y escribir el vocab ulario de los ba­
rrios. Afladir otros que conozcan los niños . Re­
cordar el uso de las mayúsculas y el oficio de los 
nombres propios. 

S·2leccionar una serie de láminas ·sobre el cen­
tro y exponerlas en el aula. Idem. sobre otros 
barrios. Examinarlas y dar opiniones. Pegar una 
lámina en el cuaderno con indicaciones escritas . 
Escribir al dictado algunos juicios de los niños 
sobre los barrios que conozcan. Relatar paseos 
o viajes a l "Centro", a Palermo y otros, realiza­
dos por los niflos. 

IV. - Coleccionar láminas sobre medios de 
locomoción y transporte de la ciudad. Exponer, 
observar y describir oralmente una serie de ellos. 
Dibujar los principales (en los cuadernos: tran­
v!a, t ren eléctrico y de vapor, automóvil, carro) . 
Hacer un álbum. Formular y escribir el Yoca­
bulario de los nombres comunes de medios ele 
comunicación. Indagar y anotar el nombre común 
de los conductor-as (automóvil¡: motorista, "cho-
1fer"; /tranv!a : motorista "motor man", ,guarda~ 
tren de' va por : maquinista, fogonero; carro-ca­
rrero, etc.) Acoplar a los nombres de Yehículos 
lor articulos : el , los, un, unos. Agregar a los 
nombres de conductores los mismos artículos y 
voces de los verbos: manejar, guiar, avanzar, r e­
troceder, frenar, acelerar, detener, chocar . For­
mular oraciones usando los mismos nomb1'1!s, ar­
t!culos y acciones (ejercicios orales y escritos). 

Leer y comentar la página ¡Peligro ! del libro 
"Pleno dia", de José l\las. (Se refiere a las ba­
rreras del fe rrocarril) . 

Leer Y comentar una información sobre acci­
dente de tráfico. Señalar los peligros de la ca­
lle y la con ducta para prevenirlos. 

Leer y memorizar alguna estrofa de "El fe­
rrocarril" de O. V. Andrade que se ha llará en 
"Campo labrado" de J. A. Macias. 

Recorta r figuras de medios de locomoción. Pe­
gar una en el cuaderno. Armar siluetas (traba­
jo para el hogar ). 

V. - Usar la guía d·a la ciudad para señalar 
en el plano el recorrido de una J!nea tranviaria, 
de ómnibus, de automóvil colectivo. Indicar en 
e l plano m ural y trazar en un plano de los cua­
dernos (el Esa a la derecha) los puntos de par­
tida (Estaciones Retiro, Constitución, Once y F e­
derico Lacroze) y el recorrido de las lineas fé­
rreas: F.C.C.A., F.C . B . A .P ., F. c. c. c,, 
F . C . O . , F.C.C . B.A., F. C. S. Usar y explicar 
el significado de las abreviaturas. Indicar y trazar 
el recorrido de los trenes subterráneos: Plaza de 
Mayo-Primera Junta, Leandro N. Alem-Federico 
Lacroze, Constitución-Retiro. En el mismo pla­
no y con líneas distintas marcar el recorrido de 
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la llnea, consultada en la guia . Formular y r e­
dactar el vocabulario de ab reviaturas y de las es­
taciones y términos de los recorridos. Explicar y 
verificar en los escritos ya realizados el empleo 
correcto de los siguientes signos de puntuación: 
punto seguido, punto y aparte, punto en las abr e­
viaturas, comas y g uiones. 

Enunciar oraciones sobre "Medios de locomo­
ción en la ciudad", depurarlas y dictarlas . Idem. 
sobre las comunicaciones entre los barrios. En­
cargar a determinados niños la ejecución en ma­
yor tamaño, hojas sueltas o cartones de los pla­
nos parciales ejecutados en clase con sus anota­
ciones correctas para agregarlos a la e,posición 
de trabajos escolares ya iniciada (trabajo para 
el hogar) . 

VI. - Observar en el plano mural la ubicación, 
extensión y partes del puerto de Buenos Aires . 
Observar el plano particular (los diarios matuti­
nos lo publican todos los días) . Trazarlo esque­
máticamente en el pizarrón y los cuadernos. Se­
leccionar láminas de medios de navegación, dár­
senas, diques, g rúas, guinches, elevadores, etc., y 
escenas portuarias . E xponerlas ; darles ubicación 
en un álbum. Elegir figuras, recortarlas, pegar­
lar Y armas siluetas (trabajo hogareño) . Enunciar 
Y anotar en el plano los términos portuarios 
( dársena, dique, puente, galpones, gr úas, guin-
ches, elevadores, embarcaderos, trasatlánticos. 
etc.) Deducir el vocabulario descriptivo del puer­
to ; ejemplo: 

Puerto Madero : dársena sur y dársena norte, 
cuatro di ques, puentes giratorios. Costa del Ria­
chuelo, muell es de la Boca, puente elevado. Puer­
to Nuevo: cinco dársenas, usinas productoras de 
1e¡ectricidad, aeropuerto . Elevadores de ¡granos, 
depósitos aduaneros, guinches poderosos, ramales 
farro viarios, locomotoras de vapor y eléctricas . 

Dascribir brevemente cada una de las cosas ano­
tadas . Explicar el s ignificado de los vocablos me­
nos conocidos (uso del . ,diccionario). Dibujar un 
guinche, un elevador, un puente . 

Redactar varias oraciones describiendo el di­
bujo realizado. 

VII. - Seleccionar, exponer y formar álb um 
con las láminas de embarcaciones de diversos ti­
pos. Idem con las banderas a rgentina y extran­
jaras que flamean en los másti les de las naves 
surtas en el puerto. Dibujar un trasatlántico, un 
r emolcador, una chata, un bote, una lancha y re­
dacta r una breve descripción al pie de los dibu­
jos. Formular y escribir el vocabulario "Las em­
barcaciones". 

Di bujar banderas. Enumerar y escribir adjeti­
vos gentilicios (cualidades) : ejemplo : Las ban­
de ras: argentina, inglesa, francesa, italiana, es­
pañola, uruguaya, brasileña, j aponesa. 

Formar la siguiente familia de palabras: em­
barcaciones, embarcadero, desembarcadero, elll­
barque, embarcar, desembarcar, nos embarcamos, 
nos desembarcamos, me embarco, me embarqué, 
me embarcaré. Recordar el empleo de la "m" 
ante "b". 

Conversar sobre el movimiento portuario ac­
tual. Evocar el puerto del pasado inmediato y 
remoto (las aguas del río hasta el borde de la 
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barranca donde se hallo. la Casa de Gobierno ac­
t ual, el antiguo muelle, el desembarco en carre• 
tas, las naves a vela, etc.) Buscar, leer y comen­
tar páginas descriptivas del movimiento actual y 
de otros tiempos. (En los libros "Nuestra Tierra", 
"Sembrador", "Viajes de vacaciones", etc.) 

VIII. - Proseguir la búsqueda, lectura y co­
mentario de páginas narrativas y d escriptivas. 
Narrar escenas de la vid:t a bordo ( "Naufragio" 
de "Corazón", "El naufragio del :Mafalda", de 
"Proa", "E,l incendio del América" de "Nuestra 
t ierra") . 

Deducir un vocabulario de acciones: ejemplo: 
partir , zarpar, navegar, virar, anclar, arribar, lle· 
gar, atracar, amarrar, naufragar, encallar, zozo­
brar. (Conjugar en presente. Idea de acción). Va­
riar el vocab ulario anterior haciéndolo concordar 
con la expresión. Ayer el barco... (partió, zarpó, 
nrire::,;ú, viró , ancló, arribó, llegó, atracó, amarró, 
naufragó. encall ó, zozobró. Idea de acción en pa­
sado. Palabras agudas de acentuación ortográfi­
ca) . El mismo ejercicio para una voz en tiempo 
f uturo. 

Proyertar una excursión al puerto. ¿ Cómo se 
llega? Itinerario y medio . ¿ Qué veremos? Pla­
near un recorrido a l borde de un dique y una dár­
sena . ¿Por qué es Importante el puerto? Resolver 
la cuestión planteada explicando la entrada y sa­
lida de productos, de pasajeros e inmigrantes. 
Ejercicios ele conversación, de revisión de cono­
ci01 ientos, de examen del material ilustrativo per­
tincmte, de lectura de los respectivos vocabula­
rios. I:.i<>rC'icio escrito e indiridual de redacción 
sol)re "El Puerto" . 

IX. - Ordenar, exponer en la repisa, pegar en 
los ítlbumes y el cuaderno, láminas y figuras so­
bre paseos, plazas, parques y jardines ; las arbo­
ledas: principales calles, aven idas y diagonales. 

Indicar en el plano mural la situación <le los 
paseos, plazas, parques y jardines. Trazar el ero• 
quis del plano y ubicarlos con rasgos convencio­
na les . Inferir el vocabulario de nombi·es propios: 
Balneario Muni cipal, Paseo de la Costanera, Pa­
seo de la R ecoleta, Parque Tres de Febrero, Ro­
sedal. Campos de deporte, Barrancas de Belgra­
no, Parques: Saavedra, Lezama, Patricios, Cen­
tenario, Chacabuco y Avella neda. Jardín Zooló­
gico y J ardín Botánico. Redacta r oraciones . Lec­
tura. 

Proyectar una visita a un determina do parque 
o paseo, (itinerario, medio de locomoción y plan 
de ohservacio11es; uso de la gu ia, Indicaciones en 
el plano y manejo de ilustraciones). 

Describir individ ua lmente un paseo realizado 
( e je rcicios orales) . 

Inferir un 'vocabulario d,e voces verbales en 
presente Y primera persona del plural (nos fui­
mos, nos divertim os, vimos, jugamos ... ) Redac­
tar individualmente una breve descripción e ilus ­
trarla con un dibujo de paisaje o escena. 

X. - Señalar en el plano el reconldo de las 
principales calles, avenidas y diagonales. Dibujar 
la fachada de un rescacielo y de una casita subur­
bana. Evocar la edificación colonial. Comparar 
láminas. 
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Explicar y anotar los siguientes datos: En la 
parte céntrica el plano de la ciudad es semejante 
a un damero: sus manzanas son cuadradas de 100 
metros de lado separadas por calles de 12 m . de 
ancho. La calle Florida es la más concurrida, ele­
gante )' comercial. Tiene avenidas como la de 
Mayo, las diagonales norte y sur, Corrientes, Cór­
doba y Santa Fe, de 30 m. de ancho por las obras 
de ensanche realizadas. Inferir e l vocabulario. 
Recordar el uso d e las mayúsculas, del acento or­
tográfico y de los signos de puntuación. 

Otros datos: el perímetro de la ciudad t iene 
62 km. El punto más a lto sobre e l nivel del mar 
es de 20 m. La construcción más elevada alcan­
za a 12 O m . La calle Rivadavia tiene 1 5 km. de 
extensión. 

Formular el vocabulario correspondiente a las 
principales calles y avenidas del barrio de la es­
cuela. Proyectar u n viaje al "Centro". Ilustrar, 
observar y describir e l arbolado y el pavimento 
d·e las calles del barrio. 

XI. - El arbolado y ·• l alumbrado de las calles. 
Ordenación de láminas, recortes, silm>tas de ár­
boles, construcción manual y dibujo sobre medios 
de a lumbrado actual y antiguo . Evocar las no­
ches de antaño. Buscar, leer y comentar páginas 
descriptivas. (Manuales de historia) . 

Observar y describir el arbolado porteño: tipa, 
plátano, paraíso, casuarina, acacia, eucalipto, cei­
bo. (Véase "La Prensa" del 2 de febrero de 
1936). Dibujar árboles. Enumerar sus cualida· 
des . Enumerar los servicios que prestan. Enu­
merar los cuidados que se les debe prodio-ar. Bus­
car leer Y comentar páginas descriptivas y un re­
citado (El cedro", de Mario Bravo). Redactar 
oraciones emplea ndo los términos de los vocabu­
larios. Conjugar los Yerbos empleados. 

XII. - El pavimento. L a calle. Se procederá 
en el estudio de los pavimentos en forma similar 
a la indicada para el de los árboles. 

Se ordenarán del punto de vis ta ortográfico y 
de los conocimientos gramaticales, los vocabula­
rios y ejercicios de- elocución rea liza dos sobre 
"La calle" y luego de la ejercitación oral y es­
crita, los niños redactarán un a com posición r es• 
pondiendo a un plan: "La calle" a) el pavimen­
to. b) los árboles. e) el alumbrado. d ) las ca­
sas. e) e l tráfi co. f) industrias y comercios. (El 
alumno eligirá la calle que prefiera describir ). 

XIII. - Edificios públicos. Gobierno del mu­
nicipio. Autorid a des naciona les. 

Indicar en el plano, reunir láminas y dibujar 
sobre los principales edificios públicos. La Inten­
dencia, Palacio del Concejo Deliberante, Casa de 
Gobierno, Palacio del Congreso, P a lacio de Justi­
cia. Determinar dónde se hallan , quienes residen 
en ellos y qué funcion es desempeñan. Inferir 
vocabularios y oraciones. 

Los servicios públicos que dependen de la mu­
nicipalidad: alumbrado, arbolado, cuidado y con­
sarvación de pavimentos, uso de las calles para el 
tráfico, aseo de los lugares públicos, asistencia 
pública y hospitalaria, etc. Reunir y ordenar ele­
mentos ilustrativos, inferir vocabularios y ejerci­
cios ortográficos. Enumerar sustantivos, cua lida-
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GANESE LA VOLUNTAD 

DE LOS PADRES 
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A MIGO director, ¿conoce usted a los padres de sus alumnos? Pues sin em­
bargo debiera conocerlos y mantener con ellos frecuentes relaciones, por­

que tanto necesita usted de ellos como ellos de usted para alcanzar la solu­
ción de muchísimos de los problemas infantiles, 

Pero es asunto que requiere mucho tacto . Si usted llama al padre para 
decirle que el hijo es un animal, un malcriado, un retardado, no sólo pierde 
tiempo, sino que se echa usted un enemigo. Para ese padre, y por lo tanto pa­
ra ese hogar y para ese alumno, el que no sirve es usted y basta con que ellos 
lo piensen para que, efectivamente, usted no sirva en el caso de ese alumno. 

Hay maneras y maneras de decir las cosas. Insinúese usted con delica­
deza, con amabilidad, ponderando a los padres las buenas cualidades del chi­
co, que alguna ha de tener, y señale después los "pequeños" defectos que el 
padre debe corregir juntamente con usted. En esa forma usted entrará al ho­
gar como persona digna de aprecio y de respeto y en el respeto y aprecio de 
las padres encontrará usted la mejor garantía de eficacia para su acción 
educativa. 

La buena marcha de su escuela depende en gran parte de sus relaciones 
con el vecindario. Y al respecto un último consejo: Evite todo choque del pa­
dre con el maestro, y recuerde siempre que usted es todos y cada uno de los 
maestros de su escuela. Defiéndalos como se defendería usted mismo. 

des y acciones. Leer y comentar informaciones 
periodísticas de actualidad municipal. 

Narrar ejemplos del respeto y la ayuda que me­
recen los servidores públicos. 

XIV. - Servicios públicos nacionales (policfa, 
correo, aguas corrientes, desagües e instrución 
pública). En forma parecida a la anterior se tra­
tarán estos servicios. 

En una superficie de 18 6 km. cuadranos viven 
2.300.000 habitantes. Se indicarán los barrios 
más poblados; la características de la población 
de cada uno. Se inferirán vocabularios sobre na­
cionalidades de extranjeros . A las otras activida­
des semejantes a las ya indicadas, se añadirá el 
recitado de una poesía sobre patriotismo. 

XVI. - El trabajo; ocupaciones de sus habi-
Informaciones para deducir vocabularios: De- tan tes. Industrias y comercio. 

11agües. Los 1>rincipales arroyos que atraviesan 
la Capital Federal son: el Medrano, el Blanco 
Encalada, el Maldonado y el Riachuelo o río de 
Matanza qeu terminan todos en el Río de la 
Plata. 

Llevan las aguas de las lluvias. Los primeros 
han sido entubados y convertidos en grandes ave­
nidas. Se ha canalizado el Riachuelo. Las obras 
de desagüe evitan las inundaciones de los ba­
rrios. 

A•guas corrientes. Los habitantes de Buenos 
Aires consumen el agua del Río de la Plata que 
se toma frente a Pal-arm'.o por torres instaladas 
a 1000 m. de la costa. En el Parque Tres de 
Febrero están los grandes estanques de filtración 
y de allí el agua impulsada ,va a los depósitos 
y bombas impelentes de Río Bamba y Córdoba, de 
Caballito y Villa Devoto para ser distribuida por 
las cañerias. 

Se trazará el plano de los desagües y se ubi­
carán los depósitos -citados. Se usará el servicio 
de ,correos enviando una carta a un tercer gra­
do de la campaña argentina. 

XV. - Población; argentinos y extranjeros: ha­
bitantes y ciudadanos; ejemplos de los principa­
les deberes y derechos de cada uno. 

Se desarrolará en forma semejante a las ante­
riores tratando de caracterizar los barrios por el 
trabajo: el de los ,grandes bancos, el de las ofi­
cinas públicas, el de las casas de estudio, el de 
las grandes almacenes y comercios, los fabriles, 
los de abastecimientos, los de trabajadores por­
tuarios, los de esparcimiento, etc. 

XVII. - Plazas y monumentos. Lugares histó­
ricos. (Plaza de Mayo. Pirámide de Mayo. Edifi­
cio del Cabildo. Estatua de Belgrano, Plaza San 
Martín y estatua del prócer, Plaza Once y Mau­
soleo de Rivadavia, Iglesia de Santo Domingo y 
tumba de Belgrano , Plaza del Congreso, Monu­
mento a los Dos Congresos (Asamblea del año 
XIII y Congreso de Tucumán) y Estatuta de Mo­
reno. La Catedral y tumba del General San Mar­
tín, Paseo Colón y Estatuas de Colón y Garay. 
Monumentos a Alvear y Mitre. De los españoles 
y torre de los ingleses) . En las actividades ha­
bituales se tendrá en cuenta la enumeración que 
precede. 

XIX. - Breve referencia sobre el origen y evo­
lución bistórica de la ciudad de Buenos Aires. 
Hombres públicos ,que más se han preocupado por 
el progreso edilicio. (Garay, V,értiz, 1RiYadavia, 
intendente Alvear) . 
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CUARTO GRADO 
HISTORIA 

Asunto: EL DESCUBRIMIENTO 

Este segundo asunto que le 
semana de clase debe ya ser 
tándose al tiempo disponible . 

ocupará la tercera 
desarrollado ajus­
Sea inflexible en 

cuanto a eso; de lo contrario llegará a fin de año 
sin alcanzar a ver nada del programa. 

CUESTIONARIO 

a) ¿Q,ué for111n tiene In Tierra? Sin einbargo, 
n11tfguu111e11te, 110 s e la in1nginobn11 n 8t. Averi­
gun lo que se creta antes n ese respecto. 

Cousfb""ll.Cte , ·istns de unos y carabelas . Ave• 
rigua su tuma1io y coru1>Aralo con el de los gran­
des trnns ntlAnticos n1oder11os que lle¡;nn a Bue­
nos Aires. 

¿De qué ele111ento se , •al1nn para tlar 1novi-
1ni-..11to a aquellas nu,·es ? ;Quié-n h111n1l s n a Jas 
11:n·e s 1no1ler11m;1 ? Co1n1tnrn los bnrcos de enton­
ces con los tle ahora y l1tibla11os del valor de 

aquellos nnveg·antes. 
¿Qué imuortancia tuvo Ja invenci6u de Ja brú­

jula ¡,ara el arte de 1un,·egurt 
b) Fuera de duda, el acontcchnJe11to 11dl11 

grande que registra In ltistorin tle los d escu-­
brhnlentos es el tlel nuevo inundo. 

Trn,,.a un croquh, de Jo• ,'1nje• ,Je Co1'1n en 
en que aparezca totlo la A1.11~rJcn, ,les tl e el gol­
fo de l\léxico J,nstn el cabo tle Hornos. ¿Quién 
ern Colón? l:Qu~ ibn bu11cnndo cunndo •e encon­
h-ó con América? 

Pero Col6n no des cnl,ri6 s1no unn parte 1•e• 
que iln de este continente; el resto permnnecla 
inc6gnito. Escribe un resumen 11obre lo qué 
l1iclero11 y dcscubriero11 Bnlbon, Alvnrez OabraJ, 
ADlérlco Ves¡melo, Solfs, Gaboto, !UagalJnne• y 
El Cano. CoDlJ>leta tu croquf" con In■ ruta11 de 
cada uno de eso" navegantes. lCUlll fu¡; la gran 
tmuortnncia ,lcJ viaje de El Cano? 

e) Los espnfioles encontraron en el!ltn11 tterrn• 
una raza nuevo. ,¡ Cufilea 110n los cnrncteres de 
eaft rnzn1 ¿Por qué Unmnron "Indios" a sos ln­
divhluo■ 1' A,•erlgua Jo,. nombres de lo,. que ha­
bitaban en ¡u;;xico, Perú, CllUe -y en nueBtro 
uat ... ; Cul\le11 de ellos ernn los mlls adc]antados? 
¿Hnu des nuurec'ido totnhuente esas rnzns? ¿D6n­
de existen hoy -y en qué eRtado se encuentran, 

No olvide de hacer copiar el cuestionario en la 
semana anterior o dárselos usted el sábado últi­
mo; recuerde que tiene que hacérselos leer Y com~ 
prender punto por punto. 

Desarrollo del asunto. 

El croquis del punto b) pueden los niños ha­
cerlo en casa del sábado al martes. 

Lm1es. - Hoy se ocupará usted del punto a). 
En este mismo número, en la lámina adjunta en­
con trará el dibujo de un a carabela y en el texto 
de la Revista, Indicaciones sobre ella, al final de 
la sección didáctica . 

Insista sobre el aspecto moral, sobre la forta­
leza de aquellos hombres que se lanzaban a lo des­
conocido sobre barquichuelos (a nuestros ojos) 

en los que no cruzaría mos nosotros el Rio de la 
Plata. Tal vez pueda también hoy iniciar el pun­
to b), pero si no lo hace hoy, déjelo para ma­
ñana. 

Martes. - Hoy revise lo dado ayer. Los niños. 
deben haber estudiado bastante sobre todos los 
navegantes que en este punto se citan, de modo 
que usted hará que ellos hablen, limitándose us­
ted a dirigir la conversación, a ampliar los pun­
tos necesarios, a dar ese toque de emoción tan 
necesario para que los conocimientos adquieran 
un poquito de vida. No insista mucho en eso de 
que Colón era hijo de un pobre cardador de lana 
ni sobre las historias de su vida que hoy se po­
nen todas en tela de juicio. Colón fué un hombre· 
de gran fe y de conocimientos superiores a los que 
demostraba. Eso es indudable, porque de no ser 
asL de tener los conocimientos propios de un car­
dador de lanas en materia de navegación en alta 
mar, no hubiera llegado a América ni hubiera 
conseguido ayuda en España. Pero eso no inte-­
resa realmente en este grado ni hay tiempo para 
tan tas cosas . 

Con respecto a los demás nombres que allí se· 
citan, sabido es que Balboa descubrió en océano 
Pacífico en 1513; Alvarez Cabra!, a las órdenes 
de Portugal, el Brasil en 15 O O; Solís el Río de 
la Plata en 1516; Gaboto, Juan, en compañía de 
su hijo Sebastián, a las órdenes de Inglaterra, to­
do lo que es hoy Estados Unidos, en 1497; lue­
go Sebastián, a las órdenes de España, sigue el' 
rumbo de Magallanes en 1 527. Pero el viaj e real­
mente maravilloso, el que significa para los ni-· 
ños mayor número de hazañas casi legendarias, 
es el de Magallanes, iniciado en 1520 y termina­
do por El Cano tres años después. Con ese viaje 
quedó prácticamente demostrada la esfericidad de, 
la Tierra. 

Amigo maestro, nosotros le damos aqui un es-• 
quema rapidísimo de lo que constituirá su ense­
ñanza; no crea usted que lo va a despachar con 
la misma rapidez con que lo lee. Tenga siempre· 
presente que todo tiempo es poco. 

l\Iiércoles. - Hoy nos dedicaremos al punto c). 
Los españoles encontraron en estas tierras una 
raza nueva, la raza cobriza, que se caracteriza 
por la cara ancha, facciones pronunciadas, fren­
te baja , nariz a guileña, cabello negro y lacio. 
Llamaron indios a sus individuos porque los es­
pañoles creian haber llegado a las Indias. Entre 
esos pueblos de indios, habían algunos realmente 
adelantados como los aztecas de Méjico, los qui­
chuas dr> PPrú, los arau canos de Chile y entre 
nosotros, y en orden decreciente de civilización, 
los diaguitas, los puelches, querandíes, charrúas, 
guaraníes, tobas, onas, etc. 

Entre nosotros los indios prácticamente han des­
aparecido; quedan unas pocas decenas de miles 
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distribuidos en los territorios del norte y del sur . 
En Paraguay tamb ién m uy pocos. En Chile uno:;; 
12 O. O O O; en Bolivia, a lrededor de un millón y 
medio; en Perú , dos millones; en Ecuador, casi 
un millón; en Colombia, a lrededor de tres m illo­
nes, y en México cerca de cinco m illones. Quiere 
decir entonces que en los países citados, a par­
tir de Bolivia, el indio constituye un porcenta je 
elevadísimo en la población, lo que crea verdade-
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ros problemas sociales. Han asimila do lo externo 
de la civilización, pero se mantienen en un luga r 
esp!ritualmente inferior. 

Viernes. - Composición ora l. Revisión tot.al 
de lo dado. 

Sábado. - Composición escrita. Usted debe leer 
esas composiciones y hacer a sus a utores las ob­
servaciones pertinentes. 

GEOGRAFIA 

Asunto: LA REPUBLICA ARGENTINA. -- ASPECTOS ECONOMICO Y POLITICO 

Aunque el terna podrii par·acer sumamente exten­
so para ser considerado en una sola semana, no 
bar que olridar que estamos estudiando nuestro 
país en forma general, para luego ,consicl-:Jrarlo en 
particular, por regiones, donde sí podremos dete­
nerlos en un examen más minucioso . Trate en to­
do mom-anto que sus alumnos se familiaricen con 
los mr.pas y que sepan en qué r egión se producen 
los productos que se mencionarán , o se encuentran 
las ciudades que se indiquen . No l·as permita nun­
ca que la reciten párrafos interminables. Destierre 
desde ya todo trabajo memorista. No d•a je de uti­
lizar e l cuestionario que proponemos y que le ha 
de ser muy útil pa,·a desarrollar el criterio perso­
nal del alumno. 

CUESTIONARIO 

a) Traza. un croquis de nuestro país y ubica lns prin· 
cipnJe,s riquezas del reino aniutnl. t Cufü íué el origen 
de nuestra riqueza. gnnadern ! ¡ Cómo se la. explota. hoy! 
¡ Qué productos de 01·igen animnl e"porta la R. Argen· 
tina y con qu6 destinos 1 Ind ica. tmnbién los productos 
de origen vegetal, en la misma forma. i Qué industrias 
importantes derh·an de el1os 1 t Qué comercio originan 1 

¡ Cuáles son las principnles rir¡u ezns minerales! ¡ Cuf;­
les se explotan y en qué Jugares! 

b) Lns riquezas nec<'sitn.n medios de transporto . Ex· 
plica por <1ué. Indica. en otro mapa las principales JI· 
nens ferrovinrins. Habla de fa C'xtensión o importan cia 
de la. red, prineipn!es itinerarios, comodJdadcs, etc. In· 
dica también las vins camineras, marítimas, fluviales y 
aéreas . i Qué otros medios de con1unieaci6n existen t 
t Cómo nos comunicamos con los demás países del mun~ 
do ! t Qué importnncia tienen lo.s vío.s de comunicación 
para un pnis ! 

e) Dibuja. un mapa con la. di\'isión política! ¡ Qué 
diferenti:l, existe entre provincia. y goberunción ! Enu· 
n1era las unas y las otras. Indice Cómo se agrupan. 
Anota las tre inta ciudades más importantes de nuestro 
país, incluyendo a todas las capitales . Explica la im· 
portancia de cada una de ellas . 

El ambiente del aufa .. 
Como ya dijimos en nuestro número anterior, los 

alumnos y el maestro - más aquellos que éste -
contribuirán a reunir toda clase de material sobr e 
el asun to de la semana, material que d ebe encon­
trarse al a lcance de los niños mientras dure el es­
t udio del tema . Recomendamos los folletos que 
regalan las ,empresas de ferrocarriles y las agencias 
de turismo pues allí se encuentra una amplia e in­
teresante infor mación para el punto b . 

Pero de na da va le acumular u n arsenal de ilus­
traciones s i luego el trabajo se limita a la exposi­
ción del maestro y a la recepción pasiva de la mis­
ma por parte de los alumnos. Que sean - por e l 

contrario - éstos quienes trabajen, busquen, con­
versen, l·:mn, recorten, peguen, en una palabra, 
quienes elaboren el conocimiento. El maestro se li­
mitará a dirigir el desarrollo del asunto, orientan­
do y aclarando cada vez que s·aa necesario. Es la 
verdadera forma para que los niños aprendan no 
sólo el t•ama en si sino a investigar por si mismos. 
Desarrollo del asunto . 

Lunes.- E l conocimiento de la geografía física 
d·a nuestro país nos permitirá apreciar que no to­
das las regiones son aptas para una determinads 
producción: la naturaleza del suelo, el clima, el 
agua, etc., determinan zonas propias para la ga­
nadería, la agricultura y aún diversas especi-as de 
animales o cultivos. No bastará, pues que los alum­
nos sepan que en la Argentina abunda el ganado 
vacuno, el caballar y todo lo demiis sino que es 
preciso sean capaces de indicar con exactitud en 
qué región se cría cada uno de ellos o se cultiva 
cada v•agetal. El mapa en la forma como lo pide 
el cuestionario es la mejor manera de aprend•erlo. 
Después de hacer una serie de consideraciones de 
este caracter, se dará una idea general del valor 
económico de nuestro país, de la evolución que se 
ha operado en él, primero ganadero, pronto agri­
cultor y ahora industrial también . Cómo las comu­
nicaciones modernas han permitido el más rápido 
des·anvolvimiento económico y cuáles son nuestras 
más u rgentes necesidades en ese sentido: poblar el 
interior y aumentar las vías de comuncación. Si le 
queda tiempo puede comenzar con el primer punto 
del cuestionario . 

l\fartes.- Punto a) Cu ando se mencionen los ani­
males, plantas y minerales que se encuentran en 
n uestra patria, indíquese la región en que abun­
dan y también las especies ti picas. Que los niños 
coleccionen toda clase de figuras y, lá.minas que los 
representen, a l mismo t iempo que se harán comen­
tarios o se leerán o contarán narraciones o leyen­
das sobre los mismos, en especial cuando s·aan ani­
males a utóctonos y pr•asentados a través de tradi­
ciones. Que no sea un estudio frío sino ameno, aún 
cuando haya que dar lugar a u n poco de fantasia. 
Recom·andamos iniciar el trabajo en gru pos para 
realizar las diversas tareas que exige el asunto: 
mapas en tamaño gra nde, ilustraciones sobre cada 
región, y todo lo que se p ueda r·aalizar, que es 
mu cho. 

:'lliércoles,- Hoy el p unto siguient e. Recuerde 
que será de mucha u tilidad una lecturita o un dic­
tad o, por ej,amplo, el siguiente: 
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PARA UNIFORMAR LA NOMENCLATURA 
MATEMATICA EN NUESTRAS ESCUELAS 

S UELEN escribirse los símbolos de la nomenclatura matemática con noto­
ria disparidad de formas, que acusan el criterio arbitrario con que esas co­

sas se enseñan en nuestras escuelas. Es menester, por tanto, di[ undir las far­
mas correctas como deben escribirse dichos símbolos; y este es el propósito que 
nos impele a insertar las notas que siguen. 

l. Abreviaturas del sistema métrico decimal. - La unidad y los sub­
múltiplos de todas las clases de medidas se escriben con minúsculas ( e;em­
plos: m, metro; 1, litro; g, gramo; dm, decímetro; cg, centígrnmo: etc.). • Los 
múltiplos se escriben con la inicial mayúscula que corresponde al prefijo se­
guida de la inicial de la unidad respectiva ( p. ej.: Hm. hectómetro; DI. decáli­
tro; Kg, kilogramo; etc.). Estas abreviaturas no varían para el plural. 

2. Designación de rectas y de segmentos. - Se dice la recta a ( o cual-
quiera otra letra del alfabeto) y se escribe con esa letra, con minúscula, en 
cualquier punto de la recta ( y recordamos de paso que la recta no tiene ex­
tremos). La designación de un segmento se hace por sendas letras mayúsculas 
colocadas en ambos extremos (p. ej.: AB indica un segmento de extremos A y 
B). También se dice, v. gr., el segmento a (o c, o m, etc.), en cuyo caso la 
letra, que debe ser minúscula, se escribe en el interior del segmento, nunca en 
un extremo. 

3. Denominación de puntos y de medidas geométricas. - Los puntos 
( aislados, de rectas o de [ig11ras cualesquiera), se señalan ( indican y nom­
bran) con letras mayúsculas. Las distancias, las longitudes, la medida de án­
gulos o arcos, toda magnitud dada, en suma, se indica con letras minúsculas 
( p. ej.: 1, lado de un figura; b, base, sea de figura -medida lineal-, sea de 
cuerpo --medida de superf iice-; a, o cualquiera otra letra, el valor de un 
ángulo o de un arco) . En los ángulos se usan tres leteas mayúsculas cuando 
se leen por puntos de sus lados, o una sola mayúscula cuando se los denomina 
por su vértice; si la nominación alude a su magnitud debe usarse una letra mi­
núscula, la que se escribe en el interior del ángulo. 

4. Elementos de las _figuras y de los cuerpos geométricos. - Los que 
sean puntos ( p. ej.: vértices, centro de un círculo, cúspide de la pirámide, ex­
tremos de segmentos, puntos interiores) se señalan con letras mayúsculas; los 
que sean magnitudes (lineales, de superficie, angulares) se escriben con mi­
núscula ( ejemplos: d, diagonal; b, base; r, radio; d. diámetro; g. generatriz; 
p. perímetro; etc.). Cuando en una figura hay dos elementos del mismo nom­
bre se escriben ambos con minúsculas a las que se agrega un índice ( p. ej.: 
b y b' las bases de un trapecio; d1 y d!.! las diagonales de un rombo). 

5. La altura, la apotema y la arista. - Estos tres elementos, que tienen 
la misma inicial en sus nombres, se diferencian escribiéndolos así: 

h altura 
ap = apotema 

a = arista 

Insístase siempre en la escritura correcta de los símbolos, las abreviatu­
ras y las denominaciones que se usan en matemáticas, pues con ello se contri­
buirá a la precisión de las ideas y del lenguaje que esas disciplinas exigen. 

LAS OO~IUNICACIONES 

Un exceso de producción sin ,,as de salida 
carece d~ valor práctico. La riqne7.a de un 
país s tal u nclo pue<l . ~ , n li la • qui 
nes necesitan de ella, en forma fácil y rápi­
d.--i. los medios de transporte son los encru•­
gados de hacerlo. En la época colo1úal nues­
tra vida comc.rcial languidc-cfa por falta de 
comunicaciones. Hor t~nemos ferrocan·iles, 

buques y caminos, pero necesit.a1nos más, so· 
bre todo caminos, muchos canúuos que pcr­
m.itau a todos los 1n1ntos extrem,os del país 
commticarse entre sí con rapidez y ecouomfa. 
Juc, . - Punto <.:. Indicar las agrupaciones 

naturales de las provincias y territorios: litora­
les, centrales, del norte, andinas, patagónicas. En 
LA OBRA, núm. 14 del año pasado, hemos indi­
cado la lista de treinta ciudades con las rl'spec­
tivas cifras de población. 
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Viernes. - Corresponde hoy realizar una revi­
sión g·eneral de todo lo a prendido, a modo de com­
posición oral. E.so permitirá cultivar la elocución 
y sal var los puntos obscuros que pudieran haber 
queda do. Que todos los niños participen en forma 
de a mena conv•arsacíón. Los que traigan a lgun a 
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novedad que t engan ocasión de darla a conocer. 

Sábado. - Destinado únicamente a composicifo1 

escrita, que el maestro corregirá. Deb·a quedar en 

poder de los alumnos el cuestionario para la pró­

xirnia semana. 

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: APARATOS Y FUNCIONES DEL CUERPO HUMANO 

El asun to de esta s·amana debe ser encarado no 
tan to d esde el punto de vista de logra r un cono­
cimiento acabado de cuanto detalle se r efi era a la 
digestión , ci r culación y r espiración, sino qu•a de­
be ser considerado en su conjunto: que los alum-• 
nos compr•andan la íntima relación que existe en­
tre las fun ciones que se estudian, que no es otra 
cosa que la fruición de nutrición, y que conozcan 
los pr incipales órganos encar gados de realizarla 
y có mo a ctúan. Además de eso, se ha rán conside­
r aciones d·a ca rác ter hi giénico. Con ese criterio se 
ha e,·ita do di vidir el estudio en tres clásicos ar-a• 
r a tos, con independencia uno de otro. 

CUESTIONARIO 
a ) ¡ En qué se distinguen los seres vivos de los in· 

an imados! ¡ P or qué tendrán aquéllos necesidad de ali­
mentarse! ¡ Cuál es el objeto de las funciones de nutri­
ción del cuerpo humo.no 9 

¡ Qué misión tiene el tubo digestivo I Dibújalo . t Qué 
fu nción tiene cada u no de los órganos que lo eompo· 
nen 1 ¿ Cómo se absorben las distintas substancias 1 H az 
un a. lista. de los alimentos usuales de origen animal, ve­
getal o min eral. Indica cuáles son los mús convenien· 
tes para ti. Haz otra con las bebidas . E xplic:. los 
benefi cios o peligros de cada una. Habla del alcoho· 
li smo y de sus fatales consecuencias . 

b) ¡ Qué fun ción actúa cuando los alimentos h an sido 
absorbidos? Traza un esquema del aparato circulatorio. 
¡ Qué es la sangre! ¡ Qué son glóbulos rojos y glóbulos 
bla ncos! Obser Ya y describe el corazón. ¡ Por dónde 
circula. la sangre? Explica. el mecanismo de su circu­
lación t Qué debemos hacer para. quo esta f un ción se 
realice normalmente 1 

c ) ¡ Qué elemento hace falta para que los alimentos 
sean aprovechables! ¡ Quién los proporciona ! I ndica có­
mo está constituído el aparato respiratorio y dibújalo. 
Explica cómo fun ciona. t Qué 1·equisitos higiénicos re· 
quiere la 1·espiraci6n 1 ¡ Qué es la tuberculosis y cómo 
se evita! ¡ Qué males ocasiona el u so del ta baca ! 

El ambiente del aula. 

Es indispensable disponer d·a un abundante ma­
teria l del tra bajo y aquí se requiere r ealizar la ob­
servación del natural en los principales órganos. 
La corui~ión de material ilustrativo, auxiliada por 
todos los niños, muy fácilm-ante podrá pr oveer de 
corazones, pulmones, est ómagos intestinos, etc., 
de a nima les vacunos que sin dificultad regalará 
el carnicero del barrio . Además d·a ésos, cuerpos 
plásticos, ca rteles, dibujos y todo lo que se pueda 
encontrar. 
Desarrollo del asunto. 

Indicaremos brevemente cómo debe distribuirse 
el tiempo durante la s horas segunda y t ercera, en 
cada día d·a la semana. 

Lunes. - Comience pidiendo a los alumnos 
indiquen di fe rencias entre los seres vivos y los 
inanimados y por qué aqu éllos tendrán necesidad 

de alimentarna. Dónde encuentran los alimentos Y 
qu é condición deben reunir las substancias para 
que puedan servir como tales. Comprenderán có• 
mo hace falta prepararlos previamente, lu•ago dis­
tribuirlos en todo el cuerpo y luego quemarlos, 
con la presencia del oxígeno del aire, produci•an­
do así la temperatura del cuerpo. Háblese de ca­
da una de esas fun ciones y d·a los aparatos encar­
gados de realizarla . Cómo éstos se hallan íntima­
mente r elacionados entre sí. Utilice lecturas del 
texto, dicta dos y vaya conf·accionando todo un vo­
cabulario con los t érminos nu•avos, durante todo 
el desarrollo del a sunto. 

Martes. - Hoy nos dedicaremos a estudiar en 
particula r el punto a del cuestionario. Se com­
prende que no hay que limitarse a las pregunta$ 
que en él fi guran. Ellas no son más que una guia. 
Pa ra qu e los alumnos puedan traba jar eficazmen­
te necesitarán de la biblioteca d•a aula o de la es­
cuela.. Pu·ade recomendarles la adquisición de un 
buen texto. Por la claridad de la exposición, la 
ri qu•aza y n it idez de la s ilustraciones y el criterio 
didáctico con que ha sido escrito, le aconsejamos 
el t exto r ecientemente aparecido Elementos de 
Ciencias Natural-as, por Alberto E. ;J. Fesquet. 
Puede a umentar la lista de trabajos con los que 
crea conveniente. 

Miércoles. - Punto b. En la forma ya explica­
da trátese hoy la circulación. Que los alumnos 
ubiquen en su propio cuerpo el corazón, que se 
tomen el pulso estando en reposo y después de 
una carrera o de una serie de flexiones. 

JueYes. - Punto c. En la misma forma. No 
decuid e la parte higiénica. Una parte del traba­
jo puede ser realizada por los mismos niños en 
la casa. 

Yiernes. - A ma nera de composición oral re­
Y·a r todo lo visto. Que participe toda la clase en 
form a de a mena conversación. Si se han realiza­
do algunas t a reas por grupos - traba jo muy efi­
ciente - hoy pueden demostrarlo y comentarlo. 
Si queda tiempo pued·a emplearlo para dictados, 
lecturas o para comenzar a copiar el cuestionario 
de la pr óxima semana. 

Sábado. - Después de un estudio tan extenso 
Y completo hace falta si st•amatiza r todo lo visto 
en un a com posición . Sin que sea un trabajo de ex­
t ensión d·asmesura da exija que cada niño le dé la 
im portancia que merec·a, pues no es posible des• 
pacharl o en media página. No porque sea un te­
ma de C. Na turales es t á permitido faltar a la co­
rrección del lengua je o la ortografía. No reciba 
trabajos ilegibles. La ca ligrafía t a mbién debe cui­
·a a rse. 
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QUINTO GRADO 
CIENCIAS NATURALES 

Asunto: SERES VIVOS 

E l asunto a desarrollar durante esta semana 
puede resultar - según sea la forma como se le 
encare - incomprensible y fastidioso o interesan­
te •a instruct ivo. Tráteselo en forma sencilla, sin 
muchos nombres técnicos. Por su misma índole 
convendrá que no se lo deje librado a l trabajo 
personal de los alumnos, sino que se lo considere 
detalladamente en clase. El siguiente cuestiona­
rio resultará de mucha utilida d para su fácil com­
prensión. 

CUESTIONARIO 

a) ¡ Cuál serla la primera. clasificac ión con que po· 
drfan distinguirse todos los seres y las cosas existentes 
en. l n. tiorra 1 Explica los siguientes cara.rtercs que di· 
ferenc ian n los se1·es viYoS de los inan imados : as im.ila.· 
ci6n; metabolismo o clesarrollo; reproducción ; constitu­
ción y evolución. 

b) ¡Cómo se dividen los seres vivos! Analiza las si· 
guientcs analogías entre 1os aniinales y las plantas : asi­
milación; origen ; sensibilidad; r espiración; constitución 
celular. Explica. ahora lns siguientes diferencias: clo· 
r 6fila.; celulosa ; boca y alimen tación. 

c) ¡ Qué importancia. tienen las clasificaciones! ¡ Qué 
se consigue con ellas! Expli ca detenidnmeJ1te los data· 
lles en que se funda la clnsifica.ci6n de los animales. 
Formula también una clasificación elemental. 

El ambiente del aula. 

Ya h emos explicado en otro lugar y en repeti• 
das ocasiones, la forma cómo deb-a presentarse el 
aula durante el estudio de un asunto. Bastará que 
el lector se dirija a lo que decimos en los otros 
grados superiores, y a números pr•acedentes de la 
revista. Debem·os a dver tir, sin embargo, que no se 
debe pecar por exceso, tampoco. En un asunto co­
mo éste no habrá mucho material ilustrativo, da­
da la índole del t ema, y no hay motivo para lle­
nar el salón con ilustraciones que puedan t ener 
una r elación más o menos indirecta con lo que se 

trata. Al utilizar íos cu·as tionarios que propone­
mos no habrá que olvidar nunca una lista b iblio­
gráfica para los alumnos, que •al maestro mismo 
deberá confeccionar según las posibilidades de la 
escuela en cuanto a Biblioteca se refiere. Reco­
mendamos los libros de Fesquet, tanto el Curso 
elemental (Lección XCIX y otras) como los Ele • 
mantos de C. Naturales ( Cap. I); A. Gallardo, 
Zoología (Cap. I). Para el maestro r ecomenda­
mos las sugestiones que hemos publicado en LA 
OBRA (núm. 224, 225, 256, 270, para sexto 
grado). 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Dése una idea de conjunto sobr•a el 
tema. No desperdicie esta excelente oportunidad 
para hablar del valor de la investigación ci·an tí­
fica como fuente de sabiduría y de educación per­
sonal. Puede comenzar a tratar el primer punto 
del cuestionario. 

Martes. - Continúe con lo de ayer. Convendr á 
insistir en lo mismo antes de comenzar con el 
punto siguiente. 

l\liércoles. - Punto b. No se apresure. Hay mu· 
cho que estudiar en este tópico. 

,Jue,·es. - Hoy el t ercer punto. No insista en 
que los alumnos se aprendan de memoria ningu• 
na clasificación. Basta con que la comprendan y 
la anoten. 

Viernes. - R epaso general. Puede agregar una 
1-actura o un dictado. 

Sábado. - La composición. Vea lo que decimos 
en otros grados. Otra manera d e trabajar es rea­
lizar cada día la parte de composición que co­
rresponda a l ,punto estudia do. Un sistema u otro 
resulta más conveni·ante según la naturaleza del 
asun to. Los alumnos deberán poseer hoy el cues­
tionario que corresponda al trabajo para la pró· 
xima semana. 

HISTORIA 

Asunto: LOS PERIODOS DE NUESTRA HISTORIA 

En el desarrollo de los programas que se llama­
ron del C. ID. 1.o esta asunto figuraba en sexto gra­
do, pero sólo en la parte que corresponde a nues­
tra vida independiente. Nosotros la ampliamos a 
toda la historia, desde el Descubrimiento, con el 
objeto de mostrar al alumno, con toda claridad, 
el origen y desarrollo de nuestra tradición. 

S'l'IONARIO 

n) Vls16n general ,le nuestra historio. Grllfl• 
ca cronol6glca de conjunto. (Lo referente n c■-
te 1,1111 to te lo ¡,roJtOr<.~ionarú el uu1cstro). 

b) ¿Qué nconteclmieu.tos se estudian en la 

~poca 1lel 1lescubrhnicnto, enfiles son los per,io ... 
nnjes mlls des tacados y qué sabes de cada uno? 

¿En qué consiste In conquista y colonlzacl6n 
de un pnfs , y cuúntlo y quiénes realizaron la del 
nuestro? 

¿Qu é eran lo■ v irreyes? ¿Quién fné Vertlz y 
cuJII fné ■n obra? ¿Qué acontecimiento hn¡,or­
tantc vino a turbar en esta é11oca In vida de la 
Colonia? 

c) El 25 de :Unyo de 1810 comienza nuestra 
vida inde¡,cndlente. • C6ruo s e alcanz6 e1m inde• 
ptndencia? ¿ Cullles s on los acontecimientos fun­
<lnn;entales de este periodo y quiénes srui 11rin• 
eipnles nctores? 

d) Sobreviene lueg o unn larga lucha por la 
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OTA"flHlfznelón nnelonnl. la nnnrqutn y la tlrn-­
nln. ;Q,n{• hombre11 y qui.' neonteehulento11 nru•­

reeen en ""'º" ,1011 p<,rlodo11 de nue~trn lLi11torlaf 
e) ; Cul\ntlo Ne nlennzn In organlznel6n poll-

tiea de uueHtro vnfH t Q.uJéneN fueron loH ho1n­
bre" que lo eon,.lguleron y enl\l fui\ In obrn de 
cndn uno de ~lloH? ; QuC! aconteehnientos npa ... 
rrcen f'U e,de periodo'!' 

Il<'Nde 18SO ltnNtn hoy, la ..-Ida de nneatro pnl•, 
i,netle decirse, ,ce desarrollo dentro del mnrco 
d~ ,-u,c i11stltueionelil? Haz un brevtsimo rettn-
1nen 1le Jo que encnentres tle notable en eate 

per1otlo en que nosotros 1ui s111.os est:tmos ,·1-
, ·iendo. 

Desarrollo cfol asunto. 

Pocas indicaciones bastarán para expresar nue¡¡­
tro pensamiento, toda vez que la gráfica d ice ya 
de por sí cuánto es menester. Esta clasificac ión 
de las edad\ls o épocas históricas, cualesquiera 
ell as sean, es siempre un poco caprichosa Y con­
vencional, pero se hace para facilitar su valora­
ción con un solo golpe de vista. Si usted con­
sigu e que los alumnos comprendan ese desarro­
llo esquemático, habrá adelantado enormemente, 
no sólo en lo que se refiere al aprendizaje de 
la materia sino, y esto es muchísimo más impor­
tante, en lo que se refiere a su comprensión. 
Toda la vida de nuestra patria aparece con una 
trabazón lógica accesi tile a la mente infantil. 

El ·punto a) corre de su cuenta, y quien dice 
el punto a ) dice todos los demás que no son otra 
cosa que su desarrollo. Esa gráfica a que se ha­
se r eferencia en el cuestionario, puede ser, so-
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bre poco más o menos, la misma que acompaña 
estas lineas; usted la a justará a su manera de 
ver, pero le aconsejamos no a umentar detalles, 
porque en esto, como en otras cosas, la simpli­
cidad es la claridad. 

Dividimos nuestra historia en dos épocas : Vida 
Colonial y Vida Independiente. Usted se encarga-­
rá de indicar a los niños que antes de que comen­
zara nuestra vida colonial también existían es­
tas tierras y habla hombres en ellas. Pero, pre­
cisamente porque los que habitaron en lo que es 
hoy nuestro país pocos rastros dejaron de sí, su 
existencia pertenece más bien a la prehistoria que 
elabora conjeturas y suposiciones más que datos 
precisos. 

De ah! en adelante todo lo dice la gráfica. 
Comprendemos que muchísimos hombres y muchí­
simos acontecimientos quedan fuera de ella, pen• 
no es •posible que entren todos. 

Llamamos su atención que, contrariamente a 
lo que la mayoría de las historias dice a este res­
pecto, cerramos el período de la organización na­
cional con la presidencia de Avellaneda, que es 
quien resuelve el último grave problema político: 
la cuestión de la capital de la República. 

En el período que va de 18 80 a 1936 , no da­
mos sino esos dos nombres que nos parecen in­
discutibles. Los demás, o por una bandería o por 
otra, son todav!a pasto de la maledicencia. 

Los demás puntos del cuestionario son para 
estudio de los chicos. Aconseje historias m uy ele­
mentales para que puedan leer algo sin perder­
se en detalles. 

MATEMA TICAS 

Asunto: EJERCICIOS Y PROBLEMAS GRAFICOS SOBRE RECTAS Y CURVAS 
En los asuntos que aqu! iremos desarollando 

de esta asignatura seguiremos el programa qmi 
acaba de sancionar el Consejo Nacional de Edu­
cación para las escuelas de la Capital. Procura­
remos, en el desarrollo que hagamos, ocuparnos 
de los asuntos que pu·aden ofrecer a lgunas dificul­
tades a nuestros colegas del magisterio, y trata­
remos de presenta r lo más objetivamente posible 
las sugestion·as que formulemos o las cuestiones 
que habremos de considerar. 

Hoy, y en el asunto que hemos ,alegido, vamos 
a presentar la solución de los problemas indica­
dos en ·al programa oficial formulando las prin­
cipales referencias que cada uno requiere. 

1. Determinar l a clistancia de un ¡,w1to a una 
recta .. 

a) Que los alumnos tracen, en sus cuad·arnos, 
una recta cualquiera y determinen un punto que 
no pertenezca a ella ( a provéchese la ocasión pa­
ra decirl·as cómo se nominan las rectas y los pun­
tos, acerca de lo cual encontrará indicaciones úti­
les, el maestro, en otro lugar de este mismo nú· 
mero de la revista). - b) Que trac·an, desde el 
sefíalado punto exterior de la recta, una perpen­
dicular y distintas oblicuas a ella (uso de la es­
cuadra y la regla); poner letras en los puntos de 
las respectivas intersecciones. - c) Que compa­
ren, usando el compás, las longitudes de los seg• 

mentos comprendidos entre el punto exterior de 
la primera recta trazada y los puntos de intersec­
ción determinados últimamente (¿cuál segmento 
es más corto?; ¿ cuál más largo? Obs·arvar que el 
menor de dichos segmentos pertenece a la per­
'I)endicular trazada y que el mayor pertenece a la 
oblicua más alejada de esta perpendicular). -
d) Anotar (para retener en la illlemoria) qu•a ese 
segmento menor - el cual pertenece a la aludida 
perpendicular - se llama distancia del punto a 
la l'CCta. - e) Razonar oralmente el problema: 
¿ Cómo determinaremos la distancia de un punto 
dado a una recta determinada? - f) Trazar, su .. 
fici·antemente distanciadas, dos rectas inclinadas, 
independientes una de otra, y señalar sendos pun­
tos exteriores a ellas; determinar gráficamente 
(usando la escuadra y e l compás) las respectivas 

dis ta ncias de esos puntos Q lo. r c~t~ . 

Q. 
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2. '.rra.zar la pervenclicular a una recta dada y 
que pase 1ior un 1mnto dado ( exterior o interior 
<le la recta) . 

a) Si el punto es exterior a la recta, gráfica­
mente el problema se resuelve como el anterior. 
- b) Si dicho .punto p•artenece a la recta, la 
construcción es análoga a aquélla, ya que el arco 
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punteado se traza también tomando como centro ."J 
el punto dado. Usando la escuadra, el problema 
•es todavía más parecido en ambos casos. Omiti-
mos la figura por ser harto sencilla y conocida la 
solución g ráfica de los dos casos. 

2 bis. Trazar la pa,1•alela a una recta dada por 
mi punto exterior a ella. 

a) Que los alumnos tracen una perpendicular 
a una de las rayas de su cuaderno y que midan 
e l ángulo que forma dicha perpendicular con otro 
renglón cualquiera de la misma hoja: ¿ cómo son 
los r en glones de las hojas?; la perpendicular a 
uno de ellos, ¿ cómo es con respecto a los demás? 
- b) Anotar pues: la perpendicular a una recta 
•es también perpendicular a todas las rectas para­
lelas a ésta. - e) Trazar una recta inclinada o 
vertical y señalar un punto exterior a ella. -
d) R azonar oralmente: ¿ cómo haremos para obte­
n•ar la recta que, pasando por ese punto, sea pa­
ralela a la ya trazada? - e) Realizar la construc­
ción, con escuadra. - f) Repetirla usando el 
•compás. 

3. Dividir un segmento en dos partes iguales, 
a) Que los alumnos tracen una recta en cual­

-q ui·ar posición; b) Que determinen una porción de 
esta recta: a esa -porción limitada se la llama 
.segmento ele recta, o simplemente segmento. Ob· 
servar que el s·agmento tiene dos extrmos ( A y B, 
-o M y N ), mientras que la r ecta no tiene ningún 
extremo (es ilimitada, o sea, de extensión infi. 
nita). - c) Trazar un segmento cualc¡_ui-ara; de­
·nominarlo (p. ej.: AB). - d) Con el compás, y 
-con una medida sensiblemente mayor que la mi­
tad, hacer centro en A y trazar sendos arcos a 
:ambos lados de la recta; luego, con igual medi· A 
da y haciendo centro en el otro extremo, en B, 

---_,--
1 - - :D 

, , --"i--- ~=b 
1 _J___ A-'\:IIIN=-··:TR: 

¡_.--- f' :oC.:Cl)=•··:r( 

-" Tig .3 
5. Construir el segmento suma o diferencia de 

otros se~ntos dados. 
a) Construir primero, usando regla 

un segmento igual a otro dado. - b) 
por partes el problema enunciado (la 
plica por sí misma la solución). 

~ 'll 

y compás, 
Resolver, 

fig. 4 ex-

J) 

I· f 

B< =~ RJ>:a .. h-tc 
AB::cl} • 

c~ .::c-

"' p ,, ,.,""'lPK••· "1Pa- ~ 

Tig 4 
6. Constr1Íir la elipse dando sus dos ejes (por 

los métodos del rectángulo y " del jardinero" ): 

c. 

:r fT 

,_ 
.J) 

e 

OA :oB: CF= CF'a'JJF<PF' 

F') E'~ fº'-"$ 

cortar ese arco con otro. - e) Unir los puntos 
'Obtenidos y observar: 1. 0 cómo es la recta traza• 
da con r·aspecto al segmento dado (es perpendicu-
1ar); 2.o a qué distancia de los extremos del seg­
mento dado está el punto de intersección de dicho 
:segmento con aquella perpendicular. - f) Re­
petir la construcción con otros segmentos en di­
Yersas posiciones. 

4. Dividir un se¡gmento dado en 
-de termina.do de pa.1'tes iguales. (La 
€n la figura 3). 

un níunero 
explicación 

1.o, se determinan los focos (F y F') según las igualdades 
e>..-presndas en el grabado; 2.o, se fija. un hilo o cordel de me~ 
dida FD + DF', como lo indica la linea de puntos de la figu­
ra.; 3. 0 , con un lápiz aguzado o, en el terreno, con un palo 
terminado en punta, se mantiene tenso el hilo o cordel haciendo 
deslizar, guiado por éste, el lápiz o el palo sobre el papel o 
el suelo r espectivamente . 
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7. t 'onstnail" el óvalo dando su eje mayor. 
(Véase la figura 7, suficientemente explícita) . 

AC = C.J>:J>.B 
Cl) ::co :OJ) 

C:D : co': o'J> , 
Ci'I :C~ aa CM )J>Jhl>T:J>1 

0/)\ :: Otr J Q'J : o'r 

SEXTO 
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8. Constn1ir la <'h-cunfcrencia que )lasa 11or 
tres puntos dados: 

GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: LAS TIERRAS, LAS AGUAS Y LA A TMOSFERA 

A partir de este momento el trabajo cartográfi­
co será el gran auxiliar que no habrá que olvidar 
nunca, ya que sin el mapa continua.mente a la 
vista será un poco difícil comprend-er el t ema en 
la forma como debe encarársele. 

El maestro en la pizarra y el alumno en su 
cua derno trabajan al mismo tiempo y en idéntica 
tarea. 

Para el trabajo d·a esta semana necesi t aremos 
un planisferio, muy preferible a los mapamundis 
proyectados en dos hemisferios, por la más fácil 
percepción de las formas. Cada alumno estará 
provisto de un croquis, el contorno solament·a, 
que Juego llenará en cada caso. Pueden emplear• 
se los que ya vienen impresos. Lll'ago todas las lá· 
minas, diapositivos, películas cinematográficas, 
vistas, etc., que pueda conseguir. Recomendamos 
el tra bajo por grupos para confeccionar mapas de 
gran t a,maño, en r elieve y cualquier otro trabajo 
que contr ibuya a facilitar la comprensión de los 
conocimientos. 

CUESTIONARIO 

n.) ¡A qué llamamos continentes ! Observa. su distri­
buci6n . ¡ Qué influencia. tienen lns cordiller as sobre fa 

forma de los continen tes 1 i Qué nos revelnn s iempre un a. 
pon In sula y un archipiélago! Obsc1·va el r ecorrid o de 
b cordillera universal, descr lbeln. en el desarrollo de sus 
diversas ramas, a partir del nudo do Pn.mir, y dibú­
jala en un croquis . 

b) i Cu(mtos y cuúles son los océanos! E st:iblccc lo~ 
límit s d dn nu . t Cutd ~ son fos J,rihd lcb mar g 

<tno depon cien de enda 11110 de eUos ! ¡ Cómo se produ­
rcn Jas corrientes marinas y cuáles son las principalc~ ! 
Estudi a. en un mapa los J>r incipnles ríoa clcl 1nuncl<;>. 
D ibújalos y nnotn. su s nomUres . Explica lo que p uedas 
1obre los nt.ás importantes. 

e ) tA qué llnmamos clima de una región! i Cómo 
influyen sobre el clima cada. uno de los siguientes fnc­
tores: latit11d , altura del suelo, proximidad del mar, vien· 
tos, vegetación, naturaleza del terrcmo, lluvias! ¡ Cuáles 
~on las r egiones climatéricas y sus cn.racteristicas r es· 
pectivns 1 

Desarrollo del asunto. 

Lmws. - Léase e l cuestionario para que todos 
los niños conozcan el alcance que ha de ten·er, pa­
r a que vayan reuniendo el material necesario así 
como para que conozcan los trabajos que se pi• 
den. Lu•ago una explicación general. Al enfriarse 
el globo terrestre, su corteza o litósfera no con­
servó una superficie lisa sino que, en ciertos lu­
gares donde su resist-ancia era m enor, se produ­
jeron lín·aas de dislocación donde se producían 
convulsiones y erupciones que dieron origen a 
los levantamientos qu•a hoy conocemos y a otros 
que han desaparecido. Luego las aguas que se 
precipitaron fueron ocupando las depresiones, pe­
ro las partes más el·avadas quedaron emergidas , 
dando nacimiento a los continentes. Las cumbres 
más elevadas, a manera de esqueleto, constituyen 
las cordille ras. Nada mejor qu·a presentar o cons• 
truir un planisferio en relieve, u tilizando plasti­
!ina, arcilla, masilla o cu alquier otro material 
adecua do. En ciertas regiones las cordilleras se 
f ueron sum• rgiendo : be ahí una península, uu 
archipi élago o una isla . 

l\Ja l'tes. - E n este día nos concretaremos a tra­
ta r e l punto a . Todas las montañas pr incipales 
del mundo pueden ser consideradas como r amas 
de un a única cordillera universal. Trat·amos de 
comprenderlo claramente. Usted, amigo maestro, 
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LA MODESTIA EN EL VESTIR 

PERDON, señorita maestra, porque nos atrevamos a tratar este asunto que 
parecería reservado a los modistos de París o a los moralistas baratos de 

cualquier parte. Pero es que nos duele que sus alumntJ.s, que han de tenerla a 
usted por modelo de vida, la imiten también en el "maquillaje" de su rostro, 
en el " arreglo" de sus cejas y pestañas, en el cuidado exagerado de sus ma­
nos, en la abundancia de sus joyas, en el corte exagerado y llamativo de sus 
ropas, en el aire provocativo en general de toda su persona. Si malo es esto 
en una escuela de niñas, en escuela de varones es muchísimo peor, porque 
puede despertar el instinto de los alumnos mayores. 

Aparte del mal ejemplo que todo ello supone, usted, con semejante .. com­
postura", no puede trabajar como es debido: sus ropas se desordenan, sus 
manos se ponen ásperas, las uñas pierden el pulimento y los a[ eites su efica­
cia con la traspiración y el polvo de la tiza. 

Nosotros pensamos que el maestro debe ser modelo de gracia y elegan­
cia, y pensamos, también, que la sencillez y la modestia ex teriores, son reflejo 
de la dis tinción y fineza del espíritu . 

a un cuando tenga el planisfer io a la vist a traza 
un cro quis en el pizarrón donde irá a notando lo 
que vaya dici·ando. Cada niño tendrá el suyo, en 
el banco, para copia r lo que us ted dibuj a. 

Comenzaremos en el Nu do de P a mir, el más im­
portante centr o de dispersión. Anotaremos : 1.0 e n 
dil'acción NW las cordilleras que se encuentran 
en Asia y en E uropa (Indo Kush , Meseta del Irán , 
Cáucaso, Cárpat os, Alpes, Balkanes, Apeninos, Pi­
rineos; 2.o en dirección SE, hacia I ndochina y Ar­
chipiélago Indo l\falayo (Himalaya) ; 3.o ha cia e l 
NE, por el Estrecho de Behring, Islas Al·autianas 
y Alaska hasta Tierra del Fuego (Montañas Ro­
cosas, Andes) ; 4.o las montañas mar ginales de 
Africa, Arabia e I ndia, observando los grandes 
desier tos interio1•as que originan. Al mencionar 
cada montaña no. se olviden algunos detalles pecu­
liares. 

l\1ié1•coles. - De acuerdo con la forma emplea­
da para estud iar las montañas véanse los océanos 
y aguas contin·antales. Asegúrese que sus al umnos 
queden con la idea de que las mayores profundi­
dades no se encuentran en la parte media de los 
océanos sino cerca de las costas, donde hay a ltas 
montañas cercanas y que el fondo no es una con­
cavidad perfecta sino que presenta un relieve ac­
cidentado y cordilleras submarinas. Los p•arfiles 
de los distintos fondos oceánicos mostrarán muy 
bien esto. 

Jueves. - Punto c. El cuestionario ya indica 
los puntos que no deben ser olvidados, pero con­
vendrá ampliar el -astud io en todo lo posible. ¿ Co­
nocen sus al umnos qué es latitud y longitud? ¿ Sa­
ben determinar la posición geográfica de u n lu­
gar? ¿ A qué se llama líneas isotermas y cuál ea 
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Encuadernada 12.-

son las principales que pasa n por nuestro país ? 
¿ Cómo son •al clima mar ítimo y el continental ? 

Viernes. - Hoy una recapitulación general que 
se a provechará. para insistir sobre los puntos que 
no h ayan quedado sufici·antemente t ratados. Pue­
de agregar alguna lectura sugestiva o dictado. 

Lectul'a. 

En el Sabara,. El país del miedo. 

Du·rante dos días cami11amos a tra-i; és de un ui­
gantcsco caos ele rocas negras, en 1ML paisaje lwna,· 
a, fuerza de devastación. Sólo el ruido de l as i,i-e­
ifras que rodaban bajo la pisada de l os camellos 11 
que caían al fondo a·e los precipicios como detona ­
oiones. 

Haeia el atardecer del segund0 día nos encontra­
mos al pie de una nwntm'ia negra cuyos contr~ 
fiwrtes desl1eeli os se 'perfilaban a dos mii nietros 110-

bre nuestras cabezas. Era como un enorme bastiófl. 
t eneb1·oso, con las al'i-s/a8 de una fortaleza fe-uitat 
y que se dibu.iaba con una increíble n it-idez //Obre 
el cielo colo-r naranja. 

Las primieras ho,·M de la noche son terl'ibl811. 
Cuando la luna aparece, enorme y a1narilla, parece 
que un poZ.vo acre se eleva y sube en boca11ad<LS so• 
fooa1~tes. Se tiene un movirniento de mandíbula 
m.aquinal y continwo, CO'l!!o para ntmiar este polvo 
que penet-ra hasta la g&rganta en fu ego. Luego, e• 
el hábito va, sobreviene una especie de reposo, de 
somnolencia. Se camina sin pensar. Se olvida q11e 

u marcha. Es preciso tropezar para darse cucz¡ta 
ile ello . Y por oi.erto que se tropieza con frecuen­
oia. La. noche termi,na y es, sin embargo, la hor11 
más atroz. Se muere de sed y se tiemb la de frw. 
Toda la f atiga V'Ue lve en -niasa. Y el horrible vi&1t• 

tecillo preoorsor del alba nada consuela, por el con­
trario, exaspera. A cada paso en. falso uno s~ ,·e­
f'tl" : el pró2'ÍA'IW 86'1'6 .,i últi1no. 

PIERRE BENOIT 
(La Atlántida) 

Sábado. - La 1omposición escrita en l a forma 
Sin encuadernar .. . .. . .... . .. . 

" 
8.- conocida. 
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ENTREGAMOS GRATUITAMENTE LOS CUESTIONARIOS que 
publicamos en cada número de nuestra revista, en copias impresas para repar­
tir entre los alumnos. 

Este obsequio es exclusivamente para nuestros subscriptores. Quienes de· 
~een utilizar dichos cuestionarios, deberán enviar a retirarlos de nuestra Admi­
nistración, donde se les entregarán, previa presentación del recibo correspon­
diente a la subscripción, los ejemplares que necesiten para sus alumnos . 

Los subscriptores del interior que también deseen usar nuestros cuestiona­
rios, pueden solicitarnos su envío, indicando el número de ejemplares que ne­
cesiten y enviando treinta centavos en estampillas para el franqueo certificado. 

MATEMATICAS 

Asunto: RECTAS Y CURVAS 

Sintetizamos las propiedadee de la recta que, 
i,e,gún el progra ma, deben enseñarse a loe a lum­
nos, en la figura que sigue : 

Véase, para completar el asunto, lo que inclui­
mos en el 5.o grado de este mismo n úmero. 

11 

Asunto: CONCEPTOS DE MAGNITUD, UNIDAD y CANTIDAD. 
CLASES DE NUMEROS. 

,.. 

Como los e jercicios indicados en el progr ama 
oficia l r ecien temente aprobado por el Consejo son 
bien explicites en cua nto al ca mino a seguir pa­
ra desarr ollar esta asunto, nos limitaremos a pre­
sentar solamente el cuadro sinóptico que sigue, 
el que se refier e a las erases de núme ros que co­
nocen los a lumnos y que constituyen el .grupo de 

números con que se trabaja e n la escuela pr ima­
r ia. Los ejercicios de reducción que el programa 
indica son harto simples como para que r equie­
ran especial consideración en esta oportunida d . 
P or eso omitimos explicaciones a su respecto. 

enteros 

fraccionarios 

He aqui el cuadro al que a ludimos : 

{ Ej. : 3 -109 - 225 .673 

fracciones 
decimales 

fracciones 
ordinarias 

(quebrados) 

( 

exacta . ......... .. . Ej. : 0,5- 0,29 - 4,245 

periódica pura .. .... Ej.: 0,383 8 - 25,666 -1,939 3 

periódica mixta . . . .. Ej . : 0,46767-35,7897777 

3 4 7 29 
quebra do propio .... Ej . : - ' - ' 

--
' 5 9 12 375 

7 8 25 32 
qu,abrado impropio .. Ej. : -

' 
- , --, 

4 3 9 11 

3 7 10 
número mixto . .. ... E j.: 5 - , 2 - , 25 -

4 11 13 
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LA LEGITIMA PLUMA 

PE R R Y N: 3 4 1 
' "CUCHARITA'' 

REHUSEN TODAS LAS IMITACIONES 

Cien años de vida de la pluma PERRY demues­
tran con la mayor elocuencia la superioridad de los 
productos. Todas las plumas de cada cajita son 
garantizadas y perfectas. 

Exija siempre la marca de fábrica 

Al solicitarse se enviara gratis a los señores 
maestros de escuela un cartel demostrando los va­
rios procesos de la fabricación de las afamadas 
plumas PERRY. 

PERRY & Co. Ltd. 
36, Lancaster Street, BIRl\.llNGHAM. 

Inglaterra. 

84 

• El problema de la habitación 1 

,ana y barata está resuelto. 

1 
Vd. puede alquilar una 
casa de cinco piezas, 
baño y cocina por: 

$ 50.40 en el Barrio 
Segurola. 

$ 57.- en el Barrio 
Liniers. 

Pueden visitarse 
Llaves: A.M. Cervantes N.• H68 

en el Barrio Segurola. 
y El Rastreador N,º 551 
en el Barrio Liniers. 

Para datos: GUZMAN esq. LEIVA 
Parque Los Andes 

Gran Oportunidad Pida folletos 

Las solicitudes se despachan rápidamente, 

Administración Autónoma 
de Propiedades Municipales 

LA COOPERADORA 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CREDITOS E INFORMACIONES 

A LOS MAESTROS DE LA CAPITAL 

FEDERAL y DEL INTERIOR 

♦ 

LAVALLE 1577 BUENOS AIRES 

U. T. 35, Libe,tid 4935 - 4925 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

Algunas observaciones sobre 
Explicamos a continuación el valor y contenido de las lámi­

nas que intercalamos en el presente número. 
Deliberadamente no hacemos referencia a uno de los motivos 

- la chacra - por reputar/o innecesario y considerar/o por sí 
sólo rico en sugestiones . Va dirigido a los maestros de los grados 
inferiores y medios, y no dudamos que sabrán aprovecharlo para 
conversaciones, ejercicios de vocabularios y elocución, como así 
también para el desarrollo del asunto del mismo nombre. 

La parte impresa en negro y que contiene un estómago de ru­

miante y el corte esquemático del mismo, lo encaramos en ese 
asunto, más que con el qiterio puramente científico, con el propó­
sito de afirmar y demostrar que algunos rumiantes - vacunos y 
ovinos, por ejemplo - son tanto mas perfectos cuanto mejor cum­
plen el {in a que se destinan, siendo como son, los que más sirven 
al hombre, sobre todo a su subsistencia y protección . 

Dado su r égimen ex-
R asgo s clusivamente vege-
generales. tal, su cuello es lar-

go y movibl·a. Estos 
animales tienen el pelo suave, 

hasta l::t boca donde es amplia­
¡mente mascada. Entonces es tra­
gada de nuevo, r·adesciende por 
e l esófago, para llegar al libro y 
después al cuajar. Otra cantidad 

corto y compacto; en arias espe- es entonces rumiada y así sucesi­
cies es fino, crespo, lanoso, largo va ment-a. 
y de color variable. En todos los 
rumiantes, sólo están desarrolla­
dos •al t ercero y cuarto dedo. Las 
glándulas sa livales son muy gran­
des. Son animales de inteli gen­
cia limitada; tímidos general­
mente, pacíficos y bien confor­
ma dos. Forman rebaños numero­
sos; unos habitan la m'ontaña, 
otros la llanura, y por último, 
otros prefieren lugares pantano­
sos. Los rumiant·as comprenden 
rcás de doscientas especie s. 

Cuatro bolsas for­
El a.para to man el estómago: 
dig;esth-o. panza, bonete, libro 

y cnaja1·. El jugo 
gástrico lo segrega el cuajar que 
es el verdad·aro estómago. Las 
tres primeras partes del estóma­
go no ·presentan nin guna glán­
dula, ofreciendo todos los carac­
teres del esófago. El rumiant-a, 

a l pacer , ramonea constantemen­
te. La hierba no mascada des­
ciende a lo la rgo del esófago y 
ll ega a la panza. Una v·az llena 
la panza, e l a nimal vu elve al es­
tablo o a su guarida y sólo al lí . 
en reposo y sP~u ·idad, Pfectú 
el la rg o t raba jo de m ast icación . 
l:'na pe queña ca ntidad de la hier­
ba a lmac·anada qu e se ha reblan­
decido en la panza pasa .al bon ete 
Y luego asciende por el esófago 

Los ,caninos no exis­
Sistema ten •en general, cons­
dcu1tario. tituyendo los cuernos 

una defensa suficien­
te. Sin •embargo, poseen caninos 
los rumiantes desprovistos de 
c uernos. Los incisivos inferiores 
-en número de cuatro- están 
bien desarrollados, faltando los 
iacisi vos superiores. En cuanto a 
los molares •en general, son seis. 
Cada u no de ellos presenta una 
su perficie de desgaste estriada Y 
n1gosa . 

No es cosa co­
Rurn.iantes quo r r ient-a en las 
nos alimentan. naciones civili-

zadas com e r 
carne de caballo. Fué el maujal' 
preferíclo que tuvieron los pue­
blos prehistóricos y 
lo es aún en la ac­
tualidad, el de algu­
Jrns tribus salvajes . 
El caballo tiene otro 
destino; el hombrn se 
lo ha dado; es su 
a uxiliar útil y efi caz 
tan to para su v ir.la 
como pa ra su t raba­
jo. Pero si es cier to 
qu e no usam os la 
carne de caballo, co­
memos en cambio la 
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los rumian fes 
de otros muchos animales que el 
hombre cría principalmente con 
este obj :: to. No se ha. conformado 
con domesticar algunos animales , 
sino que los ha mejorado, los ha 
.perfeccionado, procurando obte­
ner de ellos más carne, tanto en 
cantidad como en calidad. El ga­
nado vacuno es el más uuiver­
salm-ante criado ];Jara este fin . 

Lo que comúnmente llamamos 
carne, son los músculos, conl'­
puestos de numerosas fibras pa­
ralelas que rodean y envuelven 
los huesos del animal, fijándose 
sobre los extremos de los conti­
guos. Los músculos tienen la par­
ticularidad de ser muy elásticos, 
y gracias a esa elasticidad, al 
flexionarse y extenderse, hacen 
que se mu·avan los huesos. Los 
músculos son, pues, en todos los 
anima les vertebrados, los órga­
nos activos del movimiento. 

El hombre come del vacuno 
no solamlente la carne, sino tam­
bión los pulmones, •al hígado, los 
sesos y hasta los intes tinos y el 
estómago. Pero lo que más pre­
fiere por ser más sano y nutri­
tivo es la carne. De ahí que le 
interese, en el ganado vacuno 
de "matadero", que las masas 
musculares estén bien desarro­
lladas y sean a la vez U.arnas. 
Consigue ambos objetos some­
tiendo a. los animales a una ra­
cional alimentación, combinada 
con una vida t ranquila y r eposa­
da para los m~smos . El hombre 
que se dedica a la cría de este 
ru miant-a, no descuida jamás su 
a tención ni abandona el cultivo 
el e los buenos pastos . 

Los gan a deros ingleses, esta­
dounidenses y argentinos, entro 
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ent·andido, obteniendo reses pro­
ductoras de excelente calidad de 
•arne. 

La prod uc,2n sola­
Un liquido mente las hembras 
vigorizante. de los animal•as ma-

míferos; está desti­
nado a la alimentación de sus 
hijos mientras son muy peque­
fios y no pueden procurarse los 
alimentos y comer por si solos. 
El hombre aprov·acha para su . 

pues, que un niño no necesita el 
mismo alimento que un cabriti­
llo, o un ternero recién nacido. 
Todos estos pequeños seres nece­
sitan las mismas substancias pa­
ra alimentarse, pero no en las 
mismas proporciones. 

La lech·a de vaca es el alimen- • 
to perfecto para el ternero, pero 
Ya no tan perfecto para los ni­
ños; en cambio es de gran valor 
nutritivo. 

Otros productos derivados de 

1. - Intestino de he.-btvoro (ove· 
ia) . Su longitud ea veinticuatro vec•a 
mayo,. qu,, la d.Z cuerpo. 2. - In­
te•tino de hombre, Su largo ,a d• 
ocho nietros aproximadamente, y n'IUI~ 
"Ve veces niayor que la distancia qus 
hay desde la boca hasta el extremo fi­
nal del intestino grueso. 3. - In­
teatino de carnívoro (pe"o) . Su lon­
gitud ea cuatro veces y media mayor 

propio sustento la leche de mu­
chos animales domésticos, ya sea 
privando de una parte de ella a 
sus crías, o ya, lo que es más fre­
cuente, procurando qu•a dichos 
animales produzcan mayor can­
tidad de leche que la necesaria, 
para alimentar al hijo. El gran 
valor de la leche consiste en que 
es la única substancia alimenti­
cia que solamente contiene ma­
terias necesarias para la vida y 

que las contiene en las exactas 
y necesarias proporciones. En 
ella hay agua, manteca, azúcar, 
varias sales y una substancia ex­
traordinariamente nutritiva, lla­
mada caseina. 

Parecería que la leche de to­
dos los animales debiera tener la 
misma composición, ya qu,e sirve 
J)ara el mismo objeto, pero no 
todos los animales tienen lae 
mismas necesidades. Estas de­
penden de su estructura, de eu 
aparato digestivo, d-el medio en 
que viven y hasta de la tempera­
tura {lile lee rodea . . De manera, 

que la del cuerpo. 

la leche y de gran valor, son: la 
manteca y el queso. En igualdad 
de peso, el queso es doblemente 
alimenticfo que la earne. Es el 
rc f,.:. completo de los alimentos 
de origen animal. 

Desgraciadamente esto lo ig­
nora mucha gente, como as! 
también ignora que las comidas 
más sencillas y simples 'POr la11 
combinaciones de sus ingredien­
tes, son las más sanas y nutri­
tivas. 

Después del va­
Jitumiante11 que cuno, el ovino 

nos visten. es el ganado 
qu,a más f re­

euentement!' emplea el hombre 
para 11u alimentación. El corde­
ro, e11 decir, el carnero joven, ea 
menos alimenticio que el carne­
ro y más difícil de digerir. 

No ha eido posible todavía ea­
ber de qué especie 1111.lvaje d•as­
eiende el carnero n.i dónde fué 
domesticado por primera vez, eo• 
ca• tampoo• J>01' 41.11iéne11. Lo 
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cierto es que al hombre le re­
sulta utilísimo. 

Así como el ganado vacuno 
nos •proporciona excelente carne 
Y nutritü·a lech·a, el lanar nos 
suministra su lana para vestir­
nos. Si aquél nos da la leche 
que es el a!im•anto perfecto, és, 
te nos proporciona lana que es 
la perfecta materia textil que el 

hombre emplea para cubrir su 
cuerpo. 

Es probab1'a que para las pri­
meras vestiduras que el hombre 
se hizo, debió valerse de los ani­
males que cazaba. Pero cuando 
comenzó a tener animal·as do­
mésticos, cuando de cazador con­
virtióse en pastor, debió pare­
cerle posiblemente muy duro te­
ner que matar estos animales 
~ara despe!lejarlos. Debe habér­
eele ocurrido que era más bene­
ficioso y práctico a la vez qui­
tarle solament·a el pelo, tejerlo 

Y hacerse la ropa con los teji­
dos asi obtenid,~ara ello ha­
brá sido necesario que el pelo 
-lana- sea largo, fino, resis­
tente y Uaxible para que pudie­
ra tejerlo con facilidad y darle 
a la vez una trama fuerte. 

Los pueblos que llevan toda­
día una vida primitiva,. como los 
esquimales, por ejemplo, se vis­
t-en con pieles; mientras que los 
que son principalmente pastores, 
como los beduinos, se visten con 
tejidos de lana. Sabido es que 
no basta que sean pastores, sino 
que deb·,m serlo de animales que 
tengan lana. 

La domesticidad de animales 
útiles, como algunas razas de 
carneros, cabras, llamas, alpa­
cas, camellos, etc., ha sido im-

puesta por la necesidad, conve­
niencia y hasta por egoismo, pa.­

ra poder preservarse el hombH 
fácil y cómodamente contra lM 
agentes exteriores que puedaii 
pon.ir en peligro su salud. P•r• 
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adviértase que el hombre no es 
tau cruel y despiadado como po­
dría su11onérsele, cuando le saca 
a esos animales la lana que la 
naturaleza Je ha dado para su 

def-ansa. Y no lo es, porque lo 
que hace es anticiparse un poco 
a su caída natural, evitando de 
ese modo su diseminación por el 
campo y la pérdida tota l de ta& 
precioso elemento. 

Para terminar diremoi: que la 
oveja, manso y simbóliJo ru­
miante, posee una riqueza in­
apreciable, y~\a que cubre su 
cuerpo y ostenta a todos los 
hombres, siendo para a lgunas 
naciones la base d·a una impor­
tantísima industria, Australia, la 
principal productora de lana, ob­
tiene cada año más de quinien­
tos mUlon.es ele kilos, y nuestro 
país, por sí solo, produce más 

de trl"scientos l'iucuoota millo­
nes. Cada carnero da hasta sie, 
te kilos de lana perfccta,m'ent" 
aprovechable. 

La oveja doméstica común, 
que difiere mucho de la silves­
tre por sus hábitos, -as débil Y 
casi incapaz de procurarse por 
sí sola los alimentos necesarios 
¡mra su vida ; no sabe defender­
se de sus enemigos ni siquiera 
inteutando huir d-a ellos; pero, 
en cambio, posee gran vigor Y 
robustez, pudiendo resistir lar­
gos viajes, hasta de cuatro Y 
cinco semanas. 

Naves del 
desierto. 

' Los mamífero• ru-
miantes 
general, 
dividido 

tienen, en 
el estómago 
en cuatro 

compartimientos. Sin embargo, 
el del camello sólo tiene tres. 
En el ,más grande de ellos 
-panza- hay una porción de 
celdillas destinadas a guardar el 
agua durante algún tiempo. Gra­
cias a esta disposición el animal 
pu·ade pasar seis o siete dias sin 
beber, siendo maror el •'mere 

si come algunas hierbas frescas 
y jugosas. 

En el desierto de Gobi, en el 
Asia central, hay rebaños d·3 
camellos salvajes que viven en 
regiones donde no hay agua; 
pero una vez por semana, gene­
ralmente, emprenden largas in­
cursiones para ir a apagar su 
sed en algún río o charca. Uni­
ca mente en invierno dejan de 
beber en absoluto; pero proba­
blement•a entonces coman nieve, 
que les hace el mismo efecto que 
si bebieran agua. 

Los beduinos del Sallara y de 
los desiertos de Arabia, utilizan 
el dromedario o camello de si­
lla, que es una raza del camello 
común, notable por su ligereza. 
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mer ni beber. Su resit:1te11cia l)a­
ra andar en un medio tan hostil 
como lo es el d·asierto, es bien 
conocida y aprovechada. Vence 
la carga que tiene que soportar, 
hasta 250 kg.; el suelo ardien­
te que debe atravesar; la atmós­
fera y el sol de fuego que no le 
abandonan; la ausencia de agua 
y alimentación, y como si todo 
esto no bastara, siempr e ,ancuen­
tra en el desierto tormentas de 
viento que hacen el aire ir r espi­
rable o tornan la situación p·eli­
grosa cuan do deriva en sirnu ml. 

El dromedario sirve especial­
mente para conducir personas. 
El de Arabia tiene una sola jo­
roba, y el de Bactriana (Tur­
questán Afgán), qu•a habita e• 

Las rugosidades que aparecen a la izquier~ 
da y arriba representan celdillas de agua. 

~n el Sabara llaman a este ca­
mello, mejarí. Entre un mejarí 
y camello vulgar, hay tanta di­
ferencia como entre un caballo 
de carrera y un lerdo y pesado 

percherón. Para dar una idea de 
la rapidez y velocidad del meja­
r!, los ára'bes dicen : "cuando 
encuentres al mejarí, date prisa 
a gritar a su jinete : la paz sea 
contigo, porque sino, antes de 
qu,a pueda responderte habrá 
desaparecido de tu Tista, pues 
su cabalgadura corre como el 
Tiento". 

No cabe la menor duda sobre 
su exageración, dado que los 
musulmanes son tan dados a la 
llipérbole como los andaluces. 
Lo ci-arto ea que esta clase de 
camello anda con facilidad has­
ta 200 kilómetros en 24 horas, 
lll&rcbando a!n detenene, ain oo-

climas más cálidos, dos. Estaa 
jorobas se componen especial­
mente de grasa y cuando el ani­
mal emprende un largo y difi-

cultose viaje, disminuyen con1-
tantement-a de Tolumen, hastr. 
gu~ desaparecen casi enteramen­
te. Lr.11 jorobaa 110n, pue11, reser-
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otros, son los que mejor lo han 
vas qu•a el animal tiene y a las 
que recurre para sacar f uerzas 
y realizar su trabajo, como así 
tam:bi én para a limentarse. 

Lástima es que estos animales 
sean tan tímidos y cobardes. 
Basta para at•arrnr izarlos un bul­
to obscuro que se presente a su 
vista, para ,que emprendan co­
mo locos, una fur iosa Y precipi­
tada. fuga en la • que le siguen 
todos sus compañeros. 

Asi como en 
La locomoción las ardientes 
en las regiones 

árticas. 
regiones tropi­
cales el hom-
bre ha t-imido 

que valerse del ca,m1e!lo, por ser 
el único que puede servirlo efi­
cientement-a, en las frías regio­
n es árticas ha tenido que utili­
zar al perro y a l reno. Ni el ca­
ballo, n i el buey, ni el búfalo, ni 
nin gún otro animal pueden subs-
titnirlos. 

El frío intenso de las r•agio­
nes árticas, y la escasísima vege­
tación hacen la vida casi impo­
sible. 

rasemos por alto a 1 perro, por 
ser un carnicero, y refirámosnos 
al reno. Es éste un rumiante 
muy s·amejante a l ciervo, pero 
con los cuernos a l go diferentes 
y las pezuñas m uy anchas, lo 
cual le permite sostenerse muy 
bien sobre la nieve . 

Domesticados, se · res encuentra 
en e l extremo norte de Noruega, 
en La.ponía (norte de Suecia Y 
Noruega) , Siberia y Alaska. 

Para l os hab itantes de todas 
estas regiones, los renos son tan 
útiles, como lo son los caball os 
para los árabes. De ellos apro­
vechan la carne, la leche y la 
piel, pero, sobre todo, los pue­
los que los poseen, los ap rove­
chan para arrastrar sus trin•aos. 
En Siberia se enganchan tres o 
cuatro en cada trineo, y en algu­
nas r egiones de Laponia suele 
usarse solamente u no. El r eno . 
lo mismo qu·a el caballo, es ve-

• 

1oz y resistente. Recorre enor­
mes distancias soportando la fa l­
ta de a li mentación. 

Es bien sabido ,que en las re­
giones árticas, especia lm·ante en 
e l invierno, n o se encuentra n i 
una sola mata verde, y en el res­
to del año no se cultivan granos 
ni forrajes d·a ninguna clase. Es­
te grave problema que t ienen los 
pobladores de esas regiones, lo 
han resuelto no dándoles de co­
mer a sus renos. Se les abando­
n an libremente, para que se bu s­
quen la comida por sí solos. En 
invierno, esta comida consiste 
en ciertos líquenes que se crían 
debajo d·a la nieve y que los re­
nos buscan escarbando con las 
patas y los cuernos. Durante la 
estación invernal m ueren cente­
nares de renos por fa lta de a li­
mentación . Los que sobr•aviven, 
a l llegar el verano, están flacos 
por falta de comida y el exceso 
de trabajo. Su s du eños los dejan 
en libertad para que pu•adan re­
ponerse y entonces se reunen en 
rebaños inmensos yéndose a pas­
car a las montañas. 

Llamas, g1iana.co~, 
\icuñas y alpacas. 

N o tienen li­
bro y su in ­
t·astino es 1 o 
veces m á s 

largo que el cuerpo. Vi,en en la!> 
altas mesetas frías de la cord i­
llera de los Andes , a más el e 
2600 metros sobre ,el nivel de l 
mar. Forman manadas de va­
rios centenares, bajando a los 
valles cuando com ienzan las se­
quias. 

Cuando llegaron los españoles 
a América, las llam:as ya eran 
animales dom ésticos. 

Tanto las llamas como los 
guanacos tienen la costumbr•cJ de 
de110sitar sus excrementos en un 
montón, haciendo únicament e 
otro al lado, cuando el primero 
es ya bastante grande. Estos ex­
cr-ementos son aprovechados por 
el hom bre, como exce-)cnte abouo. 

El guanaco vive no sol:l men­
discos, patadas y escupidas. 

Todos estos animales comen 
donde puecl 8n , pe ro nun ca de n0-
che, pues ésta la dedican para 
rumiar. 

El pelaj e es muy codi ciado 
por la cuaYidad, fin eza y exce­
lencia de su pelo, u tilizándose 
e ¡;•acia lmente el de la Yicuífo 
Jrnsta en su color 1rnt11 ra l. 
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E l guanaco se defiende a mor­
te en la región del norte de 
nuestro país, sino también en e l 
sur. 

Al amanecer y a la tarde l'U·a­
le bajar a las aguadas, abaüdo­
nando las a lt uras donde ha pa­
sado el resto del d ía. T iene la 
particu laridad de que cuando va 
a comer , así como cuan do viaja, 
pasa s iempre por los mismos lu­
gares, concluy•ando por hacer una 
senda perfectamente visib le. Es 
t.an difícil para é l apartarse de 
éstas, que los indios de las mon­
tañas cortan camino cuando 
quie ren alcanzarlo, seguros de 
que d·aspués de describir u na 
gran curva, el animal vendrá a 
enc,ontrarse con ellos. 

E l quícll'.ia, para voltear el 
guanaco, le arroja las boleado­
ras a l pescuezo; e l animal, al 
sentirse tocado, levanta las pa­
tas an t·ariores, cayendo trabado. 

Otros in dios cazan también a 
los guanacos a l amanecer, a la 
hora en que ellos ~:iben que el 
animal irá a beber a la agu ada; 
lo asechan junto a la senda, 
ocultos entre las tupidas matas 

Andan en grupos reducidos 
-simpl·as fam ilias- compuestas 
de un, guanaco macho, dos o tres 
hembras y las crías. 

Cuando esta familia huye, a l 
aproximarse los cazadores, las 
hembras van empu jando a las 
crías, y e l macho cubre la r eti­
rada, valientemente d iríamos, a 
p unto tal, qu·a m u chas veces a l 
sentir los disparos del cazador , 
se vuelve hasta é l, seguramente, 
llevado por la curiqsidad de que . 
padece en exceso. 

Estos grupos d·a famil ias son 
abundantisimos en la Pata~ouia. 
y muy apreciados por su piel, se­
gún tenemos dicho . 
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Informaciones y Comen farios 
los nuevos programas para las escuelas comunes de la Capital 

Cómo se gesta una reforma 

LOS esperaba desde hace rato el magisterio, loR 
reclamaba como una necesidad la forma a nár­

quica con qu e se trabajaba en las aulas, los pe­
día la opinión pública, la de los profanos y la de 
los entendidos. Noso tros mi smos, desde estas co· 
lumnas, hemos venido insistiendo ahincadamente 
e n qu e eso sucediera, lamentándonos muchas ve ­
ces de que tardase tanto en producirse el aconte­
cimiento . 

He a h!, en síntesis , lo qu e debe destacarse acer­
ca de los nuevos programas qu e acaba de sancio­
nar e l Consejo Nacional de Educación para las 
escuelas primarias comunes de la Capital. 

La reforma que imponen esos nuevos progra• 
mas en el trabajo de las escuelas ha venido ges­
tándose en la manera que caracteriza a todo mo­
vimiento r enovador de eficacia incontrastable, es• 
to es, "de abajo hacia arriba". Han sido los ¡)!'O­

pios maestros - primero, unos cuantos; Juego , a 
poco andar , muchísimos- quienes comenzaron a 
realizar esa renovación dentro de su taller par­
ticular. El círculo de los reformadores fué paula­
tinamente extendi6ndose y el número d e los que 
laboraban por la reforma creció en morlo consi­
derable año tras aüo. Díga nlo, si es menester de• 
cirio, los múltiples y fructíferos ensayos que se 
hacían en las escuelas, las conferencias y los cur­
sos extraoficiales desarrollados en las vacaciones 
de los últimos períodos escolares, la creciente de­
manda de informaciones y lecturas técnicas que 
existía en las f ilas del magisterio, el interés con 
que se seguían y comentaban las iniciativas per­
sonales, las solicitaciones, en fin, que los docen­
t ·as dirigían a las autoridades para que se r eem­
plazasen los programas vigen tes por otros nuevos. 

El ansia de renovación, el anhelo d e reforma 
giraba en torno de una sola petición general : nue­
vos programas; nuevos programas que implica­
sen normas didácticas reformadoras y estimulan­
tes y contuviesen directivas fi r mes y claras. E l 
clima para la renovación estaba creado; e l mo­
mento crítico para consagrar la reforma, se ha-· 
bía alcnzado. Y la autoridad escolar, con muy 
buen acuerdo, ha satisfecho las a spi raciones del 
magisterio brindándole el instrumento d e los nue­
vos programas en instante propicio y en forma 
loable. 

Y decimos en forma loable porque, al imp lantar 
los nuevos programas, el Consej0¡ Nacional de Edu­
cación lo ha hecho con el carácter de ensayo ex­
perimental y general sobre cuya base, y de acuer­
do on las obscn·acioncs que fo rmulen los di rec­
tores y maestros, habrá de darse ulteriormente a 
dichos programas la redacción definitiva que co­
rrespond a . La seriedad del gesto y la honradez 
espiritual que traduce son dignas ele señalarse Y 
aplaudirse . 

Estos nuevos programas que van a ensayarse 
en las escuelas significan la consagración de mu­
chas prácticas didácticas ya difundidas en las au­
las, como lo advierte el Consejo en la introduc­
ción que ha agregado en la publicación de aqué­
llos, introducción que debe ser leída por los do­
centes con toda atención y simpatía, pues esa lec­
tura resulta utilíEima para comprender el espíri­
tu y la orientación de esos programas. La labor 
de la Comisión redactora de los mismos ha sido, 
en ese aspecto , eficiente y hábil, y merece enco­
mio por la conciencia y la capacidad con qne ha 
sido cumplida. 

Los programas han llegado tarde a las escue­
las, pues debieron haber sido conocidos por los 
maestros por lo menos dos m eses antes de la fe­
cha en la que les han sido entregados; pero esa 
circunstancia, lamentable sin duda, no invalida e l 
trabajo efectuado ni compromete el éxito de su 
ap licación. Es seguro, además, que esos progra­
mas tendrán puntos objetables y partes observa­
bles, de las que nos ocuparemos a su tiempo; pe­
ro esa previsión no puede, lícitamente, fundar 
ninguna opinión adversa por anticipado. Corno ins­
trumento orientador y como a gente de la unidad 
técnica que t antas veces hemos reclamado nos­
otros, esos programas tienen un mérito y un va• 
Ior re levantes, condición que nos basta por hoy 
para r egocijarnos por su aprobación e implanta­
ción. Su sanción constituye, en suma, un triunfo 
del magisterio laborioso y capaz. Bienvenido sea 
ese triunfo. 

Insertamos, para cerrar este rápido comentario, 
la resolución del Consejo referente a los progra­
mas que acaba de implantar. Dice así: 

"Lo-Aprobar con carácter provisional 
los programas preparados por la Comisión 
especial que integran los señores inspecto­
res seccionales Manuel A. Pellerano, José 
Mas, Julio Sedano Acosta, directora seüo­
rita Emilia Dezeo y vicedirector Angel E . 
Galimberti, bajo la presidencia del inspec­
t or t écnico general doctor José Fernando 
Al varado. 

"2.o-Duran te el próximo curso escolar 
serán aplicados en todas las escuelas de la 
Capital, con el objeto de que los maestros 
puedan formular las observaciones concre­
tas y fundadas qu e la experiencia les su­
g iera. 

3.o--La Comisión Especia l continuará en 
funciones durante J corrí nte añ<> P" r a l'P­

coger y estudiar esas observaciones. 
4.o-La Presidencia dispondrá la publi­

cación de los nuevos programas en "El Mo­
nitor de la Educación Común" y su edición 
e n volumen". 
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tNo hay fondos para alquilar nuevos locales escolares 

POR haberse colmado la partida del presupues­
to destinada al pago de los alquileres de los 

locales escolares, no se podrá crear este año nin­
guna nueva escuela en la Capital, a menos que el 
Consejo obtenga fondos extraordinarios, con tal 
objeto, del Congreso de la Nación. 

Entre tanto, subsisten en las escuelas inf inidad 
de "terceros turnos" y han quedado en algunos 
barrios de la ciudad abundantes núcleos de niños 
sin ubicación en las aulas. Agotada aquella par­
tida, no será posible, por consecuencia, intentar 
r esolver la ya crónica cuestión de los turnos in­
termedi os y la habitual de las m asas infantiles 
que no tienen lugar en los establecimientos exis­
tentes. No hay dinero para alquilar más lo~ales; 
no pueden abrirse n uevas escuelas . 

¿ A qué se debe ta maño obstáculo? Primero, a 
la impr evisión o a l error de cálculo en que se ha 
incurrido al proyectarse y sancionarse la ley de 
gastos para el añ o en curso; segundo, a la falta 
del estudio serio que desde hace mucho tiempú 
está r eclamando ese asunto de los alquileres pa­
ra locales escolares. 

E n d istintas oport unidades hemos sefiala do la 
enorme ma gnitud que ha adquirido la partida pa­
ra esos alquileres, la que, no obstan te su crecido 
volumen, resulta ya insuficiente par a a tender las 
necesidades que con ella se contemplan . Quiere 
decir que, de seguirse por e l mismo camino, pron­
to se llegará a inver tir cinco millones de pesos en 
alquiler es, cif ra fantástica que podria usarse con 
mucho mayor provecho haciéndola servir no como 
pago de locaciones, sino como cuotas de in tereses 
y amort izaciones del costo de construcciones que 
a la la r ga qu2darían de pro piedad fiscal. El volu­
men de la erogación bastaría, si no hubiesen ade-

más otras buenas razones, para advertir al Con­
sejo Na cional que ese problema de los locales es­
colares está pidiendo a gritos una solución dife­
rente a la que actualmente obtiene. 

Desde otro punto de vista, el trance en que se 
halla el Consejo a este r especto merece otro co­
mentario. Mientra s la entidad carece de fondos 
para alquilar nuevos locales, indispensables de 
conseguir, según se ha dicho, diversos edificios de 
su propiedad están en poder del Ministerio de Ins­
trucción Pública, quien los tiene destinados para 
el funciona miento de escuelas y colegios de su de­
pendencia directa. Y es en vano que el Consejo 
reclama la devolución de esos edif icios, como lo ha 
hecho en varias ocasiones y a caba de hacerlo nue­
vamente poco ha: el Ministerio permanece sordo 
a l r equerimiento, sin tomar siquiera las medidas 
para que alguna vez pueda ser satisfecha la de­
ma nda que reiterada mente se le formula. De don­
de nace el caso curioso de que, en tanto se care• 
ce de locales para la s escuelas primarias y de 
fond os para alquilarlos, edificios propios del Con­
sejo están distraídos en otr as funciones sin com­
pensación de ningún género. Como arm onía de 
esfuerzos, el caso no puede ser m ás elocuente .. . 

A nadie escapa que semejante situación exige 
r ápido r emedio, el cual consiste : l. o, en la devo­
lución al Consejo de sus edificios escolares usu­
fru ctuados por otras ra mas de la administración 
pú blica, o la entrega a a quél del equivalente r es­
pectivo; 2.o, e l estud io y la determinación legal 
correspondiente pa ra que l a fab ulosa suma desti­
nada al pago de alquileres de loca les escolare¡¡ 
pueda usarse para financiar la construcción de 
edificios fiscales. Tal es lo que urge hacer, y , si 
es posible, sin mayor ta rdanza. 

Olro ejemplo de imprevisión ..., y de mala organización 
U na escuela que no funciona porque no se la provee de haneos y muebles 

EL suceso no ocurre en Neuquén, por ejemplo, 
ni en Chaco o Misiones, La Rioja o Catamar­

ca, donde es frecuente que las escuelas, después 
de creadas por resolución oficial y de haber sido 
designa do su personal directivo y docente, abren 
sus puertas a les niños sin contar con 11n banco 
ni una mesa, situación que perduraría años y más 
años si los maestros no improvisasen, con caba­
lletes y tablones, las mesas y los bancos indispen­
sables. 

El suceso no ocurre, decíamos, en una escuela 
de t erritorios o de provincias, sino en la propia 
Capital Federal, frente a los ojos mismos de las 
autoridades superiores de la enseñanza primaria 
nacional. Ocurre -está ocurriendo desde que se 
Inició el curso escolar presente- en una escuela 
del C. E. XX. 

El local, nuevecito, lindo, virgen todavía; la ins­
:iriprión, realizada y con todo éxito, con nóminas 
nutridas de alumnos para todos los grados que ca­
ben en el edificio; el personal directivo y docen­
te, listo para comenzar el trabajo, esperando el 

instante de iniciarlo ... ; pero los niños no pue • 
den ser recibidos ni pueden empezar las clases 
porque no han llegado aún los ba ncos, ni los pi­
zarrones y demás muebles de la casa, no han lle­
gado aún y quién sabe cuándo llegarán, pues en 
las oficinas a las que incumbe efectuar la provi­
sión se informa que no hay existencias de eso¡¡ 
muebles y útiles. 

Y el amplio edificio continúa cerrado, mientra¡¡ 
los futuros alumnos aguardan a que se los llame 
para inaugurar las tareas del año y los maestros, 
impotentes para ensayar ningún remedio, ven pa­
sar estérilmente los días, uno tras otro, casi un 
mes ya. 

¡Y esto acontece en la ciudad capital de la Re­
pública, frente mismo a los ojos d el Consejo Na­
cional de Educación! ¿ Cómo habremos de extra­
ñarnos, pues, que en las escuela s del interior del 
pa!s, alejadas a miles de kilómetros de esos ojos, 
ocurran las cosas que ocurren en ellas, y de las 
cuales ta nto se ha mostr ado en. estas páginas? 
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Cómo se hacen las cosas cuando hay quien quiern hacerlas 

Lo or_ganizoción de los escuelas del Neuquén 

COMO en los demás distritos y secciones esco­
lares del país, en el Neuquén las escuelas y 

los maestros su[rían la s graves consecuencias de 
la despreocupación con que inveteradamente la ad­
ministración escolar r esuelve los asuntos que in­
teresan a la enseñanza y a la vida de las aulas. 
El inform e de los vocales del Consejo Nacional 
que constituyen su Comisión Didáctica -parte del 
cual insertamos en este mismo número- es, al 
respecto, sobrado e locuente. 

Y bien. Ha bastado con que los referidos seño­
res miembros de l Consejo hayan visitado las es­
cuelas de aquel distrito y apreciado las urgentes 
necesidades que las acosaban para que, de inme­
diato y con la debida decisión, el Con se jo haya 
resuelto numerosas cuestiones r elativas a dichas 
escuelas, introduciendo con ello gran parte del re­
medio que vecindarios y docentes venian recla­
mando sin suerte desde hacia largo tiempo. Véa­
se, para juzgar la importancia de lo dispuesto, el 
Rl:;11 ie1ite resumen de las resoluciones adoptadas a 
raiz de aquella visita: 

1.o Pro'l""isión de útiles y muebles, resuelta con 
con carácter urgente, según lo informamos en 
nuestro número ppdo. 

2.,. Cr<>a.cióu de escuelas auxiliares, que tendrán 
el carácter definido en el informe ya citado (Téa­
se su transcripción en suelto aparte). Estas es­
cuelas auxiliare& se instalarán según el cuadro 
que sigue: 

Necesita 
:i:FC. Loca.lidatl a ulas y Coeto 

Ca.!!8. habit. m&xlmo 

2 Zapala. ti a1tlas $ 90.000 
4 Picún Leurú. 2 6.00t 
5 San Martín g 60.000 
6 Huncal. '2 5.00~ 

12 Las Lajas • 60.000 
13 Loncopué. 3 7.000 
17 Taquimilán. 2 5.000 
23 Los MenUCO!!I 3 !!.000 
24 Tricao Malal. 3 !!. 000 
25 C. Huingancó 1 3.000 
26 Buta Ranquil i 15.000 
29 Trahuncurá. 3 8.000 
30 Las Ovejas 3 8.000 
31 El Cholar. 4 10.000 
3!) C. del Manzano ! 5.000 
51 Pilo Lil 2 l!.000 
56 Valvarvo 1 3.000 
58 Ruca Choroy Arriba 2 8.000 
61 B. Neuquén. i 90.000 
63 El Agrio Dais& 1 3.000 
68 Coli11illi 1 3 .000 
69 Tralatué 1 3.000 
72 Lonco Mula. ~ 2.000 
74 'fierras Blanca!! ! 8.000 
78 Lago Lolog. 1 3.000 
82 l\foluchecó 1 3.009 
83 Chacaico Sa4. :¡ 1.00, 

91 Tril. 1 aula 1 $ 3.000 
92 Huaren Cheuque. 1 3 .00 0 
93 Los l\Iiches 2 8.000 
96 Chapua 1 3 .000 

104 El Correntoso 2 10.000 
107 C. B. Roldán 2 8.000 
109 c. Centenario. 3 10.000 
112 Taquimilan 1 3 .000 
113 Contra 1 3.000 
114 Pampa Malleu . ~ 8.000 
115 Ahucapan 1 3.000 
116 Atreucó 1 3.000 

"Autorizar a la Inspección Secciona! - agrega 
la resolución respectiva - para que, prescindien­
do ele los t1·ámitcs reglamentarios, proceda con ur­
gencia a la instalación d·a dichas escuelas, comu­
nicando de inmediato las que estén en condiciones 
de funcionar para proveerlas de personal y el ma­
terial correspondiente". 

3? Cre!l(:ióu de cursos para adultos. 
"1 ?-Crear un curso para adultos analfabetoa 

en cada una de las escuelas de Neuquén que se 
indica: 

N? 5 de San Martin de los Andes. 
N~ 7 de Junin de los Andes. 
N? 12 de Las Lajas. 
N? 3 de Zapala. 
"2?-Nombrar encargados de los cursos a que 

se r efiere el articulo anterior a los señores Lean­
dro Cepeda, Carlos A. Ríos, Claudio Peregrino 
Agüero y Merc-ades Segundo Garro . " 

4? Edificación escolar y reparación de edificio• 
existentes: 1? Escuelas a construir: 

Localidad 

El Sauce . . . . .. . .... . 
Picún Leufú Arriba .. . 
Mollo Curá ......... . 
Butacó Abajo . . ..... . 
Invernada Vieja ..... . 
Aguada del Ovedo ... . 
Lote 14 (Tribu Cayulef) 
Media Luna ........ . 
Abra Ancha ........ . 
Quillén Arriba ...... . 
Boca (Lago Aluminé) 
P. Mala (Litrán Curá) 
Prompul 
Pil-Pil 
Tratayen 
Punta de Sierra ..... . 
Reñil,ao Arriba ...... . 
Nofial ............. . 
Bajada del Agrio .. .. . 
Yuncón ............ . 
Neuquén (Barrio S. E.) 
Río Colorado ...... . . . 
Los Molles ......... . 
Trolopé . ... ........ . 

Departam e nto 
casa hab. 

Picún Leufú. 
Zapala . . . . . 
Picunches .. 
Pehuenches 
Las Minas 
Catán Lil 
Catán Lil 
Catán Lil 
Aluminé 
Aluminé ... 
Aluminé 
Huiliches . . 
.Lacar 
Lacar 
Añelo 
Añelo 
:Rorquin 
1-torquín 
Picunches 
Collón Curá 
Confluencia 
Pehuenches 
Chos Malal 
'f:torquin 

Poblaci611 
escolar 
máximo 

92 niñor 
34 
40 
53 
50 
50 
50 
40 
32 
30 
35 
35 
37 
37 
30 
30 
40 
28 
30 
30 
40 
35 
28 
30 
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Adem:í.s: 14 escuelas a crearse con 16 aulas y 
casaahabitación a $ 3. 500 más o menos cada una, 
$ 49.000. 

2?, escuelas a refeccionar: 

Esruela Localidad 
1 Zapala .... . ............ . . 
7 .Junín de los Andes ..... . . . 
9 Ojo de Agua ............ _ .. 

15 Chos Malal ............... . 
19 
20 
27 
33 
38 
40 
43 
44 
E2 
53 
5-1 
F,7 

64 
66 
73 
75 
llO 
86 
88 
89 
90 
94 

Vilú Mallin .............. . 
Guañacos ......... 
Zaina Yegua ...... .. . . ... . 
Quila Quina ......... . . . .. . 
Espinazo del Zorro ........ . 
Cerro del León . .......... . 
Paso San Ignacio ......... . 
Las Horquetas .. • ..... . 
Aluminé 
Hua Hum 
La Patagonia .. . .. . ....... . 
J .,t Gotera ...... . ........ . 
Picun Leufú Centro .. . . ... . 
La Salada ............ . 
Covunco Arriba .......... . 
:i\Iallin de los Caballos . .... . 
Santo Doniingo Abajo . .... . 
Vega Maipú . . ... ... • . ... . . 
Las Coloradas ... .. ....... . 
La Buitrera 
La Angostura (L. Aluminé) . 
Confluencia Covunco 

Costo máx. 
$ 10.000 

2 . 00U 
2.000 

15.000 
2.000 
3.00() 
3.000 
l. 500 
l. 500 
l. 000 
l. 500 
l. 500 
1.000 

500 
l. 000 

500 
2.000 
1.500 

500 
l. 000 

500 
500 

l. 500 
l. 500 

~-ººº 
l. 000 

103 
108 

Conflmmcia 
Pino Solo ... . ... . ........ . 

92 

3.000 
2.000 

5? Traslados y nombram.ientos de JJersonal. Son 
numerosos los casos resueltos, con lo que se ha 
atendido viejas demandas hasta ahora desoídas. 

6? Sede de la Inspección General.- Se la ha r•es­
tablecido en Zapala, como mejor conviene a la aten­
chin del gobierno de las escuelas del t-arritorio. 

Por la resefia que acabamos de hacer, bien se 
advierte cuán útil ha resultado para las escuelas 
d·?l Neuquén la jira reciente de los doctores Rez­
zano Y Avellaneda. Esta constancia permite infe­
rir una consecuencia importante: ya que no es 
posible exigir o esperar que los señores vocales 
d·al Consejo Nacional visiten todos los distritos y 
secciones del país, en todos los cuales el estado de 
las escuelas es batante parecido al de la del Neu­
quén, ¿ por qué no toman las medidas qu-:i se re­
quieren con ese mismo y loable objeto de las reso­
luciones adoptadas con respecto al territorio nom­
brado? E l Consejo tiene funcionarios _en númlaro 
suficiente y de condiciones capac·2s para una obra 
de ese carácter ; ¿por qué no utilizarlos, entonces, 
con miras a una reorganización gen·,ral que al­
c:i nce en sus beneficios a todas las escu elas del 
país? 

El ejemplo que acaba de dar el Conse jo debe 
s·ar completado extendiendo como le pedimos la 
obra saludable que acaba de r ealizar con respec­
to a un t erritorio. 

Acerca de la creación de fres bibliotecas para es{udianfes 

SI plausible en general por su intención, la re­
solución del Consejo que· crea tres "bibliote­

cas de est udiantes·• en distintas zonas de la ciu­
dad es harto objetable como realización, en la que 
debió meditarse un poco más de lo que aparece 
meditada la medida resuelta. 

En primer lugar, y admitiendo el carácter que 
se les asigna, el emplazam iento de una de esas 
bibliotecas no resulta ser muy atinado, ya que la 
ubicada en la casa de la calle Venezu·ala 731/53, 
está a la vera de la Nacional, con la qus segura­
mente no habrá de competir en eficiencia. Debió 
s·ar creada, pues, en otro lugar donde sus servicios 
fueren más necesarios. 

En segundo lugar, ¿ a qué "estudiantes" se re­
fiere la resolución como objeto de las fundacio­
nes? Tal como aquélla está redactada, y en virtud 
de los fundamentos que la integran, es seguro 
que el Consejo a lude a los estudiantes en general 
(primarios, secundarios y universitarios), lo que 
constituye un error de rri.iraje, a nuestro juicio. 
Sin dejar de comprender el móvil altruista de la 
decisión que así extiende el propósito cultural dP 
la iniciativa, como el de compartir la tesis legal 
que atañe al fomento de las bibliotecas popula­
res, es evidente que, por sobre todas las cosas, 
debe preocupar al Consejo aquello que concierne 
a la educación de los niños en edad escolar y a 
los adultos ineducados. Dichas bibliotecas, por 
tanto, deberán estar destinadas, casi exclusiva-

mente, a unos y otros, manteniéndose el Consejo, 
de este modo, dentro del campo d e su particular 
incumbencia, en el cual t3.nto tiene que hacer to­
davia. 

Las tres bibliotecas que nos ocupan deberían, 
pues, estar organizadas para su frecuentación por 
los alumnos de las escuelas primarias ( comunes 
Y de las secciones de adultos). Sobre esta base, 
habría que haber pensado en dos cuestiones capi­
tales, cuya solución da a las bibliotecas escola­
res e l valor y la eficiencia que les corresponde: 
a) los libros y e l material de lectura que brinda­
rán al lector las bibliotecas; b) el personal que 
las atenderá. 

Con respecto a la primera, obvio es .que las 
obras no pueden ser acopiadas al azar, como lo 
establece el articulo 3.o de la resolución que co­
mentamos. Para que esas bibliotecas atraigan a 
los lectores y sean útiles para l os mismos, hay 
que dotarlas en forma conveniente, con libros y 
publicaciones cuya lectura ofrezca interés a l pú, 
blico concurrente y contribuya a los propósitos 
culturales y educativos del caso. Con tal fin, ¿ se 
tiene, acaso, una nómina de las obras cuyo cono­
cimiento es menester difundir en la masa infan­
til? ¿ Se ha estudiado alguna vez la índole y las 
condiciones que deben reunir los libros y las pu­
blicaciones que son dignos de figurar en una bí­
blioteca de eea clase? Por ah! debería haberse. 
comenzado, para seguir luego con la creación de 
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las bibliotecas del género que nosotros querríamos 
ver inst(tladas por las autoridades de nuestras es­
cuelas. 

Decíamos que otra cuestión capital es la del 
personal que ha de atend er el funcionamiento de 
las bibliotecas. En efecto , no basta con abrir las 
puerta,; de un establecimiento de esta especie 
-Y menos si es para niños especialmente- y te­
ner gente en él para al can zar e l libro pedido al 
individuo que concurra. Es menester que haya ahí 
personas capaces de ori entar y diri gir a los lecto­
res, de fom entarles el deseo y el gusto de asistir 
a la sala de lectura, de auxiliarles cuando Jo ne­
cesiten en su la bor de estudio. Y eso no puede 
hacerlo un empleado cualquiera, un biblioteca­
rio experto en cla sifica r y guardar libros, por 
ejemplo, pero inútil pa ra a cercarse a los niños, 
ganarse su voluntad y aconsejarles en sus lectu­
ra s. Y esto no puede ser resuelto en la for ma co­
mo lo es tabl ece el ar t. l. o de la resolución del 10 
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de enero ppdo. que ~ublicamos en nuestro núme­
ro anterior. 

La importancid y el beneficio de la instala­
ción de bibliotecas como las r eferidas no radican 
ta'lto en la fundación de las mismas como en la 
organización que se les dé. E xisten en la Capital 
muchísimas bibliotecas, incluso escolares; pero 
son pocas las que pueden preciarse de realizar 
una acción positiva e influyente en la masa so­
cial en que están radicadas. No es suficiente con 
que se habilite una biblioteca; hay que poblarla 
con obras bien elegidas conforme con el fin que 
la guíe y escoger el personal que ha de animarla 
y vivificarla. Sólo asi concurrirán a ella los pre­
suntos lectores para quienes la biblioteca ha si­
do creada; y sólo así será ésta beneficiosa C'omo 
a gente de cultura y de educación. Y estas condi­
ciones que señalamos no aparecen ni re motamen­
te en la resolución del Consejo Nacional que de­
jamos comentada. 

El reglamento de licencias 
del personal de las 

e inasistencias 
escuelas 

PAR,\. ordenar 1111 poco la,;; di versas disposicio­
nes vigentes sobre este tema, el Consejo dis­
puso la publicación •an foll eto del reglamen­

to general de licencias e inasistencias que v,imos 
a transcribir in <'L'-tenso por ser de interés su co­
noci miento. Este r egla mento, aprobad o el 8 de 
novi·embre del a üo ppdo., es el que r ige pa ra to­
dos los casos y a él deben a tend erse maestros y 
directores en lo sucesivo. 

Está redactado asi: 

RRGL.UHi:XIO DE LlCEXCL\8 

Ar t ículo 1 ?- E11 personal adminis tra tivo, do­
cente y de servicio dependi·ente del Consejo Na­
<' iona l el e Edu cación podrá gozar de las siguientes 
licencia s : 

a) Por serv icio militar : 
Dura nte todo el tie mpo que el em pleado se 
encuentre baj o banderas, con el 50 7o del 
s neldo, e independientem ente del tiempo de 
las licen cias acordadas por otros conceptos. 

b) P or embarazo a término: 
Durante seis semanas anteriores y seis se­
manas posteriores al parto, con el sueldo 
integro, e dndependientemente del tiempo 

de las licencias acordadas por otras causas. 
En ningún caso la licencia acordada por es­
te concepto ,podrá exceder de los cuarenta y 
dos días posteriores al parto. 

e ) P or tuberculosis u otras enfermedades: 
1? Para el personal docente : 

H asta di ez y ocho meses escolares "<!n el 
término de cinco años, de los cuales los 
primeros cuarenta y cinco días en cada 
curso con el sueldo íntegro. 

2? Para el personal administrati vo y de 
servicio: 
Hasta v·ainticua tro meses en el t érmino 

de cinco a ños, de los cuales los prime­
ros cua r enta y cinco días en cada añ o 
con el sueldo íntegro . E n los casos de 
li cencias -con t inuadas se a cor da rá el suel­
do íntegro sólo por los días qu ,! pudie­
ran corresponder con sueldo en el año 
de ini ciación de la licencia , a exce pción 
de los casos de licencias con tinuadas por 
tu berculosis , en los que se acorda rá el 
sueldo íntegro de los primeros cua renta 
y cinco días en cada año. 

3? En la s licencias por tuberculosis se acor­
dará por u na sola vez en el t érmino de 
cinco años, despu és d·a los cuarenta y 
cinco días a que se r efieren los puntos 
1? y 2?, doce m eses con sueldo propor­
cional al tiempo de servicios, de acuer­
do con la sigui·ante escala: 
Desde 2 años cumplidos de servicios el 
50 %-
Desde 7 afias cum plidos de servi cios el 
75 % -
Desde 16 años cumplidos de servicios el 
100 % -

-4 ? En las li c-encias por otr as enfermedades 
el Consejo Nacional podrá, por una sola 
vez en el t érmino de cinco años y a pe~ 
dido d·al interesado dentro del transcur­
so de la licencia respectiva, acordar ex­
cepcionalmente y cuando los recursos lo 
permitan, después de los cua renta y cin­
co días a que se J' afieren los puntos 1 ~ 
y 2?, ci ento treinta y cinco dias con suel­
do proporciona l al tiempo de servicios, 
de acuerdo con la siguiente escala: 
Desd·a 5 años cumplidos de servicios el 
50 % -
Desd e 12 años cumplidos de servicios el 
75 % -
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Dei,de 20 años cumplidos de servicios el 
100 o/o. 
Quedan excluidos de este beneficio 1011 

maestros auxiliares de dirección. 
Las autoridades a que se refiere el ar­
tículo 18 rnmitirán a la Dirección de Es­
tadística las solicitudes de sueldo extra­
ordinario, haciendo constar el total de 
licencias e inasistencias de los solicitan­
tes en los cinco últimos años o cursos es­
colar·as, con exclusión de las motivadas 
por alguna de las causas enumeradas en 
los incisos a), b) y d) del presente ar­
tículo, e indicando el tiempo que en tal 
concepto !·as hubiere sido acordado den­
tro de ese mismo período. 

5? La reducción en el sueldo del personal 
docente que pudiera resultar de la apli­
cación de las escalas eatablecidas en los 
puntos 3? y 4? no regirá durante los pa­
riodos de vacaciones. 

d) Por enf.ar-medades infecto-contagiosas: 
1 ~ Enfermedad del empleado: 

Por difteria, escarlatina, fiebre tifoidea, 
paratifoides, disentería, m-aningitis cere­
bro-espinal, peste o viruela: 40 días. 
Por sarampión, varioloides, varicela • 
parotiditis: 1 O días. 

2? Enfermedad de una persona que habit,e 
con el empleado: 
Por viruela, varioloides o escarlatina: 
15 días. 
Por meningitis epidémica: 20 dia11. 
Por difteria: 8 días. 

Las lic•ancias por este concepto serán acor­
dadas con goce del sueldo integro, e inde­
pendientemente del tiempo de las licencias 
acordadas por otras ca usas. 

.i) Por asuntos particulares: 
Hasta quince días anuales con goce del su•al­
clo íntegro, computados dentro del max1-
ruum de cuarenta y cinco días a que se re­
fiaren los puntos lo y 2? del inciso c), y 
ciento ochenta días sin goce de sueldo (es-

el/ ............................. ·-·--··-·-··,.·--··············-····················¡ 
A p u N T E S, E J E R e I e I o s ! 
y PROBLEMAS GRAFICOS ¡ 

-de -

ARITMETICA 
por 

Josefina Long 

• 
Es la serie mejor graduada para loa 

grados 3.º, 4.º, 5.º y 6.º 

• 
Es el texto que lo auxiliará en todas Sll.i clases 

y le permitirá renovar sus ejercicios. 

i 
i 

9i 

tos últimos en el término de dos años o cur­
eos consecutivos). 
El personal docent•a que hubiera obtenido 
licencias o incurrido en inasistencias por 
asuntos particulares sin goce de sueldo su•• 
frirá en el sueldo de vacaciones un d·ascuen­
to prop0rcional correspondiente a aquéllas 
en relación de 3 a 1. El personal docente 
d·a las escuelas militares y carcelarias sufri­
rá en el sueldo de vacaciones el descuento 
del 50 % cuando por cualquier motivo la 
escuela hubiera interrumpido sus clas-~s du­
rante más de 3 O días hábiles en el año, 
siempre que el motivo cle la int·arrupción no 
se fundara en razones insalvables de orden 
militar o carcelario. No podrá acordarse 
por est·a concepto licencia con goce de suel­
do al personal docente en general dentro de 
los treinta días anteriores o posteriores al 
período d·a vacaciones de fin de curso, ni al 
personal docente de las escuelas de Provin­
cias y Territorios dentro de los quince días 
anteriores o posteriores al asueto estableci­
do para las escuelas con vacaciones de in­
vierno, a excepción de las motivadas por fa­
llecimiento comprobado de cónyuges, pa­
dres, padres políticos, tlos, hijos, hijos polí­
ticos, hermanos, hermanos políticos, abue­
los y nietos, o por interrupción de los me­
dios de locomoción o comunicación. Tampo­
co podrá acordarse por esta causa incencia 
con goce de sueldo al p·arsonal administra­
tivo y de servicio dentro de los treinta días 
anteriores o posteriores al período de vaca­
cion•as anuales, con las excepciones detalla­
das precedentemente. 

Art. 2?-El personal que hubiera usado de li­
cencia por alguna de las causas enumeradas en 
los incisos c) y d) del art. 1? sólo podrá reinte­
grarse a sus tareas cuando su estado no ofreciera 
peligro de contagio, circunstancia qu•a deberá com­
probar en cada caso con el certificado médico que 
será remitido para su archivo a la Dirección da 
Estadística por las autoridades correspondientes. 

Art. 3 ?-Los Cons•ajos Escolares de la Capital, 
los Inspectores Seccionales de Provincias y Terri­
torios, los directores de escuelas y los jefes da 
oficinas podrán justificar con sueldo las inasis­
tencias qu,a no excedan de tres dias consecutivos 
del persinal a sus órdene~, hasta un máximum de 
quince días anuales por enfermedad que les cons­
te - que s•a computarán dentro de los cuarenta 
y cinco días a que se refieren los puntos 1 ~ y 2~ 
del inciso c) del art. 1? - o por causas particu­
lares, que se computarán dentro de los quince 
días acordados por el inciso e) del mismo articulo. 

No podrán justificarse con sueldo las inasisten­
cias por asuntos particulares dentro de los perío­
dos anteriores y posteriores a las vacaciones y los 
asuetos a que se r,afiere el inciso e) del art. 1 ~, 
a excepción de los casos de duelo o fuerza mayor 
previstos en el mismo . 

Las inasistencias del personal d·a las escuela■ 

anexas a los cuerpos de Ejército, Marina y Cár­
celes serán justificadas por el Inspector General 
respectiTo. 
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.\rt. 4?-El personal que, al venclmlento de la 
licencia máxima, no se hallara en condiciones de 
reinteg-rarse a sus tareas o desempañar otra fun­
<'i6n, será declarado ccsant-a. Tendr[i, sin embar­
go, derecho a solicitar su reincorporación en la 
misma ategoria antes de transcurridos cinco años 
años de la fecha de su separación. 

Art. 5?-El personal qu•a a lcanzare, en el tér­
mino de un año, al 15 % de inasistencias iujusti­
ficadai; o 15 inasistencias injustiCicadas en el año 
para el personal de las escuelas militares y car­
celarias - sobre el total de los dias hábiles eu 
que tenía la obligación de concurrir a su empleo 
-- será inmediatamente declarado cesante . Las 
aútoridades enumeradas en el art. 18 pondrán 
esa situación en conocimiento de la Dirección de 
Estadística, la que la comunicará a la uperiori­
dad para que adopte la medida correspondiente. 

.\rt. 6?- ·a considerará como inasistente al do-
en te Que no concurriese antes de los 15 minutos 

del toque de campana para la iniciación de las 
clases o de la hora fijada para la conferencia, e l 
acto o el e.·amen a que f uera convocado, o se re­
tirase antes de su terminación sin causa justifi­
oada. 

Art. 7?-Incurrirá en fa l ta de puntualidad el 
docente de escuelas diurnas que llegara dentro de 
los 15 minutos y el de escuelas nocturnas dentro 
de los 5 minutos post·ariores a l toque de campa­
na. para la inicinción de las clases o de la hora 
fijada para la conferencia, el acto o el examen a 
que fu era convocado. 

Art. 8?-Cada falta de asistencia no ju<;tiflrnda 
a las confer·,mci::is, los exámenes de alumnos libres 
o de escuelas particulares o a los otros actos a 
11ue deben concurrir los docentes, se computará 
como dos faltas de asistencia a la escuela. 

\rt. 9?-Cada falta d•a puntualidad del perso­
■ al en gf'neral se computará como un cuarto de 
in:.>sistencia, con excepción del personal de las es­
euelas militares y carcelarias, al cual sci le com­
putará cada falta de puntualidad como un tercio 
el. e inasitencia injustiricada. 

A rt. 1 O ?-Cada falta de puntualidad a las con­
fer,...ncias, los exámenes de alumnos libres o d·2 
eacnelas particulares o a los otros actos a que de­
ben concurrir los docentes, s·a computará como me­
dia inasis tencia . 

.Art. 11.-Cada falta de puntualidad del perso­
■al que prestare senicios con horario alterno se­
rá computada como un sexto de inasistencia. 

Art. 12?-Los cómputos y descuentos, en lo 
11ue se refiere al personal en general, se efectua­
rán a r azón de v·ainticinco dias por mes cuando 
ae tratara de inasistencias y de treinta dias por 
mes en los casos de licencias concedidas. 

El sueldo correspondiente a las licencias e In­
asistencia de los maestros espe<'iales será acor­
lladn E'n hnroR. con r f'la<'ió n a las que tuvieren 
asignadas mensualmente . 

Ar , . 13? - Las autoridades enumeradas en el 
art. 1 ' comunicarán directamente a la Contadu­
ría General, antes del dia 30 de cada mes, lo~ 
descuentos que correspondiera. efectuar sobre los 
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haberes del personal en -,,irtud de las disposiciones 
de este Reglamento. 

Art. 14?-El personal comprendido en los inci­
sos b), c) y d) del art. 1? deberá solicitar ins­
pección médica de inmediato y por escrito, indi­
cando la hora y el día en que la pidiera, a las si­
guiontes autoridades: 

El personal domiciliado en la Capital, a la Ins­
pección Médica Escolar. 

El personal domiciliado en Provincias y Terri­
torios, a las autoridades que se indican, en orde11 
excluyente : 

Médico designado por la Inspección Médica Es-
colar. 

Médico d·al Departamento Nacional de Higiene. 
Médico de las escuelas proYinciales. 
Médico de la Asistencia Pública. 
Médico de Policía . 
Médico de la Mutua lidad Antituberculosa del 

Magisterio (para los enfermos de tuberculosis). 
Médico particular . 
El personal de las escu·alas anexas a los cuer­

pos del Ejército, Armada y Cárceles situadns en 
Provincias y Territorios, podrá• solicitar inspec­
ción médica a las autoridades sanitarias de los 
respectivos establecimientos. 

A los efectos de l presente articulo los Inspecto­
res Secclouales de Provincias y Territorios e---.:ten­
derán al personal que lo solicitara las autoriza­
ciones del caso para ser presentadas a los médi­
cos oficiales no d·apendientes del Consejo Nacio­
nal. 

Art. 15?-Todo certificado médico deberá es­
pecificar e l diagnóstico de la enfermedad y el 
tiem110 probable que requiriera su tratamiento. 
Los cortif icados de bacilosis o de otras enferme­
dades que excedieran los cuarenta y cinco flias, 
correspondientes al personal que habita en la Ca­
pital o en los pueblos suburbanos, deberán ser 
visados por el Insp•actor Médico General. 

Los certificados extendidos por los médicos par­
ticulares deberán ser autenticados por la autori­
dad policial o municipal de la localidad. 

Art. 16 ?-El Inspector Médico General y loli 

BANCO ESCOLAR ARGENTINO 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

Fundada en 1904 

Belgrano 1471 Buenos Aires 

DEPOSITOS EN CAJA DE AHORRO: 
de $ 1 a 20. 000 . . . . . . . . . . . . . 2 ½ % an. 

DEPOSITOS A PLAZO FIJO: 
a 3 meses , . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 ½ % an. 
a 6 .......... . ....... 5 % .. 
a 12 ...... . ........... 5 ½ % ., 

DEPOSITOS EN CTA. CORRIENTE:½ % an. 

• 
Acuerda Créditos a dos firmas de la Capital, 
amortizables hasta en dos años y medio de plazo. 
La.s acciones valen 10 $ e/u. y pueden abonarse 

en 10 mensualidades. 
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Inspectores Secciona les de Provincias y T·c!rrito­
rios vigilarán, en la m 'edida de lo posible, la ve­
racida d de los datos conten idos en los certifica­
dos. 

Ar t. 17 ?-Las solicitudes de licencias motiva­
rlos por alguna de las causas ·,mumeradas en el 
art. 1 ?, como asimismo las solicitudes de jus tifi­
cación de inasitencias que excedan de las previ­
s iones del a rt . 3?, deberán presentarse, en -al for­
mulario oficial, al superior inmediato, acompa­
ñando en su caso e l certificado médico correspon­
d iente, las primeras dentro d·al más breve t érmi­
no y las segundas dentro de los tres primeros días 
siguientes a l mes en que se produjeron las faltas. 

E l personal que pr·astare servicios en dos o más 
establecimientos deberá presentar la solicitud res­
pectiva en cada uno de ellos, haciendo consta r 
esa circunstan.cia . 

Art. 18?-El superior inmediato •alevará, con 
la mayor dili gencia, las solicitudes a las autorida­
des que se designan a continuación, encargadas 
de la aplicación de es te R eglamento. 

Las solicitudes del personal d·a las escuelas de 
la Capital y el personal administrativo de los Con­
sejos Escolares: a los Consejos Escolares. 

Las solicitudes de l personal del Instituto Ber­
n asconi: a la Dirección Gen·aral del Instit uto Ber­
nascon i . 

Las solicitudes d el personal de las escuelas de 
Provincias y Territorios, los Visitadores y e l per­
sonal administra tivo de las Inspecciones Secciona­
l·as : a las Inspecciones Seccionales . 

Las solicitudes del per sonal de las escuelas 
anexas a los cuerpos del Ejército, Marina y Cár­
celes : a la Inspección General de E•scuelas par a 
Adultos y Militares. 

La¡: soli citud·as d el personal a dministrativo del 
Consejo Nacional, los Inspectores Generales y 
'Secciona.les, y e l personal de las escuelas al Aire 
Libre, de l Colegio Marcos Paz, d·al Asilo Coronel 
Fraga y del I nstituto de Sordomudas: a la Direc• 
ción de E stadística. 

Art. 19?-Conj untamente con la documenta­
ción respectiva, las autoridades facu ltadas para 
la aplicación de este R aglamento remitirán a la 
Dirección d·a Estadística, del 1 ? al 1 O de cada m'es, 
las planillas por triplicado con las licencias con­
cedidas y las inasistencias justificadas durante e l 
mes anterior, en legajos separados. 
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PERMUTA 
Maestra de escuela normal de Rosario desea per­

mutar con igual categoría de Capital Federal. 

Informes: 9 DE JULIO 2711 
--ROSARIO--

La Dirección de Estadística controlará la for­
rn'a en que hubieran sido aplicadas las disposicio­
n es pertinentes y devolverá a los remitent•as uno 
de loR e jemplares de dichas planillas con las ob­
servaciones que ·en su caso pudieran corresponder, 
archivando otro de los e jemplares y r emitiendo 
e l tercero a la Contaduría Gener a l. 

Art. 2 O ?-La Dirección de Estadística aplicará 
este Raglamento sin más trámite en lo q-ue se r e­
fie r e a las solicitudes del personal de las escue­
las a l Aire Libre, de l Colegio Marcos Paz, del Asi­
lo Cnel. Fraga y del Instituto de Sordonmé nG 
e levará a la Presidencia, para su a probación, las 
solicitudes del personal administrativo del Con­
se jo Nacional y de los Inspectores Generales y 
Seccionales, con el informe correspondiente, co mo 
asimismo las solicitud·as de sueldo a que se r e­
fiere e l punto 4? del inciso c) del a rt. 1? . 

Art. 21 ?-Las a utoridades enumeradas en el 
art. 18? con:iunicarán directamente a los solicitan­
tes la resolución recaída . 

Art. 22?-En los casos ele t ras lados y permutas 
las autoridad-as determinadas por el a rt. 1S? co­
municarán a la autoridad en cuya jurisdicción pa ­
s ara a prestar servicios el personal, el detalle de 
las licencias e inasistencias de los cinco últimos 
años .. 

Art. 23?-Los funcionarios que intervinieran en 
e l trámite de solicitudes o en· la aplicación defi­
nitiva de es te Reglamento darán cuenta al Conse­
jo Nacional de t odos aquellos c::.sos en que - a ún 
si n haberse excedido e l máximum d e ti-ampo esta­
b lecido - observarán cualquier circunstancia que 
revelara un ab uso por parte de los beneficios del 
mismo . 

Art 24?-Toda duda qu•a surgiera de la inter­
pretación de l presente Reglamento será di recta­
mente sometida a la Dirección de Estadística, la 
que proporcionar á las informaciones e impartirá 
las instruccion•es necesarias para e l me jor cumpli­
miento del mismo. 

PROGRAMAS 
Analíticos (Los 7 grados de las escuelas primarias) $ 2 ... 

Por asunfos correlacionados (Los 7 grados de las escuelas primarias) $J ... 

EN ESTA ADMINISTRACION 



Representantes de LA OBRA 
AC&bel (Sta. Pe) r María R. R. de Pr«II.L 
Alaeogaata (te Rioja), Udoro J. I.ujáa. 
Ali,.cbari (Pampa) r Elíseo D. Dufi6e. 
AyllCIICho (Be. Aira), Matia Can.o Urruti. 
Balixar1a (C. N, A.), José B. Gimáau .Lagos. 
Bc11 Villc (Cócdoba)r Nicolú Ga1,ragao. 
B~nasconi (Pampa), Federico lbá.úez. 
Campana, I.ucía A. Viboed. 
C.llacla11 Ro.-rlo B. CamogU. 
Cuilda (Saota Fc)r o.car del R. Alnru. 

Cutu (Pampa), J. Damd Con-ea ar&. 
C. dd Urugvay (B. Rioe), Odill.a O. Guti&ru. 
Córdoba: A.malla E. Pwatto, 27 de Abril 79-t. 
Coronda (Santa Pe)1 Muía Maigari!a Gcrnssow. 
Cocond Prioglca (Río Negro), AdrilÚI Palma. 
Cnu; dd Eje (Córdoba) 1 Salda Scvui.nl. 
Chacabuco (Buenos Aires), Maria P. llrcday. 
Charata (Chaco)1 Enrique Gallatdo. 
OinKOmfis (&. Airu)1 .Margarita M. 0mm. 
Chocle Oioel (R. N.): }IWl n. Heredla. 
D.iamante (B. Ríol), Maria D. Ruk lbáilu. 
Embajador Martlnl (Pampa), S. FcmándH Vicente. 
.Baqud (Chubut)1 Joeé Herrera Juires. 
Palacho (Pmns,a)1 SofADOt Trtjo, 
Pirmst (Santa Fc)1 Tcrqa Swienoa. 

Gaim6.n (Chubut)1 Santiago Vida!. 
Grn.l. Alvear (Men.do::a)1 Carmen A_$pi.roica. 

Gral. Pico (Pampa), Am&ica J. Glminu de P&u. 
Godoy Cruz (Maidoui), Maria A. Qairoga C. 
Goya (Corri~ta)1 Roma M. de Dmcalzo. 
Gualeguay (E. R,): B. Hilrlkopl, 
Gaalegueychi (B. R.}I M. Fcli,a Ohhpo M1&rahln. 
lntaidentc Alvur (Pampa), Carlos Bustos. 
Jaclolo Arauz (Pampa), Hermclinda G. d• Berrioi. 
Jmin (S.. Airea), Maria. Luisa Bertrán. 

Woula)'ll: (Córdoba), Andréa A. Tula Ferreyra. 
La C.,lot& (Córdoba), Roberto Pcreyra E1qui't·d. 
1-roudé (Pampa)r Horado Amieva. 
u. Fbca (P. C. S.), María Tcraa Ciaacroa. 
Lu Roeu (Santa lle) 1 Albtrto De Sead. 
IJacoln: Manad l'ernindu. 
1- Molinoa (Sta. Pe), Victorio M. Sonsognf 

Macachio (Pam,-), Hw.mbcrto Ninas. 
Mar dd Platai Maria J. Otero de Miga 
Ymdoai 1.1.a.rta Moya. 

Mendoza (Saipacha t 163) Carloe D. Garcia A. 
Mercedes (&. Aira), Laura L de l.6pa:. 

Nanrr01 Juan E. Di.a% de Coodc. 
Palmira (Maidoza)i Francisco Ma.niao. 
Parua (Pampa)1 Maria L Blanco Olguía. 
Pu (Santa Fe), Francisco I.ovdl. 
Pchuajó, Julia Traversa R. de Martínd. 
Pcrgamino1 Coocepc:ióa A. Torres Lucuo. 
Pigüé (Ba. Aires) 1 Ernesto Mosqucra. 

Posadu (Midouea), Modesta M. de LciYII, 
P. Bermejo (Chaco), Angela R. de Arca. 
Quttrequén (Pampa)1 Lu.1.1 M. Sosa Roger. 
Ralaela (Sta. Pe)1 Antonia P. de Borzooe. 
Reconquista (Santa Fe), Augusto M. Portu{PL 
Resistencia (Chaco) 1 Ricardo lvancovich. 
Río Cuarto (Córdoba)1 Casilda Touriño. 
Roque 55~ Peiia (Chaco), Santiago B. Ieaca. 
Rosario (Santa Fe) 1 Lcandro H, Fernándell, 9 de 

Julio 2711. 
R0511rio del Tala (E. Rios)1 Dalma.do Andrlolo. 
San Carlos de Bariloche (R. N.)1 José H. I.uaro. 
San Francisco (Córdoba), Osear Casco. 
San Javier (Misionca)1 Emilio Abellcyra. 
San Juana Víctor H. García A. 
San Lui.t: Rosario M. Simón. 
San Martín de las Ese. (S. Fe)1 Enrique Corallinl. 
S.m Nicolás (&. Aires), María M. Miranda. 
Santa Maria (C.tamarca)1 Juan A. Palacloa, 
Santiago del Esttro1 Simona U. Oricta. 
Spclw:zl (Pampa) 1 Antonio Martcllo. 
Santa Rosa (Pampa): Angélica A. L de EICU& 
Tapalqu.é (Bs. Aires): J, LtonJda Marmiaollc. 
Trenque I.auquen1 Jaime Glattstdn. 
Trelew (Chubut)t Perfecto Fernánde:z.. 
Tres Arroyos, María Adela Ruprecht de Moreao. 
Tucumán: Sarah B. de Vua. 
Venado Tvtrto (Santa Fe)1 Antoo.io Ba.rgoe. 
Victoria (Entni Ríos) 1 Florlnda Facica. 
Ví«lma (Río Negro)r Bm.ilio Kruaae. 
Villa Alba (Pampa), Francisco S. Vallejoa. 
Villa Comtitud6u (Santa Pe)1 Josi C. AgDCN, 

Villa Dolores (Córdoba), M. Matilde l. de SfnópolL 
Villa Gulllcrmiua (Santa Fe}1 Marcelo Ledesrna 
Whedwright (Santa Ft)1 María L M. de Hr:mia:ldu. 
Wiai.Ereda (P-pa)i Fauetlno C. Buatoa. 

Humbuto Jo 31S9 LA OBRA 1L T. 4S, Loria -t29t 

TARIFA DE SusauPClON (ADELANrADA) 

Capital .... ano $ 7.- Interior .... año $ 8.- Exterior .... $ 8.- m,n. arg. 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 
Dldga ka ai-, chaqw:11 y demá vabel a, ADMINISTRADOR DB ''IA OBRA .. 
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RENUEVE LA SUBSCRIPCION 

Los lectores de LA OBRA, cuyas subscripciones vencieron en el mes 
de noviembre próximo pasado, deben apresurarse a renovarlas 
con el objeto de que puedan seguir recibiendo la revista sin nin­
guna interrupción. 

El importe de las suscripciones debe ser enviado en cheques, giros pos­
tales, bancarios, valores declarados u órdenes comerciales a la 
orden de: Administrador de LA OBRA. Humberto I.0 3159, 
Buenos Aires. 

• • • 

POR POCO TIEMPO 
La colección de LA OBRA correspondiente al año 193 5 puede adqui­

rirse en esta Administración al precio de: 

$ 12. - encuadernada en ¾ tafilete. 

Agréguese $ O. 50 para franqueo. 

• • • 

CUADERNOS DE ASUNTOS (Tópicos) 
Todo subscriptor recibirá como obsequio un cuaderno de asuntos o 

de lecciones . Los maestros que no lo sean pueden adquirirlo 
únicamente en esta Administración. 

Precio de cada uno ... 
$ 
,, 

• • • 

1.- para la Capital. 
1. 30 para el Interior. 

NO REALIZAMOS OPERACIONES CONTRA REEMBOLSO 

• • • 

ADQUIERA el ALBUM 
de dibujos, esquemas, croquis, gráficos y síntesis geográfica que 

LA OBRA publicó en J 935. 

Precio . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 2.-
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Los Nuevos Programas y el Magisterio 

T'AN en lo cierto estábamos cuando sostenía­
mos que eran indispensables programas nue­

vos para sacar al magisterio de Sll marasmo e 
impulsarlo a realizar ¡¡na obra consciente, que 
podemos asegurar que en este momento es f á­
cil distingllir en él tres grupos distintos y bien 
definidos de maestros: 

Y a han producido, o están produciendo, pues, 
los nuevos programas, algunos de los frutos que 
esperábamos de ellos, como ser, el estimular la 
actividad intelectual del gremio docente; el en­
cender la discusión, tanto más fecunda y pro­
vechosa cuanto más cálida y apasionada, siem-

primero, el de los en-
tusiastas de los nuevos 
programas, muchos de 
los cuales apenas si 
admiten la posibilidad 
de una mejora en la 
obra de la Comisión; 
seg1mdo, el de los hon­
radamente convencidos 
de la bondad del anti­
guo sistema didáctico, 
y adversarios, por lo 
tanto, de las novedades 
puestas en ensayo, cu­
yo fracaso más rotun­
do afirman a priori; 
tercero, el de los que 
sienten que los nuevos 
programas han venido 
a romper la inmóvil 
beatitud de que goza­
ban adheridos a la ru­
tina de largos años, y 
a recordarles que, pe­
se a la paradójica ex­
presión , continuaban 
aún siendo "maestros 
en actividad": .. 

Y quedaría todavía 
un cuarto grupo, el de 

SUMARIO 

• 
R EO.\ CC'IÚN: Los nu voc; progrnmns y el mngiste· 

rio. - Ln nntol'du caciún . 

JoFú JI[ IK: El nitio, sujeto de ln cducnci6n. 

]) wrn B tT~T08S Horizontes cducnc ionnles. 

DIBNTE1IOS N ESTRA CULTURA: El Sermón 
de Ja . .Mon taña. 

LA ESCUELA l~N ACCION: La función y la s ta· 
rea s del muestro. - La confección del cunderno 
de ns un tos. - Sugestiones parn el trnbnjo día· 
rio. 

P .. \RA NUESTRO ARCHIVO : Los medios de trans· 
portes en la época colon ial. 

INFORJ\.1ACIONES Y COJ\.IBNTARIOS: Un,i come· 
dia en dos netos: la elección de texlos en Jo. 
provin cia. de Buenos Aires . - La comedia se 
puede trnnsíol'mnr en chamo. . - El In stituto 
Bernnscon i. - Lns atribuciones y ]as activida­
des de los in sr,ectores técnicos . - La adjudi· 
car ión de lns suplencias . - La construcci6n 
de edificios escolares. - Devolución de descuen­
tos por jubilación. - I nforme de los doctores 
Rezzano y Avellaneda. 

pre dentro de la ho­
nestidad y de la bue­
na fe; el recordar a los 
maestros que la obli­
gación primera de to­
do funcionario es la 
de no olvidarse de cuál 
es la [unción que tie­
ne que realizar, con lo 
que alcanzará en ella 
el máx imum de perfec­
ción; el obligar a to­
dos, en fin, a cumplir 
con su deber, que no 
es el deber que limitan 
las disposiciones siem­
pre negativas de las 
reglamentaciones vi­
gentes, sino el que ex­
tiende y dilata la con­
ciencia en su constan­
te afán de mejora­
miento. 

Es de lamentar, con 
todo, que ese movi­
miento, esa agitación 
espiritual que se ad-

los opositores natos, el de los eternos amar­
gados, el de los que hubieran preferido ser ellos 
los reformadores de la escuela, el de los que 
miran a las personas y no a las obras. Cer­
vantes los hubiera internado en su "Hospital 
de los Podridos", y Dante los hubiera ubicado 
entre la multitud a que se refirió en el Canto 
Tercero de la "Divina Comedia" con el verso 
famoso: "Non ragioniam di lor, ma guarda e 
passa". Y nosotros seguimos el consejo del 
Dante. 

vierte en las escuelas, 
no h a y a encontrado 
todavía - y hablamos 
en general - la pala-

bra de orden que lo encauce en un sentido de­
terminado . No han llegado, todavía. a las es­
cuelas indicaciones precisas, fuera de las con­
tenidas en el programa mismo, sobre cómo ha­
brá de encararse la labor docente. De ahí que 
el mae tro tema lanzar e en un ~entido rfetPr­
minado que puede luego ser corregido por el 
inspector. Casos hay, también, en que las ins­
trucciones del inspector han !legado, pero re­
sultan contradictorias con las del programa mis­
mo, IJ la duda extiende su sombra cada vez 
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más . Y eso no puede ser. Es indispensable, 
entonces, que la Inspección General subsane de 
inmediato esta deficiencia, señalando los pun­
tos básicos de los diversos aspectos de la acti­
vidad escolar, los que no pueden, de ninguna 
manera, ser objeto de interpretaciones torcidas 
o caprichosas. De lo contrario, el ensayo que 
se realice este año quedará totalmente desvir­
tuado. 

Nosotros sabemos, y respondemos de ello, 
que los maestros se esfuerzan en estos momen­
tos, aun en los sectores adversos a la reforma 
escolar, por dar cumplimiento exacto a las dis­
posiciones del Consejo; existe la mejor buena 
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voluntad por hacer las cosas bien. No puede 
faltar entonces la fiscalización severa, el con­
tralor inteligente, la colaboración positiva y real 
de los superiores técnicos. El maestro puede 
no entender, pero sus jefes sí deben entender y 
deben ser capaces de hacer entender. El éxito 
de los progr~mas depende de que todos, desde 
el Inspector General, hasta el maestro de aula, 
trabaiemos en el mismo sentido, con el mismo 
entus.iasmo, con la misma perseverancia, con el 
mismo tesón, y aun diríamos con idéntica hu­
mildad, con la humildad del que no sabe pero 
que cree que puede llegar a saber esforzándose 
y estudiando para conseguirlo. 

La Aufoeducación 

CUANDO comparamos lo que es nuestra es­
cuela con lo que debiera ser, advertimos de 

inmediato su falla fun damental, que es la de no 
conducir a ninguna parte, la de dilapidar su 
tiempo, ya de por sí escaso, en transmitir con­
ceptos intelectuales no del todo exactos pero si 
del todo inútiles porque pasan sobre el educan­
do sin dejar la menor huella. Resulta natural 
entonces que el egresado de nuestras aulas no 
encaje bien en ninguna parte: ni en la enseñan­
za secundaria, ni en los empleos comunes, ni 
en los pequeños oficios propi~s de su edad. 

Hubo una tendencia, que todavía tiene bas­
tante auge entre nosotros: cuyo objetivo es pro­
porcionar al niño el dominio de ciertas técnicas, 
de ciertos oficios, de ciertas industrias rudimen­
tarias - tales, por ejemplo, dactilografía, este­
nografía, contabilidad, cestería, carpintería, etc. 
- con el objeto de que el egresado de la es­
cuela primaria pudiera encontrar de inmediato 
en el medio social en que actuara los elemen­
tos indispensables para atender a su subsisten­
cia. Alguna vez hemos criticado esa enseñan­
za diciendo aue la escuela ha de preparar al 
niño para la ~ida, más que para ganarse la vi­
da. Y hemos de agregar que, preparado el ni­
ño para la vida, ya lo está también para ga­
narse la vida. 

Desde luego que esa preparación que propi­
ciamos, cuyo lema ha sido también inscripto en 
lo alto de sus muros por la escuela clásica, no 
ha de ser transmitida por el docente sino con­
quistada por el alumno con su esfuerzo, con su 
sacrificio: con su trabajo, ,con su actividad . bºs 
el niño el que se educa a sí mismo, bajo la alta 
dirección del maestro, dentro de las líneas ge­
nerales impuestas por la escuela; es la partici­
pación cada día más consciente del niño en su 
propia educación. 

Creemos que, por el momento. la finalidad 
inmediata de la escuela argentina debe ser ajus­
té>.r st: :·::fa :? esos orincioios fundamen tales. Su 
re[ arma didáctica ha de encararse sobre la base 

de la autoeducación: hemos de tender a f armar 
autodidactas, vale decir, hombres capaces de 
bastarse a sí mismos en cualesquiera circuns­
tancias, hombres capaces de ampliar el horizon­
te intelectual. hombres que sepan que todo per­
feccionamiento cuesta esfuerzos y que sean ca­
paces de z·ealizar los necesarios para alcanzar­
los fines que se propongan . La escuela en ade­
lante no ha de procurar proveer al educando de­
todo cuanto pudiera necesitar en las posibles fu ­
turas contingencias de la vida, sino que ha 
de enseñarle, por el ejercicio constante, metódi­
co y día a día más intenso, a proporcionárselo 
por sí mismo. 

Lo que nuestro esfuerzo conquista tiene un 
valor infinitamente mayor que lo que se nos da 
gratuitamente: lo que se hace resulta mejor he­
cho; lo que se aprende, mejor aprendido está; 
lo que se comprende, queda incorporado en for­
ma definitiva a la personalidad, porque ha sido 
ella misma la que lo ha conquistado con la par~ 
ticipación unánime de todas sus potencias. Ha 
de ser, pues, la nuestra, escuela del esfuerzo, es­
cuela del trabajo, escuela de la actividad, !f 
quien despliegue esa actividad, y quien ejecute 
ese trabajo, y quien realice ese esfuerzo, ha de 
ser el niño, únicamente el niño porque ese es 
el camino de su educación. 

En apariencia todo el programa de reforma 
que dejamos someramente esbozado es de muy 
fácil realización . Sin embargo, al aplicarlo, ve­
remos que se transforma la vida toda de la es­
cuela. Y es que nuestros niños, hoy, son entes 
pasivos, y toda la carga de la vida escolar cae 
sobre el maestro. El maestro tiene que enseñar, 
se dice, y el alumno aprender. Hoy nosotros 
decimos que el maestro tiene que dirigir y el 
alumno trabajar; pero en ningún caso debe el 
maestro suplantar al alumno: el que dirige ha 
de conserv~r su puesto directivo, pero nunca 
descender de él. 

La escuela debe_. pues, preparar para la uida • 
Pero la vida es esfuerzo y es lucha: luego los 
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EL NINO, SUJETO DE LA EDUCACION 
PoR JOSÉ MAS 

1 A página que va a leerse constitllye un capítulo del traba~ 
- jo que el autor presentó en el Primer Congreso de /ns~ 

trucción Pública de San Lllis, celebrado en enero ppdo. Sus 
conclusiones sirvieron de base para el voto qlle sancionó el 
Congreso acerca de la organización de la enseñanza primaria, 
en el cual fueron incluídas íntegramente. Como esas mismas 
conclusiones son las que acaban de ser incorporadas y se sos~ 
tienen en los nuevos programas recientemente implantados 
por el Consejo Nacional de Educación, nos ha parecido útil 
reprodllcir la parte que publicamos del trabajo referido, la que, 
si bien no f igurn en dichos programas, inspira sin duda sus 
estipulaciones y las prácticas didácticas que en ellos se pro~ 
pician. 

CARACTEJUZ_\SE al niño cual si fuese una 
función de tres variables, a sabar: la heren­

cia, el medio que lo circunda y la educación. Se­
gún este criterio, podría representárselo con la 
exprasiún matemática: N = f (h, rn, e) en la que 
N es el niño, h la herencia, m el medio ambiente 
(físico y social) y e la educación. 

Esta caracterización, que nos parece mu:;- elo­
cuente y atinada, implica admitir que en la for­
mación del ser humano intervienen tres factores 
esenciales: la herencia, que da la configuración 
corporal y orgánica del individuo; el medio, que 
condiciona su desarrollo físico y espiritual; y la 
educadón, que influye (o puede influir) podero­
samente en su crecimiento, físico y espiritual 
también. 

Por la herencia, el niño trae al nacer una con­
textura y un impulso vitales sobre cuya base rea­
lizará luego, lenta y continuadamente, su desen­
volvinüanto biológico. Su morfología y su volu­
men, el juego intimo de sus aparatos y funciones, 
su estructura mental, sus instintos y sentimien­
tos, sus aptitudes y ansias, están ya perfilados, 
diríase que netamente en él, a l iniciar su existen­
cia; y esos elementos propios constituyen la uni­
dad diferenciada que es cada niño. La herencia, 
al dotarle con los caracteres de forma y de vida 
comunes a la especie y con los específicos de su 
familia , integra la persona humana y le da esa 
fisonomía física y espiritual que le es p•aculiar y 
que gradúa, en cierto modo, sus probabilidades 
ulteriores. De ah! que sea, el niño, un complejo 
de n·ecesidades, apetitos, intereses, impulsos, ten­
dencias y aptitudes cuya evolución dependerá, por 
una parte, de las condiciones que le impone su 
orig n, su manera de S'cl', su propia constitución, 
vale decir, su herencia, Y, por otra parte, de las 

elementos de que ha de echar mano la escuela 
para realizar su misión, han de ser esa lucha y 
ese esfuerzo. Acosttlmbrar al niño a bastarse 
a sí r,iismo: ese debe ser el objetivo constante; 
no ahorrarle ningún csf¡¡er:o, para que sepa tras 
una larga experiencia, que ese es el camino que 

facilidades y los elementos con que el medio am­
bi·ante y la educación la favorezcan. Y damos por 
averiguado, para no extendernos en otras consi­
deraciones a l respecto, que, de acuerdo con las 
doctrinas más generalm'ente ac•aptadas al presen­
te, aquel complejo llamado niíio constituye una 
unidad biológico-espiritual cuyo desarrollo o cre­
cimiento se efectúa también con un sentido uni­
tario y de armonía funcional. 

E l segundo factor que inside en la formación 
del individuo es el medio que lo rodea. Este me­
dio circundante está compuesto por múltiples y 
variados •elementos, cada uno de los cuales influ­
ye, a menudo poderosamente, sobre los distintos 
aspectos del crecimiento infantil. Tales son, por 
ejemplo y para no citar sino los más importan­
tes: la alimentación de qu,e se provee al niño en 
los diferentes períodos de su existencia, el am­
biente de salubridad y de protección d•antro del 
cual es criado, las modalidades geográficas y ma­
teriales del medio, la atmósfera cultural r einan­
te en ·al mismo, el clima social que hay en él ... 
El niño, al recibir del medio geográfico-social en 
que vive los estímulos y la acción de esos elemen­
tos, condiciona con ellos sus fmlrzas y poderes, 
adaptándose así al medio y encauzando su vita­
lidad según la presión que éste ejerce sobre su or­
ganismo y sus potencias. 

Dentro del ambient·a que rodea al niño y que 
tanto influye en su crecimiento, podria involu­
crarse el tercer factor de nuestro enunciado, co­
mo que la educación, •an propiedad, es obra que 
comienza por conducto de la familia apenas el 
nuevo ser abre sus ojos al mundo. 

Empero, preferimos separar en la considera­
ción a est·e tercer factor dándole el significado 
particular de educación escolar, esto es, de edu-

conduce al éxito en todos los campos, en las 
ciencias y en las artes, en las dignidades y en 
los oficios, en el conocimiento y dominio de lo 
qlle nos rodea como en el dominio y conocí~ 
miento de nuestro propio espíritu, que es la más 
alta expresión del perfeccionamiento. 
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cación organizada. . . y organ izada por el Estado 
para los fines qRe él se propone obtener. Con tal 
acepción, cabe sin duda estimar a la educación 
-o a la escuela, si se prefiere- como un factor 
de im portancia su,mja y de influencia notable en 
la formación del individuo. Su obra está destina­
da, en primar lugar, a conseguir el fin que se pro­
pone, y, en segundo tér mino, a rectificar o anular 
las tendencias individuales que, sean como r-esul­
tado de la herencia, sean como producto del m•a­
dio en el que el niño ha crecido, contrarían los 
propósitos de la educación e implican un peligro 
.para el bien·estar social. De esta manera, la edu­
cación primaria realiza una acción doblemente efi­
caz, primero por la obtención de sus objetivos ge­
nerales, y segundo por la labor correlativa qu•, 
en los casos necesarios ejecuta para acomodar a l 
suj eto dentro de las normas que la sociedad re­
quiere e impone a todos sus miembros. 

En resumen: el niño, sujeto de la educación, es 
un ser de comple ja y unitaria constitución que 
está en constante crecimhrnto. Contiene potencial­
crn·ent-2 todas las facultades y las capacidades del 
hombre; pero no es todavía el hombre mismo, ya 
que difier·e con él en la magnitud de sus poderes 
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y, frec uentemente, en las manifestaciones típicas 
de estos mismos poderes. La evolución y el d·,s­
arrollo del niiio conducen a la formación del home 
bre, y aquél será a su hora tanto más hombre 
cuanto más honda haya sido su vida de niño y 
tanto más intensa la actuación o e jercitación d·e 
sus fuerzas de niño. 

El complejo de necesidades, apetitos, intereses, 
impulsos, tendencias y aptitud·es que es el niño 
exige, del medio circundante y de la escuela , que 
se r espeten esas modalidad-as de la infancia y que 
se las atienda cuidadosamente para satisfacerlas 
o para cul tivarl as según corresponda. Y si se con­
viene en qua, como lo sostenemos ahincadamente, 
la eficiencia del hombre radica en la plenitud con 
que haya vivido su existencia de niñ o, se admi· 
tirá como natural y lógica la definición que h•é!­
mos consignado más arriba del fin de la educa­
ción primaria, definición que ahora queda aclara­
da y a un justificada con nuevos argumentos. (La 
definición a que se alude expresaba: La ,ascuela 
primar ia tiene por objeto despertar, cultivar y 
fortalecer todas las f uerzas y capacidades del ni­
ño pura hac•crlo un factor eficiente del bienestar 
social). 

HORIZONTES EDUCACIONALES 
Por DAVID BUS TOS 

EL autor de es te artículo une a su condición de hombre 
amante de la cultura, la de ser médico y la de haber ejer~ 

cido funciones docentes en la enseñanza secundaria . De mo~ 
do q¡¡e no sólo conoce nuestros problemas, sino que los ha 
vivido . Sus conceptos son claros y firmes y nos parece a 
nosotros que habrán de despertar muchas sugestiones en 
nuestros lectores. 

EN la enseiianza lo fundamentalmente educati­
vo, lo que desarrolla la s facultades menta­
les y hace adquirir aptitudes, es en primer 

lugar e l gran libro a bierto de la naturaleza, li­
bro de los libros. fie l laboratorio de todo lo exis­
tente, taller donde se sazona el fruto de la sabi­
duría, con sus derivados necesarios: el Gabinete, 
e l Musco, l::i. sala dond·a se herboriza, se coleccio­
nan animales o minerales, dond,a se diseca la 
materia organizada. El libro, que informa a l 
entendimiento, suministra el combustib le para 
el hogar mental, traduc·a la sabiduría de otros 
hombres. nos t rae a través de la dista ncia y el 
tiem·po lo que nuestra corta existencia o la insu­
fici ente sensoria lidad no puede alcanzar. Y el 
maestro descubre las inteli gencias y las orde­
na favoreciendo el desarrollo de las buenas cua­
lidades y atenuando o cortando de raiz las malas, 
aplicando los métodos más acertados . 

Lo que precede es, lo repito, lo purament·3 sus­
tancial, lo verdaderamente educativo, l o d•a más 
d ebe emanar por la sola bondad de sus cualida­
des. 

Si se medita sobre la inmensa im portancia que 
tiene en todos los órdenes la ed ucación del pue­
blo y la r-asponsabilida d que asumen los que la 
dirigen, la elección de esos factores primordiales, 
de ese trípode ciclópeo de la hu mana cultura: El 
Gran Libro clo la Naturale.za (esté encerrado d·an­
tro de las paredes de un Gabinete, en un Campo 
Experimental, dentro de los m'uros de oro de un 
Mus·ao o en el Anfiteatro Zoológico) ; e l Maestro, 
que interpreta u ordena este vasto material, y por 
último, el Libro que conserva en sus páginas la 
escritura que hará al hombre inmor tal. 

Todos los esfuerzos deben t·ander a establecer 
de una manera duradera estos "Tres" elementos 
básicos de la enseñanza, posponiendo los intere­
s·2s parciales, circunstanciales, al interés colecti­
vo, a l de la humanidad, pues la cultura i rrump'él 
más allá de las líneas divisorias, es como los ga­
ses, se expande ocupando el mayor espacio . 

La cultura obtenida por esos tres puntales sa­
biamente -alegidos, es constructiva, pues ella trae 
la armonía entre los hombres a l hacer adquirir 
cualidades efectivas, al educar los senUmientos, 
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evitando los conflictos que obedecen a las pasio­
nes (sus vías inhibitorias qu·a están en su psi­
quismo superior, al ser ejercitadas, autocontrolan 
el uso de esas pasiones) . 

La cultura integral del ser humano se hace más 
completa y duradera por el constante ejercicio de 
la libertad y el resorte de las demás libertades. 
Por la práctica nor,nal de esos atributos edifican-
1:Jes ,que anuncio , las Instituciones d·al país se 
afianzan, al influir sobre todos, para que colabo­
ren y las respeten, las sepan suyas, las sientan la­
tir en el corazón de sus semejantes y no pierdan 
su a ltruismo, h•armosa cualidad que adquirió e l 
hombre al constituirse en sociedad. 

Girolamo Bagatta, ( 1) en su tratado italiano 
de Pedagogía, define la disciplina educativa co­
rno: "La libre tendencia de todas las fuerzas Y 
potencias del alumno a un mism'o fin, el p·arfec­
cionamiento". 

En todos estos exponentes quintaesenciados del 
hombre , que son corolarios de la Etica pura, los 
maestro del ,mundo coincidimos, Y, al leer o referir 
esos postulados pedagógicos estarnos con ellos, los 
aceptamos como verdad·as incontrovertibles y des­
pués. . . al correr del tiempo, al sentirse los hu­
racanes politicos, se ceden las posiciones, porque 
el vendaval arrecia y el meteorito humano se in­
flama a l in fluj o devastador de las pasiones mal 
contenidas. 

Son muchos los educadores de verdad que han 
formulado doctrinas educacionales excel•antes, que 
han dado consejos insospechables, habiendo hasta 
quienes sacrificaron toda su vida practicándolos 
y predicándolos (1); pero como es una virtud que 
se encarna en ciertos caracteres y en otros es fu­
gaz o no existe, ha sido en todos los tiempos una 
estrella errante que se ha fijado sólo cuando los 
hombres han caido en la peor de las ruinas y han 
s·antido la necesidad imperiosa de buscar la, sos­
tenerla con mano férr ea e imponerla como una 
verdad suprema. 

Sarmiento, Avellaneda, Am'eghino, Pedro B. 
Palacios (A lmafuerte), Agustin Alvarez, Amancio 
Alcorta, Vergara y tantos otros ( ~) han sido 
los tit~nes d·3 nuestra cultura na cional, sacrifican­
do hasta sus más poderosos intereses por la ed u­
cación del pueb lo y para la consolidación de los 
institutos de enseñanza, dando para ellos todos 
sus esfuerzos, su poderosa inteli .¡;encia y stÍ más 
ac·andrado patriotismo. 

Nuestro destarado Maestro Víctor Mercante, en 
un artículo aparecido en "La Prensa" con fecha 
2 8 de octubre de 19 2 8, sostiene la necesidad de 
formar ma•astros que respondan al título que se 
les otorga, pues no siempre las Escuelas Norma­
les dan a los egresados esas cualidades que sólo 
son patrimonio de ciertos y determinados indi­
viduos. 

Las Escuelas Normales, por buenas qu,3 sean, 
darán siemp1·e algunos maestros que se destaquen 
y otros que no han ad quirido nada a su paso por 
ellas, quedando un margen afuera para las voca­
ciones libres que si·ampre constituyen raras excep­
ciones y las cuales, por las propiedades inmanen­
tes qu e presuponen, son dignas de admiración y 
respeto. 
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Las Escuelas Normales asi como todos los Ins­
titutos de enseñanza, deben equivocarse lo menos 
posible al otorgar grados de suficiencia, Y, para 
estos fines, deben cuidar con celo aquellos instru­
mentos que rigen estos destinos . 

La Escueht Oom(m (Primaria y Secundarla), la 
Universidad con sus distintas Facultades, que dan 
las profesiones liberales, y la Escu·ala Normal, 
deben caer todas bajo el imperio de estos prin­
cipios básicos, de estas normas sustancia les, que 
algunos hombres de tal·anto han fi jado de una ma­
nera imperecedera. 

Yo tengo la plena convicción, y como yo muchos 
que militan homeopática,m'ente en la enseñanza 
de mi país, qu·a cuando los colegios estén afian­
zados por los dos fomnidables factores de su 
progreso: los buenos "Maestros" y los "Gabinetes 
laboratorio" todo lo demás se im'pondrá por la 
fuerza incontrarrestable de estos. 

En una organización d·a la Instrucción Pública 
como la nuestra, en que tantas y tan variadas 
causas influyen, es menester pesar bien al valor 
de ellas para resolver un problema educacional. 

Todas las •anergias deben aplicarse sin tardan­
za en desarrollar correctamente lo bueno existente 
en enseñanza, cuidar de los maestros de valía (ha­
ciéndolos grandes •an sus posiciones), eliminar 
con estricto control a los malos maestros, (si así 
no se hiciera se caería en algo peor, que sería sus­
tituir con iguales d·a menos experiencia o con in­
f-ariores) . 

La fuerza del Gobierno de la Enseñanza debe 
ser orientadora y no demoledora, podemos estar 
seguros de esto, pu·as en todos los órdenes natu­
rales los cambios se realizan obedeciendo a cau­
sas de poderoso influjo, bien relacionadas con sus 
efectos. Conocer las causas d·a un orden inferior 
y orientarlas en sus efectos, es lo que correspon­
de. ( 4) . 

Son tantas las articulaciones del Gobierno de 
la Enseñanza, qu·e los segmentos articulares son 
piezas muy pequefias y -movibles. Se necesitan 
maestros, ya lo pedía Sarmiento con su carácter 
acostumbrado. teniendo una visión clara del por­
venir; pero maestros que, se for.men donde se for­
me1 , sean capaces de vencer el analfabetismo grá­
fico ele las letras e ideal del pensamiento, capa­
c·as de interesar a los demás en la obra común del 
progreso y hacer que lo que hoy es una virtud 
perdida en una mas1 informe, sea con el tiempo 
lo contrario . 

Cuando se llega a tener un gran contingente 
de maestros o profesionales diversos, for,ni'ados en 
Institutos del Estado, en un país de gran exten­
sión teritorial, donde el a luvión inmigratorio de lo 
más distinto, es pod·aroso, donde el analfabetismo 
es de consideración y las supersticiones y tradi­
ciones no de las mejores, esos maestros y profe­
sionales deben constituir una fuerza viva, actuan­
te . transformadora del medio inculto, que les toca 
elevar a un mvel superior . El gra.H obstáculo e:s 
c¡ue en esto, como en todo lo que no es fuerte­
mente regido, reparado, ori-antado permanente~ 
mente, controlado de cerca, se deteriora y cambia 
negativamente; o también es que, todas esas enti­
dad-as inferiorizadas por ser el producto de una 
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incultura ,más bien que de una cultura, se buscan 
y se completan . ( 5) . 

Yo creo que las Escuelas Normales e Insti tu­
tos de Enseñanza 1mra pr-aparar maestros fueron 
creados en épocas qu•2 se necesitaban a estos en 
cantidad, con urgencia, siguiendo el mismo crite­
rio con que crear<;m las Universidades, para for­
mar profesionales que pudieran ejercer su magis­
terio con homistidad y .corrección, buscímdo"se a los 
aspirantes entre los acomodados y de abolengo . 

Si las causas que motivaron la creación de esos 
Institutos de Ensefianza profesional se han modi­
ficado o desaparecido, no veo yo que s·aa. acértado 
sostenerlos sin orientarlos. Si en los a lbores de 
nuestra organización política y luego con el avan­
ce del torrente inm igratorio se imponía buscar la 
cantidad, hoy día, qu·a ya somos un pueblo con 
alguna c:;periencia, debemos buscar solamente la 
calidad, la integrali dad cultural del ser . 

Es nece3ario educar el carácter nacional argen­
tino, bajo las fases de la disciplina social, del es­
fuerzo individual, de la probidad y del internacio­
nalismo. Consolidar la Instrucción Primaria y S -
cundnria como un medio para educar más que pa­
ra instruir y para formar una conciencia colecti­
va nacional resvetable ante los demás pueblos d•a 
la t ierra, vigorosa en sus fuerzas de progreso, pu­
jante en stis iniciativas . Crear Institutos prepara­
torios para las distintas profesiones, dotándolos 
de buen_os maestros y del material requerido, for­
tificando y atrincherando las Universidades con 
los más sobresalientes valores que nos dé la so­
ciedad. ( 6) . 

Todo este inmenso panorama de la Cultura Pú­
blica trae la necesidad impost-argable de que los 
maestros trabaj·an en distintos aspectos en pro de 
la grandeza nacional. 

Según estudios m u y interesantes hechos por 
Thomas Jesse Jon·as , 17) después de recorrer di­
versos pueblos de la tierra y detenerse en ellos 
para hacer observaciones minuciosas sobre los· fun­
damentos de la edu cación, llega a la conclusión 
que los cuatro elementos esenciales de ésta son: 
1? Conocimiento y d ominio de la h igiene y la sa­
lud; 2? Conocimien t o y dom inio de los recursos 
y oportunidades, especialmente agrícolas y cli ma­
tológicas, del medio ambiente físico local de l que 
depende una comunidad para su sustento; 3? Co­
nocim ien to y dominio de una vida doméstica, de­
cente y cGmocla. sin degradación ni explotación de 
mujeres y niños de la que depende la vitalidad y 

el pro¡; re,;¡o de la raza; y 4? Cm1ocim.iento y domi­
nio del arte de la recreación en el más amplio sen­
tido de .Ia palabra; del arte de crear una persona­
lidad Yigorosa y adaptable con perfecto dominio 
de sí misma, de ,mente serena y capaz de ser di­
chosa. 

Podemos estar seguros entonces que la educa­
ción de un pueblo se consigna cuando todos, go­
bernantes y no gobernantes, se compenet ren del 
valor que tienen esos factores decisivos. 

La obra de "La Edu<'ación" está en que se pre­
di~;:,on:?:u mejor a los alumnos para que ellos ob­
serYen y ejerciten todas sus facultad·2s mentales . 
Ll'l costumbre en estos hacer uso de la ley del me­
no;• eF:fue;?o, aplicándose para desarrollar unos 
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cuantos automátismos que le sirven para ir esca­
lando paso a paso las posiciones en la enseñanza. 

El maastro debe Yalerse de todos los atributos 
de la ;,\Ietodología y la Psico-pedagogía, ciencias 
que deben se,· del domnio de estos, como básicas 
en la enseñanza, e independient·as de la especia­
lización, para encauzar las tiernas inteligencias 
en la observación de los hechos que abundante­
ment·a se presentan. 

l\Iuy lejos estamos de haber alcanzado el gra­
do de adelanto que merecen las ciencias exper i­
mentales y de obsarvaciún; todo lo que se ha rea­
lizado, en relación al escaso material que dispo­
nemos, es poco, y menos aún si consideramos la 
desorbitación del alumnado en estas clases de 
apr•endiz:ijes . He obsmTado lo ·siguiente: el alum­
no utili za todos los e lementos figurados de la in­
t eligencia para granjearse las simpatías del maes­
tro y obtener las prerrogativas de una buena cla­
sificación, término único al que apli ca sus esfuer­
zos, sin t-aner en cuenta los medios banales y poco 
edificantes que usa para cursar año tras año sus 
estudios. 

Hora es. Apliquemos, los que nos dedicamos a 
la enseñanza, nuestra disciplina mental, ganada 
tras largo aprendizaje en el talle::- de la vida, d·al 
estudio Y de la vocación sincera, para infundir 
Yeneración a quienes puedan llegar a tan austero 
crisol de alma humana. La juventud d·a los cole­
gios es indistinta, indiferente, a todo movimiento 
que auspicie una iniciativa de progreso de las 
ciencias experimentales y de obs·arvación, y esto 
lo digo bien alto porque me remordería la conrien­
cia tener que silenciar esta actitud de la Juv,antud 
Dorada de nuestros tiempos. 

Es del dominio de los educadores que todas 
las tentativas, o la mejor parte de ,allas , que se 
han hecho para . obtener el mejoramiento de Ga­
binetes, Laboratorios, Bibliotecas o Museos, han 
fracasado rotundamente, con frecm:m cia . 

E s necesar io no permitir esa t ranq uilidad vir­
giliana en materia de ed ucación, donde tantos pro­
blemas de gran importancia urge resolver . No 
nos dejemos sorprendor nuevamente en esta po­
sición tan inerte e impongamos los Gabinetes y 
co n estos, digo, las ciencias experimentales y de 
observación, muy alto, tan alto qu e no puedan 
alcanzarlas ·asa indiferencia agnóstica, ni esa irres­
petuosidad de lo que no se conoce . 

ll) Compe ndio di P~chgogia, da Gi r ola m c, Ilagat­
ta . Roux e F:1Yale. Torin o . 187S . 

(2) La vida maraYillosa de P~ talozzi. 
(3) Cito so~an1ente ~lg un os ele lo s q~1e ya se fue -

ron. 
( 4) Los cargos en l a e11sPñanz;.:\, ündn la i1npor lnn­

cia QUP ~ignific-n. dehE!n re 1;1uner nrse bien y cl..1r :.1 

~:ic,a, uno d e los que 10s de~Pmpeñnn c-1 tr-aha.io de en­
~- fi~r -varias n1 n t rias afines, con las que pueda po ­
n er ele r 21ieve sus bon<l'.tdes de 111a0stro. 

r 'i) Creer lo contra rio es tomar In. >"ombrn 1,or e l 
cuer¡JO que la prorluc~. h s cualicln<le s rle las co~:i~ 
ror las coRas n1is1nns, lo reflej ado o rcfr'lct:Hlo por 
lo in ciclente . 

(r.) Entre mne ·trus y profesion ' tl•' s deh Í"ncler~c 
u qui:! l n n1ayorín <lt e11os c::en.n t ·1lcn ~osi) )º c:tpsce-s. 

("i) Cun tro El, n10 11tnq r: ~r• n cialr•s d0 L1 Eilue-ic'ú n 
por : Tornns .Jcsse Jone~-; . T1ir •<'tnr d.,.. Efluc. 1C"itl <lP 
1a. Pnn{lnci6n Phf' lp~ Rtnk r• ~. Bil,l;ntE-ea il P.! :u:1estl'o 
Hura! :-.rexic:111O, Y o!. V . 



103 LA OBRA 

CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

El Sermón de la Montaña 
EL Sermón de la Montaña e~ el mayor título de los hombres a la 

existencia. A la presencia de los hombres está el universo infinito. 
Nue tra suficiente justificaciór,. La credencial de nue tra dignidad de 
seres dotados de alma . La prenda de que podemos elevamos por en­
cima de nosotros mismos y ser más que hombres. La promesa de esta 
posibilidad suprema, de esta esperan:a: de nuestra ascensión por cima de 
la bestia. 

Quien lo haya leído una sola ve::: siquiera y no haya sentido, al 
menos en aquel breve momento de la lectura, un estremecimiento de ter­
nura agradecida. urz principio dt. llanto en la garganta, u.~a angustia de 
amor y de remordimiento, una necesidad confusa, pero apremiante, de 
hacer algo para qne aquellas palabras no sean solamente palabras, para 
que ese sermón no sea solamente sonido y señal, pr:ro sí una esperan:a 
inminente, verdadera vida en todos los vivos, verdad presente, verdad 
para siempre y para todos; quien lo haya leído una vez sola y no 
haya sentido todo csto, merece más y mejor que nadie nuestro amor, 
porque todo el amor de los hombres no podrá jamás compensarle todo 
lo que ha perdido . (Juan Papini: "Historia de Cristo"). 

1 y Yiendo J esús las gentes, subió a un monte 
y después de haberse sentado, se llegaron a 
fl sus discípu los, 

'.l Y a briendo su boca, los enseñaba, diciendo : 
3 Bienaventurados los pobres de espiritu (1); 

porque de ellos es el reino de los cielos. 
4 Il ien:1.Yenturados los mansos; porque ellos 

poseerán la tierra. 
5 DienaYenturudos los que lloran; porque ellos 

serán consolados. 
G DienaYenturudos los que han hambre y sed 

d") justicia ( 2); porque ellos serán hartos. 
7 BienaYenturados los misericordiosos; porque 

ellos verán n Dios. 
8 Bienaventurados los de limpio corazón; por­

que ellos verán a Dios. 
!l Bienaventurados los ·pacíficos ; porque hijos 

de Dios serán llamados. 
1 0 Bienaventurados los que padecen persecu­

ción por la justicia ( 3); porque de ellos es el rei­
no de los cielos . 

11 Bienaventurados sois, cuando os maldijeren, 
r os persiguieren, y dijeren todo mal contra vos­
otros, mintiendo, por mi causa. 

12 Gozáos y alegráos, porque vuestro galardón 
muy grande es en los cielos. Pues as! también per­
siguieron a los profetas, que fueron antes de vos­
otros. 

13 Vosotros sois la sal de la tierra ( 4). Y si 
la sal se desvaneciere, ¿ con qué será salada? No 
val e ra pa!·a nada, sino para ser ecbada fuera, y 
!Ji, a 1..!tl ¡io, lou l1ulL1l t:::, . 

14 Vosotros sois la luz del mundo . Una ciudad, 
que está tHiesta sohre un monte, no se pued es­
conder. 

15 Ni encieuden una antorcha, y la ponen de­
bajo del C<' l-cmin, r;inri sobre ")l ra!ld'é'l. r0 , par'.'. 
que alumbre n toclcis les <1ue están en la casa. 

16 A este modo ha de brillar vuestra luz de­
lante de los hombres; para que vean vuestras bue­
nas obras, y den gloria a vuestro Pudre, que está 
en los cielos . 

17 No penséis que he venido a abrogar la ley, 
o los Prof.eta s : no he venido a abrogarlos, sino a 
darles cumplimiento . 

18 Porque en verdad os digo, que hasta que 
pase el cielo y la tierra, no pasará de la ley ni 
un punto, ni un tilde, sin que todo sea cumplido. 

19 Por lo cual quien quebrantare uno de estos 
mandamientos muy pequeños, y enseñare así a los 
hombres, muy pequeño será llamado en el r eino 
de los cielos : mas quien hiciere y enseñare, éste 
será llama do grande en el reino de los cielos. 

20 Porr¡ue os digo, que si ,-uestra justicia no 
fuere ma:;or que la de los Escribas y de los Fa­
riseos, no entraréis en el reino de los cielos. 

21 Oísteis que fu é dicho a los anti"t10s: No ma­
tarás; Y quien matare, obligado quedará a juicio. 

22 !\fas yo os digo, que todo aquel que se eno­
ja con su hermano, obligado será a juicio. Y quien 
dijere a su hermano raca. obligado ser:í a conci­
lio . Y quien dijere in sensato . quedará obligado a 
gehenna del fuego . ( 5 J . 

23 Por tanto si fueres a ofrecer tu ofrenda al 
altar, Y allí te acordares, que tu hermano tiene 
alguna cosa contra tí: 

24 Deja allí tu ofrenda delante del. altar, y ve 
pr imeramente a r econciliarte con tu hermano ; y 
entonces ven a ofrecer tu ofrenda. 

25 .\comódate luego con tu contrario, mientras 
(J U(3 eSlÍÜ-; l!Oll f •l (.! l et t:UlHlJlO: no sea. que tll con­

trario te entre~ue a l juez, y el juez te entregue 
a l minist"o; y se:is echado en l:t cárcel. 

2/i En Yercfad to digo, que no saldrás de alli 
hnsta C!Ué' pa'.!Ues e l último cuadrante. 

27 c:.;;te (ll~.: f~';_j .::¡e::~ ~ lV.5 a.nti~li..O S: :.;o adul­
terarás. 
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28 Pues yo os di go, que todo a quel que pusiere 
los ojos en una mujer para codiciarla , ya cometió 
ad nlterio en su cor azón con ella . 

2 9 Y si tu oj o derecho ( 6) t e sirve de escán­
dalo, sácale, y échale de tí: ·porque te conviene 
perder uno de tus miembros, an tes que todo t u 
cuerpo sea ar ro ja do al fuego del infierno . 

3 O Y si tu mano derecha te sirve de escándalo, 
córtala y échala de t í; porque te conviene perder 
u no de t us miembros, antes que t odo t u cuerpo 
vaya al i nfierno . 

31 También f ué dicho: Cualqu iera que r epu­
diare a su mujer, a no ser por causa de fornica­
ción, la hace ser adúltera : y el que t omare la re­
pudiada, comete adulterio . 

33 Además ofsteis que fué dicho a los anti­
guos : No perjurarás; mas cu mplirás al Señor t us 
juramentos . 

34 Pero yo os digo, que de n ingún modo juréis, 
n i por e l cielo, porque es el trono de Dios ; 

35 Ni por la t ierra, porque es la peana de sus 
pies: ni por J erusalem, porque es la ciudad del 
grande Rey : 

3 6 Ni j ures por tu cabeza, porque no puedes 
h acer u n cabell o bl anco o negro. 

37 l\1as vuestro h abla r sea, si, si; no, n o; por­
que lo que excede de esto, de mal procede. ( 7) 

1. - Esto es, l os que se humillan d elante d Dios . 
2 .-N o basta, d ice San J erónimo, de sear simplc ­

n1 ente la justicia; es n e-ces3.rio tener ha1nbre y sed de 
e lla ; esto es, amar y buscar con el a rtlor posibl e to ­
do a quello que hace justo a l hombre delante d e Dios. 

3. -Por causa de justicia. o p or clefenJer la jus ­
tici a . Es cos::i m u y r ara, dice San J erónimo, ver a un 
ho1nbre qu e le d espe dazan en la reputación, a le gra r­
se rul 111isn10 t i en1po en e l Sefior. Y San B e !'nardo a ña­
de, que es ta octava bienavent uranza era 001110 la 
pre rrogati va d e l os santos Mártires . 

4 . - La naturaleza de la sal es pr t:servar ele 001-rup· 

ción y d a r gusto a los manjares : y este es e l oficio 
ele aquéllos que Dios elige para su apos tola do , pre ­
servar a los fie l es de la corrupción de l p ecado, y ha ­
cerles gustar y d esea r los bien es el e la gracia . 

5 .-Se d eben observar, dice Sa n Ag-ust!n, t r es gra­
clos dP- faltas y castlgos . El prin1ero es, e ntrar e n 
cólera. por u n n1ovl!n iento inte rno del corazún; pero 
sin p r odu cir la fue r a. E l s egu n do , decir algun:i pala ­
bra de desprecio, q u e manifi es te la altera ción y mo ­
vi111ien t o i n t er ior. E l t ercero cuando, ci egos ya de 
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38 H abéis oido que f ué dicho: Ojo por ojo, y 
diente por diente . 

39 l\Ias yo os digo, que no r esistáis a l mal: an­
tes si a lguno te hiriere en la mejilla derecha, pá­
r a le t ambién la otra. 

40 Y a quél que qu iere ponerte a pleito, y to­
marte la túnica, déjale también la ca pa. 

41 Y al que te precisare ir cargado mil pasos, 
ve con él otros dos m il más. 

42 Da a l que te pidiere : y a l que te quiera pe­
dir prestado, no le vuelvas la espalda . 

43 Habéis oído que fué dicho: Amarás a tu pró­
ji mo, y aborrecerás a tu enemigo. ( 8 ). 

44 Mas yo os digo : Amad a v uestros enemigos : 
haced bien a los que os aborrecen : y rogad por 
los que os persiguen y calumnian . 

45 Para que seáis hij os de vuestro Padre, que 
está en los cielos: e l cua l h ace nacer su. sol sobre 
buenos y malos : y llueve sobre justos y pecadores. 

46 Porq ue si amáis a los que os aman, ¿qué r e­
compensa tendréis? ¿No hacen también lo ruismo 
los pu blicanos? 

47 Y si saludareis tan solamente a v uestros her­
manos, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen esto mis­
mo los gentiles? 

4 8 Sed pues vosotros perfectos, a sí como vues­
tro Padre celestial es per fect o . 

(Trad. y Notas d el Ilmo. Sr . D. Fel ipe Scio ele 
San Jiigu e l. - Las nota s h ._tn sido abre ­
viadas en es ta r epro d u c.) 

i ra, prorrun1pjn10s en palabras injuri osas con t ra nu es• 
tros hcrn1anos . A estos tres grados diferent es ele 
pecados conesponcl e n otros tres géneros ele castigos. 
E 1 1lrin1c ro es e l juicio_, en donde nun queda lug ar 
a l r e o para d efenderse . El s egundo es e l concilio, en 
el que se delibera so1a111 en Le el géner o ele castigo 
que se ha. ele da r a l c1el in cLi-' nte . E l t ercero tiene ya 
cierta la condenación, y c1etern1inado e l castigo1 y sin 
apel::tciú n, pu esto que <' l cu lpado es conden a do a l f u e ­
go del infierno . D e todo Jo cua l he1nos de concl uir, 
cná nto nos convi e n e refrenar los pr i111eros movimi en ­
t os de la ira. 

G .--Po r o.io tl?r<"<'ho. y 1•or nu1110 tler e.t!hn. se e nti en­
de t o ~lo l o que 111ás an1:1.1nos1 y nos es 1nás necesario , 
~ea lo que fu e re . 

7 .-De 1nnl JJ!'-0ce,1e. Esto es~ de n1al p rincip io, que 
es o la d esconf ianza t10 los unos o la mala fe de los 
otro s . 

8 .-Esta era un a ele las m(tximas t orcidas de l os 
fa l sos i ntérpretes rle la Ley, l os cuales entend ia n por 
urójhuos, a s olo los pari e ntes, a n1 igos y conocidos. 

E L maestro, para serlo de verdad, necesita, más que saber mucho, saber bien. 
Para ello, es indispensable que lea constantemente, no tanto para lle­

var en seguida a sus lecciones el fruto de esas lecturas, sino para mantener 
su espíritu en actividad. 

Lo que se ha estudiado suele olvidarse, pero se reconquista pronto con 
un repaso serio; lo que no se reconquista sino a costa de enormes esfuerzos y 
pesados sacrificios, es la agilidad espiritual, la costumbre de pensar, el amor y 
el gusto por las cosas que atañen a la cultura verdaderamente superior. 

El maestro debe arder en el deseo constante de superación. Sólo a ese 
precio se es maestro en la verdadera y noble extensión de la palabra. Los de­
más, los que se dejan estar, los que ya saben bastante para el grado que diri­
gen, son simples ganapanes, enseñadores, instructores, cualquier cosa, pero 
nunca maestros. 
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.. A. ESCUEtt\. Ei'I ACCIOI 1 
La función y las tareas del maestro 

HEi\IOS dicho que en la escuela renovada, co­
,mo lo es la que estructuran los nuevos pro­

gramas que están aplicándose ahora en las nues­
tras, incumbe a l maestro ocupar una posición dis­
tinta de la que antes ocupaba. Entonces era el do­
cente el encargado de transmitir de viva voz sus 
conocimientos a los alumnos, quienes escuchaban 
pasivamente las " lecciones" o "clases" que con 
tal fin desarrollaba aquél e n el día. Ahora, en 
cambio. es el a lumno quien, rmediante su traba­
jo 11ersonal y la ejecución de las activi dades que 
se l e señalan en el aula, elabora los conocimi'3n­
tos y recorre e l camino mental q ,e conduce a su 
adquisición, su fi j ación y su u t ilización . 

Eso no excluye, claro está, cine el maestro ex­
plique tal cual idea o enseñe esa u otra noción 
ca da vez que sea necesario hacerlo, ya porque los 
niüos las comprendan mejor escuch ándolas de sus 
labios, ya porque se carece de los elementos don­
de podría encontrarse el conocimiento que se bus­
ca. ya porque con vi en ganar tiempo o ahorrar 
a los educandos un esfuerzo excesivo . Ni desapa­
rece la pala bra del maestrn, ni su enseñanza opor­
tuna y valiosa, a veces insustituible, ni su con­
trilrnción individual y directa en la tarea del 
a:)l·endiza je de los escolares. No desaparece la pa­
labra aleccionadora del maestro; pero de ja de 
ser ella la única y exclusiva que era antes y só­
lo se hace presente cu8ndo el niño la necesita por­
qu-s no puede r eemplazarla por nada mejor. En 
general y por lo común, en esta nueva organiza­
ción de la labor del aula el maestro interviene con 
sus e:;plicaciones y sus enseñanzas ·para ampliar 
lo qne no encuentran los niños en sus libros, co­
rre gir erróneas o deficientes interpretaciones, su­
gel'ir estudios a acometer o indicar investigacio­
nes a proseguir. Más que dar verbal,mente los co­
nocimientos ya elaborados a sus educandos, como 
hacía antaño, el maestro ayuda a bu scarlos, inci­
ta a descubrirlos, estimula para desentrañarlos Y 
añade, cuando es menester, su consejo y su saber 
para que el a lu mno continúe su trabajo o recti­
fique la equivocación en que haya incurrido. En 
nna palabra: el maestro enseña también diciendo 
lo que sabe cuando con eso all':ilia el esfuerzo del 
niño y contribuye a la in tensificación de sus ta­
reas. 

Empero , en la nueva organización didáctica, esa 
parte de la labor docente es la que tiene menos 
importancia. La verdadera función de l educador 
coniaiste en planear, en conjunto y en detalle, e l 
Lral.Juju ,1ne tlel,e1·áu realizar sus 0<lueanJus p,ll a 
a11render los conocim,ientos de los programas y 

desarrollar a la vez las actividades educativas 
que en ellos se incluyen para alcanza r todos los 
fines de la escue1a; y, después de proyectada esa 
labor, preparar la parte del material escolar que 
a él rornpetc ar,o ·tar al aula, diri gir y fiscaliza1· 

las tareas y el movimiento de sus a lumnos, ayu­
dar a quienes requieran su a uxilio y corregir y 
juzgar la obra y e l desempeño de cada uno de los 
niños del grado. 

La función es compleja y delicada, así como son 
m últ iples y mucho más iutensas sus tareas. No en 
balde las nuevas formas de enseñanza exigen al 
maestro una mayor dedicación, una mejor capa, 
cidad técnica y un a .más delicada atención que las 
que le demandaba la rutinaria vida de la escuela 
vie ja ; pero este mayo r esfuerzo que se ve obli­
gado a desplegar red unda en beneficio evidente, 
no sólo de sus a lumnos, sino de él mismo, pues 
ese esfuer zo no e nerva su espíritu ni embota sus 
facultades, cual le acontecía antes a los pocos 
años de trabajar en la escuela, ya que el nuevo 
ritmo de la labor del aula y el nuevo tono de la 
función que cumple constituyen para el propio 
maestro un acicate para su renovación constante 
Y su mejor vida 'Profesiona l. 

Las tareas del maestro adquier en también ca­
racteres vitalizadores que antes no tenían. Al pro­
yectar y organizar las actividades de sus al umnos 
desde el doble punto de vista educativo e ins­
tructivo, al preparar los elementos de trabajo que 
él debe aportar a la labor del grado, a l dfrigir y 

colaborar en las tareas que e jecu tan sus educan­
dos, el maestro aumenta la influencia educadora 
de su acción y e leva en dignidad y jerarquía la 
natura leza de su oficio . Y ésta es otra de las gran­
des virtudes que será menester reconocerle a la 
escuela renovada . 

Aquella acción organizadora y directora que in­
cumbe ejecutar a l maestro en la nueva escuela 
que propician los programas recientemente im­
plautados en nuestro medio docente, impone al 
maestro la. obligación de de terminar, en cada ca­
so, el orden y la profundidad con que los niñm; 
efectuarán los trabajos indicados entre las activi· 
dades de los asuntos de enseñanza , como también 
la de cuidar que no quede sin aplicación ningu­
na de las actividades educativas que los mismos 
programas especifican. El maest ro debe planear, 
con ese designio , en qué momento habrá de cum­
plirse cada actividad programada para que la s11 • 
cesión de esas actividades forme un conjunto ar­
mónico y eficaz para la obtención de los varioll 
fines establecidos. 

Esa tarea organizadora y pr evisora es para se 
ejecutada cada día y sin solución de continuidad. 
E l maestro, en su plan de acción diaria, debe pre-
er e indufr cuanw e).ija la wejor consideración 

del "asunto" que se desar rolla y cuanto deman­
den las demás necesidades espirituales y fisicas 
de los niños. Por eso, además de los cuestiona­
rios y las tarjetas de t rabajo que él debe prepa­
rar, de los ejercicios de lenguaje que debe apun­
tar para la enseñan za de l día., de los diversos as-
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pectos y detalles que debe puntualizar para la la­
bor de cada jornada, no ha de olvidar el maes­
tro, para hacerlas caber coordinadamente, las 
otras a ctividades que, dentro o fuera de los "asun­
t os", contribuyen a desenvolver las capa cidades y 
a satisfacer los intereses de otros géneros que el 
niño tiene y siente . La labor es delicada y recla­
ma suma atención. Las instrucciones y sugestio­
nes que los nuevos progra mas oficiales contienen 
en su primer capítulo deben merecer, por ese mo­
t ivo, la más inteligente acogida 'POI' ·parte de loR 
maestros, pues dichas instru,cciones ilum~nan en 
general a los programas implantados y les infun­
de n un espíritu que los maestros d eben hacer su-
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yo para la correcta aplicación de esos mismos pro­
gramas. 

La tarea del maestro es, ahora, delicada y com­
pleja, lo repetimos. Si su espíritu docente no ad­
vierte la profunda innovación que el nuevo esta­
do didáctico comporta, imposible le será conver­
tirse en a gente eficaz de la r enovación que s<> 
sos tiene en dichos programas; pero si su perspi­
cacia descubre la verdadera posición en que el 
educador ha de colocarse, según lo quieren esos 
progra mas, su buen éxito está descontado de an­
tem ano, a sí como descontamos por anticipado que 
el maestro, en la nueva posición inteligentemente 
adopta da por él, se sentirá más feliz y más satis­
fecho de su obra personal. 

La confección del Cuaderno de Asuntos 

DE acuerdo con los nuevos programas que se 
a plican en las escuelas comunes, y según ins­

trucciones verbales impartidas por la Inspección 
Técnica General a los inspectores secciona les para 
que éstos, a su vez, las transmitiesen a las escue­
las, la confección de los Cuadernos de Asuntos se 
ha simplificado un tanto, debiéndose hacer en lo 
sucesivo en la forma que pasamos a explicar. 

En la columna de la hora, que es la primera de 
las ·páginas, debe consignarse, según corresponda: 
l.•, 2.•, 3.•, 4.•. En la de asunto se escribirá la 
designa ción , o sea el nombre, de los asuntos que 
se t raten en el día conforme con el horario del 
gra do. Así, por ejemplo, se expresar á la cuestión 
de matemáticas que se enseñará o ejercitará, el 
título de la lectura o la palabra a enseñar (si es 
en 1 ~ Inferior), el "asunto" general a conside­
rar luego y la clase especial que haya en el día 
( e jercicios físicos, música, etc.). El nombre del 
"asunto" del r espectivo programa general se re­
petirá en esta segunda columna en todos los días 
durante los cua les se desarrolle aquél. 

E n la columna de propósitos, que es la t er ce­
r a de las páginas del cuaderno, se escribirá la 
parte o los pu ntos de cada a sunto ,consignado an­
teriormente y las diversas activida des que a su 
respecto realizarán los alumnos. E l contenido ana­
lí tico de los ejercicios de lenguaje y d e a r itmé­
tica no es necesario agregarlo ahí, puesto que esa 
especificación ya está hecha en el cua dern o o li­
breta de e jercicios del maestro. Si se quiere de jar 
en e l cuaderno de asuntos alguna indicación so­
bre estos ejer cicios, basta con señalar muy sin­
téticamente un e jercicio-tipo, las palabras más 
destacadas del vocabulario, a lgun a referencia so­
bre la parte gramatical, e tc. 

En I::t colum na de "trabajos caben dos maneras 
de operar: a) se la incluye en la precedente, e n 
cuyo caso, a l expresar las a ctividades a efectuarse 
en el a ula , se consignan también los t rabajos con­
cretos o "prácticos" y los que quedarán en los 
cua dernos de los alumnos; b) se expresan estos 
mismos trabajos "práct icos" y de los cuadernos 
guardando la separación de dicha columna. 

En la de ilustraciones se indica sucintaniente 
el material didáctico a usarse . Y en la de 1•esul-

tados, sólo se consignan las "observaciones" oca­
siona les que e l maestro estime necesario dejar 
a senta das. Por lo general, esta última columnit 
quedará en blanco. 

P ara mayor claridad, presentamos a continua­
ción algunos ejemplos de lo que deben contener 
las páginas del Cuaderno de Asuntos . 

PRIMER GRADO INFERIOR: 

Hora: l.ª. - Asunto: papá. - Propósitos: Ob­
servar una lámina de escena familiar. Hacer con­
versar a los alumnos empleando la palabra JJa.pá 
en frases y oraciones. Prese ntar la palabra en lá­
minas, carteles, etc. Com¡ponerla y descomponerla 
usando tarjetas-letras. Reconocerla entre otras pa­
labras. E scribirla 'POI' copia. - Trabajos: mane­
jo de tarjetas; copia; recorte y pega do. - Ilus­
traciones : tarje tas individuales; lá minas; carte­
les ; fi gu ras. 

Hora: 2.•. - Asunto: El número 5. - Pro:pó­
sitos : E1nseñanza del número. Ejer cicios concretos 
de composición. Conocimient o del número. E jerci­
cios concretos, gráficos y abstractos de composi­
ción. Distingu k el número 5 entre otros. Escribir­
lo por copia. Dibujar cinco globitos. - Traba­
jos : con el material individual; copia ; dibuj o. -
Ilusti•aciones : objetos ; tarj etas ; figuras, signos. 

Horas: 3.• y 4.•. - Asunto: Mi hogar. - Pro­
pósitos : Componen tes d e la familia . Nombre de 
sus m iembros (padre, madre, hij os, hermanos, 
etc.) . Fo1,mar fam ilias con los alumnos del gra­
do ( juego, observación, vocabulario ) . H acer con­
versar a los niños sobre los nombres d e los miem­
bros de la familia (padre, m'.adre, etc.) y lo que 
cada uno hace. Observar láminas y fi gu ras de es ­
cenas fam iliares. Formar una fam ilia con recor­
tes y pegar éstos en los cuadernos. - Ti-abajos: 
recor te y pegado. - Ilustraciones : láminas, f igu­
ras, fotografías. 

Hora: 4.•. - Asunto: Ronda "El caracol". 
Pro11ósitos : canto, ritmo, juego. 

TERCER, GRADO : 

Hora: 1.• . - Asunto: Numeración ; cuentas. -
Propósitos: Ejercitación en lectura y escritura al 
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clidac!o cl,;i núrnPro~; p. ej.: 85.7.lll - 2·!.0ºi:J -
1 :16 .0fl!) - so:1.-10;:; - etc. Descomponer núme­
ro. clr.clo. u un idudes, deC'enas, centena~, etc.; 
ejl'rcirios e~r'l"ito:-;. Cuentas de multiplicar y dh•i­
rll •. en el pizarrón ,eu los cuadernos. - Tra.ba­
Jn. : en el ¡dzurrún :v los cuadernos. - Uustrado­
n.-s: 111') Jiay). 

Horas : 2.• r :!.•. - .\!-.unto: Los indios. - l'ro-
116,-;iio,-.: Tribus indigenas que habitaban nuestro 
pa!R. Distrihución ele los guaraníes, quichuas Y 

araucanos. Oli ·01-vación del mapa de la República 
y ubicación en 01 de las tribus. Croquis fijando 
P.se ronor•imiento. Dúsqueda de fie;uraR y compa­
raciom's entre las obtenidas (observación. con­
versaci•ín, \·ocahulario ornl y elocución) . Desig­
nar los gru110:i que se encargarán de confeccionar 
el {!hum d<'l Lr.1do sobre los indios y cuidarán 

SUGESTIONES PARA 
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dí' m·tl'i1· el (ll!tbir•nt del aul,t. Dünde r CÓ1110 llUC­
d•· con" .uit e ma'erial ilustrati\-o e il forr 1ati­
Yo. - 'l'rahaios: Cl'Oquis; búsqueda de> material. 

llustt•adonr,; : mapa::;; láminas; libros y 11:í.;i­
n'.ls de diarios y revistas . 

Hm·a: 4.•. - .\:unto: (en blanco, lJOrque sigue 
el mismo anterior. Si esta hora se destinase en el 
día para lectura en el texto, entonces si habría 
q11° e. presar el título del trozo Y, en "propóRitos", 
las tareas a ejecut:ll') . - l'ropó!'<ito:-,: Lectura-len­
~uaje . Escritura cali;ráfica del nombre de las tri­
bus indí;enas. Tieclactar oraciones sobre el lu .!:?;a r 
donde Yivfa cr da tribu. Lectura de trozos diver­
sos referentes a esos indios ( cabe a qui una suma­
ria especificación de los libros que se u tilizarlln) , 
- T1·abajos: e:-<'ritura en los cuadernos; lectu­
ras. - fh1;iti•adon<'<;: libros; pág. sueltas. 

EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: MI HOGAR 

L.\ F.'.\l\lILIA 

,Juego; obsenaC'ióu; Yocnbulario. 

Ningún juego entusiasma más a las niñas que 
el hacer de "madrecitas" jugando con sus herma­
nitos o muñecas. 

Proporcionémoslcs, pues, la libertad de jugar a 
ello en la escuela, con lo cual conseguiremos : fá­
cil y entretenido medio de desarrollar este asun­
to; cultiYo del leno-uaje del niño, dándole nuevos 
vocablos y corrigiendo expresiones comunes ; dar 
idea do nombre. cualicla<l y acción en forma emi­
lentcmento práctica y con el consiguiente uso de 
los términos precisos que corresponden a los se­
res, a los objetos, a sus calificati\·os y a las accio­
nes ejecutadas; fom,entar las buenas costumbres Y 
manera mediante el ejemplo vi\•o, el que será 
oportunamente elogiado por e l maestro. 

. F01•mrnos una familia. - La alm11nu o almu­
no designado al efecto. elige entre sus compa­
ñeritos a ac1uellos que deben representar el pa­
pel del padre, lu madre y los hijos. Indudable­
!llcnte, los niños saben hacer la elección, la que 
realizan do acuerdo con la altura, el carácter o 
el aspecto de cada uno. Hagamos, pues, que apli­
quen corecta!lle11te, en cada cuso, los calificativos : 
l.\l'ancle, alto, Jl<>queiío, robusto, Sl'rio, se\·et•o, ca-
1 iñosa, etc. 

Se fonnará, luego, otra familia unida a la pri­
Pr 101· lwr.o:> de Parentesco. D" n1odo <Jll<' n (.!TP­

garemos a los nombres de: pa<lt'l', madre, hijos, 
los de: primos, abuelos, tíos, sobrinos. 

En el transcurso del desarrollo de este asunto, 
se enrubiarán los alumnos que representan los dis­
tintos miembros de la familia, con el objeto de 
qu e toda la clase tome parte activa en la ruisma. 

('01n-ersació11 y elocución. 

Dirijamos la conversación hacia la familia de 
cada niño, con el propósito de que expresen: có­
mo está formada; cuántos hermanos son; cuántos 
mayores y menores que el alumno; los nombres, 
la nacioualidacl y la ocupación de los mismos . 
l~sar en frases las expresiones: J1I.'lyo1°es y 1neno­
res que yo. 

llO<'orte ;\' p<';:tado. 

En los diarios y revistas es común encontrar s i­
luetas ele personas mayores y de niños. Pediremos 
algunas de ellas y los alumnos las recortarán y 
las pegarán en sus cuadernos, formando una fa­
milia. 

LA YID.l EN EL H OG.\R 

,Jue..,o; obserrncióu; yocabulario y elocución . 

Formada la familia como lo indicamos ante­
riormente, hagamos que sus miembros entren en 
acción. 

Los demás alumnos, ubicados alrededor forman­
do círculo. ob"<'r\·an, indican, critican. 

La maestra da la idea y deja que la imagina­
ción ele los niüos trabaje y se manifieste creando 
1 ambiente necesario. InterYiene aquélla, sin em­

bar30, parn su3rrir o para que haya orden en los 
distintos vasajes n re1iresentar. 

.\ medida que Ae desarrolla el juego, se irán 
J·, ,1 ·11t, nrl0 Jn« 11111<'1 !Ni del aula flUe. por s 1 ana­
logía. pueden reemplazar a los que se necesitan 
en la casa. As!: el escritorio de la maestra servi­
rá de mesa; e l armario, de ropero; las camas po­
drían simular e con los bancos . 

E,; ele n~aüaua - dice la maestra-. Se propo­
nen r lleYan a cabo las tareas propias de la h0ra. 
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Nos levantamos, n os vesti mos, nos lava mos, etc., 
serán motivo de una abundante e jercitación. 

Dl padre se ,iste. La madre prcpa1·a en la coci­
na el desaym10 : hace herYir la leche, 1wepar a e l 
ca fé , corta rebanadas! de pan, etc. 

na de las hijas prepara la mesa; coloca las 
tazas, cuchat•itas , azucarero, 1mnera. 

T oda la famil ia se sienta a h-ededot• de la mesa 
y toma el desayuno. 

Ubicación de las ·personas: el padre a la cabe­
cera ; e l hijo m ás 1>equeño al la do de la madN 
(¿por qué ?). 

Exp1·esar : Tomani os el desayuno. Tomaron el 
desayuno. Tomé el d esayuno. 

E l padre rn. a su trabajo ; a su tarea; a sus ocu­
paciones ; a l taller ; a la of icina¡ etc. Se despid~, 
saluda (¿ cómo? ). 

Expresión gráfica. 

.... 

Actividad manual. 

Recorte y pegado de mesas y sillag, cuya,;; fi­
guras ha brán traido los alumnos a la clase por 
previa indicación de la maestra. 

Los quehaceres domésticos 

Se proseguirá con las tareas propias de la ma• 
dre y de los hi jos durante la mañana. 

Con,·ersación; vocabulario. 

L a madre va de compras al mercado, a la car· 
niceria, a la panadería, e tc. Antes, distribuye el 
traba jo que deben realizar los h ijos. 

Los niños r ealizan sus t a reas y expresan : or­
deno, acon~ do, ventilo, bar1·0, limpio, quito el 
polvo, t iendo las camas, cepillo la ro pa Y la guardo. 

Insis tir en las preguntas: ¿ qué ha ce ? ; ¿ qué ha 
hecho?; ¿ qué traba jo r ealiza?. . . par a afianzar 

la idea de acción. 
Practicar los siguientes pr eceptos higiénicos Y 

dar r a zones de ello : Abr ir puertas Y ventanas, a l 
l evantarnos. l\Iantenerlas ablertas mientras se ba­
r re y qu ita el po!Yo. Dejar en t rar el sol en las ha­
bita ciones. Cepillar la ropa en el patio o te1•raza. 

De. retorreso, la mamá prepm·a el almuer.w. 
Imitar ot ros quehaceres de la casa : la,·ar, plan· 

chal", coser, remendar, zurcir, etc. 
Terminado el juego, se comenta la lab or reali­

zada por cada uno de los compone ntes de la fa-

milia. 
Se habla del jefe del hogar: sus obligaciones ; 

t raba jos que r ealiza; ca l'iñ o, respeto Y ayuda que 
le deben sus hijos. De la madre: los quehaceres 
domésticos ; a tenciones Y cuidados que prodiga a 
su esposo e h ijos; cal'iño Y obediencia que mere-
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ce. De los hi jos : ayuda a los padres ; ayuda en t re 
hermanos. 

Expresión grúfica. 

demás de los dibu jos de la fi gura 2, r.onviene 
ha cer dibu jar un cepillo, una escoba , un plumer o, 
un balcle, et c. 

La madre : sus desvelos . 

Ca da n iño t iene, en su casa, la demostra ción 
constan te de la t ern ura, del cariño, de la solici­
t ud de la madre. 

Las na rraciones o descripciones de láminas que 
podr iamos emplear para hacer resaltar el ca riño 
matern al, no dirán n unca lo que nos dice el e jem­
plo vivo, palpable de la propia madre , que es bien 
inter preta do por los n iños cuando expresan : "mi 
m·amá me quiere", y a gregan: "porque me cuida, 
m e besa ... " . 

E ncaucemos la conversación hacia esas mani­
festaciones de la madre para con sus hijos. Aun­
qu e los n iños las comprenden, necesitan sin em• 
bargo a yuda para saber expresarlas con propiedad. 

H a blemos del pr imer día de cla se : los prepara,. 
t iYos, las recomendaciones, el afá n de presentarlos 
aseados , la alegría con que dice n: " mi hijo ya va 
a la escuela"; el beso con que lo despiden¡ la es, 
pera a la salida de la escuela; las pregunt<1,s que 
dirigen a él y a la maestra; la satisfacción con 
que r eciben la noticia de que su hi jo es bueno; 
la pena, la triste7,a q ue se le ocasionarla si se l e 
dij era que su niño es malo, desobediente, des­
a tento. 

Cuando estuvieron enfernl!Os : los cuidados ¡ la 
, igilancia; la alarma¡ la inquietud; las noches 
sin dormir; la aflicción; la pena; la fatiga. 

Elocución. 

Lleguemos a hacer formula r fra ses como estas : 
Mamá está contenta cua ndo somos bue nos. Mamá 
es fPliz cuando nos ve sanos. Mamá nos ama in­
n1eusamente. 

Ejercitación de l:t memoria, 

Dulce nombre 

Las blandas boquitas 
,que aprenden a ha blar, 
mimosas, suaves, 
gorjean : mamá. 

Después, cuando empiezan 
a deletrear, 
también su palabra 
primera es : mamá. 
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Y, torpes, las manos 
que no saben más, 
aprie tan el lápiz 
y escriben : 111;amá. 

Con tu dulce nombre 
he aprendido a hablar, 
leer y escribir, 
¡oh , mamá, mamá! . .. 

LAS FIES'.fAS EN EL HOGAR 

Juego ; vocabulario ; elocución. 

Dándole carácter de " juego de visitas", f este­
jemos el cumpleaños o el dfa de mamá. 

Arre~lamos, adorna1nos la casa (aula) con flo· 

res, plantas. 
Estamos conte1ntos, somos dichosos ( ¿ por qué?), 
Saludos y besos de sus hi jos; deseos de felici• 

dad, s:llud, bienestar. 
Se improvisa una fiesta. Llegan los parientes 

y amigos. 
Obsequios y felicitaciones. 

E l hi jo pequeño le ofrece un ramo de fl ores Y 
le recita una poesía . La mamá le da un beso y le 
dice : E l mejor regalo que puedes ofrece r me, es 
e l ele ser bueno, educado, cariiíoso, estudioso, obe• 

diente. 

Para recitar : 

A mamita 

No dicen las palabras, 
m!am á, cuánto te quiero; 
ni siquiera lo dice 
la m úsica del verso, 
que a.mor habla un idioma 
purísimo y secreto , 
idioma de suspiros 
con música de besos. 

Si quieres escucharlo 
acércate a mi ,pecho: 
¡ que el corazón te diga 
lo m ucho que te quiero ! 

G. Berdiales. 

Otras fiestas familiares 

Couycrsación; vo!'a bulario. 
Hagamos referencia, también, a las fi estas tra• 

d icionales del año (Navidad Y Año 'Num"o) y ron­
Yersen;,1s sobre la forma de feste jar t a les días. 
Toda la familia se reune a almorzar. Comidas Y 
coufitui•as. Alegría que reina. Obsequios que se 

hacen. • 
F.,n algunos casos se hace el " nacimiento" Y el 

J\rbol de Na viclad. Dejemos que los niños e.·¡, .,. 
s'cln lo que hayan visto : el pesebre donde na ció 
Jesús; los Reye s Mayos cargados de regalos; los 
¡m«torPs conduciendo sus ovejitas; los animales 
en las montaña s ; etc. 

Cultivemos el lenguaje y tratemos de que el 
niñ o formule fras<Js sencillas y completas. 
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Cuento. 
Narremos que en otros países, en la noche de 

Navidad, los niños esperan a un andano llama­
do Papá Nocl, que tiene una larga barba bla nca, 
y que, vestido de rojo, ba ja por las chimeneas, 
cargado de juguetes, para regalarlos a los niños 
buenos. 

Hab lemos de la f iesta de Reyes, de esa noche 
de e ncanto para los niños. Demos visos de vero• 
similit ud a esa hermosa leyenda que los hace tan 
felices, narrando con voz queda, pausadamente y 
hasta con aire de m ister io . 

Es la noche de Reyes. Los n iñ os duermen y 
suefian con reyes, camellos, j uguet es . .. 

Melchor, Gaspar y Baltasar, los tres R eyes Ma· 
gos, cruzan ciudades y pueblos y calles, en silen­
cio, seguidos ele mu chos camellos cargados con 
los más hermosos y variados regalos: lindas y 
elegantes muñecas; soldados con uniformes de 
gala; graciosos papagayos ; caballitos de cola ri• 
zada; sonoros tambores ; veloces a utomóviles, aero­
planos y trenes. 

Y, como saben muy bien que a los niños les 
gustan las golosinas, llevan chocolate , bombones, 
caramelos ... 

Y llegan a las casas pr ovistos ele largas esca• 
le ras, trepan a las ventanas, suben a las azoteas 
de los -palacios y de las casas humil des, ba jan a 
los patios . . . 

Allí están los pequeños za pa to s : los fi110s y los 
orclinarios ; los nuevo s y los usados ; pero, todos, 
todos, se llenan de juguetes y golosinas. 

Siguen los Reyes Magos cr uzando ciudades y 
pueblos y calles, sin olvidar a ninguno de los ni­
ños buenos que mer ecen un r egalo. 
Elocución. 

Al hacer luego el comenta ri o sobre lo na r rado, 
recordar los calif icativos : linda, elegant.e, rizada, 
gracioso, sonoro, veloz, etc. , y u sarlos en frases . 

Expresión gráfica. 

,uos juguetes de Reyes. 

LA \'IDA FA:UILIAR. EN OTRAS REGIONES 

En el campo. 
Muchos niños habrán pasado temporadas en el 

campo. 
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A ellos se dirigirá el maestro para hacerles na· 
rrar lo qué llan visto a l respecto. 

Con ayuda de láminas, se conversará sobre: 
Los campe«inos. Hora en que se levantan: al 

amanecer; de madrugada; antes ele que salga el 
sol. 

Dónde realiza el campesino sus tareas o faenas; 
dónde almuerza. 

El regreso: al atardecer, a la oración. 
Las ocupaciones d e la esposa y los hijos. 
Descripción de una lámina de ambiente rural 

y que represente la familia reunida a la hora de 
comíer. 

Los hijos que ,·an a la escuela : distancia que 
deben recorrer; de qué medios se valen. Conclu· 
yumos estableciendo comparaciones entre lo pe­
noso r¡ue serán esos via jes, a veces de varias le­
guas (para dar una idea de legua, la maestra 
calcula las cuadras que hay desde la escuela has­
ta un lugar que supone conocido por los niños), 
con el corto recorrido que deben hacer los alum­
nos que viven en las ciudades. 
En los países fl'ios . 

Por medio de láminas, dar idea de las regiones 
frias, donde cae nieve durante la mayor parte 
del año. 
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El maestro narra y hace pensar a los niños; 
di rige preguntas y establece com paracioues ha• 
ciendo referencia al campo, para llegar a las con­
clusiones siguiente:;: imposibilidad de trabajar la 
tierra; necesidad de permanecer en la casa du­
rante el invierno ¿por qué?). 

Hacer surgir las preguntas : ¿De qué se :ilimen­
t:in cu itnicruo? Traer a colación el apro,isiona­
m iento que hacen las hormigas en el verano. 

Los hombres se dedican a la pesra y las muje­
res y los niños prnparan el pescado para conser• 
,·:irlo hasta el invierno. 

¿Pcrn aneccn oriosos en invierno? Cazan 
animales de pieles apreciadas, las que luego 
venden. 

Todo esto se dará en forma somera y por medio 
de narraciones T cuentos adecuados. 
En los bosques. 

También por medio de láminas y r ecortes, d-e · 
mos noción de bosques. Hablemos de los árbolcfi 
y de los anima les que viven en ellos; del trabajo 
a que s€ dedican sus pobladores . 

El c:izador y el leñador. Narraciones sobre la vi• 
da de los mismos. 

(Concluiremos el asunto considerado en nuestro 
próximo número). 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LA FAMILIA 

Para el desarrollo de este asunto, que ha sido 
calculado para tratar en dos semanas, recomen­
damos la lectura de lo que sobre el mismo deci­
mos en Primer Grado Inferior. 

CONSTITUCION DE LA FAl\IILL\. 

Observaciones. 
La reunión de elementos aportados para el des­

arrollo del asunto "La Vivienda", publicado en 
nuestro número anterior, asi como la ejecución 
de actos evocadores de escenas hogareñas, habrán 
creado en el aula un ambiente propicio para ini· 
ciar y organizar la observación hacia este nuevo 
asunto. Girará ésta en torno a los moradores de 
la vivienda y al papel que en la vida del hogar 
desempeña cada uno de ellos. Se enumerarán los 
componentes ele la familia y se darán los nombres, 
ocupaciones y obligaciones respectivas. Se exalta· 
,·án los sentimientos de gratitud y cariño, de co­
laboración y ayuda mutua en la familia, para lo 
cual nada más eficaz para esta parte emotiva del 
asunto que el concurso de la poesia y las narra­
ciones de llechos verídicos y de cuentos. 

Rclat:irá, pues, la maestra, casos dignificadores 
de amor maternal, paternal, filial, etc. Los niños 
querrán a su vez contar casos en los cuales han 
sido protagonistas o simples observadores. Se re­
ferirán ejemplos de análogos sentim1entos en sus 
formas ins tintivas entre los animales. Narrar lo 
observado respecto a la clueca y la defensa de sus 
pollitos, de los pá jaros y sus pichones. La maes­
tra narrará el ejemplo de la defensa de sus ca-

chorras que hace la leona y el cuento del pelica­
no que sacrifica su vida por dar a limento a sus 
hijuelos. 

Estimulado y dirigido el alumno para que haga 
el aporte de todo el vocabulario que posea rela­
tivo a lo que se está tratando, la maestra aumen­
ta1·á con las suyas las palabras que no conoce el 
niño. 

Para metodizar y sistematizar la observación, 
que va iutimamente unida a la forma ción del len­
guaje, indicamos las siguientes actividades: 
Recol'tes. 

Se coleccionar:.ín y se pegarán en los cuadernos 
Y en el álbum del grado, figuras que representan 
escenas hogareñas, grupos familiares, etc. 
Dibujo. 

En la lámina que publicamos en el presente nú­
mero encontrará la maestra motivos de dibujos 
que interpretan los trnbajos ele imitación que rea­
lizan los nifios. )1. cada uno de ellos se podrá agre­
gar alguna frase, la . que surgirá espontánea de 
cada niño como consecuene,ia de la abundante 
ejercitación hecha en clase. 
Vocabufario. 

Obsen·ar la ortografia d los siguientes térmi­
nos: nombre, hermano, l1ijo, ahijaclo, huérf:ino, 
abuelo (insistase sobre la correcta pronunciación 
de esta palabra). 

Cualicladcs: filial, maternal, paternal, fraternal 
(indicar los primitivos de estos vocablos) . 

Escritm·a de los nombres y apellidos del padre, 
de la madre y los hermanos. Los nombres de los 
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abuelos, tios, primos. Citar otros nombres de 
miembros de la familia que también viven en la 
casa: cuñados, sobrinos. 

Insistir sobre el uso dei fa mayúscula en los 
nombres propios. Exigir corrección en la escritu­
ra de los nombres de los miembros de la familia. 
Dictado. 

a) La familia está compuesta por el ,padre, la 
madre, los hijos y demás parientes. El padre es 
e l jefe. Con su trabajo gana el pan de sus hijos. 
La madre se ocupa del arreglo de la casa. A su 
cargo está la limpieza del hogar y el cuidado de 
sus hijos. 

b) Los pájaros son dignos del cariño del hom­
bre. Son un e je mplo de amor familiar. En todos 
los animales puede verse con qué cariño cuidan 
los padres a sus hijos. 
ObscrYación granmtical. 

a) La ortografía de al gunos nombres propios: 
Guillermo ( palabras con gui), Rafael (r al prin­
cipio de palabra), Enrique (r después de n). 

Dictado de frases empleando esos nombres pro­
pios: 

Guillermo es ahijado de Guillermina. Sus pri­
mos Rafael y Rosa juegan con él. El tío Enrique 
quiere mucho a sus tres sobrinos. 

b) Formar el diminutivo de padre, madre, her­
mano, abuelo, tia . 

e) Algunos nombres que pueden escribirse con 
minúscula (indicar en qué casos y emplearlos en 
oraciones para ver las diferencias). He aqui un 
e jemplo, que 'l)uede usarse como dictado: 

Mi compañera Rosa es una buena hija. La ro­
-sa tiene rico perfumie . 

A Violeta le regalaron una muñeca . Me agra­
da e l aroma de la violeta . 

Ayer Lila le r egaló a su mamá una rosa ama­
rilla. 

d) Indicar las acciones que ejecuta la madre. 
Escribir una lista en el pizarrón y copiarlas lue­
go en los cuadernos. 

Lecturns: 

Las siguientes lecturas se adaptan al desarrollo 
de este asunto: "l\Iamita mía" y "A ver, mami­
ta", del libro "Gorgeos"; "La madrecita" y "Sea­
mos caritativos·•, de l libro "Batir de alas"; "MI 
buena y laboriosa madre", del libro "Pleno día". 

( 'omcntario y lectura de la siguiente carta de E. 
d'Amicis: 

Carta de mi papá 

"Sí, querido Enrique, tú no vas a la e scuela tan 
con tento como yo desearía. Sin embargo, piensas 
qué tristes y aburridos serían tus días s i no fu e­
ses a la escuela . 

JuH LHS la:::; wa 1H,s, <le 1udit.L::i, 111e 1.1t:Jitía~ qu 

te de jara volver a ella, cansado de tu vida y de tus 
juegos. 

Piensa en la enorme cantidad de niños que a 
todas horas van a la escuela en todos los países; 
míralos con la imai;inación en los campos y en rus 
('inclades; por la orilla de los mares y de los la-
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gos; bajo el sol o bajo la lluvia; a caballo o em­
barcados; solos, por parejas, en grupos, en largas 
filas, todos con los libros bajo el brazo ... 

¡Valor, pues, 'Pequeño soldado de ese inmenso 
ejército ! Tus libros son tus armas, la escuela es 
tu cuartel, el campo de batalla, la tierra entera 
y la victoria el bienestar de todos. 

¡No seas un soldado cobarde, Enrique mio! 

Recitación. 

Am01• filial 

Yo adoro a mi madre querida, 
yo adoro a mi padre también; 
ninguno me quiere en la vida 
com:o ellos me saben querer. 
Si duermo, ellos velan -mi sueño; 
si lloro, están tristes los dos; 
si río, su rostro es risueño; 
mi risa es para ellos el sol. 
Me enseñan los dos con inmensa 
ternura a ser bueno y feliz. 
Mi padre por mi lucha y piensa, 
mi madre ora siempre por mi. 
Yo adoro a mi madre querida, 
yo adoro a mi padre también; 
ninguno m:e quiere en la vida 
como ellos me saben querer. 

A. Nervo. 

Redacción. 

Completar las siguientes frases: 
Mi papá se llama ...... . 
El nombre de mi mamá es .... . . . 
Tengo. . . hermanas: .. . y . . . hermanos: 

X:uración de un cuento. 

Fraternidad 

Don Mateo estaba enfermo hacía varios meses. 
Como no tenia familia en el país, los , 1ecinos se 

turnaban para a compañarlo y lo atendían con 
cariño 

Esto le consolaba grandemente ; pero con fre· 
cuencia, pensaba en su triste porveni1·. Su situa­
ción era ¡n-ecaria y los gastos que le ocasionaba 
su enfermedad eran muchos. 

¿ Cómo los pagaría? 
Su quinta, su pequeña quinta, que era su (mi­

co sostén, falta del robusto brazo que la trabaja­
ba, ¡qué desolada estaría! ¡Cómo cubririan el 
huerto las n1alezas ! 

Llegaron los tibios días de octubre y Don Mateo 
empezó a conn1lecer . 

Un día, sintiéndose mµs fuerte , de jó por un 
mome11to el lecho. Ansioso de aspil'a1.• el aire fres­
co de lu. lllaiiam.t, ::,e ap1•0:1.huó a la ventana. 

¡ Qué sorpresa le nguardaba! 
Le pa1eció al principio mm ilusión eng-añosa. 

Pero no, no se equiYocaba. 
Era su quinta. El bello sol alumbraba su huer, 

to cuidadosamente culth·ado, donde crccian todas 
las , erd u ras do la estación. 
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Entonces sintió una emoción infinita que le hi­
zo llorar de te1•nura. Porque con el corazón lle­
no de gratitud, vió que los quinteros vecinos ha­
bian trabajado por él, salvándole de la r1úna. 

R. E . D. de Dciambrosi . 

También puede leerse o narrarse, como ejem­
plo de amor filial, el cuento "Francisco el medro­
so" del libro "Tr abajo". 

LA VIDA EN EL HOGAR 

Observaciones. 

La imitación de los trabajos de las madres, sir­
vientas o personas encargadas del arreglo y del 
aseo de la casa y de los muebles, la dramatiza­
ción de esc-anas propias del hogar a la hora de la 
cena, del reposo, de las v isitas; la conversación 
de sobremesa, la despedida antes de acostarse, de 
salir a la calle, etc., darán -axcelente oportunidad, 
a la par que deleitará muchísimo a los pequeños, 
n o sólo para conversar y usar el vocabulario que 
se desea sugerir , sino para inculcar y encauzar 
los hábitos de orden y aseo, para cornigir Y sua­
vizar las maneras, para estimularlos a ser útiles, 
amables, corteses. E l ingenio de la maestra po­
drá sacar u n amplio partido de estos juegos y 
dramatizaciones. 

E l juego de " las muñecas" y de " las visitas" 
deleitará a las n iñas. Sugerimos lo siguiente, que 
interesarán por igual a los varones: 

Dram.a.tizaciones. 

a) Visitas de despedida de un niño que va a 
pasar un mes de vacaciones a una playa de mar, 
a las sierras o al cámpo. 

b) En una familia hay una criatura enferma. 
L laman a l médico. Manera de recibir lo . Examen 
del enfermo. Informaciones (alimentación, horas 
de reposo, arreglo e higiene de la habitación, vida 
a l aire libre, etc.) . 

c) Una familia va a una diversión n octurna. 
Los niños también quieren ir. 

Los pad res les dan las r azones por las cuales 
no deben ir haciéndoles notar que les propor cio­
nan distracción en las horas adecuadas. R idicu­
lizar la escena del niño caprichoso . 

Actividades manuales. 

a) Lavar, planchar, doblar ·piezas del a juar de 
la muñeca. 

b) Preparar la mesa para una comida . Cuidar­
de que nada falte. Simular una comida. Manera 
de conducirse en l a mesa. 

c) Enseñar a coser un botón en un trozo de te­
la cualquiera. Coser botones que faltan a los ves­
tidos de los a lumnos . 

d) Confeccionar un limpia-plumas con trozos de 
tela unidos por un botón . 

e) Planear el festejo del cumpleaños de la ma­
má o de la abuelita . (Ver ler. grado inferior). 
Expresar verbalmente las fe licitaciones que se for­
mulan en estas oportunidades. 
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Lectura. 

Tenemos un hermanito que todavía no ha cum­
plido el año. 

Lucía y yo lo adoramos y nos disputamos el 
cuidarlo . 

Apenas despierta, corremos a su cunita para 
darle los buenos días y mi l besos . El nene nos mi­
ra Y agita los bracitos . El muy pillo quiere que 
lo tomemos en brazos. 

Cuando mamá lo ha bañado, Lucía y yo lo ves­
t imo3. Le ponemos sus bonifas inedias blancas 
Y sus zapa titos. El vestido de la mañana espera a 
Bebé sobre la silla . Se lo ponemos y enseguida 
le damos el desayuno que mamá le ha preparado . 

Mientras Lucia enfría la leche en la taza, yo le 
doy la sopa de avena . 

Bebé no toma otra cosa porque es muy chiq ui­
to; pero j con qué apetito se desayuna! Una vez 
desayunado, Bebé sale de paseo en su cochecito. 
Si el día el:! lindo lo llevamos a l parque . 

Antes de salir lo abrigamos con su saco blanco 
Y su gorrita. ¡ Cóillo le gusta pasear a Bebé! Por 
la noche, mientras yo lo desvisto, L ucía le prepa­
ra la cuna . 

Y cuando Bebé se ha dormido, Lucia y yo nos 
acostam os, pensando en lo que podremos hacer 
por él a l día siguiente. 

(Del libro "En torno núo"). 

Dibujo. 

Vocabulario. 

Consideramos necesario insistir en los siguien­
ter términos: 

Nombre: quehaceres domésticos, desayuno, a l­
muerzo, cena. 

Acciones: ayudo, contribuyo, obedezco, ahorrar, 
malgastar . 
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Dictado. 

o) Yo ayudo ::t mi mamft en los quehaceres do­
mésticos. P1·eparo l::t 1;1esa paro. el des.1yuuo, el 
alm uerzo y l:i cena . 

b) Yo contribuyo al ahorro en mi hogar cui­
dando mis ropas y mi ca lzado y no malgastando 
mis útiles de traba jo. También guardo algunas de 
las mone das que me rega lan. 

TI<><)acdón. 
Com póngase entre toda la clase una cartita de 

felicitación a un miembro de la familia en el día 
ele sus cumpleaños ( o sobre otro motivo cualquie­
;•a) . La .maestra sabrá a:provechar las expresio­
nes espontáneas de les niños para ordenarlas y 
exponerlas con la claridad y sencilez necesarias. 
Un::i. Yez escrita en el pizarrón, se copiar[t en los 
cuadernos. 

La s i~uiente carta podrá servir de modelo, a 
la vez que la consideramos utilizab le 11ara las 
cl::i.scs de lectura: 

('artn, de la ní:.'ta 
"Querida abuelita:" 

Papá y mamá me encargan que te diga que lle­
gó el hermanito. Llegó arer por la mañana, mur 
colorado y dormido, y todavía no se ha desperta­
do; pero se conoce que sueña, y llora mncho. 

Dice Papá que te diga qu yo le quiero mucho, 
y voy a ser su madrina y a regalarle los juane­
tes que no me sirvan; y eso que teu go m uy pocos 
y todos me sirven; pero, cuando tú me mandes 
otros nuevos, le daré los qu e t engo ahora; aun­
qne orno es varón no le van a gus tar . 

Ya te mandaré bombones de l bautizo. También 
Y0Y a bautizar la muñeca que me mandaste. l\Iu­
chos besos de todos y mios también . "Tu nieta 

Alicia" . 
Jadnto Bemwcute. 

SEGUNDO 
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l'ara lm; clases de canto. 

":lli mamá" , de C. Ponto ·a; "Himno a la ma­
clre", de A. N. Roe a; "A mi m:amita", de V. Pas­
ques; "Carifi.o ma ternal", de C. D. Grepi. 

Xarruci6n de un cuento. 

Volvia yo de caza y caminaba por una alameda 
de mi jardin. Mi peno corría, d elante de mí. De 
pronto acortó el •paso y empezó a axmrr~'lr con cau­
tela cual si husml"a1•a un ave. 

Miré a lo largo de la alameda y vi un gorrión 
que aún tenia los lados del pico amarillos y ¡1hnn611 
en la cabeza. Se había caído del nido ( e l viento 
balance:iba con fuerza los álamos blancos del 
paseo) y est aba quietecito, abriendo lastin1.era­
mente las ali tas casi sin r-Iumas. Con todos loe 
músculos en tensión acercábase hacia él Tesoro, 
cuando de pronto, saltando de un árbol vecino, un 
gorri ón viejo, de negra pech11ga, cayó como una 
piedra' de lante mismo de la boca del perro y, todo 
eruado, enloquecido , jatlennte, con un piar que­
jumbroso, desesperado, saltó por dos veces a las 
fauces aquellas, abiertas y a1·maclas de dientes 
agudos. 

Habíase arrojado para salvar a su hijo, quería 
servirle de muralla. 

Pero todo su cuerpo se estremecía de ter1·or; 
su grito era ronco y salvaje; moría, sacrificaba su 
existencia. 

¡ Qué u\onstruo tan enorme debía parecer a sus 
ojos el perro! Y, sin embargo, pudo permanecer 
en su rama, t a u alta y segura. 

Una fuerza más •poderosa que su voluntad lo 
había hecho precipitm•se desde ella. 

Detú vose Tesoro, l"Ctroce-d;ió. Dir~ase ,que é l 
mismo babia reconocido aquella fuerza. 

háu '.l'urgeneff. 

GRADO 
Asunto: EL 5UELO 

P1·imu nspe~to (calcuhdo pRrn. s iete dias): 
Accidenté:s del suelo - Las pob laciones de la 
costa, de la llanura y de la maní.uña - La cali­
dad del terreno y la vida. 

Se~m<lo aspecto (ocho días): Cultivo del sue­
lo (aradura, s iembra y cosecha) . Cereales, pas­
tos y ganados - Animales auxiliares y enemigos 
del agricultor - Otras producciones de la tierra 
- Trnnsporte y comercio de los productos. 

Te1·<·e1· asvecto (seis dias ): Explotación del sue­
lo ( salinas, canteras _ y minas) . E l tra bajo del 
hombre y los medios de la bores . Sal, gran ito, 
nürrnol, cal, hierro - Transporte y comercio . 

C'uarto aspecto (dos días) : Indagaciones sobre 
la procedencia d e materias pnmas. 

PROIER ASPECTO 

Consh·uccifui. 
En la mesa de arena (empleando este elemen­

to húmedo) se representarán los accidentes del 

suelo con sus caracteristicas sobresalientes. Para 
evitar que se pierda el trabajo, dado que la are­
na, al secarse, caerá, un grupo de alumnos, o 
Yarios grupos, trabajarán con barro, arcilla o plas­
tilina en una pla ncha de madera, en la que que­
dará a l final de la labor la r epresentación de una 
extensión de suelo con los accidentes ,pedidos por 
e l programa (véase fig. l.) . 

.\ctivicl:ul manual • Obsel"vnción • Vocabulario.-

Extender sobre la mesa o ,plancha un a capa, 
r espectivamente, de a reua o barro - Marcar un a 
orilla - Verter agua en el resto de la m esa o 
pintar imitándola, según el caso. Hacer señalar 
h~ orilla 1 l y to l 1:::. tic1·1·a. fí 1e e t: ju t 
a ella . Da r e l t érmino: costa. 

Sobre la parte que representa el suelo, levan­
tar mm peque;ña a ltura ¡ll'olmigada : loma . 

Más allá, una sucesión d e colinas o ele,·aciones 
(le poca consideración: cuchilla. 
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Y asi se irá trabajando hasta completar la serie 
de accidenies geográficos que vamos a enseñar: 
ba1Tanca, llanm·a, médano, sierra, 1ueseta, valle, 
montaiía, desierto, bosque, etc. 
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Lecturas, 
"En la montaña", "La alegría de la montaña", 

"Los médanos", (de "La escuela de hoy", de M. 
Y A . Chalde) . "Las montañas·•, (de "Optimismo", 

Fig. 1 

Se tendrá especial cuidado en que cada uno 
conserve las características que lo diferencian dQ 

los demás. 

Caligrafía. 

Se hará escribir en los cuadernos los nombres 
de los accidentes enseñados, procurando afirmar 
el tipo personal de letra del niño a la vez que 
cuidando que los rasgos y enlaces de los signos 
gráficos se hagan correctamente. 

Elocución. 
Formación de frases con las expresiones siguien­

tes: altu1•a prolongada - sucesión de colinas -
médanos fijos - etc. 

GJ'amática - Vocabulario. 

Nombres de los accidentes que se consideren en 
cada día: selva - cauce - meseta - etc., y de 
las partes de los mismos: cumbre - falda - la.­
dera - dma ~ base - pico - hendidura ---' 
quiebra - montículo - etc. 

Señalar cualidades de cada uno de ellos: quie­
bra profunda; montículo movedizo; terreno llano; 
peñascos cortados; altura 11rolougada; terrenos 
inhabilitados; etc. 

Enumerar acciones sobre los rasgos salientes 
de cada uno: cubren el caserío; purifican el aire; 
evitan inundaciones; quiebran los vientos; sirven 
de lecho; mejoran el suelo; etc. 

Dibujo. 
Representar esq uemáticamente en los cuader• 

nos los accidente·s y sus rasgos sobresalientes. Es­
cribir al pie la leyenda que corresponda. 

Reco1·tes - Observación. 
Coleccionar láminas, figuras y fotografías de 

accidentes del suelo, para guardar en sobre Y pe­
gar en los cuadernos . Idem de la República Ar­
gentina para pegar en un álbum general. 

Reconocer en el mapa de' la República la repre­
sentación gráfica de estos accidentes. 

de J. Calderaro). "Bosques del Chaco" y "La 
pampa infinita", (de "Pleno día", de J. Mas). 
Dictados: 

El maestro redactará, con los términos enseña­
dos, trozos que, después de leídos, explicados y 
observados ortográficamente, escribirán los niños 
al dictado, en sus cuadernos, siendo corregidos 
inmediatamente. l\Iientras se dicte se harán las 
observaciones debidas a fin de evitar errores. 

Algunos trozos que pueden servir para llenar 
nuestro fin: 

a) "Asi es la pampa inmensa; infinita exten­
sión siempre llana, a•penas cortada por uno que 
otro río, por una que otra arboleda". 

b) "Los bosques del Chaco son inmensos. Ocu­
pan grandes extensiones y están poblados por ár­
boles gigantescos". 

"Los médanos o colinas arenosas alcanzan has­
ta doce metros de altura. Hay médanos fijos y 
médanos viajeros, que marchan según la dirección 
del viento". 

e) Resulta fatigosa la ascensión por la ladera 
de la montaña. 

El infeliz viajero rodó por la barranca y se pre­
cipitó al abismo. 

La sierra que ayer visité subyugaba al viajero 
con sus montes erizados de picos y peñascos. 

Sólo al pronunciar el nombre del desierto se 
apodera de mi el temo~ que la soledad siempre me 
inspiró. 

(Estos -pequeños dictados pueden darse diaria­
mente o cada dos dias, según el número de acci­
dentes que se hayan enseñando). 

Poblaciones de la costa, la llanura y la montaña 

ObcrYnción.-Conve.rsación 

De la observación y comentarios de láminas Y 
foto grafías adecuadas, deducirá el alumno la po­
blación de cada región: agrupada , formando ciu­
dades y l)ueblos, cerca de la costa; aisladas, en 
ranchos, en la llanura; ¡)oco nlllllcrosns, reunidas 
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en pequei1os casel'ios, en la montaña. Caracteres 
y ocul)aciones propias de la gente. 

Y ocabul1u·io. }<~locución. Gram\'.itica. 

De la costa: 1iesc:idores; gentC's ele nmr : Hu­
mildC'S, Jaborios:is, valientes, u1tidas, etc . 

De la llanura: campesinos; lab1-adol'es ; g-anade­
ros ; i,·imje.i.-os; g-eute que se ocupa. en fas faen.'lS 
ag-rícolas y g-UJiackras. Sencillas, hospitalarias, 
:ife<'tuosas, 1•(H<ticas, buenas. 

De la montaña: serranos; montaiíeses; pobla­
ción ocupada en la cría de anilnales propios de 
esos lugarC's : llamas, alpacas, guanacos, etc. gen­
te re¡iosadn, 1mciro1te, en general 11obre. 
Dibujo. Acti\i,la<l manual: 

Ilustrar mediante dibujos sencillos un tipo de 
cada región. Armar siluetas de estos pobladores . 
Lectm·a. 

"Los pes<"adores", ( "El escolar activo", de M . 
y A . Chalde). "La vida en el campo" (de "El 
hogar de todos", de C. de Toro y Gómez). 

La calidad del terreno y la vida 
Obsern1ci611. \' ocalmlJtrio. 

Esta parte del asunto ,permitirá hacer experi­
mentos fáciles para el a lumno. 

Eil maestro habrá pedido de antemano, a los ni­
ños, el aporte a clase de una pequeña cantidad de 
tierra. Observadas por ellos, a simple vista dedu­
cirán que hay m uchas variedades: grisácea, roji­
za, nep;ra, mezclada con piedritas o con arena. 

Se agruparán las distintas clases de tierra y se 
ver terá agua sobre el recipiente que contenga la 
arenosa. Esta ha de jado pasar fácil inente el agua, 
la que se ha ido a l fondo de la vasija. 

Esta clase de terreno, abundante en arena, no 
conviene a las plantas, salvo raras excepciones 
(cactus). 

Terrenos arenosos hallamos en las costas, cerca 
de los mares y rios, a l pie de las montañas y en 
los desiertos . 

En forma ':lnáloga, reconoce!'án los terrenos im­
JJ rmcablcs o rcillosos . _ cst:J. el·· de terrenos 
se los mejora notablemente agregándoles un poco 
de arena . 

Los terrenos que no presentan condiciones pa­
ra el cultivo son llamados áridos 

Se tratará luego la tierra vegetal, propia de los 
campos f{>rtiles y nrables. 
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Se observará la tierra negra que es la tierm, de 
culth·o o ti<'rra ,·<'gewl, llevada a la clase, 

En esta tierra encontrarán los pequeños: tro­
citos de hojas, tronquitos, ramitas, huesitos, etc.; 
son las substancias orgáuicas que contiene esa tie­
rra. 

De ahi que la tierra más rica sea la de los cam­
pos y lugares poblados y cultivados. La vi-da en 
estas regiones se torna muy fácil, ya que la tierra, 
rica en substancias y trabajada por el hombre, lle­
ga a producir todo lo que él y los animal-es ne­
cesitan. 

Yocabulario. 

Terrenos arenosos - Arcillosos 
fiirtiles - porosos - impe1"Illeables 
Tierra Yegetal. 
Redacción. 

ádclos 
arables 

Con frases breves, sencillas y claras contestar 
a l siguiente cuestionario: 

¿ Cuál es la tierra vegeta l ? ¿ Qué contiene? 
¿ Dónde se la halla en mayor cantidad? ¿ Qué subs­
tancias predominan en los t-errenos arenosos? 
¿ Qué en los impermeables? 
Actividad manual. 

Guardar, en frasquitos rotulados, muestras de 
tierra común, tierra vegetal, tier ra arenosa o ar­
cillosa . 

Se procederá a la siembra de granos en reci­
pientes conteniendo tierra de distintas clases. Obs­
servaciones diarias sobre la germinación en cada 
una y comparaciones correspondientes . 

SEGUNDO ASPECTO 

Cómo ~- por qué se culth-a el suelo 

Conyersación con los alumnos sobre la necesi­
dad de trabajar el suelo si queremos obtener de 
él las r iquezas que guarda en su seno. 
Colecciones. 

Buscar láminas y figuras sobre los trabajos del 
hombre en el campo. Observarlas, compararlas y 
clasificarlas según las tareas que representan . 
ElOcuci6n. V oca bulario ( ora l y escrito). 

Quiénes cultivan el suelo: labradores, agricul­
tores, hortelano, jardineros. 

Cómo lo cultivan: valiéndose de máquinas y 
herramientas. 

Utiles ele labranza: ara do, sembradora, rastra, 
segadora, trilladora, etc . 

Etapas quo abarca ese trabajo: la aradura, la 
siembra y la cosecha. 

Qué cultin1n: cereales, pastos, etc. 

Observación. 

De láminas representando los distintos pasos 
seguidos por el agricultor en su honroso y noble 
trabajo . 

Gramática. 
Acciones que realiza el agricultor, deducidas d~ 

l:i. observación anterior: 
Aradura: Limpia el campo de malezas; abro el 

surco con el arado. 
Siembra: .\n•oja la semilla a mano o con la 

sembradora; pasa la rastra y cubre la semilla. 
Cosecha: Corta o siega las espigas con hoz, gua­

dai1a o segadora; e-mJJar\·a con horquilla; trilla 
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NUESTRA DIDACTICA PARA 
LOS GRADOS .INFERIORES 
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ACCEDIENDO al pedido de numerosos colegas, procuraremos adelantar 
_ nuestr?s. indicaciones para el trabajo en estos grados, en forma que en el 

numero proxzmo de LA OBRA aparezcan las aue serán necesarias para el mes 
de mayo. • 

Nuestra revista está totalmente destinada al servicio de los maestros, por 
lo que agradeceremos cuantas indicaciones se nos hagan llegar en ese sentido 
en la seguridad de que las tendremos muy en cuenta. 

con la trillad ora; enibolsa los granos; cose, ciei·ra 
las bolsas; las guarda en los graneros. 

Lectiu·as. 
"La siembra" y "El arado" (de "Optimismo" , 

de J. Calderaro). "El pan" {de "Nosotros", de 
la señora de Nelson) . "El pan no se tira" (de "El 
escolar activo", de M. y A. Chalde). 

Recitación. 
LA SIEGA ( fragmento) 

Cuadrilla de atezados segadores, 
Sufriendo los rigor-es 
Del sol canicular ,el trigo abate, 
Que cae agavillado e n los inciertos 
Surcos, como los muertos 
E n e l revuelto campo de combate. 

:Núñez de Arce. 

01-tografía. 
Familias de palabras: 
siembra - sen1brador - sembradora - sem­

brando - se:inbrado. 
a1·ado - arar - aradura - arando. 

Redacción. 
Empleo de los térm~nos anteriores en frases for­

muladas •por el niño. Ej.: El sembrador labró su 
campo y obtuvo buena r ecompensa . El buen cam­
pesino unce los bueyes al arado. 

cereales, vastos gaus dos 

Acthidad manual. 
De una serie de frascos que contienen granos, 

separar : trigo, maíz, avena, cebada, centeno, etc. 
Agruparlos a t odos bajo el nombre de cereales. 
Presentación de plantas productoras de esos 

granos, o láminas que las r epresenten. 
Obser,·ación. Vocabulario. Elocución. 

Tienen en su mayor parte raíz fibrosa, tallos 
huecos, divididos por medios sólidos, de los que 
parten hojas largas y delgadas ; y llevan en la 
parte superior, a manera de penacho, las espigas, 
que contienen los granos agrupaqos. 

Utilidad de los cereales : Sus granos constitu­
yen un gran a lim'ento (maíz, trigo, a rroz). Con­
vertidos en harina, son de gran valor nutritivo, 
sobre todos los que se emplean en la fabricación 
del pan, base de la alimentación humana. 

Cortados en verde, antes de da r fruto, constitu­
yen excelente forra je o alimento para el ganado . 
Los tallos secos y despojados de los granos, que­
dan reducidos a paja, la que sirve también de fo­
rraje para los caballos, mulas y vacas. 

Lecturas. 
"Una plan ta valiosa" (Nosotros", de la Sra. de 

Nelson ) . " Parvas de oro" ( de "Pleno día", de J. 
Más" (de "El trigo" y " E l maiz" (de "El esco­
lar activo", de M. y A. Chalde ). "El sueño del 
maiz" {de "Motivos de la Granja", de J. M. Cres­
po) . "El trigal" y "El ,maizal" (de "Optimismo", 
d e J. Calderar o) . 
Dibujos. 

De los cereales más conocidos, los alumnos di­
bujarán el grano y la espiga, por copia del natural. 
Modelado. 

De un grano de maíz, de trigo, etc. De una es­
piga . 

Ott-a riqueza, del suelo: los ,pastos y los ganados 

Observación. Elocución. 
Mostrar láminas con extensos campos de pas­

toreo. ¿ Qué facilita la gran producción de cerea­
les y pastos? La cría del gan ado, segunda fue nte 
de riqueza nacional. 

Coleccionar láminas y fi guras de los animales 
que más abundan en nuestros campos . Clasificar­
las según el nombre del ganado al que pertene­
cen esos animales. Armar siluetas y construír cua­
dros para ex•poner en el grado. 

Lectura. 
"Una riqueza nacional" ( de "El escolar acti­

vo", de M. y A. Cha l de) . 

Vocabulario. 
Nombre de los ganados propios de nuestro país: 

Yacuno - caballar - lana.r - 111.ular - 11orcino. 
Actividad manual. 

Dar un patrón para que el alumno trace en su 
cuaderno el croquis del mapa de 1:1 República 
Ar gentina. 

Se coloreará de verde la parte que abarca la gran 
lla nura agrícola-pastoril donde abunda nuestro ga­
nado, el que indicaremos con recortes y figuras de 
animales. En la región favorable para el cultivo 
de los cereales, dibujarán o pegar án recortes de 
estas plantas : 

Redacción. 
Composición individual siguiendo un plan. Ej.: 

¿ Qué es necesario hacer para obtener frutos del 
suelo? ¿Quiénes efectúan este trabajo? ¿Qué ta­
reas deben realizar? ¿ Qué cultivan y qué benefi­
cios se obtienen de ello? ¿ En qué r egión de la Re­
pú blica se cría e l gana do ? Citar nombres de ce­
reales cultivados en nuestro país . 
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An.iJnalC's auxiliares dCl a~ricultor 

Colección. Obser,·ación. Conversación. 
Presentación de láminas y animales disecados. 

Comparaciones entre los ejemplares conseguidos 
( reales y figurados). Clasificarlos según sus ca­
racteres (aves de ribera, pájaros) . 
Voc·abuhtrio. Elocución. 

Nombrarlos : tero, cigüeña, sapo, pájaros Y, en 
general, todos aquellos que destruyen los bichos, 
lombrices e insectos que dañan los sembrados y 
las plantas. 

Descripción, v ida y costumbres de estos anima­
les: Tero: Cabeza con copete, pico ¡mtiaguclo, pa­
tas altas, alas con espolones, etc. Anida entr<:i los 
yuyos. Come bichitos, hormigas, etc. Inteligente, 
gracioso, coquetón, grita cuando ve alguna per­
sona desconocida. 

Cigi_ioña: Zancuda, plumaje blanco y ncg1•0, pa­
tas altas, desnudas y rojas, pico la1•go. Vive acom­
pañado, cerca de las lagunas y los charcos; come 
toda clase de insectos y reptiles. Esbelta, emigran­
te, solicita con sus polluelos, se familiariza pron­
to con el hombre . 

Otros auxiliares muy conocidos: e l sapo, el go­
nión, la tijereta, el hornero. 

Lectura. 
"Atrevidos pero simpáticos" (de "Pleno día", 

de J. l\Ias). "El sapo" (de " ol", de A. del Pra­
do, de l\I. y A. Chalde) . "El sapo" (de "Optimis­
mo", rle J. Calderaro). "El terú-tero" (de "La 
escuela d hoy", de A . del Prado). 
l\Ioral. 

La cig üeña (Fábula de Samaniego). Leerla, ex­
plicarl a, deducir la moraleja. 
. -\cti\·idacl m..-mual. 

Recortar y armar siluetas de estos animales. 
Adornar con ellas el salón de clase. 

Dibujo. 

Dibujos sencillos de los mismos animales en los 
cuadernos . 

Enemigos clcl a¡,.'t·icultor 

Lectm•a siknciosn. 
Repartir entre los alumnos libros u hojas suel­

tas con lecturas sobre las hormigas, las langos­
tas, el bicho de cesto, etc. 
( ·ou , . . a ,ú11. Elocución. 

De lo extraído por los niños de la lectura rea­
lizada surgirán los nombres de los enemigos del 
a gricultr,r. 

Cómo dañan a las plantas y los sembrados: 
Horrn•,iens: suben por los tallos y devoran los. 

brotes tie rnos, las flores y los frutos. 
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Lnnp;o. tas: en enormes man1?,as descienden y se 
posan sobre la superficie de la tierra y devoran 
cuanto vegetal hallan a su paso . 

Bicho do cesto : construye su vivienda con ho­
jas y ramitas y se alimenta con las ho jas de los 
árboles de dónde cuelga . 

Uoecl01•es: consumen los depósitos de granos. 
Gran1ática. 

Idea de singular y plural: Colocar en la colum­
na que corresponda, según estén en singular o en 
plural, los nombres siguientes: sapos hormigas 
- gorriones - pájaro - auxiliares - enemigos 
- teros - cigüeña . 

Ortog-raffa . 

Familia de palabras: hormiga - hormiguita -
hormigaza - hormiguero - hormiguicida - hor­
miguea . 

Actidclad manual. 

Reunir en un sobre, r ecortes de los enemigos 
del agricultor. 

Redacción. 
Composición: Auxiliares y enemigos del agri­

cultor (nombrar unos y otros. Beneficios Y per­
juicios que ocasionan . Qué debemos hacer con los 
segundos) . 

Otras proclucciones de fa tierra 

En forma análoga a la indicada para los cerea• 
les, puedfln enseñarse otras producciones de la 
tierra: vid, caña de azúcar, a lgodón, montos de 
frutal es y árboles de sombra, haciendo notar qué 
clase de terreno y qué cHma son favorables a unos 
y otros . 

Y ocabularios . 
Se formará un nutrido vocabulario con el nom­

bre de esas plantas, a los que se agregarán cua­
lidades y acciones deducidas de las observaciones 
hechas en clase o fuera de ella . 

Lcchu·as. 
"Cañaverales" (de "Pleno día") . "La M~ue­

ra" (de "Optimismo") . "El camino de casuari­
nas" ( de 'Optimsimo") . "Los árboles" ( de "Ju­
~a ndo"). "Los árboles fru tales" y "El respeto a l 
árbol" ( de "El escolar activo") . 

Acti\'icladcs manuales: 
Recortar y armar siluetas de árboles frutales 

y de sombra. Modelado de frutas. Dibujo de plan­
tas : la vid, la caña de azúcar, el algodonero . 

Arboles que ¡lroducen leña y nmdera 
Obserrnción. Elocución. 

Presentar láminas de quebracho ,algarrobo, ála­
mo . Señalar las características y usos de la ma­
dera de cada uno . 

Quebracho: dura, resistente, no se descompone 
jamás. Se hacen con ella: durmientes, postes te­
le¡.; rúficos, tirantes. 

Algarrobo: fuerte, no se tuerce. Se emplea pa­
ra la construcción de marcos de puertas Y venta­
nas y adoquines para el afirmado de las calles. 
De la madera del algarrobo se extrae un extracto 
que sirve para preparar tintes para los tejidos. 

Alamo: en forma análoga. 
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Dibujo. 

De los tres árboles en los cuadernos. 

l\Ianualidad. 

Recortar y armar siluetas de los mismos. Bus­
car muestras de sus maderas. 

T1•ausporte y comercio de los productos 
Colección. Obser~-ación. 

De láminas y figuras que representen el trans­
porte de los productos cultivados en nuestro 
suelo. 

,·ocabulario. Elocución. 

Nombre de los medios de transporte: fer1•oca­
rriles, buques, \·apores, cmuioncs, chatas, balsas, 
etcétera. 

TERCER 
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Destiuo de los lllisJnos: centros industriales o 
¡,uertos donde los embarcan •para enviarlos al ex­
tranj ero. 

( Vistas de fotografías del puerto de Bs. Aires). 
Los niños comentarán la entrada y salida de los 
,productos, carga y descarga . 

Salen los del país (exportación). Nombrar algu­
nos de estos productos . 

Entran aquellos que nos hacen falta (iru¡mrta­
ción). Nombrar los más importantes. 

A este intercambio de productos entre dos o 
. más países se lo llama: Comercio. 

Lectura. 
"El puerto" ( de "Optimismo") . "En el puer­

to" ( de "La escuela de hoy") . 

GRADO 
Asunfo: LOS INDIOS 

E11 asunto "Los indios" está calculado para una 
semana de trabajo, cuya distribución sugerirnos 
de la siguiente manera: 

!.-Continuar con la observación del mapa mu­
ral de la República Argentina, iniciada al consi­
derar la u bicación de la Capital Federal dentro 
del país. Repetir el trazado del croquis de la Re­
pública empleando un triángulo rectángulo au~i­
liar o la división de la página del cuaderno en 
grandes cuadrados; para facilitar la tarea de 
orientar a los niños en este ejercicio. Durante el 
desarrollo de estas actividades se conversa acerca 
de las ideas y conocimientos que los niños ya po­
sean sobre el país .que habitan y sobre sus primi­
tivos habitantes, estableciendo comparaciones en­
tre el presente y el pasado renioto, que ofrecen 
vivo contraste . En los grados anteriores los ni­
ños deben haber adquirirlo nociones sobre la vida 
y costumbres de los indios. Una vez terminado el 
croquis de la República, y señaladas algunas di­
ferencias y analogías fundamentales entre los gru­
pos étnicos que poblaban el país, se determinará 
en el mapa-guia del pizarrón y en los croquis de 
los cuadernos las regiones pobladas por los gua­
raníes, los quichuas y los araucanos. El maestro 
explicará las características de cada grupo étnico 
y los alumnos inferirán los respectivos vocabula­
rios de acciones, nombres y cualidades, 1>ara apli­
carlos luego, a la redacción de oraciones. 

En el ,primer día de la consideración del asunto 
se organizará la colección de material ilustrativo; 
su ordenación, clasifi cación y exposición continua­
rá durante toda la semana. Se designarán los en­
.cargados de seleciconar los mejores aportes ilus­
trativos de los alumnos para ir formando un á l­
bum y algunos cuadros gráficos sobre el tema. Se 
encomendará a los niños la búsqueda de páginas 
en libros y revistas que traten de los indios. 

II.-Mediante el dibujo, será fácil establecer l as 
características de las chozas guaraníes, las vivien­
das quichuas y los toldos araucanos; debajo de 
cada uno de los tres dibujos se anotarán los tér­
minos relativos a los llllateriales usados por los 

indios en la construcción de sus viviendas . De 
igual manera, vale decir, con vocabularios ilus­
trados, se procederá para considerar las armas: 
arco y flecha, lanza, boleadoras y otras; los pro­
ductos de la industria alfarera y demás elementos 
típicos de la vida de aquellos primitivos pueblos. 
El niño podrá repetir los dibujos asociando los 
elementos trazados anteriormente; asociará, tam­
bién, los términos de los vocabularios para trans­
formarlos en razonados ejercicios de elocución. De 
modo que, si dibuja una escena de cacería o de 
pesca, redactará en seguida la descripción de la 
misma. 

Las viviendas, las armas y los trabajos indíge­
nas de alfarería ofrecen oportunidad atrayente 
para practicar la actividad manual con maderas, 
cartones, arcilla o plastilina; estas tareas se dis­
tribuirán individualmente y se autorizará su rea­
lización o terminación en el hogar . 

El l\Iuseo Etnográfico, situado en l\Ioreno 350, 
posee un abundante material de rastros de origen 
indígena, el más adecuado para darle al asunto 
ba,se segura de observación directa. Se debe invi­
tar a los niños para que lo visiten los jueves y do­
mingos si, por razones atendibles, no es posible 
realizar la visita con el grado en conjunto. 

Para finalizar la consideración del asunto en el 
segundo día, se leerán y comentarán las páginas 
seleccionadas que más se adapten a lo tratado 
hasta el momento. Los términos que más llamen 
la atención serán explicados oralmente y por es­
crito. 

III.-Se reanudará la consideración del asunto 
con el estudio de la vida, costumbres y organiza­
ción de los aborígene·s. La locomoción mediante 
canoas y piraguas en las tribus del litoral; el em­
pleo de la llama como animal de carga entre los 
de los valles andinos; e l tipo indígena nómade y 
e l sedentario . Explicado el -por qué las tribus más 
atrasadas no permanecían en el mismo lugar, se 
dedicará .mayor tiempo para llegar a comprender 
el arraigo de los pueblos sedentarios mediante la 
construcción de sus sólidas viviendas en grupos, el 
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cultivo de la tierra, la instalación de las sepultu­
ras, las industri.is de los tejidos y de la alfarería. 
Por co111paración y en forma elelllentn.lísima se es­
tablecerá las diferentes formas de gobierno prac­
ticadas por los dos tipos de aborígenes. Las co­
sas o esccuas mils sencillas se expresarán por dibu­
jos. Cada cuestión proporcionará los t érminos pa­
ra los vocabularios y ejercicios de elocución. Ade­
más de la lectura y comentario de una página des­
cri1itiv:i. y sus correspondientes ejercicios lexico­
gráficos se referirá alguna leyenda indígena, co­
mo la de i\Ianco Capac o El Kakuy. 

Los alumnos harán un breve resu men escrito 
de la leyenda referida contestando tres o cuatro 
preguntas formuladas sobre los puntos principales 
del relato. 

IV.-Las relaciones de los indigenas con los 
conquistadores, colonizadores y misioneros. Per­
sonificando los relatos y referencias con los nom­
bres de los descubridores y conquistadores Ya co­
nociclos por el niño, se describirá la situación re­
dproea de indios y españoles; las formas que asu­
mieron los primeros tratos. Los requerimientos de 
vh·eres f1"Gscos por los invasores y las provisiones 
que les hacían los indios ; las mayores exigencias 
de los esp::u'íoles y como consecuencia la hostilitlad 
in iedi:\tn.. IleCiéranse casos de tribus belicosas 
que recibieron mal a los europeos, por ejemplo el 
de Solís. Sobre antropofagia de los guaraníes de 
las islas que intervinieron en ese hecho, hay fun­
do.das dudas. Lo prueba la convivencia entre los 
mismos clel ~rumete Francisco clel Puerto, cuyas 
andanzn.s se prestan para forjar relatos que los 
niños es<'ncharán con agrado . 

Iuslalados y:i, los españoles, los indios son so­
metidos a la ser,idumbre o esclavitud; extermi­
'nados por persecusiones o conquistados espiri­
tualmente -por los misioneros . Com párense las 
creencias, las inclustrias y las artes de los indí­
genas con l;i.s de sus conquistadores. De los rela­
tos, lecturas, explicaciones y conversaciones nece­
arias para la consideración de las cuestiones enu­
meradas, se deducirán tres vocabularios de accio­
nes, no,mbres y cualidades y breves e jercicios de 
elocución . Durante los relatos, lecturas, etc., nun­
ca faltará el cotejo de láminas o figuras reunidas 
¡)Or los propios niños. Las narraciones orales que 
puedan quedar a cargo exclusivo de los propios 
niños podrán ser objeto de una sobria dramatiza­
ción dentro del aula, vale decir, que el narrador, 
en vez de permanecer tieso como es habitual, em­
plea sus gestos, acciona y recurre a elementos ilus­
trativos para hacerse entender. 

Los niños dibujarán motivos decorativos a la 
manera de los indios del norte . 

V.-Convendrá emplear las horas destinadas a l 
asunto en el quinto día para recordar las nociones 
estudiadas desde su iniciación; ordenar Y dar for­
ma definitiva a los trnbajoR llustrativos (álbunes, 
cuac\ros gráricos, manualidades); reconocer Y 
ejercitar los dibujos efectuados; y al par que se 
realizan estos trabajos de revisión, reconstruir los 
vocabularios ordenando los términos por familia:, 
ele palabras, por el acento ortográfico por tener 
ni: antes de p, por la terminación aba, u otras no-
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ciones que se deseen ejercitar. Dentro de los li­
mites de estos vocabularios se harán ejercicios de 
dictado. Ejemplos de los vocabularios que sugeri­
mos - cuyo auténtico contenido debe estar inspi­
rado en lo tratado en el aula - son los que si­
guen. 

Los indios: Habitaban - ocupaban - se ali­
ment:i.ban - cazaban - pescaban - nada­
ban - modelaban - navegaban - atacaban 

asaltaban - cultivaban - (son acciones 
de terminación aba) . 

Vivir - vivían - vivieron . Ser - es - er~ 
- eran . Hacer - hacia - hacian. Usar 
usa - usaban . 
Habitó - ocupó - alimentó - cultivó 
cazó - pescó - modeló - navegó - atacó 
- asaltó. (Estas nocciones en tiempo pasado 
son palabras agudas con acento escrito). 

Indio, indiada, india, indiecito, indígena. Des­
cubrimiento - descubridor - descubrir -
descubrió - descubrieron - d escubierta. 

VI.-Los ejercicios ortográficos y gramaticales 
serán de gran utilidad para una composición de 
carácter rreneral necesaria para finalizar con el 
asunto. El resultado de ésta, del punto de vista 
de la veracidad y ordenación de las ideas y de la 
claridad de las formas, será la mejor manera para 
apreciar el beneficio logrado con el desarrollo clel 
n.sunto. Para asegurar el éxito de l trn.bajo un 
cuestionario servirá de Yaliosa guía al alumno. 
Por ejemplo : 

Los indios. 

¿ Quiénes eran los primitivos habitantes de nues­
país? ¿Dónde y cómo vivían los guaraníes? ¿Dón­
de y cómo vivían los quichuas? ¿ Quiénes habita­
ban en el sur? ¿ Cómo eran las viviendas de los 
indios? ¿ Qué armas usaban? ¿ Cómo viajaban? 
¿. En qué se ocupaban? ¿ Quiénes mandaban'/ Ex­
plique algunas costumbres. Refiera una leyenda 
o relato. 

El .maestro presenta el cuestionario en el piza­
rrón y lo aclara pregunta por pregunta . Los alum­
nos sólo escriben las respuestas y añaden las ora­
ciones que sean necesarias para completar el pen­
samiento. Se permitirá a los niños ilustrar con 
rapidez sus trabajos. El tiempo requerido para 
este ejercicio excederá, sin duda, de una hora de­
dicada exclusivamente a la redacción. 

Mientras los niños escriben el maestro corrige, 
ayuda, alienta o aplaude particularmente o en 
presencia de todos, según convenga. 

l=:--~~M2';~~~~~~~~~-
maestra de Escuela Láinez próxima a la Capital 

i Federal. Dirigirse a esta Aómintstración. 

1 ... Lccc .. ~ .. ~ .. ~ .. ~.-==~=-=~.~--==--=-cc .. ccc0 -==-=•-ccc= =-. =-""•=•=-.,=--"'•"' .. =-==='.! 



LA OBRA 120 

Asunto: DESCUBRIMIENTO Y CONQUI5T A 

Como el anterior, este asunto está calculado pa­
ra insu.mir una semana de clases. Las actividades 
del programa deberán distribuirse , pues, entre los 
seis días que ella abarca, lo que podría hacerse 
como sugerimos a continuación. 

I.-Los alumnos conocen ya, bien que ligera­
mente, los mapas de nuestro ·país y de América, 
Y saben cómo era habitado nuestro suelo. Ha lle­
gado el momento en que se les diga que toda Amé­
rica estaba entonces pobla da por los indios, a lgu­
nos de los cuáles, como los del Perú y de Méj ico, 
habían al canzado un importante grado de civili­
zación, que se r evelaba en sus industrias y en su 
organización como pueblos. Estas referencias con­
ducirún a nuevas observaciones del mapa del con­
tinente americano, mediante las cuales los niños 
ahondarán el conocimiento general del mismo. 

Se les dirá, en llegado a este punto, que toda 
esa enomre extensión de tieras era desconocida, 
ig'norada, por los habitantes de Europa, que eran 
hombre de raza blanca, como nosotros. Se presen­
tará entonces el mapa-mundi y el globo terráqueo, 
que los a lumnos, guiados por el ,maestro, observa­
rán a tentamente para distinguir la situación en 
ellos de América, Europa, nuestro país y las na­
ciones más vinvuladas a la nuestra, algunas de 
la s cuales son las patrias de origen de los padres 
de los niños. El rnaest.i•o relnta1•á cómo el mundo 
civil izado de entonces estaba radicado en Europa, 
cuáles eran las regiones del mundo que conocían 
los europeos, cómo viajaban y comerciaban éstos 
con los habitantes de esas regiones conocidas, etc. ; 
todo eso, utilizando el mapa~mundi y el globo y 

dra matizando el relato destacando la duración pro­
lon gada y las vicisitudes de los viajes de la épo­
ca (cómo eran los barcos, las hostilidades que su­
fr;an . las caravanas, las luchas que debían sopor­
tar les navegantes con los elemlentos de la natu­
raleza y los puebos salvajes, la incertidumbre del 
regreso, etc.) . 

Concluído el relato, se insistirá, para -que los 
uiüos r etengan lo fundamentol del conocimiento 
explicado, sobre las principalE:s rutas marítimas 
Y terres tres que se seguían en aquellos viajes, se­
ñalándose nuevamente en el globo y en el mapa­
mundi los it in erarios principales. Se apuntarán 
0,lgunos nombres, que luego copiarán los niños en 
sus cua dernos, como ser : India, Chinn, Africa, 
}\sin, E urc1m. - Italianos, porL1g uescs, españo­
les, ingole,<;es . 

Se escr ibi:'án también algunas frases, como nor 
ejem'plo: Navegantes a guerridos - penosos ;ia­
jes - largas caravanas - tienas ignoradas -
caminos desconocidos - regiones inex-ploradas. 
Estas expresiones elocutivas serán empleadas en 
cortos dictados que, minoografiados, pueden ser­
vir previamente como lecturas. He aquí un e jem­
plo: 

Le::tul'a - dictado 

Los italianos, po1·tugueses, españoles e in gleses 
hacían largos y difíciles viajes . Los aguerridos 
navegantes estaban siempre expuestos a grandes 

peligros, pues lo atacaban los pueblos s3. lvajes Y 
tenían que luchar en las tormentas para salvar de 
las misma:i a sus débiles embarcaciones . Eran 
muy l)enosos esos viajes 11or tierras igno,·adas, ~­
giones inex·ploradas y mares inseguros. Y sin em­
bargo, los comer ciantes y navegantes se atrevían 
a desafiar tanto peligro y lle gaban hasta países 
remotos organizando largas caravanas y expedi­
ciones marítimas. 

Se incitará a los a lu.mnos para que busquen fi­
gu ras, láminas y recortes que reproduzcan cara­
vanas y carabelas, como así también tipos y es­
cenas de la época. Esas -colecciones se irán a umen­
tando a medida que se vayan considerando los de­
más ,puntos del asunto, y con sus piezas se for­
mará diariamente el ambiente del aula. Algunos 
niños podrán reproducir e n dibujos algunas e;ara­
belas y naves, escenas de las expediciones, etc . 
Los vocabularios, ejercicios de elocución, de dic­
tado y demás que se haga n en forma escritrt de­
ben ser ilustrados por los alumnos mediante el 
pegado de recortes y el dibujo espontúneo, unas 
veces de una manera. y otras de la seg uud:i,. Ca­
ben, todavía, trabaj es de modelado, como por 
ejemplo el de una carabel:1 o nave antigua, un 
solda do o navegante d-e la época, etc. 

II.-En el segundo día, el maestro presentará 
el p:•oblema de las ideas entonces exist entes acer­
ca de la forma de la tierra. Relatará las crn0ncias 
en boga al respecto y señalará la aparición de la 
nueva idea sobre la redondez del pla neta . Apa­
rece, así, Colón y su empresa. 

En este grado , ,en el cuál e l es tudio de las co­
sas y ele los hechos recién comienza a tener un 
aspecto formal y de rigor científico, conviene que 
la iniciación y la presentación general dBI conoci­
miento a aprender por los niños estén a ca rgo de! 
maestro. Estimulado de est1 manera el interés 
de los alumnos por adquirirlo y aclarado el campo 
dentro de l cual se va a trabajar, los escolares 
podrán luego realizar con provecho y con buena 
dirección todas las actividades qu e correspondan 
y quepan. 

Por eso, y volviendo al punto en qu:i estiba­
mos, preferimos emp-ezar la consideración de 1ft 

vida y la obra del gran navegante genovés asig­
nando a l maestro la tarea de narrar los em peños 
y l as tribulaciones de sus pasos inici ales, la id'cla 
que defendía, el acogimiento que obttn-o en la 
corte de Isabel, cómo prepa ró su expedición y có­
,1110 se realizó su primer viaje , narración que el 
docente hará de la manera más viva posibl'3, a 
veces cálida, para suscitar en el espíritu de sus 
oyentes, no sólo el interés intelectual por e l es­
tudio del asunto, sino también los sentimientos de 
admiración que el personaje merece . 

Después de ese vívido relato, los a lumnos, di ­
rigidos por el maestro, señalar:'.i.n en el mapa el 
itinerario de ese primer viaje de Colón, salpican­
do la observación con los com.entarios referr.intes 
al largo y peligroso camino recorrido, la forma 
cómo se hacía, el descontento de la tripulación, 
etc., etc., destacándose, con tal motivo, "el espiri-
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CUARTO GRADO 
HISTORIA 

Asunto: DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 

En nuestro ll tÍlnero anterior, y siguiendo un 
programa formulado por LA OBRA años atrás, 
desarrollamos la parte de este asunto que corres­
ponde a descubrimie nto . Como el programa ofi­
cial trae como un solo asunto todo lo que abarca 
el epígrafe, resolvimos tomarlo en total, es decir, 
ajustándonos a las nuevas disposiciones vigentes. 

CUES'rION,\RlO 

a) ¡Cómo imaginaban In Tierra los antiguos! (Dibu­
jos). Sin embargo, muchos snbios 1a cr('ían 1·cdouda. 
Colón pensaba lo mismo. ¡, Quién cm Colón! ¡ Cómo pre-

tu de aventura, e l sacrificio, el valor, y la perse­
verancia"', según reza el programa oficial, de esos 
descubridores . 'Sim ultáneamebte, se 'irán apun­
t ando térm inos y expresiones surgidos de la con­
versac;ón y la observación, los que servirán para 
enriquec0r el vornbulario y la elocución de los 
educandos y se utilizarán luego en los ejercicios 
escritos de I uguaje . 

Se trazará un croquis del itinerario del primer 
viaje del almirante, el que los alumnos copiarán 
en s us cuadernos y completarán 
o n i l 
pletarán, en este día y los siguienles de la sema­
na, las colecciones de fi guras, láminas, lecturas y 
demás material ilustrativo e informativo. Un gru­
po de alumno<:, hará la construcción figurada (cro­
quis en relieve ) del itinerario ele aquel viaje, la 
que se completará indicando más adelante los 
otros viajes realizados por Colón . 

Con los términos y expresiones antes aludidas 
y los nueYos que se hayan aiiadiclo y añad:1.11 en 
las nóminas, se formularán los vocabul::trios para 
copiar en los cuadernos y usar en los di cts dos. 
lectunts y ejercicios de redacción que d isponga el 
maestro hacer ejecutar a los niños . Se leerú n tro­
zos y frag,rnentos referentes a l desculJrimiento de 
América y poesías a lusivas al acontecimiento y a 
su héroe, al 0 ·unas de las cuáles se aprenderán de 
m·emoria para ser recitadas en cla se y en las fíes, 
tas de la escuela . Puede ordenarse, si hay tiem­
po en el día, la, redacción de una br0\·e coruposi­
ción sobre el punto considerado, en la que se 
cuidará que los niños empleen los giros elocuti­
vos antes obtenidos. Estas composiciones convie­
ne que se hagan siguiendo un plan o cuestiona­
rio-guía que el maestro escribe en el piz::trrón. 

III.-El tercer día habría que dest inarlo a vis 
sitar el Museo Histórico Nacional para ohservar 
en él las existencias que conciernen al descubri­
mic;:to de . :n ' rica :r a :os conquistadores. Las 
observaciones que allí se hagan, e l material que 
luego acumulen los alumnos y cuanto adquieran 
éstos como conocimiento servirá para proseguir el 
desarrollo del asunto del problema en los restan­
tes días de la semana. Es obvio que esta excur ­
sión puede realizarse también antes o después; 

paró su exped ición ¡ Qué iba buscanclo cuando descubrió 
América I Cuéntanos el desarrollo de su ¡irimer viaje y 
su regreso a Es¡mña . ¡ Cuf,ntos viaj es hizo Colón a 
América! 

¡ P or quó se llamó indios a los indlgenas clo Amé­
r ica! ¡ P or qué se llamó Améi-ica al Nuevo :Mundo! 

Los descubrimientos de Colón fueron completados por 
otros . ¡ Quiénes eran y qué descubrieron: Alvarcz Ca­
brnl, Balboa, Solis, hlagnllnncs y Gaboto 1 (C1·oquis de 
todos los descubl"imientos . 

b) Pero el mundo descubierto tenfa que ser conquis­
tado y dominndo. Háblanos de las haznfins de Cortés 

pero debe señalarse que la excursión ha de efec­
tuarse, aprovechando su ejecución para la efecti­
vidad de las actividades de índole social , higiénica 
y moral que el programa oficial indica en diversas 
partes de su contenido . 

IV.-- Los descubridores y conquistadores qu'l 
siguieron a Colón : Balboa, Vespucio, Cortés y Pi­
zarro. En la forma y con las actividades y los 
propósitos que puntualizamos para la tarea de los 
dos primeros dias, se desarrollará esta pinte sin 
pretender en n ingún momento que los altunnos 

-NM'NNl!!'I" '- --- ffltl- ~i1!1e-ffl• 
Bastará con • precisar los hechos funcl:i.mentales 
que atafien a la acción de cada uno de los p'lr so­
naj es nombrados para obtener que los nii'cos com­
prendan su significación histórica y moral. Las 
lecturas, las leyendas, y la narración de los epi-
odios principales· en los que Cortés y Pizarro fue­

ron protagonistas centrales contribuirán con todo 
éxito a ese fin perseguido. No se olviden los co­
rres9ondien tes ejercicios de vocab ulario, e locuci ·11, 

ortográficos y de redacción . Con motivo de esto;:; 
mismos ejercicios se inculcará la noción que que­
pa del programa de gramática ( p. ej.: nombres 
propios y com unes; contracciones al y del ; adje­
tivos calificativos) . 

V y VI.- Los descubridores y primeros conquis­
tadores de nuestro país : Solís, Magallanes y Ca.bo­
to. Igual desarrollo y las mismas actividades in-' 
dicadas para los puntos precedentes . En las dos 
últimas horas del sexto día, los a lunrnos redac­
tar.:i.n una composición general , ilustrada, sobre 
el descubrimiento y la conquista de América, pa­
ra la que e l maestro establecerá u n plan como este 
que sig ue : 1? Quién era Colón y qué se 1n·o11onía. 
2? Cómo realizó su primer viaje . 3? Los descubri­
dores que le siguieron y qué hi cieron. 4? Los 
via jes de Solís, de Magallanes y de Caboto (adon­
de llegaron y qué hicieron) . 

l're.-iamente ta om usi<.Jú,1 , 1 l.,,,e I e i:,,, -

rá, clasificará y guardará en álbunes todo el ma­
terial gráfico acum1ulado durante la semana al 
desarrollar el asunto . Esa tarea servirá también 
de revisión general y de recuerdo de las expre­
siones aprendidas, las que deben ser incluidas en 
la composición a escribir . 
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en Méjico, de Pizarra y Almagro en Perú y de Vul· 
d ivia en Chile. 

La colonización del Río de la Plata fuá iniciada por 
Mendoza . ¡ Qui! suerte con·ió su expedición 1 

Al 1·etirarse Mendoza quedaron en estas tierras sus 
segundos: Ayolas e Ira.la. ¡ Qué hlcieron estos hombres Y 

La colonización definitiva. del territorio hoy argentino 
se inicia. con Garay. ¡ Quién era Garay y cuál es su 
gloria.! 

Averigua quiénes fundaron nuestras principales ciuda.· 
des y de d6ncle venían. (Croquis con todo lo r efel'Bnte 
al punto b. Colección de vistas y dibujos). 

c) Junto con los soldados llega.ron los sacerdotes . 
¡ Qu6 obra rea.liza.ron los misioneros 1 ¡ Quién faé San 
Francisco Solano 1 ¡ Qu6 fueron las misiones jesuiticas 1 
(Vistas). 

¡ Cómo te parece a. ti que serian aquellos hombres -
conquistadores, coloniza.dores, misioneros - por su va.· 
lor, su fe y su &udacia 1 

No se deje engañar ·por la aparente brevedad 
del cuestionario que produce la ilusión de que el 
asunto es muy corto. Al contrario, si no va usted 
prevenido y resuelto a pasar por alto multitud de 
dotales pa ra acercarse inmediatamente a lo fun­
damental, no va a llegar a ninguna parte. 

Tenga bien presente que el asunto debe abar­
rar justamente una semana : de lunes a sábado. 
Ust~d calculará los día s hábiles de que dispone 
)' entre ellos· distribuirá el material que tenga. 

Desarrollo del asunto. 

lmnes.-Conviene siempre que el maestro d é 
al alumno en el d!a de hoy un concepto sintéti­
co de todo lo abarcado por el cuestionario; una 
visión ele conj unto que permitirá al alunmo reali­
zar el estudio de los detales por su propio esfuer­
zo. 

P ero no solamente eso deberá hacer, sino que 
1'!S indispensable que haga leer a los niños e l cues­
tionario . Insistimos: los niños no saben leer, es 
decir, no saben leer entendiendo claramente lo 
que leen . En este grado es labor previa del maes­
tro enseñar a estudiar . Tal vez se vea usted en 
la obligación de hacerlo, y antes de hacerlo lleva­
do por las circunstancias, adelántese a ellas. Pi­
da a los niños que traigan sus historias o mande 
a buscar las que ten gan en la biblioteca de la Es­
cuela . Cada niño con su libro en la mano Y el 
cuaderno de trabajo al lado y los útiles para es­
cribir o dibujar sobre el pupitre, indíqueles que 
comiencen a estudiar el cuestionario y a realizar 
los trabajos que en él se indican. Usted vaya 
banco por banco auxiliando a los más necesitados 
y cuando termine la clase coincidirá con nosotros 
en que los alumnos no saben leer, lo que se dice 
que es entender lo que se lee. 

Y coincidirá también con nosotros en que si no 
saben, hay -que enseñarles, y para eso insista en 
qu,e trabajen en clase con sus libros, pero sólo de 
vez en cuanto. Bien entendido que lo que los ni­
ños escriben en el momento de estudiar no es la 
composición final sino simples apuntes de estudio. 

l\Iartes.-No sabemos de cuánto tiempo dispo­
ne usted, el día lunes, pero calculamos que si pro­
cedió en la forma indicada unás arriba lo habrá 
llenado útilmente. Hoy, entonces, se dedicará ex­
clusivamente al punto a) . Los niños estudiaron 
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ayer; hoy vamos a conversar sobre lo que ellos 
aprendieron. No se entusiasme con Colón. Deje 
de lado todo los detalles de su infancia que son 
una novela y las peripecias de su peregrinación 
por las cortes europeas en busca de apoyo. Vaya 
a l grano y haga un resumen vívido, a través del 
cual los niños comprendan la grandeza del genio 
y la magnitud de su obra. 

Luego, mapa a la vista, usted muestra qué fué 
lo descubierto por Colón y cómo eso necesitaba 
ser completado. La audacia de unos y de otros 
completó la obra. Evidente mente que en medio 
de todas las hazañas, la de Magallanes-EI Cano 
supera todo lo imaginable y raya en lo fantástico. 
Usted se encargará de ellos lo sientan así. En 
nuestro número anterior encontrará .muchas re­
ferencias más. No olvide el croquis de los descu­
brimientos. Para Magallau-es redúzcalo a nuestro 
país. 

Miércoles.- ¿ Qué entendieron sus alumnos ele lo 
realizado ayer? Compruébelo haciéndolos conver­
sar . En seguida al punto b) Algún dia, cuand o 
sean grandes, se acercarán al libro d e Solís, His­
toria de la Conquista de México ; hoy pueden ha­
cerlo a su reducción de la Colección Ara uluce y 
apreciarán la magnitud de la figura de Cortés. 
Lástima que nos vemos urgidos por el tiempo. En 
fin , diga usted a sus niños que el imperio d-a los 
aztecas estaba ya vencido de antemano por sus 
propias creencias: alguien había vaticinado que 
vendrían hombres del otro la do del mar y que 
destruirían el imperio. Sin embar go, se defendie­
ron heroicamente. Por fin triufaron los espaftoles. 

La conquista del Perú fué realiza da por Piza­
rra Y por Almagro. En el Perú todo estaba cen­
tralizado en el Inca. Con increíble audacia los es­
pañoles lo tomaron prisionero y todo el impe,·io 
se vino al suelo. Almagro visitó también Chile . 
Valdivia luchó con los valientes ara ucanos y fué 
uno de los que más contribuyó a cimentar el po­
dería español en Chile. 

En nu estro país, la colonización comenzó con 
la fundación de Buenos Aires por Mendoza hace 
precisamente ·cuatrocientos años. No tuvo éxito, 
pero sus segundos, Ayolas e Irala, fundaron la ciu­
da d de la Asnnción. 

Pero lo que es hoy nuestro país, no había sido 
colonizado todavía. Sus colonizadores vinieron de 
Asunción, de Perú y de Chile. Son las tres co­
rrientes a que se refiere el cuestionario. Un cro­
quis de esto qu e encontrará en las historias comu­
nes, aclarará los conceptos . 

Insistimos en que los niños manejen pocos nom­
bres: los fundamentales, nada más. 

Jueves.-Hoy repase lo del día anterior y acla­
re las ideas. Deje que hablen los niños y que apor­
ten todo cuanto hayan encontrado por ahí en li­
bros de lectura e historias. No olvide que el niño 
tiene que estudiar. 

La conquista espiritual resúmala brevemente. 
Junto con los soldados vinieron los sacerdotes. A 
aquéllos los impulsaba el afán de aventuras y el 
deseo de enriquecerse. A éstos los movla 1::1. fe, el 
anhelo de convertir a la religión cristiana a los 
indios . Junto a la rudeza de la espada, la suavi-
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rlo,tl rlo l "l'1lnr• Fmh'P ln<:t n,i~iOllPl'OR. la du1CA fi­

gura de San Francisco Solano que atraía a los in­
dios con la dulzura de la música, ocupa el primer 
lugar. Los jesuítas fundaron reducciones (colo­
nias) donde enseñaban a los indios a trabajar. .Al­
canzaron gran importancia. El territorio de l\Ii­
siones conserva su nombr-e de ese hecho, y existen 
aún ruinas que muestran la importancia de la 
obra realizada por los misioneros. 

\'icrucs.-Hoy repaso general en forma de com-
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posición oral, teniendo si-empre en Yista la com­
posición del día de mañana. 

Sá.b!ldo.- I:Ioy en las dos horas medias, los n i­
ños escribirán una composición que será como el 
resumen de lo estudiado. 

Usted debe corregir esas composiciones, en cla­
se, mientras los niños escriben, usted va banco por 
banco. Luego, en su casa, termina con esa t:lrea. 
Por eso nos parece conveniente e l empleo de car­
petas, pues de ese modo usted no lleva cuadernos 
sino hojas. 

GEOGRAFIA 

Asunto: CAPITAL FEDERAL 

Este asunto es muy interesante y ya ha sido 
tratado con bastante amplitud en tercero, de mo­
do que usted podrá limitarse a hacer un repaso 
en el s::mtido de la profundidad ganando tiempo 
sobre los conocimientos que ya poseen los niños. 
E llos deben coleciconar vistas, que deben ser muy 
abundantes, y visitar solos o en excursión con los 
compañeros, los lugares más interesantes, los re­
cuerdos históricos, los barrios vie jos, los edificios 
públicos. 

C'UfolS'IlON.\RlO 

n) Traza un croquis de In ciudad do Buenos Aires. 
¡Por quó so In J1amn1·í, Capital Federal! E,,tnblece sus 
lúnitcs. Ave.rigun. su e.xte.nsión y pobln ión y omp;halas 
con Londres, Pnris y Rí:o de Janciro. Traza en tu 
croquis las diez callos m[1s impo1-tantes . Colecciona vis­
tas de Buenos Aires . 

b) ¡ Cuúles son los barrios en que se divide Ju eiu· 
dad 1 i En cu[ultas seceiones policiales está d.iviJidn l i En 
cuántos distritos esco1nrcs 1 tl~n cu{ultas secciones de 
Juzgados de Paz! t En ru(mtas de R egistro Civil! ; A 
qué atienden cada una de estas r eparticiones! Dinos 
ahora en quó calle vives tú, en qué barrio, de -cuá l co­
misa.ría dependes, a qué cscue1a concurres y dentro de 
la ju risdicción de cuál J uzgado de Paz y Registro Ci· 
vil está tu domicilio. Ave1·igua lu dirección de cada. una 
de estas dependencias . 

Escribe una. bravo impresión sobra tu barrio. 
e) ITálilunos de cada uno de los siguientes puntos : 

1.• De lus plazas, parques y paseos que conozcas y de 
los n1onumentos o bellezas que los adornan; 2 .0 De los 

edificios públicos más importantes y de lo que tienen 
de notable (recue1·dos históricos, sepulcro do nuestros 
héroes, etc. ) ; 3 .0 De los edificios privados más am· 
plios, n1(Ls suntuosos, mús hermosos, más altos . (Vis· 
tas para todo el punto e). 

d) t Cómo so comu nica n los dist intos barr ios de l !I 

,ciudad entre si ! Explica cómo puedos ir desde tu es· 
cuela a t res pun tos lejanos, de la ciudad. ¡Cómo se 
comunica Buenos Aires con el resto del pn!s y del mun· 
do l Háblanos de los medios de comunicación y de 
-transporte . 

e ) ! Qué servicios nos presta In ciudad l (Alumbr ado, 
bar r ido, cloacas, desagües, a¡;uas corr ientes ). Hí,blanos 
do los hosp· " y dP l A~i"-1..,,rn·i& Pí'ih1ir11,, da las es­

taciones sanitarias y dispensarios. 
Dinos algo de los museos, de !ns bibliotecas, de los 

grandes periódicos, de las escuelus, colegios y faculta· 
-des, etc. 

f) ¡ Es muy antigua la ciudad de B uenos Aires! Ave· 
ri¡;ua algo de su historia y de cómo er a antes . Ave­
r igua la edad de R oma, Londres, P arís. (Vista,; ) . 

Des!lrrollo dCl asunto. 

Francamente, hasta nos parecen innecesarias 
las indicaciones para el desarrollo de este asunto , 
pues el cuestionario es tan completo que nada de­
ja fue!"ª · Bastará con seguirlo punto por punto . 

Lunes.-Como de costumbre, es necesario que 
hoy haga lear el cuestionario por los niños y dé 
usted una visión general del conjunto, para que 
ellos sepan cómo deben encarar los diversos as­
pectos. Haga también las indicaciones necesarias 
para que los niüos visiten los lugares de que se 
habla en el punto c) . 

Hoy trazaremos un croquis de Duenos Aires, da­
remos los límites y ubicaremos en él las calles 
más importantes. E l cuestionario pide sólo diez. 
Elija usted las grandes vías de comunicación Y no 
las calles centrales. Asi, no puede faltar Rivid:wiri., 
que conduce a los pueblos del Oeste. La avenida 
L. N. Alem. y sus prolon~aciones: Av. Centenario, 
Alvear y Vértiz, que, continuando por Blandengues 
lleva a los pueblos del Norte. Las avenidas Santa 
Fe y Cabildo en la misma dirección. Córdoba que 
continúa por R ivera y Alvarez Thomas hasta Villa 
Urquiza; y por Río Janeiro y Chubut y Gaona a 
Flores ; Corrientes, que por T riunvirato llega a 
Chacarita y Villa Urquiza ; Calla o, Entre Rios y 
Vélez Sársfield; l\Iontcs de Oca, la calle larga de 
Barracas; en fin, las que usted crea más impor­
tantes. Se trat a de que el niiio vea las grandes 
vías de comunicación que son como las grandes 
arterias de la ciu dad. No hay por qué enseñar lo 
que ya el niño conoce, que son las calles comer­
cia les . 

l\lartes.- Hoy los puntos b) y c ) . R ecuerde que 
la Capital está dividida en cuar ent a y cinco comi­
sarias de policía cada u na de las cua les tiene un 
radi o deter minado. E n los planos de la ciuda d 
viene, en los á ugulos, la división policia l que es 
indispensable t ener a la vis ta par a q u e los niños 
pueda n ubicar su domicilio en la que corresponde. 
No le vamos a decir que hay veinte Distritos es­
colares, pero s! que tenga presente, para el caso 
necesario, que este año se les ha f ija do nuevos li­
mites . H ay veinte secciones del Registr o Civil y 
treinta y dos de Juzgados de Paz . La justicia de 
paz ha sido nJ:'odifícada en los comienzos de este 
año . E l objeto de todo esto es el de que el niño 
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LA SEMANA DEL HORARIO SEMANAL 

E N los grados superiores cada asunto de Historia, Geografía o Ciencias 
Naturales dura una semana, vale decir, el período que va de lunes a sá­

bado, con la distribución que aconsejamos en nuestro N. 0 1, página 27. 
Cuando una semana, como la Semana Santa, tenga tres días feriados, no 

conviene dedicarla a ningún asunto propio. Creemos prudente, en esos casos, 
que son los menos, aprovechar el tiempo disponible para revisar los ya tratados 
y ejercitar ampliamente algunos temas de lenguaje. 

En los demás casos, el trabajo propio del alumno debe compensar el tiempo 
que se pierda por las fiestas. 

sepa que todo está perfectamente ordenado para 
1:1 mejor atención de los intereses y de la vida de 
los habitantes de la ciudad. 

Para esa composición que se pide sobre el ba­
rrio propio, procure usted llegar al a lma de los 
niños; (lue busquen ellos la emoción del barrio, 
más que su descripción . En él van dejando la vi­
d a atada a los compañeros, a las calles donde jue­
gan y hasta cada piedra les evocará, cuando sean 
mayores, un ,cariiloso recuerdo. 

Con respecto al punto c), nos parece Cl ue los 
niños deben visitar para "ver", no como el' turis­
ta que pasa pero no ve, algun os Jugare::; i rr>,por­
t an tes. Plaza. de Mayo, con su pirámide, Cabildo, 
Casa de Gobierno, Catedral (tum ba de San Mar­
Un); Santo Domingo, con sus r ecuerdos de las in­
vasiones y tumba de Belgrano; San Ignacio, la 
iglesia típic2,mente colonial; Congreso de la Na­
ción; Paseo y Cementerio de la Recoleta (hay aquí 
infinidad de cosas que ver); jardines de Palermo; 
los grandes rascacielos; algunas viviendas sutuo­
sas, éstas, claro está, por fuera, y en fin, lo que 
usted crea más viable. Usted puede acompañarlos 
a algunas partes, claro que no a todas, porque es 
mucho, pero ellos pueden ir solos y entrar en los 
edificios públicos guardando la de0ida compostura 
Y expli cando a quién les pregunte, por qué y pa­
ra qué van. Serán, seguramente, bien recibidos . 
Sea prevenido : dé estas indicaciones con mucha 
an t!cipación, una o dos semanas. 

:'HiércoJes.-Hoy, previo repaso de lo ::interior, 
puntos d) y e). El primero, en su parte general, 
es una revisión de las calles estudiadas en el pun­
to a) . E llos explicarán los medios de transporte 
para las personas y para las mercaderías: tran­
Yías, ómnibus, colectivos, coches en los barrios 
suburbanos, subterráneos, trenes, a utomóviles de 

;;•••11•••• .. •• .. ••• .. ••l!■■•• •11 ■■■■11•,.••:J11■sa:u,■ 1■ ■■: ■ :■7=■■ 11 ■■ 11 ■ :11, ■ 11c ■ =■■ i: ■ 1u1■■ 1:■■■■■ csc■■■ ■■ ,,¡ 

: i 

PER)MUT A '===:: MAESTRO de escuelas militares destacado en la 
provincia de Mendoza desea permutar con maestro 

de igual categoría de la Capital o guarniciones pró- ¡::·: 

ximas a ellas, o con preceptor o profesor especial 
de las escuelas de adultos. 

Dirigirse a esta Administración. j 
-■••·•• .. •• ■ •••••••••• ■ ••••·•·•Jl ■■■ lll! ■ ••••••• • .. •• • • .. •••••11•••••••••• .. a; ................ IJ!t ■■ ll ■ :S~. 

alquiler, coches, carros, etc., etc.; y los de comu­
nicación: teléfono y telégrafo y, también, radio­
telefonía, que si no es para la comunicación en­
tre particulares, transmite órdenes e indicaciones 
oficiales y generales. 

Haga notar, para el punto e), que todas las 
comodidades de que gozamos, nacen de la ciudad 
misma : las calles a lum1bradas, el agua en abun­
dancia, la limpieza de los lugares públicos, en fin 
todo lo que es posible hacer en las grandes a gru­
paciones humanas y que no es posible al individuo 
aislado. Aproveche la oportunidad para insistir 
en el respeto que merecen las cosas públicas y la 
gratitud que deben tener hacia la policía que nos 
cuida, los bomberos -que evitan tan graves sinies­
tros, la asistencia pública que protege n uestra sa­
lud , etc. 

Haga que los niños visiten museos, para saber 
qué es lo que en ellos se guarda; bibliotecas pú­
blicas, y que pidan libros y· que estudien en ellas; 
que hablen de los grandes diarios y revistas, y 
no pierda la oportunidad ele insistir en que los ni­
ños no pueden leer de todo , y en que hay lectu­
r as perniciosas. Que se acostumbren a leer lo que 
está a l a lcance de ellos, tanto e n libros. como 
en diarios y revistas, y si se le presenta la ocasión, 
invite a los padres a que vigilen las lecturas de 
sus hijos. 

Jue ·es--Seguramente que el punto e) no pudo 
terminarse en el día de ayer . Ter.minelo hoy Y 

siga con el últimv punto. Que los niños averigüen 
consultando buenas enciclopedias las historias de 
Londres, de París y de Roll)\a. Usted, por su par­
te, les dirá qne hay ciudades mucho más antiguas 
todavía, aun cuando hoy ya no poseen ninguna 
importancia . 

Viernes y Sáb:1(10.-El viernes composición oral, 
vale decir, repaso general de todos les a spectos 
procurando darles la necesaria unidad. El sábado, 
composición escrfta. 

Acostumbre a los niños a responder al cuestio­
nario por medio de oraciones completas y no con 
frases que dan por sobreentendida la pregunta. 

Enséñeles también a redactar por medio de fra­
ses cortas, para que ellos vayan puntuando con 
la relativa perfección que ,pueden alcanzar. El uso 
de la coma es muy difícil .para los mnos, por eso 
insistimos en los períodos breves separados por 
punto. 
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QUINTO GRADO 
CIENCIAS NATURALES 

Asunfo: INVERTEBRADOS 

La falta material de espacio nos impide ser 
extensos en nuestras sugestiones, tal como quisié­
ramos hacerlo. Por eso aconsejamos a nuestros 
colegas la lectura de lo que se publica en los de• 
más asuntos, de éste o de los grados vecinos, pues 
ello le permitirá ampliar la visión del trabajo a 
realizar. 

CUESTIONARIO 

a) Colecciona. ejemplares disecados o lúminns q11e los 
representen. según el caso, de protozoarios, csponjiarios, 
cclent.erados, equinodermos, anillados, gusanos y molus­
cos. ¡ Cuáles indidduos pertenecen a. cada una. do es· 
tas ramas l Dibuja ejemplares de cada. una procumndo 
siempre que sean las especies mús comunes. Al buscar 
los modelos para dibujar, lec tambión algo sobre ellos: 
cómo estúu constitnído~, cómo se alin1entnn, cómo viven 
(libres o agrupados), qué utilidades nos prestan y qué 
males nos ocasionnn. 

Averigua : i Cómo se pescan las esponjas, los corales, 
las ostras perlíferas l E scribe algo al respecto; es muy 
inter esante . 

b) El mismo trabajo que Jrn.s hecho con estos nni· 
mnlcs lo repites nhor!l con los crustáceos, arácnidos, mi-
1·irtpodos e j11sectos . t Cuú1es animales pertenecen a cada 
una do estas ramas! Dibuja ejemplos de cada uno. En 
los libros que hojees podrús leer algo sobre cómo rst{u1 
constitufdos, cómo viven, quó utilidades nos prestan y 
qué mn.lcs 110s ocnsionnn. 

Escribe algo sob1·e la mosca y sus peligros, sobre la 
metamorfosis de los insectos y sobre la vMa de las 
abejas. 

c) Compara los animales del grupo a) con los del 
grupo b) . Destaca los caracteres comunes a los nn imn· 
les del primer grupo y explica por qué se les di ce "no 
nrticulndos". Destaca los caracteres comunes a los ani­
males del segundo grupo, y e,q,Iica por qué so les llama 
"articulados o artrópodos". Fíjate ahora si hay algún 
rasgo comlln entre ambos grupos. 

Formula un cuadro sinóptico con la clasificnción de 
los invertebrados. 

El ambiente del aula. 

Si además de todo el mµterial q ue se encuentre 
en la escuela y del que puedan aportar los niños, 

pudiera conseguir un microscopio para la obser­
vación directa de protozoarios y algunos detalles 
ele la constitución de otros, realizaría un exce­
lente trabajo . 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Al proporcionar el cuestionario a los 
alumnos no olvide de indicar una bibliografí:.t que 
puedan consultar con facilidad, ya sea en la Bi­
blioteca de la Escuela o entre los textos de uso 
corriente . Recomendamos los Elementos de Cien­
cias Naturales, de Fesquet. 

Dada la extensión del asunto no se detenga en 
detalles, sino limitise el trabajo a los aspectos 
funda;mentales de cada clase y más sobre la v ida, 
lugares que habitan, cómo se r ecogen las especies 
útiles, cómo se utilizan. 

Las esponjas 

La esponja;, que se usan para la higiene perso­
nal rernesentan el esqueleto de un animal que Yi· 
ve en el mar. Dicho esqueleto está constituído 
por una substancia elástica y suave 11:unaürt es­
,ponjirra. Tam,poco es el ele un solo inclivicluo si­
no el de una colonin.. 

Ln.s esponjas de tocador se pescan en la costa~ 
del l\Iediterráneo oriental y en las Autilbs, donde 
existen criade1·os inc1u tria les. So pe.;can utilizan­
do g:1rfios o tridente;, de hierro que rnstrcan el 
fondo, si bien actualmente e te sistema primitivo 
se reemplaza por la. pesca con buzos, lo cual a e· 
gura una mejor calidad y por lo tanto may01· 
valor comercial, pues las ponjas son ::in-ancadas 
sin desgarramúeutos ni roturas en su-s tejirlos. 

S:rnaclas del mar se las lava varias veces, se lus 
cleja mace1,ar varios días y h1ego se las trata con 
ácido clorhídrfoo diluído paxa disolver las partí­
culas calcáreas . Finalmente se las decolora con 
gases apropiados ( cloro, anhídrido o gas sulfu­
roso, etc.) . 

Martes y l\Hércoles- - Vamos a dedicar dos 
días al estudio del punto b, pues conviene insistir 
con detalles en la parte referente a la mosca y 
sus peligros así como a la interesante vida de las 
abejas y a la metamorfosis de los insectos. 

Jueves. - Los cuadros que damos a continua­
ción no deben ser dados directamente a los ni­
ños, sino que deben ser rehechos en clase, con 
todos los comentarios necesarios para que surjan 
naturalmente de la comparación de los animales 
estudiados . 

l'iernes y Sí,bado, - Como de costumbre. 

.... •••••••••••••••••••••11•••••••;a•••••••••11• .. •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• .. u•••••••••••••••••••••••••••••••• .. •••••••••••••••••••••••••••••••••••'~ 

! A LOS MAESTROS ¡ 
y muy especialmente a los de las escuelas del interior, que nos solicitan los 
PROGRAMAS RECIENTEMENTE APROBADOS por el Consejo Nacio~ 
nal, debemos manifestarles que "LA OBRA" no los ha editado ni los editará, 
de manera que no podemos satisfacer el pedido. 
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o j 
acuáticos . ..... . ...... . . .. ..... CRUSTACEOS .. . .. L~ngostiues, cangrejos. 

to .; 

J G patas ....... INSECTOS .. . . . . . Abejas, mosquitos. o o con ,;:, 'C 
cd o 
'a A t errestres con 8 patas ....... ARACNIDOS ... . . . Arañas, escorpiones. 

•O 
1 :3 .t l .... .... l con muchas patas .. l\IIRL\.PODOS .. ... Ciempiés, escolopendras. < oj 

Sinopsis sobre inYertebrados 

Caracteres 
1 Harnas 1 Ejemplos 

Animales uni celulares (una sola célula o varias no 
1 PROTOZOARIOS 

Amiba ; plasmodio 

diferenciadas) . de la malaria; 
foraminíferos. 

" An imales fijados, acuáticos, con poros inhalan tes "' ESPONJIARIOS Espon jas . . :: 
-;:, y ósculos. 
:.: 

~ ,., Animales acuáticos con la pared del cuerpo no CELENTERADOS Hidras; coral; pó-
a perforada. Tubo digestivo con un solo orificio. lipos; medusas. 

",íj 
--

U/ 

generalmente pentarradiados. • o An imales marinos, o" Estrellas de mar; f/J ;.~ Exoesqueleto calcáreo. Tubo digestivo abierto EQUINODERMOS Q) v-:: erizo de mar. .... U/., en sus dos extremos. cd ~e -¡; -
O) Animales de. cuerpo anillado. Cavida d del cuerpo 

Lombriz de tie -~ dividida en segmentos por tabiques transver- ANILLADOS .... sanguij uela. ::, sales. rra; 
~ 

"' Animales de cuerpo acintado y fragmentado . De-Ql PLATELMINTOS Tenias ; saguaypé. ~ ';; generación parasitismo. 
. § 

.... por 
Q) 
.;., 

a § < Animales d e cuerpo cilíndrico no segmentado, con .o NEMA TELIIUNTOS Ascaris; triquina. 
~ 

re,·estimiento quitinoso. Parásitos. 
.... ..., 

Animales acuáticos terrestres otros. Revestí~ o unos; Crustáceos; arác-s miento quitinoso; cuerpo segmentado y con AUTROPODOS nidos; insectos; üi apéndices articulados. miriápodos. 

Animales de cuerpo blando caracterizados por el 
!MOLUSCOS 

Caracoles ; a lme-
manto y pie. Protegidos o no por una capara- jas; ostras, pul-
zón calcárea qne segr ega el mantn. "ns : c;:1.la111::1.r es . 

HISTORIA 

Asunfo: Dr.SCUBRIMIE.NTO Y CONQUISTA 

L a presentación usual de los textos corrientes 
hace aparecer a los aborígenes de América como 
pueblos salvajes que los españoles vinieron a vi­
vilizar. Si bien eso puede aplicarse, en gran par­
te, a los que habitaron la región del Plata , muy 
distinta cosa acontecfa en otras regiones del con­
tinente americano, donde se encontraban verdade­
ras civilizaciones, cuya cultura no ha sid o, hasta 
hoy, c0111pletamente estudiada y comprendida. Es 
imprescindible tener una idea de ellas Y por ese 
moti,o hemos iniciado este asunto con r eferencias 
que no figuran en el programa últimamente apro­
bado. 

CUESTIONARIO 

a) Antes del descubrimiento, en .América f1 01·ecfan ni· 
gunas civilizaciones n1uy importantes . EntJ:e ellas, la 
de los aztecas, la de los mayas y la de los qui chuas . 
Colecciona vistas o dibuja tú mismo sus monmneu tos mG.s 
caructeristicos . 

¡ Cómo estaban organizadas esas sociedades ind!genas 1 
¡ Qué progresos hablan alcanzado en artes, ciencias e 
industrias 1 ¡ Cómo eran las :religiones que profesaban y 
qué sacrificios ofrendaban a sus dioses 1 

b) ¡ Quiénes descubrie1·on y colonizaron lo que es hoy 
Canadá 1 ! Quiénes descubrieron y colonizaron lo que 
es hoy Estados Unidos 1 ¡ Quiénes descubrieron y co· 
loniza1·on lo que es hoy Brasil 1 

P ara nosotros tiene p1trticular interés la. América que 
habla español . Averigu n. quiénes eran y qué r ealiza1·on : 
Hernún Cortés, en Méjico; P izarra y Almagro, en el 
P erú; Yaldivia, en Clúlo; :Mendoza, Irnla y Garay, en 
el R!o de la. Plata. Traza un croquis éompleto de los 
descubrimientos y conquistas de que se habla en el 
punto b. 

c) ¡ Cómo gobernaba E spaña sus colon ins de América 1 
Traza un croquis de la América. espaiíola con la divi· 
sión en V irreinatos y Capitanlas Generales . 

Espnfia implantó en América el monopolio comercial. 
t En qué consiste el mon opolio! ! Qu6 rutas segnía el 
comercio Y Dinos sus ventajas y sus inconven ientes . i Có­
mo fué mejornndo esa situación pnm los pobladores do 
Buenos Aire ! (Real Cédula do 1778. Uepresmtnción 
de los Hacendados) . 
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Compnr11 los Yirreinntos del Rlo de In Pinta y del 
Perí,. ¡ Qu(i so producía en cncln uno do ellos 1 ¡ Cómo 
eTnn la, rlo~ ~, sorialCB en uno y en otro t Il(Lblanos de 
In. situndón d los espnüolcs, do los inclios y da los ne­
gros en cad11 uno de ellos. Colecciona vistas. 

El amhi<'llt<' dl'l nnla. 

. \ r¡ui es imprescindible tener a mano una can­
tidad do l:i.minas, fotografías, etc, que se refiera a 
lfls ci\•ilizaciones americanas desaparecidas. El 
Museo Escolar Sarmiento proporciona a los maes­
tros interesantes series de diavositivos de gran va­
lor ilustrativo. Además, los mapas y croquis que 
se indican en el cuestionario. Para el último pun­
to no han de faltar muchas Ilustraciones que los 
mismos alumnos podrán aportar en cantidad. 

Desarrollo clel asunt-0, 

Lml<'s, - Después de la lectura del cuestiona­
rio, que permitirá comprender al alcance de alguna 
pregunta que pueda aparecer dificil y la totalidad 
del asunto a estudiar, se comenzará con el punto 
inicial, que deberá quedar terminado en el dia. 
Será necesario proporcionar a los alumnos m·at'él­
rial bibliográfico, pero sin ir a minuciosos deta­
lles. Sitúese cada pueblo en el mapa y luego már­
queselo en un croquis. 

Civilización azteca 

Floreció en Méjico y estaba formada por una 
confederación de varios pueblos. Moctezuma or­
ganizó el Imperio. La naturaleza montañosa del 
su lo que habitaron les hizo ser rudos, sanguina­
rios y laboriosos. 

Los aztecas eran principalmente agricultores y 
guerreros. Cultivaban el ,maíz que com!au cocido 
o tostado, la batata, el zapallo, el cacao, etc. Pre­
paraban bebidas alcohólicas que los excitaban. To­
do joven de quince años debla prepararse para la 
guerra aprendiendo el manejo de las armas que 
eran: la clava de madera con incrustaciones de 
piedra, el hacha de cobre, aparatos arrojadizos, 
flechas, lanza y escudos de cuero o de caparazo­
nes de tortuga. 

Los hombres vestian con un manto y las muje­
res con una especie de larga camisa. Se adorna­
ban con joyas y se pintaban. Los aztecas no co­
nocieron ni el hierro ni la rueda. Eran hábiles en 
las fabricación de tejidos de algodón, cerámica y 
tallados sobre madera y piedra. Explotaban mi­
nas de oro, plata y cobre. 

Su culto era sanguinario y ofrecian sacrificios 
humanos a diversos dioses. Se conservan ruinas de 
grandes templos y otros monumentos. 

Ch'ilización maya 

Tuvo su asiento en la actual peninsula de Yuca­
tán, cerca de los aztecas. Los mayas eran cons­
tructores más hábiles que aquellos pero general­
mente habitaban chozas de madera recubiertas con 
hojas de palma. Los señores poseian edificios de 
piedra. .l.Je:;coJlatmn e11 la dtn.:u,·aciú.u ue Id. ,,.,. ;.­
mica. Vestian un paño ceñido a la cintura que 
cubría el cuerpo hasta las rodillas. La gente del 
pueblo llevaba el cabello largo y una tonsura en 
el cráneo producida por el fuego. Se tatuaban 
por incisión y se deformaban el cráneo. Las mu­
jeres se limaban los dientes y usaban perlas en la 
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nariz. Usaban un calendario de 18 meses de 20 
días rnás 5 complementarios. 

Chili7~'lción incásica 
Se desarrolló en el valle de Cuzco en el centro 

del Perú. Según la tradición Manco Ca11ac y Ma­
ma Ocllo, hijos del sol, fueron los que enseñaron 
al pueblo quichua la vida civilizada . 

'ral como los aztecas y los mayas, el pueblo es­
taba organizado en clanes que eran grupos de in­
dividuos unidos por lazos de parentesco, y también 
existia, como en aquellos, la división en clases so­
ciales. La más inferior vivía en un estado de es­
clavitud, gobernada por las superiores. 

Adoraban el Sol, elemento que les proporcio­
naba la vida, pues su luz y su calor hacia madu­
rar mieses. El Inca, el emperador, era su repre­
sentante en la tierra. Adoraban también la Luna, 
hermana del Sol y representada por la esposa del 
Inca. 

Las construcciones peruanas sorprendieron a 
los conquistadores españoles por su magnificen­
cia y sus proporciones. Estaban hechas de piedra 
bien tallada y adornadas con estatuas, pinturas y 
grandes aplicaciones de oro y plata. Poseian ca­
minos y también puentes suspendidos, destinados 
a los correos del Inca. 

Se alimentaban con maiz, carne de llama y de 
cobayo preparada en charque Y; practicaban la 
pesca. Sus tejidos, cerámica y orfebreria son nota­
bles. Tocaban diversos instrumentos musicales co­
mo el yaravi, flauta de huelvo, y tambores. Usa­
ban armas de madera y hueso. 

Conocieron las cuatro operaciones fundamenta­
les y para escribir se servian de los quipus y de 
las tablas o piedras numerarias sobre las que colo­
caban cuentas de distintos colores. 

Pued ~ consultarse Las Lecciones de Historia 
Americana, de El vira González Goizueta. 

iUartcs.-Hoy y mañana los dedicaremos a tra­
tar el punto b, bastante extenso. 

Juan Caboto fué uno de los primeros europeos 
que recorrió las costas de la América del Norte. 
El caballero Walter Raleig descubrió la Virginia. 
Luego se fundaron compañías de colonización, 
siendo las principales la de Virginia y la de Nue­
va Inglaterra. La colonización se llevó a cabo por 
familias cultas que abandonaron Inglaterra, Holan­
da y Francia en busca de libertad para sus ideas 
religiosas pues los protestantes fueron muy per­
seguidos por el absolutismo del siglo XVII. El 
Canadá, la Luisiana y la Florida fueron coloniza­
das por franceses, el litoral Atlántico por los in­
gleses. Los holandeses, en número escaso, se es­
tablecieron al Norte. 

Sobre el descubrimiento y colonización del Bra­
sil v~ase nuestra extensa nota en el número 5 del 
año pasado . 

Véase someramente también el descubrimiento 
y conquista del resto de América por los españo­
¡.,,.. 

Jne."\·es.-Para el último punto pueden verse las 
sugestiones publicadas en diversos números del 
año anterior. 

\'ierncs.-Ilepaso general en forma de compo­
siciém oral. Lecturas de aplicación. 

'(1Jmclo.-La composición final que debe ravisar. 



LA O BRA 128 

SEXTO GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: LA VIDA EN LA SUPE.RfICIE DEL GLOBO 

Aunque destinamos el día sábado para reali­
zar la composición final sobre el asunto estudfado 
durante la semana y teniendo como preparación 
previa el repaso del día viernes, a manera de com­
posición oral, no vem;os inconveniente para que, 
en asuntos de cierta extensión o dificultad, come­
el presente, se realice cada día una parte del tr;,,­
bajo escrito sobre el tópico visto. 

Exija siempre a l os alumnos que completen di­
cho trabajo con dibu jos, esquemas, láminas, re­
cortes, etc., que ellos m ismos deberán confeccio­
nar y coleccionar. 

GUESTION .-\.RJO 

a) Traza un planiderio e indica en él las diversas 
zonas climatológicas: ecuatorial, tropical, desértica, tem· 
piada y polar. ¡ Qué es lo que caracteriza a cada una T 
¡ Cómo es la vida animal y vegetal en cada una de 
ellas t 

¡ Cómo van extendiendo los animales su úrea de dis· 
pers ión T ¡ Qué es lo que los im1iulsa a cambiar 1le lu­
gar! ¡ Qué bnrrerns opone 1:. naturaleza a esa disper­
sión 1 ¡ A qué Jlamamos adaptación 1 ¡ Cómo se adaptan 
los animales 1 

Los vegetales también extienden sus domiuios. ¡ Cómo 
se realiza esa dispersión t ¡ Cuáles elementos naturales la 
estimulan y cuáles Ja. limitan 1 ¡ Cómo se r ealiza la adap­
tación de los vegetales! 

¡ Qué influencia ejerce el hombre en la "migración" 
de los animales y vegetales! 

b) i A qué llamamos razas humanas! i Cuáles son las 
principales razas 1 ¡ Qué es Jo que caracteriza física­
mente a cada u na de ellas! Con lápices de colores mar­
ca los lugnres ocupados originariamente por cada una. 

¡ Cuáles son los car acteres salientes de la religión, del 
gobierno, de la organización social, de la vida de cada 
una de las razas human ns Y 

i Qué grado de civilización revela cada una en la 
nctunlidadl 

• :: \ ... . ~;_-~: ... 
...... . \ . •• ---: · -- · -··- ---· ··-·---- .. ... 

c) E l hombre se ha adaptado a todos los climas. 
t Qué es lo que ha llevado al hombre a los lugares más 
extremos de In Tierm y más apartados do los da su 
origen I i Qué caracter!sticas ofrece el hombre en cada 
una de lus diversas regiones climatológicas 7 

t Qué influencia ejerce el medio ambiente sohre la 
civi1izaci6n y cuáles características de clima parecerían 
los mús apropiados para el desarrollo de su cultura 1 

Marca. en tu mapa los lugares ocupados hoy por las 
diversas razas y explicnnos Jn. significación que tiene 
eso hecho . 

El mnlliente del aula. 
Véase lo que hemos dicho a l respecto desde el 

primer número y en todos los grados superiores. 
Recomendamlos a los maes tros el excelenfo librito 
Geografía Hu.mana, de H erbertsou, editado por 
Seix y Barral, de Barcelona. 

Desarrollo clel asm1to. 
Lunes y martes. - Los dedicaremos íntegra­

mente para estudiar el primer punto, m uy impor­
tante, pues de él sacaremos datos que habriin de 
servir para comprender lo que se di ga en los dos 
restantes. 

Los factores de la distribución de los animales 
son: la temperatura, íntiJ11amente relacionada con 
la vida, el r elieve del suelo, la vegetación y l a 
altur a. E l hombre, por su parte, ha contribuido 
a la distribución de las especies animales aten­
diendo a sus propias necesidades, pero hay que 
reconocer que esa influencia ha sido -en muchos 
casos-fatal para algunas especies, que han sido 
exterminadas en su totalidad o que van en cami­
no de extinguirse por completo. 

En cuañto a la distribución de los vegetales, e l 
problema es muy complicado, pues intervienen 
numerosos factores, como ser : la temperatura; la 
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naturaleza física del terreno; las condiciones cli­
matl~ricas y en especial, la humedad; la luz y la 
intcn·ención de los animales y del hombre. 

Para este punto puede consultarse con ventaja: 
Elementos de Geografía, de Josefina Passadori, y 
Geogra[ia y Atlas, Libro Tercero, de la colec­
ción H. l\T. E. 

l\fü:rroles. - rara el segundo punto, ya que por 
falta de -espacio no podemos extendernos como 
quisiéramos, remitimos a nuestros lectores a lo 
que publicamos en el número 9 del año pasado, 
donde encontrar:ín muy útiles sugestiones. 

Juenis. - Si bien es cierto que el clima ha in­
fluido poderosamente en la distribución del hom­
bre sobre la Tierra, lo han siclo más las posibili­
dades que ha encontrado de hallar alimentos y 
demás productos que necesita para la vida. Y 
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desde este punto de vista hay que encarar su 
existencia y los diferentes problemas que son inhe­
rentes a -ella. Hny que reconocer, empero, que no 
todos los fenómenos de la actividad humana de­
penden de la influencia del medio físico. Existen 
influencias intelectuales. El instinto de conserva­
ción obliga . al hom,b1'€ a ser emprendedor y cuan­
do el suelo no le es completamente propicio para 
su desenvolvimiento, lo modifica, con su inteligen­
cia y su trabajo, y en estn dura escuela su cuer­
po y su mente adquirieron un temple más elevado. 

Yiernes. - No faltará material para completar 
el trabajo de revisión del asunto. 

Sábnclo. La composición final, si es que los 
alumnos no la han ido confeccionando diariamen­
te, como indicamos en las primeras lineas. 

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: SERES VIVOS 

Gran parte del trabajo de este asunto deberá 
recaer sobre usted, amigo maestro, pues la nove­
dad por una parte, la falta de textos en mano de 
los niños y la naturnleza misma de los temas que 
esca¡¡an al a lcance de la observación cotidiana, no 
permitirá confiar demasiado en la labor personal 
de los alumnos. 

Dentro de las posibilidades con cine cuente, tra­
te de a111·ovechar el material natural y de que to­
dos r ealicen trabajos prácticos y hasta observacio­
nes al microscopio, si lo tiene a su disposición. 
No olvide que, en ciencias naturales, el conoci­
miento puramente teórico es de poco valor. 

CUESTIONARIO 

a) ¡ Qué es lo que caracteriza a los seres vivos l ¡ Qué 
es lo que los diferencia. de los inanimados 1 

Todos los seres vivos, animales o vegetales, están for· 
mndos por cfüulas. ¡ Cómo está constituida 11> célula 1 
i Qu6 funciones desempeña cada una de sus partes W Di­
buj1> c6lulas y animales unicelulares. 

¡ Qué funciones desempeña la célula en los animales 
unicelulares 1 

En los animales pluricelulares, !ns células se asocian 
para desempeñar esas funciones; cada grupo constituye 
un tejido. 

b) Vamos II estudiar los tejidos vegeto,les: Tejido de 
crecimiento, del cua.l derivan los de defensa, sostén, con· 
duccióu y elaboración. ¡ Cómo está constituido cnda uno 
de ellos I Dibuja y colecciona ejemplares donde se mues· 
tren los diversos tejidos. 

c) ¡ Cuáles son los principales tejidos animales I Ave· 
riguo, algo sobre el tejido muscular, óseo, epitelial y adi· 
poso. 

El más curioso de los tejidos es la sangre. Lee algo 
a su respecto. 

Col ccionn. dibujos de cad1> tejido. 
d) L1> r eunión de varios tejidos para 11,uxiliarse en una 

determinad!\ función, constituye el órgano, y la reunión 
de varios órganos constituye el npa.rato. 

¡ Cuáles son !ns principales funciones que rea.liznn !ns 
plantas y qué órganos las realizan 1 ¡ Cuáles son las prin­
cipales funciones en los animales y en el hombre y qué 
órganos !Bs realizan 1 

El ambiente del aula. 

Creemos innecesario indicar el material reque­

rido pues bastará con leer e l cuestionario. No ol­
vide indicar una bibliografía a los alumnos. Para 
el maestro recomendamos los Trabajos Prácticos 
de Historia Natural, de Fesquet. 

Dcsm•rollo del asunto. 

Lunl's.-Léase totalmente el cuestionario. Eso 
dará una idea de conjunto. 

Decir que los seres vivos se caracterizan por 
tener vida, no asi los minerales, no es establecer 
claramente sus diferencias, ya que no sabemos qué 
es la vida. Lo que si podemos hacer es citar sus 
manifestaciones y con ello quedar:í bien evidente 
la desemejanza entre seres vivos e inanimados. 

Seres vivos 

1. - Asimilan 

2. - Se desarrollan 

3. - Se reproducen 

4. - Poseen constitución 
celnla1•. Cmnposi­
ción química muy 
compleja. 

5. - Evolucionan 

Seres inanimados 

1. - No asimilan 

2. - No se desal'rollan 

8. - No se reprodu<'en 

4. - Form,ados por áto· 
mos y moléculas. 
Composición quíntio­
ca relativamente 
sencilla. 

ó. - No evolucionan 

ub e el resto no h r ·· m<i;·m·P<: rlifii-111tnr]r,, 

l\Iu1·tes.-Punto b. Tejido es una gran masa de 
células diferenciadas destinada a ejecutar una 
misma función . Se obtiene así el m:íximo rendi­
miento con la máxima economía, resultado de la 
división del trabajo. 
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Clasificación ~ los tejidos .vegm.ales 

l\leristemáticos o de crecimiento activo Yemas. 

r de protección o tegumentarios Capas superficiales de reves­
timiento. 

Deri,ados o 
especializa dos { de sostén o esqueléticos .............. • ...... Fibras. 

de conducción o vasculares . . ........... ..... Vasos l eñosos y liberianos. 

de elaboración o parenquimatosos . . . . . . . . . . . . Porción interna de las hojas 
( células con clorófila) . 

Miércoles. - Punto c. Estos cuadros sinópticos 
c1ue pu blicamos sólo deb en ser utilizados después 
que los alumnos hayan realizado toda la serie de 
observaciones y estudios que se indican en el cues­
tionario. 

Jue\"es. - Ulti rn1o punto del cuestionario. Re­
ferirse a los órganos y aparatos que realizan laa 
diversas funciones: nutrición (digestión, circula­
ción, respiración, secreción, reparación y almace­
namiento), reproducción, locomoción, sensibilidad. 

Clasificación de los tejidos animales 

r 
1 

F unciones de protección: tejido epitelial ..... Piel. 
F unciones de nutrición: sangre y linfa. 

Células relativament e 
poco transformadas. i 

r tejido cartila.ginoso . .. .. ... Cartilagos. 

F unciones de 
sostén. } =~!::s 6:=j~;1;i~~~ • : : : : : : : : ::::ors¡nas serosas, 

t 
I dones. 

ten-

tejido adiposo ..... . ... ... Grasas. 

Funciones de ,contracción : tejido muscular . .. . Músculos lisos y estria-
Células muy transfor- dos. 

.madas. Funciones de sensibilidad y coordinación: tejido 
nervioso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Aparatos nerviosos . 

Viernes. - Revisión de todo lo visto. Comple­
tar los pun tos obscuros. 

Sábado. - Composición final. Revisar los tra-

bajos prácticos realizados por los alumnos. Puede 
dedicarse la última hora para lecturas interesan­
tes relacionadas con el asunto . 

MATEMATICAS 

Asunto: ANGULOS 

Vamos a presentar el desarrollo de este asun­
to como si el trabajo lo realizasen simultánea­
mente todos los alumnos d el grado, trabajando 
cada cual en su r espectivo cuaderno. Significamos 
así, de paso, que dicha labor podría también or­
ganizarse de manera que cada a lumno ejecutase 
su tarea en forma independiente; tal por ejem­
blo, usando tarjetas individuales. Quizá conven­
ga por ahora, y hasta tanto no se tenga en la cla­
se la suficiente dis~iplina para el trabajo, esco­
ger aquella pri m1J;-a forma, iniciando a los niños 
en la segunda en oc 1.siones especiales, como po­
dría serlo, v. gr., en ejercicios o pruebas de reca­
pitulación o revisión general, o también en algún 
asunto que, por su naturaleza, permita ensayar 
el uso de esas tarjetas sin mayores tropiezos. Ya 
ofreceremos aquí, por nuestra parte, ejemplos del 
uso de tales tarjetas en la primera oportunidad 
en la que juzguemos útil emplearlas. 

El programa oficial consigna, en el asunto que 
llo:v tratamos, ejercicios de revisión de lo estudia­
do en 5? grado sobre el .mismo tema. Considera­
remos aquí los más importantes de ellos . 

1. Augulos adyacentes y opuestos por el vérti­
c<'; pt•opiedades. 

a) Dibujar dos ángulos adyacentes en una hoja 
cualquiera; en otra, dos ángulos opuestos por el 
vértice. - b) Recortar cada una de las figuras: 

en l a primer<1 siguiendo la recta de los lados no 
comunes, en la segunda, según las semirrectas ori­
ginadas en el vértice común. - c) Doblar la pri­
mera figura recortada de ,mpdo que se superpon­
gan los lados no comunes (la línea del pliegue 
pasa por el vértice de los ángulos) ; desdoblar 
nuevamente la figura y observar la perpendicula­
ridad de la línea de pliegue con la recta de los la­
dos no comunes; observar que, por lo tanto, el 
espacio correspondiente a los dos ángulos adyacen­
tes equivale al ele los dos ángulos rectos forma­
dos: luego, la suma de los dos ángulos adyacentes 
vale 180?, o sea, 2 recto·s. - d) Superponer los 
dos ángulos opuestos por el vértice que antes se 
recortaron de modo que coincidan sus vértices y 
un lado de cada uno: ¿ qué se observa? ; luego, 101-1 

ángulos opuestos por el vértice son iguales. -
e) Repetir el dibujo de ángulos adyacent~s y de 
opuestos por el vértice con magnitudes distintas 
a las del anterior dibujo, y ahora en los cuader­
nos. - f) En la primera figura, trazar la per­
pend icular a la recta de los lados no comun~s en 
el punto que es vértice común de los ángulos: re­
petir el razonamiento anterior para llegar a la con­
clusión ya conocida y escribir dicha conclusión, 
usando las letras puestas en la figura. - g) En 
In sP.gunda figu ra, marcar los dos ángulos opues­
tos que van a considerarse; obsen·ar cóm'o am-
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LA DISCIPLINA 
L A disciplina de un grado no depende tanto del mejor o peor comporta­

miento de los alumnos, cuanto de Sll voluntad y orden para el trabajo. 
No se consigue buena disciplina por medio de medidas coercitivas sino 

apelando a la voluntad del niño y despertando el sentimiento de su respon• 
sabilidad. 

La buena disciplina es un problema del carácter y no de policía. 
Nunca alcanzará buena disciplina el maestro ··enérgico", agrio, áspero 

gritón o violento. Las maneras afables, los modales suaves, las palabras cari· 
ñosas y la firme za inconmovible en todas las circunstancias, todo ello junto 
y unido a una gran capacidad de trabajo, constituye el mejor de los proce­
dimientos. 

bos tienen, en la propia figura, el mismo suple­
mento; deducir la conclusión ya conocida y escri­
birla al pie de la figura. - h) Dibujar nueva­
mente dos án ~ulos adracenies y dos opuestos por 
el vértice; trazar en cada caso las bisectrices de 
los ángulos considerados. - i) Medir, en cada fi­
gura, los ángulos que forman las respectivas bi­
sectrices: ¿cuánto Yal n? - j) Observar, en la 
primera figura, que si el ángulo a más el ángulo 
b valen 180º, es lógico y forzoso que la mitad de 
a (obtenida al trazar la bisectriz de a) más la mi­
tad de b (obtenida de igual modo) valga la mi-­
tad de 180 º, es decir, 90º; luego, las bisectrices 
de dos ángulos adracentes son perpendiculares ( o 
forman un ángulo recto). - k) En la segunda 
figura, trazar la bisectriz ( con una linea de pun­
tos) de uno de los otros dos ángulos no conside­
rados com'o los opuestos; observar que ese tercer 
ángul al que se acaba de trazarle la bisectriz es 
adyacente con cada uno de los opuestos por el 
vértice considerados: su bisectriz forma, con la 
de cada uno de los otros dos, ángulos rectos; lue­
go, como estos dos ángulos rectos son también 
adyacentes, los lados no comunes ( que son las bi­
sectrices de los ángulos opuestos por el vértice) 
están sobre una "misma" recta (la redundancia 
expresámosla adrede) : el ángulo que forman las 
bisectrices de dos ángulos opuestos por el vértice 
Yale 180º. 

Pasamos ahora a los ejercicios que son nuevos 
para los alumnos del grado . El numerado 1 en 
los programas oficiales queda suficieut-emente ex­
plicado con los ejercicios desarrollados preceden­
temente. 

2. Ejenicios g1•:iflcos de suma y resta de án­
~ulos. - Véase la fig, l. 

3. Construir <"l áng-ulo doble, triple, etc., de 
llllO dado. 

Como en el caso de la suma de ángulos, ya que 
se trata de un sun-.;ando que se repite dos, tres. 
etc., veces. 

4. .\ng1.1.los ele lados ¡mralclos. 
a) Dibujar todos los casos posibles de dos án­

gulos qoe tengan los lados respectivamente para-

. Tig.2 
11 fa' 

s I 
11 

I m 

~i I 
' 

c., ' : /,'' 
R 1/ \ - .B' t 

lelos; comparar los dibujos hechos para llegar a 
la conclusión de que sólo pueden obtenerse tres 
casos, los de las figuras 2 r 3. - b) Analizar el 
primer caso (fig. 2): supongamos desplazado el 
ángulo b de modo que B vaya a B' y el lado m 
coincida con el t; en esta posición, los otros dos 
lados, u y s, se man tienen paralelos; desplacemos 
ahora el ángulo b' ( que es el b anterior) de mo­
do que se nmntengan superpuestos los lados que 
ya lo estaban y que B' vaya a coincidir con _\; los 
lados u Y s, que siempre se mantuvieron parale­
los -en ese desplazamiento hecho del ángulo b', 
cuando Il' coincida con .\, taml.lién se superuon­
drán; resulta así que el áng. b' es igual al áng. a, 
Y como b' era i 0 11al a b, resulta que b y n sou 
iguales. 

o.. 
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e ) En la f igura 3, A ) prolongamos los lados 
del ángulo b, con lo que obtenemos el ángulo c, 
que es tg11al a l b por opuestos por el vértic1?-. Pe­
ro a. y e son iguales, por el caso anterior; luego, 
si a. = e y e = b, resul ta que a = b. Observemos 
que en es ta fig. 3, A ) como e n la f ig. 2, los á n­
gulos t en ían los la dos par alelos y eran, en cada 
caso, de igua l clase (ambos a gudos o a mbos ob­
tusos) ; h emos visto que en los dos casos, los án­
gulos resultan ser ig ua les. Luego, cuando dos án­
gulos tienen los lados ,para lelos y son de igual 
clase, dichos ángulos son iguales. 

d) E n la fig. 3, B) los ángulos tienen los lados 
paralelos y son de clases di stintas (uno agudo y 
el otro obtuso) . Prolónguese el la do m¡ del ángu­
lo b, con lo que se obtiene e l ángulo r, , que resul­
ta ser igual a l ángulo a por el caso anterior. Pe­
ro e y b son a dyacentes, es decir, que su suma va­
le 180º . Luego, cuando dos ángulos tienen sus la­
dos para lelos y son de distinta clase, dichos án­
gulos son suplementa rios. 

5 . Angulos de lados JJerpendiculares. 
a) Dibujar ángulos de la dos perpendiculares y 

G\, 
~ ~----:a¾---

redu cir el problema a los dos casos de la fig. 4 
(los dos de igual clase o de distinta clase ). 
b) R azonar el primero: 

a + b + 90 º + 90º = 360º 
por ser la fig. ABCD un cuadrilátero. 

De ahi se tiene que: 
a + b = 360º -- 180º = 1 80º 

Luego a y b son suplementarios. 
•C) Razonar el segundo caso: Prolongamos el 

lado s del ángulo b, con lo que obtenemos el án­
gulo e, cuyos lados son perpendiculares con los 
del ángulo a. 

Por el ,caso anterior: 
a -+ e = 180 º 

A p u N T Es, E J E R e I e I o s 
y PROBLEMAS GRAFICOS 

-de-

ARITMETICA 
por 

Josefina Long 

• 
Es la serie mejor graduada para 105 

grados 3.º, -t.•, 5.0 y 6.0 

• 
& el texto que lo auxiliará en todas sus clases 

y le permitirá renovar sus ejercicios. 

Por adyacentes: b + e = 180º . 
L uego: a. + e = b + c. 
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P or ta n to (restando e en las sumas iguales), 
queda: a = b. 

6. An¡,'"ldos for1nados 11or una. tt·aus \·ersal que 
corta a dos paralelas. 

a) Trazar dos paralelas y cortarla s por una 
t ransversal; observar los ángulos que se han for­
mado; denominarlos ( fi g. 5). - b) Los ángulos 
así form a dos reciben los siguientes nombres : 

a~e, d-h, b-f, C-g : correspondientes. 
d-f, e-c: alternos internos. 
a-g, h-·b: alternos exte1·nos. 
c) Observar que : a = b; b = c; c = d; 

a = d (y la mismo en el otro grupo) por ser ad­
yacentes los ángulos de ,cada par señalado. -
d) También : a = c; b = d; e = g ; h ::: f por 
ser opuestos por el vértice. - e) También : b ::: f; 
c = g; a ::: e; d = h por t ener sus lados para­
lelos y ser de igual clase. - f) Razonar: 

Si a = c por op. vért. 
c = g por lad. para!. 

Resulta g = a ( que son alternos externos). 
Igualmente: Si b = d por op. vért. 

b = f por !ad. ,para!. 
Resulta d = f ( que son alt. internos) . 

Por último: Si a = c por op. vért. 
c = e por alt. int. 

Resulta a = e ( que son correspond. ) . 

.... ....................................................................................... . 
BANCO ESCOLAR ARGENTINO 

Sociedad Anónima de Crédito Limitada 
Fundada en 1904 

Bclgrano 1471 Buei10s Aires 

DEPOSITOS EN CAJA DE AHORRO1 
de $ 1 a 20. 000 . . . .. . . . . . . . . 2 ½ % an. 

DEPOSITOS A PLAZO FIJO1 
a 3 meses . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 ½ % an. 
a 6 .... ... .. . . . . . . . .. 5 % .. 
a 12 .. ... .. .. ......... 5 ½ % ., 

DEPOSITOS EN CTA. CORRIENTE:½% an. 

• 
Acuerda Créditos a dos firmas de la Capital, 
amortizables hasta en dos años y medio de plazo. 
Lac accioc.es valen 10 $ e/u. y pueden abonarse 

llll 10 mel16Ualida.des. 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

Los medios de fransporfes en la época colonial 
El uso y la aplicación de la lámina qur:: intercalamos en el pre­

sente número de la revista y que se refiere a los juegos, lo ex­
plicamos, en la didáctica correspondiente a los grados inferiores, 
particularmente en el primero superior. En él encontrarán los do­
centes, las sugestiones para su más ."rovechosa utilización. A con­
tinuación suministramos las necesarias informaciones sobre el con­
tenido de la misma lámina impresa en colores y referida a los me­
dios de transportes en la época colonial. 

Como se viajaba en la edad me-
dia. 

L O s _ ~ntiguos orientales y 
eg1pc10s, usaron carros de 

dos y cuatro ruedas para pasear 
y para la guerra, así como tam­
bién para ciertas festividades y 
ceremonias públicas. En cambio, 
para los grandes viajes emplea­
ban preferentemente e l caballo y 
e l camello. 

Tanto los gr iegos como los r o­
manos tom aron del oriente e l uso 
del car ro y de la litera; y en 
Roma los hubo de alquiler pa­
ra t rasladarse de un punto a 
ot ro de la capital del Imperio . 
Durante casi toda la edad medi a 
apenas se conoció el coche y, 
a unque los tra nsportes de los 
materia les pesados se hicieron en 
carros, como en épocas anterio­
res, para via jar, el pueblo se va­
lia d el asno o del mulo; los se­
ñ ores, de caba llos ; y las damas 
y eclesiásticos, de li teras, m ulas 
y palafrenes. E s t a costumbre 
persistió hasta bien entrada la 
Edad Moderna, no obstan te ser 
la carroza de uso frec uente y ge­
neral. 

A principios del siglo XVII 
empiezan a verse en Londr es los 
primeros cabriolés de alquiler . 
A m ediados de ese mismo siglo, 
se estableció en París el servi­
cio de canozas públicas, que te­
ní n señaladas sus paradas y t a­
rifas correspondientes. No m u­
cho tiempo después se generalizó 
Psta costumbre, llegando a ser cé­
lebr es las carrozas de Bruselas 
ror su iaolidez, la~ al,.,mana~ pn1· 
su lig-er eza y las in glesas por su 
elegancia y comodidad. 

Lns "diligcncfas" en Europa. 

Las carreteras construidas por 
los romanos en la parte occiden-

tal de Europa - mal conserva­
das, pero seguras-, no tuvieron 
servicios r egulares basta el s iglo 
XV, en que se instituyó el co­
rreo por caballos, o postas, re­
servado al principio para el 
transporte de despachos y de 
agentes del Estado. Más tarde 
fu eron admitidos t ambién los 
particulares a servirse de él. Las 
paradas establecidas en las ca­
rreteras a lcanzaron vida activa, 
y a sus lados se a linearon n ume­
rosos hoteles y posadas. Mu­
chas aldeas europeas que constan 
de una larga calle, fo rmada a lo 
largo de la carretera, no son en 
su origen más que antiguas pa­
radas. 

E n 1 6 4 7 existía un servicio de 
coches públicos o de posta entre 
París y cuarenta y tres ciuda des 
francesas. Las grandes ciudades 
se ha llaban servidas por carro­
zas, que, a fines de 1 600, salía n 
dos veces por semana para Di­
jón y r ecorrían el t rayecto en 
ocho días en invierno y s iete en 
verano. Ot ras ciudades se con­
te ntaban con carretas, muy dife­
r entes, por cierto, de las que re­
corrían n uestras pampas. E ra n 
carretas "cubiertas de te la donde 
llueve, y no siendo este carrua­
je, ni decoroso n i cómodo, son 
ll" uchas las personas que los so­
portan", dicen las referencias de 
aq uella época . 

Los viajes eran lentos, incó-
111 oclos y fati gosos. Los gastos de 
hospedaje doblaban los ya muy 
elevados del transporte. 

En a lgunos países no se viaja­
ba clu ante la noche, porque cier 
tas carreteras er an noco seguras 
por las condiciones del terreno 
qu ebrado, o por hallarse infesta­
das ele bandidos que a mansal­
va despojaban a los viajeros, y 
también porque algu nas ciuda-

des cerraban sus puertas des­
pués de puesto el sol. 

Las turg·otinas o cobes de pos­
tns, llamados así por haber si­
do puestos en circulación por 
T urgot, célebre economista y po­
lítico francés, fueron los prime­
r os vehículos que viajaron no­
che y día . Desde entonces se 
consiguió i r por primera vez de 
París a Bu rdeos en seis días, 
siendo a ntes la duración de este 
trayecto casi el doble, pero la 
velocidad media con motivo de 
las paradas no excedía de cuatro 
kilómetros por hora. E l máximp 
de velocidad a que podía viajar­
se en aquellos med ios de trans­
portes, era de siete kilómetros 
por hora. Aunque tan mengua­
da rapidez hoy nos parezca i n­
sopor table y r idícula, entonces 
se consideraba ext raordinaria. 

En Ingla terra, donde las co­
mu n icaciones con E scocia eran, 
como hoy, de las más rápi das, a 
m ediados del siglo XVIII se ne­
cesi taban d e 12 a 1 4 días para 
ir de Londres e Edimburgo y no 
babia ,más que una salida por 
mes. Un transatlántico moderno 
tom·a actua lmen te ese mismo 
tiempo par a realizar la travesía 
de Buenos Aires a L ondres. Des­
de entonces a hoy, ¡ cuá ntos pro­
gresos ha r ealizado la humani­
da d ! 

Y pasem os ahora a nuest ro 
pa ís. 

Los chasques. 

Martinia no Leguizamón era un 
estudioso e investigador infatiga­
ble de las cosas de nuestro pue­
blo. Amante y cariñoso de las 
tradiciones argent inas, supo re­
lflejar con ágil y galano lenguaje 
unas veces, y con fuerte sabor 
campero siempre, muchísimos he­
chos del pasado histórico. Trans­
rribimos a contin uación, algo de 
lo '11'º p-,p1•n • ' ll nl)l" ]Ol, clin ~­
ques : 

"El chasque era e l antiguo ji­
nete portador de cartas y comu­
nicaciones. 

En el Perú y Bolivia no ha 
desaparecido aú n totalmente. 
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Desinteresado, se1Ticial, d e 
una honradez nunca desm-entida, 
se creía suficientemente recom­
pensado por el exiguo sueldo que 
le pagaba el Gobierno y jamás 
admitió otra retribución por. los 
numerosos sen-icios que hacía. 
Por eso era tan extenso el radio 
de su popularidad, que desde las 
poblaciones urbanas hasta el más 
humilde rancho tení::i siempre un 
techo hospitalario donde guare­
cerse y manos amigas para so­
correrlo en cualquier azar de la 
vida. Conocía palmo a pal mo el 
territorio de la provincia, sabía 
el nombre, la posición social y el 
parentesco de las familias, de 
cuyos secretos fu é leal deposita­
rio en más d1:l una ocasión. 

En las postas se sabía la ho­
ra precisa de su llegada y ya le 
esperaban con el caballo listo 
para proseguir el camino a ga­
lope tendido con su inseparable 
valija en la grupa. 

Los habitantes del campo lo 
reconocían desde lejos por los 
remolinos de pólvo que alzaba en 
su precipitada marcha; y cuando 
tenían necesidad de sus servicios 
le salían al encuentro, anotando 
el pedido en su cerebro -segu­
ro de que ya no lo olvidaría- , 
encendía un ciganillo, a pretaba 
la mano a su interlocutor, hin­
caba la espuela a l caballo y se 
perdia en seguida en la penum­
bra trémula de los montes ... " 

Arrias. 

Las arrias no son otra cosa 
que tropas de m ulas, medio de 
transporte y l ocomoC'ión usado 
en la época colonial Y en lu de la 
ind0pendencia y que todavía se 
empl0a en ciertas proYincias. 

Se formaban grandes tropas Y 
se preferían las mulas de año Y 
medio n dos, ~- se pagaba por 
cada una de ellas sumas insig­
nificantes. Cada mula podia lle­
var una carga de casi 200 kilo­
gramos y andar hasta seis le­
guas diarins. Generalmente esta­
ban car;,adas con barril0s de Yi­
no y de a ,;ua rdiente, petacas de 
pasfls de higo y de unt, algarro­
ha y alfajores, como así también 
de cueros . 

Las tropas de mulas se com­
ponían generalmente de veinte a 
treinta animales, que seguían a 
una yegua con cencerro, llevada 

por un individuo a caballo, for­
mando una hilera a cuyo térmi­
no iba el capa taz. A las mulas 
chúcaras -que no eran pocas­
so les cubrían los ojos para que 
siguieran guiadas por el cence­
rro. En aquel entonces poco era 
el tráfico que había en la ciu­
dad, de modo que las mulas so 
echaban al suelo esperando tran­
quilamente la llora de la marcha . 
E n los Yiajes de vuelta, las mu-
1:ts iban cargadas con productos 
de ultramar, realizándose estas 
e.·cursiones solamente en Yerano. 

Las carretas. 

A fin es del siglo XVI los es­
pañoles introduje ron la carreta 
en el país. Generalmente tira­
das por bueyes, fné el único me­
dio de transporte, de mercade­
rías y pasajeros. hasta mediados 
del siglo pasado. Además, era 
lo más cómodo y seguro dado el 
lamentable estado en que se en­
contraban los caminoB. 

Una carreta estaba formada 

por un tablado rectangular que 
servía de base a cuatro gruesas 
paredes de totora, 
forma abovedada y 
con cuero de buey. 

cerradas en 
revestidas 

Toda esta 
construcciún estaba equilibrada 
sobre un eje sostenido por dos 
grandes ruedas de madera. En 
la parte posterior se encontraba 
la pue;-ta de entrada a la que se 
.ascendia, por medio de una esca­
lera portátil. En el extremo an­
terior estaba fijado e1 pértigo 
que terminaba en nn yugo trans­
versal a l que se uncían los b ue­
yes. El interior de la carreta era 
cómodo y podían caber hasta seis 
pasajeros. El picador iba en el 
pescante, o bien, sentado en la 
extremidad del pértigo en medio 
del yugo que sujetaba los bue-
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'.'es trnuqueros. Los bueyes iban 
unidos a l p,Jrtigo por largas 
cuerdas Y colocados de dos en 
fon do a bastante distancia unos 
de otros, de manera que, al at1·a­
vesar un pantano, los delanteros 
pisaban tierra firme, mientras 
los otros se hallaban empeñados 
en salir del mal paso. 

Las carretas tucumanas carga­
ban ordinariamente hasta 2.000 
kilogramos, y las de l\Iendoza un 
poco más. De Buenos Aires a 
Jujuy se contaban 410 leguas, 
distancia que las carretas cu­
brían en casi cinco m eses. Por ca­
da persona que conducía la ca­
rreta como pasa jero, se dismi­
nuía la ·carga en un tercio, de­
jando ese lugar disponible para 
el eq uipaje. Cuando debía em·­
prenderse un largo viaje, no se 
descuidaba ni un solo detalle; 
todo estaba previsto. Desde el 
agua hasta la leña, y desde el 
abrigo que protegía contra las 
inclemencias del tiempo hasta 
las armas con que se defendían 
de los asaltos en el camino. Ter-

minados los preparativos para la 
salida, y dada la señal de parti­
da, las carretas se movían lenta­
mente dirigidas por un guía a 
caballo que indicaba el rumbo. 
El capataz montado a caballo o 
en mula, recorría la extensa ca­
ravana para vigilar a sus peo­
nes. Tanto al mediodía como a 
la puesta del sol, las carretas se 
detenían, se largaban los bueyes, 
y se preparaba la comida. 

Del capataz de esta caravana, 
Sarmiento decía "que era un 
caudillo con voluntad de hie­
rro. A la menor señal de insu­
bordinación de sus peones, enar­
bolaba su chicote de tala o que­
bracho y descargaba golpes so­
bre el culpable. Si la resistencia 
se prolongaba, saltaba de su ca-
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hallo con el cuchillo en la mano 
y reivindicaba bien pronto su au­
toridad". 

El desembarco de pasajeros. 

Por mu cho tiempo existió un 
muelle de piedra bruta insufi­
ciente e inadecuado para que los 
botes pudieran atracar. De ahí 
la necesidad de emplear carreti­
llas. Se cobraba solamente diez 
centavos por persona, cualquiera 
que fuera la distancia que hu­
biera que cubrir. E staban cons­
truidas de madera liviana. Las 
carretillas fue ron cambiadas más 
tarde, por carros de cnjón, más 
a ltos, más anchos y tirados al 
pecho, aunque no sie mpre sirvie­
ron para salvar los efectos de 
las mojaduras . E stos viajes rea­
lizados por la costa del río cos­
ta.ron un gran número de caba­
llos, que se ahogaban en los lar­
gos y pe nosos trayectos del bote 
a la tierra firme. 

_[ 

Dada la dificultad de encon­
trar provisiones en el camino, se 
requería no menos preparativos 
que para una travesía de ultra­
mar. 

Como los encuentros con los 
indios salva jes solían ser fre­
cuente s, los conductores y paja­
jeros iban bien armados. 

Si la distancia a recorrer era 
larga y no había postas en el 
itinerario, seguía a la galera una 
tropilla de caballos de repuesto. 
Era costumbre en los estancie-
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El pasajero tenia que trasbor­
dar con sus equipa jes a una lan­
cha o ballenera a vela que lo 
acercaba a la costa tant o como 
la prof undidad del río lo per mi­
tiera, teniendo que t rasbordar de 
nuevo a las carretillas o a los 
carros. 

T .a ~ale1•a. 

La galera, mitad coche, mitad 
rarro, era el vehiculo de trans­
porte más adecuado para la con­
d ucción de pasajeros. Era una 
especie de ar ca de Noé. La ca ja 
<' uadrada era accesible a su inte­
rior por la parte t rasera. Los 
equipajes y encomiendas se co­
local,au en la 1iart ,,upcrior de 
l:l car rocería con cueros . Gran­
des ruedas unidas por los ejes 
sostenían la ra ja a cierta a ltu­
ra del suelo. La ¡:.alera era Pl 
dormitorio. Pl comedor y el enar­
to de ,e<itir dP lofl pa<;::ijPro<i. 

- ------·- -
ros de ese tiempo, prestar los ca­
ballos para r eemplazar los de la 
galera, cuando es taban cansados, 
a rondición de que les llevasen 
gratuitamente sus encomiendas o 
correspondencia, lo que era de 
gra n importancia, sobre todo en 
esa época en que no existía co­
rreo. La ll eg:i da de la galera era 
un verdadero acontecimien to en 
los pueblos. 

Con el tiempo fné generali­
zán dose el serYicio de mensa je­
rías en todo el interior del país. 
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el que se hacia por medio de 
vehfculos más livianos y veloces 
que la galera: eran éstas las !la- · 
madas diligencias, vehículos tan 
en boga en Europa en los siglos 
XVII y XVIII. 

La carreta aguatera. 

Por lo común, este medio de 
transporte estaba tirado por una 
yunta de bueyes. El aguatero 
usaba la misma indumentaria 
q u e el carretillero, carnicero, 
etc., es decir, poncho, chiripá, 
y calzoncillo ancho con fleco. 
Era hijo del ,pais, y ocupaba su 
puesto sobre el pértigo, provis­
to de una picana -caña larga 
con un cla,·o de aguda punta en 
su extremo-, y además un tro­
zo de madera dura, con el que 
hacia retroceder o detener a los 
bueyes, pegándoles en las astas. 
Dado el mial estado en que se 
encontraban las ·calles, cubiertas 
de pantanos extensos, esos po­
bres anímales sufrian enorme­
mente. 

La carreta aguatera era tos­
camente construida. En lugar de 
varas, tenia .pértigo y yugo . 

A cada lado de la pipa, en su 
parte media, iba colocado un es­
tacón de ,madera fuerte, ceñidos 
ambos entre sí, por una soga de 
la que pendía una campanilla 
para anunciar la proximidad del 
agua tero. 

Transporte de leche. 

Los hermanos Parish Robert­
son - ingleses r esidentes en 
nuestro país a principios del si­
glo pasado - describieron e n 
sabrosísimas car tas, al lechero 
porteño. "Vienen montados -di­
cen- en lamentables caballejos 
en t ro cuatr o o seis r edondas va­
sijas de barro. Esos traviesos, 
tram,posos y d iestros bribonzue­
los, los galopan desde distin tas 
¡1ar tes de la campaña, a una dis-
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tancia de seis u ocho millas ha­
ciendo ba,ubolear las vasijas y 
aguijoneando con toscas espue­
las al animal, ,pues cada uno 
anhela ll egar antes que el otro 
al mercado de la ciudad. Se ves­
tían con harapos, porque a pe­
sar de aguar excesivamente la 
leche, y no en beneficio del pa­
trón, juegan toda su ganancia 
no bien salen del poblado; lue­
go emprenden carreras furibun­
das y van a sus casas con el 
cuento de que no pudieron ven­
der su mercancía hasta muy tar­
de". No cabe la menor duda que 
los lecheritos ofrecían en Bue­
nos Aires un cuadro llamativo. 

Las lecheras -o vendedoras 
de leche- , que también eran 
abundantes, constituían en la 
ciudad aldea, una figura grotes­
ca, particularmente por la indu­
mentaria que usaban. General­
mente traían la leche, desde una 
larga distancia, cinco o seis le­
guas, por penosos caminos, so­
portando estoicamente copiosos 
a guaceros, cruzando arroyos pe­
ligrosos e incómodos pantanos. 

C::n-nice1·0s ambulantes. 

Utilizaban ca rretas con to ldas 
y costados de cuero vacuno o ca­
ballar. En su interior estaba la 
carne colgada en ganchos. Llega­
das al lugar donde se efectua-

ban las ventas, desprendían los 
caballos, quedando la carreta in­
clinada hacia adelante, descan­
sando sobre el pértigo. El carni­
cero extendía sobre el suelo un 
cuero en el que destrozaba la 
carne con hacha. Cuando llega­
ba la noche, los carniceros en­
cendían una vela de sebo, ha­
ciendo las veces de candelero un 
trozo cualquiera de carne, sobre 
el que goteaba o chorreaba el 
sebo. 

Durante mucho tiempo el re­
parto Y venta de carne en nues­
tra ciudad se hizo, con tan len­
to Y antihigiénico m e di o de 
transporte. 

E,1 carnerero -otro tipo de 
proveedor- usaba el caballo pa­
ra transportar los cuartos de 
carne de oveja que colgaba n por 
ambos costados del animal. 

El panadero. 

En la apacible y tranquila cal.: 
ma en que la •ciudad estaba 
siempre sumida, los gritos de los 
vendedores y los sonidos el"! los 
cencerros, ponían una nota de 
Yida y alegría . rompiendo la mo­
nótona quietud. 

El panadero montaba una pa­
ciente mula, que no salía del 
tranco y cuando más, de un tro-
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te corto. Era gran madi-ugador, 
y a las diez de la mañana ya ha­
bía terminado su reparto, tanto 
en las casas particulares como 
en las pulperías. Una de las 
principales preocupacionrn del 
panadero era la de procurarse 
un caballo trotador, un apero 
relativamen te lujoso con algu­
nas prcnclitns de plata, cosa que 
pronto adquiría con su pequeñas 
ganancias. Los adornos de plata 
en los aperos de la cabalgadu­
ra eran, tanto para los panade­
ros como para los leclleros, una 
especie de símbolo de ambos 
gremios. 

Todo el tiempo de que dispo­
nían después del reparto, lo m¡al­
gastaban durmiendo o jugando. 

En lo que a medios de trans­
p o r te s marítimos se refiere, 
nuestros lectores encontrarán las 
¡pertinentes informaciones. en el 
primer número de marzo ppdo., 
al tratar la historia de la nave­
gación . 
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B1.1,1>1Ms Aires, setenta afios atrás, vor 
E . Wildei B uenos Afres antiyuo, vor 
Ta 11,llard; Buenos Aires hace cint•uenta 
afios, po1'· G. Vega; Tías de co1num.ica~ 
clún, vnr R. J . Gárctlno; Cartas sabre 
81.ul A.m.érica., por G. Pan"sh Rob e1·tso11; 
E sc1·itos ele Sannienlo, !l. L euuizam6--n 
y J. Oa,-ranza. 

~[aestros ele la Capital. - Es imposible aceptar 
el pedidos de ustedes, pues, con;io comprenderán, 
la compaginación d e la revista impide proceder 
como ustedes indican. 

se comienza de nuevo con el primer niño. 

Una subscriptora. - El "cuaderno rotativo" se 
va confeccionando diariamente haciendo que en él 
trabajen, uno después de otro, todos los a lumnos 
del grado. Puede hacerse trabajando en él un mis­
mo niño durante todo el día, otro al siguiente, Y 

así sucesivamente; o bien realizando un niño e l 
primer ejercicio, otro el segundo, etc., hasta con­
cluir con la nómina del grado, después de lo cual 

- Los descuentos a que Vd. alude no se efec­
túan todavía. Ignoramos el motivo. 

Iut:>resada. - El programe. puede contener los 
números habituales en toda f iesta escolar más es­
te especial: el traslado ele los a lumnos, en mar­
cha solearne, del edificio viejo al nuevo. 

-Los cuadernos que refiern en su carta deben 
archi:-arse anualmente en la dirección, con lo que 
va dicho que se debe iniciar otros nuevos al co­
mienzo de cada curso escolar. 
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Informaciones y Comen farios 
U na comedia en dos acfos 

La elección de textos en la Provincia de Buenos Aires 

AUNQUE hablar de " elecciones", refiriéndose 
a la proYincia de B uenos Aires, está r esul­
tando, más que cómico, grotesco, debemos 

nosotros ::iludir también a l tema, bien que ciñén­
rlolo a lo que es de nuestra incumbencia, vale de­
cir, a l ambiente escolar . 

Acaba de r ealizarse en éste, se~úu se sabe, la 
elección de los textos de lectura y de estudi o que 
1rnarii.n los a lu mnos de las escuelas provi nciales 
durante el cnrso actual . E l acto dectu::tdo . mejor 
d icho, los actos efectuados en todos los distrito8 
de 11 pro..-incia se han desarrnllado de tal manera 
y ron ta es consecueuci::ts que, por grande o inten­
cionada qu e sea la r1io:)ía del obsen-ador, los su­
c0sos en ellos acontcddos a1 ar-ecen sospechosos en 
demasía y acusan u n estado de descomposición 
harto e, idente . Se trata de elecciones bonaeren­
ses. no hay duda ... 

E"tns de los textos constituyen toda una co­
media., si entretenida por las in cidencias que ofre­
ce, r epudiable por lo que significa y acarrea. La 
comerlia puede di\·idirse en dos actos, cada uno 
de varias escenas perfectam nte coo dinadas . de 
las que vamos a señalar las más import'lntes. 

El primer acto . en la rirepción teatral del voca­
blo, comienza con los Yarios y dispares proyectos 
(]ne na cen en e l seno del Con sejo de Educación de 
la J) i"OVin cia p 'lra ore; ni zar el concurso de elec­
ción de los libros. La e tapa, pintoresca en algu­
no d e sus pasajes, concluye a l sancionar el Con­
sejo provincial la rvsolución r eglamentaria del 
con cu rso a efectu::tr f<e, r esolndón que, conforme Jo 
observamos en su oportunidad, mantenía los vi­
cios y los defect'ls de sus simil ares anteriores e in­
troducía una sola novedad de cierto valor positivo: 
la intervención ulterior de los maestros en la elec­
ción de los textos que integral"Ían las nóminas de 
los oficialmente a probados para los distintos gra­
dos . 

Sig-ue luego lo que podría ser la segunda esce­
na d el acto : la actuación de l as comisiones encar ­
gadas de estudiar las obras qu e se presentaron a 
concur. o. Es éste el ,pasaje más movido e intere­
sante del acto, ya que a plena luz o entre bamba­
linas, intervienen infin idad de personajes y acto­
res, cada uno d~ los cuales lleva a cuestas un pa­
pel determinado o -cumple un a función específica 
y claramente preci"ada. Diríase .que los actores 
de la comedia son títeres que accionan tironeados 
por los m'ás variados Y, a veces, contrapuestos in­
tPl'PSPS . Y Ps tan comlplejo el cañamazo de estos 
interes'3s, tan intrincada la trama y t an formida­
ble el influjo de a lguno de ell os, que a menudo 
no c¡ueda en el tabla do ni la memoria ele lo fun­
damental del trabajo, esto es, del estudio oue de­
be hacerse para discernir el mérito de los textos 
en base a lo que cada texto contiene o vale . La 

escena, prolongada y amenísima, se cierra con la 
confección de las listas de los libros que aprue­
ban las respectivas comisiones, en cuyas listas, co­
mo era natural y previsible después de haber con­
templad o los sucesos, quedan consagradas obras 
que nadie conoce, otras que son unánimemente 
reputadas como malas o mediocres y unas que 
otras buenas o muy buenas, a la vez que que­
dan excluidas, vencidas por las desconocidas y 
las defici ntes, muchas obras que, antes y fue­
ra del concurso de marras, el magisterio del 
pa!s ha juzgado como dignas de figurar entre las 
1nejnres en su género. Las nóminas de las comi­
sionPs concuerdan, así, con las cosas qu'él la larga 
escena nos ha mostrado y demostrado . 

El acto concluye con la r esolu ción del Cousejo 
que aprueba las lis tas C'onfeccionadas por las co­
misiones y establece la man-era cómo eleo-irán los 
directores y maestros, dentro de esas nóminas, los 
libros a usarse, resolución esta última que, p::tra 
no intenu1:1pil' la comedia, es suficientemente am­
bigua ,-, <'omo tal, sirve muy bien para preparar 
el seg undo a to . 

Y el se 0 ·undo acto empieza . Se inicia con la dis­
tribución del cen tenar de distritos escolares de la 
p rovincia entre la veintena de inspectores que ha­
brán de presidir y dirigir las as:unbleas en las 
cuales se efectuarán bs elecciones de los textos ; 
con ti núa con la nJ'.llización de dichas asambleas­
una en cada distrito escolar - y con lo que en 
éstas se produce ... ; 11ero esta escena, tal vez la 
más típica de la comedia, requiere consideración 
esnecial y renglón aparte. 

Los rli recto res y l os maestros de las escuelas 
del distr ito - para ejem plificar sirve cualquie ra 
ct e las secciones escola!·es, pues en todas se repite 
idénticamente -el proceso -, están congregados en 
la escuela que ha determina do el presidente nato 
de la asamblea, es decir, el inspector técnico. En 
a lgunos casos, e l local elegido para el acto no es 
el me jor ubicado, ni el más amplio, ni el que, en 
general, r esulta más cómodo para el t rance. Es 
ou e el nresidente, más que en el local, ha pensa­
do en el director, pues que el director de la es­
cuP.la donde se celebra la r eunión es a utomática­
mente el secretario de la asamb le a, cuya colabo­
raci0n es sin duda importa nte para el presidente. 

Directores y maestros ha n recibido con antici­
pación una lista o bole ta en la que se consignan 
los títulos de un texto por grano. Las papeletas 
rec-ibidas están escritas a máq uina o de puño y 
let ra, y ilan sido e 11 regadas o[ieblmente n !;;u­
na dep3nde11cia del Consejo Escola r o r emitidas 
a In escuela in vocand o el patrocinio de uno u otro 
rl e los miembros de ese cuerpo, inclusos el secre­
tario y el in spector. Las papeletas - cosa rara, 
¿ no? - inclu yen invariablemente los mismos Ji. 
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bros en todos los casos, y los libros pertenecen 
sin excepción a una -misma casa e ditora. 

La asamblea se constituye. No se pasa lista de 
asistencia ni se firma la presencia de los eoncu­
rrentes. E l presidente explica sumariamente el 
objeto de la reunión y añade, para fijar el proce• 
di miento. que cada director o maestro debe votar 
por la nómina completa de los ·textos para todos 
los grados, escribiendo en una boleta el tít ulo de 
u no por grado y asignatura. No faltan quienes 
señalen. en alguna de esas asmbleas, que es iló· 
gico que el maestro de 2? grado, •por ejemplo, vo­
te en fav or de los t extos para los demás grados, 
como es absurdo también que el director de una 
escuela en la que sólo bay clases hasta la tercera, 
vote por libros para las demás que a él no le con­
ciernen. Como la ambigua r esolución superior no 
establece nada concreto ni út il al respecto, el 
inspector se mantiene en su indicación y reitera 
la 01 den : cada sufragan te debe votar por una 
lista integra de textos para todos los grados y to· 
das las asignaturas. Y como los electores tienen 
en el bolsillo la lista oficiosa. se vuelcan en las 
urnrs las cent21ias repartidas de dicha lista . Y pa­
ra asegurar la elección - el mal ejemplo superior 
ha CB escuela - , votan también los ausentes allí 
donde hay conYeniencia en hacerlo. Hecho el es­
crutinio, no hay por qué asombrarse de que en es­
tas elecciones canónicas de los textos, una casa 
editor:i. haya triunfado por un margen :tmplísimo 
r¡ue :ra r¡alsiera pvra si el partido oficial de la 
provincia en cualquiera elección po.lítica . Se ase­
gura que alcanza a l 80% de los distritos ¡,scolares 
el éxito logrado por la alu dida lista de lil,ros. 
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Falta ahora bajar el t elón del "fin'' de la co­
media, lo que corresponde hacer a l Consejo ele la 
11rorincia aprobando las elecciones efectuadas. Es 
la única conclusión que cabe dar a la espléndida 
comedia desarrollada, mlás brillante que ninguna 
otra de las que ya nos t enían ofrecidos los con­
cursos de textos e n la pro,incia de Buenos Aires . 

Y hay que concluir así esta magnífica comedia 
- aprobando las eleciones realizadas, y para este 
añ o solo - no porque ese sea el ú nico final dig­
no de la pieza, sino porque, pese a todo, con esa 
resolución aprobatoria se evitarán peores daños 
a las escuelas . La an ulación de lo h echo im plica­
ría, por una parte, una afrenta al magisterio de 
la provincia, que no es el culpable de lo sucedi­
do; por otra, una mayor dilación en la llegada a 
las e-cuelas de los libros necesarios, adem:ís ele 
que en m uchas los alumnos ya ban comprado los 
te.·tos que resultaron triunfantes en la elección , 
"A lo hecho, pecho", dke el refn'\n . El Consejo 
de Educación de la provincia, al que cabe h ma­
yor dosis de culpabiliclnd por lo acontecido. no 
tiene otro remedio que admitir el resultado lamen· 
table de su propia obra, Yisto e l cuál debe dispo­
nerse a rectif icar su criterio adoptando para el 
futuro el único camino capaz de eYitar la r epeti­
ción de la comedia. Y este can1.ino es, lo hemos 
dicho m uchísima-, veces, suprimir los concursos de 
textos y resolver el problema en la forma que lo 
tienen resuelto el Consejo Nacional de Edu~ación 
o el Consejo de la provincia de Santa Fe . No hay 
otro camino; es menester convencerse. 

La comedia se puede frnnsformar en drama 
Un tercer acto que no será el último 

ESCRITO y compuesto el a rtículo anterior, las 
publicaciones de los diarios nos informan 

acerca de graves novedades ocmTidas en el asun­
to de !os textos provinciales. Es el tercer acto de 
la comedia, susceptible ahora de transformarne en 
d rama según lo permite suponer la información 
que sigue, concretada en la enérgica resolución 
ado ptada por el P. E . de la provincia, que di­
ce asi: 

"Que f uncionarios de ln dirección do escuelns habrían in· 
flnído sobre sus suhordinndos ele la s comis iones de maestros 
y ilirectol'ei; enC'arg-ndns de e-studiar los libros presentados al 
concurso, en el sentido de que fueran aprobadas determina­
das pulJlicaciones y desechadas otras; que lns c01ni iones de 
conc11rso, estarían iguaJmente in1lu1dns por inspectores jubi ­
lados, uno de los cuales presumiría ele caudillo de los mis­
mos y espec ia1izndo en el negocio de textos; que los parti ­
cipantes en la asninblea no fueron notifi rndos de 1a nueva. 1·0-

glnml\ntaC'ión sobre las condiciones para fo, e.lección y uso de 
textos; no se impartie1·on normn. ese-rit as ::t los in spectores sec· 
cion nlP~ sohr~ int.e1·pretarión de] n1ieyo reglamento para fa. 
constitución y mec·anhmo funcional de la,;;, asambleas : que es­
ta falta de formalidades y dr normas lrnbria permitido a al­
gunos inspectoréc; y a otros fuurionarios ln invorarión de "ór­
denC'<;; snperioreo:;" CJU() en n i ng1Í11 rnso se han podido impar­
tir par.3 inclinar J;:,s J'lreferenr ins f'n un sentido determinado. 

A:~reg-a el ~rn'rnaclor qur no <.e habría cumplido la. dispo· 

s ición que establece que 30 d!as después de la r emisión del 
('quipo <le textos n las escuelas mús importantes ele- cada di s· 
trito, se reun irá la asnmb1en.; que se hu.brin violado la dis~ 
posición según la cua l el secreta1·io de la asamblea, será desig­
nado por ésta y que la designación h abría sido h echa en la 
citación por el inRpector previamente a ]n. asamblea; que en 
]as citac iones pasnclns por los inspectm·es se habría prohibido 
toclo cambio de idens y deliberaciones, lo cual es contrario a 
la naturaleza misma de ]ns reun ion es convocadas; que en al­
gunos di stritos se han reunido dos asambleas en locnles di -
th1tos ~- en días distintos, con <'onocimicnto la. segunda. del 
rcsultndo de la anterior, lo que hnporta la violac ión del n1·­
Uculo J 8 del reglamento r espect i\'O. 

Afinde que existirían tnmlJién deficien cias técnicas derivadas 
clrl sistema de elección, dndo que todos los maestros votan por 
todos los libros a}'Wobados aunque no entiendan o no dicten 
lns düerentC's materias comprend idas por los mismos; que al· 
gunos inspectores habr!nn presidido las asambleas a pc'3nr de 
ser autores de textos con seudónhnos y que en esn':3" asambleas 
se habrían aJ)robado textos de que los mismos son autores ; 
~uc se habría ·dolado el artículo 20 de la misma r eglamen· 
tnrión, que ])rohibe terminantemen te Ja propaganda de textos 
eft>l'tunda persona]nu•nte en la sescuelas y que en csn propn­
¡::ancla 11:i.brfan tenido iug-C'r('nC'in vn1·io1, iuspcctore!S jubilados, 
ex fmu·ionario-s y fnmilinres d nrh1nlo íuncionnrio-::; que do· 
tc-rminnrla cnsn comcrr-inl editorial resultaría ínYorccida gi·n­
c·i us a indebidos procedirnientot; en ]ns n~:unbleac;; de n·íL•rpn­
<:ia <·on la intCl'\·enrión de in <IJ)e<'tOl'('<; j 11 bilado<;, inspertores en 
ejerc-ie io, nltn-1110s dirertore~ dl' cscuclns y !ó:f." C' l'l't:ll'iO<lj do ~onc;;c ­
joc; e~eolares . • , 



139 LA OBRA 

El lnsfitu{o Bernasconi 
Una oportunidad y un edificio monumental que se malogran 

DISTINGl'IDOS educadores de otros paises Y 

destacados m'aflstros del interior del nuestro 
que llan Yi~itado Buenos Aires y que, atraídos 
por las noticias de la ma;:;nificencia del lnf'tituto 
Dernasconi, han ido a conocerlo, nos han expre­
sado invariablemente su sorpresa por la notoria 
diseordancia qne existe entre la magnittid del pa­
lacio y el carácter de la obra escolar que en él so 
desarrolla . Tenemos, -al trespecto, infinidad de 
referencias escuí'hadas. Los Yisilantes admiran la 
arquitectura monumental del edific io , calculan su 
co to . ponderan la calidad .• el núlllero de hs de­
pendencia· que el lora\ contiene (el teatro, la~ sa­
las de clase. la 1,iscina, los talleres. el museo, la 
biblioteca, -etc.) y no alcanzDn a concebir cómo un 
c>clifir:io ta11 espléndido y qno ofrec tantas posibi­
lidades ca1·ece d~ un~ or~anizació y un cleslino 
compatibles con su amplitud y Sll arquitectura. 
1.:11 síntesis : todos se Pstraiían de no enrontrar 
dPntrn del Dcrnasconi e l er;piritu d Yida didácti­
ca (!lle permitiría suponer la enorme mole ele su 
construci6n . 

Eso en lo que atafi" a l juicio de los estra:íon 
a nu"!stro medio escolar . 

E1! lo que conc-iPrne a nosotros, es decir, a los 
c¡ne ,·Jvimos en dicho medio, se agrega a ese jui­
cio, r¡ue Rin duda compartimos, una consirleración 
que es tamhién de muella import1ncia. Nos refe­
rimos al régimen de las -escuelas radicadas en el 
Inst.ituto Bernasconi. 

Las cuntro escuelas cornunes que estiin funcio­
nando allí constituyen como un mundo aparte, un 
pequeño mundo aislado del resto del organismo 
scolar metropolitano, que no tiene, fuera de la 

rn.zrín geográfica o física de su ubicación, nin gún 
otro moti vo para cl-esern peiíarse en la form a indi­
Yidua l como lo hace. Si el Instituto y sus escu"llas 
t uviesen el carácter especia1 y la organización 
U·cnica ]Ji'opia que nosot ros qm sierarnos para 
ell os, natura l sería que \'iviesen y se manejasen 
con inde¡,enclend:~ el e! res to de las escuelas prima­
rin; pero no disti11 9"Ui<•ndosB de éstas por ninguna 
característica particular, no es justificable qu,e per­
dure aq uel ef't~.do de ai la.m iento en que se m.an ­
tienc a esas cu2.tro escuelas del Berna.sconi . 

Por csla situ ciún indiscutiblemente anormal. 
resulta que los maestros de tales escuelas. muchos 
c1° los cuales fueron a parar a ellas en contra de 
rm \'Oluntacl, en tanto que otros lo fueron por no­
!JJ,.,s solicitocione3 ele ellos 111ismos o de las auto­
ritla.clPs de la <·,t~a. no plleden consegn ir que ··e les 
arue1·cl,:, r:is<> a otras escuelas ni que los consejos 
e<;rolarcs el<> l0'l distritos los ten;;-a11 en cuenta pa­
ra los ar,;ceii,10'3 a rar r:os clil'ectivos o la inclusión 
en ternas dn E<.:;ruela,; r1c adultos. Sufren. de tal 
1nedu. 1.t ¡1 .-. r .::i11 

do conS C'('Ut'll( ia~ 
imputables. 

1•erjuitio t·sos n1aeslros. vagan­
de- nilu::i,:,Jones que no les son 

., demás. ln acciC•n técnica de esos maestros Y 
fe fllH, r'frc'l"''"" no tÍ'"l" nine:nna Yinculación con 
1, ·•·pn r•:,,J flt ln' ct1 .. 1~ p~r•ncln.s ~el,lt:'j'lntflQ;, yn 

qu'" la Inspección no tiene ingerencia en e! ins­
tituto, en el que no hay más contralm ni direc­
ción que los que e jerce la propia Direcci6n del cs­
tablerirniento. Y conste que con esta observación 
no ¡1!'etenclernos echar la menor sombra sobre la 
actuación del funcionario que ocupa ese cargo, 
del que bien nos consta la corrección y la compe­
tencia con que atiende sus labores, las que él cum­
ple, se;;ún es público, en forma honoraria como 
digna. 

El In'ltituto Bernasconi. si ha ele perdurar co­
mo simple edificio para albergar cuatro o cinco 
esc·uelas comunes, no debe quedar fuera ele las 
jurisdicciones del consejo escolar al cual corres­
ponde )' ele la Iusperci6n Técnica General. Si pa­
ra. fundar esta afirmación no bastasen los ar;:;u­
mentos ya expuestos. quedaría aún este otro : la 
ile -;alirlacl de las designaciones hechas por el Con· 
sejo Nacional de Educación para. cubrir las Yacan­
tes en los cargos de maes ro y en los directivos 
de- las escu~las del Instituto. 

Claro esiú que esta. incorporación del Bernasco­
ni a un eonsejo escolar y la asignación que tal me­
dida comr ortaria del car{lcter ele simple con jun­
to de escuelas romunes, no es la solución que a 

nosotros nos plnceria. En muchas ocasiones he­
mos propiciado lo qu e conviene resol\•er a su r es­
l)erto: hacer del Instituto Dernasconi un campo 
ele exp~rimentación didáctica, un centro de reno­
Yación t(icnica, 11ara cuya función su edificio se 
presta admirabloruentc . aunque no lo sea en el 
grado de perfección que cabría imaginar. Ese es 
e l destino que se debe dar al Instituto, como lo 
proponen iniciativas presentadas desde hace lar­
go tiempo y que el Consejo Nacional de Educación 
demora en considerar con inexplicable desidia . 
¿Acaso hay razones qu justifiquen la no solución 
del cadcter definitivo que se quiera dar al Ins­
tituto Bernasconi? 

Si en cualqu ier momento siempre habria siclo 
oportuno resolver esta cuestión, más lo es ahora, 
cnundo, con la aprobación de los nuevos r>rogra­
mas oficiales para las escuelas primarias, su en­
li'UYO a fondo, y RH apllcación en las varias formas 
técnicas que ellos permiten, podrían hacerse con 
unidad ~- ese nario adecuado en un In stituto Der­
nasconi que tuviese la confi;:;uración que para él 
reclamamos . 

PARA SOLAZ E ILUSTRACION 
DE SUS ALUMNOS 
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Las al ribuciones y las actividades 
de los ins pectores técnicos 

CIERTO es que el Digesto escolar establece 
cu áles son las fun ciones de los inspectores 

t écnicos; pero la nutrida cantidad de actividades 
que, por un la do, tienen asignadas estos funcio­
narios, y la profusa lista de atribuciones que, por 
otro, les acuerdan las r eglamentaciones hacen 
que, olvidándose de unas y exagerando otras, los 
inspectores desarrollan una obra inarmónica, irre­
gula r Y, a veces, extravagante. Y hablamos de to­
dos los inspectores t écnicos, de los de la - Capital 
como de los de provincias y territorios. 

Cada inspector presta a su traba jo la atención 
qne se le antoja, lo cumple como quiere y parcela 
su acción según le parece me jor o más cómodo. 
Hay, por e jemplo, quien - en provincias y t errito­
rios - resuelve por sí y ante sí todos los asuntos 
de las escuelas y de los maestros de su jurisdicción, 
sin dar trámite a las notas y los expedientes n i 
importa rle un ai·di te la existencia de superiores 
jerár quicos, in cluso el mismo Conse jo Nacional de 
E ducación . Otros, t anto en la Capital como en el 
interior, proceden en t odos los casos con indepen­
de ncia absolu ta de las disposiciones y las r eso­
luciones vigentes, las que ellos aplican e inter pre­
t an cómo se les ocurre en el momento lll!ismo en 
qu e deben usarlas. Y hay, por fin ,, otros que, i m­
pensada o intencionada~ente, asumen actitudes 
y adoptan resoluciones que, o bien exceden sus 
facultades, o bien t er gi, ersan sus funciones, siem­
pre, en tales casos, con grave desmedro de su in­
vestidura y notorio daño para las escuelas. 

El capricho, la im provisación, la inercia . la 
mezquina conciencia d e la, ,que les corresponde 
ha cer minan frecuentem'ente la autoridad y la efi­
ciencia de muchos inspectores que, aun sin que­
r erlo ni proponérselo , están bien le jos de desempe­
ñarse dentro de discretos extremos de efica cia. Y 
aquellos que no incu rren en errores o tropiezos, su­
fr en también alguna disminución en la bondad de 
su gestión porque les falta sentido y unidad en la 
obra que en conjunto r ealizan . 

Este sentido y esta unidad no la dan, no pueden 
darlas, las minuciosas disposiciones vigentes que 
reglamentan sin concierto n i oportunidad las ac­
tividades y las atribuciones de los inspectores téc­
nicos seccionales. Ello es obra que incumb e aco­
meter a las Inspecciones Generales, las que perió­
dicamente, y de acuerdo con las necesidades cir­
cunstanciales, deb ieran instruir a los func ionarios 
de sus respectivas dependencias acerca de qué y 
cómo habrían de hacer para que las funciones de 
la inspección escola r adquiriesen e l vigor y la ar­
monía que hoy no tienen ni a parecen por ninguna 
parte. 

Las atribuciones y las actividad es reglamenta­
ria mente est:i.blecidas para los inspectores son 
mú ltiple3 y diversn.s . Es preciso señalar una por­
ción de ellas para que, de cuando en cuando, sean 
atendidas r cumplidas, así como es necesario, a 
la vez, recordar qué conviene hacer en un momen­
to dado y cnál es la órbita en que deben moverse 
los inspectores . 

La adjudicación de 
en los consejos 

las suplencias 
escol ares 

Se está labrando la indignidad del magysterio 

DESCONTADAS las razones de amistad o de 
eornpadrr"zgo entre quien r ecomienda y quien 

otorga el no '.l1b ramiento, quedan al presente otros 
rlos mot ivos para consegu ir una designación como 
maestro o maestra su plente, a saber : la last imosa 
invocación del hambre que se sufre en el hogar 
del solicitante o la descarada impertinencia de 
una cara bonita . L as rlasificaciones obtenidas en 
la Norm al, los largos años de espera del nombra­
miento que nunca llega, el derecho a poder traba­
ja r como otros , con i ª uales o mayores méritos; en 
fin, la misma necesidad de ganar el pan que 
tienen u nos postulantes al empleo como otros, de 
nada sirven si esas condiciones no van acompaña­
das por uno de aquellos tres requisitos : a) la r e­
comendación eficaz, b) el pregón de la m iseria, 
e) e l impudor de una hermosura que no se recata. 

Son estas, común mente, las tres llaves que abren 
las manos de los señores consejeros escolares de 
los distritos, tanto par a discernir el favor de las 
s uplencias cuanto para otorgar la gracia de una 

inclusión en terna para la designación como do­
cente titular . 

¿ Y los demás? Los que no tienen un amigo em­
parentado o estrechamente vinculado con algún 
miembro de C . E.; los que no van a pedir por ca­
ridad, lagrimeando y gimiendo por la miseria que, 
según di ce n, le s a cosa ; las que no acuden a los 
des ;,'.>achos oficia les con ojos prometedores, esos . .. , 
esos, que forman también legión, no obtienen 
jamás una suplencia que les pe rmita t rabajar 
siquier<t di ez días en el año, ni fi gurar en ter­
nas asi In.van acumulado treinta "puntos". Hay 
que caer en una cua lquiera de esas tres formas 
d e In indi;;nidad si se quier-e conseguir el empleo 
d ocente, sen como suplente, sea como efectivo. 
Las excepciones poco cuentan para el caso. 

Nunca fa lta en el consejo escolar S el presiden­
te o el vocal para quien Fulanita o Perengano­
deben ocu par todos los años las mejores suplen­
cias, pues los candidatos son hijos, hermanos o so­
brinos del presidente o un vocal de l distrito H,.. 
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el cual, como es lógico retribuye la " gauchada" 
en igu:il ,llloneda con respecto al hermano, a l hijo, 
la cuñada o la prima de aquel primero. Es así 
cómo, puesto que la reglamentación impide "aco­
modar" en las vacantes del propio distrito a la 
parentela, los consejeros se las arreglan en ese 
"toma y daca" que consiste en emplear ac1uí a los 
fa miliares del vocal de allá; y viceversa . Y es así 
como, tambiérr, hay en todos los distritos maes­
tros y maestras suplentes que tienen el privilegio 
de trabajar todo el año y todos los años sin m'ás 
interrupción que las producidas por las vacacio­
nes o el intervalo de un día, necesario para pasar 
de una suplencia que hoy concluye a otra igual­
mente larga y apetitosa que se produce pasado 
mañana. 

Cuando las suplencias 110 se adjudican de esa 
manera, por la relatada razón del parentesco o 
de la amistad intima, entonces las vacantes se lle­
na n re pa rtiéndolas entre las maestras y los maes­
tros postulantes que ,mejor han sabido ablandar 
el corazón de los consejeros haciéndoles conocer 
- o mintiéndoles - las necesidades económicas 
¡1or las qu e pasan y las apreturas financi eras en 
que se encuentran. Ya lo dicen muchos de esos 
per sona jes : "Yo no doy suplencia s sino a los que 
padecen hambr e ' . El razona.miento es pl ausible, 
por lo m'enos mu cho más digno que el vi gente pa­
ra el caso a nter ior; pero, con todo, no es el justo 
ni. por lo tan t o, el a ceptable para la emergencia. 
Respetabl es son , sin duda , el sentimiento de con­
miseración y la obra de caridad que de tal modo 
mueYe al que da e l nombramiento para la suplen-
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cia otorgada por esa causa; pero por encima de 
aquel sentimiento loable y aquella obra caritativa 
está el principio de justicia conforme con el cual 
tanto derecho a la designación acredita el postu­
lante hambriento como el congénere que, sin su­
frir hambre, tiene e l mismo derecho para conse­
guir trabajo, más derecho todavía si él, con res­
pecto a l otro, lleva mayor autigliedad en la espe­
ra o posee mejor capacidad para el cargo. Por­
que para trabajar como maestro, sea suplente o 
titular, sólo son exig ibles los requisitos de la ley ; 
el hambre, las necesidades, la belleza, el color, las 
amistades, etc., etc., de los candidatos uo tienen 
nada que hacer en el trance ni agregan tampoco 
ninguna condición valedera para la elección o la 
postergación de los solicitantes del empleo. Fun­
dar las designaciones de los suplentes en el ham­
bre o en las necesidades de los candidatos signi­
fica crear una casta, inferior de maestros y contri­
buye a rebajar notablemente la dignidad del gre­
mio. 

¿ Y qué diremos de la tercera manera de dis­
cernir las suplencias o las inclusiones en terna? 
Esa sí que implica el colmo de la indignidad. In­
dignos y miserables los que dan el puesto por ese 
motivo; indignas las que lo obtienen de ese modo. 

Si, como es verídicamente cie rto, las suplencias 
y los puestos de las ternas se acuerdan en mu­
chos casos en las formas aludidas, salta a la vis­
ta la necesidad que e.·is te de buscar la ma ner a de 
poner coto a esa podredumbre . ¿ Cómo hace rlo? 
De ello nos ocu paremos en nuestro próximo nú­
mero. 

Lo construcción de edificios escolares 
La técnica arquitectónica que se emplea es anticuada y deficiente 

MIENTR AS en los dominios de la diM1ctica mu­
cho se ha anda do, aún dentro del organis­

mo de las el:'cuelas oficiales, en materia de cons­
trucciones escolares estamos al presente eu el mis­
mo punto en que nos hallábamos hace treinta o 
cincuenta años. E11 balde cuéntase con una ofici­
na especial de arquitectura, la que se llama Direc­
ción General de idem, encargada de proyectar y 
Yígilar la construcción de edificios para escuelas . 
Tiene, esa oficina, un director general, un subdi .. 
r ector general y varios inspectores de zona, todos 
ellos fun cionarios técnicos, arquitectos universita­
rios; y tiene , adem:ís, bastante empleados de va­
rias categorías ( proyectistas, calculistas, copistas, 
auxiliares, etc.); pero, no obstante esas circuns­
tancias que permitirían adjudica r un nivel d-e su­
fi ciencia a la Dirección General de Arquitectura 
del Consejo Nacional de Ed ucación, las escuelas 
siguen construyéndose según cartabones anticuados 
Y d-efícient•"•, de de luego contn1 p11e~to!'! con el 
progreso técnico que también se ha logrado en esa 
rama del gobierno escolar. 

Véanse, al efecto, los edificios fiscales y priva­
dos levantados elll los últimos años con destino es­
colar y compáreselos con los construidos anterior­
mente, en décadas pasadas . En todos ellos, en los 

viejos como en los nuevos, las mismas deficien­
cias : el tipo carcelario o conventual de la cons­
trucción, la manía monumental, los patios siem­
pre reducidos, la luz y la ventilación preca rias, 
el ornato ausente, etc., etc . Pareciera que nada se 
ha innovado en la materia: aulas invariable men­
te rectangulares, sin armarios empotrados, ni re­
pisas airosas, ni paredes alegres, ni huecos utili­
zables, ni antesala o pasillo adyacente ; sa lones de 
actos inexistentes o, si existen, incómodos por su 
capacidad o su form'a; patios cubiertos precarios 
o mal ubicados, la calefacción totalmente im­
prevista; la casa-habitación para el director, au­
sente en absoluto; y así con muchas otras cosas, 
las que, o faltan o están mal resueltas. 

Son tantos los defectos de que adolecen los edi­
ficios que se construyen y tantas las omisiones 
que en los mismos se descubren, que el observador 
lllenos avisado se pregunta a menudo: ¿ no tiene 
el Consejo ninguna oficina técnica para planear 
Y dirigir la construcción de sus escuelas '? Y si la 
tiene, ¿ son quizá constructores de tercera catego­
ría quienes la dirigen y atienden? La duda, como 
se comprende, es perfectamente explicable. 

Y sin embargo, la oficina está montada y C'Uen­
ta con personal técnico capacitado. ¿ Ha pensado 
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alguna vez su Dirección sobre la necesidad que 
hay ele remozar la técnica que usa para la cons­
trucción de los edificios escolares? A nosotros nos 
parece que ese pensamiento no ha aparecido toda­
vía; por lo menos así nos lo hacen creer las prue­
b:;.s que la Dirección de Arquitectura nos ofrece 
cacla vez que se libra al servicio público un nue­
vo edificio escolar. 

Que es menester remozar dicha técnica, nadie 
lo eluda. Y hay que remozarla en dos aspectos 
fundamentales, a saber: 1.o en la no monumenta­
lidacl de las construcciones que se hagan; 2.o en 
la renovación total del tipo o del plan construc-
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tor según el cual se proyectan las dependencias 
de la escuela. Respecto del primer punto podría­
mos argumentar largamente, aunque estimamos 
ocioso hacerlo ahora; sobre el segundo, y ya que 
no somos técnicos en la materia aunque sí en las 
necesidades que debe llenar un edificio escolar, 
preferimos remitir a la Dirección de Arquitectu­
ra a la literatura de su especialidad y a lo que 
ya se hace en muchas partes del mundo que pue­
den servirnos do e jemplo en el caso. Nosotros 
apuntamos lo que entendemos que debemos seña­
lar a la atención de los funcionarios que quedan 
aludidos en las precedentes observaciones. 

Ln devolucion del descuento indebida.mente realizado 

para la caja de jubilaciones 

CUANDO la Contaduria del Consejo Nacional 
de Educación se ade lantó, excediéndose en 

sus atribuciones, a descontar el 2 % aquel en el 
sueldo de los maestros que estaba destinado a en­
grosar el aporte del personal docente por concep­
to de su contribución mensual a la Caja de Jubi­
laciones, nos aprosuranios a criticar la medida, 
que ora evidentemente inconsulta y arbitraria, 
pues se anticipaba a la manif€'stación de la vo­
luntad individual que para los interesados en la 
jubilación privilegiada estableció la ley reforma­
dom del régimen de la Caja. 

La critica surtió sus efectos, ya que al poco 
tiempo dejó de efectuarse aquel descu-ento del 
2 % más sobre el sueldo, el cual descuento debe 
ser reintegrado, como se dispuso posteriormente, 
a todos los que no se han acogido al privilegio 
estipulado en la ley. 

El indebido descuento que se hizo debe ser de­
vuelto; p,ero he aquí que, para obtener esa ele­
vo! ución, hay que gestionar su reintegro al bol-

sillo de las personas mediante nota dirigida a 
Dirección Administrativa del Consejo Nacional por 
cada uno de los afectados por aquel cercenamien­
to inconsulto en los sueldos. 

La gestión que se obliga a hacer p. los intere­
sados es, pues, tan arbitraria como fué la medida 
por la que se hicieron aquellos descuentos. Si és­
tos fueron ejecutados por propia cuenta y deter­
minación de la Contaduría, por el mismo camino 
y de la misma manera debe devolver ·e el dinero 
impropiamente retenido a los maestros. ¿ Qué fal­
ta hace la petición individual de los damnifica­
dos? La administración escolar sabe a quiénes 
hizo el descuento y cuántos pesos les retuvo; co­
rresponde pues que, sin obstáculos ni dilaciones, 
les reintegre las sumas indeb idamente desconta­
das. El error fué de esa administradún; ella tie­
ne el deber inexcusable ele repararlo sin acarrear 
nuevas molestias ni privaciones a las personas a 
quienes perjudicó con su apresuramiento y sigue 
perjudicando con la retención de un dinero cuya 
devolución no puede demorar en producir. 

Del informe de lo5 

sobre las 

Doctores Rezzano y Avellaneda 

escuelas del Neuquén 

TRANSCRIBI MOS las partes más importantes 
del informe citado, sobre cuya base el Con­
sejo dispuso las medidas que nosotros pu­

blicamos en nuestro número anterior. Hélas aquí: 
"De acuerdo con los resultados de nuestra visi­

ta y con las informaciones recogidas en la Ins­
pección Secciona] puede afirmars·e que las escue­
las, salvo muy contados casos, funcionan en casas 
de construcción regional, de adobe mal trabajado, 
con techos do paja y pu0rtas y Yentanas de cons­
trucción rústica. Alquiladas nnas, cedidas gra­
tuitamente otras y el r esto de propiedad del Con·· 
sejo, siempre resultan deficfontes, antihigién icas 
e inseguras y de una duración media que, si no 
se las repara oportunamenta, no va mii.s allá de 
los dolé! años ¡,orque m nieve, las iluvias, ia irnme-

dad del suelo Y los vientos huracanados, deterio­
ran profundamente y hasta derriban los edificios. 

"Este territorio, ·a l peor dotado en materia de 
<Jdificios escolares, reclama con justicia la com:,• 
trucción de algunos que estén de acuerdo con la 
importancia alcanzada por centros de población 
como Neuquén, Za r,ala, San Martín y Jnnin de los 
And·as, Chos l\Ialal, la ampliación y reparación de 
otros en lugares también üuportantes y la cons-­
trucrión rtP pPIJUPfü•s pero adecuadas e hit1:irnicai< 
escuelas así como la refección de las existeutes en 
•al resto de I territorio . 

Creación de nue, as C'Sruelas 

"A pesar de r1ue las escuelas existentea consti­
tuyen por su nú mero y uí)icadún un plantel apre-
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ciable para fümar las exigencias de la enseñanza 
primar ia del t er r itorio, la diseminación de la po­
blación escolar , el terreno acciden tado y la difi­
cu ltacl del acceso, exigen imperiosamente la crea­
ción d·a nuevas escuelas. 

"Para hacerla efectiva sin incurrir en gastos 
desproporcionados con la población exigua y res­
pondiendo a las características de la r egión, pro­
ponemos como lo hemos hecho para otros terri­
torios, la cr eación ele escuelas a uxiliares que pue­
den funcionar en locales reducidos y modestos, 
sin director, con un maest ro a su cargo, depen­
dientes de las escuelas más próximas, espech'l de 
t entáculos que éstas desprenden hacia los lugar es 
más ale ja dos, donde quiera que haya un gru po 
de niños cJ.esprovistos de t oda posibilidad de a d­
quirir los elementos de una educación a la que to­
do niño argentino debe tener derecho. 

"La escuela a uxiliar así concebida no seria sólo 
un instrumanto eficacísimo para la mayor difusión 
de la eultura pr imaria, sino que cumpliría una 
a~ta f inalidad 11acional eslabonando a lo la rgo 

de la cordillera una cadena casi ininterrumpida 
de cc>::!tros de educación y salvaría además 11110 de 
los más graves inconven ientes de la •escuela de un 
sólo maestro n'lpresentado por e l a islamiento en 
un medio inhospitalario con to dos los daños es­
piritual es derivados de la soledad qu•a suele ser 
muchas veces una mala consejera, a l establecer 
el contacto periódico obligado, con la escuela 
matriz. 

'·Satisfecha, con la creación de las escuelas au­
Yiliares, l a necesidad primordia l de poner la es­
cuela al alcance de los niños en edad escolar por 
alejados que estén d·a los centros u rbanos Y por 
rednrido que sea su número, debe preocupar en 
seguida la necesidad de acordar a los escolares las 
facilidatl·as necesarias para cumplir el ciclo esco­
lar primario. Para el lo debe crearse los grados 
elementales y superiores en donde sea posible sin 
detener ante la exigencia del minimo estableci­
do en la reglarnentación vigen te. Los resultados 
0btenidos pocos meses después de n uestra jira en 
Misiones •211 donde con esa medida, escuelas como 
la de "El Dorado" vi eron duplicar su inscripción 
de a lumn os con los que a ntes frecuentaban la s 
escuelas sustenidas por colectivida des extran jeras, 
nos afirman en el pr opósito qu•a sustentamos. 

"Y cu mplidas estas exigencia s hay que hacer 
frente a otra que viene consti t uyendo una verda­
dera tragedia para los hogares d·a la población 
de la Patagon ia y una traba a su fo r mción espi­
r itur.l . Los niños que ll egan a t erminar sus es­
t udios primarios no tienen a su a lcance institutos 
de educación media, gener al, normal o e special 
en donde cont inuarlos, ni tienen en razón de su 
edad, per spectivas de ocupa ción útil y remunera­
da . Van craciendo as í generaciones de adolescen, 
tes sin orien tación n i con t r ol en la eda d peligro- • 
sa que va de los 1 4 a los 1 8 años con r esultados 
desgraciados para su porveni r y el de la comu­
nidad qu·a ya empiezan a sentirse y nos ha n sido 
señala dos . El H. Consejo puede concurrir direc­
tamente a salvar en parte este mal, creando al 
la do de los cursos para adultos indicados, cursos 
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prácticos •2spociales relacionados con las indus­
trias Y ocupa ciones habituales de los habitantes 
de la región; e, indirectamente solicitando - ade­
más de la concesión de becas para estudios n or­
males, ya rnsuelta a su in icia tiva - la creación, 
en los centros urbanos de alguna im portancia, de 
escuelas práctica s de industrias y ocu paciones re­
gionales con una sección de internado anexa pa­
ra ad olescent-2s, pa ra lo cual podr ia servir de ba­
se el plan ,propuesto por el Coronel José M. Sa­
r obe, e u su estudio sobr e la Patagonia r eciente­
mente pu blicado. 

"La adopción de ·astas medidas conj untamente 
con otras accesorias pero i ndis!)ensables, como ser . 
la ccnstrur:c ión de caminos, puentes, pasarelas o 
a ndariveles en los lugares oportunos, para faci­
litar el acceso a las escu·alas, as! como el fomento 
Y estímulo de la acción popular como coopera­
dora del progreso de las mismas, que ya empieza 
a manifestarse en m u chas localidades,' produci­
rán un cambio favorab le fundamental en la mar­
cha de la educación, luciendo posible una obra 
sistemf..tica de ayuda social paralela a la obra ins­
tructi va y educativa. 

PN'son l <lirl?ctfro y docente. 

"Cumplimos con 11 11 grato deb er a l reiterar aqu í 
la con::;tancia, d·ajada en les libros de inspección 
de muchas escuelas del territorio, de la manifes­
tacién ele nuestro reconoc imiento y aplauso por l!l 

forma en que llenan su función civilizadora la 
gran mn:voría de los directores y ma·'lstros . 

"Cr,n orientaciones precarias pero bien aprove­
chadas cuando se han hecho efectivas, con u n con­
tr ol m uchas Yeces deficiente, llevan adelante, sin 
embargo, su tarea, amparados en la fuerza de la 
vocación y en la conciencia de su m isión. 

"Hemos compr obado manifestaciones persona ­
les d·a dedicación e jemplar , ele inte ligen te com­
prensión de los prob lemas educativos regionales 
y de rea lizaciones didácticas dignas de todo elo­
gio en que las conq uistas más recien tes •en ese 
campo, han sido utilizadas . 

"Hace falta darle coordina ción y u nidad a los 
esfuerzos parciales, generalizarlos con reuniones 
y conferencias de maest ros con la doble f inalidad 
de promover el progreso y a delantamiento profe­
sional y defe11der de los peligros del a islamiento 
a los maest ros destacados en los lugares le janos. 

"Hemos t omado nota de la exigencia ele! perso­
nal docente en las escuelas para asegurarles r e­
gular f uncionamiento y señala mos con es·'cl mismo 
propósito la conveniencia de autorizar a la Inspec­
ción Secciona! para proveer la designación de 
maestr os suplentes en los casos indispensables. 

"Hemos deja do asimismo, las indicaciones y su­
ges tiones convenient·as par a evitar mediante un 
atinado cont ro l, la suspensión de cla ses o el cie­
rre temporar io de la s escuelas que, en algunos 
casos, pocos fe lizment•a , consti tuía un fac tor per­
turbador de la buena marcha de las escuelas .... " 
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El Mngislerio Espe.ra lnslrucciones 

lv ADA. más fácil que ordenar; nada más di­
fícil que cumplir siglliendo e interpretan­

do fielmente el pensamiento ajeno. Por eso el 
sabio consejo de los antiguos a los que quie-
1·en mandar comienza oor enseñarles a obede­
cer. Porque es elementalísimo que la necesidad 
real y verdadera de 

tarlos; o cuando el mismo funcionario, con hue­
ca suficiencia, manifiesta que no son necesarias 
nuevas instrucciones, porque las contenidas en 
el texto del programa son ya de por sí lo bas­
tante claras y precisas. Y aun hay quien, sin­
tiéndose ombligo del mundo y eje del universo, 

quien ejercita el man-
do es, precisamente, la 
de ser capaz de reali­
zar él lo mismo que 
ordena, por lo menos 
en líneas generales; de 
lo contrario, jamás po­
drá ser obedecido con 
la prolijidad y exacti­
tud que desea. 

Y esto es lo que está 
ocurriendo entre nos­
otros con motivo de la 
aplicación de los nue­
t'Os programas sancio­
nados por el Consejo 
Nacional para las es­
cuelas de la Capital: 
q ue el magisterio si­
gue, a la hora de aho­
ra, esperando que le 
lleguen las instruccio­
nes precisas de sus je­
tes, y buscando, en 
tanto, un poco a cie­
gas, el camino verda­
dero qlle Sll buena vo­
luntad !J Sll deseo de 
hacer las cosas bien le 
muestran próximo. En 
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se cree con potestad 
para sentar su disiden­
cia y enmendar las dis­
posiciones del propio 
Consejo, ordenando 
con pueril inconscien­
cia las cosas más apar­
tadas de la realidad. 

De todo lo cual de­
ducimos nosotros como 
conclusión lo que sen­
tábamos como premisa, 
vale decir, que para 
mandar es indispensa­
ble saber obedecer; que 
antes de ordenar la 
realización de una obra 
cualquiera, es necesa­
rio saberla realizar uno 
mismo. Lo que en buen 
romance significa lo 
que tantas veces he­
mos repetido desde es­
tas mismas columnas: 
que el inspector vive 
excesivamente alejado 
de la escuela y del au­
la, lo que lo inhabili-
ta para ordenar, para 
aconsejar, para apre­
ciar la obra del docen-

los veinte distritos de la Capital, los señores 
inspectores han hecho llegar sus instrucciones 
al personal a sus órdenes y, tal vez la Inspec­
ción General no lo sepa pero nosotros sí lo sa­
bemos, son ueinte instrncciones diferentes, a me­
n11d, ,-,-,r¡truria, 1¡ cnntradictoria; . Y eso, to­
davía, cuando las consabidas instrucciones no 
se reducen a una confes ión de ignorancia por 
parte del inspector que les dice a sus directores 
que no está suficientemente empapado del asun­
to ni lo conoce tan a fondo como para orien-

te y Sll valor profesional. Alguna vez hemos 
afirmado que el magisterio era como un ejér­
cito poderoso, disciplinado y eficiente, pero sin 
jefes, sin comando. He ahí, hoy, la prueba. 

Principio elementalísimo de bllen gobernante 
es el de mostrarse a l!S gobernados como su­
perior a ellos, no con la pedantería del que 
afirma que una cosa es suficientemente clara 
pero se cuida muy bien de decir que él no la 
entiende, sino con la humildad del que posee 
esa chispa divina del amor y de la inteligencia 
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con la que enciende la voluntad y la compren­
sión de Sl!S subordinados . La ignorancia sólo 
es pecado cuando no existe en el s11jeto la vo­
lunted de S!zperarla, cna•1do es tan ignorante 
que ni siquiera sabe que no sabe; pero hasta 
¡nzede ser virtlld, cuando es estímulo y acicate 
para el trabajo y el est11dio . 

La situación creada al magisterio por la f al­
ta de instrucciones precisas aue lo oriente11 en 
la interpretación recta de tod~s los secretos del 
programa, desde el con}imto de sus grandes li­
neamientos hasta los detalles menudos de rea­
lización, impone a la lnsvección General la obli­
gación ten~inante de ;uplirlas de inmediato. 
Es indispensable y mgentísimo q11e el Inspec­
tor General, en forma verbal a s11s subordina­
dos inmediatos Ú.• para los puntos básicos, por 
escrito a todas las escuelas de su dependencia, 
fije las normas defin ii'iuas a que todos habrán 
de a_¡ustarse . De lo contrario, no sólo no se 
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va a alcanzar la. unificación didl1ctica que se 
desea, sino aue va a resultar peor la enmienda 
que el sonet~. 

Pero ha!) más aun: no debe limitarse el I ns­
pector General a transmitir sus órdenes, sino 
que debe comprobar cómo se cumplen. bn 
nombre suyo llegan a las aulas las cosas más 
extraordinarias; como en el conocido jaego de 
sociedad, c¡¡ando el secreto transmitido de la­
bios a oídos da la vuelta a la rueda de los i11-
,qadores y llega a S!l punto de origen, el autor 
no lo reconoce. Tal vez ocurra con las ins­
trucciones como con el referido juego: que sa­
biendo los que en él participan qué es lo que 
ha de ocurrir, intencionadamente deforman los 
conceptos !í tuercen las palabras. 

En resumen: el magisterio desea trabajar; y 
espera que, de una vez por todas, se le indique 
con cfarid&d cómo debe hacerlo. 

El Horario Nuevo 

D E todos los elementos de la escuela tradi­
cional que habrán de ser modificados pa­

ra permitir una reforma en nuestras aulas . ha 
de ser el horario ;1 que imponga e la vida de 
la escuela un sello característico. Y es que el 
horario. o sea la distribución de la sema~a es­
colar en razón directa a la importancia de las 
múltiples ramas del clásico plan de estudios. 
constituía un o:-den armónic~ debidamente in­
jertado en robustas consideraciones científicas . 
Su modificación tiene toda la apariencia de un 
cataclis;_o, como si un buen dí~ el sol alternra 
la n~_qularidad de sus hoz-as sobre la celeste es­
fera. 

Claro está <me para muchos maestros el cam­
bio no será ta"n catastrófico, porque desde hace 
ya tiempo se ¡,/ene aconsejando ana elasticidad 
cada t'ez mayor en los horarios_. al extremo de 
que poco queda a la hora de ahora de la rígida 
firmeza del casillero mosaito . Con todo, eso de 
que el toque de campana no indique ya más la 
obligación de tomar otra asignatura, sino que 
vaya simplemente contando las horas que pa ­
san, tiene una importüncia fundamental, 1¡ trae­
rá sus dificultades; tal es Ía costumbre.· 

La distribución del d:a escolar nue uenimos 
propiciando desde el año anterior ~frece irine­
gables uentajas para la vida del aula y para 
el re.'1dimiento de la íabor docente . Tiende, en 
primer lugar, a compensar con la contin11idad y 
homo,qeneidad del trabajo. la exigüidad del tiem­
po que el alumno permanece en la escuela. An­
tes, el doble turno oermitia a lo larqo de sus 
cinco horas efectiua; urza obra de cierto alien­
to: más tarde: la falta de locales ,, ia abundan­
cia de alumnos inÍpuso el desdoblamiento de las 
escuelas en dos turno3, con tres ho,as veinte 

minutos efectivos de clase; por último, el recur~ 
so nrovis~rio del tzrrr.o int~r,r.edio, del cual no 
creemos que se pw~da salir jamás, ha fijado 
para una IIW!_' importante cantidad de escuelas 
11n día escolar de anenas ciento ueinte minutos. 

Ahora bien: pié~sese en el tiempo que se 
rierde, co,¡ el horario mosaico. para desatar la 
atención de un asunto y fijar/o e:1 otro. De 
los veinte minutos allí consiqnados para cada 
lección, diez por lo menos .se uuela; en inte­
rrumpir la lección anterior y en concentrar un 
mínimum de atención sobre el nr1ePo asunto. 
Materialmente no ha y tiempo para nada. Y eso 
que no tomamos en c11enta el es[uer::o enorme 
!J a menudo estéril que ha de hacer el niño pa­
ra condicionar su esoíritrz cada l'einte min¡¡tos 
en 11na nueva dirección; !t la agitación que de 
eso resulta; !' la ang11stia del tiempo <me se in­
sume inútil en la eternidad, angustia. qzic el ni,ío 
por sí tal Pez no sintiera , pero que el maestro 
sin quererlo le contagia; y esa sensación de es­
fncr::o estéril que es como 1111 sabor amargo en 
la boca. 

En cambio la rlfiel'a e>rdenación del trabajo 
nos sumerge en un ambiente de tranquilidad. 
El cspírifo !Tª orienté!do en una dirección de­
terminada concentra todas SllS cner_qías e.-z la· 
marcha: no se disnersa en mil sentidos.: no se 
hace suner{icial, sino C1lle tra ta de ahondar l?n 
el asimto de eme se t;ata . La continuidad de 
!Ín trabaio du~an te uarios días ser,uidos permi­
te una ,;,¿s efica:: lltilización dr-l i-iempo de q11c 
dispone el aÚunno f11cra de la esr11ela, como si 
el impulso - diríamos así -· recibido en el 
aula, lo lleuara naturalmente a trabajar eor su 
cuenta. 

Alguien ha insinuado el peli,qro de fatige pn-
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L A N u E V A E D u CAC o N 
{Carta abierta a un maestro argentino) 

POR GERARDO SCHIAFFINO 

El autor, bien conocido ya en el magisterio por sus pu~ 
blicaciones en distintas revistas, es un joven maestro de las 
escuelas de la Capital que se distingue por su ilustración, 
inteligencia y entusiasmo profesional, y que vive hondamente 
dedicado al m,e joramiento de nuestras prácticas docentes. 
"La Obra" se complace, por lo tanto, en contarle entre sus 
amigos y colaboradores . 

. . , Imagínate, amigo mio, la sorpresa y la ale­
:!.l'Ía ciue e:,perimenté al saber que la renovación 
de n nestra escuela primaria era un hecho, y que 
por fin, ocuparía el niño el lugar que por derecho 
le corresponde en la actividad escolar. 

~Ie reí al pensar en aquellos maestros rutina­
rios que desde hace años vegetan entre métodos 
viejos y anacrónicos, tan en desacuerdo con las 
novísimas tendencias; y sin quererlo, los aseme­
jé al apergaminado Quijote, ridiculo prisionero 
de ideas extemporáneas. 

He aquí, amigo mio, el momento de recordar 
algunos nens:11nientos siempre actuales del " loco·• 
noussean, revividos, reencarnados y e laborados, a 
truvés ele l\Iontessori, Lombardi, Decroly, Dewey ... 

Ahora si, podremos afirmar que tendremos en 
cuenta el valor real de l niño, que se le dará toda 
la importancia que merece ... Dejará de ser el ni­
ño el eipectador impasible a quien, de tarde eu 
tarde, se le daba ocasión de mostrar sus a ptitudes. 
Cada alumno será manifestación de una persona­
l ida distinta, podrá mostrarse ta l cual es, sin tra­
bas, sin esos inconYenientes que lo ataban de ma­
nos y ele espíritu, hasta que la casualidad lo hi­
ciera hablar, m.overse, mostrarse . 

Desaparecerá con ello, una grave enfermedad de 
nuestra escuela primaria: la verborragia, mal de 
muchos maestros . Los nuevos programas son un 
golpe de gracia para la costumbre de hacer lle-

ta el mno, y aun se han desempolvado algunos 
muy sesudos grá[icos científicos, con algunas 
curvas tan medrosas como elegantes . Nosotros 
creemos que no hacen al caso esos argumentos 
extraídos de la vieja psicología, no porque los 
creamos inexactos, sino porque no se ajustan a 
nuestra realidad. El niño puede fatigarse, y 
en ese momento él deja su trabajo; pero mien­
tras voluntariamente, espontáneamente, por pro­
pio interés, se sumerge en una labor cualquiera, 
jamás alcanza a la fatiga. Cuando se va apro­
ximando a ella, vemos nosotros que despiena 
como de un sueño y que con un largo suspiro 
retorna al mundo real. ¿El encanto se ha roto? 
¿Podrá el maestro, por una orden, concentrarlo 
en otro asunto? Jamás, sa!r.Jo que el maestro se 
satis[ aga con apariencias. 

nar cuadernos y más cuadernos, escribir apuntes 
Y más apuntes . (Conocí a un maestro que se va­
nagloriaba de haber hecho copiar 9 30 deberes . 
¡ No te rías, amigo . . . Por desgracia es la ver­
dad ... !!) 

Ya no será e l niño un elemento pasivo que es­
cuchaba, escribía y. . . ofvidaba. ¡ ¡ La Escuela 

será EL . . . ¿entiendes? ... ' será EIL ... ! ! ( ¡ Oh, 
si esto pudiera llevarse a cabo, así como lo conci­
bieron los pedagogos iniciadores de la tendencia 
nueva !) 

Desde luego que, como en todos los comienzos, 
habrá un poco de desconcierto. Dubitaciones, in­
seguridad por e l resultado, y por sobre todo, la 
incertidumbre de todo lo que se hace por primera 
vez 

Para aquellos decentes sin ambiciones espiri­
tuales, que se conformaron con los escasos cono­
cimientos ,pedagógicos impartidos por la escuela 
normal, que permanecieron ajenos a las preocu­
pacioni:'s de los educacionistas contemporáneos que 
hicieron del niño el centro de la escuela, la tarea 
les será extraña . Pero por suerte, e l gran por­
centaje del Magisterio argentino, que tantas veces 
ha dacio pruebas de su dedicación, de su concien­
cia, mostrará una vez más que ha vivido siguien­
do la marcha de las corrientes pedagógicas que, 
está en evolución continua esperando a lcanzar la 
perfección. 

Un mismo asunto tiene múltiples aspectos y 
ofrece oportunidad para variadísimas activida­
des que se pueden desarrollar paralelamente. 
Ahí encontrará el alumno la tan decantada va­
riedad que habrá de proporcionarle descanso sin 
descentrarlo, sin desplazarlo del ambiente espi­
ritual en que se mueve. 

En resumen: Nuestra escuela tiene srr hora­
rio, horario nuevo, dentro del cual puede mo­
verse el maestro con libertad absoluta y dar 
cumplida realización a todas las exigencias del 
programa, consiguiendo lo 4ue con ni11yún utt v 
horario podría conseguir: aprovechamiento to­
tal hasta del último de los minutos, prolonga­
ción de su acción hasta más allá del aula, co­
rrecto empleo de todas las energías de- sus ni­
ños. 
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Sería mucha. exigir que todo saliera de acuerdo 
al pensar teórico: pero confiemos en que nuestro 
criterio y los consejos del superior nos faciliten 
el camino. 

¿ No crees que si se respeta el principio básico 
de la escuela nueva que concede libertad al edu­
cador - libertad organizada, no anárquica -
que mientras el maestro no quede libra<'lo a cri­
terios caprichosos, puede llegarse a serios resul­
t a dos? 

Que no podamos aplicar la escuela nueva en to-
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da su amplitud, como lo soñaran sus teorizado­
res, no debe desan imarnos. E l primer gran paso 
está dado y e lol es lo esencial. Lástima grande 
que la pobreza de nuestras escuelas, se oponga, 
en cierto modo, al éxito pleno. 

De todos modos, emprendamos la tarea con co­
razón y sinceridad. 

Tu a miao y camarada.-J ORGE. 

Por la copia : 

LA CARPETA DIDACTICA o DE EJERCICIOS 
(Sugestiones para los docentes del interior) 

POR LU DOVICO BRUDAGLIO 

El tema de que trata este artículo reviste especial interés 
para los maestros de las escuelas Láinez, de las cuales su 
autor es visitador en la provincia de Buenos Aires. Su pro~ 
fundo conocimiento de dichas escuelas da autoridad a su pa~ 
labra, siempre cálida e ilustrada. 

LA OBRA ha publica do en el número 3 del 10 
. del corriente, acertadas orientaciones, para 

las escuelas de la Capital Federal, sobre la con­
fecr.ión del "Cuaderno de Asuntos" o de Túpico3 
diarios, como también se lo conocP. 

En nuestras escuelas del inter ior, existe al res­
pecto mucha desorien tación, pues la mayoría de 
los maestros ha interpretado de di sti!1ta mane?·a la 
función de los elementos-guía d e la ense!ian~a 
por no existir marcada una ruta segura. y practi­
camente aprovechable. 

De los tres elementos que debe, necesariamen­
te, proveerse el maestro, vale deci r: 

a) E l programa Analítico. 
b) La Carpeta Didáctica o de Ejercicios del 

Maestro. 
c) E l cuaderno de Asuntos o ele Tópicos diarios, 

e l segundo ( b) es el m:':s resistido para la. com­
prensión del educador. No se vislumbra la fin a­
lidad práctica de tal elemento y se lo complica con 
vinculacionps y superpos1c1ones innecesarias con 
los otros dos, (a y c) produciéndose una confu­
sión lamentable que obstaculiza todo empeño de 
orden y disciplina funcional . 

No me ocuparé de averiguar si las escuelas del 
interior merecen una reforma fundamental en su 
Plan de Eistuclios, esa antesala de los programas. 

Posiblemente las altas autoridades de la ense­
ñanza primar ia estarán meditando sobre el parti­
cu lar y no podemos distraer su atención, pero 
aceptado un criterio anti-reform.ista, tendremos 
que conformarnos con el Plan y el Programa vi­
gentes y acatar sus dictados en cuanto nos sea po­
sible. 

Hemos afirmado por el t es timonio de la docu­
mentación oficializaaa que el Elemento-Guía de 
más valor para la difícil y compleja función de 
euceñar, se halla casi ausente de nuestras escue-

las rurales. Parecería que el maestro no necesi­
tare auxiliarse por normas precisas y meditadas 
para controlar su acción técnica . Bástale referir­
sa, en la casi totalidad, a los t emas de su progra­
ma a gregando algunas e:-.-plicaciones en el cuader­
no de asuntos respecto a ti empo, desarrollo, ilus­
t raciones etc. 

Algunas informaciones parsimónicas impartidas 
el año pasado, debieron haber pues to a los docen­
tes sobre aviso. Se habló de "Una carpeta que 
llamarían "didáctica", que reuniera anotaciones 
relativas a los programas, recortes para lecciones 
o lPcturas, retratos, postales, mapas etc." 

La imprecisión del enunciado produjo sus efec­
tos . Cn maestro reunió algunos grabados de dia­
rios y revistas, algunos recortes li terarios, a lg unas 
postales, al::;m:oa mapas y encerró todo eso des­
cu idaclamente -:,r sin orden en una carpeta de des­
comunales dimensiones. Otro, más expeditivo, 
a ;¡re;ó a ese conjunto heterogéneo, los progra­
mas, para ser fi el ejecutor de· las órdenes su perio­
res. Un tercero tomó el cuaderno de asuntos por 
carpeta dJdáctica y confeccionó sus tópicos diarios 
con un lujo de detalles, con una prolijidad de un 
monje certosino, labor perdida para el maestro, 
pues los cuadernos de asuntos quedan archivados 
en las direcciones y destruídos con el tiempo . 

La " CARPETA DIDACTICA" o de Ejercicios 
del maestro , no es eso. Podría a lo sumo, servir 
ese conjunto de cosas puestas así a l azar, para ini­
ciarla, pero nunca podri llegarse a forma r un ele­
mento de información eficaz que guíe práctica­
mente a l profesiona l bajo el estimulo del orden y 
del m étodo. 

Creemos, por lo tanto, conveniente justificar y 
afirmar la presencia de este elemento tratando de 
expresarnos con relativa claridad. 

L A C.\RPETA DJDACJ'lCA no p11cde ser con-
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C I MEN T EMOS NUESTRA CULTURA 

Instrucción Doméstica o Pública 
D E lnstitutione Oratoria", de Quintiliano, merece ser conocida y di­

vulgada porque es la primera exposición sistematizada del arte de 
educar que registra la historia de la literatura didáctica universal. 

E sta obra clásica es también un argumento convincente de que no 
es malo todo lo vie jo, y de que parte de lo qne ahora se predica como 
nuevo, tiene a veces algunos siglos de antigüedad. (R . Blanco) . 

Marco Fabio Quinti/iano, nació en Calahorra (Es[Jafia), hacia el 
año 42 de la era cristiana. S e educó en Roma. donde dirigió durante 
veinte arios una escuela de retórica, la primera sostenida por el erario 
pcibl:co . F ueron discípulos suyos Plínio el Joven y los hijos del em­
perador Domiciano . M urió hacia el ario 120, bajo Adriano. 

Vaya n uestrn niño poco a poco creciendo , salga 
del r egazo de la madre, y comience a a prender con 
ise riedad . Lo qu e principalmente rl ebe mos tr a tar 
en este luga r, es: si es más útil t enerle dent ro de 
casa , o envia rle a la escuela pública, y encomen-

vertida en cua derno de lecciones o de asuntos por­
que és te r esponde a una situación de t iempo y de 
dem ostración de trabajo, mientras aquella respon­
de a una imper iosa necesidad de información cien­
tífica y didáctica acoplada al método, a l procedi­
ndento y a la coordinación de los asuntos. Es u n 
elem ento vital, elástico, dinámico, flexible, su jeto 
a t r ansfor maciones en poder del maestro estudio­
so quien siempr e ha de busca r nuevos r itmos pa­
ra su arte, que es ahora el arte ele ensciiar y no 
l:i c-ienc ia de embot<'Jlar con ocimientos. 

La "Carpeta Didáctica" admite recti ficaciones 
por su carácter exper imental 'Y porque pone a 
prueba la capacida d de su creador o interpreta­
dor al tratar de desarrollar un punto determinado 
del programa. 

E l "Cua derno de asuntos" es casi un a planilla 
adm inis trat iva porque entran términos de tiempo, 
fec ha , Vo. Bo. del Director etc . 

No es pues, aquella un conglomerado de ilus­
trac iones sino u n conjunto de normas podagógi­
cas escritas pa ra marcar etapas, conceptos didác­
t icos, para guía práctica del maestro y para su uso 
personal. 

Veamos como puede procederse: 

SERIES DE TE l\fAS NUEVOS, COORDINADOS y · 
NUMERADOS POR GRUPOS DE MATERIAS 

AFINES 

E jercicio 
~late1·ia o Gru po de Materias . . . . . . . . . . . N ? . ... 
Tem a 
Prop as1tos de la nu eva clase ....... .. . .. .. . . . 
Información instructiva para ampliar el conoci-

miento en determinados casos . . .. . .. . .. . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' .. .. .. . . . .... . . ' . . . . 

;. Qu é correlación t iene el n nevo asun to con los co­
nocimientos ya adquiridos ? 

¿Qu é elementos a uxili a res ilust rativos intervienen 
en es ta clase? 

da r su ensefianza a l os maestros; lo que ha llo ha­
ber sido de la apr obación de los que reformar on 
las costumbres de las ciuda des más grandes y de 
los a utores más consu ma dos . 

I . Debo decir que hubo a lgunos que estuvie-

E lementos a uxiliares de la Ca rpeta Didáct ica : 

a ) Recortes l iterarios o de información gene­
ral, cuadros sinópticos, diagramas, e~que­
mas, etc. 

b ) Carpeta de grabados, paisajes, r e tratos, ma­
pas e tc. 

c ) Ilustraciones t ipos confeccionadas por e l 
maestro. 

d ) Idem r ea les, del muse o escolar etc . 

e) Series de problemas gradua dos, e jerc. geo­
m étricos, dibujo etc. 

Será inof icioso agregar que cada uno de estos 
cinco elementos a uxiliares, forman parte de la 
Ca rpeta Didáct ica, pero en cinco secciones inde­
pendien tes, cuidadosamente catalogadas y nume­
radas. Se revela a l!! y se pone a prueba la inven­
tiva del maestro, su imaginación , su preocupación 
por las cosas de su oficio, su inteli gencia y espí­
ri t u de orden . 

Al confeccionar su Cuader no de Asun tos, el 
maestro n o tendrá necesida d de a grega r el con te­
n ido analítico del proceso de su lección porque, 
como bien dice " LA OBRA" ya se encuentra he­
cha la especificación en la Carpeta Didáctica y con 
singular acopio de in formación y de ilustraciones 
en a lgunas de las cinco secciones a uxiliares ya de­
talla das. 

Si el ma est ro posee espíritu de iniciativa, si es 
laborioso, previsor, ordenado e inteligente, podrá 
fácilmente poner en juego sus elementos de la bor 
y obtener los mejores resultados. 

TPngase p1·esent.e qu e todo sistema de trabajo 
que se apa r ta de la ordenación y clasificac ión co­
rrespondientes, caerá en la r ut ina y luego en el 
fracaso m ás ruidoso . Har que creal' una necesi­
dad de ORDEN . 

La Carpeta Didáctica es de propiedad exclusiva 
del maestro y forma parte de su capital en giro. 

Ab ril 14 de 19 36. 
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ron coutra la púhlica enseñanza, a los que les 
mueven dos razones. La primera, el atender más 
a las costumbres, e-vitando que se junten los niño!! 
con aquella multitud de otros sus iguales, que son 
niás propensos al vic io; ¡ y ojalá fuese vana la que­
ja, que éste fué muchas veces el origen de ruines 
procedimientos' La segunda es, que cualquiera 
q_ue sea e l maestro, éste h a de emplear m:ís tiem­
po con uno solo que con mu chos. La primer a ra­
zón es más bien fundada; porque en el caso de 
aprovechar las escuelas para e l adelantamiento y 
dañar a las costumbres, tendría por mejor el vivir 
bien que el salir muy consumado orador. Estas 
dos cosas , según mi juicio, andan unidas y son in­
separables la una de la otra. Porque ni yo tengo 
por buen ora dor al que no sea hombre de buena 
vida, ni lo aprobaría aun cuando pudiese lograrse 
lo cout1·ario . Tratemos , pues. primeramente sobre 
esto. 

J ~ Pie nsa n que las costumbres se vician en las 
escuelas públicas, porque a lgunas veces sucede; 
pero lo mismo sucede en sus casas; y hay mil 
ejemplares, tanto de haberse perdido la fama, co­
rno de haberse conservado con ia mayor pureza en 
una y otra ensefianza . Toda diferencia está en la 
índole de cada uno, y en el cuidado. Dame un 
niño inclinado a lo peor y un padre omiso en ins­
pirar y conservar la vergüenza en los primeros 
a fios, y aunque esté solo tendrá ocasión de ser 
malo . Porque no sólo puede suceder que el maes­
.ro privado sea Yicioso, sino qne no es menos 
:trriesgado el trato con esclavos ~' criados malos 
r¡ue con gente rle noble condición, pero de poco 
1·ecato . Per o s i es de buena índole, y e l padre es 
vigila nte y no se duer me en su obligación, se ¡me­
de elegir para maestro el de mejores costumbres 
(en lo que la prudencia debe poner el mayor em­
peño¡ y la mejor escuela, y poner además de lo 
dicho por ayo del niño un hombre amigo y de gra­
vedad. o un liberto fiel. cuya insepa rabl e com­
pañía haga mejores a los qu e temíamos se perdie­
sen . 

Fácil cosa era el r emedio de esto; pero ¡ ojalá 
no corrompiéramos nosotros las costumbres de 
nui,stros hij os ! Desde el principio hace mos rnue­
lie la infancia con regalos. Aquella educación afe­
minada. que llamamos condescendencia, debilita 
el alma y el cuerpo . ¿ Qué mal deseo no t en­
drá cuando g rande. el que 110 sabe aun andar y 
ya se ve vestido de púrpura? Aú n n o comienza a 
hablar, y ya entiende lo que es gala y pide vestido 
de g rana. Les enseñamos el buen gusto dei pa­
ladar a ntes de enseñarles a hablar. Crecen en si­
lla s de manos, y si tocan en tierra, por ambos la ­
dos hay cria dos que los levantan en brazos. Si 
prorrumpen en al:;nna desenvoltura mostramos 
contento de ello. Aprobamos con nuestra risa, y 
a un besándolos, varias expresiones que se les suel­
tan, que a un en medio de la licencia de Alejan­
dría serian intolerables. No es extraño : nosotros 
se las en señ a mos y a nosotros nos las oyeron. Re­
i uenan en los convites cantares obsenos, y se ve 
lo que no se puede mentar. Hácese costumbre de 
~Rto, y desp ués naturaleza. Aprenden esto los in­
(f' l i<:Ps antes de saber que es malo. Así es, que 
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siendo ya disolutos y nc10sos. no aprenden el vicio 
en las escuelas, sino que lo llevan de sus casas. 

2~ Pero en el estudio , dicen los contrarios, ha­
r á más un maestro con un solo discípulo . Ante 
todas cosas, nada impide que este n iño (sea quien 
sea) a prenda también en la escuela pública. Pe­
ro aun cuando ambas cosas no se pudiesen lograr, 
siempre antepondría 1-a luz de una junta de niños 
buenos y honrados a la obscuridad de una ense­
ñanza clandestina y doméstica. Porque el maes­
tro, cuanto más excelen te, gusta de muchos dis­
cípulos. y t iene su trabajo por digno de lucir en 
mayor teatro. Si el maestro es limitado, no lleva 
a mal emplear su trabajo con un solo discípulo , 
haciendo ofi<'io de ayo, porque conoce su insufi­
ciencia . Pero demos que a lguno por favor, por 
amistad o porque t iene posibles para ello, tome 
para maestro pai·ticular de su hijo a l hombre más 
sabio del mundo; ¿ por ventura ha de emplear con 
él todo e l día; o puede ser tanta l a atención del 
discípu lo que no se canse, como sucede con la vis­
ta, de mirar a un solo objeto? Mucho más cuando 
el es tudio r equiere mayor retiro. Y no siempre 
que el discípulo aprende de memoria, escribe o 
compone, está presente el preceptor, antes suele 
impedir estas tareas la presencia de otro. Y 110 

todas las táreas del discípulo necesitan la expli­
cación Y guia del maestro. pues de este modo 
¿ cuándo lograrían e l conocimiento de tantos auto­
res? Y así hay oca iones en que se les echa tarea 
para todo el día, en lo que se gasta poco tiempo; 
pues lo que se enseña a cada uno, aprovecha tam­
biPn a muchos . La mayor parte so n de t a l natu­
raleza , _que todos aprenden a una vez . Paso cu s i­
le ncio la d istribución de la materia para las com­
posicione<;; y las declamaciones de los que estudian 
retórica, en las que el fr u to que todos sacan es 
igual por muchos que sean los discípulos. Porque 
no sucede con la voz del maestro lo que en un con­
vite, q ne cuanto más son los con vidados tocan a 
menos; s ino como e l sol que siendo uno sólo. a 
todos alumbra y calienta igualmente . De la mis­
ma ma nera cuando un maestro de gramática ha­
ga una disertación sobre la manera de hablar, 
cuando trata una cuestión, expone un historiador 
o explica un poeta, aprenderán tantos <'nantas 
oigan . 

Pero a lo menos, dirán. e l mucho número ünpe­
d irá co rregir las composiciones y la explicación del 
maestro. Haya euh orabnem, en esto algún incon­
veniente ( porque ¿ dónde no le habrá?), pern es­
te daño se recompensa con otras ventajas que lue­
go diremos: porque no quiero que se envíe al ni­
rio donde esté abandonado. Ni tampoco el maes­
tro, si quiere cumplir con su obliga ción, se carga­
rá de más discípulos que los que puede enseñar, 
y lo primero que se deberá cuidar es t ener amis­
tad y trato con él y que no tome la enseñanza por 
oficio , sino por afición. De este modo nunca ha­
brá confusión. Ni dejará el maestro, si tiene al­
g una instrucción, de fomentar por honor suyo a 
quien ve que es estudioso y de ta lento. Pero así 
como se han ele evitar las escuelas muy numero­
sas ( a lo que no me inclino, si hay razón para 
que acudan tantos a e lla) , así tampoco prueba qne 



fl a 1i11;r o do la rn C'ñam:a pública, porqu~ una 
1·,, a I huir ele Pllt ~ ~ otra hncl'r el<>crión de In 
1l·jor. 

II. Y et r¡ ue hemos refutado las opinones con• 
tr. 1 ia<, 11tm~amo:1 la nuestra. Lo primero de to­
do. el qur ha de seguir la elocuencia. y lia de vi-

ir en mNllo de grandes concurrenci:.iH. y a In vis­
ta df> la repúhlic:>. a ostúmbrese desde pequeñito 
,1 no asustan10 d, ver a los hombres, y a no ser 
Pnc·o::!ido con una Yicla oculta y retirada. Ha de 

\pl:i:ar y le untar el ánimo, el cual con el re­
tiro, o se debilita o se amohece (p:.iru dPcirlo 
así), o RC hincha ~· engríe por una falsa persua­
Hión. Preciso es que se tenga por muy ¡:raude 
hombre el que no se compara con nadie. " demás 
c1<? sto. ruando se ha de manirestar Jo que se 
sahe, se ofusca la vista con tanta. luz, y todo se 
le haM nuern; como que aprendió solo y retira­
do lo que ha de hacer entre muchos. 

Df'j.> u un lado !:.is amistades, que trabadas co­
mo con lazos de religión, duran ht1sta la vejez; 
11orc¡ue el tener unos miamos estudios no es me­
nos estrecho vínculo que profesar una misma re, 
Ji i(•n . 

Pues fli se la aparta de la sociedad, que es na­
tur~ l no sol:.ir1ente a los hombres. sino a l:ts mis­
mas ll ;.:tiar1 muda!'. ;, dónde ha de . prender aquel 
ro1w,·imi<>nto que so 11:.ima común? 

J nntemos ::i lo dkho, que en !'us rasas sólo 
a1nP1Hlenín lo que se les enseñe a ellos; pr>ro e11 

la,< Ps<'11,,l·•s lo quP a otros. Todos lm, dias oirá 
npr h:,r unas co,;as y corregir otras. Aprovecha-
1·ú ron Y r la pere7a de los unos. y alabar la apli ­
radón de los otro ; con las alabanzas cobrará 
<-'llllliación; tcndr(i por cosa vergonzosa quedar 
atrú.,; <le l0s iguales, y por honra exceder a los 
rnayore:s. Todo esto sin-e de escuela a los ánimos, 
_,· aunquo nunca es buena la ambición, ordinaria­
mente es origen de cosas buenas. Hallo que mii, 
maestros 110 en Yano observaban una costumbre, 
r-11ando repartían los discípulos en varias clases; 
~ era el mandar decir a cada uno por su orden, 
~ ~e:;:ún la ¡:;raduación de sus talentos, declaman­
do cada cua l en puesto más honr oso, según la 
Yentaja que llevaba a los demás. Se da ban sobre 
0sto sus sentencias, y cada u no se empeñaba por 
lo¡.;1 ar la palma; pero el ser la cabeza de una cla­
l<C' 0ra la mayor hon ra. Ni este juicio está irrevo­
(':.1 ble. sino que en el último día del mes los ven­
•·idos tenían fac ultad de aspirar a l mismo puesto. 
ne este modo e l superior no aflojaba en el cui­
clndo con la Yictoria. y e l sen timiento estimulaba 
al ,e11cido a librarse de la afren ta . Y en cuanto 
yo puedo acordarme. dicro que todo esto n os sir­
Yió de mayor espuela para el estudio de la orato­
ria . que las exh ortaciones de los maestros, el 
cn idado de los ayos, r deseos de los padres. 

LOS SUBSCRIPTORES DEL INTERIOR 

L OBRA 

Pe1 o a~l co111 la emulari(in c·ausa pro;resos en 
c,J estudio, asl a los principiantes tiernos les 
m:is gustoso, por Jo mismo que es mfts ffldl, imi­
tar n los condisri1,ulos que a los maesti-os. Pues 
los que estún en los primeros rudimentos ape­
nas tendrán valor para aspirar a una eloru0ncia 
que ellos consideran mny superior a sus fuerzas; 
abrazauclo rnús fácilmente lo quo está cerca de sí, 
como acaece a las vides, que enlazándose con las 
primeras ramas de los úrboles, suben hasta la co­
pa. Lo cual es tan cierto. que aun el mismo maes­
tro. si os que prefiere la u tilidad a la ambición, 
debe cuidar, cuando maneja talentos prinl'iplan­
tes, de no agobiar con tareas la debilidad de sus 
discípulos. sino tener consideración a sus fuerzas, 
y acomodarse a su capacidad. Porque a la mane­
ra que los yasos de boca angosta no reciben na­
da del licor r¡ue se les echa de golpe, pero se lle­
nan cuando se 11'3 echa poco a poco y gota a go­
ta, asi se ha de tener con lo que puede el talento 
de los niiios. Po!'<¡ue si sou cosas cine exceden su 
rapacidad, no a1wenderán nada, como que no al­
canzan a tanto. er:'i útil, pues, tener algunos dis­
cípulos a c¡ui"PCS los otros imiten al principio, y 
despuPs los e}:ccdan. As! se irán poco a poco con­
cibieudo esperanzas de cosas mayores. 

_\fiado a lo dicho, que los maestros no puC'den 
hablar con el mismo espíritu y eficacia, ruando 
oye uno solo que cuando les anima la concurren­
cia de discípulos: pues la elocuencia por la ma­
~·or parte consi, te Pn el fue"o del ánimo. Este es 
preciso so impresion , y conciba las imúgenes de 
las cosas. y RP transforme en cierto modo en na­
turaleza de lo que tintamos. }'inalme11te, cuanto 
t'ste es más generoso y grande, mayores son, di­
"amos así, los órganos que le muoven . Por don­
de crece con la alabanza, se aumenta con el es­
fuerzo, y gusta emplearse en cosas grandes; se 
desdeña en cierto modo de bajar el estilo del de­
cir, que tanto le ha costado el formar, para aco­
modarse a un solo discipulo; y por otra parte, l e­
Yanf ar el estilo familiar le causa r ubor. Y cier­
tamente, ima:~ine. e cualq uiera que esté YiPndo a 
u n nrn<?stro declamar o perorar dela nte de un so­
lo discípu lo; figúrese aquella disposición, la voz. 
e l modo de andar, la pronunciación , y por iHtimo 
aquel a r dor y movimiento de cuer po y alma, y 
{ para 11 0 recorrerlo todo) aq uel sudar y afanar­
se cuando habla. ¿ 110 dir lamos c¡ ue padecla algúu 
ramo de locura? Si el hombre no t uviera sino otro 
hombre con quien comunicar, no habría elocuen­
cia en e l m undo. 

Instituciones Oratorias 
Trad. de Igna cio Rodríguez y Pedro 

Sandier. 
(Biblioteca Clásica - :'l[adrid, J 88 7 ) 

deben tener bien presente que este año no obsequiamos con álbumes. 
En su lugan intercalamos en cada número de la revista una lámina 
que reemplaza con ventajas a cualquier álbum. 
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N o T A s B B L o G R A F e A s 
L~onardo Tulio Mármol y Valdez: LA E DUCACION MORAL 

Y LA ESCUELA NUEVA 

EL intersante fo lleto que t enemos entre ma­
nos es producto de la reflexión, de la ex­
periencia y de los entusiasmos de un joven 

maestro cubano. Y lo calificamos de joven, pre­
cisamente por ese desborde de su entusiasmo que 
lo lleva a ser un tanto simplista Gn sus aprecia­
ciones, ta jante en sus juicios y más optimista de 
lo prudente en sus conclusiones. 

El problema de la educación moral, vie jo como 
el mundo y fu ndamental para el d esarrollo com­
pleto de la personalidad humana, ha cobrado en 
los tiempos que corremos una obsesiona nte posi­
ción de primer plano, y ha sido discutido en to­
dos los tonos y planteado en las formas más con­
tradictorias. Las escuelas nuevas lo han enfocado 
también desde su punto de vista, y se han formu­
lado tEorias audaces y se han intentado realiza­
ciones más audaces todavía cuyos resultados per­
manecerán siempre discutidos : ni los propugnado­
res de los nuevos sistemas querrán cargar con las 
deficiencias de sus resultados, ni los adversarios 
rE·conocer los beneficios que pudieran reportar. 
Unos y otros encontrarán en la constitución ac­
t ual de la sociedad razón más que suficiente para 
justificar sus asertos. 

Felizmente, hay un punto en el que todos tien­
den a coincidir, y es en la ne·cesidad de que la 
educación moral, al igual que la inte lectual y la 
física, ha de ser re ::t lizada sobre la base ele la ac­
th·idad del niño. Cómo se ha de r ealizar esa acti­
vidad y dónde· y cuándo es lo que han pretendido 
de.mostrar los realizadores de la escuela nueva, y 
sobre esas circunstancias inciden también las ex­
periencias Üel señor Mármol Valdez. Y así, nos­
otros, que no subscribiríamos quizás ninguna de 
las afirmaciones teóricas con que •pretende e l a u­
tor cimentar su doctrina, no tenemos inconvenien­
te en aceptar sus realizaciones prácticas y aun 
aplaudirlas en muchos de sus aspectos . 

El procedimiento que aqui se propicia, que el 
a utor llama "casos conflictos", consiste en propo­
ner a los a lumnos uno a modo de problema de 
moral, tomado de los mil incidentes de la vida 
del a ula o de la vida social del niño, para que 
la clase reunida en tribunal, conozca el caso, lo 
medite, lo discu ta y dictamine en definitiva sobre 
el fondo del asunto, deduciendo la norma moral 
correspondiente. 

Esa misma tendencia a dar a l niño una mayor 
participación en e l cuidado de todos los aspectos 
de la vida escolar, ha llevado al a utor a crear 
un Club Escolar cuyas autoridades -los mismos 
alumnos- corren con todo lo que atañe a la pun­
tualidad, a la conducta, al aseo de los niños y de 
los maestros (sic), a la h igiene del edific io , etc., 
etc. Algunos detalles son muy interesantes, como 
la visita al compañero enfermo, la existencia de 
una Comisión de Alegría, encargada de preparar 
los festejos que se celebren y de enseñar y prac­
ticar juegos diversos en los recreos. 

Pero si el ,contenido del libro es interesante, a 

nosotros nos lo resulta mucho más el espírit u 
juvenil , G·ntusiasta, optimista, de su autor, que po­
drá errar -que yerra, a nuestro juicio- pero 
que arde en un deseo contagioso de acción, que 
desea sacudir la apatía o vencer la inercia de· sus 
compañeros para levantar muy alto el nivel de 
la escuela pública y el de la sociedad de su pa­
tria . Cuando un hombre se mueve desinteresada­
mente llevado por tan altos ideales ya merece 
bien ele sus conciudadanos por humilde que sea 
su esfera de acción, y me·rece también la simpa­
tía de todos. Con ella van nuestras palabras de 
estímulo y n uestr os votos por que la escuela cu­
bana alcance el grado de perfección que desea­
mos para la nuestra y para las de todas las na­
ciones hermanas de América. 

P . O. T. 

Rufino Blanco: QUINTILIANO Y SU SISTEMA DE EDUCACIÓN 

DE Justitu:'.ione Oratoria, la obra que ha hecho 
famoso a Quintiliano. es s ~guramente co­
nocida de todos por su nombre, pero J.eída 

de nad;e; o cuando m ucho de muy pocos, no ya 
en su idioma original, pero ni siqu iera en sus t ra-• 
ducciones. Y es que as í como D. Rufino Blanco 
se lamenta por la decadencia d·e los estudios clá­
sicos en España, debiéramos nosotros llorar, no 
ya por 1:t decadencia de esos estudios, sino por su 
d esa parición de nuestras a ulas. Pero no es de 
extrañar que hayamos cursado los maestros His­
toria de la Pedagogía sin leer a Quintiliano, por­
que he mos cursado también Historia de la Lite­
ratura sin acercarnos para nada a sus obras maes­
tras . . . 

En mucha parte tiende a enmendar esa situa­
ción la colección d·e obras que viene publicando 
Don Rufino Blanco bajo el título de Pa-ra p:t.-dres 
y ma.-es-tros, cuyo quinto volumen lo constituye 
este C1 U 'l nos ocu pa. En él se incluyen todo el Li­
bro primero y doce capítulos del Libro segundo, d·a 
las Instituciones Oratorias, que son los que m'a ­
yor interés pedagógico ofrecen, precedidos por 
unas breves, sólidas e interesantes "notas preli­
minares" en las que explica el señor Blanco la po­
sición histórica, filosófica y pedagógica de Quin­
tiliano y su significación para nuestra cultura . 

Se trata de un simpático librito de ciento s·a­
senta y cuatro páginas, de muy fácil y agradable 
lectura. Su consulta y mañejo se hallan fac ilita­
dos por un extenso índice a lfabético de materias. 
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LA. ESCUElt\. El'l ACCIOl'l 
La 

. . , 
organ1zac1on del trabajo en cada "asunto" 

C
OMO lo expresamos en nuestro articulo del nú­

mero a nterior, y conforme lo establecen cla­
ramente los programas oriciales que se están en­
sayando en las escuelas, incumbe al maestro la 
distribución, a lo largo del tiempo asignado para 
cada "asunto", de las diversas actividades que en 
ellos se especifican. El orden con que esas activi­
dades deberán ser realizadas por los alumnos 
mientras dure la consideración del "asunto" en 
clase, la necesaria repetición que de a lgunas de 
ellas deberá hacerse y la intensidad con que las 
mismas habrán de ser ejecutadas, constituye el 
primer motivo de atención para el maestro cuan­
do éste se dispone a planear la manera según la 
cual se desarrollará el "asunto" en su grado . 

Es natural que, según la índole y el contenido 
del "asunto '' y de acuerdo con el material de que 
se disponga, el encadenamiento de las activida des 
Yariará de un "asunto" a otro, entre este Y aquel 
maestro, de una a otra escuela. Las actividades 
ilidicadas en los programas están expresamente 
en umeradas para que el maestro las cumpla incor­
porándolas, en cada caso, en su plan de labor en 
el a ula; pero esa enumeración, ni supone que de­
ba seguirse un orden general y estricto para to­
dos, ni implica, tampoco, que alli donde no sea 
posible, por causas varias, emplear una u otra ac­
tividad, tenga el maestro que hacer prodigios pa­
ra que la tal actividad se realice "porque está en 
el programa". Es inconcebible una mecanización 
tan absurda y opuesta a l esp íritu que informa a 
lol:l nuevos programas, asi como seria ridículo exi­
gir qu e se haga lo que no puede hacerse, como por 
e jem plo usar la máquina de proyecciones donde se 
<:al'ece de ella, efectuar excursiones frecuentes 
cuando nadie puede pagar sus gastos, etc., etc . 

Empero, si bien es cierto que en mu ·hos casos 
no p ueden ejec utarse todas las actividades señala­
das en el programa, tambiéu es verdad que otras, 
a hora resi stidas por razones de inercia, son per­
fectamente r ea lizables a poco aue maestros y di­
r eetores se empeñen en harerlas efectivas. Hay 
que discernir y distinguir , pues, entre las que 
rea lmente no pueden cum1lli r se y las que, no obs­
tante iuconvenientes circun stanciales y salvables, 
son de posible ejecución . La omisión de las pri­
meras, nadie podrá objetarla; pero sí las de las 
segu ndus, ya que eso depende de la buena volun­
ta d y el t escín que pongan los maestros para ha­
cerlas viables . 

Descartadas. así. aquellas pocas actividades que, 
bien por imposibilidades materiales, bien por ra­
zones de tiempo u otras, no las recogerá el maes­
tro en su plan de trabajo, la redacción de este 
plan se hará teniendo en cuenta, en primer tér­
m ino, las a<'tividades que subsistan como ejecu­
tables para disponerlas en el orden con que e llas 

serán efectuadas. Y esta tarea de organizar la 
sucesión de dichas actividades hay .que hacerla pa­
ra cada uno de los "asuntos" del grado, cada uno 
de los cuáles la requiere como condición previa e 
ineludible. 

Para resolver la predicha organización de las 
actividades de sus alumnos, el maestro deberá con­
siderar: a) el carácter y la extensión de los cono­
cimientos del "asunto"; b) los elementos mate­
ria les que puedan a portar la escuela, los alumnos 
y él mismo ; c) el tiempo asignado al "asunto"; 
d) la importancia relativa de unas actividades con 
respecto a otras, la que se juzga desde el doble 
punto de vista de la educación general y de la 
instrucción de los niños. El encadenamiento de 
las actividades exige, como se advierte, atención 
y tino de parte del maestro ; no es cosa para ser 
improvisada, ciertamente. 

Dispuestas las actividades en el orden como van 
a ser ejecutadas en el a ula, y por los alumnos, 
la organización cabal e inteligente del desarrollo 
del "asunto" reclama del maestro un segunc'lo tra­
bajo, a saber: la provisión y la preparación del 
material didáctico que él usará para los propósi­
tos educativos e instructivos de su fun ción docen­
te. Con tal objeto, el maestro procurará tener a 
la mano las ilustraciones, los libros y las demás 
fuentes de información que oportunamente deberá 
brindar a sus alumnos; preparará los cuestiona­
rios, las tarjetas de trabajo, los problemas y e jer­
cicios, etc. que a su hora deberá entregar o pro­
poner a la clase; redactará los vocabularios, giros 
elocutivos, e jercicios gramaticales, planes de r e­
dacción, etc. que necesitará para los diversos as­
pectos del cul tivo del lenguaje de los escolares ; 
en fin, y previendo todas las formas en que debe­
r á intervenir en el t rabajo de su grado, dispon­
drá y arbitrará con anticipación todos los medios 
por los cuales su acción conductora y auxiliadora 
de la actividad de los alumnos se hará presente 
y con eficacia en el momento oportuno . 

He ahí expresado en qué consist e la tarea de or­
ganizar e l desarrollo de cada "asunto". La labor 
es a lgo más delicada y pesada que la otra de ense­
ñar o dictar lecciones simplemente, ya lo hemos 
dicho; pero es t a mbién, indiscutiblemente, mucho 
más elevada y digna •que la otra. E l maestro, de 
esa manera, será verdaderamente un educador, no 
un mero enseñante ... ; y hay gran distancia, por 
cierto, entre ser un simple enseñante, un frío re­
citador de lecciones, o un educador de veras, un 
"e, ua d1a r u 111ae::1lru . Empecerno::; por buscar en es­
te camino, nosotros mismos, la dignificación de 
nue:;;tra propia función, de nuestro tan malt1:echo 
oficio .. . 

Con las indicaciones expuestas, hemos querido 
completar nuestras manifestaciones del articulo 
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del número anterior llegando hasta. el detalle de 
lo que debe hacerse para dar exacto cumplimien­
to a las normas didácticas que propician los nue­
-vos programas oficiales. Sabemos que con ello 
l'!atisfacemos el anhelo de los maestros que desean 
trabajar bien y cumplir mejor los designios loables 
de las autoridades escolares que patrocinan la re­
novación técnica que esos programas alientan. Y 
sabemos, asimismo, que esta contribución nuestra 
a la acción que hoy realizan los maestros de las 
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escuelas primaria11 comunes es útil y aproTechad& 
en grado honroso para nosotros. 

Por eso, y aun corriendo riesgo de aparecer co­
mo ocupándonos de cuestiones a veces menudas, 
pensamos proseguir considerando en esta página 
puntos y aspectos de los programas implantados 
cuya explicación esperan los maestros para sentir­
se más firmes y seguros en su obra diaria. Lo ha­
remos en los subsiguientes números de la revista. 
como acabamos de hacerlo ya en éste. 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: MI HOGAR 

Acti'ridad manmtl 

Teniendo en cuenta que el trabajo manual des­
empeña un papel preponderante en la adquisición 
de conocimientos, al mismo tiempo que satisface 
las exigencias naturales del niño, el que gusta in­
tervenir en toda clase de actividades, que para él 
se traducen en juego, explotemos sin temor este 
medio de enseñanza y de expresión. No pretenda­
mos un trabajo perfecto; de sobra sabemos que 
toda tarea llevada a cabo 1mra y exclusivamente 
por el niño adolecerá de m uchos defectos, Y que 
éstos no serán obstáculo para el maestro que tie­
ne conciencia de la finalidad que persigue. 

Tomaremos, pues, cada aspecto del asunto con 
su correspondiente actividad manual , ejercitación 
de la memoria y expresión gráfica (según conven­
ga), asignádole dos horas diarias. Esto se entien­
de, dentro de las posibilidades del grado . No ha­
brá inconveniente, por tanto, en que lo que nos­
otros consignamos para un día deba, por falta de 
tiempo, de capacidad del alumno, deficiencia de 
material, etc, desarrollarse en dos días. 

Con la precedente advertencia, proyectamos el 
desarrollo de este asunto día por día, distribuyen­
do el contenido del programa oficial dentro del 
tiempo que en el mismo se ha calculado. 

Primer día 

Vocabulario y elocución 

Al canversar sobre la casa y sus dependencias, 
propongamos hacer, construir, una casa de jugue­
te. 

¿ Dónde construiremos la casa? La mesa de are­
na puede ser un lugar adecuado para ello. 

¿Qué materiales emplearemos, usa.remos? (el 
maestro usa indistintamente ambos vocablos Y ha­
ce que el niño los emplee también) . Fajas de car­
tón de 20 centimetros de altura, harán el oficio 
de paredes. 

Procederiamos asi: 
1? Maestra y alumnos con Tienen en: 

a) Levantar una casa compuesta de: un co• 
medor, un dormitorio, baño y cocina. 

b) Dejar al frento un lugar para jardín, el 
que oportunamente se poblará. 

c) Dejar en el fondo un pedazo de teneno 
donde se construirá un gallinero. 

2? La Maestra dibuja con tiza, sobre la mesa 
de arena, el plano de la casa (en forma sumamen­
te sencilla), explica a los alumnos la ubicación de 
cada una de las habitaciones, e indica el lugar 
donde se levantarán las paredes. 

3? Dos o tres niños miden sobre el plano ( ha­
ciendo uso de las fajas ya mencionadas) y cortan 
los pedazos necesarios . 

Para no descuidar la estética de la casa, sugie­
re la maestra empapelar las paredes . Esta tarea 
la realizan otros niños, adhiriendo a los cartones 
1mI1el<'s pintados. Entre tanto, otros alumnos dibu­
jarán, sobre papeles cuadriculados, los azulejoíl 
con que revestirán las paredes del baño y de la 
cocina. 

Mientras se va proyectando la construcción a 
realizar, se obserYan láminas y figuras que repre­
sentan las dependencias de la casa, se insiste en 
los términos del vocabulario usados y se los hace 
emplear a los alumnos en la conversación que se 
mantiene acerca de la construcción que va a em­
prenderse y de lo que cada niño relata sobre lo 
que él conoce (de su propia casa y de otras) . El 
t rabajo de este primer día tiene por objet0 pre­
parar el material que va a utilizarse para la cons­
trucción, disponerla en sus líneas generales y ha­
cer conversar a los alumnos sobre lo que va a ha­
cerse y sobre lo que ellos conocen . 

Segundo día 

Listo el material, se procede a armar la casa. 
Un pequeño doblez en la parte inferior del car­

tón y unas chinches, bastarán para asegurar los 
cartones en la mesa. 

Notando la falta de puertas y ventanas, se indi­
ca el lugar donde deben practicarse, y se expre­
sa: 

Esta ventana. da al jardin. 
Esta puerta da al patio . 
Esta puerta comWJica el dormitorio con el ba­

ño. Etc., etc. 
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üna vez hecha la casa. se hablit d0 la 1·n. a "\il• 

(•fa, d<\'ilrnbitndn, de~O('upada. 
Luego se desc·ribe. Los niños, quo han seguido 

paso a paso la construcci6n, que han intervenido 
en las conversaciones que se han hecho simultá­
neamente con el trabajo realizado, están en condi­
c-iones, ya, de hacer por si solos una pequefia com­
po icic:in oral. 

~-------------------~ 

~-------------------~ 
Cama 

EjP1't'itaci6n de la memoria 

Oasa de nmñecft 

En un pequeño jard!n 
junto a una verde palmera, 
de cartón y de madera 
hizo su casa Pedr!n. 
Bebé, su hermana más chica, 
está afanosa a su lado, 
pues quiere, todo acabado, 
servir una cena rica . 

(Las demás estrofas de este verso de Ferm!n 
Estrella Gutiérrez se enseñarán durante el des­
arrollo del asunto) . 

Tercero y cuarto díns 

Los 1111wbles del dormitorio 

Se citan los rn ue bles: cama, ropero, mesa de 1oz, 
sillas. 

El maestro propone mnucblru· el dormitorio. 

Indicamos en los tres grabados que incluimos 
c6mo pueden construirse los muebles del dormito­
rio. utiliznutlo papel de oficio cuadriculado. De 
e vrofeso elegimos papel para estas construcciones 
J)orr¡ue no ofrece ninguna dificultad para cortar-
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ln; {1lltamm; por el cuaclJ iculado porque el niño no 
1iene mús que contar los cuadritos y guiarse por 
(•lloF- para dibujar y para hacer los dobleces nece­
sarios. La maestra elige los alumnos que hayan 
demostrado mayor habilidad y les encomienda PI 
trabajo a realizar, dándoles instrucciones particu­
lares al r especto. El niño dibuja copiando del mo­
delo qu0 se le ha dado ( ejecutado, también, en 
papel cuadriculado) . 

Luego se arman los muebles . 

Quiuto día 

\ "ocabulario y elocución 

na vez amueblado el dormitorio, se conversa : 
a) Nombre de los muebles: cama, ropero, 

mt>sita dt luz, silla, banqueta. 
b) Los niños observan los muebles cons­

truidos, los comparan con los de sus ca­
sas y expresan: cama grande; cama chi­
('a; ropero de tres, dos y un cuerpo; có­
moda con cajones (¿cuántos?); ropero 
con espejo; etc. 

c) Material con que están hechos: madera, 
hierro, bronce. l\Iadera lustra{la y pinta .. 
da. 

dJ Pamilia de palabras: mueble, mueblería, 
mucblero. 

Los niños expresan: Los muebles de mi casa sou 
de madera Justracla. 

El mueblero hace los muebles. 
En la mneblt•1•ía se venden los muebles. 

o o 

Ropero 
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Otra acth-idad manual 

Recortar, en catálogos y revistas, figuras de 
muebles de dormitorio y pegarlas en el cuaderno, 
disponiéndolas convenientemente . 

1 
lo 
1 
1 

o 

m~..sita dcz. luz. 

Sexto día. 

E l .sueño y el reposo 

Juego. Elocución. 
La silueta de i:m mno o de una niña, podría ser 

el personaje motivo de una conversación, iniciada 
por la maestra, con el objeto de hacer hablar a 
los a lumnos y deducir y aconse jar hábitos de hi­
giene. 

La maestra coloca la silueta en el dormitorio 
y dice: - Es de noche. Mechita hace rato que 
comió. ¿ Qué hará ahora? Se acuesta, va a dormir, 
a descansar. 

¿ A qué hora se acuesta? Los niños se retiran a 
descansar antes que las personas mayores; ¿por 
qué? 

Mechita saluda a sus padres y hermanos: les 
da u n beso ; les dice buenas noches o hasta maña,, 
na. 

¿ Cómo prepara la · cama antes de acostarse? ; 
¿ qué hace?; ' ¿ dónde coloca la ropa que se quit a? ; 
¿ cómo la coloca? - Incnlcar hábitos de orden y 
prolijidad. 

Observa si está abierta la banderola o ventana; 
¿por qué? 

Cuida que no haya plantas ni flores en la habi-
tación; ¿por qué? 

¿ No habrá entrado el gatito en la habitación ? 
¿ Por qué no Jo de ja dormir alli ? 
Mechita no olvida, antes de acostarse, de . lavar­

se bien la cara y las manos; ¿por qué? 
También cuida sus dientes; ¿cómo? (La maes ­

tra explica y recomienda la limpieza de los dien ­
tes, especialmente por la noche, antes de retirarsf. 
a dormir). 

Aconsejar a los niños que imiten a i\Iechita, que 
es una niña limpia, ordenada, cuidadosa, prolija, 
cariñosa. 

S(-ptimo y oct.·wo días 

El comedor 

.\.ctividacl manua l 
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Construir los muebles del comedor : apa1•ador, 
111esa y varias sillas. 

r-r-----B 
1 
1 
1 
1 
1 o 
1 
1 

Noveno día 

\"ocahulnrio y elocuci(m 

Amueblar el comedor y conversar sobre los 
muebles. 

¿Para qné sirve el apamdor? ¿qué se guardan 
en él? 

¿ Cuando se reúne la familia en el comedor? 
La hora del desaym10, del almuerzo, del té, de 

la comilla. 
¿ Cómo se comportan los muos en la mesa? 

Ejemplos variados de n iños bien y mal educados 
dados por ellos mismos. E l maestro elogia a lo~ 
primeros. 

Otra act·,idad manual 

Recortar fi guras de muebles de comedor y pe­
garlas en el cuaderno. 

Ejercitación do la memoria 

Casa de muñeca 

. -r.;::~ 
;e:.· :: \. 

( Recordar las dos estrofas enseñadas anterior-
mente y hacer repetir la que s igue ). 

Su blanca mano pasea 
ele la sala a l comedor , 
Y hasta coloca una flor 
de la empinada azotea. 

Décimo día 

La cocina 

0 0 
~--~---------- - - _ __.._ _ __ ..,J, __ ________ ________ _ 

Coc:in:;o 

.''s<'lhida<l manual 

Construir una cocinita. Recortar figuras de sus 
utensilos, las que se colgarán en la pared de la 
cocina de la casa construida . 
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,·ocalmlario y elocución 

Al conversar sobre la cocin1. se nombran los 
trabajos que uesempeña la mamá en ella: pela, 
corta, lava, g,1i,:;a, f1·ic-, Iin1pia, amasa, etc . 

Simultáneamente, se nombran los utensilios que 
utiliza: e l cud1illo, la sart(·n, la olla, la cacerola, 
la cspumade1·a, el cuelrnrón, etc. 

Ejc1·eitaciú11 <le 1a memoria 

Casa de muñeca 

(continuación) 

La cocina es tan pequeña 
que no cabe ni un pastel. 
Con cabos de moscatel 
Bebé prepara la leña. 
- ¡Pronto! - le grita Pedrin,­
ya vienen los convidados: 
Zaida, la de pies cuadrados, 
y Don Din, el del flautin. 
Los muñecos a la m esa 
ya estún listos, muy orondos; 
suenan los pla tos redondos 
y la rica cena empieza. 

F . Estrella Gutiérrez. 

Undécimo llía 

Los animales domésticos 

IIa ,.,amos nombrar los an imales que pueden vi­
v ir en nucRtra casa : p;ato, pen·o, conejo, 11aloma, 
,•:allina, ¡iato. 

palomar 

Figuritas que representen estos an imales, Y que 
har emos pegar en una cartulina y recortar, dejan­
do nua Ua:,;e 1Jara poJ.~1 !J...a.[J.l lcih, ,., l., '-111a rt\n en l a 

casa constrnída el lugar apropiado : e l gato en la 
cocina ; el perro a l lado de su eascta, en el fondo 
de la casa; las gallinas, patos, polli tos, conejos en 
un pequeño te rreno con piso de tierra, resen ·ado 
a l efecto; las palomas en un pequeño ¡ialomar . 

DnOllécimo día 

\'ocabulario r docudón 
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El gato. - ¿qué lugares prefiere?; ¿por qué? 
Es friolento. 

Consejos h.ip,i~n icos: No dejar que el gato duer­
ma en nuestras camas. 

Facilidad que tiene para saltar, treparse. Es 
ágil. 

¿ Cómo se defiende? Uñas afiladas. 
Uso en frases de los vocablos: araña, arañar, 

arañazo, rasguño, rasguñar. 
¿ Qué servicios presta?: c·aza ratones. 
Expresar: El gato es buen cazador. 
Los niños narran alguna escena entre 1111 gato 

y un ratón, presenciada por ellos. 
Imitar el grito del gato. :Uaúlla, maullido. 
¿De qué se alimenta? 

Ejercitación de la m emoria. 

Canelón del gat.ito negro. 

Bolita de terciopelo, 
gatito negro de lana, 
juguemos al escondite, 
a la ronda o a la mancha. 
Tu serás el gato fiero, 
yo el ratoncillo que escapa, 
bolita de terciopelo, 
yo escaparé de tus garras. 
Yo conozco un escondite 
donde tu poder no a lcanza, 
en las fa l<las de mi madre 
ya no temeré tus zarpas. 
Bolita de t e rciopelo, 
gatito neg ro de lana, 
juguemos al escondite, 
n la ronda o a la mancha. 

Julia Bustos. 

Narrar el cuento: El gato con bot.:,,s . 

Décimotcrcer dia 

El perro. - ¿ Qué come y cómo come el perro? 
Imitar sus actitudes. 

¿ Cómo son sus dientes?: afilados, ¡m.ntiagudos. 
¿ Cómo se defiende? La rabia y sus fatales con­

secuencias . P eligro a que está expuesta la perso­
na que ha sido mordida por un perro. Consejos. 
El Instituto Pasteur . 

¿ Cómo <l emuest ra el peno su cariño, su conten• 
to, SU f'llOjO? 

Narrar historias alusiYas a perros de San Ber­
nardo, Terranova, de policía, etc. 

Los perros de los circos. Pruebas que hacen. 
Consejos hig;iénicos: Combatir los malos hábi­

tos, tales como: dejarse lamer las manos y la ca­
ra por e l perro; hacerlos comer en los mismos 
platos que usan las personas; dejarlos dormir en 

Servicios que p1·esta: cu.ida la casa; defiende a 
su amo; !'aza ratones. 

Xarrar historietas alusivas. 
Aseo del perro y de su caseta . Baño y desinfec­

ción. 
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Decimotuarto día 

Vocabulario y elocución 

La gallina, los pollitos, el pato, la ¡,aloma son 
muy conocidos por los niños . 

Cuando pueblan el fondo de la casa co.n estos 
animales, ponen comederos, bebederos, nidales pa­
ra la gallina, etc, etc. Surgirá una conversación 
que llevará a la maestra a tratar: la vida de eli-
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toe animales, sus costumbres, alimentación, higie­
•e del gallinero, etc. 

Expresión grúfica. 

Para aprende;r . a recitar, cantar y jugar: "Los 
pollitos desobedientes" (juego infantil), letra de 
Ida Ré boli, música de Lita Spena. 

Décimoqninto día 

Las plantas de la casa 

Act.ividad manual. Vocabulario y elocución. 

Habilitemos el terreno que hemos dejado al 
frente de la casa para hacer un jardín ·. Unos pa­
peles pintados con tiza verde, simularán los can­
teros (césped). 

Se recortarán y pegarán en un papel grueso • 
cartulina, figuras de plantas, las que se distribui-
rán en los canteros. • 

Se conversará sobre ellas: sus nombres; sua 
flores; cuida.dos que requieren. 

Ca.riño que merecen las plantas y cómo ellas 
retribuyen nuestros cuidados embelleciendo la ca­
sa y dándonos flores. 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LA. CALLE 

Tan familiarizado como con el ambiente esco­
lar y el del hogar, lo está el niño con el de la ca­
lle que diariamente recorre para ir desde su casa 
a la escuela. Entre las muchas observaciones di-• 
rectas que aquél realiza diariamente en la calle, la 
m aestra irá seleccionando las que convengan al in­
terés didáctico de la clase, encauzándolas según 
convenga al aspecto del asunto que se trata. 

La calle. Sus características 

Esta primera parte del asunto que desarrolla­
mos calculamos que insumirá una semana de la­
bor escolar, la que la maestra distribuirá según 
su criterio y las posibilidades con que cuente. 

Actividades y obse1•'°aciones. 

La conversación se referirá a las observaciones, 
dirigidas por la maestra, sobre las características 
de la calle en conjunto y en sus detalles. Mie!l-

tras se conversa, se irá reproducien<lo la calle e• 
la mesa de arena; se delinearán la acera y la cal­
zada (se darán entre tanto las cualidades). La edi­
ficación se simulará con recortes y figuras pega­
das sobre cartón. Se alternarán las casas particu­
lares con las de comercio. Junto a los cordones 
de las aceras se colocarán arbolitos, también re­
cortados y coloreados ( observar cómo están aho­
ra que comienza el otoño). Se ubicarán los postes 
para el alumbrn do y se colocarán los focos de 
luz; se simulai ti. el desag üe para las lluvias y las 
bocas de tormenta en las bocacalles. En la es­
quina ·se ubicarán los letrerns indicadores de los 
110111 bres de las calles. Con cartón o cartulina ro­
ja construir un buzón y ubicarlo en una esquina 
de una calle. Por la calzada se harán circular ve­
hículos, y peatones por las aceras, representados 
todos con figuras recortadas y pegadas sobre car­
tón. Se irán a gregando además, todos los detalles 
Y características de la calle que se estudia, que 
podrá ser la de la escuela, por ejemplo. 



J11lmjo. 
Dl'rnjar una calle o parte de la misma (ideada 

111w los niños). Por ejemplo: 

-
r.:n _ _ 

Recorte. 

a¡ Recortar y l)egar en el á lbum figuras de ca­
lles y a venidas. 

b) Bajo el titulo "Las cosas que se ven en la 
calle" , coleciconar frentes de casas, árboles, l)O!i ­

tes , buzones, etc. 

\'ocabulario y elocución. 

A continuación extractamos del vocabulario qu¡¡ 
se e jercitará durante la conversación, los t érminos 
~obre los que conviene insistir, ya sea por las di­
ficulta des que presenta la correcta pronunciación 
de los mismos, ya porque conviene fij a r la orto­
grafía de a lgunos vocablos o bien enriquecer la 
i,,¡presión de los alumnos con algunos t érminos 
d-2sconocidos. 

Nombres : calzada, vereda, edificación, buzón, 
columnas, desagües, pavimentos, r ef ugios , boca­
calle, a lum brado. 

Cualidades : a rbolada, tranquila , l)avimentada, 
al n m h1·ada, lrnlliciosa, desierta. 

Escribir los nombres de las calles que rodea11. 
la escuela. E scribir los nombres de otras calle¡¡ 
im portantes que conozcan. 

Ohs<'rvación gramatical. 

a) Insistir en que los nombres de calles se es­
criben con mayúscula. 

b ) Formar el plural de luz. Buscar otras pala­
bras que hagan el pural de la misma manera. Es­
í' ribirlas en el cuaderno. 

c) Familia ele palabras : calle, callejuela, calle­
jón. callecita, calle jero, callejear, boca-calle. Co­
piarla en el cuaderno. 

Dictado. 

a) La calle de mi escuela es muy tranquila. 
Las veredas están arboladas y en verano tenemos 

La escuela de Guillermo queda en la Avenida 
Santa F é ; es una ca lle bulliciosa y de mucho trá­
fico. 

b) Cuando salgo de la escuela no corro ni grito. 
Oamlno por la vereda , a travieso la calzada en la 
esquina. l\I e flj o s i viene a lgún vehiculo. 
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c) La calle de mi casa es angosta y no está 
pavimentada; cuando llueve se llena de barro. Es 
una calle intransitable. 

Cuando camino por la acera doy la pared a loa 
ancianoil . 

Recitación. 
El nido ausente 

Sólo ha quedado en la rama 
un poco de paja mustia 
y, en la arboleda, la angustia 
de un pájaro fiel que llama. 

Cielo arriba y senda abajo, 
no halla tregua a su dolor, 
y se para en cada gajo 
preguntando por su amor. 

Ya remonta con su queja, 
ya pía por el camino, 
donde deja en el espino 
su blanda lana la oveja. 

Pobre pá ja ro afligido 
que sólo sabe canta r 
Y, canta ndo, llora e l nido 
que ya nunca ha de encontrar. 

Leopoldo Lugones. 

El pájaro herido 

.-. sornó la cabeza entre la fronda 
pa ra iniciar su vuelo matutino, 
pero aquel niño hirióle con la honda, 
y fué a caer, el pá jaro, al camino. 

Aleteaba en el pasto. Al descubrirme 
se picoteó la herida sobre el pecho. 
E l ser alado parecía decirme 
con su mirada : "¡Mira qué me han hecho!" 

Cuando a la noche, habíame dormido 
entre las mantas del humilde lecho, 
¡ cruzó en mi sueño el pájaro herido 
con la cabeza triste sobre el pecho! 

Francisco Isernfa. 

Los con1crrios y sus n1uestra• 

E xcursión. ObserYariones. 

Realizar un paseo por el barrio. Observar las 
muestras y los rótulos en las fachadas de los co­
merci011. Su objeto. 
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Lectm·a. 

E'Il el barrio de . . . . . . y en la calle de . . . .. . 
hay muchos almacenes y comercios. Esos comer­
cios tienen casi todos una muestra por las que se 
les distingue desde le jos. AIH una tintorer!a: di­
versos colores. Una zapa te ria: una bota grande. 
Una casa de óptica: un señor con sus lentes 
puestos. 

Pero además todos tienen sobre la puerta un 
gran rótulo con el nombre del comercio. También 
tienen en los escaparates una exposición de las 
mercanclas. 

Otra lectura: "Los árboles", del libro "Batir de 
alas". 

Redacción. 

a) Contestar a las siguientes preguntas: 
¿ En qué calle está nuestra escuela? ¿ Cuántas 

casas hay en la cuadra de la escuela? ¿ Qué casas 
de negocios hay? Dime cuántos árboles y focos de 
luz hay en ella. ¿ Cómo es la calle de la escuela? 
¿ Cuál es la calle principal del barrio? 

b) Repartir recortes de láminas que represen­
ten· calles, pegados sobre una cartulina. Detrás, 
dos o tres preguntas para que se contesten indi­
vidualmente, por escrito. 

·-¡~ :~ ~ ~17 
Có1no se construyen los pavimentos de las cal7Á'ldas 

Actividades y observaciones. 

Hacer una colección de muestras de materiales 
que se emplean en la construcción de los pavi­
mentos (granito, asfalto, cemento, arena, hierro, 
acero, tarugos de madera); colocarlas en la repisa 
bajo el rótulo de "materiales para la pavimenta­
ción de las calles". Narrar las operaciones que se 
hayan visto realizar y las herramientas y máqui­
nas que se utilizan. Conversar sobre la proceden­
cia de estos materiales. Mostrar la lámina del al­
garrobo; la razón de su empleo en los tarugos de 
pavimento. 

Conyer·sm• sobre las calles antiguas y mostrar 
láminas. NmTar las escenas pintorescas de los 
dlas lluviosos. La calle del Empedrado. Las alcan­
tarillas (peligros). Las huellas polvorientas o ba­
rrosas. Las piedras de las calles de antaño, irre­
gulares y puntiagudas. 

Dibujo. 

Interpretar por medio del dibujo una calle de 
antaño. Hacer observaciones y compararlas con 
las calles actuales consignando en el mismo las 
anotaciones relacionadas con el vocabulario: ve­
reda de ladrillos, pasos de piedra, barro y polvo 
en las calles. 

Gramática y ortogi•affa. 

Observar la ortografía de los siguientes vocablos 
y hacer los derivados: 

pavimento, pavimentar, pavimentado. 
adoquin, adoquinar, adoquinado. 
asfalto, asfaltar, asfaltado. 
piedra, empedrar, empedrado. 
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Conversar sobre la diferencia de estos pavi­
mentos. 

¿Cuál es el más durable?, ¿el que da mejor as­
pecto?, ¿el mejor para el tráfico?, etc. 

Dictado. 

Antiguamente las calles no tenlan pavimento. 
Se formaba barro cuando llovla. Ahora tienen pa­
vimento de granito, de madera y de asfalto. 

Re<lacción. 

¿ Cuántas clases de pavimentos conoces? 
¿ Cómo se llama la parte de la calle por donde 

transita la gente? ¿ Por dónde circulan los vehtcu­
los? ¿ Cómo se pavimentan las veredas? 

El trMico en la calle 

En este aspecto del asunto consideramos el tra­
bajo a realizar en una semana, para completar la 
quincena que debe dedicarse al total del mismo. 

Actividades y observaciones. 

Se irá completando la construcción que se rea­
liza en la mesa de arena con todos los elementos 
que se relacionan con el tráfico de la calle. 

Con cintas de lata se simularán los rieles del 
tranvía y con alambres sostenidos por postes los 
cables eléctricos . Se colocarán tranvias hechos con 
cartón o armados con figuras recortadas. 

Completar con todo lo que se relacione con el 
movimiento de la calle (medios de locomoción Y 
transporte, as! como las personas que tienen su 
ocupación en la calle: agente, cartero, barrendero, 
conductores, proveedores, transeúntes y pasean­
tes). Conversar sobre el papel que desempeña ca­
da uno de ellos. Los elementos que se utilizan pa­
ra el aseo de las calles, horas del dia en que estas 
tareas se realizan. 

Los animales que vemos en la calle (perro, ca­
ballo. gorrión). Recortar y armar siluetas de es­
tos animales. Los trabajadores que usan el caba­
llo. Formar frases con las cualidades del caballo. 
Conversar sobre la hidrofobia. La perrera y d pe­
ligro de los perros vagabundos. 

Los accidentes de tráfico. Narrar escenas calle­
jeras y de accidentes de tráfico. 

Recortar las ilustraciones de diarios y revistas 
sobre estos accidentes. 
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El agente de policía. El respeto que le debemos. 
Lo qué hace por nosotros. Comparar con el sereno 
de antaño. 

Dibujo. 

a) Dibujar un tranvía y escribir los nombres de 
las partes ( estribo, plataforma, ventanillas, asien­
tos, troley, campanillas, etc.). 

('artonajc. 

a) El carro. 

' ; 
·.' ,, 

: A ; 
_,, ' ; -•• r •• --

8 
==sry 

Un cuadrado de cartulina de 10 cm, para el 
cuerpo A y las varas B. 

Formar un plano de 45~ para el cajón, como 
&e indica. 

Recortar las ruedas C y dibujar o recortar los 
radios. Armarlo. 

b) El automóvil. 

c. 

Una caja de cartón B. Un cubo de cartulina A 
(cuadrado de 10 cm.) recortado (ventanas). En 
la base de la caja un bastidor C doblado por los 
extremos. 

Adaptar las ruedas y otras partes (volante, ma­
nivela, etc.), respetando la originalidad de los 
a lumnos. 

l\lodefado: el barrendero empujando una carre­
tilla. 

Juego: realizar en el patio actos imitativos de 
las actividades del agente de policia: dirigir el 
tráfico, el cruce de la calzada. Relacionar con el 
ascenso y descenso de los vehiculos. 

Clases de automóviles: automóvil de lujo, el ta­
xímetro, el auto-camión, el automóvil de bombe­
ros, auto<i-colectivos. 

Xombres: refugio, vehículo, agente, proveedo­
res, transeúnte, peatones, bicicleta, motocicletas, 
ómnibus. 

.-\<'don<''!: virar, guiar, conducir. 
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Obsc-1·variones ortográficas. 

a) La sílaba gui (guiar). 
b) El uso de la O (conductor, accidente). 
c) Insistir sobre el plural de los verbos en ter­

cera persona. 
d) El uso de la r en la palabra ·carro. Formar 

la siguiente familia de palabras: carro, ca1•reta, 
<'lllTero, ca1•retilla, <'arrctero y carretera. 

Lectura y dictado. 

Todos los dias se limpian las calles; el barren­
dero con su escoba va reuniendo las basuras. Otro 
barrendero las echa con una pala a un carro. He­
mos visto también un automóvil que barre las ca­
lles Y recoge las basuras. Todas las mafümas mi 
mamá coloca el cajón de basura junto a la puerta; 
vienen unos hombres y lo vacían en un camión. 

Cuando hay mucho polvo, sobre todo en vera­
no, se riegan las calles con una manga o con la 
regadora. 

Otras lecturas: "El agente de policia'' y "El ba­
rrendero", del libro "Granos de oro•·; "Accidente 
callejero", del libro "Amiguito"; "El carero·•, del 
libro "Motivos de la granja". 

Dictndo. 

Los conductores manejan o guían los vehiculos 
por las calles. Doblan, viran y frenan en las es­
quinas . La calle está llena de peligros. 

Redacción. 

Recortar y pegar en el cuaderno figuras que re­
presenten calles, tipos, cosas y aspectos de la ca­
lle. Hacer que los niños escriban todo lo qtie ven 
en ella. • 

Idem de los medios de locomoción y transporte 
y aplicar el vocabulario. 

El tráfico de antaiío 

Láminas y recortes que representen diligencias, 
galeras y carretas. Figuras que representen una 
carreta empantanada. Los carreteros con sus pi­
canas. El! transporte de las mercaderias y pasa­
jeros. 

Concretar la escena por medio• del dibujo. 

Vocabulario. 

Nombres: buey, fango, picana, hnella, yuntas. 
Acciones: empantanada, hundida. 

Lectura y dictado. 

Las pesadas carretas tiradas por dos o más yun­
tas de bueyes pasaban por las calles llenas de ha­
rro o polvo. Los carreteros picaneR ban a ln" 1111 <>­

yes cuando las ruedas se empantanaban. 

Dibujo. 

Véase la lámina que intercalamr~ <>n n1pr.tro 
número anterior. 

La diligencia. Láminas que la r ni•r, ,,.. 1!" 1. ::'fa ­
rrar algo sobre los largos viajes; !~, i '•<' -> "1 >(' i.Ll-
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des que soportaban los viajeros, los caballos y las 
postas. 

Mostrar láminas de otros medios de locomoción 
caldos en desuso: el tranvía de caballos, la ame­
ricana, los coches que van desapareciendo para 
ceder su paso al a ut omóvil. 

La iluminación actual y la de antaño 

La iluminación eléctrica. Las columnas en lag 
calles más importantes y los cables en las demál5. 

Narrar, ilustrando, la evolución que ha experi­
mentado el alumbrado público desde las velas ele 
sebo hasta el a lumbrado actual. 

Dibujo. 

Expresar concretamente los medios de ilumina­
ción de antaño. 

Ilustrar la escena del negrito con farol. 

Modelado. 

Una vela ardiendo en un candelero (La llama 
se representa con un trozo de cartulina roja). 

Cartonaje. 

El farol. 

Un cuadrado de papel 1 O x 1 O cm. enrollado y 
pegado para la columna A. 

Cortar una parte y doblarla en B. 
R ecortar de una cartulina los cuadrados C y D 

( medirlos con el doble decímetro). 
Unir estas dos piezas con palitos E . Pegar los 

repliegues B de la columna en la cara inferior del 
cuadrado C. 
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Colocar la columna sobre el sostén G o eobr• 
arcilla . 

A 

g 
G 

E. 
\ ' oca bulario. 

Nombres : velas de sebo, farol, lámpara. 
Acciones : alumbrar, iluminar, encendían, apa­

gaban. 

Observación ortográfica. 

La m antes de p y b. 
Formar las siguientes familias de palabras: 
Alumbra, alumbrar, alumbrado. 
Iluminan, iluminar, iluminado, iluminación. 

Dictado y lectura. 

Antiguamente en las. noches de luna no se e•­
cendían los faroles . En las noches oscuras 1011 :fa­
roles de velas de sebo a lumbraban las calles es­
trechas . 

Los ricos se hacian acompañar por negritos que 
a lumbraban el camino llevando en la mano 1u 

farol. 

SEGUNDO GRADO 
Asunto: EL 5 UELO 

Vamos a concluir la consideración de este asun­
to en los dos aspectos que nos quedaron sin des­
arrollar en el número anterior ; pero esta vez, Y 
por el motivo que expusimos en la nota de la pá­
gina 116 de ese mismo número, presentaremos 
nuestras sugestiones en forma harto esquemática 
a fin de poder incluir hoy todos los asuntos nece­
sarios para satisfacer el deseo enunciado en la ya 
referida nota del número ppdo. 

TERCER ASPECTO 

Calculamos su contenido para seis días de tra­
bajo, el que podría ser distribuído de la manera 
que sigue. 

1 . Las salinas . La sal. - Existen en nuestro 
país (Santiago del Estero, La Rioja, San Luis) 
grandes extensiones de tierra cuyo suelo está cu­
bierto de sal. Son las salinas, antiguos mares in­
t eriores que, al secarse, dejaron depositada la sal 
de sus aguas sobre la tierra que constituía el fon­
do de esos mares. Si se consiguen fotografías de 

esas regiones, conviene llevarlas a la clase para 
que los alumnos aprecien la esterilidad del suelo 
en dichas regiones, las que, si bien no sirven pa­
ra la agricultura y la ganadería, pueden ser una 
fuente de riqueza por la explotación de la sal ahí 
acumulada. E l suelo de las salinas es árMo, sali­
troso, im¡U'opio para el cultivo de los vegetales. 

Esos yacimientos de sal, que todavía no se ex­
plotan, serán algún día objeto para el trabajo del 
hombre. No se explotan ahora porque los gastos 
que habría que hacer para instalar las maquina­
rias y las construcciones necesarias al efecto no 
obtendrían una compensación adecuada, ya que re­
sulta más barata la sal extraída de los mares. 

La sal es un producto indispensable para la vi­
da del hombre y de los animales. :Ño sólo hace 
más agradable las comidas, sino que constituye un 
alimento necesario. 

Obst>rvaciones. E:qlet•imen tos. 

Comparar la sal fina con la g1'll.esa ( color, for­
ma, sabor); moler o nmchaca1· sal gruesa hast:l 
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coln.iHirla e11 polvo: :,e obt1e1.1 sal fina; dh;olYet 
al gruesa en agua fria y callente y observar có• 
n en ésta se disuelve más pronto; disolver sal 
~ruesa en agua fria hasta saturarla, calentarla 
luego y disolver más sal en ella; retirar un poco 
de esa agua salada en un plato de ancha base Y 

dejarla en reposo en un lugar seguro: ver algunos 
dias después los cristales de sal que se han forma­
do al evaporat·se el agua. Lavarse las manos en 
agua salada: los grumos que forma el jabón. 

, ·ocabulnrio y elocución. 

Agua salada o salobre - Agua dulce - Comi­
da salada - Sopa insípida - ·"No tiene sal" -
Cristales de sal - Sal molida. 

Sal, salado, salobre, salero, salino. 

l,<>ct m·a-<lictado. 

La lectura que sigue puede ser escrita en el pi­
zarrón o repartida en copias de mimeógrafo. Se 
lee una primera Yez, se explican los términos so­
bre los que conviene insistir por su significado u 
ortografia (como los que van impresos en "ne­
!!:rita", p. ej.), se llama la atención de los niños 
sobre la construcción de algunas oraciones; vuelve 
a leerse, ahora con entonación e inflexiones ade­
cuadas, Y corrigiéndose la defectuosa pronuncia­
ción que acusen los lectores; por fin, la misma lec­
tura se dicta luego, total o parcialmente, vigilan­
do la maestra que los niños no incurran en posi­
bles erroros, los que previene con oportunas ad­
vertencias mientra11 va dictando. 

La sal. 

Hace agradables las comidas y aumenta su Ya• 

lor alimenticio. Sin ella, los platos resultan sosos, 
insípidos. 

La sal es un mineral que se clisuelve fácilmente 
en el agua. Se Ja obtiene de las salinas o se la 
extrae clel agua de los mares. Es un producto del 
que el hombre hace gran consumo. 

2 . La,,; cm1tems. - Dedicaremos el segundo dia 
a considerar las canteras en general. As[ como 
la sal se encuentra a flor de sucio, en las salinas, 
hay otros minerales, como el granito, el n1ármol, 
las piedras calizas, etc., cuyos yacimientos están 
en las montañas; y no en su interior, como ocurre 
en las minas de plomo, de cobt·c, de hierro, etc., 
sino en sus lnderas, constituyendo el cuerpo, la 
mole de la montaña misma. Presentar fotografias, 
cuadros, láminas y figuras diversas de montañas 
de este tipo y decir que en las sierras de Córdoba, 
ele San Luis y de Buenos Aires se trabajan sus 
yacimientos de mármoles, cal, yeso, granito y port­
land. A esas explotaciones de la superficie de las 
montañas se las llama cautems. 

ObseM·acioues. Cou,·ersación. 

Con el material ilustrativo antes citado a la vis­
ta, y analizando y comparando sus piezas, se des­
cribirá el trabajo del hombre en las canteras: las 
J><'1°foral'ion!'.r, con los barrenos del suelo rocoso, 
la <'nlocacióu de los cai·tnC'ltoi; de <linamita y su 
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explosión (mediante mecha que se enciende o por 
coutact-0 el{'ctrko), la faena con picos y palas, el 
acarreo de las piedras y bloques, el manipuleo del 
producto arrancado a la montaña (cocción para 
obtener la cal o el yeso, división de las piedras 
6 ,·aniticas o marmóreas, etc.), su ulterior trans­
porte desde el lugar de producción a los lugare■ 
de venta y empleo . 

A medida que la conversación se desarrolla se 
van escribiendo en el pizarrón los términos que 
deben ser fijados en la mente de los nifios y que 
servirán luego para los ejercicios de lenguaje. 
Puede traerse a colación , también, y a manera de 
r elato o ampliación de lo descripto, alguna lectu­
ra, tal como la intitulada "La cantera" del texto 
"Pleno dia", la que luego se hará leer a los alum­
nos en carácter de lectura expresiva. 

\' ocalmlario-clocución. 

Cantera - mármol - cal - yeso - granite 
- pedregullo - cemento. 

A flor del suelo - A ras del suelo - Aflora• 
en la superficie - La mole de la montaña - Ri­
cos yacimiento . 

Trabajos de la cantera: perforar, barrenar, car­
gar con dinamita, hacer explotar la carga, anan­
car, recoger, transportar, acarrear, romper, trans­
formar, etc. 

Suelo rocoso, escarpado, pedregoso, durísimo, 
accidentado. 

Faena, trabajo, labor, tarea, ocupación. 
Cal, calcáreo; granito, granitico; mármol, mar­

móreo; piedra, pedregullo, pedregoso . 
Emplear los vocablos y giros de expresión ano­

tados en oraciones y frases construidas y dichas 
verbalmente por los alumnos. Id. id. en ejercicios 
de dictado y de lectura, que omitimos por razones 
de espacio . 

Redacción y dibujo. 

Los alumnos redactarán una breve composición, 
la que ilustrarán con dibujos espontáneos y con 
recortes, los cuales comenzarán en clase y conclui­
rán en sus casas si el tiempo disponible se agota 
antes de concluirlas. La composición podrán ha­
cerla siguiendo este plan-guía escrito en el piza­
rrón: ¿ Qué es una cantera? ¿ Qué minerales se ex­
traen de las canteras? ¿ Cómo se trabaja en ellas? 
-Se insistirá en que los niños usen, al redactar 
sus composiciones, los términos y los giros elocu­
tivos antes señalados. 

Para el siguiente día. 

Se pedirá a los alumnos que consigan y traigan 
a la escuela, al dia siguiente, algún trozo de cual­
quiera do los minerales que provienen de las can­
teras, como as! también las láminas. figurafl , fn­

togranas y demás elementos ilustrativos que so­
bre los mismos puedan conseguir. 

::: . El m'Írmol y la. cal. - Del material objeti­
YO Y gráfiro que harnn traído los alumnos y la 
maestra, se separarán las piezas que se refieran 
al mármol Y a la cal, productos sobre los que Ter­
sará la labor del dfa en el aula . 
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Ob,;;er,·aciones. Experimentos. 

Se describirán las propiedades del mármol Y de 
la cal obserYables a simple vista y con el tacto, 
las que se irán escribiendo en el pizanón Y serán 
motivo de conYersaciones y referencias adecuadas. 
Se harán después sencillos experimentos para de­
mostrar otras propiedades, como por ejemplo: la 
fragilidad, la contextura granulosa, el hervor ba­
jo la acción de un ácido, etc., del mármol; la ab­
!lorción de agua, el <lesmcnuzmnicnto por golpe 
o choque, la <lisolución en agua y la producción de 
un aumento de temperatura al disolverla, etc., de 
la cal. Cómo se utilizan a lgunas de esas propie­
dades del mármol y de la cal y cuidados que de­
ben tenerse al usar estos productos (p. ej. : cóm:i 
debe "apagarse" la cal, dónde y cómo debe guar­
darse para conservarla viva; cómo deben mover-
11e o depositarse las placas de mármol, cómo se 
limpian las manchas del mármol blanco; etc.) . 
Fsos del mármol y de la cal. 

Dibujo y modelmlo. 

De a lgunos objetos que se hacen con mármol 
(un tintero, un pisapapeles, un porta-libros) . 

Yocabulario ; lecturas y dictados . 

Como de costumbre . Omitimos la ejemplifica­
ción por el motivo antes enunciado. 

4 . Granito; piedras. - Igual desarrollo que el 
indicado para el punto precedente. 

5 . El hierro. - Igual que en los anteriores, co­
menzando por señalar que es uno de los minerales 
que se extrae del seno de la montañas o de la tie­
rra, de las minas. Examinando el material ilustra­
tivo aportado por alumnos y maestra, se conver-
11ará sobre el trabajo en las minas, las propieda­
des principales del hierro y sus numerosos e im­
portantes usos. Se harán sencillos experimentos, 
ze dibuja rá y modelará, se form ularán vocabula­
rios, se leerá y escribirá al dictado Y, todavía, po­
drá copiarse, para recitar otro día - que puede 
ser el siguiente -, alguna poesia de las muchas 
que hay escritas sobre el hierro o sus importantos 
aplicaciones. 

6. Este último día puede invertirse para consi­
derar la utilidad general de los minerales estudia­
dos y de otros, consideración que hariamos así : 
a) clasificar las figuras y las cosas coleccionadas 
durante la semana según el mineral al que se re­
fieran; b) formular una nómina de industrias de­
rivadas del aprovechamiento de cada mineral es­
tudiado; c) lecturas sobre dichos minerales Y los 
t r abajos de su explotación; d) breves exposicio­
nes orales de los alumnos sobre lo estudiado en 
la clase durante la semana; e) clasificar las pa­
labras de los vocabularios obtenidos en sustanti­
Tos, adjetivos y verbos, formando listas de cada 
clase ; f) redactar una composición e ilustrarla 
eon dibujos y recortes . La composición podría 
quedar librada a la total inventiva de cada niño, 
o, si se prefiere, di rigirla mediante cuestionario o 
plan-guia, de los que damos el siguiente como 
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ejemplo: ¿,Cómo se trabaja en las canteras'/ ¿Có­
mo en las minas? ¿ C\ué minerales se extraen en 
unas y otras? ¿ En qué se usan esos minerales? 

CUARTO _-\SPECTO 

Asignamos dos días a esta parte final del asun­
to. en la que tratamos "la procedencia ele las ma­
t erias primas indispensables para la vivienda, el 
alimento, el vestido'·, conforme lo establece el 
programa oficial. 

Para su consideración en el grado, cabe proce­
der de dos maneras: a) distribuir a los alu mnos 
en grupos para que cada uno de éstos resuelva 
un "problema" de los varios que pueden plantear­
se como el enunciado en el último párrafo del 
asunto en el programa oficial; b) trabajando la 
clase en conjunto, un día sobre las materias pri­
mas de la vivienda, y oti'o día sobre las que con­
ciernen a l alimento y al vestido. 

Para la primera manera podrían enunciarse los 
si,-'"nie1 tes "pr oblemas·•, para ser resueltos cada 
uno por el respectivo grupo de escolares: 1? Cuá­
les son, de dónde provienen y para qué se em­
plean los materiales usados en la construcción de 
una casa. 2? Investigar la procedencia y los tra­
bajos de que ha sido objeto el hierro de la verja 
hasta quedar colocado ahí. 3? La madera emplea­
rla en la construcción de las casas, ¿ de dónde pue­
de haberse obtenido, qué trabajos ha provocado y 
quiénes los han realizado? C y siguientes: análo­
gos a los anteriores y referidos a los ladrillos, la 
argamasa, el zinc del techo, etc., con respecto a 
la vivienda ; a la carne, las hortalizas, la fruta, 
el pan, e l agua, etc. de los a li mentos; el calzado, 
la ropa interior, el traje, los abrigos. 

Distribuidos los "problemas" entre los grupos 
formados , se indicará que la tarea consiste en 
realizar las averiguaciones pertinentes en libros, 
revistas, catálogos; en buscar y coleccionar figu­
ras y recortes que ilustren todos los pasos de los 
trabajos que ocasiona el uso de la materia estu­
diada; en presen tar un resumen escrito e ilustra­
do ( con dibu jos y recortes) sobre toda la historia 
del material estudiado; en confeccionar un álbum 
ordenado con todo lo acumulado durante la inves­
tigación. 

Si la labor se e jecuta en modo simul táneo, tra­
bajando toda la clase en conjunto, se procederá en 
la •forma como la relatada en los "aspectos" 
anteriores y con la dislribución antes indicada 
(un día para los materiales ele la vivienda y otro 
para los alimentos y el vestido) . 

Tanto en una como en otra manera, lo más im­
portante del trabajo consiste en la tarea ele inves­
tigación y de. búsqueda de materia l ilustrativo por 
los niños, tarea a la que deben ser éstos incitados 
constantemente. La labor del aula ha de consis­
tir en manejar E>se material acumulado para las 
observaciones, las conversaciones, las clasificacio­
nes, los dibuj os y las den•:ís actividades escolares, 
incluso las de lenguaje e 1 todas sus formas . Es­
ta manera de trabajar es la única que permite, 
por una parte, hacer del niño el actor de su pro­
pia educación, Y, por otra, hacerle vivir dentro de 
una atmósfora de vida social E'n la que la colabo-
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J':ltl'lll y la enoper,wic",11 ,1 • todo~ Jm; 11,i,,1111,rofl cl u 

la cla!!e r ,•Qu lt an fler <'osa reales y ciertas. Pese 
a t odo!! lo!! ohstúcu los ron <i ue tropezamos ahora 
los ma(•~t1os para acomodar las tareas del a ula 
a f'Sa forma clP trabajo diclúctico, debemos insis­
ti r entusia sta y sostruidamente en consegu ir, pri-
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11H,1·0. r¡ue ul 11 111m1,; ~ pa.drefl se avengan y acos­
t um li r eJJ a 1i. a nueva manera, y segundo, a que 
nosotros mismos. acabemos Jlor hacernos diestros 
en ella. f;ú lo así . y con este espír itu, podrú ser 
útil el ensayo <1ue se est [1 haciendo en t c1as las 
escuelas de la ciudad. 

Asunto: BUENOS AIRES EN LA EPOCA COLONIAL 

E ste asunto está calculado para insumir seis 
días, o sea. una semana ele clases , la que in verti­
remos as í: 

l<'r. d ía : E~cm•sión al ~fuseo Histórico Nacional. 

Con ella pr oyectamos la inicia ción del asunto, 
lo que no signifiC'a decir que es obligado llacerlo 
de esa manera . Nos parece, empero, que conviene 
empezar por dicha actividad , ya que con esa ex­
cursión los al umnos adquirirán un importante 
ca udal de conocimientos y ele excitaciones menta­
les para acome ter las labores del resto de la se­
mana . E n la excursión la maestra dirigirá la 
atención ele los niños hacia los cuadr os y las co­
sas sobre cuyos motivos y personajes versará el 
estudio a realizar en los días subsiguien tes. La 
excu rsivn se aprovechará, asimismo, para practi­
car los principios y los actos de ayuda mutua, pre­
visión , higiene , urbanidad, etc. que constituyen 
las normas de la educación moral que debe difun­
dil' e infundir la escuela. 

.Al volYer a la escuela, de regreso de la excur ­
sión , la maestra, para preparar el trabajo del día 
s iguiente, encomendar á a los a lumnos que bus­
quen y t ra iga n a la clase, para ese día, t odo el 
mat erial gráfico y ob jetivo que puedan conseguir 
sobre la primera fundación de Buenos Aires y so­
bre los primit iYos habitan tes de estas r egiones. 

2~ día : :Hendoza; los indios. 

Coleccion<>s. Obse1•,•acioues. 

Se obse rv¡:,rá y clasifi car á el material ilus tr ati­
vo a portado a la clase por los alumnos y la maes• 
t ra. Los uiños, auxiliados por ésta, relatarán lo 
que vieron en el llfuseo acerca de los indios y lo 
que r ecuerdan a su respecto ele lo que a prend ieron 
en los grados a nteriores . De esta conYersación , 
apoyada además en las observaciones que hacen 
sobre el material presente en el au la, se inferirá 
un ,·ocalmlnrio que luego puede utilizarse en un 
e jercicio de <lktaclo. Tal, por e jemplo : 

Los iuclios. 

Los indios fuci·ou los 11ri..litirns habitantes de 
Amfrica. Viv ían en to lderías y se alimentaban 
con los productos de la caza y de la pesca . Algu­
nas tr ibus cc,nstruia n chozas de piedra y cultiva­
ban la tierra . La mayoría lleYaba un vida salva­
je, sin t ener industrias ni ocupa rse en otros t ra­
ba jos que no fuesen la caza, la pesca y la guerra. 

·arración. 

La maestra r elatará que un dia llegó a nuestro 
pais una gran expedición española que venía a es­
t as tierras pa ra co11quistarlas. El jefe de esta 
expedición fu éi don Pedro de Mendoza, famoso je­
fe español que, se<lucido por las leyendas que co 
rr!an acerca rle las riquezas que habla en Am éri­
ca , decidió conquistar y explorar esta parte del 
m undo, hasta entonces desconocida . 

El relato seguirá descr ibiendo la expedición, 
s us buques, la navegación, el arri bo a estas pla­
yas, el desembarco de los españoles y el r ecibi­
miento que le hicieron los indios, e tc., etc . Véase, 
a l respecto , lo que pu blicamos en el N~ 1 de este 
año, págs. 37 y siguientes, como ta mbién las lá­
minas que incl uimos en ese mismo n ú mero . 

, ·ocabulario y elocución. 

Conquistar - conquistadores - conquista 
conquistaron. 

Los españoles con quistaron las tierras de los 
indios - E-xploraron y coloniza ron las nuevas tie­
rras . 

Dibujo y modelado. 

De una carabela, de una canoa india, de fl echas 
y boleadoras, de indios en actitudes diversas, ele 
solda dos españoles . 

3er, dia: F undación y destrucción de Buenos 
Afres . 

LecttU'a ; narración ; conversación. 

Se leerá al;;ún trozo sobre el a r r ibo de :.\1eu­
doza y sus tropas a es tas r egiones (lecturas por 
los n iiíos) , se completará la in forma ción con re­
latos a cargo de la maestra (véase la recor da da 
publicación nuestra ) y, observando graba dos y f i­
guras, se conversa rá sobre los principales episo­
dios de la fundación de la ciuda d . 

Construcción. 

Se reprod ucirá, luego, sobre la mesa lle arena, 
la ciuda d fun da da por Mendoza (véase la des­
cripción en las citadas pags. de nuestro n úmero 1 
y la lámina correspondiente que en él incluímos l. 
La construcción debe ser h echa por los n iños y 
dirigida. por la maest ra . Trazado el per!metro ele 
la población y marcado su plano en general, se 
u bicará n en él la casa del goberna dor, la iglesia , 
el Cabildo, e l mercado, etc .. y se a gregarán . den· 
tro y fu era del recinto, soluados, paisanos e in ­
dios cuyas s iluetas se armarán con los dibnjo~ "! 
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recortes hechos por los niños. Se incluirán tam­
bién algunas de las reproducciones modeladas por 
los alumnos. 

Yocabulario y elocución. 

Mientras va ejecutándose la construcción se 
conversa sobre los episodios y leyendas de los in­
dios, el asedio en que pusieron a la ciudad recién 
fundada, las salidas de los españoles para ahuyen­
tar a los sitiadores, el hambre de la población, 
las excursiones por el río en busca de viveres, la 
salida de Ayola e Irala ,hacia el norte, el refugio 
de los españoles en sus barcos, la huída final de­
jando la ciudad a merced de los indios, quienes 
la destruyeron por completo. 

Con motivo de estas construcciones y narracio­
nes irán apareciendo términos y giros que se ano­
taráu en el pizarrón para ser copiados luego por 
los alumnos en sus cuadernos. Damos aquí los 
principales: 

Empalizada - casa de adobe - techos 
de paja - la ciudad fué asediada - la 
población sufría hambre - abandonaron 
la ciudad. 

Para una copia calig1·ítfica . 

La ciudad de Buenos Aires fué fundada por 
llon Pedro de Mendoza el 2 de febrero de 1536. 

•~ día: Gamy; segunda fundación de la 
ciudad. 

Oonst1•ucción; conversación. 

La maestra relatará brevemente cómo los es-
11añoles que se fueron de B . Aires con Ayolas e 
Irala fundaron la Asunción, en la que arraigaron 
los conquistadores. •Cuarenta y cuatro años des­
pués, el gobernador de la Asunción, don Juan de 
G-aray, decidió intentar de nuevo la fundación de 
Buenos Aires, con cuyo objeto vino por tierra has­
ta aquí. 

El relato proseguirá conjuntamente con la cons­
trucción en la mesa de arena, como en el caso an­
terior, de la reproducción de la ciudad fundada 
11or Garay, trabajo que ejecutarán los niños exa­
minando y siguiendo los mapas y las descripcio­
:aes que encontrarán en los textos elementales de 
historia patria, cuyo contenido aclarará la maes­
tra al dirigir la labor de los alumnos. 

Mientras se trabaja y se conversa, se completa 
1a información leyendo trozos diversos que versen 
!obre el punto y narrando la maestra algunos epi­
sodios destacados (la forma cómo Garay repartió 
las tierras, por ejemplo) . Asimismo se escriben 
{'111 el pizarrón los términos del vocabulario que 
luego copiarán los niños en sus cuadernos y que 
servirán de base para algún ejercicio de dictado 
y de lectura. 

Sí, como es casi seguro, las actividades para el 
asunto requieren en este día y en el anterior tres 
horas de clase, se usan con tal fin las destinadas 
a LePtura y Lenguaje en el horario. 
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Para una co¡lia caligl'áfica. 

Don Juan de Garay fundó por segunda vez la 
ciudad de Buenos Aires el 11 de junio de 1580. 

5! y 6? días: La ciudad colonial y la actual. 

Narración. Lecturas. 

La maestra relatará cómo fué creciendo la ciu­
dad reconstituida por Garay. En su suscinta na­
rración destacará cómo fueron sometidos los in­
dios al dominio de los españoles, en cuyo prove­
cho trabajaban las tierras y cuidaban los gana­
dos; cómo fué ampliándose y progresando la ciu­
dad desde el punto de vista comercial, social, po­
lítica y edilicio hasta convertirse en una capital 
importante, asiento de gobernadores y virreyes. 

Colecciones. Observaciones. 

Se obsenarán láminas y figuras sobre tipos y 
costumbres de la colonia; se leerán trozos refe­
rentes a la vida de la ciudad en esa época; se cla­
sificarán los elementos gráficos conseguidos según 
grandes rubros, como ser: la edificación, los me­
dios de transporte (véase, a este respecto, las lá­
minas y lo publicado en el número anterior de la 
revista), el alumbrado, los vestidos, el comercio y 
las industrias, etc. Se compararán esos aspectos 
del Buenos Aires colonial con los de la ciudad 
del presente y se harán alusiones acerca del pro­
greso logrado en cada uno de ellos (la casa colo­
nial y el rascacielos moderno, la carreta y el ca­
mión, el farol de antaño y el potente foco de hoy, 
la calle polvorienta o enlodada y la asfaltada ac­
tualmente, etc., etc.) . 

Dibujo y modelado. 

El frente y un patio de la casa colonial; un fa· 
rol de entonces; la carreta, la diligencia, el le­
chero, el aguatero; una mujer con ropa de la 
época; etc. 

Vocabulario, elocución y demás cjea-cicios de 
leng1111je: como de costumbre. 
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Asunto: INVASIONES INGLESAS 

ter. día: La primera invasión hasta la toma de 
la ciudad por los ingleses. Rela to de los sucesos, 
l ecturas sobre los mismos, observaciones de lámi­
ua11 y fi guras y conversación sobre las mismas, 
reproducción en la mesa de arena del ataque Y 
toma de la ciudad, vocabularios y elocución, dic­
t ado, dibujos. 

2 ? día: La reconquista. Relato y lecturas sobre 
las acciones de Pueyrredón y de Liniers, la lucha 
con los invasores y el triunfo sobre los mismos; 
reconstrucción en la mesa de arena de los episo­
dios más destacados; referencias sobre el heroís­
mo y el patriotismo de los habitantes de Buenos 
Aires ; vocabularios; dictados y una breve compo-
11 ición ilustrada . 

8 ? día: Los regimientos formados a raiz de la 
invasión. Lá minas y figuras sobre los soldados de 
la época; nombre de los principales cuerpos y su­
cinta descripción de su organización; dibujo de 
1ooldados y a rmas; el sentimiento patriótico que 
1rnscltaron los acontecimientos; lecturas y relatos; 
Tocabularios, elocución, nociones gramaticales 

TERCER 

(nombres propios y comunes, adjetivos calificati­
vos y colectivos); dictados. 

4 ? día: La segunda invasión y la defensa. Re­
latos y lecturas; episodios notables y edificantes 
(los hombres que más se distinguieron); repro­
ducción en la mesa de arena de la marcha de la 
lucha; observación y clasificación de material 
ilustrativo; dibujo ; lecturas; vocabulario, elocu­
c1on; dictado; redacción, breve e ilustrada. 

5 ? día: Excursión al Museo Histórico Nacional 
para visitar las dependencias que contienen re­
cuerdos y trofeos de las invasiones inglesas. 

6 ? día: Comentarios sobre la visita realizada; 
exposiciones orales a cargo de los alumnos; luga­
res de la ciudad que recuerdan los acontecimien­
tos estudiados (mencionarlos y escribir su nom­
bre); lecturas; revisión de los vocabularios for­
mados; dictados; composición general según cues­
tionario-guía; guardar en álbumes o carpetas el 
material gráfico acumulado, previa clasificación 
u ordenación según un criterio preestablecido 
(p. ej . : l. • y 2. • invasión; personajes y episodios). 

GRADO 
Asunto: E L R I O 

El desarrollo de este asunto debe insumir doce 
díe.11, va le decir, dos semanas, pero el sábado de 
cada una de ellas lo dedicaremos especialmente a 
una revisación genera l con el propósito de afian­
zar y ordenar los conocimientos adquiridos en el 
transcurso de las mismas. Realizada la revisación 
parcial o total durante la segunda hora de cada 
iiábado, se escribirá una composición que ocupará 
toda la tercera hora, dedicando la cuarta a la lec­
tura y corrección verbal de las que el tiempo per­
mita. 

Primer día: El río en general. - Cómo se for­
ma un río. La lluvia es la causa principal. La 
nieve es a gua acumulada en las partes frías dP. 
111.s montañas. En verano se derrite: el deshielo. 
El agua que proviene de la lluvia o de la nieve 
es dulce. Parte del agua que corre por el suelo se 
eyapora; otra se filtra en las tierras pel'meables, 
pasa al interior de las mismas y forma las co­
rrientes subterráneas; el resto se desliza por la 
1mperficie y forma las corrientes que reciben dis­
tintos nombres. 

¿ Qué es un al'royo? ¿ Y arl'oyuelo? ¿ Qué quie­
re decir riachuelo? Diminutivos de arroyo Y río. 
Caudal escaso; se secan con facilidad. ¿ Qué ocu­
r re si se reúnen va r lns a rrnym; ? E l rfo l lPva ,,r a 
caudal de agua y, por lo general, va a echarse en 
otl'o rio mayor o en el mai·. ¿ Cómo será la co­
rriente de los ríos que corren por lugares mon• 
tañosos o terrenos muy inclinados? Torrentes. 

Mientras se desarrolla el asunto en esta prime­
ra faz. el maestro dibuja en la pizarra y los ni-

ños en sus cuadernos un río con arroyos que lo 
formen. 

¿ Cómo será el río donde comienza su curso?­
Fuente, manantial, nacbniento. ¿ Qué ocurre con 
su cauce o lecho a medida que recibe otros afluen• 
tes? Se ensancha hasta adquirir su máximo al 

U,-u3uélJ 

desembocar en otro río o en el mar. Desemboca• 
dura: ¿ qué significa? ¿ De qué palabra proviene? 
Búsquense algunos derivados de boca. Fórmese 
una breve familia de palabras. 
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¿Qué otro nombre tie1w n las orillas de u11 r ío? 
Margen, rib<>1·as. ¿ Cuál será la izquierda y cuá l 
la derecha ? Se dibuja el curso de un r ío y se ano­
tan todos estos términos. 

En t odo río conviene señalar su curso su¡>erior, 
mrclio e inferior. 

Toda la extensión de terreno regado por un gran 
río y sus a flu en tes se llama cuenca. 

Iníciese el t razado del Río de Ja Plata indican­
do súlo s u fo rma casi t riangulat·. 

Los niños copian ahora el vocabulario que se 
ha ido escribie.ndo en la pizarra dura nte el des­
arrollo de la clase y el maestro vigila y cor rige 
los en or es ortográficos y caligr áficos. Fórmese 
este primer Yocabula rio con las palabras que van 
con el tipo de imprenta llam ado negrita. 

Se completa el estudio de esta primera parte 
leyendo : " Los r íos" del libro "E•ntre Amigos" pa­
ra ter cer grado. 

Todo el trn.bajo que dejamos indicado r equiere 
dos horas de tiempo. 

Segundo clia : Río de la Plata. - Obsérvese su 
colocación en el mapa de la R. A. Dibújese el cro­
quis y señálese sobre el mismo la s pa rtes del r ío 
aprendidas el día a nterior. Señálense los cabos 
Sa n Antonio y Santa María y t rácese una linea 
que los una, la que se tomará como desemboca­
dura del Río de la Plata en el océano Atlántico. 
Es el más ancho del mundo. Sus r iberas o már­
genes se pierden de vista. Su profundidad no está 
en r elación con su anchura. Necesidad de dra­
~arlo continuamente en los canales de entrada 
y salida de los transatlánticos. Sitúense los prin­
cipa les puertos : Buenos Aires, La Plata, Montevi­
deo y Colonia. 

¿ Cómo se forma un banco de arena ? E l río es 
muy a ncho y su corriente tranquila. Depósitos de 
ba r r o, de arena, de lin>0. Los buques encallan. 

¿ Cómo se indica en un río los peligros de los 
bancos ? Las boyas. ¿ Se podrán formar islas en los 
rios a nchos y poco profundos? Indicar una que 
otra existentes en el P lata: l\Iartin García. 

Mientras se habla de la importancia del Río de
1 

la Pla ta como medio de comunicación entre Bue­
nos Aires y los otros pueblos del mundo, se dice 
que Juan Dia z de . Solís lo descubrió hace más de 
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cuatro siglos. ¿ Por qué lo llamó l\Iar Dulce ? 
Se completa el Yocabnlario que siempre debe 

escr ibirse en la pizarr a a medida que transcurre 
la clase, se ordena que se copie y se observan y 
corrigen los errores ortográfi cos y caligráficos. 

Yocabulario. - Sustantivos : m ar gen , ribe1·as. 
canee, naci miento, afluen te, océano, Río de la 
P la ta, Buenos Aires, Montevideo, Atlánti­
co, etc. 

Adjetivos : izquierda , derecha, arenosas, 
fangosas, profund o, peligroso, a ncho, hon­
do, etc. 

Verbos : desemboca r, desembarcar, desbor­
dar , descub'ri r , etc. 

Para te rminar con este segundo día se lee, 
siempre con su mo cuidado, una lectura a propia­
da. Nosotros elegimos : " Descubrimiento del Río 
de la P lata" de " El libro d e la P atria" , de Ber­
diales e Inchauspe. 

'.fercer día : Ríos que forman el Plata. - Ob­
servar en el mapa de la R . A. la cuenca del P la­
ta. Tra zar el croquis de los principales ríos de la 
cuenca del P la ta . Repetir el traza do en los cua­
dernos. Nombrar los r íos que la forman. Señalar 
las fu entes del Paraná en las s ierras del Brasil, 
seguir en el croquis el curso del río . Señalar el 
curso superior, medio, e inferior; nacimiento y 
desembocadura; e l delta. Su confluencia con el 
Uruguay. Nombrar los afluentes. En la orilla de­
recha : el Paraguay, principal afluente del Paraná. 
Este río nace en el Brasil , cruza el Paraguay y 
sólo pertenece a nuestro país la parte inferior de 
su margen derecha . R ecibe en t erritorio argenti­
no los ríos Pilcomayo y Bern1ejo, que vienen de 
Bolivia. El Salado del Norte, llamado también 
Pasaje y Juramento. Recuérdese por qué se le 
llama así ; el Carcarañú, formado por los ríos 
Tercero y Cuarto. Recordar que Sebastián Gabo­
to fundó en su desembocadura el f uerte Sanctí 
Spiritus. 

En la orilla izquierda : e l lguazú, separa la 
gobernación de Misiones del Brasil. En su curso 
inferior forma, en una sucesión de saltos, una de 
las m ás hermosas cataratas del m u nd o. 

Señalar las fuentes del r ío Urugua y. Comparar 
su longitud con el Paraná. Marcar su curso de 
E. a O . y de N. a S. Nombrar los países que li­
mita . 

Ejercicios de síntesis oral y escrita . Lista de 
susta ntivos propios. Ejecutar en la m esa de are­
na la cuenca del Plata e indicar la dirección que 
s iguen los buques que viaJan por estos ríos . 
Leer y memorizar una estrofa del fra gmento del 
poema " A lllontevideo", El P a raná y el Uru guay, 
de Luis L . Domínguez { del libro "Nuestra P a­
tria" de Bunge). 

Cuarto día: La l\Iesopotamia Argentina. - Se­
ñalar la región l lamada l\Icsopotamia A1·gentina. 
Comentar su nombre. Observar su situación espe­
cial comprendida entre ca uda losos ríos que encie­
rran inmensos lagos, lagunas y esteros. Describii' 
su aspecto general. Región casi pla na a l sud, on­
dulada en el centro, con elevaciones más pronun­
ciadas en las costas de los grandes rios y más 
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aceidentaclu al norte a causa uel Ir ,·u11t,lmient.:i 
de las i,ienaH tlf> ~lisiones. 

Entrt' Híos, i;urcada por innumeral,1<-s corrien­
te,; ele u'..ua r1ue ostentan sus riberas cubiertas 
de bosc1tw., y de arbustos, e.·celentes campos de 
pastoreo y tlura fértil. Corrientes, cruzada por 
ríos y an0:1 os que son verdaderos de~agües de la 

1 

gran can tidad de lagunas y esteros que cubren la 
superficie de la provincia. Misiones, territorio cu­
bierto de espesísimos bosques, suelo profusamen­
te ragado por agua límpida que corre por todas 
par tes, presentando hermosos panoramas y fecun­
dando este suelo prodigioso. 

Señalar sobre el mapa la gra n laguna Iberá 
(agua brillan te). Haremos notar que esta laguna 
ocupa una superficie equivalente a la cua rta par te 
de la extensió n de la provincia. En el interior de 
la laguna bállanse diseminados gran cantidad de 
islotes e islas inexplorados en su mayor parte y 
cubiertos de plantas acuáticas, enreda deras Y ar­
bustos . 

Narrar la leyenda de la laguna . Cuando sopla 
el viento del interior de la laguna, se oye el eco 
del mugido de los bueyes y e l r ugido de las f ie­
ras. Los ancianos de la región narran la leyen­
da sobre estos r uidos. En el t iempo de los jesu i­
tas las islas de la laguna estaban habitadas por 
los indios Caracar :ís. Los conq uistadores quisie­
ron desalojar ele a lli a los naturales y és tos ven­
cidos y derrotados prefir ieron matarse antes de 
o.bn.ndona.¡· tlA, r - i ón. .,us alm:1:s son 1 a qu1,; Pi'G­

ducen los ruidos espantosos que surgen del cen­
tro ele la laguna durante la noche. 

Se escribirán algunas frases como poi' ejemplo: 

Innumernbles corricnt(':s - cxcekntes 
campo!-. - tiet•ra flértil - agua lhnpl<la 
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- ,-.u<'lo 111odi:,.io-..o - lwrmo,-o panora­
ma - bias in(' ¡,loratla-.. - plantn,.; m•n[1-

ticas - ruido<; cs¡iantosos. 

Idea de adjetivo. .\<.,regar otros adjetiYos a lo'! 
mismos sustantiYos. 

Quinto <lfo: )Jcsopotam.ia .\rv;cntina. - .\ nima.­
les, plantas y minerales. 

Seleccionar y ordenar láminas de la re:;ión. Ha• 
cer notar su situación geográfica. Encerrada ~ 

cruzada por caudalosos ríos, la )Iesopotam.ia e 
un emporio de producción y prosperidad. 

Entre Ríos y Corrientes, suelo cubierto por 
buenos y variados pastos, excelentes campos de 
pastoreo, tierra fértil. Nombrar algunas de las el!!­
pecies más útiles de sus árboles: espinillo, pal­
mera. ñandubay, tala, sauce, algarrobo, carandá. 

Plantas cultivadas: olivo, almendro, naranjo. 
mandarino, limonero, granado, damasco, membri­
llo, maíz, lino, habas, an·ejas, patatas, remola­
chas, maní, tabaco . 

Animales salvajes: jaguar, puma, gato montés, 
zorro, carpincho, marta, vizcacha, comadreja, 11111-

lita, yacaré o caimán, la iguana. 
Ganado : vacuno, equino, ovino. 
Minerales: cal y yeso. 
Misiones, suelo cubierto de bosques espes1s1rool!, 

impenetrables matorrales formados por tacuara1;, 
acacias espinosas, lianas que dificultan extraordi­
nariamente la comunicación. Los hombrefl para 
transitar buscan los caminos abiertos, llamado• 
picadas. 

P lantas culti vadas: malz, poro to, mandioca ( que 
constit uye la base de la a li mentación), patatas. 
t abaco, caña de azúcar, arroz, a lgodón, maní. 

F a una: venado, tapir, chancho salvaje . monos, 
t igre, gato montés, víboras, etc. 

Colecciona r láminas de animales Y plantas. 
F ormar un álbu m "Productos de la Mesopota­

mia Argentina" . Colocar a lgunos datos relaciona­
dos con los recortes. E jemplos : Jaguar - E l má■ 
grande y feroz de los carnívoros americanos. E■ 
muy persegu ido por los cazadores por su valiosa 
piel. Algodón - E l a lgododero es un arbusto cu­
yas semillas se ha ll an envueltas en una borra que 
s irve para confecciona1· te jidos m uy apreciado■. 

P rocura r pedacitos de dife rentes maderas. Pe­
garlas en un cartón . Poner a l pie de cada muea­
tra el nombre y agregar el dibujo del árbol de 
que procede y datos concernientes a su tamaño; 
aspecto de las ramas, lugares en que se encuen• 
tra, usos a que se aplica la madera. Emplear la 
coma en toda enumeración de sustanti,•os . .\¡?;re­
gar un adjeti\·o <'allfi<'ativo a los sustantivos es­
t udiados. 

E n el S(•xto día los alumnos revisar án y clas i­
f icar án el material ilustr ativo acu mulado du ran­
te la semana y redactarán la composición sobre 
la parte del asunto desarrollado . 

Séptimo día: El trnbajo y la Yida del hombre.­
Se relatará en una forma sencilla los trabajo■ 

que efectúan los hombres y sus costumbres. 
En Entre Rlos y Corrientes las faenas del cam­

po permiten escuchar el ruido de los arados Y 
sembradoras que labran el suelo y echan el gra-
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no en el surco mientras los ganados pacen en las 
fértiles tierras. Los labriegos son nativos y colo­
l!OS de origen extranjero. En Corrientes gran par­
t e de la población está formada por los descen­
dientes de los indios guaraníes mestizados con 
los españoles. Esta población, sobre todo en el 
ca mpo, habla el idioma guaraní. 

En l\Iisiones la población india desciende de 
los guara níes, que fueron hombres de gran re• 
s istencia para el t rabajo y sumisos a los jesui­
tas. Hoy los que habitan en este territorio for• 
man tribus pequeñas, a veces constan de unas 
cuantas familias, que levantan sus chozas de pa­
ja, en las orillas de los ríos o en los bosques y 
trabajan generalmente en los yerbales. 

Leer y comentar la lectura "Una fortun a en 
Misiones" del libro "Nuestra tierra", de Ernestt­
• a A . López de Nelson. 

Ejercita r en un corto dictado la m antes de 
P r b. 

La selva m.is ione1·a impresiona, por su 
sombra y por su silencio. Es imposible 
penet1·ar en ella. Los hombres que la 
atraviesan lle,·an a cabo la empresa 
abriendo a machete y hacha en mano al­
gún sendero. Los hcrbh-oros se arriesgan 
pocas veces en ella y tampoco la f1•ecnen­
tan los felinos. Los árboles tratan siem­
pre de estirarse para alcanzar la luz. 

Coleccionar y preparar recortes sobre la vida 
en el campo y en la selva. 

Octa vo dia : 1\gricultura y gauadería.-Señalar 
la importancia de la ganaderla en las provincias 
de Entre Ríos y Corrientes, la industria de los 
cueros, los saladeros y frigoríficos que exportan 
cueros salados y secos, lanas, carnes saladas y 
conser vadas, sebo, grasa, huevos, cerda y ganado 
en pie : equino, ovino y bovino. 

La a gricultura , que adquiere mayor desarrollo 
gracias a la fertilidad del suelo. Los cultivos de 
t rigo, lino y malz como los más importantes. Se­
ña lar el desarrollo de la industria harinera. Ha­
blar del cultivo del maní, de las fábricas de 
aceite de maní, de la vid y la explotación de bos­
ques, aserraderos y fábricas de tanino. 

En Misiones la explotación de maderas y la 
,·erba mate como principal riqueza de la goberna­
c1on . Na rremos en una forma sencilla cómo se 
cosecha la yerba mate. 

Los hombres trepan a las plantas, que 110 son 
más que arbustos porque se les deshoja cada dos 
• tres años, y con un cuchillo grande, facón, cor­
tan todas las pequeñas ramas hasta que el vege­
t al está completamente despojado de ellas. For­
man luego atados con esas ramas y los colocan 
! obre una ramada que tiene tres o cuatro metros 
t'l.e altura. ~bajo de la ramada se enciende un 
f uego moderado que no llega más que a secar 
¡:-radualmente la yerba . La yerba seca pasa a un 
111olino quebrantador que se reduce a una piedra 
movida por una mula. La yerba así quebranta­
ªª se mete luego con fu erza en tercios o zurro­
a es, que se cargan en mulas o carretas, para lle­
Tarlos a los puertos de embarque. 
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H acer dibujos sencillos sobre el árbol , la hoja 
y la cosecha de la yerba mate . Escribir oracio­
nes sobre la forma cómo se prepara el mate. 

Leer y comentar las lecturas "La leyenda de la 
yerba ma te" y " El ma te" de "El libro de la Pa­
tria", de G. Berdiales y P. Inchauspe. 

Agregar adj etivos calificativos al sustantivo 
yerba. 

Coleccionar y preparar muestras de distintas 
clases de yerba. 

Noveno día: Este día conviene destinarlo al co­
nocimiento de algunos centros de población, los 
más importantes de la r egión, y a los trabajos y 
costumbres de sus habitantes. 

Situaremos en el mapa de la l'viesopotamia la 
ciudad de Paraná. Situada sobre una meseta que 
domina las aguas del río, es sumamente pintores­
ca. Su edificación es moderna y sólida. 

-En "La Prensa" del 5 de abril t enemos un 
interesante plano de la ciudad de Paraná, vista 
general de la zona de Puerto Nuevo y los prin­
cipales edificios, paseos y monumentos de la 
ciudad. 

Situaremos La Paz. Señalaremos sus principales 
industrias que dan ocupación a sus habitantes . 
Saladeros, fábrica de carnes conservadas, expor­
tación de cueros, carbón de leña y yeso. 

Diamante: Sus habitantes se dedican especial­
mente a los trabajos agrícolas, alll se produce el 
mejor trigo de la provincia. 

Ooncordia, sobre el río Uru guay. Saladeros, des­
tilerias, fábricas de aceite. Colón, activo comer­
cio en trigo, tasajo y cueros vacunos. Concepción 
del Uruguay, puerto de exportación e importa­
ción, saladero, trigo, lino, maiz. 

Situar en la provincia de Corrientes, Corrien. 
tRs, excelente puerto, gran actividad comercial. 

Empedrado, tráfico considerable de estacas pa. 
ra cercos, extracto de quebracho, frutas, miel 
de caña. 

Bella Vista, tráfico de maderas, tabaco y na­
ranjas. Goya, famosa por sus quesos. 

En Misiones situaremos Posadas con un puer• 
to con muelle y servicio de guinche, unida por me• 
dio de un f erry-boat al Paraguay, ingenios para 
moler yerba y para fabricar miel de caña. 

Como el objeto principal de esta clase es el co­
nocimiento de las actividades de la región, con• 
viene que los alumnos tracen, en una forma sen­
cilla, el mapa económico de la Mesopotamia, des­
tacando en cada zona por medio de recortes, de 
dibujos sencillos y anotaciones las principales ocu­
paciones de los hombres derivadas de las indus• 
trias de la reglón. 

Componer el vocabulario de los oficios y traba­
jos que efectúan los hombres para copiar en los 
cuadernos y usar en los dictados. 

Décimo día: Ciudades y puertos principales.­
En un nuevo mapa de la región de la Mesopota­
mia situar las ciudades y puertos principales y 
observar sobre qué río están situados, sobre qué 
margen, qué dirección siguen los vapores cuan­
do se trasladan de un puerto a otro, etc. 

Coleccionar láminas sobre los puertos y deter• 
minar qué trabajos se efectúan en cada uno. 
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necordar la función del adjetiYo calificativo. 
A~regar adjetivos calificativos al sustantivo puer­
te. Empleo ele la coma en toda enumeración de 
adjetivos. IDjemplo: 

El mnplio puerto. El grandioso y am­
I>lio puerto. E1l magnífieo, am¡>lio y gran­
dioso puerto. 

Hagamos notar la concordancia del adjetivo con 
1 sustantivo. 

Undécimo día: Nos ocuparemos en este día de 
la comunicación y transporte de la región de la 
Mesopotamia. 

llecordar los medios de comunicación que sir­
Ten para transportar viajeros y mercaderias por 
tierra y por agua: Hacer notar la diferencia en­
tre navegación marítima y fluvial. 

A Teriguar datos sobre la Compañía Argentina 

CUARTO 
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de Navegación Nicolás Mihanovich. Nombrar al­
gunos de los más importantes buques de su flota. 

Coleccionar láminas. Trazar el itinerario de un 
viaje imaginario, indicar y describir los principa­
les puertos. Averiguar los días que dura el viaje 
hasta Corrientes, hasta la Catarata del Iguazú. 

Marcar los ferrocarriles. El Central Buenos 
Aires que empalma con los ferrocarriles de Entre 
Ríos por medio del ferry-boat o buques transbor­
dadores. El Central Entrerriano y Nordeste Ar­
gentino como vía internacional que nos une con 
el Paraguay. 

Continuar ejercitando el adjetivo. Escribir fra­
ses empleando el adjetivo antes y después d!!l 
sustantivo. Empleo de la coma. 

El última día se dedicará a la ordenación del 
material ilustrativo y se redactará la composición 
general. 

GRADO 
HISTORIA 

Asunto: ORGA.NIZACION Y VIDA DE LA COLONIA 
Para comprender una multitud de problema~ 

11ue se refieren a nuestra vida institucional, so­
cial y cultural, es preciso conocer previamente el 
icsenvolvimiento de la sociedad colonial. De ahí 
la necesidad de penetrar hondamente en nuestro 
,asado, comenzando por analizar sus caracteristi­
cas para preparar la interpretación de su espíritu, 
11ue luego ha de llegar. Los a lumnos podrán darse 
cuenta de cómo, en las mismas instituciones crea­
das por España, se encontraban los gérmenes de 
aiu futura decadencia y las causas del rompimien­
to de los criollos. 

CUESTIONARIO 

a) ¡ A c¡u6 se llama "colonia"! t A qu6 so llam& 
".rnetr6poli", t Cómo gobernaba Espa.ña. sus colonias de 
Améri ca! (El maestro t.e lo explic&ri). 

Averigua quiénrs eran y qué hi cieron: Garny, Her­
aandnrias, Znbala, Cevallos y V6rtiz. 

b) ¡ Cómo cstnbn const ituida la sociedad colonial 1 (Es· 
pañoles, criollos, indios y negros) . t Cómo era la fa mili& 
en I• épocn colonial! 

¡ Quti eran las encomiendas! ¡ Cómo era In situación 
ie los indios sometidos a ellas! ¡ Qu6 es la esclavitud! 
t Cómo era ln. vida de los negros esclavos en esta 1·e· 
;-ión ! ¡ Cuándo y cómo se terminó la esclavitud en 
auestro país! 

e) ¡ Cómo era la ,ida colonial en la ciudad 1 (Cómo 
oran lns casns, las iglesias, las tertulias familiares, las 
íicstas públicas ) t Cómo era la vida on el campo! (Ais· 
]amiento, trnhn,jos, peligros ) . 

d) ¡ Cuáles eran !ns principales riquezas do estas ro· 
rion p,;,, 1 • f: c'11n11 "\t-' P 1,1,~h,hH- b u•ru , ,1i,,· í1t i 

¿A qué se llamo. 11monopolio comercial" 1 ¡ Que es el 
ronlrab•ndo 1 ¡ Qué relaciones guardan ambos entre sí 1 
¡ Qué influenci:i ejercían ambos sobre el comercio de 
estas regiones 1 ¡ Cómo se viajaba en esa 6poca y cómo 
•e tr1rn sportaban los productos por aguo. y por tierra, 
por las llanuras y por las sierras 1 

Colcrd onn toda clase de lámina, y r ecortes . 

Desarrollo <lcl asunto. 

No hay necesidad de insistir acerca del ambien­
te del aula, pues los programas actuales lo indi­
can claramente, así como las diversas actividadee 
que conviene realizar para lograr mayor éxito en 
la función educativa. Desarrollaremos un punto 
en cada uno de los cuatro primeros dias de la se­
mana. •Reservamos el viernes para hacer un repa­
so general, leer algunos trozos que se refieran al 
asunto y ampliar los puntos que necesiten serlo. 
El sábado se destina para la composición final y 

revisación de los trabajos realizados por los niños. 

En el Número 7 de LA OBRA del año pasado, 
nuestros lectores encontrarán algunas sugestiones 
que pueden ser utilizadas con provecho. Recomen. 
damos, igualmente, el uso del texto recientemente 
aparecido Historia Argentina, Curso elemental, 
por B. Ganzález Arrili. 

Una colonia es una porción de gente que se 
establece en otro país y también al mismo lugar 
o región donde se asienta. La nación de donde ha 
salido y que conserva la tutela de las colonias se 
llama metrópoli. España era la metrópoli con res­
pecto a sus colonias, de América en este caso. 

Las autoridades encargadas del gobierno de laa 
colonias comprendían dos grupos: las que residían 
en la metrópoli y las que se encontraban en las 
colonias. 

Autm·ifln<l<'~ residentes en España, 

Después del Rey, que encarnaba el origen de 
todas ellas, se encontraba el Consejo de Indias, 
denominación que significaba Ministerio para los 
asuntoft de América. Formado por gran número 
de personas, entendía en todos los asuntos políti­
cos, judiciales y militares. 
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La Casa de ('ontl'at.1cióu, con asiento en Sevi­
lln primero y luego en Cádiz, fué creada con an­
terioridad al Consejo pero sus funciones se limi­
taban a los asuntos comerciales, geográficos y 
cicntífitos. 

_\utori,lack<; residentes en .'\mérica. 

Las autoridades locales fueron creadas por la 
necesidad de resolver los asuntos que por su im­
portancia no merecían llegar hasta España y, a de­
más, para evitar las largas demoras que ocasiona­
ban las enormes distancias y la fa lta de medios 
rápidos ele comunicación . 

El \'il'1·<•~ era el representante directo del mo­
narca . Fueron creados sucesivamente cuatro vi­
neinatos : Nueva España {:'lféjico ), Perú, Nueva 
Granada (Colombia) y Río de la P lata (con sede 
en Buenos Aires). Once Virreyes desempeñaron 
su <'argo en el Río de la P la t a . 

Los Capitanes Generales teniau funciones de 
carácte i' militar, sobr e todo, y dependían del Vi­
rrey más cercano. Guatemala, Venezuela, Chile y 
Cuba fueron las úl timas cuatro que queda ron. 

También depen dían de los Vir reyes los Gober­
naclorf's y los Intendentes, cargos a los que se ha­
bían asignado fu nciones judicia les, a dministra ti­
vas y mili tares en algunos casos . 
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Las .\uclfoncias eran tribunales supremos de jrn;­

ticia. Ejercían vigilancia sobre las demás autori­
dades, incluso la de los Virreyes . Sus miembros 
se llamaban Oidores. 

Los C'orr<>gidorcs eran funcionarios cuya misión 
consistía en defender a los indios y coregir los ma­
les ocasionados por los repartimientos y la~ en­
comiendas. En la práctica hacían lo contrario de 
lo que e taban obligados a realizar . Fueron reem­
plazados por los Intendentes . 

El Consulado era un tribunal de carácter mer­
cantil. 

Los Cabildos ten ían atribuciones de carácter 
municipal, policia l y j udicial . Sus miembros se 
lla maban Uegidorcs, contando con Alcaldes, Pro­
curadores, Alférez Real, Ejecutor y Alguacil Ma­
yor . El jefe era el Alcalde de p rimer voto . E ra 
la única institución que conservaba un cierto ca­
rácter democrático. Cuando acontecia un hecho de 
suma importancia, se convocaba a un Cabildo 
Abierto, formado por el Cabildo ordinario Y una 
serie de vecinos de prestigio invitad os especial­
m ente . 

Todos los f uncionarios, menos los R egidores, a l 
termina r su m anda to, debían so meterse al Juicio 
de R~ idencia, donde debían da r cuenta de la for­
ma en que habian actua do. 

Asunto: LA REVOLUCION DE MAYO 

E l asun to anter ior permitió conocer la vida 
tranquila y patriarcal de n uestr os a buelos en tiem­
pos de la Colon ia . "Pero a pr incipios del siglo XIX 
sufr ió una fortí sima conmoción por causa de una 
inquietud que se apoderó de los espiritus y se 
agravó con la in vasión extranjera y con las luchas 
internas y de la revolución. Da all í nace nuestra 
vida libre e independiente . Estudiaremos estos 
acontecimientos con todo ca riño porque se trata 
del nacimiento de nuestra propia patr ia . 

CUE STI ONARIO 

a) Rnría mn('ho tfon1po que ]os {'riolJos deseaban in­
cl Ppenclizarse de España, J>ero no se sentían con fuer· 
1.n~ suficientes . Un nronterimiento vino a demostrarles 
qne eran yn. hastante f urrtes para ello : las invasiones 
in1:!'l~,::i:1q . J Cn ft ndo iuvndieron los inJ?leses por primera 
, l''I 1 ¡ ()11i~nPS Ol'f!nniznron la reconquista de Buenos 
.A. ir"s y c·6mo la. l1eYnron n rabo? 

P t-"' l'O lo~ ing-!eses intenti\l'on ]a twentura por segun ­
da wz. ¿ Cómo se reafüú la defensa ele la ciudad! 

; Qm~ in1portr.nc:a tienen para nosotros las invasio­
nes inglesas i 

i Quién nornbr6 a Llnil'rs Virrey de Buenos Aires 1 
¡ Qué importancia t iene este hecho! 

b) A Ilrincipios de 181 0 tuvieron lugar en Espa.fín 
.sucí'so~ g-ra,·í-,imos. 1 Quié11 er3. Napoleón B onapnrto, 
; Qué hizo ron España y con su rcr t ¡ Cómo recibie· 
1·on !os criollos esas noticia~! Húbln1103 del Cabildo 
Abi,·rto cl1:l 22 do mayo, que es uno de los hochos 
111,,~ ünporinntes de nu estra historia. 

; Qué ocurrió el dia ~3 de :IInyo de 1810 ! ¡ Por 
r¡ ué celebramos n osotros ese d!a ! ¡ Quiénes integraron 
el primer gobierne pat.rio T 

r) P.u·a nsegurar y cxtendl'r el movimiento rcvolu· 
, ioi1nr!o, Ir. .Junta en\'ió dn~ expedic iones: u na al P n· 

rnguay y otra al Alto P erú . Haz un resu men de In. 
primera. 

¡ Qué había ocurrido con Montevideo! ¡ Qué hizo el 
ejército de R ondean ! ¡ P or qué er a ineficaz el sitio de 
llfontevideo 1 ¡ Dónde conseguían víveres los españoles! 
P ara. contene1· esos saqueos, el gobierno envió a B el­
grano a R osario. Allí nació nuestra B ander a. A,e· 
1·igua cuándo y cómo . ¡ Qué ordenó el gobie1·no a Bel· 
grano I E n su reemplazo fu é San Martin . H áblanos de 
fa batalJa. de San Lorenzo. ¡ Cómo cayó Montevideo! H á· 
blanos de B1·own y de fa primero. escnndrma argen· 
tina. 

d ) Veamos ahora fa expedición al Alto P er ú . Haz 
un resumen desde su salida de B uenos Aires, ha ta el 
desastre de Huaqu i . 

Belgrano se hizo cargo de los restos del ejército . 
• De qué medio se valió para leYantar el espiritu de 
los soldados! Háblanos de la batalJa de Tucuruán, de 
cómo fué dada. y de sus consecuenc ias . t Cuán do se 
libró la bat alJa de Salta y qu6 consecuencias turn ! 

El gobierno premió los se1·vicios de Belgrano. i Quó 
hizo Be1grauo con el premio 1 t Cómo ter1n inó la cnm· 
paiía ele Bclgrano 1 

Averigua. quién era Güerues y cuál fué su obra. 

Desanollo del asmlio. 

Distribui remos el t r a ba jo de manera de concluir 
en cada uno de los cuatro pr imer os dia s de la se­
mana ún punto del cuestionar io . Nos quedarán 
asi dos días: viernes y sábado . E l primero será 
dedicado a rever todo lo estudia do, en forma de 
conversación general de t odos los n iños duran te 
la cua l se aclararán los puntos que puedan haber 
quedado incompletos o dudosos, se leerán trozos 
apropia dos, se podrán recitar poesías, r epresenta1 
comedias, en fin, realizar todo trabajo qu e tienda 
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a com11letar el asunto y represente un motivo do 
cclucaciún cívica, moral, estética. para los niños. 

E-1 día sábado se dedicará a escrihlr una compo­
sición, ron ayuda del cuestionario, r en la que los 
a lumnos consignarán los hechos fundamentales es­
tudiados durante la semana . La última hora de 
clase couYiene sea destinada a una lectura 11or el 
maestro, cuento, narración, libro y también rela­
cionada, en lo posible, con el tema semanal. Se 
podría in iéiar la lectura, por ejemplo, del libro 
:'llariano l\Ioreno, o Saavedra, publicados por LA 
ODR.\. 

Las invasiones inglesas constituyen un hecho 
insólito ;· aislado en la vida colonial. Inglaterra 
tm·o siempre buen ojo para elegir las tierras don­
de instalarse como dueña y señora, ra. sea porque 
la tentaran las riquezas de la región, o su posición 
estratégica. Así quiso apoderarse del Virreinato 
rlP.l Río de la Plata en 1806 y así se apoderó en 
1832 de nuestras islas Malvinas. 

Los a lumnos ya conocen bastante bien los he­
chos ocurridos de manera que conviene evitar loa 
detalles. 

Una consecu encia importantísima, de las inva­
siones por la tendencia que revela, fué la eleva­
ción a l cargo de Virrey, de don Santiago de Li­
niers. Conocido el comportamiento cobarde del 
Virrey Sobremonte, e l Cabildo Ab ierto, realizado 
el 14 ele agosto de 1806, lo censuró y obtuvo el 
nombramiento de Liuiers para el cargo de Capitán 
General, lo que equivalía a jefe de las fuerzas, 
función que correspondia, de hecho, a l Virrey. 
Después de la segunda invasión y repetida su ac­
titud incalificable, 1'ué tomado preso, destituido y 
remitido a Ch ile para que fu ese llevado a España 
Y eer sometido a juicio. Era la primera vez que 
un hecho de tal magnitud se llevara a cabo en 
América, en la persona de su máxima autoridad. 
Liniers fu é designado, entonces, Virrey interino, 
a pedido del Cabildo y por influencia popular . 

Tomamos de la Historia Argentina , curso ele­
mental, ele B . González Arrili, el siguiente capi­
tulo, donde también figura la reproducción del 
documento que se menciona. 

El Cabildo del 2;; de !\layo. 

Pocos durmieron aquella noche en Buenos 
Aires . Al amanecer estaba el pueblo en las calles 
Y en la Plaza l\Iayor. Los "realistas·• comenzaron 
a desorientarse, y los "patriotas", burlados por el 
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Cabildo, a disponerse para tomar, sin más pérdida 
de tiempo, resoluciones terminantes. 

Circulaban unas listas que iban firmando los 
vecinos y los militares partidarios de un cambio 
de gobierno. Estas listas se hacían sobre papel 
sellado " de un cuartillo" de valor. En el prime1 
pliego se decía al Cabildo, que los firmantes en­
tendían que "podia el pueblo reasumir la autori­
dad Y facultades que había conferido'' en el Ca­
bildo abierto del día 22. Que no teniendo valor 
la Junta "anunciada en el Bando de ayer•·, que­
rían que, por medio de otro Bando se hiciera pu­
blicar la elección de la "junta de Gobierno que ha 
de regir y gobernar" y a renglón seguido se seña­
laban los nombres de las personas que debían in­
tegrarla. 

Los firmantes de aquellos famosos pliegos d~ 
papel sellado "de un cuartillo", votaban pues por 
los futuros mandatarios e impon!an al Cabildo su 
designación. 

Y se agregaba: "entendiéndose esta elección ba­
jo la expr<>sa condición de que, instalada la Junta 
se ha de publicar en el término de quince días 
una expedición de quinientos hombres para a uxi­
liar las provincias interiores del Reyno, que debe­
rá marchar a la mayor brevedad'', etc . 

La mayoría de los designados estaban cerca y 
no tardaron en llegar entre las aclamaciones del 
gentío. El último fué :\foreno, que babia perma­
necido alejado de los sucesos y a quien su desig­
nación tomó de sorpresa . 

Cuando todos estuvieron reunidos en el Salón 
de ceremonias , los cabildantes se pusieron de pie, 
el Síndico, Dr. Leiva, abrió los Evangelios y los 
puso al alcance de la mano de Saa vedra . A una 
señal del Alcalde, Saavedra y los demás pusiéron­
se de rodillas "delante de la mesa municipal ten­
dida de damasco punzó y sobre ella un crucifijo 
de plata y marfil". Saavedra puso la mano sobre 
el libro, Castelli puso la suya sobre el hombro de­
recho de Saavedra, Belgrano la puso sobre el 
izquierdo y los demás sucesivamente los unos so­
bre el hombro de los otros según la posición que 
ocupaban". Asi prestaron su juramento. Ense­
guida, los cabildantes cedieron sus asientos a los 
miembros de la Junta. Dijo Saavedra unas pala­
bras recomendando orden y prudencia, y luego, 
todos, "tomaron el camino del Fuerte". 

Minutos más tarde la Junta quedó instalada e'l 
el despacho de los Virreyes. 

EL CUADERNO UNICO 

s EGUIMOS pensando lo que hemos repetido tantas veces: que el cuaderno 
único no riene por qué ser el único cuaderno, y que el orden y la clasifi~ 

cación de los trabajos que realice el niño, especialmente en los grados superio~ 
res, tienen un significado infinitamente mayor que el que comúnmente se le 
atribuye. 

Oportunamente nos ocuparemos de este instwmento fundamentalísimo de 
la labor escolar con la detención que él se merece. 
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CIENCIAS NATURALES 

Asunto: LOS GRANDfS GRUPOS ZOOLOGICOS 

,\.demás de observar y comparar las caracteris­
ticas principales de los animales que se estudian 
en este asunto, estableciendo las analogias y di­
ferencias que existan en sus organizaciones res­
pectivas, se . deberá tratar de que no resulte una 
tarea excesivamente científica, sobre algo muerto, 
como trabajo laboratorio . 

Convendrá, pues, representar los animales en 
acciones características, narrar sus hábitos pecu­
liares, dúnde y cómo viven, en suma, que además 
ele conocer su constitución el niño conozca su vi 
da real. 

CUESTIONARIO 

n) Lo~ animalrs han sido C' la<"jiffrndos en do:s gran-
1les g:rupos : Vertebrndos e invertebrados . Explica el&· 
rnnH'ntC' r¡nl' e~ lo qu e cn racte1·iza a rncln uno de es­
tos grupM. 

b) F.studia los caracteres generales de los mamífe· 
ros. ¡ Por qué se los llama. así! ¡ Qué es Jo que cubre 
o protege la piel de estos animales 1 A\rc>rigua otros cn-
1·ncteres gl'JH'rale,;; de los mamíferos. ¿ Por qué se in· 
cluirún en este grupo seres tnn di.ispnres como el pe· 
rro, ln. vncn, la ballena., el cnchnlote y nnn el hom· 
bre, que por su cuerpo pertenece a los mamíferos! 

¡ Qué es lo que caracteriza a las aves! ¡ Qué es lo 
qne cubrf' o l)rotege Ir .. piel de estos nninrnles ? Observa 
cómo, "n ellos, todo está dispuesto para el vuelo. 

¡ Qué es lo que caracteriza " los r eptiles! ¡ Cómo 
prote,crcn su piel? i Cómo viven? 

¡ <)n~ es lo que caracteriza a los batrnt>ios? Observa 
el o~perto de su picl . iCmo re pirn n los bntrncios1 
Dinos a1go sobre la metamorfosis do la rana.. 

¡ Qué r s lo qnc caracteriza a los peces? Observa có· 
mo protegen su piel sin perder flex ibilidad . ¡ Cómo res· 
piran los peces! 

Colecciona 1f1minas de los animales tstudiados en eJ 
punto b) , Dibuja tú mismo. 

e) Dibújalas o co1ecciona ]ám llrns que repre entcn 
una esponja, una anémona. de mar, unn estrelln da 
mar, una lombriz de tierra, un carneo], una langosta 
de mnr, una araiia, una 1noscn, una langosta, una 
nheja . Ave1·ig11n algo de r·:Hlíl uno de Psto~ animales. 
¡, Por qué se babr{tn reun ido nnimnlcs tan dive1·sos en 
uno. misma denominaci6n? 

d) Entre los animales estudiados, hay algunos que 
~l)ll verrladeros auxiliares del hombre . Cita los que 
te pnrrzean más important es y din os qué utilidades 
prest n n al hombre . 

Los Jiny también que constituren un verdndero peJi· 
gro . Cita los que te pnrezcnu más peligrosos y dinos 
cómo tenemos que defendernos de ellos. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Los animales vertebrados son los que 
poseen un esqueleto interno, que tiene por eje la 
columna vertebral y que constituye una verdade­
ra armazón de su cuerpo. Los que están despro­
vistos de él son los invertebrados, aunque suelen 
reemplazarlo por tegumentos quitinosos que tie­
nen el mismo objeto, por ejemplo, la langosta de 
mar. 

No siempre el esqueleto tiene la conformación 
que conocernos ni el mismo número de piezas: la 
rana no tiene costillas y la serpiente carece de 
miembros. En los peces se presentan algunos cu-

yo esqueleto es t:í formado, como en otros verte­
brados, por piezas óseas, duras, calcáreas; pere 
en otros, de esqueleto cartilaginoso, dichas pieaa11 
son blandas, flexibles y semitransparentes. 

Las diversas funciones se presentan tambié11 
muy diferenciadas en ambos grupos de animales, 
pero eso lo hemos de ir viendo a medida que 11e 

estudien las diversas ramas. 
Dada la brevedad de este primer punto, co11-

viene continuar con el siguiente, que terminare­
mos el día martes. 

Dictado. 
Los inamíferos. 

Los mamíferos son -verteb1·ados que se c:1-
ractel'jzan por tener 1u1 revestimiento de pe• 

los; abundante en la mayoría, muy escaso 11 

algunos. 
Sus eA·tremidades terminan en dedos y se 

presentan adapt.adas a distintos medios de 
locomoción (corredoras como en el caballo; 
saltadoras como en el canguros y gatos¡ vola­
doras como en vizeachas y mulitas¡ nadado• 
ms como en focas y ballenas). 

La respiración es sie1npre pulmo11ar, aú11 
en los mamíferos acuáticos que deben salli· a 
la sn1iel•ficie para respirar. La sangre es roja 
y de temperatura constante. Son vivíparos J 
amamantan a su cria con fa, leche que segre• 
gan glándulas especiales o mamas. 

Son los más e,olucionados del reino ani• 
mal y entre ellos se coloca el hombre. 

Miét-coles. - En el punto c) el trabajo deberá 
consistir, sobre todo, en observar y dibujar los 
ejemplares indicados y conocer los aspectos más 
importantes de su vida y organización pero sin 
entrar en mayores detalles. Véase lo que dijimos 
sobre invertebrados al principio de este asunto. 

Jueves. - El último punto debe resultar por 
demás interesante y en su desarrollo deben cola­
borar todos los niños. 

Lecturas. 
Los au:dliares. 

Encuentra el hombre en diversos animales, efi­
caces colaboradores de sus tareas. 

Uno de sus compañeros más fieles y a uxiliar ac­
tivo en sus andanzas, es el perro. Descendiente de 
los lobos, el hombre lo domesticó desde muy anti­
guo: ya en algunas piedras pintadas por el hom­
bre prehistórico se encuentran figuras de perros 
acompañándole en la caza, actividad primordial de 
aquella época . Con el andar del tiempo se han 
conseguido variedades o razas apropiadas para 
sendas necesidades: para ir de caza y levantar la 
pieza; para arrastrar el trine o del esquimal ; pa­
ra custodiar la casa y avisar la presencia de im­
portunos; para cuidar y vigilar el rebaño; para 
llevar informaciones en la guerra o dar con herí-
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dos y hasta ])ara ganarse el pan co11 las pruebas 
y piruetas aprendidas en algún circo donde nos 
encanta con su habilidad e inteligencia. 

Los enemigos. 

Así como entre los animales encontramos algu­
nos indispensables y otros útiles, también se re­
clutan en el reino animal algunos de nuestros 
grandes enemigos . 

Entran en esta categoría todos los animales sal­
vajes que puedan atacar o hacer frente al hom-

QUIN TO 
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bre: tigres, leones, hienas, lobos, serpientes pon­
zoñosas; los parásitos (sarna, piojos, pulgas J 
chinches, tábanos, mosquitos, moscas bravas, lom­
briz solitaria, la tenia del perro, etc. ) ya sea por­
que producen directamente una acción mortifican­
te o porque sirven de vehículo a los agentes pro­
ductores de diversas y graves enfermedades. 

Y además de aquellos tenemos la larga lista de 
animales perjudiciales al ganado, a los cultivos J 
a las provisiones. 

\'.iernes y sábado.-En la forma acostumbrada. 

G RADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: LOS CONTINENTES Y LOS MARES 

Sólo un grado formado por alumnos de excep­
ción es capaz de abarcar con provecho y en toda 
au extensión los diversos aspectos que están con­
i;i gnados a este asunto. Ello no obstante, nuestra 
buena voluntad procurará hacer Jo más que se 
pueda y lo mejor que se pueda y . . . Dios dirii.. 
He aquí el cuestionario que, por su aspecto exte­
rior, pareceria fácil de contestar y hasta breve, 
pero que muestra pronto sus dificultades cuando 
llIJU Ot, u1eL" \.l.t,.iltro. 

CUESTIONARIO 

n) Trn zn. un croquis d"l mundo. 1\.Inrcn, Pn los océa· 
no~. las c01Tientes mm·in ns más importnntf's . ; Qué son 
la ~ corrientes marinas i ¡ Qné función desempefian 1 i Qué 
influencia ejercen Robre r,l <'lima! i Qué corriente halla 
nnp<; trns costas? 

b) Ubica en tu croquis el nudo de Pamir. A partir 
de él traza las grandes cordilleras del mundo, prime· 
ro, en d irecci6n al \V. , las de Europa y .A.frien; Juego 
hacia el NE., las do Asia y de América; por último, 
hacia el SE., !ns de Asia, archipi élago Indo l\Ialayo y 
Australia. Las cordilleras son el esqueleto de los con· 
tinentes . Recuerda lo estudiado en el asunto ante1·ior, 
punto c. 

t Qué influencia ej ercen las cordillens sobre la cons· 
titución y la vida de los continentes! Observa la re· 
]ación que guardan las cordilleras con los grandes de· 
siertos. 

e) Las cordilleras determinan el curso ele los r!os . 
Ubica en tu mnpa los grandes ríos del mundo, los mús 
extensos, los más importantes. 

Observa las relaciones que guardan los grandes ríos 
con las cordilleras . 

t Qué importancia tienen los 1·íos como medios de 
comuni cación y como factores de civllizacl6n ! 

d) Traza oh·o croquis del mundo. Ubica los grandes 
puertos de ultramar . El hombre los visita. constante· 
monte y las ru tas que s igue, son los grandes caminos 
tlel mundo . Traza en tu croquis los que te parezcan 
Jflt~-.. i 1111.1011,fu n l:':;. .1 U lah huH~Ol.~;~u l l..u~ y f e1101..ur1;!c 

transcontinentales, así como las principales 1í neas aé­
reas . 

i Qu6 es lo que impulsa ni hombre a aumentar cons­
tan temonto la cnpn eid nd y la velocidad do sus medios 
do transporte i Ten presento la ubicación de los cen· 
ti·os do producción y do con&luno, y la interdcpenden• 
t ia en que , i,cn hoy todos lo• hombres del mundo . 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Se dice pronto "traza un croquis del 
mundo"; lo que no se hace es trazarlo. Pero e• 
fin. Si usted, siguiendo nuestras indicaciones, dis­
tribuye el cuestionario entre sus a lumnos el día 
sábado, puede pedirles que, o bien el sábado por 
la tarde, o bien el lunes por la mañana, se ocu­
pen en dibujar un croquis del mundo. Creemos 
que no se deben dar trabajos para el domingo: 
los alumnos también tienen derecho a pasar un 
día tranquilos a la semana. Fíjese que lo que de­
seamos no es un mapa perfecto sino una cosa que, 
a primera vista, pueda reconocerse en su conjun­
to Y en sus partes como lo que se desea. Na­
da más . 

En él ubicará las principales corrientes mari­
nas: Para el Atlántico Norte, la Gran Corriente 
del Golfo y la corriente fría del Labrador; para 
el Atlántico Sur, la corriente cálida del Brasil, 
que baña las costas de dicho país y la fría de 
Falkland, desprendimiento de la Gran Corriente 
Austral, que baña nuestra Patagonia; en el Pa­
cifico, las grandes corrientes cálidas Ecuatorial 
del Norte (Kuro-Sivo) y del Sur, y las frias, una 
que viene por el estrecho de Bering y otra que 
es desprendimiento de la Gran Corriente Austral, 
la del Perú, que baña las costas occidentales de 
América. 

Las corrientes marinas son verdaderos ríos que 
corren por medio del océano con una dirección 
perfectamente determinada. Se producen por las 
diferencias de temperatura, por lo tanto de den­
sidad, y por el movimiento de rotación de la Tie­
rra. Las aguas del ecuador se desplazan hacia el 
norte y hacia el sur, y el desequilibrio que ese 
1~1 •imiento produce es compensado con i:12 ca 
rrientes frías que bajan de los polos. E:sta circu­
lación de las aguas oceánicas las mantiene lim­
pias y siempre renovadas y purificadas por la di­
versidad de t emperaturas. Su influencia sobre el 
clima es fu ndamenta l. Comparar sólo la t empe­
ratura de Londres con la de Nueva York. L en• 
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d res es tá bastante más cerca del Polo que Nue­
va York. sin embargo tiene un clima mucho más 
templado porque está sometida a la influencia de 
la corriente cálida del Golfo, entanto que la otra 
sufre los efectos de la fría del Labrador. 

Como dato ilustratiYo interesante diremos que 
la coniente del Golfo alcanza una anchura de 
200 Km., una profundidad de mil metros y una 
Telocidad de 8 Km. por hora. 

:\lar1<'s . - Claro está que si usted se entretie-
11e un poco en el punto b, no le va a alcanzar el 
tiempo para nada. Usted ubica el nudo de Pamir, 
Tech o del 11nndo, en un croquis que exprofeso 
~abr á. dibuja do usted en el pizarrón , pa ra que los 
alumnos p uedan seguir su explicación en los di­
huj ados por ellos. De allí t r aza en dirección a 
E uro¡,a , los montes de Persia, los Cáucaso8. los 
Cárpatos, los Alpes, y sus desprendimientos hacia 
Ita lia , E spaña, Francia, Inglaterra, Alemania; los 
l <ontes Escandinavos, los Urales. A partir del Nu­
d o de Pamir, relacione las cadenas costeras de 
Arabia y de Africa. A partir del mismo punto Y 

en di rección NE .. los montes de ltai, Jablonosl 
~- Estanovoi en Asia, para pasar a .América por 
Kam chatka, las islas Aleutinas y Alaska, y se­
gui r como una sola cordillera hasta la Tierra del 
Fuego. En igual forma. a partir del Nudo de Pa­
mir, hacia el SE., la cordillera del Himalaya, los 
montes de Tndochina, la peninsula de Malaca, las 
i~las d e Java, Borneo, etc., y las cordilleras cos­
teras de Australia. 

E l objete, es mostrar que las cordilleras son co­
.RlO el esqueleto de los continentes, que ellas los 
!IOstieuen y que todas están, al parecer, relacio­
nadas entre si. Recordar lo estudiado en el cues­
tionario anterior de Geografía. 

Las cordilleras detienen los vientos, de ahi su 
influencia sobre el clima, aparte de la que por 
sí ejerce la altura. Al norte de los Alpes, haca 
frio: no llegan los vientos cálidos del Sahara. -?l 
:c;ur de los Alpes es templado: no llegan los vien­
t os fríos del polo. Las cadenas costeras encierran 
l'liempre un desierto seco porque atajan las llu­
Tias . 

No cargue de nombres la m emoria de los niños. 

:\lifircolc-s. - En el mismo croquis, ubicaremos 
los grandes rios. Las elevaciones del terreno di­
Tiden las cuencas y Yer tientes de los ríos. Trace 
los grandes rios del mundo: en Europa, el Da­
nubio y el Rin, el Volga, el Ródano; en Africa, 
e l Nilo; el Congo, el Orange ; en Asia, el Indo, el 
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Ganges, el Tigris y el Eufrates, el Yang Tse 
Kiang, el Hoang Ho, el Armur, el Yenesei, el 
Obi; en América, el San Lorenzo, los sistemas del 
::\fisisipí-Misuri, del Amazonas, del Plata. 

Agregue, si le parece, otros nombres, pero evi­
te la cargazón. Más vale pocos y bien sabidos que 
muchos encimados y confundidos sin orden ni con­
cierto. 

Con respecto a la importancia de los rios co­
rno factores de civilización, haga notar que las 
condiciones de vida de una región dependen mu­
chas VPces de un río: Egipto es ejemplo indiscu­
tible ; en situación semejante se encuentra la an­
t ig ua ciYilización asiria con respecto al Tigris y 
al Eufrates. Los ríos acercan el interior de los 
continentes a los libres caminos del mar, por don• 
de resultan un elemento inapreciable de civiliza­
ción y de progreso. 

Juen•s. - Los grandes puertos do ultramar, 
que pide el punto d, de_l cuestionario, se refie­
ren a los que son centros de comercio activo : 
Londres, Génova, Havre, Hamburgo, Bilbao, Nue­
"ª York, San Francisco, Buenos Aires, Rio de Ja­
neiro, Yokobama, Hong Kong, W éllington, Sid­
ney . . . El objeto es mirar el mapa, volverlo a 
mirar, mirarlo mucho, muchisimo, hasta saberlo 
de memoria. Entonces, sobre el mapa, con los 
puertos ubicados, se trazan los caminos trans­
oceánicos, y a l mismo tiempo los ferrocarriles 
transcontinentales: el nuestro a Valparaiso; el do 
Nueva York a San Francisco; el de Quebec a Van­
couver; el de París, Berlin, Moscú a Vladivostok; 
el de París, Berlin, Viena, Budapest, Belgrado. 
Constantinopla, Bagdad al Golfo Pérsico. 

Como lectura, para que usted la dé en cual­
quier día de la semana, van unos párrafos toma­
dos de "El hogar y el camino" del texto Voces 
del )hmdo. 

"Abandonaban los viajeros con la aurora aque­
lla su casa de una noche, abierta a las estrellas 
y a los vientos, y retomaban el diario vagabun­
dear tras de su sueño errante. 

"Después de un tiempo, otros pueblos errabun­
dos llegaban, y las blancas cenizas y los signos del 
fuego sobre la piedra, los detenian y los invita• 
bau a reeucender las llamas extinguidas, a le• 
vantar sus tiendas allí por una noche; y las hue­
llas del paso humano sobre las altas hierbas sal­
Yajes, al través de los bosques, al pie de las mon­
tañas y en sus laberintos, los incitaban, los llama­
ban hacia allá con mil palabras. 

" ... Asi como el pasaje de los viandantes, uno 
tras otro, marca un nuevo sendero sobre la hier­
ba de un prado, aquel contin uo, lento pasar de 
pueblos había trazado poco a poco, sobre la faz 
de la tierra, los primeros grandes caminos del 
mundo". 

Viernes. - Repaso procurando dar expresión 
elegante a todo para facilitar la composición del 
sábado. Para ello es muy conveniente hacer girar 
todo el trabajo alrededor de una sola idea central. 

Sábado. - Composición escrita como de cos­
tumbre. ¿ Mejora la redacción de sus niños? Vlgi. 
le eso muy de cerca. 
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HISTORIA 

Asunto: RE.VOLUCION DE MAYO 

Aun cuando a primera vista parece que si, este 
asunto no está concebido para ser desarrollado du­
rante la que nosotros acostumbramos a llanrnr 
en la vida de la escuela Semana de Mayo. Esta 
tiene por fin el conmemorar el patrio acontecimien­
to, en tanto que el asunto propuesto por el pro­
grama busca el conocimiento de los diversos as• 
pectos del hecho histórico. Pueden complementar­
se, evidentemente; pero pensamos que no convie­
ne superponerlos en la misma semana. El asunto 
del programa cae este año antes de la efemérides. 
de modo que servirá como de cimiento a la recor­
dación que luego se hará. 

CUESTIONARIO 

Un acontecimiento de In magnitud del que nos ocupa, 
no se produce jnm{ls por simple voluntad o ca.pricl10 
da los hombres, sino que responde a una serie do he· 
rhos y circunstnn cins que '\"Rn poco n poco haciéndolo, 
primero, posible, y luego, necesario. Vamos a estudiar 
los nnl<>cedentcs de b Revolución de Mayo. 

a) Causas externas. 1.o ¡ Cómo se realizaba el eo· 
1ncreio ontre España y sus colonias de América! t Quó 
consccu~ncias tenfa. el monopolio sobre la. riqueza dtl 
esta región 1 ¡ Cómo pudo influir eso hecho en 1<> Re· 
Yolución cfo ll!ayo 1 

Z.o Recuerda 1 punto c del asunto 2 de Historia. 
¡ Cómo estaba organizada la sociedad en el Virroinato 
del Río do la Plata y en los otros virreinatos 1 ¡ En 
qué situ11dón se encor. trnban los criollos I Húblanos del 
Cabildo Abierto del 14 de agosto de 1806. ¡ Qnó in· 
fluencia pudieron tener todos estos hechos sobre la 
Revolución de Mayo l 

b) Causas externas. l .o Los Estados Unidos do Nor· 
te América ncnbnbnn de independizarse de Inglaterra. 
¡ Cuándo ocurrió ese hecho y qué consecuencias tuvo '1 
¡ Cómo pudo influir sobre la R evolución de Jllayo 1 

2.o L:. Revolución Francesa de 1789 conmovió al mun· 
do. ¡ Quó idea inspimba ese movimiento 1 ¡ Cómo pudo 
influir sobre In R evolución de ll!ayo l 

c) La Revolución. Prepnrado un acontecimiento por 
el juego lento de sus causas, es indispensable esperar 
la oportunidad qua asegure su éxito. Pura la Revo­
lución da Mayo, la oportunidad llegó con la invasión 
napoleónica en España. Háblanos de este hecho y do 
su repercusión en Buenos Aires . Estudia el desarrollo 
de los acontecimientos deteniéndote especialmente en el 
Cal,ildo Abierto del 22 de mayo. ¡ Cómo quedó consti­
tufdo el primor gobierno patrio y qué significado tiene 
para nosotros el 25 de ll!nyo 1 

d) En 1810 estallaron movimientos r evolucionarios en 
toda la Am~rica Espnfiofa. ¡ Dónde se produjeron esos 
1uovimien tos y qué suerte corrieron t Averigua quiénes 
fueron el general Francisco Miranda y el cura D. Mi­
guel Hidalgo. 

Desarrollo del asunto. 

Ni siquiera nos intersa, amigo maestro, el ri­
gorismo científico en la escuela primari:1 Y me­
nos en esta materia. Lo que sí nos interesa es ruos• 
trar al niño que no es el héroe quien hace la His­
toria por obra de su voluntad, sino que es héroe 
quien interpreta realmente en su verdadera ver­
dad el sentido del momento que se vive. Observe 
que tampoco deseamos hacer una historia sin hé­
rnes, que seria incomprensible en la escuela pri-

maria Y falsa en cualquier otra parte. Queremos 
mostrar al niño que en el desarrollo de los hechos 
históricos hay mucha lógica, que si bien no nos 
permite vaticinar con precisión el camino que van 
a seguir los hechos y los acontecimientos futu­
ros, nos permite, por lo menos, explicarnos el sen• 
tido interno de los sucesos ya ocurridos. Basta 
leer el cuestionario para notar el orden en que 
deben estudiarse todos los acontecimientos: Cau­
sas internas, causas externas, causas ocasionales. 

Usted observará que entre todas ellas faltan ai­
gunas que siempre se dan como causas de la Re­
volución de ll!ayo, como las invasiones inglesas, 
por ejemplo. No las hemos puesto, aun cuando 
necesariamente el maestro tendrá que incidir en 
ellas, como se verá, porque no nos parece propia­
mente una causa de la Revolución, sino un ante­
cedente, vale decir, algo que influye sobre un he­
cho pero no lo produce. Podemos decir que aviva 
las causas existentes pero no engendra ninguna. 

Lunes. - Hoy nos parece indispensable una vi­
sión de conjunto. Usted explica a los alumnos to­
do el cuestionario, diciéndoles poco más o menos 
esto. La Revolución de l\layo no pudo producirse 
por capricho sino como consecuencia de una se­
rie de circunstancias. 

Espaiia ejercía el monopolio comercial, lo que 
empobrecia a los productores de estas regiones en 
beneficio exclusivo de los comerciantes españoles. 
Esto comenzó a despertar antipatías de los crio­
llos hacia los españoles. Cuando las invasiones in­
glesas, una breve temporada de comercio libre 
bastó para hacer gustar sus ventajas. Desde en­
tonces el separarse de España era la prosperidad 
por el libre comercio. 

Segundo aspecto: En el Río de la Plata no 
existia una aristocracia propiamente dicha. El ele­
mento criollo constituía el centro preponderante 
de una democracia real que contaba con un nú­
cleo extenso y brillante de hombres de real va­
ler, cuyo alejamiento deliberado de la función pú­
blica hizo que se encontraran enferentados a los 
españoles. El Cabildo Abierto de 18013, por obra 
de los criollos, había impuesto el nombramiento 
de Liniers como Virrey de Buenos Aires, hecho 
fundamentalisimo que muestra la pujanza de 
nuestra democracia. 

También contribuyeron a despertar y afirmar el 
deseo de independencia, el ejemplo de los EE. UU., 
colonia inglesa que eu 1776 se independiza y se 
organiza bajo la forma republicana. Lo que ellos 
hicen;n lo podíamos lograr nosotros. 

La R" oluciGu r .. rn ... es de 1789 tcrm!nó con 
los gobiernos absolutos y propagó por el mundo 
las ideas democráticas de igualdad, libertad y fra­
ternidad. Los libros de sus filósofos y economis­
tas tuvieron muchos lectores entre nosotros y con­
tribuyeron eficazmente a cimentar el deseo de in­
dependencia. 
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SEXTO GR A DO 
CIENCIAS NATURALES 

Asunto: ALIMENT ACION 

Si !le pudieran realizar experimentos. . . Nos• 
otros hemos sido siempre enemigos de las Ciencia& 
Naturales estudiadas en los libros o con experi· 
m entos "dibujados" en el pizarrón, porque eso es 
la simulación de la ciencia, es falso en sí y falso 
en sus resultados. Creemos que algo se puede ha• 
<:e r , pero si no se puede, paciencia. 

CUESTIONARIO 

a ) P ara quo puedas formarte un11, idea aproximada d• 
cómo se efectún. 1a asimilación de los alimentos en los 
vegetales y en los animales y aun en ti mismo, procura 
experimentar, y comprender, y explicar el fenómeno de 
la ósmosis . Si Jo has entendido bien, serás capaz do 
contestar a las siguientes preguntas: ¡ Qué propiedad han 
de tener las sustancias para servir de alimento, es de· 
cir, para. ser absorbidas i t Por qué necesitan ser rega· 

E xplique en seguida qmen era Na poleón y por 
qué inva dió España, y cómo desapareció el Rey 
del escenario político para ser reemplazado por 
un hermano de Napoleón. Esta s not icias, llegadas 
a Bu en os Aires, produjeron Yiva 
Los acon tecimien tos culmina ron 
Abierto e l 22 de l\fayo, donde se 
siguientes doctrinas: 

efervescencia . 
en el Cabildo 
discutieron las 

1? Caduca da la autoridad del R ey, caduca la 
del Vir rey. (Tesis criolla) . 

2? Buenos Aires no podía r esolver por sí lo que 
correspondía a todo el Virreynato. Debía convo• 
carse a t odos los pueblos . (Tesis española). 

3? Buenos Aires, como hermana mayor, podía 
reso!Yer en nombre de todas las ciudades del vi• 
rreinato y consultarlns luego . (Tesis cr iolla) . 

De acuerdo con eso se r esolvió la cesant ía del 
\' irrey . Lo demás ya lo saben los niñ os . 

En 18 10, estalla r on r evoluciones en toda Amé­
rica : el 19 de abril en Venez uela, el 25 de ma yo 
en Duenos Aires, el 9 de julio en Bogotá, el 2 de 
agosto en Quito, el 16 de septiembre en Méjico, 
y el 18 de septiembre en Chile. E xcepto el de Bue­
nos Aires, todos estos movimientos fueron deteni• 
d os más tarde o más temprano por multitud de 
razones qeu no es del caso analizar. 

El! más interesante de los precursores de la 
independencia de América; fué el General D. Fran­
cisco Miranda, nacido en Caracas el 175 2. Ena­
morado de las ideas de libertad, luchó por la in­
dependencia de los EE. UU. y más tarde en la$ 
filas del ejército revolucionario francés. Vuelto a 
su patria, luchó por su independencia, pero fué 
aprisionado por los españoles y murió en la cár• 
ce! de Cádiz en 1816. 

D. Miguel Hidalgo era cura del pueblo de Do­
lores. Al frente de un puñado de indios y de crío· 
llos, se sublevó contra la s autoridades españolas 
y llevó la guerra con suerte varia, logrando cons-

das las plantas! ¡ Por quó, después do hl\ber ingerid• 
un& substanci,. hidrófil& (salad& o &lcohólica.) sentimor 
much" sed! 

b) i Cómo se alimentan los vegetales! ¡ D6ndo encuen· 
tran los elementos necesarios 1 ¡ Cómo los absorben I Di· 
buja una raíz y colecciona ralees . ¡ P or qué debe abo· 
narse la tierra! ¡ Por qué deben r egarse las plantas! 

¡ Puede la planta utilizar directamente los elemento• 
quo absorbe! De no ser as!, ¡ dónde se efectúa la trnn• · 
formación! 

c ) Averigua cómo toman sus alimentos los auimale• 
inferiores ( celenterados y esponjiarios) y cómo los ab­
sorben. 

A medida que ascendemos en la escala zoológic" en· 
contramos el aparato digestivo cada vez mús complicado. 
P ara interpretar sus fun ciones ten presente que el he· 
cho de introducir una sustancia en nuestro organismo 
no significa absorberla ; debe ser previamente digerida. 
¡ En qué consiste la digestión ! 

tituir un gobierno naciona l. Víctima de una cons­
pi ración fu é apr is ionado junto con treinta compa­
fieros y todos fueron fus ila dos en Chihuahua el 
a ño 1811. 

Usted dará a todo esto e l necesario dramatismo, 
e l calor indispensable para llenarlo de vida y d• 
color. Es necesario interesar a los n iños, y el en• 
tusiasmo es cosa que se contagia : s i usted es en· 
t usiasta, sus alumnos t ambién lo serán ; si usted 
es frío e indiferen te, sus a lumnos serán apáticos 
y haraganes . 

::\Cartes.-Explicado a yer en su conjunto t odo 
el cuestionario, para hoy los a lum nos t raerán con­
sul tado todo el pun to a ) . Algunas l ecturas resul­
t arán m uy convenientes . Aquí t iene unas frasea 
d í:l la famosa Representación de los Hacendados, 
de Moreno : 

" Por fortu na, los fru tos que pr oduce esta pro• 
vincia son todos estimables, de segura extracción , 
y los más de ellos en el día de absoluta necesi­
dad. ¡ Con qué rapidez no se fom entaría nuestr~ 
agricultura , si abiertas las puer tas a todos los fru­
tos exportables, contase el labrador con la segu­
ridad de una venta lucrativa! Los que ahora em• 
prenden tímidamente una la bra nza por la incerti­
dumbr e de las ventas, trabajarían entonces con el 
t esón que inspira la certeza de la ganancia, y con­
i;:ervada siempre la estimación del fruto por el 
vacío que deja su exportación, se afirmarían so• 
bre cálculos fundados labranzas costosas, que a uu 
mismo tiempo produjesen la riqueza de los culti• 
vadores y cuantiosos ingresos al erario". 

:Uiércoles.-Repaso del punto a, y desarrollo 
del b. 

Jueves.-Punto c, que es más conocido, y pun­
to d. Que queden las ideas perfectamente clara11. 

Vierncs.-Hoy revisión general, como de cos­
tumbre . 

Sába <lo.-Composición escrita. 
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d) Parn c·l hombre civiHzado - se ha dicho - la 
4igeslión comi<"nza en 1a cocina. l Podrías explicar }a 
u:actitud de est:\ afirmación 1 

Traza un esquema del aparato digestivo humano . In· 
d.ica pura cada órgano, aparte del noml>re, la !unción 
t¡ue desem1Jeña . 

i Cuáles son los principn.les alimentos do origen ani­
mal, vegetal y mineral que ingorimos 1 ¡ Quó cuidados 
debemos tener con cada uno de ellos 1 

i Qué cuidados higiJuicos requiere nuestro aparato di­
gestivo para que sus funciones se realicen normalmente 1 

J)esarrollo dd asunto. 

Luu<>s.-EJ punto a) comienza indicando el es­
tudio comprensivo del interesante fenómeno de la 
ósmosis. Claro está que conviene hacer el experi­
mento. Hay cosas que por mucho que se expliquen 
~- se hagan repetir no entran en la comprensión. 
Puede muy bien ocunir que el niño llegue a ex­
plicarlas con meridiana claridad, pero son pala­
bras rle labios afuera; no expresan un saber sino 
que reproducen una memorización. 

El experimento es sencillo, aun cuando no siem­
pre resulta con toda claridad. Proceda en la si­
guifm te forma. Consígase una vejiga de oveja, quí­
tele las partes de carne que pueda tener adheri­
das, hínchela, ciérrela y cuélguela tt secar. Para 
utilizarla, si está seca, tiene que sumergirla en 
agua; pues suelen quedar quebradizas. 

Llene un frasco pequeño, de boca ancha, con 
una disolución de azúcar, más. o menos en la pro­
porción de dos cucharaditas de azúcar por vaso 
de agua. Lleno el frasco hasta los bordes se lo cu­
bre con una membrana sacada de una vejiga, bien 
tensa y se la ata fuertemente alrededor. La diso­
lución contenida en el frasquito debe quedar en 
contacto directo con la membrana. Lo que quiere 
decir que el frasco ha de estar bien lleno. El fras­
co as! preparado se coloca en una vasija llena de 
agua y se lo deja sumerjido durante veinticuatro 
horas. Al cabo de ese tiempo, sí el experimento 
estuvo lJien preparado, encontrará usted que la 
membrana está aún más tensa, tal vez algo abul­
tada por el exceso de liquido del interior. 

Quiere decir que el agua penetró a través de la 
membrana en dirección al agua azucarada; es de­
cir, del líquido menos denso en dirección al más 
denso . Esto es lo importante. Puede usted com­
pletar su trabajo, siempre, claro está, que haya 
resultado bien, dejando por otras veinticuatro ho­
ras, ese mismo frasquito, así, con su membrana 
bien tensa y abultada, sumergido en una disolu­
ción ele azúcar más fuerte que la del interior, por 
ejemplo, cuatro o cinco cucharaditas de azúcar por 
vaso de agua. Observará que la membrana ha 
perdido su tensión, su abultamiento, y está más 
floja . Ha ocurrido el mismo fenómeno: el líquido 
ha atravesado la membrana porosa del menos 
denso. 

Si todo eso le resulta mal o dificil de hacer, 
co11sírase una remolacha y corte unos trozos de 
cuatro o cinco centímetros de largo, dos o tres de 
ancho y medio centímetro de espesor. Haga que 
sus alumnos noten la rigidez de los trozos; lue;;o 
introduúzcalos en una disolución de sal al cinco 
por ciento más o menos. Dfjelos una media hora. 

LA OBRA 

Convit~lle no introdul'irlos todus. sino dejar uno o 
rlos partes vara poder comparar luego . Al cabo 
de ese tiempo, h:t,;alos obsel'var. Se encontrarán 
mucho menos rígidos, porque la sal les ha "roba­
do" el agua. Para devolverles la rigidez bastará. 
con dejarlas una media hora o más en agua pura. 
Lo que quiere decir, como en el caso anterior, que 
el agua pasu. a través de las membranas de la re­
molacha, de la menos densa a la más densa. 

Nosotros mismos, cuando ingerimos un alimen­
to salado, sentimos mucha sed., que es la forma 
que tiene nuestro organismo para avisarnos que 
hemos perdido agua. La sed constante de los bo­
rrachos, se origina en el mismo hecho. De acuer­
do con todo lo estudiado, parecería lógico pensar 
que toda substancia para poder servi.r de alimen­
to tendría que ser soluble, y ese es precisamente 
el objeto de la digestión : hacer solubles, por obra 
de las diastasas, las substancias que no lo son. 

Jfartes.-Si el punto a J quedó ayer suficiente­
mente claro, puede da~·se por muy bien servido. 
Conviene que verifique la comprensión de sus 
alumnos. No olvide que vale más poco y bien cla­
ro qne mucho y tnrbio y confuso. Los demás pun­
tos del cuestionario no tienen por qué ofrecerle 
ninguna clase de dificultades. 

Obsene que no es del caso hacer un estudio 
completo de la alimentación de los vegetales, sino 
rle que los niños t'omprendan que ellos también se 
alimentan absorbiendo las substancias que necesi­
tan de la tierra que rodea sus raíces . Esas subs­
tancias. que son sales, deben disolverse en agua; 
de allí la necesidad de una cierta humedad que es 
proporcionada por las ll uvias o el riego . El exceso 
de agua que la planta absorbe lo arroja al exte­
rior por la evaporación. Haga notar que todo lo 
que los seres vivos tom an del mundo exterior de­
be ser transformado en su interior por medio de 
funciones complicadisima para poder en esa forma 
ser incorporado al organismo. Diga a sus alumnos 
que las cosas no se producen con esa sencillez es­
quemática con que nostros lo decimos, sino que 
son funciones muy complejas. 

Que los niños dibujen esquemas y coleccionen 
elementos ilustrati\•os apropiados. 

l\1ié-rcoles.-La alimentación de los animales in­
feriores se realiza sin que existan órganos diferen­
ciados para ello. Son animales acuáticos, y en el 
apua existen en suspensión las partículas micros­
cópicas de que se alimentan . A medida que se as­
ciende en la escala zoológica aparecen los diver­
sos órganos hasta llegar a los seres más evolu­
cionados. La lámina que repartimos con nuestro 
número 2 de este año le servirá. para hacer ver la 
alimentación de los rumiantes, y en ese mismo nú­
mero, página 8 5, encontrará algunas observaciones 
interesantes al res11ecto . 

PosilJlemente hoy, entre el repaso de lo ante­
rior y estos nuevos aspectos, no pueda seguir ade­
lante. Quede entonces para mafia.na el estudio del 
aparato digestivo humano. 

JueYcs.-"'!endo el l10mbre, por su alimentación, 
omnívoro, no puede utilizar los elementos de la 
naturaleza tal cual lo sencuentra, sino que debe 
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transformarles por la cocción. De allí que se diga 
que para el hombre civilizado la digestión comien­
za en la cocina. La preparación de los alimentos 
es indispensable para su utilización provechosa. 
Tiene mucha importancia el estudio de la anato­
mía y fisio lo¡¡ía del aparato digest ivo, pero nos 
parece a nosotros que m.l.s la tiene la higiene de 
los alimentos . Es éste un aspecto que debe ser 
contempla do con cuidado para llevar a l conoci­
miento del niño y a su convicción que muchas de 
las substancias c¡ue est án a nuestro alcance no só­
lo son malas como a limentos sino que suelen hasta 
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ser Yeuenosas. Hable de los condimentos, de las 
bebidas, de las conservas. Insista en la necesidad 
que tiene el hombre de beber leche, de comer fru­
tas frescas, etc., porque cuanto se haga en ese 
sentido será poco. 

Viernes.-Hoy repaso general en forma de com­
posición oral. Es conveniente dar al conjunto del 
cuestionario la suficiente unidad par ,que la com­
posición que luego se redacte no sea un amonto­
na miento de conceptos deshilvanados. 

Sábado.-Composición escrita. 

HISTORIA 

Asunfo: LA HISTORIA UNIVERSAL 

No se busca con este asunto que el niño sea ca­
paz de recordar, únicamente, una serie de hecho~ 
del pasado . Lo que se pretende es que lleve una 
visión de esa larga sucesión de siglos que ha con­
templado el desenYolvimiento del hombre sobre la 
tierra. Se desea que lleve la emoción de la histo­
ria, la sensación de que la llumanidad no ha em­
pezado con nosotros, ni siquiera con la historia 
de n uestro país ni la de nuestra época, sino que 
lleva lar gos, larguísimos tiempos de luchas, de do­
lores, de caídas, de elevaciones, de ensayos, de 
tanteos, de angustias, en las cuales somos nosotros 
también solidarios con todas las generaciones que 
han sido y que serán sobre la faz de la tierra. 

CUESTIONARIO 

a.) De todos los seres vivos, el hombre es el único 
que no posee defonsns propias contra. los elementos 1 
contra sus enemigos . P ero posee la inteligencia, que 
suple a. todo con ventaja. 

Solo frente a sus enemigos, el hombre ideó arma.-S 
para defenderse . ¡ Cómo fueron sus primeras ,urnas! 
Observa cómo poco a poco las fué perfeccionando . 

Con ellas conquistó el hombre sus primeros vestidos. 
¡ Cómo se vistió el hombre primitivo! ¡ Cómo ful! poco 
a poco evolucionando su vestido ! 

Con ellas conquistó también su vivienda, disputándo· 
sela n. las f ieras. ¡ Cuáles fueron las primeras viviendas 
del hombre! ¡ Cómo fu l! perfeccionando sn construcción 
y disposición 1 Ten presente la diversidad de climas. 

Colecciona vistas y dibuja tú mismo para ilustrar to· 
do el punto a . 

b) P ero Jo que s"có &l hombre de la barbarie fué, 
indudablemente, el fuego. Explica, el mito de Prome­
teo. Dinos cómo pudo el fuego obrar semejante mara· 
villa. 

Entonces pudo el l1ombre crear sus primeras indus· 
trias. Hí,blanos de algunas de ellas. Ten presente quo 
primero fuó pastor y nómada, y que luego, cuando des• 
cubrió la. germinación de la. semilla. - descubrimiento 
tr:.1S<'endental - se hizo agricultor y sedentario. 

Consecuencia. de las industrias fué el comercio. t Có· 
mo habrá nacido el comercio 1 t Cómo se fué perfeccio­
nando 1 

Poco a poco, la necesidad de comunicarse a fa dis• 
tnncia lo hizo descubrir la escritura. t Cómo, fuó la 
C> scriturn. en un principio 1 t Cómo fué poco a poco evo· 
lucionando 1 

e) Y con 1n escritura, na.ció la historia- propiamente 
dicha . ¡A qué llamamos eras! ¡ A qué llamamos eda· 

des! 
El maestro te Pxplicar(t las grandes divisiones de la 

Historia Univers11l . 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - E l contenido de este a sunto podría 
ser motivo de estudio para todo un año, en lugar 
de una semana, que es el tiempo de que dispone­
mos; pero no se t rata de reconstruir una enciclo­
pedia dP. conocimientos, sino que el alumno edu­
que su espíritu con el conocimiento del pasado del 
h ombre. Por eso tiene tanto valor el hecho histó­
rico en sí como las concl usiones y enseñanzas de 
carácter moral y espiritual que puedan derivarse 
de la tarea de esta semana . No se desperdicie 
oportunidad , alguna de hacerlas. No se trata 
tampoco de dar una r espuesta satisfactoria a to­
do. Preferible es que queden muchos interrogan­
tes a los cuales el maestro no quier a o no pueda 
-por ignorarlo la ciencia misma- dar una con­
testación categórica. No insistir pues en los de­
talles insignificantes. Limítese el trabajo a los 
hechos fundamentales . 

E·n este día dése una idea general sobre el pe­
ríodo que estudiamos, después de leer el cuestio­
n a rio en clase. E l punto a) corresponde a los 
tiempos más primitivos . Convendrá que el maes­
tro proporcione bibliografí a a los alumnos. 

Los diversos restos de ob jetos usados por e l 
hombre primitivo, o de su propio cuerpo, han per­
mitido reconstruir, en parte, la vida en aquellas 
remotísimas épocas. Pero no podemos represen­
tarnos completamente a aquellos hombre prehis­
tóricos. No sabemos de qué color era su piel, el 
cabello, los ojos. Menos sabemos todavía qué len­
gua hablaban, qué creencias . eran las su yas. cómo 
se gobernaban. Ni siq uiera si eran pocos o mu­
chos en la comarca donde han de jado sus restos. 
Es r.rny difícil determinar en qué época vivieron. 
Algunos_ arqueólogos calculan que los primero~ 
hombre vivieron centenares de miles de años an­
tes de nuestro tiempo, otros reducen esta feche a 
un centenar de siglos . Lo que se conoce es la an­
tigüedad relatiYa de los depósitos históricos. 

Frente al peligro que representaban los anima­
les <J.Ue podían atacarlo o la necesidad de procu­
rarse otros para su subsistencia, el hombre ideó 
armas. Dígase cuá les eran y cómo eran y obsér­
vense dibu jos que las representen . Luego se pro­
curó vestidos . ¿ Cu::.l fué el primer material quf 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

Metamorfosis de la Langosta 
Cuando nos propusimos crear esta sección, lo hicimos con 

el propósito de procurarle a nuestros colegas la mayor infor­
mación posible para aumentar su acervo intelectual, como asi 
también para explicarles el valor y contenido de las láminas 
que intercalamos en todos los números de la revista. Hoy lo 
hacemos ajustándonos a aquél criterio, con el agregado de 
unos cuestionarios ,que creemos harán la labor tanto del maes­
tro como de los alumnos, no solamente interesante, si no tam­
bién más inteligente. Todo el material que ofrecemos en estas 
columnas va dirigido a los docentes y alumnos de los grados 
superiores, y todo ha sido realizado con criterio estrictamente 
didáctico . 

Es w1 insecto. 

LA langosta es un jusecto, por 
tener en el estado adulto tres 

pares de patas articuladas y un 
par de antenas. Dentro d e la cla­
sif icación general de los insec­
tos, COl'l'OSpondc a l orden do los 
ortópteroG; primero. por tener 
cuatro alas. las dos primeras 
a l1e1·ga.minadas; segundo. por 
comer masticando: y tercero, PO!' 
no presentar. durante su evolu­
dón, metamorfo sis profundas Y 
bruscas. 

La ruüm de los a~1·icultores. 

La presencia de estos insectos 
ocasiona a veces la ruina de ex­
t ensas regiones, que se ven de 
¡)ronto desposeídas de sus cose­
chas, quedando arrasadas por 
co mpleto. Los daños que produ­
cen estos saltamontes, no son de­
bidos únicamente al enorme nú-

1:rnl'O de individuos, sino a la fa­
cil,dad de desplazarse, a veces 
hasta grandes distancias, de que 
están flotados muchos de ellos , 
entrando de este modo en zonas 
cultivadas, las que arrasan total­
mente. Estos acridios convierten 
en tristes cementerios de tron­
cos y ramas desprovistos por 
comploto de partes verdes, lo 
c111e horas a ntes eran lozanos y 
f:·ondosos vergeles. Los terribl es 
<1aiíos de las lan gostas e.·JJ lican 
ks 1,umerosas fáb ulas que han 
Pi:istido sobre ellas, rnn la de'l­
fignrada ampli ficación que ha 
J)roducido el terror entre los 

Dc~rle hace siglos. 

Los árabe, Que tanto han su­
frido de sus ataques, las descr i­
ben dot[mdolas de algunos de los 
atrib utos de los más fuertes, ve­
loces o peligrosos animales. Se-

gún ell os, tendrian la cabeza del 
caballo, los ojos del elefante, el 
cuello del toro, los cuernos del 
ciervo , el tórax del león, e l vien­
tre del a lacrán, las alas del águi­
la, los muslos del camello, las 
riatas ele! avestruz y la cola de 
la ser[)iente. Eista pintoresca des­
cripción, muestra el grado de t e­
rror que las hordas de langostas 
les inspiraban . y qne para ell os 
eran los e jércitos <'011 que el gran 
Dios castigaba a los mor tales. 

E sta a ntigua creencia se justi­
fi ca. recordando que ésta f ué 
l!na de las plagas con que se cas­
tigó a los egipcios, para obligar­
les a dejar en libertad a l pueblo 
de l\Ioisés. Seg ún aq uellas creen­
cias, las la ngostas 110 ponían más 
que no,enta y nu eve huevos v 
no podían nasar da este nú1~~­
ro, pues si llegaban a cien, su 
progen ie consumiría la tien¡,, en­
tera y su contenido. 

Pero no es necesario recnrril' 
a la antip-iiedad para buscar ch.­
tos referentes a los daños oca­
sionados por las laugostas, pues 
sus plagas han s;do frec uentes 
e11 iipo~as m:ls recientes. As í, se 
cita el caHo de que las langostas 
lrnn difiC'u ltado la marcha de un 
e j4rcito, cuando r>n 17 09 las tro­
pas de Carlos XII - Iley de 
Suecia - retirándose d e Besara­
bia, se vieron ohligadas a dete­
nerse en un desfi la dero, pue, 
tanto los hombres como los ca­
ballos estaban materialmente ce­
gados por una graniza da viva de 
la ngostas que salían de una den-

utilizó? Tuvo necesidad de guarecerse bajo techo, 
¿ Qué habitaciones u t ilizó? 

En el libro Voces del Mundo encontraá una 
lectura que puede serle muy oportuna Y que se 
llama el hombre prehistórico. 

pales para. el establecimiento de relaciones 
entre los hombres, las cuales llegaron a ser 
tan intensas (]ne motivaron la necesidad de 
establecer wt medio f:ícil de comunicación a 
distancia. De ahí nació la escritura. 

Jl.lartes y miércoles, - Los destinaremos para 
tratar el punto b ) que es el más extenso de todos. 

Seguramente que el descubrimiento de más im­
portancia fué el del fuego, pues le permitió a l 
hombre defenderse mejor de las fieras, cocer sus 
a li mentos y trabajar los metales y la arcilla has­
ta obtenr u tensilios que modificaron completa­
mente su Yida. 

Antes de la introducción de la a!rricultura 
y de la industria, 1m pueblo tiene pol'o que 
ofrecer. Los únicos productos de intercambio 
i-on alimentos, vestidos o armas. Uas en cuan­
to a1 arC'('C'll fas indu. ·ti·i. , el om nio lit~' 
a set· mu~· com¡>licado, y no sólo un pueblo 
puede ofrecer un gran número el ai1;ículos 
~iino que Ilc¡¡;a basta fabricar objetos que han 
d<" set'Vir, ímkam<"nt<", ¡>ara el intercambio. 

RI come1·cio fué uno de los motivos prind-

Primeramente el h ombre trató de expresar­
se con los dt1mjos que representan las cosas, 
o con los símbolos que adoptó, de ab_í la es­
critura ideográfica. Luego adoptó si¡¡;nos con­
venciouaks de Yalor fonético, tales como los 
que usamos hoy. 

Jue,es. - La historia empieza en la época en 
que hay relatos escritos, unos cinco mil años an­
tes de Cristo. Toda la historia se ha dividido en 
periodos que se llaman edades, de acuerdo con 
ciertos hechos fundamentales que han cambiado 
los caracteres de la civilización humana . Los pri­
m º" 1,úel,lu~ ,1ue entraron a la civilización f ue­
ron los de Oriente, que van apareciendo como so• 
ciedades organizadas que saben cultivar la tierra, 
trabajar los metales y que inventaron las artes, 
las ciencias, la industria y e l c0mercio. Véase la 
gráfica en nuestro número. 4 del año pasado. 
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sa nube que interceptaba la luz 
del sol. En el año 1542, en Fran­
l'ia y al mismo tiempo en Ale­
mania y Poloni:J., l as langos­
tas ocasionaron primeramente el 
hambre, después la peste, produ­
cida por las emanaciones de sus 
(·uerpos descompuestos, lo que 
hizo perecer una enorme canti­
da de personas. En 1835, China 
fu é desvastada por los acridios; 
los habitantes aterrados hulan 
de todos los lugares en dirección 
a las montaüas, y en algunas re­
giones entraban las langostas a 
las casas comiéndose los trajes 
y otras ropas. Las nubes de 
:,cridios ocultaban el sol y la 
luna y los daños comenzados en 
la primavera, prosiguieron sin 
interrupción hasta la llegada de 
las heladas y nieves del otoño 
frío. Y en la actualidad, ¡ cuán­
tas Yeces se han visto los trenes 
detenidos sin poder avanzar las 
potentes locomotoras sobre las 
la ngostas aplastadas, por patinar 
sus ruedas sobre la masa gra­
sienta que forman! 

061uo y d{mck pqnen los hu vos. 

Lar, hembras depositan los hue­
vos en la tierra, en un agujero 
que practican valiéndose del ab­
domen, cuyo extremo está forma­
do en muchas familias por cuatro 
piezas divergentes pero muy rc-­
bustas. Por medio de estas pie­
zas separan la tierra y el adbo­
men Ya introduciéndose a medi­
da r¡ue el agujero va siendo más 
profundo. Cuando todo el abdo­
men ha quedado oculto o intro­
ducido hasta la base del orificio, 
es cuando la langosta hembra ve­
rifica la puesta, dejando caer los 
huevos en el fondo del hoyo y 
depositando al mismo tiempo un 
liquido que a glutina la tierra de 
las paredes del hoyo. Por eso es 
posible sacar todos los huevos 
juntos rodeados o reunidos por 
una costra de tierra, constitu­
yendo lo que se llama el canuto. 
Los huevos se encuentran colo­
cados generalmente en forma 
perpendicular. (Uno de los as­
pectos ele la lámina que interca­
lamos en el presente número c'l e 
la revista, nos muestra con toda 
claridad el momento en que la 
lanr-osta adulta deposita en un 
agujero, todos los huevos fecun­
dados) ·. El deson•, es decir, la 
puesta de los huevos se verifica 
por lo común en el ot·•'.;i_ 

Africa es el continente favor i­
to de estos desvastadores insec­
tos, sin que esto signifique que 
dejen de e:; istir en otras partes 
La bngosta, puede afirmarse, es 
un insecto internacional, odiado 
y perseguido en todas partes. 

Generalmente, la langosta emi­
gra. Los huevos de éstas se ha­
llan envueltos de 30 a 60 jun­
tos, metidos en una envoltura 
parduzca y reticulada, deposita­
dos por la hemb•·a en agujeros 
suhterráneos, hechos por lo co-

mún en las pendientes de las co­
linas, siendo muy numerosos. 
Esos agujeros son cubiertos nue­
\·amente con tierra, pudiendo 
permanecer de esta manera va­
rios años, sin que pierdan sus 
condiciones vitales. Esos hu e vos 
se abren o se produce su eclo­
sión, apenas son favorables cier­
tas circunstancias; siendo la hu­
medad una condición indispensa­
ble para su desa rrollo. No apa­
recen en los años muy secos. 

Estos animales, cuando llevan 
una dirección determinada, difí­
cilmente la cambian por otra . 

Si encuentran aguas estanca­
das se arrojan en ellas, de tal 
manera, que las primeras o las 
de la vanguardia, diremos, ae 
"sacrifican" para que las r estau­
tes pasen por sobre sus cadáve­
res, haciéndoseles fácil la trave­
sía. Desempeñan aquéllas las 
funciones ele puentes. Si las 
aguas son corrientes, las evitan 
en toda forma. 

Sufren varias mudas, crecien­
do rápidamente hasta que apare­
cen las alas y entonces empren­
den sus emigraciones r ecorrien ­
do grandes distancias y arrasan­
do cuanto encuentran a su paso. 

Algunas tribus salvajes de 
Afriea las comen y para muchos 
animales. constituyE)n un pasto 
muy grato. 

\~ida Jar\"aria y ninfa]. 
• Los canutos de algunas espe­

cies de langostas, encierran unos 
cuarenta huevos de los que en 
la primavera saldrán las mos,¡ui­
tas, nombre con que vulgarmen­
te se des igna a las larvas muy 
jóvenes, aunque tal designación 
110 se:i muy propia. 

El insecto, tras suceBivas ruor­
fosis de crecimiento, va pasando 
por los estados de mosca y sal­
tona, como vulgarmente se los 
d.enomina. Poco tiempo después 
comienza a presentar sobre los 
dos últimos anillos del tórax los 
rudimen tos de los futuros órga­
nos del vuelo, que aparecerán 
<'ompletamente formados PU la 
í1!tima transformación en que el 
aHimal alcanza el e tado adnlto. 
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Desde la eclosión de 102 hu«!­
-vos has!a la aparición de la Ta­

lad.ora, tarda de 44 a 58 días. 

l.a destrucción . 

El procedimiento de lucha 
m:is empleado contra la langos­
ta es el ele formar burreras, a 
las que se las procura conduci?· y 
adonde se las quema por medio 
de gasolina. 

Contra ellas se han emplea.do 
infinidad de métodos a cual mái; 
terrible, y para . corn,eguir su 
destrucción se han utilizado los 

lanzallamas y gases asfixiante11. 
Además de las barreras, y del 
fuego, se utili:.m también, como 
medio de destrucción, la rotura­
ción de los terrnnos donde se 
crían, con lo cual los canutos 
son destrozados o por lo menos 
quedan en descubierto, para que 
mueran los huevecillos, ya sea 
por la acción de los ag1mtes at­
mosféricos, o bien porque en 
esa forma quedan más a dispo­
sición ele los animales que se 
alimentan de ellos. 

Langost.a peregrina. 

Parece ser que la langosta pe­
regrina es de origen americano, 
existiendo particularmente en la 
AmÉ'rica del Su r. Vil•e desde Cos­
ta Rica a la Argentina y desde 
el Brasil a Chile. A esta espe­
cie, o a una especie muy seme­
jante. debe referirse el gran na­
t uralista in glés Darwin , cuando 
habla de una nube de lan<sostas 
que vió recién llegado a Luján. 
Dice que un día vieron una nu­
be desgarrada de color pardo ro­
jizo obscuro, y agrega , "en un 
principio pensamos que se tra ­
taba del humo procedente de al­
gún gran fuego en las llanuras; 
pero pronto nos dimos cuenta de 
que era una enorme masa de 
langostas . Volaban a una velo­
c-idad de quince a Yeinte kiló­
metros por hora y no tardaron 
en pa ar obre nosotros. El ¡i;ru­
po principal llenó el aire en una 
alt11ra de diez metros, y podía 
apreciarse sobre los dos o tres 
H!il C'UP Yolaban del sucio. El 
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1 uldo dP l'IU!I n!aR era como el 
producido por carros, o por nu­
merosos caballos corriendo al 
combate; también podía compa­
rarse con el de una fuerte brisa 
vasando a a través del cordaje 
de un barco. El cielo visto a t r a­
vés de las avanzadas del bando 
parecía un grabado de medias­
t intas ; 11ero e l grupo principal 
Pra impenetrable para la vista ... 
Cuando se posaron eran más nu­
merosa que las hojas de los ve­
getales, ~- la superficie del cam­
po cambió de verde en roja. Una 
Tez la plaga posada , los indivi­
duos volaban de un lado a otro 
en todas direcciones." 

Su inclusti•ial ización. 

La langosta t a nto voladora co­
mo saltona, o en cualquier otro 
estado, es apta para, 1n. industria, 
y solamente requiere ponerla en 
trojes o parvas para que pierdan 
el exceso de liqu ido que contie­
ne, lo que sucede en muy pocos 
dias quedando entonces con una 
humedad del 55 al 60 por cien­
to. Se pueden emplear en gran 
e•;cala los diversos elementos que 
l'!e onocen para la reeolecr.ión co­
mo ser barreras. corrales y bretPs, 
l"Vitando de este modo, aclem:ís, 
01 trabajo costoso de abrir zan­
jas o fosos para enterrarlas. Una 
Te:: la lanhosta en estas condi-
!ones puede conservarse duran-

t,, mucho tiempo siu descompo­
ucrne y se puede cargar a granel, 
tauto en carros como en vagones 
o cualquier otro medio de t rans­
porte, par ser conducida a 1n. ff,. 
brica , con lo cual se elimina. 
también, el empleo de envases ): 
l gasto consiguiente. 

La primera manipulación en 
la fúbrica consite en someter la 
la n;;osta a una desecación com­
pleta mediante aparatos apropia­
dos, quedando entonces el pro­
ducto completamente esteriliza­
do y en estado de conservación 
por tiempo indefinido. l\Iás tarde 
se muele hasta convertirla en pol­
YO, obteniéndose un producto con 
principio amoniacales, fosfatos y 
potasio que, como se sabe, son 
Plementos fertilizantes de cali­
dad para la tierra como elemen­
tos importantísimos para la nu­
trición y asimilación ele los vege­
ta les. Es lamentable que los be­
i1ef icios que las lan gostas pueden 
prestar como abonos, no compen­
sen los grandes perjuicios que 
oca~:ionan como destructores im­
¡1lacables. 

Pnrn qn.,. 11 11 s nhuunos trnbnjeu. 

CUESTIONARIO 

OhsrrYa unil langosta. Fija to en los 
medios ,le loconioción de que dispone. 
Cuáles utiliza pan1i nndar, cuále, pnrn 
sn1t ar y uúlrs pnra volai·. Procura di­
f;r<'nr una Jangosta. . Exticmcle su~ nlns . 
! Cuilntns y rómo so1t ellas I t Cuáles son 

Metamorfosis de la 
Para tener una idea más apro-

imada de las tran sformaciones 
, ue sufre la rana, con relación 
.1 tiempo, y para que estas trans­
hrmaciones puedan ser aprecia-
1lt1s vali¡,ndose ele la lámina que 
intercalamos en el presente nú­
nwro, damos a continuación los 
ds to<1 correspondientes, a fin de 
facilitar la interpretación de la 
misma. 

A .-Primer tl'.a . 
B .- 5 días. 
C.- 8 
D.-12 
E . - 3 semanas 
F. - 7 
G.- 9 
H.-.11 
Rana adulta; 3 años. 

Una hembra pone cientos de 
huevos que son krtizados extc­
riorm<'nte por el macho. 

Un hueYo consta de embrión y 
J., en,ol ura que absorbe el agua 
y se dilata hasta un tamaño va­
r ias veces mayor que el primi­
tiYo . 

En rirrunstancias favorables el 
rcna<'uajo nace al cuarto din. Al 
principio es ligeramente amari­
llo; aplastado y con filamentos 

b1·anquialef1 en una e.·tremo y p11 
el otro la cola . El renacuajo in­
mediatamente de nacer, bu RcD la 
protección de las hojas qneMtn­
clo e en lu ~ares de pora profun­
didad, pues a esa edad es fúcil 
pres,i de los cientos de enemigos 
hambr ientos que lo rodean. 

Los medios que posee para 
trasl:ldarse ele un lugar a otro, 
son limitados. Crece r:"tpidamen­
te alimentándose de lo que tiene 
en su propio abdomen. En pocos 

Rl\nn. eu el momento do caza.r au presa. 
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n11í, duras! Oh. ~rva Sll co loradón . JJi· 
~ujn la langMta cnt~ru; dibuja lo. ca· 
beta. y Jns pntas que utiliza pl\ra ..,J. 
lar. onsíguoto una langosta. viva; Jt.az­
la sall.ar . Mide ~l largo de su sallo. 
.Procura separar unn. por una la'J pieztl■ 
que íor1111\1t la hora de ll\ langosta.. Bu•· 
en. las bocas do los tuhos respiratorioa; 
son ·unos agujeros situ ndos en su abdo· 
men. 

h: l mae lro, con la ayuda. de sus alun1· 
nos, dübo procurn1· hacer un terrario, y 
criar ]arvns do langostas. 

Pes:> la cantidad de boj as tiornn.s ~ 
hierbas que des a tus langostas viva, 
para alimentarse . Procura. averiguar Ja 
entidad que consumen diarinmento . P or 
el alimento que necesitan diez da ella ■ 
podrás tener una idea aproximada clo 
la Yoracidad de estos insectos . 

Has observ ndo cómo salta fácil y rt\· 
pidnmente cuando alguien se aproxima. a 
ellas . Fíjate en las espinas y aparien· 
cia aserrada de sus largas pntas. Ad· 
vierte que éstas les sirven para. no res· 
balar cuando so agarra a los tallos da 
las plnn tas. 

Fija! en sus ojos prominentes y oh· 
sena con la nyuda de una lupa las fa· 
cetns ele los mismos. Lns lan gostas, a 
posa r ele tener los ojos muy desarrolla· 
dos, no parecen tení'r muy agudo el 
sentülo de l:. vista, sobr e todo a cierta 
distancia. 

Oalcull\ su lnrgo y con1p{1rnlo con el 
el uso que do ellas hace . 

Cnlculn su largo y compáralas con el 
do su cu('rpo. 

Has Yisto quo !ns langostas se dcfien· 
den, salta11do o volnndo . 

Ella:i; tieuen también sÜR enfmigos : son 
algunos parú!-.ilos 1nicrosc6picos que ln1 
dieznian, librímdonos de e ta mnnera. de 
su exces iva reprod.ucción . Procura- dis­
linguir una lnngostn macho de una Jwm· 
bra . Esta so caTncteTi za. porque su ab· 
don1e11 (última parte de su cuerpo) ter• 
miun, c-n cuatro puntas. Las langostas s in 
a1as quo ha<.; vi')to, son larvas sn.lidai 
cfo Jo'i huc\.·os puestos por lns hembraa . 

Rana 
e i::ts se definen las partes de su 
hnca y se alimenta de musgos y 
alg 'lS . 

La boca del renacuajo no es 
C'On o la de la. rana adulta; p1·e­
senta una esp0cie de pico muy 
pequeño. parecido al del loro 
utilizándolo para arrancar y des­
pedazar las plantas o pequeiiofl 
animales acuáticos ele que se ali­
menta. Crece rápidamente, pues 
se nutre mucho. 

Rus ojitos sin párpados están 
fijos en la superficie del agua, 
hacia donde corre constantemen­
t e en busca de aire, pues sus 
agallas van desapareciendo. Por 
lo tanto, debe respirar por las fo­
sas nasales, equiparadas con dos 
válvulas que no permiten la en­
trada del a gua estando ayudadas 
por un orificio en el lado izquier­
do. Su desarrollada cola le sirve 
para trasladarse rápidamente de 
un lu:;;r.r a otro y huir asi , de s rn 
enemigos, que son muy numero­
sos. Puede asegurarse que sólo 
vive un renacuajo de cafü~ cien 
qu<' nacPn. 

A las poca" semanas de su na­
cimiento, a los lados dP. la base 
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Boca de rana mostrando cómo m antiene 
ln lengua en r eposo. 

de la cola, aparecen las patas 
posteriores . Durante, este periodo 
de crecimiento, si por cualquier 
causa ple ,· cle un dedo o una pa­
ta, otra se desarrolla inmediata­
mente . 

Cuando la metamorfosis de la 
ran a es completa, pi erden sus 
miembros el poder de r egenerar­
se . Aparece luego la pa t a ante­
rior a la der echa; la izquierda 
t a rda un p oco más en sa lir,. pues 
se halla deba jo del orificio de 
r esniración que se cie rra el com­
pl et a r se e l desar rollo de 103 pul­
mon es. L a cabeza está m ás de­
finida: la boca se a c.:randa ; l oH 
o jos t ienen pi r pados ; aparece e! 
t ímpan o y la piel se mancha de­
f initivamen te . 

De todo lo que era, del p,imiti­
vo renacu a jo, sólo qu eda la co­
la (ver la lá mina, fi %' U ra G) la 
que es a bsorbida poco a p oco . 

La r a na , complet o ya s u des­
a rroll o, solamente de::Je ocupar se 
d uran te dos o tres mesas, de co­
mer y evitar que la coman. 

Duran te e l invierno las rani­
tas due r men deba jo de troncos 

y piedras , despertando al pri­
mer soplo de a ire templado. 

Hay una var iedad de ranas 
qu e completan su desarrollo den­
tro del huevo y salen con la ca­
racterística de la rana adulta; 
hay otras que viven en las regio­
nes tropicales y qu e deposi t an 
sus huevos en g igantescas hojas , 
en donde la última lluvia ha de­
jado un depósito de a gua. 

Apa:·ato circulat orio. 

E l aparato circulatorio sufre 
cambios que corresponden a los 
que experimentan los órganos de 
la respira ci ón. El corazón de los 
anfibios adultos se compone, co­
mo en la mayor pa rte de los r ep­
tiles, de dos aurículas y de un 
sólo ventrículo, del que nace una 
gruesa arteria, que e n su base se 
dila ta en forma de bulbo con­
tráctil . 

,'\ parato res¡>iratorio. 

Los pul mones de 103 bat racios 
adultos, sólo ofrecen un peque­
ilo nú me ro de células incomple­
ta s y rec iben la sangre que debe 
sufr ir la acción de l a ire , por in­
termedio do d os peq ueüas ramas 
de J:, a rteria aor t a , que ·11eu:m las 
fm,<'lones de ar t 'lrüi.s pulmonfl­
rns, por lo que ()5 rn n y débil la 
r 0spirP.ciún p ulmonar de esto:1 
anim:1J es . 

'1'ie11e t',queleto i11completo. 

F.! estado incomploto del e,, ­
QU eleto de los batr a cios adnl to:3 
necesita u n mod o de inspiraciú:1 
análo; o a l el e las to r tugas , en las 
CJUe la:i cost illas faltaa cas i por 
completo, y el t o:rax, desprovi3to 
(le un armazón s ' li do , no pn~d::> 
dil atarse com en los mamíhrc,. 
a rns r rept iles. La r espiracih1 S'J 

ve r ifica po r n1ovi111ie11tos c.:e cl.3-

.:,.1 •1i ■ l!ll ltllll' l :IC ■ Clil i:••·• .. .. ••t■lll·•••••••• .. •••• .. • .. • ........ f1 ■111••••••••••• .. • ••• .. •••a11:1■11 .a111., 

• A P u N T E s. E J E R e I e I o s I==.·. 

y PROBLEMAS GRAFICOS 

ARIT~~ETICA ¡ 
! .. ::: Josefina Long lo~ !.:;:. 

Es la serie mejor graduada para ~ 

grados 3.0
, 4.0

, 5. 0 y 6.0 

!:•:.· Es el texto que lo aux:ará en todas sus clases ,!;:. 
y le permitirá renovar sus ejercicios. 

lf ! Precio del ejemplar . . . . . . . . . . . . $ 5.- j~ 
i En nuestra Administración. 1~ 
.. ••••••••••"'-•-••••••;,, ...,_ "'"'•••• .. ••••••••••• .. •••••••••••••••• .. ••••••••r■■■■ t. •••-•••a■■••~'"' 
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Born de rnn a en el insta nte que desdobla 
la lengua pa ra captu rar su presa. 

glnción; es esta la forma como el 
animal impulsa el aire a los pul­
mones. De modo, pues, que bas­
ta con mantenerle la boca muy 
abierta a una rana, para que és­
ta no pueda respirar. 

Pnrn que trabajen sus :dun1no~-i. 

CUE,STIONARIO 

Protúrese un acuario. Usted v sus 
alumnos lo pueden formar . H:1 gn ·ol1s1:r· 
vor u n a r a na en su jnterior. P onga unn 
mosca en la snp~r f icie cle1 ngun. l-Tngn 
ohser -,rar su 11rimer a in.m ovrndnd; lm-go 
1:t r apidez cün que se lan za sobre su 
11rcsn; su larga lengu a ; lo certero de 
su ata que . 

H n;:::a o1,ser,·nr fas patas . f Son todas 
ig-u a!Pi:: 1 i Para qné la servi rá n ]ns pn.· 
tas tTtiSO?'f'.s 1 Ri fnrsP n. ror tns com > Jus 
tlc-hlntcr ns, t p:idr fan da r grandes snltos Y 
Cnkula que un l!ombre puedo dnr t 1n 
~alto equi valente a cu nt ro veres su al· 
t urn, en t·nmhio !n rana puedo dar un 
~nito c•11ya Jongitnd es vein te veces el 
lc.rg-o dt! Bn cuerpo . 

Lns patas dPlanteras s6lo le sir,en pn· 
ra apoyur el cuerpo al caer. Observa 
rómo nad n la rnna . t Qué patns u sn 'I 
Obsr1·ya ]ns patns traseras y la mem· 
hrnna q,ic u ne sn~ dedos . i P ara qu é le 
ser virá estn. membran a al n adar? i Tic· 
nen membranas Jns pat:ts deJnnteYns 1 
Oírcco a ln rnnn u na mosca vi vn y otra 
1,1nPrtn . 1 Cnm,.. la ran a. moscas o in ser• 
tos mue1'tos 1 Ella. no r econoce su pr ~~·n., 
sino cuando éstn se mueve . Lo h1m6· 
,•i l no le llama la. atención . Su Yistn y 
'lÍ1ln, J p cl a n cnenla de la 1n·esenda de 
in sectos. 

Ob~f• r va sus grnnde8 ojos, y rl mo· 
\'i miento que ti r-nen. T6easelos con un 
oi.Jj r-to c:u~lqui er~ y f íjate en SW3 p:írpn· 
do~. 

E l oíd o ele la r:tna debe ser muy fi · 
no . i }Tas visto c-61110 cnmbia. de lnr.a1· 
tlun tlo 1·r-pe tidos snltcs, c1rnndo oye que 
tus pases se rp¡•oximan ]in.da ella 1 Bus· 
e r.. su oído d .. ·n ·t~~ lle lüs ojos; rs unf\ 
ah t> r tc.rn. on:.ladn. r ecubie1·ta por unn. 
membran a . 

L n. rana n o purdo ·d Yi r tranqu ila; tie· 
ne muchísimos enfl m j_;of. . Algunns ser · 
Jlicntes y pújnros l~ .r••r~i~ut•n . 1·01no así 
t r.mhién n!guaos J)N'(\~ . S.n prinripal de· 
íon~n. l ' S s u 1•olnrudón . Bu r-;c a. en el rlk· 
cionnrio In. 1' :t1ah;·a mim.~ tismo . En r ier· 
to modo, el h rnnhrc eR, f'lmh ií-n , ~u ene· 
mi~o . Algunr:s pnrquc i!!'nornn que las 
1·2.n ns se 1t iirn~ntan de i11scctoR, y las 
mntnn. Ot ros porque lns busran para 
comer Ru delicnda y !:nhrosn. cnr ,v,, de 
sus m11seulosns pntas t1·a.ser as que eon s· 
t ituyen pm·n m u d 1os u n dc!irndo boc ado. 

B lBLIOGitAFIA 

L a Uln(tQda en la I'.. c1ntblira A~·genli, ,a, 
por F. L ahille ; H istoria nai'lu·al, vor D. 
B ol frm•, Gonzalo ('rballos, Ambrosio Fer ­
?Hlridrz y E. Rioja L o-Uian ro; 11isto·ria 
natural, 1)01· K . Z immen,uutn; R sl udio 
e.rpe rimien lal, por Pa!a1t rc,-a; Zoolooía, 
p01· A. Q{i lla rdo; Geographi<, Ma9nzine . 
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Informaciones y Comen( arios 
Las escuelas con tercer turno 

y los nuevos programas 

Ap _\RTE otros prnblema3 P,ao también creo. 
la e, i~tcnC'iO. de los tr> rccros tu r nos en las 

escuelas - y son mu rll:Ls las que los tienen -, 
hay uno que reviste sin° ular im portancia, mayor 
ahora que nunca : el del cumplimiento d lo~ pro­
gramo.s de enseaauza . 

Es evidente qu e, si : a en algunos c:isos la a pli ­
cación de los nuevos programas de estudio tropie­
za con serias dificultades en escu0la;; que no p:1-

decen las incomodidades y los obst:tculos ele los 
turnos intermedios, en l:ls que cuento.u con es to 
apéndice transtorno.dor del trabajo a,¡uelbs difi­
cultades se aumentan y ac umulan basta convertir­
se en obstáculo grave para la e[iciente lab or de las 
aulas . De ahí que tengamos sobrada razón cuan­
tos trabaj amos por la supresión total de esos tur­
nos intermedios, cuyo perjuicio es mús grande sin 
duda que el provecho que ellos dejan. 

Sin embani;o, y como quiera qu e esos t erceros 
turnos constituyen una realidad dentro de la cual 
d eben mo,·erse mae,,tros, directores y alumnos, es 
necesario afrontar la situación que provoca la 
subsistencia de dichos turnos anormales para pro­
c urar reducir a l mínimo aquellos a ludidos perjui­
cios. Y entre las cuestiones que con tal objeto de­
ben ser resueltas esU. en pr imer plano, esta de 
la aplicación de los pro:;ramas y del desorrollo ele 
la enseñanza en la3 escuelas que tien en, para su 
ma l. turnos intermedios . 

En estos es table<'imien tos, el tiempo destinado 
a l a tarea común sufre una reducción de ll1'1S de 
una tercera parte . De las tres horas cortas e!l que 
se dividen diariamente las clases de cada uno de 
los tres turnos de la escuela , dos se d edican habi­
tualmente a los "ramor, instrument:tles" o t éc­
nicas fundamentales (lectura. escritura, lengua je 
y a1·it mética ), qu edando así sélo una hora ele cla­
SP para la aplicación de los pro;;ramas de "asun­
tos". En consecuencia, para la enseñanza de los 
conocimientos de estos progra mas y la realización 
de la s actividades educativas establecidas en los 
mismos, apenas queda, en el horar io de esas es­
cuelas, la mitad del tiempo qu e se ha calntlado 
como necesario para la consideración de cada 
"asunto" y la ej ecución de dichas activiclaclell. 

El problema planteado por esa situación está, 
pues, concretamente expuesto: hay que ap!ietar 
ahí los programas ele asuntos en la mitad del t·em­
po calculado para la generalidad. Y desde que el 
tiempo disponible no admite estiramiento alguno , 
1-i ,íni,•n "º111,..iñn q 11 P <'abf' <'~ la do r f' rln" ir el pro­
grama, tanto en su contenido de instruccTon cuan­
to en el número y la extensión de las actividades 
en aquél proyectadas . 

Y aquí las tribulaciones, las incertidumbres y 
la desorientación de los. maestros y los directores . 

¿Qué se suprime o reduce? ¿Cómo se "corta" e l 
prog rama? ¿ Se extiende a dos ;;emanas l a consi­
lle:·aciGu de los "asuntos·• establecidos para una 
sola ? ¿ Se podan los "asuntos" y sus actividades a 
la mita d del enunciado oficial? Y como nadie ha 
acla;·ado autoriz:::.damente el proi.Jlei)la, nadie sabe 
tampoco qué es lo que rl0be hacerse para salirse 
del trance an,,, ustioso. 

D0scartamos, co mo solución qu e convenga, la de 
prolongar el tiempo establecido pa ra cada "asun­
to ·•, pues con ella apenas se alcanzará a conside­
rar, en crns er,cuelas. la mitad de los a suntos in­
cluídos cu los programas, con lo que la instruc­
ción de los alumnos sufriría dañino desmedro. Por 
ronsi ; uiente, lo que a nuestro juicio corresponde 
a~eptar es la ele reducir la ext ensión de los cono­
cimientos de cada "asunto" y el número de las 
acth"idades respectivas. 

Para ello, es indispensable que los maestros elis­
tin ¡;-an y separen lo fundamental de lo accesorio 
en c:tda "a sunto" para dedicarse en clase a lo pri­
mero· y el jar lo segundo a la propia a cción de los 
niños . Si ésto':!, como es factible en muchos casos, 
completan el es tudio y la labor por su cuenta per­
sonal, bueno; y si no lo hacen, paciencia. T.a cul­
pa no será por cierto de ellos ni de sus maestros, 
ya que unos ui otros son los causantes de la anó­
mala situachn que se les ha creado; pero salve­
mos, <'liando menos, lo fundamental. lo qne tiene 
más valor en cada "asunto". como conocimien to 
o como acti\·idad ednca tií"a , rledicándolc a esa 
parte sustantiva el escaso tiempo ele que en la 
escuela se dispone. 

La palabra de orden - que debiera venir. d0f\­
de luego, de la Inspección Técnica - , debe ser 
esa: sacrificar en el aula lo que sea secunrlario en 
cada "asunto" (en el conocimiento y en las acti­
vidades) y procurar que esa porción d el trahajo 1:1 
ejecuten los alumnos, cuando puedan hacerlo, 
fuera de la escuela, en sus hogares, bien qu e esti­
mulados Y dirigidos en cuanto quepa por el maes­
tro. 

La instruc_c ión y la educación de los niños su­
frirá evidente perjuicio, lo sabemos y lo sabe to­
do el mundo de sobra; pero es esa la manera ele 
conseguir que tal perjuicio sea de la menor gra­
vedad posible, ya que se intenta salvar, en ca.da 
caso . lo más importante de los asuntos ele ense­
ñanza . 

Los terceros turnos son una desgracia escolar. 
J.J..t.e.llLe.ll.WS, u1a1 ... s1 ro::. " 

llevadera para que nuestros alumnos la sufran en 
el menor grado posible. Y para que este propósi­
to se cumpla, ent edemos que lo cuerdo y eficaz 
está en p:-oceder según lo dejamos explicado. 
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Volv~mos a 

BIEN poco ha durado la regularización de los 
pagos de los sueldos del magisterio nacional. 

A lJonados puntualmente los haberes por el mes 
ik 1rnHLO a los docentes de las escuelas metropoli­
tana~ . • ~ta es la hora, al tiempo que se imprimen 
11uest1·as páginas, en que recién se han girado 
ePoH mi<imos haberes para los maestros de las es­
n1elns nacionales de la s provincias y los territo­
rios. Yolvemos, pues. a las andadas, a atrasarnos 
nue,·amente en el cobro de nuestros sueldos, a 
constitui1· el magisterio la e.·cepción. 

Y la excepción nos result:1 esta vez más inexpli­
cable que nunca. 

Incorporado por ley el tesoco escolar al general 
dt> la Nación; estando, según se prea;ona. sanea­
das las finanrns del erario público; habiendo ha­
bido <'orno se sabe. fabulosas ganancias en laR 
0¡1Praciones oficiales de la "economía diri¡.,;ida". 
;. cómo es posible que no haya dinero p1ra pagar a 
lo,i mae~tros. a todos los maestros que silTen en 
la« aulns nacionales? Si la situación económica del 
E stado justificase la demora de ese pago, o si ra­
zones de autonomía administrativa fundasen aque­
lla c•;cepción. como acontecía en otras oportuni­
cl. des anteriores, nada diríamos al r especto; pero 
no xist iendo ninguna de esas cansas, ¿ cómo pa­
Har 011 si lenc io la arbitI aria omisión, que siempre 
npar<'CP en perjuicio exclusivo del nrn gisterio? ¿ Es 
que serú necesario que nuevamente se enoje el 
señor Pres!dente del Consejo Nacionnl, cual acon-
1 edó en o<'a::;ión reciente, para que los fun<'iona­
rios del tesoro público consideren los derechos de 
lo!'< maestros a percibir puntnalrncnte sn s sueldos 
1>11 C' I rni~mo pie de igualdad con que tratan a los 
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las andadas 

empleados ele todas las ramas de la burocracia 
oficial·: 

Cuéstanos creer que el señor ?.Iinistro ele Ha­
cienda de la Nación tenga conocimiento de la ar­
bitraria excepción que ha vuelto a hacerse con el 
magisterio . E l señor :llinist ro, que es un Yicjo 

migo de los maestros y que conoce mur bien la 
mezquindad con que se retribuyen habitualmente 
los serYicios de los docentes, no permitirla, de co­
nocer el suceso, que persistiese el atraso que de­
nunciamos. Si estas líneas tuviesen la suerte de 
ser leídas por él, confiamos en que él se apresu­
raría a ordenar el pago regular al magisterio de 
provincias ~- territorios del sueldo indebida e in­
justificadamente demorado. 

Y ya que la posibilidad de esa lectura es un 
tanto remota - otras cosas m{ts im¡1ortantes ten­
drá que lee r y ate11der. sin duda, el señor fi nis­
tro -. nos permidmos exhortar al señor Presi­
dente de l Consejo Nacional de Educación para 
que ha ~a llegar al :.\Iinistro su protesta por la 
falta de entre•Ya del dinero para el ¡1ago ele los 
sueldos de aquellos maestros, cu~·os iune:,:-ables 
dPrechos a percibirlos y cuyas perentorias necesi­
dll!ks C'C'OJHÍmicas nadie puede dis<'u tir ni po11N 
en duda. El magisterio a ~uarda eR.l nueva ges­
tión del señor Presidente con In s0¡,uridad dP que 
es ta Yez serú tan efit'az como lo fué en la nnterior 
~- por el mismo motiYo. 

Y c>jalá no tengamos que YolYer a ocuparnrJs 
más de esta enojosa cuestión de la tardanza del 
pago a los maestros. acontecimiento lamentable 
que queníamos ver desterrado en modo definitiYo. 

Algunas sugesfiones para 

escolar del del presupuesto 

l a e otn fe e e i ó n 

año venidero 

NO Yamus a decir nin guna novedad para nues-
1,·os IC'ctores, quienes conocen muy bien nues­

tra prédica insistente en la materia; pero si lo 
Sf'J':Í . ta l Yez, para las autoridades escolures y los 
funcionarios de su dependencia que habrán de ocu­
par~ c> dentro de poco. si no lo están haciendo ya, 
<l e la prC'paración del anteproyecto de presupuesto 
a ser incluido en el ;-eneral dP la adminstraciún 
¡iarn l 9 3 7. 

.'upo11<'mos a la Comisión de Hacienda del Con­
spjo Nacional de Educación sinceramente interesa­
da en conseguir que sta Yez su trabajo resulte 
c·ompleto r feliz, así C'Omo suponPruos a todos los 
miembros de la entida d decididos a incorporar en 
f'l prf'supu€'sto de las escuelas lll'l medidas y el 
dinero indispensables para atender con buen éxi­
to las necesidades de la población infantil, de las 
aulas y de los maestros, algunas de las cuales ha­
re tiempo que no obtienen la debida satisfacción. 

En el anteproyecto que elabore el Consejo han 
ele PStar previstas, por ejemplo, las nuevas escue-

la s y seccion es de grado que será menester crear 
en el curso escolar venidero para recibir en las 
aulas a toda la masa, siempre creciente, de edu­
candos. La previsión deue abarcar a todo el vasto 
escenario ele la capital, los territorios y las pro­
vincias. 11ropon iéndose con lar :::ueza los aumentos 
que senn n ecesarios en las correspondientes parti­
das, pues es esta la única forma de evitar lo que 
está orurriendo en la actualidacl. en la que, a pe­
imr de la ampliación de partidas que acaba de 
disponer el Consejo dentro de los limites del pre­
supuesto vigente, no p uede encontrar todav!a la 
manera cómo impu ta r en el mismo las creaciones 
de grados que se le solicitan desde a lg unoR terri­
torios. No importa q ue Lego sobren fondos, que 
quede dinero sin i11Yertir; lo graYe es cuando fal­
ta. como ahora. La partida para creación de nue­
,·as escuelas y grados debe ser proyectada con su­
ficiente amplitud. con holgada capacidad para que 
admita todas las creaciones que resultPn necesa-
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riae ,, 1 lin, ,·;ie la in"-•Tipciún de al nmllu, Pll el 
pró.:ímo período escolar. 

Otra de las p'lrtidas quP desde hace tiempo es­
tá reclamando apreciables aumentos es la ele 
nwPstros suplente1<, la que si es ya exi¡,ua para 
las escuelas de la capital, lo es mucho m:is para 
las de provincias y territorios, en cuyos dominios 
es frecuente el caso ele escuelas que permanecen 
clausuradas mientras el titular falta o goza de li­
cencia. IgualmentP la que atañe a las compras de 
muebles y de útiles. libros 11ara los niños, etc., la 
que en el present~ año a11enas ha alcanzado para 
adquirir la tercera parte de los textos de lectura 
que fueron. pedidos r la quinta o décima de los 
bancos, :?.rmarios. pizarrones. mapas, etc., etc .. que 
se requieren en las aulas. La reuo\·aciún del mo­
biliario y la provisión del mismo y de los matc­
ri· 1,-.s de Pnscñanza es labor que no se cumple ni 
merlianamente desd , hace muchos años, Y siem­
pre con la e•,pna d0 que no hn.y dinero sufi::lent" . 
Es cuestión, ptH's, ele reforzar en la mcdidn. nPce­
saria !ns partidas correspondiente"! . 

¿ Y cómo no aumPntar también, y en mu..:ho. las 
que establecen d númc1·0 de plazas eu las catego­
rías superiores y medias de los puestos directivos 
y docentes de las escuelas de Capital, territorios 
~- provincias? Centenares de maestros y ele direr­
tores de todas esas escuelas permanecen estanca­
dos desde auti:!UO en sus respectivas categorías 
porque esas pa1·tidas no permitf'n promoverlos a 
la categoría que les pertenece reglamentariamen­
te en virtud de la mezquindad con que han sido 
establo<'idos lo s cargos que inclu yen. Sobre este 
asunto tenemo • escritos alegatos indiscutidos que 
hasta merecieron la honra ele ser citados en el par­
lam ento nacional, aunque sin trascendencia efec­
ti va . Hágalos suyos el Consejo y. al proyectar e l 
nuevo presupuesto, cree en él todos los puestos 
que es menester agregar en las ya referidas cate­
s:-orías. F.l regateo de los ascenso y la mezquin­
rtad en las promociones deben salvarse sin titu­
beos. Y para que esos ascensos y promocione 
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l)\ll'd.rn realizar<,<> p,:, impr0 sc·indlble que 01 presu­
puesto es,·ol:tr sn modifil¡ue substancialmente Pu 
el monto de las 11artidas que conciernen a las ca­
tegor!as superiores y medias de maestros y direc­
tores. La medida que al efecto reclamamos e,i 
impostergable y el Consejo Nacional de Educación 
la debe al magisterio. Si la adopta, y con firmeza, 
merecerá el aplauso y la gratitud de todos, inclu­
so los niños y los padres, ya que esa es una forma 
directa y eficaz de mejorar la acción de las aulas 
por el estímulo que dará a los docentes que en 
ellas sirven. 

F.~e estímulo. que será de orden general, debe 
extenderse y com11letarse en particular en lo que 
ataiic al ma;istP1·io de las escuelas nacionales clf' 
las proYincias. cuya equiparación de sueldos, ad­
mitida en principio dos añ/Js atrás, debe hacerse 
ef<'ctiYa y real en el nuevo presupuesto, en el qnc 
no puede fa ltar la disposirión que la consagre pa­
rn slem11re y honradamente. 

l-'asa111os por alto otrn.s cuestiones, algunas de 
la.· cuales e,·i¡:;irían serios estudios previos (como 
la de adquil res y construcción de locales escola­
res l. Y concluimos esta nota recordando al Conse­
jo Nacional que en su proyecto de prc11upuesto de­
be inror¡1orar la partida para el pago de subven­
ción parn casa a los directores de escuela. parti­
da cuya restableci miento prometieron hacer los 
miembroº del actual Consejo y que. habiendo sido 
inrluída Yez pasada por ésto , fué de nuevo supri­
mida poi· el mismo 11ara compensar un error clf' 

cúkulo qu, a nadie convenció en su oportu nidad. 
necordamos el suceso para procurar que no 1·nelYa 
a repetirse. 

En síntesis : cuando el Consejo Nacional de 
Eclnc:ari(lll ,c;p dispon~a a redactar su anteproyecto 
ele presupuesto para ol año venidero será n0cesario 
que 110 omita satisfacer las necesidades que deja­
rnos apuntadas. De lo contraio, su trabajo care­
<'f>rá dP todo valor positivo y traducirá un dPf\dén 
o una incompreusión francamente criticable~. 

Las escuelas poseen pocos y deficientes muebles 

OLVIDAl\fOS adrede que son numerosas las es­
cuelas nacionales de provincias y territorios 

que no tienen bancos ni pupitres para los a lum­
nos , er;critorio::- y armario. para los maestro~. pi­
zarrones 11 :1. ra las clases. mapas ~- demás elPmen­
tos ilustrativos provistos por el Consejo para las 
tareas de la enseñauza. etc., etc. (Entran aqui los 
libros y textos qu0 nunca se reciben en esas escue­
las en la foi·ma ni en la cantidad solicitadas por 
sus dil'ectore. ) . Olvidamos adrede esa situación, 
que no es tan e.·cepcional como podría creerse, y 
vamos a referirnos a las existencias de las escue­
las que las tienen en forma normal y corriente. 

• r.n ri11: rn1rni1 In rlntnriún d<' muebles ~- útile!' 
de toda escuela bi<'n provista? He aquí la nómina 
de esos <-'lenwnlos. expuesta en término.;; gene­
rali,s: 

a) Dancos-pupitres para los niños, casi siem11re 
de los llamados "dobles•·. rara vez coincidentefl 
con lll talla dP lo-, ocnpantPs ~·. cuanto más nue-

,·os, de peor calidad y menor duración; b) mesa­
escritorio para el maestro, de las que hay varios 
modelos en uso, a cual más deficiente; el arma­
rios el e clase . uno por aula, sencillos o dobles se­
~ún que el edificio de la escuela sea, respectiva­
mente. particular o fiscal, anuarios siempre pe­
queños, de capacidad escasísima, en los que se 
amontonan sin remedio ni concierto fibras, cua­
dernos. ilustraciones, libretas, útiles, trabajos y 
euanta , )Sa se debe guardar en el aula; d) juego 
de e~crit wi o para la sala del director, cuyas pie­
zas están <liciendo o ojos vistas "mírame y no me 
toques". o :'ien, en el caso opuesto, son maderos 
J,nqtil "" n h "Pn tP. por su dureza e incomodidad; 
e) armarios <:on \ idrios y sin ellos para Ja Direc­
ción , el depósito de útiles; f)' uno o dos pizarro­
nE's por aula, que nunca se renuevan y que se re­
paran ••n cada 1n uerle t.lt! obispo"; g) tal cu.n.l 
compús, alguna regla métrica y uno que otro 
transportador. Y pare usted de contar. 
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Los bancos para los alumnos, los arma rios para 
las aulas, di rección y depósito, los escritor ios y las 
s illas, l os pizarrones, e tc., e tc., no ha n sufrido 
variación en su tipo desde que fu eron adopta dos 
para nuest ras escuelas, y sí en su calida d pa ra 
m al de nuestros pecados, puesto que cada vez son 
de peor clase y m enor duración . Se construyen, 
com11ran y dist r ibu yen esos m ueules con idénticas 
formas y caracterlsticas que la.s que tuvieron en 
sus comienzos, vale decir, desde los tiempos de Sar­
miento. ¿ Es que el mobiliario escola r, como los 
edificios para escuela , habrán de ser eternos en 
su fi1n1ra, impermeables a toda r enovación que los 
mejore ? 

E ntendemos que no. E l cambio del banco-pupi­
tre por sillas y mesas para los alumnos, el reem­
plazo de los vetustos y clásicos armarios por ot ros 
m uebles modern os y de mayores capacida d y co­
modidad, la instalación de estanterías, r episas y 
casilleros en las a ulas, la pr ovisión , en fin, de 
muebles adaptables a la s nuevas necesida des de 
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la labor didáctica Y, desde luego, de mejor cons­
trucción y calida d que los a hora usados, constitu­
ye una cuestión importante que merece la aten­
ción Y el estudio de las autoridades escolares. 

Recordamos que en u na ocasió n se designó una 
comisión de¡ inspectores para que proyectase el r e­
mozamiento de los m uebles y útiles de que se pro­
veen a las escuelas. ¿ Llegó a alguna conclusión 
esa comisión Y en ca so afirmativo, ¿ qué suerte 
cupo a su tra ba jo ? 

Hay una notor ia convenien cia en volver a estu­
dia r este asun to de los muebles y los útiles, pri­
m ero, para in troducir en ese material las reformas 
que son ya indispensables, y segundo para fij ar 
ele una manera categórica el mínimo con que co­
rresponde dotar a cada escuela . Los q ne ahora 
e:dsten en és tas, cua ndo existen, son pocos y m a­
los ; hay que procurar que t engan los suficientes 
Y que sean buenos, lo mejor posible, en calidad y 
en tipo . Por eso, r epetimos, se impone estudiar 
e l punto con conciencia: y en todos sus espectos. 

La designación de maestros fifulare5 y 5uplenfe5 

EN nuestro número próximo anterior nos refe­
ri mos a la manera có mo se adjudican en mu­

chos casos las suplencüts y l os lu gares de las t er­
nas para maestro · de a ula en los ronsejos escola­
res de la Capital, y dijimos que con demasiada 
f recuencia t a les designaciones constit uían verda­
deras indignidades a las <1 ue era menester poner 
coto. 

Conven imos en qu e la solución del problema n o 
es fácil, sobre todo si se pret ende fij a r un proce­
dimiento que, a l contemplar todos los a spectos de 
aquél, los satisfaga por entero. La inmensa can­
tida d de postulan tes, por un la do , y el car ácter 
"sui gene ris" ele la cuestión , por otro; son condi­
ciones, aparte otras de menor cuantía, que hacen 
difíc il la sanción de un r eglament o preciso capa z 
de resolver con toda ampli tud y esmer ada estric­
tez el a rduo problema que pla ntea la correcta de­
s ignación de maestros titul::l.res y suplentes. 

La primitiva liber tad de elección de los candi­
datos acorda da por la ley a los consejeros escola res , 
como la ac tu al regla men tación que apenas limita 
a quella liberta d por la e:;igencia ¡:e u u mínimo de 
" puntos" a los postu lantes que deben integrar las 
ternas , han fracasado rot unda m ente, no tanto por 
e l espíri tu de las r espectivas disposiciones, cuanto 
por el ma l uso que el e ellas r ealizan los conse jos 
escolares, cuya parcialidad y ocasional desenfado 
motivan las críticas acerbas y el descontento uná­
nime con qu e la gente presenciaba y está presen­
ciando la for ma cómo se pr oveen corrientem ente 
la s su plencias y los puestos efectivos. Ta mpoco sa­
tisfizo, n i satisfar ía ahora, la posterior re; la men­
tación que señala ba con rigidez mecánica h in­
tegración ele las t ernas según orden r iguroso de 
"puntos" acu mula dos por los candida tos. ya que, 
enton ces y al presente, con aquella disposición só­
lo eut rar i?.n a traba ja r en la s escuelas maest ras 
y maest ros envejecidos y hast iados en la rga espe-

r a del nombramiento, el que les llegar ía, en mu­
chísimos casos, cuando habría n ol vidado _lo poco 
que a prendieron en las escuelas normales y per­
dido ese en tusiasmo juven il ta u útil y eficiente 
para el ma estro que se inicia en la profes ión. 

Por esas razones, y confor me se ha hecho ya 
conciencia hasta en la misma masa de los postu­
la ntes a l empleo docente, el mejor camino para 
adoptar ahora está en el concu rso ele selección de 
los candidatos. Si el parentesco o la amista d con 
algún consejero o a u t oridad escolar no son cre­
denciales lícitas pa ra mer ecer la s designaciones de 
su plen tes o ti t ulares, ni los mot ivos de beneficen­
cia y de herm os,1ra per sona l fund amentos acepta­
bles para decidir dichas designaciones, ecl la capa­
cida d, la competencia profesional acreditada, la 
única base respetable qu e debiera prevalecer cua n­
do se t rata de elegir a los candidatos para los 
nombramientos . 

E sta capaci dad y competencia no la justifican 
ni aprueban la s cla sificaciones obtenidas en la es­
ru ela normal , n i los estudios superiores efectua­
dos. ni la an tigüedad de egreso o de gestiones pa­
ra lograr el n ombramiento oficial . E l diploma de 
maestro acusa, sí, su ficiencia y derechos legalmen­
te establecidos, como también son antecedentes 
úti les los dos pr imer os de la enumeración prece­
dente ; pero entre los doce o quince mil maest ros 
que solicitan y esperan el empleo docente, y cua­
lesq uiera sean sus " puntos" y t íutlos, los hay que, 
con o sin recomendaciones o padrinazgos, con al­
tas o ba jas notas, con muchos o pocos diplomas, 
podr ían demostrar que son m ás ca paces que otros, 
más competen tes, más há biles y mejores para ocu­
par los puestos vacan tes. La demostración sólo 
puede hacerse media nte concurso de competencia o 
pr uebas concretas; y eso es lo que debe implantar­
se si se quiere que, por una pa rte. ingresen a la 
carrera los mejores, y por otra, que desaparezcan 
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el fa vorltismo y la arbitrariedad hoy extendidas. 
Pese al descrédito que aqui, como en todas las 

regiones del globo, snfrc>n los concursos de selec­
ción; pese a las posibles injusticias que, no obs­
tante las pruebas del concurso, se cometerían a 
veces, constituye el con<'urso de selección, actual­
mente, la única forma capaz de introducir orden 
y rectitud en las designaciones de maestros. Por 
eso abogamos por la implantación del procedi­
miento indicado; su realización nos dirá si algo 
salirnos ganando con sui uso. 

Sostenemos, pues, que debe aplicarse el concu r­
so de selección para los nombramientos de maes­
tros. Dicho concurso, en lineas generales, podría 
establecerse según estos medios y requisitos: a) 
mesas examinadoras por grupos dados de concur­
santes (p. ej.: una por c:i.cla consejo escolar, una 
por cada tantos examinandos, etc.); b) única con­
dición para la admisión a concurso: poseer el tí­
tulo de maestro normal; e) pruebas escritas y ora-
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les ( descartamos las "clases prácticas" por razo­
nes obvias); d) valorización discreta de los títu­
los que se agreguen al de maestro normal y de 
los estudios de otra indole que hayan seguido los 
concursantes; e) las suplencias, a otorgarse se­
gún los resultados de las pruebas y caducables al 
obtener el suplente su nombramiento como ti­
tu lar. 

Desearíamos, por el bien de las escuelas, por la 
dignidad del magisterio y por la buena reputación 
de las autoridades escolares, que se ensayase el 
procedimiento que sugerimos, el cual , por lo de­
más, no es invención nuestra ni somos los únicos 
en propiciarlo. Que ganarían enormemente todos 
- postulantes, alumnos, consejos escolares, etc.­
con ese procedimiento; nadie podrá negarlo. En­
sáreselo, pues, y su aplicación nos dirá si vale la 
pc>na mantenrlo o reemplazarlo si con él también 
se fracasa . 

Los directores y 
a las 

vicedirecfores no tienen 
vacaciones completas 

derecho 

El exceso "reglamentarista" resulta siempre contraproducente 

HABRA de e1,tender el Conse jo Nacional, se­
guramente, que los directores y vicedirecto­

res pasan una vida descansada en sus caJ'gos . que 
no tienen trabajo ni preocupaciones durante el 
año escolar, que no snfren fatiga en sus labores, 
que .. . , en suma, no tienen por qué ni para qué 
¡::ozar de las vacaciones como los demás miembros 
clel personal de las escuelas. Si no lo creyese así, 
no les negaría el derecho al goce de las Yacaciones 
íntegras como acaba ele disponerlo en la resolu­
ci6n que transcribimos a re11gFn segu ido, la cua l 
establece : 

"Exp. 2617-E~035 .-1? Durante los períodos de 
vacaciones las escuelas ele la Capital deberán ser 
atendidas por el Director o el Vice-director, esta­
bleciéndose a tal efecto dos turnos de 4 5 días ca­
da uno, salvo el caso de que por mut uo acuerdo 
uno de dichos funcionarios atendiera la escuela 
durante todo o una par te del turno correspondien­
te a l otro . 

"2?-Los directores determinarán el orden de 
los turnos, dando cuenta al Consejo Escolar res­
pectivo. 

" 3?-Sólo podrán e,imirse de la obligación a 
que se refiere la presente regla mentación, los Di­
rectores o Vice-directores que comp1·obaran , me­
diante certificado extend ido por la Inspección l\Ié­
dica Escolar , la imposibilidad de dar cum plimien­
to a. la misma, dehiendo en tal caso soli citar li­
cencia al Consejo Nacional a efecto de que éste de­
f'i"ne c::1 r 0 r>mplazanta Pnfre al personal docente 
de la eSCl ela. 

"4?-El reemplazante designado en tales con­
dicicnes Cill<'rla autorizado para efectuar los pagos 
Y exten cler los certificados de estudios. Las licen­
cias a<'ordadus durante los per iodos de vacaciones 
no serán compntaclas como tales, a los efectos de 

las disposiciones con tenidas en el capitulo corres­
pond,iente de la reglamentacié,n respectiva .• , -
(Resolución de marzo 18 ppdo.) 

Como se observa, el director o vicedirector que 
tenga necesidad de utilizar las varaciones com­
pletas - ¿ tendrán necesidad de hacerlo, realmen­
te? -, rleber[L hacer se pasar por enfermo y soli­
citar licencia, preYia obtenc ión del certificado mé­
dico r¡ue se exige e.n la resolución. En tal caso se­
rá el propio Consejo Nacional - nada menos -­
el qne designará al maestro de la escuela qu<:> ha­
brC~ de reemplazar a l licenciado para sustituirle 
en sus funciones. 

:C ien se a lcanza el propósito de la r esolución. Se 
ha querido, con ella , asegurar que durante las va­
caciones haya una persona a utor izada al frente de 
la escuela, principalmente pa ra ntender las tareas 
mencionadas en el a rt . 4? de la misma resolución. 
De estas tareas, una, la de extender certificados 
de estudios, sólo por excepción se efectúa durante 
las Yacaéfones, y es en los casos de errores come­
tidos al redactar esos certificados al f inal del cur ­
so o en el de las personas que solicitan u n dupli­
cado por haber p~rdido el original extendido en 
afios anteriores . 

La otra labor, la del pago de los sueldos, re­
quiere sin du da un funcionario autorizado para 
su realización, a utor ización en cu yo otorgamiento 
debe intervenir forzosamente el director de la es­
cuela a los efectos del cambio de f irma en la cuen­
ta bancaria correspondiente a la escuela. 

Para este ob jeto, como para el otro y para 1a 

atención del público en un día de la semana, ¿no 
bastaría con que fuese el director de la escuela, 
directamente y bajo su responsabilidad personal. 
quien designase al maestro encargado de sustituir­
le en su ausencia durante las vacaciones? 

! 



LA OBRA 

LA LEGITIMA PLUMA 

P E R R Y N: 3 4 1 
''CUCHARITA'' 

REHUSEN TODAS LAS IMITACIONES 

Cien años de vida de la pluma PERRY demues• 
tran con la mayor elocuencia la superioridad de los 
productos . Todas las plumas de cada cajita son 
garantizadas y perfectas. 

Exija siempre la marca de fábrica 

Al solicitarse se enviará gratis a los sefiores 
maestros de escuela un cartel demostrando los va­
rios procesos de la fabricación de las afamadas 
plumas PERRY. 

PERRY & Co. Ltd. 
36, Lancaater Street, BIRMINGHAM. 

Inglatara. 

' 
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El problema de la habitación 

,ana y barata está resuelto. 

1 
Vd. puede alquilar una 
casa de cinco piezas, 
bafto y cocina por: 

$ 50 40 en el Barrio 
Segurola. 

$ 57.- en el Barrio 
Liniers. 

Pueden visifanle 

Llaves: A. M. Cervantes N. • 4168 
en el Barrio Segurola. 
y El Rastreador N. • 551 
en el Barrio Lin.iers. 

Para datos: GUZMAN esq. LEIVA 
Parque Los Andes 

Gran Oportunidad Pida folletos 

Las solicitudea se despachan rápidamente. 

Administración Autónoma 
de _ Propiedades Municipales 

LA COOPERADORA 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CREDITOS E INFORMACIONES 

A LOS MAESTROS DE LA CAPITAL 

F E D E R A L y DEL INTERIOR 

♦ 

LAVALLE 1577 BUENOS AIRES 

U. T . 35, Libertad 4935 - 4925 
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J'l lo que se ht.da !lllle~, Yario.3 al'loa atrá.11, 
ai que nadie opusie o reparos. El director, si te­
•la (¡t1e ausentarse de la capital, a si fuese por to­
do el tiempo de las vacaciones, encomendaba al 
viccdirector o al maestro que más confianza le 
mereciese la atención de la escuela y el cumpli­
miento de los pagos de haberes, ¡ y todos tranqui­
los! E xigc>ncias posteriores acerca de la fianza que 
dPben presentar los directores determinaron la in•• 
ierencia de las oficinas adminstrativn.s del Conse­
jo en aquella simple operación del trámite interno 
y ocasional de f unciones que hasta entonces ro­
soh ía por su cuenta - como debe ser - el direc­
tor de cada e cuela . Con dejar a éste, pues, la 
responsn.uilidad por su elección de reemplazante, 
se hubieran evitado y se evitarian todas esas com­
plicaciones y manoseos de la autoridad directiva 
que en el fondo entrañan las disposiciones con que 
1o1e ha pretendido legislar en este asunto. 

Se ha incurrirlo, sin duda, en un exceso de ce-
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lo "reglamcntari11ta .. , el que ha. ·onducido al ab­
surdo de negar a los directores y viccdirectores 
el derecho al goce pleno de las vavaciones. De no 
haberse caído en dicha exager ación, habria sido 
suficente con disponer que. como se hacía antes, 
lo::; directores d~ las escuelas, en caso de hacer uso 
de las vacaciones, dejasen al frente de la escuela 
a un miembro de su personal directiYo o docente, 
encargado de efectuar las tareas propias de la 
Dirección, incluso los pagos de haberes, para cu­
ya operación adoptarían, titular y reemplazante, 
las medidas requeridas. Y con ello, ni el Consejo 
habría aumentado la ya pesada carga de sus ex­
pedientes con los que se le presentarán solicitando 
licencia los directores y vices que quieran clisfru­
tar de las vacaciones . ni ba br!a cometido el err'br 
de negarles a esos funcionarios un derecho que es 
indiscutible. Se impone, pues, la rectificación de 
la medida dispuesta por el Consejo Nacional de 
Educación y en la forma que dejamos expuesto. 

E.l dinero de las cooperadoras 
Debe invertirse íntegramente en beneficio de los niños necesitados 

AUNQUE parezca mentira. todavía hay escue­
las en la Capital Frderal donde sólo toman 

leche o comen pan los niños que pagan puntual­
mente su cuota mensual de socios de la Coopera­
dora, as! como hay otras en las cuales el dinero 
de la sociedad se gasta en comprar cortinas, mue­
bles e ilustraciones sin que se invierta un solo 
centavo o al gunos pocos pesos en adquirir ropa o 
en.Izado para los alumnos qu e los necesitan. 

Se olvida. alli donde tal ocurre, que las socieda­
des cooperadoras se crearon, por sobre toda otra 
runción, para allegar ayuda a los niños que la re­
quieren. La cooperadora de la escuela estft - y es 
esa su principal y fundamentalísima razón de exis­
tencia - para brindar a limento frugal a los 
alumnos, para proveerlos de los útiles, y prendas 
de vestir que ellos no puedan comprarse para auxi­
liar con recursos económicos a quienes menos los 
poseen. Lo demás, como ser la adquisición de ilus­
traciones y muebles para la escuela, es secundario 
y sólo hay der echo para hacerlo cuando se ha 
<·nmplido aquella primordial función de ayuda a 
los necesitados. 

Resulta odioso qne. justamente los ha mbrien­
toi:;. queden excluidos en el patio de beber la copa 

de leche o comi?r el panecillo porque no sufragan 
su costo; y constituye una aberración que mien­
tras haya niños harapientos o descalzos en las 
a ulas, la cooperadora distraiga parte de sus fon­
dos para comprar elementos que, ni son indispen­
sables para la 'enseñanza ni incumbe a los parti­
culares proveerlos a la e&cuela. 

La so ·edad cooperadora se ha hecho para be­
neficiar al alumnado y en forma directa, para !}e­
neficiar a los "niños pobres ·· y sin mezquindades 
ni exclusiones. Qu ienes no lo entiend en así se si­
túan muy por debajo de lo que corresponde y des­
virtúan los nobl0s objetivos de la o\}ra humani­
taria que constituye la esencia de dicha!' institu­
ciones . 

Perdónesenos el tono enérgico de estas r eflexio­
nes; pero no podemos emplear otro después de 
tanto como se ha dicho acerca de lo que deben 
hacer las sociedades cooperadoras en las escuelas. 
a pesar de lo cual quedan todavía a lgunas que 
permanecen sordas a toda sugestión desin teresa­
da . Y como lo que e lla s hacen está rematadamen­
te mal. no hay mfrs remedio que decirl es sin am­
bajes que está. mal :,: que deben cambiar de con­
duC' ta . 

Los pases de maesfro5 en las escuelas de la capital 

CON motivo de los pases acordados este año a 
los maestros de la Capital, son nutridas las 

c¡nejas que nos han llegado acerca de la manera 
cómo , e ::ttiendE:n los pedidos de los interesados y 
"P nd j11rliran 1:a « va~nntPR entre <1uienes las soli­
citan . De todas esas quejas, la más imporlante y 
repetida C'onsite en la denuncia de que, para ac­
ceder a los pedidos de traslado, no se tienen en 
ruenta !ns razones que los fundan ni el mayor de­
l'P<'ho de unos solicitantes sobre otros. El pase pe­
dido se C'0ns ie: ue. eRo Ps lo que se arirma, sólo 

cuando está respa ldado por alguna influencia su­
ficientemente capaz para ablandar la mano de 
quienes los deciden. 

La imputación parecería cierta si el JUI CIO se 
fundase en lo que objetiva ~- concretamente se ad­
vierte. Har maestros. por eJomplo, que viernm 
reiteradamen te solicitando su traslado año tro.s año 
sin lograr ver nunca satisfecho su pedido. En otros 
casos, vacantes solicitadas por personal con mu­
cha antigüedad de servicios docentes son utiliza­
das para satisfacer pedidos mejor aruñados de 
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otros colegas recientemente ingresados en la pro­
fesión . La queja, en ambos casos, está perfecta­
mente justificada. 

Habría que buscar la manera de que en la con­
cesión de los pases sol icitados presidiese un pr in­
cipio y un espíritu de indiscutible ecuanimidad y 
firmeza cumplimiento. De tres o cuatro pedidos 
para una vacante determinada, por e jemplo, de­
biera prevalecer el <le! ma<.l3tl'o más antiguo, sal­
vo causa de conv,miencia escolar que aconsejase 
preferir a otro con menor antigüedad. Los maes­
tros con menos de dos años ele servicios, v . gr., no 
d ebieran tener derecho a pedir pase, ya que so­
bran razones para fundar esta negativa . Y así, t a l 
cual otra consideración igualmente valedera. 

Distribución de las 
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Sería útil que la propia Inspección Técnica Ge­
ne:·al, encargada de proponer anualmente los pa­
ses y los traslados e¡ ue sol icitan al final del curso 
los maestros, estableciese las normas sobre cuya 
base ella misma habría de realizar aquella tarea. 
De este modo, no sólo sabría cada maestro peti­
cionante las probabilidades de éxito que alcanza­
ría su gestión, sino que hast l a propia Inspección 
Genera l se facilitaría el t rabajo Y, sobre todo, 
anular'a las suposiciones que ahora se hacen so­
bre su parcialidad y poca atenci(,n . La resolución 
de los pases, tarea engororsa y delicada, adquiri­
ría en esta forma aspectos de seriedad que des­
truirfan por anticipado toda sospecha y as,:,:;ura­
r!an la justicia de los acuerdos . 

partidas globales 
vigente del presupuesto 

Cómo se invertirán los $ 9. 500. 000 de su monta 

INSERTAMOS a continuación la resolución del 
Consejo Nacional .por la que se distribuyen los 

$ 9 . 50 0. 000 de las dos partidas globales que con­
tiene el presupuesto escola r del año en curso para 
atender los gastos emanados de la creación de es­
cu elas y gr a dos nuevos. 

-Exp. 25861-D-93 5.-1? Aprobar la distribu­
ción propuesta por Dirección Adminstrativa a fs. 
1 y 2 ele las partidas globa les de $ 5. 000. 000 '.!J(, . 

y $ 4.500 .000 ¾ . votados en las partidas núme­
ros 1 y 3, r espectivamente, del Item 5, Inciso b). 

Nueva distribución ele la partida de $ 5.000.000 
moneda nacional. - Partida N? 1, Item 5. 
Capital. $ '.!J(, 

1.- 20 Escuelas (según distribución ----
aprobada por escuela) 1. 311. 360 

2.-100 l\Iaestros Especiales a $ 1 80 
¾ cada uno . .. .. .... . ... . 216.000 

3.- 50 Maestros Especiales de Aclul-
tos a $ 180 % c/ u ... .. . .. 

4.- 87 Maestros de 3• categoría a 
$ 268 m, e/ uno /n ...... . . . .. 

5.- 10 Porteros para nuevas escue-
las a s 160 ¾ cada uno ... 

Territorios. 
6.-120 Direct . Infantiles . 475.200 
7.-40 0. Maestros de -1• cat. 1.008 .000 

1 08.000 

279 .79 ~ 

19 .20 0 

8.- 30 Maestros espec. 64.800 1.548 .000 

Provin<'ias. 
9.-100 Direct. 3• categor . 268.000 

10.-150 Maestros de 4• cat . 378.0 00 
11.-400 Maest. Ayudantes. 720.000 1.366.800 

Mobiliarios, útiles, a lquileres, etc. 1 50.848 

Tota l . . ... .. .... 5.000.000 

NueYa distribución de la partida de $ 4.500 .000 moneda nacional. - Partida N? 3 . Item 5. 

("npital. 
1 . - 415 l\Jaestros ele 3." categoría . . . . . . . . a $ 
2 . - 1 O Directores infantiles .. . .... . .. . . 
3 .- 10 Vice-directores .. .. ... . .. . . ... . 
4 .- 10 Directores Ese . Adultos . ..... . . . . 
5 . - 50 Preceptores Ese . Adultos ... . . . . . 
6 .- 20 Porteros 

Pt·ovindas. 
7.-- 45 Directores 3.• categoría ... .. . . . ... a $ 
8 .-500 l\Iaestros 4• categoría ....... . . . . . 
9 .--200 Maestros Ayudantes .. . .... . .. .. . . 

'l:ert•itorios. 
10 . - 87 Directores Infanti les . . . . . . . . . . . . . a $ 
11.- 20 Vice-directores . .. . .. . ..... . . . . . 
12 . - 20 l\Iaestros de 2.• categoría ...... . . . 
1 3 .-250 Maestros de 4.• categoría ..... . . . . 
1 4 .-Para subvención de 20 cursos nocturnos a 

$ 100 rn /n . más$ 10 m/ n. para luz y$ 10 
m/ nacional para gastos durante los 9 me-
ses del curso escolar ... . ....... . .. . . 

15 . - !'1obiliarios, útiles, etc . . ... . . ..... .. . 

288.-- $ 
330.-
;12'1.-

252.-
216 .-
160.-

224.-- $ 
210.-
150.-

330.- $ 
32-1.--
280.-
310.-

)[ensual 
111.220 

3 . 300 
3 . 240 
2 . 520 

10 . 800 
3.200 

10.800 
105 . 000 

30 .0 00 

28.71 0 
6.480 
5 . 600 

52 . 500 

2.400 

Total 

$ 

$ 

$ 

$ 

Anual 
l. 334 . 640 m/ n. 

39. "ºº 
38.880 
30.240 

1 29 . G00 
38.400 

120.960 111/ 11. 

1. 260 .0 00 
360 . 000 

344.520 m/ n . 
77.760 
67.200 

630.000 

21 . 600 m/n. 
6.fi00 

$ 4.500.000 m/n. 
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A NUESTROS SUBSCRIPTORES 

DEL INTERIOR 

Con el objeto de que puedan &eguir 

recibiendo LA OBRA ~in ninguna in­

terrupción, recordamos a nuestros subs­

criptores que aun no hayan abonado, 

que en breve se les suspenderá el envío 
de la revista, si no se ponen al día con 

la Administración . 

El importe de las subscripciones de­

be ser enviado en cheques, giros posta­

les, bancarios, valores declarados u ór­

denes comerciales a la orden de: Admi­
nistrador de LA OBRA. Humberto 1: 
.31 59, Buenos Aires. 

♦ 

ADQUIERA el ALBUM 

de dibujos, esquemas, croquis, gráficos y ,íntesis 

geográfica que LA OBRA publicó en 1935. 

Precio . . . . . . . . . . . . . . . . . $ Z.-

t,10 REALIZAMOS OPERACIONES CONTRA REEMBOLSO 

_j 



REVISTA QUINCENAL D E EDUCACION 
D 1 R E! CCION " 

P. OSCAR TOLOSA. - JULIAN MUSMANNO 

Tomo XVI - N .0 5 • Buenos Aires, Mayo 10 de 1936 • Año XVI - N.0 276 

Nuestra Independencia 

E L magisterio de la prensa, sea ejercido por 
los grandes rotati1.'os que tienen por {in 

estudiar, sin excepción, todos los problemas de 
la sociedad, sea desempeñado por las publica­
ciones periódicas especializadas en los que con­
ciernen a éste o aquél aspecto de su vida, como 
es el caso nuestro, só-

de los hechos o de las ideas, donde nos ha 
parecido oportuno; hemos apreciado a los hom­
bres y los acontecimientos con criterio propio; 
hemos mirado la vida de nuestra esciiela des­
de nuestro propio observatorio; hemos acertado 
por nuestra propia inteligencia y hemos errado 

lo alcanza la plenitud 
de su autoridad y 
de su eficacia cuando 
cumple iu misión pres­
cindiendo en absoluto 
de toda consideración 
de índole personal. J:<:s 
común, en los que man­
dan, cuando menos la 
tentación de ganarse la 
l'oluntad de los que es­
criben; y no es extra­
ño, en los que escri­
ben, cuando menos la 
tentación de granjear­
se la simpatía. de los 
que mandan. Es el 
juego natural de las re­
laciones humanas, por­
que no puede exigirse 
ni en los que mandan 
ni en los que escriben 
el aislamiento de los 
enclaustrados; pero no 
se envilece la {unción 
del periodista por las 
relaciones personales 
que pueda mantener 
con funcionarios de 
cualquier jerarquía, si-
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también por nuestra 
propia limitación inte­
lectual. En una pala­
bra: hemos procura­
do mantener incólume 
nuestra personalidad 
de maestros, de perio­
distas y de hombres 
de estudio por encima 
de toda otra conside­
ración. 

Nos hemos propues­
to un {in: servir a la 
escuela pública argen­
tina y propender a su 
constante mejoramien ­
to. Sabemos q11e los 
hombres pasan y que la 
escuela permanece; por 
eso miramos a la escue­
la y no a los hombres. 
Pensamos que los fun­
cionarios están para 
~ervir a la escuela des­
de el cargo que des­
empeñan, y no para fa­
vorecer a los amigos 
con violación de la 
justicia; por eso no he­
mos invocado nunca la 
amistad en nuestra re-

no que se envilece y encenaga en la misma me­
dida en que tuerce su juicio y disimula su pen­
samiento por razones que no daría a conocer 
en su periódico. Nosotros pensamos que el 
friur.{o de LA OBRA y su march ;:¡,rendente 
a lo largo de los quince años de vida que lleva 
cumplidos, tienen una sola explicación: Nuestra 
independencia. La hemos mantenido frente a 
todos los Consejos, {rente a todas las inspec­
ciones, [rente a todos los amigos y [rente al 
magisterio mismo. Hemos busca.do la verdad 

lación con los funcionarios. Creemos que todos 
pueden equivocarse, y aun ocasionar un mal 
procurando un bien; por eso nuestra crítica. es 
positiva, constructiva: decimos cómo deben ha­
rer<::e /a<:: cri<::as¡ ¡,nr esn eludimns el ataque per­
sonal, porque no nos interesa poner a nadie en 
la picota, sino llamar la atención de los que ye­
rran. 

Jamás hemos procurado que nuestras apre­
ciaciones coincidieran con las de los gobernan­
tes o las de los gobernados de la repartición 
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escolar, porque no nos interesa halagar ni a los 
unos ni a los afros. Nuestras opiniones son 
nuestras, de los maestros que nos hemos agru­
pado en torno a esta Revista y trabajamos en 
ella. Aquí se discuten todos los problemas, sean 
didácticos, pedagógicos o gremiales, y jamás, 
ni hoy ni nunca, ha primado la opinión de un 
[ uncionario por el solo hecho de serlo . 

Nosotros sabemos muy bien cuál es el ca­
mino d el éxito fácil, y cuál es la influencia de 
la palabra impresa y la eficacia política de 
cuantos ma1:-ejan pluma en los periódicos; pero 
.sabemos tambien que se alcanza un mayor po­
der por el renunciamiento y una fuerza casi in-

11encible por el vencimiento y la supernción de 
todos los sensualismos. 

Y, esa es n1testra fuerza , y esa es nuestra efi­
cacia. De ahí nace nuestra absoluta_. completa 
y total independencia de criterio, de juicio y 
de acción, y de ahí proviene también el que 
nuestra palabra sea escuchada y atendida, y 
nuestra opinión solicitada; no la personal de los 
que aquí trabajamos, sino la oficial de la Re­
vista. 

Tal es el camino que LA OBRA ha procti­
r.ado seguir hasta el día de hoy; tal el qlle pro­
curará seguir en adelante, en constante prose­
rnción del fin que se ha propuesto. 

Lo que debe ser un Programa Escolar 

S !EMPRE que se habla de reforma didác­
tica surge como un fantasma obsesionante 

la sombra del programa que habrá de limitar 
el mundo intelectual de los educandos_: el maes­
tro necesita saber cuáles conocimientos tiene a11e 
transmitir, cuáles principios deben ser domi:~a­
dos por los niños, hasta dónde tiene que llep-ar 
en cada una de las ramas de la ciencia. Pa­
recería que sin ese límite, sin esa valla natural, 
la escueia corriera el riesao de caer en el vacío 
o de diluirse en el infinit~. De ahí sur.ge, tam­
bién, el desagrado que causan los programas 
extensos, minuciosamente analíticos, que nunca 
acaban de acomodarse dentro del tiempo dis­
ponible; y de ahí, también, el placer que pro~ 
ducen los que son breves, porque proporcionan 
el ingenuo gozo de superarlos . Entre nosotros 
se ha hablado tanto contra el extenso enciclo­
pedismo de nuestros programas y en favor de 
llna poda a fondo en la fecunda proliferación 
de su ramaje, que se impone considerar some­
ramente este asunto dentro del cuadro general 
de la reforma didáctica que propiciamos para 
nuestra escuela. 

Felizmente, poco a poco se va haciendo con­
ciencia en nuestro magisterio el concepto de que 
no es la extensión de los conocimientos lo im­
portante, sino su profundidad; no saber mucho, 
sino saber bien; como M ontaigne al preceptor, 
vamos prefiriendo el alumno "qui eíit plutót la 
tete bien faite que bien pleine". En tal situa­
ción, la magnitud del programa ya no preocu­
pa. El programa no es sino un medio de que 
echamos mano para asegurar el desarrollo in­
telectual de nuestros niños . Conseguido ese 
desaz-rollo, los saldos del programa no deben, 
provisoriamente interesarnos. Debemos atender 
a la disciplina mental, a la formación mental del 
niño y n~ al número de páginas que haya estu­
diado en su libro. 

Pem haq otro aspecto que es necesario con­
templar. El programa no ·sólo es un medio pa­
ra conseguir el desarrollo intelectual del edu­
cando, sino que encierra, diremos así, el catá-

lor,o de conocimientos que toda persona culta 
debe poseer. Desde este punto de vista, ya 
interesan los saldos del programa, de que ha~ 
bii.J.ham.os en el párrafo anterior y, a poco que 
nos descuidemos, Pamos a come11zar a hinchar 
nosotros mismos el fantástico programa enci­
clopédico aue habíamos intentado reducir en el 
comienzo de este articulo. Y es natural que 
así n:s,1!te . Con todo, estamos en la obliga­
ción de conciliar ambos extremos_. y procurare­
mos hacerlo. 

Comencemos por responder a una pregunta 
que se formula con suma frecuencia: ¿Para qué· 
sirve este cúmulo de conocimientos heterogéneos 
que constituye los programas cualesquiera sean 
ellos? Un pensador francés contemporáneo nos 
da la respuesta: "Sirve para poder leer", afir­
ma Alain . En efecto: ¿Entenderíamos algo en 
nuestras lecturas, si borráramos de nuestro es­
píritu todos nuestros conocimientos históricos, 
r:eográficos, etc. que poseemos? Absolutamente. 
Ellas ensancharán nuestro mundo estableciendo 
nuevas relaciones entre los seres y las cosas que 
nos son conocidos, pero no nos darán el cono­
cimiento de esas c~sas y esos seres. sino en 
cuanto deoendan de esas relaciones . Así, pues, 
es imposible (!lle un individuo sea autodidacta, 
que se cultive a si mismo, si no posee un fondo 
propio, elemental, sobre el cual apoyarse. Y 
eso es lo qrie constituye la esencia del programa 
en toda escuela primaria. 

Es, pues, indispensable un programa para de­
limitar su extensión. A ese respecto diremos 
que aparte de los ramos instmmentales (lec­
tura, escritura, aritmética), pone el maestro a 
sus alumnos en co11tacto directo co11 las cosas 
en los grados infantiles, y de ahí en adelante 
todo se reduce a estimularlo, a incitarlo, a em~ 
pujar/o, diríamos, a avanzar en el mundo del 
saber cada vez más solo. Es como el Piajero 
en trance de desvedida: primero es el abrazo 
estrecho, luego el 'c:ontacto· de las manos, y des­
pués sólo la visión cada vez menos distinta y 
por [ in la soledad. 
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FACTORES DE EDUCACION POPULAR 
Por GUILLERMO TULA 

L ARGOS años consagrados a la enseñanza pública en escue~ 
las primarias y secundarias, y amplia labor dispersa en los 

periódicos, dan al autor de este artículo la indispensable autori~ 
dad para encarar con altura y eficacia los hondos problemas so~ 
ciales que tienen relación directa con el de la educación popular. 

Su prosa flúida, ágil y galana, la claridad con que expone 
los diversos aspectos del problema que desea estudiar y la grave~ 
dad y actualidad misma de ese apasionante problema, hacen de 
su artículo una página llena de vida y emocionado interés. 

PUEDE afirmarse que en educación el siglo XX 
se inicia con un debilitamiento progresivo de 

las in flu encias educativas del bogar y la escuela . 
El niño y e l adul to extraen más enseñanza del am­
biente que del programa escolar y del hogar pa­
terno . 

E l cinematógrafo, la radiotelefonla, el teatro, 
la prensa diaria, el libro, el fo lleto, la revista y 
toda la maravillosa gama de las creaciones artísti­
cas y los descubrimientos científicos que la in­
tuición del cerebro humano arranca de tanto en 
tanto a los m ·sterios del cosmos y que aquellos 
medios de divulgación ponen a l a lcance de todos, 
mantienen el espíritu tenso y hacen vibrai· con 
profundas r esonancias el universo sensorial de las 
colectividades humanas. 

El telégrafo, la radio y la aviación, a l suprimir 
distancias, contribuyen al conocimiento mutuo de 
los pueblos y a la universa lidad en arte, en filo­
sofía, en moral . Por infinitas vibraciones el éter 
transmite a todos los rincones del orbe la acción, 
el pensamiento y la visualidad interpretativa de 
razas, comunidades y pueblos . Conocemos al mi­
nuto lo que ocurre en Pekín, Londres o Nueva 
York como ercuchamos con prodigiosa realidad la 
palabra d€' 0radores situados a varios miles de ki­
lómetros. Viajes que hasta hace medio siglo de­
mo1·aban meses y eran aventuras peligrosas hoy 
se cumplen con mec:.í.nica r egularidad en algunas 
horas o en pocos dias. 

La civilización avanza por los caminos de hierro 
de los ferrocarriles, por las rutas aéreas y maríti• 
mn,s , por la u rdimbre diabólica de la r ed t elegrá­
fica, por los conductos invisibles del éter; a través 
del libro que se traduce a todos los idiomas y que 
a veces se lee en lengua vernácula por los más 
diversos tipos r epresentativos de la sociedad en la 

La medida de la instrucción, por lo tanto, la 
ha de proporcionar el mismo alumno, con su 
esfuerz , con su tr3baj , con su interé , e 11-

venientemente estimulados por el maestro. Lle~ 
gará hasta donde pueda, cuanto más lejos me­
jor, y cada 11ez más solo, apoyándose siempre 
en el piso {irme de su conciencia y de su ra­
zonamiento. Y cuando se aparte del maestro, 

cual la cultura no es ya el previlegio de una clase. 
Avanza en el intercambio comercial y en la libre 
concurrencia de manufacturas y productos indus­
triales como así también a favor de uu devenir 
constante de ideas orientadoras de la inteligencia 
y la voluntad. 

La vista y e l oído, los dos sentidos que más tra­
bajan en la captacióu de sen saciones viven la tra­
gedia de todos los minutos, atento el uno, vigilan­
t e el otro, sensitivos e intuitivos ambos. El cine­
matógrafo cambia el miraje rudimentario de las 
cosas y al revelarnos el misterio de le janas tierras 
Y razas fab ulosas que conocimos en el texto sal­
picado de cifras y nombres estrafalarios que se 
aprenden con penoso esfuerzo mecánico "para el 
examen", nos da la clase más completa y prove­
chosa de geografía politica, económica, social. 

El libr o extranjero, el periódico, la revista que 
llenan los escaparates de los comercios y que nos 
traen el refle jo de la vida de otros pueblos, sus 
moda lidades, leyes e instituciones; la música, que 
al depurar las representaciones estéticas de las 
multitudes pr oduce el "clima" propicio para las 
especulaciones superiores del espiritu; el inter­
cambio continuo de cosas y productos de las más 
variadas y remotas procedencias como asi tam­
bién el contacto con hombres de todas las latitu­
des, son factores decisivos para una educación 
formativa de la mentalidad popular, educación que 
abarca todos los estrados sociales y que lleva el 
sello inconfundible de la época vertiginosa y múl­
tiple . 

Padres y maestros pierden terreno. Esta es la 
verdad de la hora. Los niños, apenas han dejado 
de serlo, y también las jóvenes quieren hoy vivir 
de prisa. Encuentran anticuados a sus progenito­
res y tratan de engañar a sus maestros con el mis-

y cuando se aleje normalme_nte de la escuela, 
cuando no lo unan a ella - viajero de la vi~ 

- ni la •• -" de lD pRtwclos que ,e agi­
tan despidiéndolo, se encontrará con que lo que 
lleva, poco o mucho, es suyo, y con que él pue~ 
de aumentar ese tesoro en la misma forma en 
que lo adquirió, tiale decir, trabajando con re~ 
cía voluntad. 
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mo desenfado con que bailan un fox-trot o tara­
rean el último tango de un "compositor" de moda. 

La idea de responsabilid~d tiende a desapare­
cer al conjuro de las ideas modernas. El concepto 
de conciencia moral cuyas, derivaciones en el orden 
de las acciones humanas sigue siendo el mismo 
como es el mismo el efecto de ciertas leyes fisicas, 
no encuentran asidero ya en las mentes juveniles 
para cohonestar el avasallamiento de los princi­
pios que oponen seguro dique al desborde de pasio­
nes y debilidades. 

En presencia de tales comprobaciones cabe pre­
guntar: ¿Se producirán con el auge de las nuevas 
influencias educativas hombres y mujeres supe­
riores? ¿ Asistiremos a la aparición periódica de 
un Newton, de un Franklin, de un Pasteur, de un 
Sarmiento? Porque la civilización actual, el sentido 
utilitarista que determina toda la inquietud afa­
nosa de la humanidad moderna, siendo la obra de 
todos, no es la obra de nadie. 

Seguimos gozando, no obstante las nueYas for­
mas y las ideas modernas, de un fresco de Goya 
como de una "madonna" de Miguel Angel, de una 
página de Cervantes o de Lope como de una melo­
dia de Beethoven o un ·vals de Strauss. 

"El anciano de hoy, dice José M. Lunazzi, (I) 

"repite todavía con fervor el nombre de la maes­
" tra; un joven solo recuerda que en la infancia 
" tuvo maestros. Ello indica que el maestro y la 
" escuela influyen menos como medio educacional; 
" que el joven es formado desde afuera por fac­
" tores educativos bien complejos." 

De ahí la necesidad de tonificar las normas edu• 
cativas de las nuevas generaciones reaccionando 
contra el afán pedantesco de una instrucción enca­
minada a formar recitadores mecánicos y seres 
sin personalidad, es decir, cabezas llenas y espí­
ritus vacios . 

La escuela debe adaptarse al ritmo de los acon­
tecimientos y procurar ,que salgan de ella seres 
"cultos" y no tan solo "instruidos"; hombres de 
carácter y mujeres útiles con una vigorosa predis­
posición hacia la conquista de cualquier ideal. "Si 
se quiere que las escuelas vayan mejor de lo que 
van, dice Angelo Patri, ( 2) preciso es transfor­
marlas del todo. 

-
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"Ellas dirigen su esfuerzo hacia lo que es en 
efecto la base de todo conocimiento; mas los me­
dios que ponen en práctica para lograrlo son gro­
" tescos. A medida que han crecido y han ido des­
" arrollándose se han ido apartando cada vez más 
" del camino porque la vida ha ido quedando a un 
" lado, o sea fuera de la escuela y la instrucción 
" del otro o sea en su interior." 

Pero es necesario también que en los hogares 
baya una dirección moral que actúe por el ejem­
plo y por el prestigio de sindéresis que los hijos 
avaloran en los podres con clarovidencia infalible, 
siendo ello el mejor estímulo para la conducta in­
dividual. 

Las civilizaciones de tipo superior se distinguen 
por la unidad, por una suprema armonia que apa­
rece ser el eje mismo de todas sus manifestacio­
nes. Desde el artesano al hombre de negocios pa­
sando por todos los matices de las profesiones, las 
industrias y los destinos individuales hay en las 
comunidades homogéneas bien organizadas algo 
así como una inteligencia sutil que prPside sus 
actos y dirige sus etapas constructivas hacia un 
fin inmediato, que es el bienester material y hacia 
una totalización de energias, visiones e ideales 
que constituyen el "substractum" de la conciencia 
racial. Hombres cosas, instituciones y costumbres 
todo parece, en tales pueblos, el producto de ten­
dencias y predisposiciones que polarizan el conte­
nido de una civilización en un momento determi­
nado de su evolución histórico-social. 

La Argentina ofrece ya el espectáculo de un 
país eu plena madurez con orientaciones propias 
y originales y es evidente que en este proceso han 
intervenido factores diversos, pero muy especial­
mente el factor educativo elaborando silenciosa­
mente el complejo mecanismo del carácter nacio­
nal por medio de la escuela diseminada en todos 
los ámbitos del territorio, por la acción formati­
va del hogar y por los mil medios creados por la 
sociedad para dar vida a sus fecundas inquietu­
des. 

El niñ6 es un enigma inquietante y como tal nos 
plantea algunos interrogantes. ¿ Responderá él a 
las sugestiones de una educación sistematizada o 
tomará, en la edad de las voluciones, un camino 

EL NINO SE BUSCA A SI MISMO 
El niño no es lo que suele llamarse un '"imitador", casi repetidor pasivo 

de los otros; por el contrario, en los adultos se busca a sí mismo, busca aquel 
"yo" mejor y superior a su ser presente, hacia el cual obscuramente aspira 
( ¡si esa aspiración fuera clara y plenamente consciente, no tendría necesidad 
de maestro!). Este "copiar" a los otros, no es más que un desarrollarse a 
sí mismo; un mal maestro le hará perder, al menos ,en parte, el dominio de 
sí mismo, o mejor, le impide encontrar la norma que él busca; la olvidará, 
pues, y será lo único que podrá ser: malo, indisciplinado. 

Se puede, por lo tanto, repetir aquí aquélla que es la más rica de sentido 
entre todas las fórmulas didácticas: "el método es el maestro"; la disciplina 
es el maestro; es su alma la que domina, y en ella los alumnos olvidan su pe­
queño mundo restricto e indil'idual, y casi se ol11idan también de ser lo que 
son, al sentirse lo que es para todos el maestro. 

G. Lombardo-Radice: LECCIONES DE DIDACTICA. 
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

Hasf a en la vejez puede aprenderse 

L UCIO Anneo Séneca nació en Córdoba, España, hacia el año 13 de 
nuestra era. Pué preceptor de Nerón, y tan bien conocía al imperial 

discípulo qu¿ di jo de él "que amansaba un león que, si una vez probaba 
sangre humana, sería terrible". Y tanto lo fué que su tiranía se manchó 
de crímenes a los que no escaparon su madre, Agripina, ni su preceptor, 
el propio Séneca . 

La muerte del filósofo fué digna de su vida, porque Séneca, como 
Sócrates, identificó su vida con sus doctrinas y la rubricó con una muerte 
que es la verdadera revelación de la grandeza de su alma. Fué un fi­
lósofo moralista; profesó la doctrina estoica, que se acercaba mucho a 
la moral cristiana, por lo que muchos lo consideraron cristiano . Los 
ar1figuos apreciaron d~ muy distinta manera a Sócrates, y Quintiliano 
re.sume su juicio con estas palabras: ·'En filosofía es poco exacto, pero 
reprende excelentemente los vicios". 

ME declaras enemistad si no te digo lo que dia­
ria mente hago. Mira qué sencillamente obro 

contigo: no quiero ocultarte que escucho a los fi­
lósofos, y hace cinco días que asisto a la escuela, 
y oigo al que explica a las ocho. -¡A buena 
edad!- dirás. ¿Por qué no? ¿Qué insensatez ma­
yor que la de no querer aprender porque hace mu­
cho tiempo que no se ha aprendido nada? ¡Cómo! 
¿ quieres que baga lo mismo que hacen los jóve­
nes y los que no cuidan más que de su adorno? 
Bien escapo en verdad si no se dirige otra recon­
vención a mi vejez. En esta escuela se recibe a to• 
da edad. P asemos en ella el resto de nuestros 
días: asistamos a ella con tanta asiduidad como 

imprevisto? ¿ Asistiremos en un futuro próximo 
a la bancarrota de los principios generadores de 
energía moral y de sano nacionalismo que elabo­
ran de consumo la escuela y el hogar, por virtud 
de las mil infuencias y factores educativos del 
a mbiente? 

"Si pensamos, dice J. Renault, ( 3) que la acción 
" educativa de la familia no se ejerce tras el pe­
" riodo escolar de los niños que, por otra parte, 
" los esfuerzos de los educadores públicos quedan 
" condenados a esterilidad, nos preguntamos an­
" gustiosamente dónde y cuá ndo pueden educarse 
" los niños. " 

"La respuesta es sencillamente aflictiva, descon­
" soladora; dejando de lado las pocas familias en 
" que los padres comprenden su deber primordial 
"y se entregan generosa mente a cumplirlo, la in­
" mensa mayoría de los niños queda privada, du­
" rante toda su vida, de verdadera edncación. 
" .~ pro~·cch::rn, desde luego, las di •crsaa circ rns­
" tancias que ejercen sobre ellos feliz (o desgra­
ciada) influencia, profunda alguna el e las veces." 

Y es naturalmente profunda la huella que van 
dejando en la psiquis infantil los factores varios 
que inciden por asociaciones lentas desde afuera . 

si fuésemos jóvenes todavía. ¡Cómo! ¿ tan viejo 
como soy concurrirfa al teatro, baríame llevar a l 
circo, presenciaría todos los combates, y me aver­
gonzaría de escuchar las lecciones de un filóso­
f 0? Mientras somos ignorantes, o, como dice el 
proberbio, mientras vivimos, es ocasión de apren­
der. Nada conviene mejor con esta máxima : Mien­
tras se vive, es necesario aprender a vivir . Tam­
bién enseño yo algo allí. - ¿ Preguntas qué ense­
ño?- Que el hombre, por viejo que sea, debe 
aprender. Por lo demás, me avergüenza la con­
ducta de la mayor parte de los hombres. Para 
asistir a esta escuela, establecida en casa de Me­
tronacto, hay que pasar, como sabes, por dela n-

"No siendo nuestra inteligencia individual, dice 
" M. Guyau, ( 4) otra cosa que la especie humana 
"Y el mundo que han llegado a ser conscientes 
"en nosotros, el mundo y la especie son los que 
" tienden a obrar por nosotros. En el espejo del 
"pensamiento cada rayo enviado por el mundo se 
"transforma en un movimiento." 

Modelando las conciencias desde la edad en que 
las primeras impresiones definen tendencias para 
toda la vida es como llegaremos a crear la capaci­
dad para el bien y la belleza (altruismo y sentido 
estético) capacidad que hará posible la selección 
por el sujeto de factores decisivos para la forma­
ción integral de su personalidad . Porque los des­
tinos de la humanidad no se forjan , como dice 
Renault, ( obra citada) en los tratados interna­
cionales, ni en las asambleas públicas, ni siquiera 
en los bancos de las escuelas, sino en la falda de 
las madres. 

l. - "Reconstrucción educacional". 
2. - "Hacia la escuela del porvenir", pág. 170. 
3. "Eduquemos a l niño", pág. 169 . 
4. "Educación y herencia" , pág. 75. 
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te del teatro de los Napolitanos, lleno siempre de 
gente que asiste para oír a los flautistas Y juz­
gar de su habilidad: ahora se presentan en él un 
flautista griego y un trompeta que atraen nume­
roso concurso. P ero este otro sitio donde se bus­
ca al hombre virtuoso, en que se aprende a ser­
lo, está casi desierto, y basta llaman necios Y hol­
gazanes a lo que lo frecuentan, como gentes in­
capaces de hacer nada bueno. Por mi parte, no 
me incomodaré si me censuran por tal motivo; 
porque deben escucharse fríamente las necedades 
ele los ignorantes y despreciar el desprecio cuan­
do quiere adquirirse la virtud. 

Animo, pues, querido Lucilo; trabaja para que 
no te suceda como a mí, que voy a la escuela sien­
do viejo. Tanto más obligado te encuentras a ello, 
cuanto que has emprendido una cosa que apenas 
podrás aprender aunque llegues a la extrema ve­
jez. -¿ Avanzaré :mucho en ella?- Mientras te 
apliques. ¿ Qué esperas? Nadie ha llegado a sabio 
por casualidad. Podrás adquirir dinero sin traba­
jo. Tal vez recibirás honores y empleos sin que 
los pretendas; mas no conseguirás jamás la vir­
tud sino a costa de muchas fatigas y laboriosi­
dad. Pero, ¡ bien baya el trabajo, con que se ad­
quiere toda clase de bienes! Porque no hay otro 
bien que lo honesto, y no encontrarás nada sóli­
do ni seguro en lo que aprecia la opinión de los 
hombres. 

Te diré por qué no existe otro bien que lo ho­
nesto; y como crees que no cumplí lo ofrecido en 
m~ última carta y que antes ensalcé que probé la 
proposición, resumiré en pocas palabras lo que 
dije. Cada cosa tiene su bien propio que le es 
peculiar: estimase la vid por su fecundidad, el 
vino por su sabor, el ciervo por su carrera, el ca­
ballo por su robusto lomo porque es a propósito 
para llevar carga. Se atiende a la nariz del pe­
rro si ha de olfatear a las fieras; a su ligereza, 
si las ha ele cazar; a su atrevimiento, si las ha 
de combatir y derribar. En una palabra, lo me­
jor que hay en cada cosa en aquello para que ha 
nacido y lo que hace apreciarla. ¿ Qué es lo me­
jor que hay en el hombre? La razón, puesto que 
por ella es superior a los animales y se acerca 
a los Dioses. La razón, pues, es el bien propio del 
hombre; sus demás cualidades le son comunes con 
..J.as bestias y con las plantas. Es fuerte, el león lo 
.es también; es hermoso, también lo es el pavo 
real; es ligero, y también el eaballo. No quiero 
decir que les sea inferior en e.>tas cosas, porque 
no busco lo que sea mayor en é!, sino lo que le 
sea peculiar. ¿ Tiene cuerpo? También los árboles 
tienen . ¿ Tiene apetitos y movimientos volunta­
rios? Las bestias y los gusanillos los tienen igual­
mente. ¿ Tiene voz? Más clara la tienen los pe­
rros; las águilas más penetrante; los bueyes más 
fuerte; los ruiseñores más dulce y flexible. Pero, 
en fin, ¿qué tiene de peculiar el hombre? La ra­
zón. Esta es la que hace completa su felicidad, 
cuando es recta y perfecta. Así, pues, una cosa 
que ha llegado a la perfección del bien que hay 
en ella, es digna de alabanza, por haber llenado 
el fin para que la formó la naturaleza. Esta ra­
zón perfecta se llama vú-tud, o lo que es igual: lo 
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que es honesto. Así, pues, el bien que hay en el 
hombre es lo que pertenece al hombre solamente; 
porque ahora no preguntamos: ¿qué es el bien? 
s ino ¿ cuál es e l bien del hombre? Si el hombre 
no tiene otro que la razón, cierto es que ésta es 
s u único y solo bien, que vale más que todos los 
demás. Cuando se ve a un hombre, si es malvado, 
se le censura en el acto; pero si es honrado, se le 
aprueba. Es, pues, una cosa peculiar y propi:i del 
hombre que se le censure o se le apruebe. 

No dudas que esto sea un bien, pero dndas que 
sea el solo bien. Si un hombre reconocido por 
malvado poseyese todos los demás bienes, salud, 
riqueza, nobleza, considerable número de clientes, 
le despreciarías seguramente. Si, por el contrario, 
ves otro desprovisto de dinero, de nobleza y de 
clientes, pero reputado como bueno, lo aprobarás. 
Luego éste es el único bien del hombre, y al que 
no lo posee, se le desprecia y rechaza aunque go­
ce de todos los bienes del mundo. No se dice que 
es buena una nave cuando está pintada de bri­
llantes colores, y tiene plateado o dorado el espo­
lón, las cámaras decoradas con marfil y cargadas 
con los tesoros y equipajes de un príncipe, sino 
cuando es sólida y bien construida, no hace agua, 
resiste los golpes de mar, se gobierna con faci­
lidad, es ligera y se comporta bien ante el vien­
to. No dirás que una espada es buena porque 
penda de un cinturón dorado o porque la vaina 
esté guarnecida de piedras preciosas, sino por te­
ner afilado corte y aguzada punta. No se pregun­
ta si una regla es hermosa sino recta. Todas las 
cosas se estiman por su relación con el fin qua 
les es propio. Así, pues, no se considera en el 
hombre cuántas tierras tiene, rentas y clientes, si 
come sentado en ricos tapices, si bebe en trans­
parente cristal, sino solamente si es bueno. Aho­
ra bien; es bueno si su razón es recta y confor­
me con la voluntad de su naturaleza. Esto es lo 
que se llama virtud; esto es lo honesto y el úni­
co bien del hombre; porque, como solame·nte la 
razón hace perfecto al hombre, solamente la ra­
zón perfecta le hace dichoso. De aquí que llame­
mos bien a todo lo que procede de la virtud, es 
decir, todas sus acciones. Pero es indudable que 
la virtud da a l a lma más fu erza, elevación y am­
plitud, porque las cosas que agradan a los senti­
dos la rebajan y corrompen, y cuando parece qua 
quieren elevarla la precipitan en el orgullo y la 
vanidad; luego el a lma no tiene otro bien que 
aquello que la hace mejor. La consideración de 
lo que es honesto y de lo que no lo es, forma to­
da la regla de nuestra vida; por ella nos decidi­
mos a obrar o no obrar. Voy a explicarte lo que 
esto es. El hombre honrado hará siempre lo que 
cree poder hacer con honor aunque parezca difí­
cil, y hasta cuando le sea perjudicial y peligroso . 
Por el contrario, no hará jamás lo que no consi­
dere honesto aunque deba producirle dinero, pla­
cer o autoridad. El temor no le apartará de una 
empresa honesta, como la esperanza no le com, 
prometerá en una mala acción. Si, pues, el hom­
bre honrado regula sus acciones por estos dos mo­
tivos: seguir lo que es honesto y huir de lo que 
no lo es, no hay otro bien que la virtud ni otro 
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mal que el v1c10 ; y s i solamente la virtud es inal, 
terable y pe rmanece conforme consigo misma, cier• 
to es que no hay otro bien que la virtud, puesto 
quo nada pu ede hacerla cambiar. La sabiduría no 
puede t r ansformarse ni trocarse en error. 

He dicho, si lo recuerdas, que muchos hombres 
en otro tiempo, despreciaron por capricho cosas 
que comúnmente desean o se temen. Se víó a 
uno poner la mano en el fuego; a otro reír en la 
tortura; a aquél no derramar si una l ágrima por 
la muerte de sus hijos; a éste caminar tranquilo 
al suplicio; en fin, ¡ cuántos buscan el peligro pa. 
ra satisface1· su amer, su cólera o su avaricia ! Si 
esto puede hacer cierta obstinación de ánimo, ex. 
citado por algún estimulo, ¿ qué no pod rá hacer la 
virtud, que no obra por capricho y cuya fuerza 
siempre es igual? Siguese de aquí que lo que al­
gunas veces desprecian los necios y siempre los 
sabios, no es bueno ni malo, y que solamente el 
b ien de la virtud marcha valerosamente entre la 
buena y mala fortuna, despreciando igualmente a 
la mm y la otra. 

Si alguna vez te dejases seducir por la opinión 
de que existe otro bien que lo honesto, destrui­
rías a la vez todas las virtudes, porque no podrá 
ya adquirirse confiadamente nada que esté fuera 
de e lla; lo cua l repugna a la razón, de la que 
procede la virtud, y a la verdad, que siempre es 
compañera de la razón. Ahora bien; toda opinión 
contraria a la virtud, es falsa; además, necesario 
es que conceda que el varón bueno r everencia cum• 
plidamente a los Dioses. Por esta razón soportará 
resignadamen te cuanto le ocurra, sabiendo que la 
ley divina, que gobierna todas las cosas, lo ha or, 
denado así. Si así lo hace, no creerá que existe 
otro bien que lo honesto, en que están compren, 
didos todos los deberes, la obediencia a los Dio­
ses, no exaltarse por accidentes imprevistos, no 
deplorar su desgracia, someterse al destino, hacer 
lo que éste le ordena. Si existiese otro bien que 
lo honesto, nos atormentaría insaciable deseo de 
la vida y de todas las cosas .que la hacen cómo. 
da, lo que seria insoportable y llegaría basta lo 
infinito. No existe otro bien que lo honesto, que 
siempre es ordenado. 

Ya he dicho que la condición del hombre se­
ría más fe liz que la de los Dioses, si el oro, los 
honores y demás cosas que no pueden usar los Dio­
ses fuesen verdaderos bienes. Añade ahora, que 
si las a lmas subsisten después de la disolución de 
los cuerpos, se encontrarán sin duda en estado 
miis feliz que antes. Pero si los bienes de que 
gozamos por medio del cuerpo fueran verdaderos 
bienes, nos encontraiamos en peor condición des• 
pués de abandonarle, y se deduciría que la pri, 
sión sm•;a más ventajosa que la libertad, lo cual 
es contrario a todn. razón . También he dicho que 
si lo q 1 o e~ Po mún al hombre v a los animales 
fuese un bien. segui ·íase ·que los animales son ca­
paces de verdadera felicidad, lo cua l es absoluta­
mente i mposible. Necesario es sufrir todas las co­
sas por lo honesto, lo cual no sería necesario si 
hubiese otro bien que la virtud. 

Aunque he tratado esta materia con más ex• 
tensión en la carta anterior, la he condensado y 
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resumido en ésta. IJsta opinión no te parecerá 
nunca cierta, a no ser que eleves tu espíritu y que 
no te preguntes si, en el caso de tener que morir 
por la patria y salvar la vida de tus conciuda­
danos perdiendo la tuya, darías sin pesar t u ca­
beza. Si puedes hacerlo, preciso es confesar que 
no existe otro bien, puesto que todo lo dejas por 
conse6uirlo. Considera qué fuerza tiene lo hones­
to: mueres por la república en cuanto te resuel­
ves a ello, a unque no lo e jecutes en el acto . Al• 
gunas veces una bella acción produce regocijo por 
a lgú n tiempo, y aunque el fruto que produce no 
pase a los muertos que la realizaron, gozáronle de 
antemano; porque cuando un hombre honrado y 
valeroso de que la libertad de su patria y la sal­
vación de un pais entero es el precio de su 
muerte, no es posible dudar que no le sea pla­
cer muy dulce su sacr ificio y que no saboree 
desde luego las consec uencias de su acción. Aquel 
mismo que se vea privado de la alegria que da 
la ejecución de una grande empresa, cuando con­
sigue buen resulta do, no dejará de caminar con 
premura a la muerte, contentándose con haber 
realizado lo que el honor y la piedad exigia n de 
él. Propónle ahora lo que podría hacerle desis­
tir. Dile : Pronto olvidarán lo que haces ; favore­
cerás a gentes que no agradecen; te contestará: 
Eso no tiene nada de común con mi acción; la 
considero en si misma, y estoy convencido de que 
es honesta. Por eso voy a donde me llama. 

Así, pues, exis te un solo bien, que siente tanto 
el hombre de elevada virtud, como cualquier otro 
que sea generoso y digno . Los demás son de po­
co momento y mudables ; de lo que r esulta que 
se les posea con inquietud, aunque la fortuna los 
haya otorgado a manos llenas: son naturalmente 
pesados, fati gan a sus dueños, y algunas veces 
los agobian. Todos los que ves vistiendo púrpura 
no son más dichosos que los que llevan en las co­
medias el cetro y el mano real : pasan delante del 
público calzando el coturno; pero en cuanto sa­
len del teatro se les descalza y vuelven a su pri­
mera estatura. No encontrarás ni uno solo de los 
que la riqueza y los honores han colocado sobre 
los demás, que sea grande realmente. ¿ Por quó 
te parecen grandes ? Porque añades la medida de 
la base a la de la estatua . Un enano será siempre 
pequeño aunque se le coloque en la cima de una 
montaña; y un coloso será siempre grande aun­
que le bajen al fondo de un pozo. He aquí nues­
tro error y lo que ordinariamente nos en gaña : no 
estimamos a la persona sola, sino que apreciarnos 
también sus trajes y comitiva. Pero cuando quie­
ras saber e l verdadero valor de alguno, contém­
pla!e desnudo; despójale de sus riquezas, de sus 
c:irgos, y de los demás favores con que le ha ador• 
nado la fortuna; hasta prescinde del cnerpo y con­
sidera sn al ma: cont6mJJ lala cómo es. y si es gran• 
de por sí misma o por lo que ha recibido de otro. 
Si mira s in temblar las espadas di r igidas contra 
él; si cree que le es indiferente entregar e l espí. 
ritu por la boca o por la garganta, asegura que 
es dichoso. Dilo también si no pierde la firmeza 
cuando oiga la sentencia de muerte o le enteren 
de alguna de esas desgracias que pueden causar 
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N o T AS B I B L 

HUGO CALZETTI: 

UN folleto de treinta y dos páginas, fina Y ele­
gantemente presentado, contiene este intere­

santísimo trabajo de Calzetti sobre las ideas que 
inspiraron a Avellaneda su acción en favor de la 
difusión de la educación pública. El momento es 
oportuno para considerar este aspecto de la obra 
de Avellaneda: el pueblo de Buenos Aires ha le­
vantado un monumento a su memoria y ha recor­
dado las varias facetas de su acción de gobernan­
te. Calzetti se impone la de esbozar la del educa­
dor, y lo hace con esa claridad de conceptos, luci­
dez de pensamiento y rigor lógico que le son tan 
propios. 

Espigaremos algunos conceptos que irán mos­
trando el fondo y la forma en que lo realiza. "El 
maestro no educa por lo que conoce de su ofi­
cio,. . . sino casi exclusivamente por el modo de 
comportarse con maestría en la vida, que es de­
cir con ejemplaridad". "De Avellaneda podría de­
cirse también que su ejemplo vale lo que una bi­
blioteca. Estábale destinado a él, que tanto apre­
ció el libro, sobrepujar con sus actos la enseñan­
za del mismo. Porque la vida de Avellaneda sin 
discusión es una de las más grandes en esos años 
que hemos dado en llamar de la organización na­
cional; quizás sea ahora, de todas ellas, la más 
henchida de contenido actual . La actualidad de 
Avellaneda reside sustancialmente en que su vi­
sión del mundo no es una visión moderna. Esto 
se pone con clar"idad de manifiesto cuando se si­
gue el desarrollo de sus sentimientos hispánicos 
y cristianos". "Sintió siempre ardiente en la hon­
dura de su alma el inextinguible amor hacia Es­
paña, madre de mundos, y hacia el Cristianismo, 
padre de civilizaciones". "¿Por ,qué? Porque su 
imagen del hombre no es la del hombre económico 
y mercantil sino la del caballero cristiano e his­
pánico, el cruzado" . 

"No, nada moderna el alma de Avellaneda. Na­
da moderna, y sin embargo muy siglo XX. Por­
que este siglo ha comenzado ya a dudar de la exce-

el acaso o la tiranía, como la prisión, el destie­
rro y todas las demás cosas que turban con vanos 
temores la imaginación de los hombres, y si dice: 

... Acostumbrado estoy a los trabajos, 
Oh Virgen, no veré nuevos semblantes; 

Los he visto, y en mi ánimo he vencido . 
"Lo que hoy me adviertes, hace mucho tiempo 

que me lo adverti yo mismo y preparé al hombre 
para todo lo humano". Cierto es que el golpe no 
es tan rudo cuando se ha previsto; pero los ne­
cios que se abandonan a merced de la fortuna, 
siempre quedan sorprendidos y asombrados cuan­
do se les presenta el mal; de aquí resulta que, pa­
ra éstos, la mayor parte del mal consiste en la no-
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lencia de visión moderna de la vida. La ve tam­
balearse; ve crujir el majestuoso edificio de los 
imperios que ella levantó; ve al mundo euro-nor­
americano, todo imbuído de modernidad, debatir­
se en pavorosos espasmos. Nosotros mismos nos 
sentimos presa de ese malestar, en la medida en 
que nos hemos apartado de nuestra auténtica 
argentinidad, vale decir, de nuestro cristianismo 
y de nuestra hispanidad originarios, para aceptar 
el sistema de valores del paganismo modernista". 

Estas ideas, claras y definidamente aesarrolla­
das, son las que forman el nervio de este trabajo, 
digno por cierto de ser le ído con detención y me­
ditado lentamente. 

P. O. T. 

---(o)---

ARNALDO SIMON: Hacia la 
racionalización de la escuela 

EN un librito de apenas sesenta páginas, nos 
ofrece •al autor una serie de sugestiones pa­
ra racionalizar, diremos empleando su ex­

presión, la vida del aula. Son indicaciones niuy 
interesantes y oportunas sobre diversas cuestio­
nes fundamental·as que por lo oomún quedan al 
margen de las preocupaciones del maestro, relega­
das por otras de mayor apremio. Tales, por ejem­
plo, las que se relacionan con el estudio de la vi­
da físi ca y psíquica de cada niño, antecedentes, 
aptitudes, carácter, etc., etc. Trae luego diversas 
normas para el control del trabajo individual ele 
los alumnos, mod•alos de fichas, tarjetas, etc.; no­
tas sobre trabajo libre, sobre el concepto del do­
cente y su actuación profesional. 

El señor Arnaldo Simón expone en este trabajo 
suyo los resultados de •axperiencias realizadas por 
él en las escuelas Rodolfo Iselín y N? 4 de Gene­
ral Alvear. 

vedad, lo cual se reconoce en que lo soportan con 
paciencia cuando se acostumbran a él. Por esta 
razón el sabio se hace familiares los males que 
están por venir, y suaviza por efecto de larga me­
ditación los que los otros no podrian aminorar si­
no por largo sufrimiento. Algunas veces oimos de­
cir a los ignorantes: "No sabía que podía ocurril'­
me esto". El sabio nada ignora de lo que le pue­
de ocurrir, y sea lo que quiera lo que le ocuna, 
dice: "Lo sabía". Adiós. 

EPISTOLAS MORALES 
Epístola LXXVI 

Trad. por D. Francisco Navarro y Calvo. 
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lA ESCUELA. El 1 ACCIOI 1 
Exageraciones y errores que deben correg irse 

POR incomprensión, a veces; por falta de sufi­
ciente atención, en otras; por caprichosa y 

muy personal interpretación, en otros casos, ver­
dad es que en muchas escuelas, y aun en distri­
tos escolares enteros, algunas de las disposiciones 
y de las prácticas que establecen los nuevos pro­
gramas para la realización del trabajo en el aula 
están siendo objeto de deformaciones sobre las 
cuales conviene instruir a los maestros para co­
rregirlas y evitar que se extiendan. En ciertos ca­
sos, dichas deformaciones implican simples erro­
res de concepto, fácilmente subsanables a 11oco 
que éste se aclare; en otros, constituyen eviden­
tes exageraciones que es menester rectificar sin 
demora; pero, cualesquiera sean las calificaciones 
que se les dé, es necesario que los maestros pro­
curen no incurrir en su comisión porque, de lo 
contrario, las observaciones y las deducciones que 
ellos extraigan del ensayo técnico que significa la 
aplicación de los nuevos programas, en vez de re­
ferirse a éstos, como corresponde, aludirán a una 
caricatura rle los mismos, a una arbitraria figura­
ción de sus determinaciones y de su contenido ... , 
cual han hecho algunos de los cr!ticos que en pu­
blicaciones y conferencias se han dado a la tarea 
de pulverizarlos desde antes de tenerlos entre ma­
nos y de conocerlos. 

Es un deber del magisterio, del auténtico ma­
gisterio que trabaja en las aulas, aplicar con leal­
tad y con propiedad esos programas. Su correcta 
aplicación nos dirá, a los maestros, cuáles son los 
errores que hay en ellos y nos sugerirá las sus­
tituciones, las modificaciones y las reducciones que 
en ellos deberán introducirse para ajustarlas a la 
realidad de las escuelas; pero el ensayo, para que 
sea válido y serio, ha de estar curado de toda po­
sible deformación, pues sólo con tal requisito po­
dremos juzgarlo sensatamente. 

Una de las exageraciones más comunes y gra­
ves en que se está incurriendo concierne a la for­
ma cómo los niños ejecutan su labor de col<>ccio­
nar materiales para la ilustración, observación e 
información que demanda el desarrollo de loe 
"asuntos" y de efectuar los trabajos que se les 
encomiendan para su realización personal fuera 
de la escuela. Es obvio que toda esa tarea - bús­
queda de elementos concretos, figurados y !itera­
dos; investigaciones en libros, revistas y demás 
fuentes de información; dibujos, construcciones, 
composiciones escritas. etc.-, no tendrá ningún 
valor educativo ni servirá para nada útil si no 
cttm¡lle la c·oue11c1011 meluct101e cte ser p1·octucto cte 
la individual actividad del alumno, de su propio 
esfuerzo. Adquirir por compras en librarlas la fi­
::ura, el r cortP, la fotografía, la construcción, el 
objeto, etc .. que se le encargó buscase en diarios, 
revistos, catáloi:-os y textos o consiguiese por su~ 
medios (<' ·el ufda In compra); molestar a los pa-

dres, a los hermanos mayores, a los t!os y a los 
amigos de la casa para que lo reemplacen en su 
labor de búsqueda y de trabajo personal de cual­
quier género, no es realizar la o las actividades 
respectivas según debe realizarlas el niño, si se 
aviene con los propósitos que se persiguen en los 
programas al indicarlas en el detalle de lo esta­
blecido en ellos. Todas esas actividades, como las 
demás que se incluyen en los "asuntos" del pro­
grama, tienen por finalidad fundamental la de 
despertar, avivar y emplear la acción personal del 
educando. Por eso debe ser él quien busque loe 
elementos que necesita; y no en el comercio o en 
la industria ajena a él, sino en el ambiente nor­
mal que le rodea y dentro de las cosas comunes 
que en ese ambiente existen. Permitir que el 
alumno lleve a la clase objetos y materiales que 
compró para ese único efecto, o que hizo cons­
truir a otras personas que le sustituyeron en la 
tarea, significa crear una farsa de la actividad in­
fantil y comporta desvirtuar en su esencia aquel 
propósito general antes recordado. Por otra par­
te, la admisión de ese hecho entraña una gravita­
ción inadmisible de la escuela en el estado eco­
nómico de los hogares, a la vez que crea una se­
ria molestia y más de un conflicto espiritual pa­
ra los familiares de los alumnos a quienes se to­
lera su inactividad y su despreocupación con Jo 
que les hacen otras personas. 

Incitar a los alumnos para que busquen y trai­
gan al aula materiales necesarios para el desarro­
llo de los "asuntos", exigirles que ejecuten sus 
trabajos de la manera más completa posible, es­
timularles en sus actividades de investigación, co­
lección, construcción y de los demás géneros, no 
debe implicar, nunca, un peso de ninguna especie 
para las familias y los hogares: primero, porque 
las tareas son para el niño, no para los mayores 
de su casa; segundo, porque aquél debe efectuar­
las con los medios que tiene a su alcance dentro 
del ambiente normal en que vive. Proceder de otro 
modo es proceder notoriamente mal. 

Pasamos por alto, por haberlas Ya considerado 
en nuestro número antP.rior, las exageraciones que 
conciernen a la pretensión, haya o no tiempo y 
posibilidad para hacerlo, de querer enseñar con 
igual intensidad y la misma medida todos los co­
nocimientos del "asunto" y exigir la ejecución de 
todas las actividades que en cada uno expresan 
los programas. A su respecto, ya expusimos en 
nuestro número ppdo. cuál es el criterio con que 
d tud. " ro l,a dti tlJH.:arar esas cuest10nes para no 
caer en la exa 0 eraci6n consiguiente. 

En cuanto a los errores de interpretación de los 
programas -alªnnos resultan verdaderamente in­
concebibles-, bastará con que señalemos los más 
gruesos de los que tenemos noticias: 1 , la rf~ida 
estrictez que se adjudica a la distribución hora-
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ria del tiempo disponible en cada día y la altera­
ción que se hace del hor:::.r io oficial pa ra acomo­
da rlo a dicha rigidez, que son, ambas, groser as 
desfiguraciones del csplritu y la letra de la par• 
t e del progr ama col'respondlente a ese tópico; 2, la 
extensión que se hace en ciertas escuelas del pla­
zo establecido para cada "asunto", prolongamien­
to de t iempo que nadie está autorizado a consen­
tir y que anula el fin de uniformar las tareas 
de la enseñanza, uno de los propósitos destacados 
de los nuevos prngramas; 3, la consideración en 
el día de dos "asuntos" distintos, uno de h isto­
ria y otro de geografía o ciencias naturales, p. ej., 
"para no fatigar la mente de los niños" -como 
se quiere justificar el suceso-, lo cual es un fla­
grante caso de subversión de cuanto dispone al 
respecto el programa; 4, el libre cercenamiento 
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del contenido de los "as untos·•, que conspira abier­
tamente contra el caudal de instrucción progra­
mado para las escuelas ; 5, el fraccionamiento de 
los "asuntos" para desarrollarlos alternativamen­
te en plazos caprichosos (v. gr.: dos dias parn his­
toria, dos para geografía, dos para ciencias e ini­
ciación literaria); etc., etc. Todos éstos, y otros 
más que hoy omitimos por razones de espacio, son 
errores manifiestos que nadie puede defender por 
poco que haya leído los nuevos programas y que­
rido entender su estructura. La persistencia en ta­
maños errores, ¿ podrá, acaso, fundamentar obser­
vaciones válidas y lícitas sobre la nueva forma de 
trabajo escolar consagrada en dichos programas? 
Tienen la palabra aquí, principalmente, los ins­
pectores t écnicos y los directores de escuela. 

5UGE.5TIONE.5 PARA E.L TRABAJO DIARIO 

PARA LAS FIESTAS MAYAS 
PROPOSITOS DE LA REVOLUCION DE l\IAYO 

(Fragmento) 

Resueltos a la magnánima empresa que hemos 
empezado, nada debe retraernos de su continua­
ción: nuestra divisa debe ser la de un acérrimo 
republicano que decía: "quiero más una libertad 
peligrosa, que una ser vidumbre tran quila", pero 
no r eposemos sobre la seguridad de unos princi­
pios, que son muy débiles si no se fomentan con 
energía; consideremos que los pueblos, así como 
los hombres, desde que pierden la sombra de un 
curador poderoso que los guiaba, recuperan cierta­
m en una alta dignidad, pero rodeada de peligros, 
que aumenta la propia inexperiencia: temblemos 
con la memoria de aquellos pueblos, que por el 
mal uso de su naciente libertad, no merecieron 
conservarla muchos instantes; y sin equivocar las 
ocasiones de la nuestra con los medios legítimos 
de sostenerla, no busquemos la felicidad general 
por aquellos caminos que la naturaleza misma ha 
prefijado, y cuyo desvio ha causado siempre los 
males y la ruina de las naciones que los desco­
nocieron. 

Seremos respetables a las naciones extranjeras, 
no por riquezas, que excitarian su codicia; no por 
la opulencia del territorio, que provocaria su am­
bición; no por el número de tropas, que en mu­
chos años no podrían igualar a las de Europa; lo 
seremos solamente cuando renazcan entre nosotros 
las virtudes de un pueblo sobrio y laborioso; cuan­
do el amor a la patria sea una virtud común y ele­
ve nuestras almas a ese grado de energia y de 
constancia que arrostra las dificultades y que des­
precia los peligros. 

l\lariano l\Ioreno. 

;\IAR IANO MORENO 

En la R evolución, lVIariano Moreno superó a sus 
contemporiineos por la visión del porve.nir, siquie­
r a fla quease en la inteligencia de sus medios. Je-

fe del partido demócrata, quería levantar las mu­
chedumbres al foro, entendía el sistema represen­
tativo, y era su vehemente deseo verlo triunfante 
y arraigado; pern, influenciado por la revolución 
francesa, amaba estos principios consolidados en 
un gobierno central y exclusivo. Era demócrata 
unita rio. Orador y periodista, magistrado y revo-
1 ucionario, él inoculaba en la juventud la savia 
novísima, subyugaba el poder y ló arrastraba con 
ímpetu y arrojo como si Dantón hubiera resucita­
do en la Colonia. Porfiaba sin reposo por rnmper 
toda valla a la soberanía popular. ¡ En su cerebro 
se anidaba el rayo y en sus grandes ojos fulgura­
ba el estro divinizado del profeta! 

Los elementos recalcitrantes que hervían en el 
crisol, venciéronlo temprano. . . y fué a morir . Su 
alma no atravesó los días del vértigo revoluciona­
rio, y salió incontaminada de este mundo . De las 
ondas saladas y las nubes encendidas, hizo la 
suerte un mausoleo, et9rno y digno Qe su memo­
ria augusta, jamás empañaba en cínicos fratici­
dios ni en cobardes desencantos y traiciones. 

José Manuel Estrada. 

1\11 ESPADITA 

(Monólogo infantil) 

Había oído decir a mi maestra que los días 2ó 
de Mayo y 9, de Julio son fechas grandes para los 
argentinos, porque en ellas nació la libertad . 

Yo quedé pensativo, muy pensativo por este 
asunto. . . Por la noche soñé con mi Patria. Tuve 
un sueño. ¡ Qué sueño de valiente! 

Me ví hecho un hombre; vestía traje con galo­
nes, kepís y espada. ¡ Era un militar! Sí, si, un 
valiente ciudadano dispuesto a pelear con los ene­
migos de mi Patria . Sentí deseos ardientes de lu­
char . Me levanté, tomé la espadita que papá me 
regaló para mi cumpleaños, y quise hacer frente 
al enemigo. 
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Pum, 1mm, pum, sobre la almohada. 
Pero inútil, la espada no tenía filo. Con todo el 

Yalor de un soldado, salí al patio, gritando a to­
da voz : ¡Afilador! ¡Afilador! 

A mis chillidos acudieron mis padres asustados. 
No creían tener un hijo tan valiente. . . Después 
he pensado mucho, pero muchísimo en este sueño 
Y tengo un proyecto: Cuando llegue a hombre se­
r t5 militar como San l\1artín y Belgrano, y tendré 
una espada, pero con filo, y defenderé mi bande­
ra imitando a los patriotas. 

¡Viva la patria mía, la tierra que tanto amo! 

EL OVERr.ro 

Aunque está ya viejo 
mi overito fi el, 

l\Iercedes Rojas. 

no lo cambio ni lo dejo, 
porque no vivo sin él. 

Este gaucho, siendo mozo, 
con él cómo se ha lucido 
dejando atrás al más brioso 
en carreras que ha corrido. 

A tranco lento y seguro 
salgo hoy de mi ranchito, 
yendo con él sin apuro 
por el mismo caminito. 

Pero a la tarde, el regr eso, 
se hace siempre más costoso, 
porque el overo está viejo 
y el jinete ya no es mozo. 

Adela Faut1·ier. 

EL BAR.RILETE 

Como una flor muy grande 
en los aires se hamaca: 
cuando mueve la cola 
¡me causa una gracia! 

P arece un payasito 
haciendo mil piruetas: 
s i se rompe la piola, 
al suelo ele cabeza ! 

P intado, muy coqueto, 
sube .. . sube muy alto; 
parece que quisiera 
visitar algún astro . 

Atadito al naranjo 
lo dejaré una noche 
para ver si la luna 
le pregunta su nombre. 

¡Barrilete ! ¡ mi chiche! 
tráeme una estrella, 
pegadita en la cola 
para que no se pierda! 

Irene Lmu•enccna de Oue:· . .:a. 
Bs. Aires, 19 36 . 

LA OBRA 

MIS Al\llGOS 

Con mi muñequita en brazos 
r ecorro toda la casa, 
y siguiéndome los pasos 
mi perrito me hace gracias. 

P ero busco, ya cansada, 
donde sentarme un lugar, 
si acaricio a la muñeca, 
comienza el perro a ladrar . 

Y a los dos sin preferencias 
yo los quiero por igual, 
a la muñeca, por bella, 
al perrito, por leal. 

Adela Fautrier. 

LOS COLORES DE LA BANDERA. 

Consta, nuestra bandera, la argentina, 
de dos franjas azules por igual 
y entre las dós la blanca, nacarina, 
nuestra dulce bandera nacional. 

Dice en su paño azul : Elevación, 
Espacio, cielo y aire ¡Libertad! ... 
y en la blancura de su división, 
ala, vuelo de nube, ¡Claridad! 

Azul es ilusión, -blanco, pureza, 
Son azules, la estrella, el cielo, el río ... 
y la sangre real de la princesa 
y los versos azules de Darío ... 

Y blanca es la bondad, blanca y sencilla; 
por eso es blanco el corazón del pan ... 
Dice del blanco tanta maravilla 
esa "página blanca" de Roldán! 

Cuando Belgrano levantó la vista, 
y del cielo arancó su creación, 
más que guerrero, fué poeta, artista, 
en instante genial de inspiración. 

Quizá en la corta tregua del momento, 
soñaba con la paz del porvenir 
junto a la curva azul del Juramento, 
y pensó que mataba .. . por vivir. 

Nada viene a la vida sin dolores; 
hasta la luz, del sol enamorada, 
desangra a los luceros brilladores 
en el altar sin par de la alborada, 

para que sobre el mundo, nazca el día; 
y sacrifica a l sol, con ser su dueño, 
pintando en el ocaso su agonfa, 
para que entre las sombras, nazca el Sueño. 

Así t a mbién nació nuestra bandera 
con colores de paz y de armonía, 
mientras la lucha cruenta y duradera 
de polvo y lluvia y nieve la cubría. 
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Maculada con sangre del valiente, 
desgarrada y quemada sin piedad, 
lució las rosas negras de la muerte 
junto a las rojas de la libertad. 

Fué nuestra Juana de Arco americana 
novia de los ejércitos patriotas; 
prometida del triunfo, siempre ufana 
y jamás doblegada en las derrotas. 

Pasó la gesta. E l sueño de Belgrano, 
con Sarmiento y Alberdi, se cumplió. 

Hoy, nuestro joven pueblo americano 
vive el sueño que el héroe vislumbró. 

La bandera gentil, paz en los aires 
sobre las mieses de los campos canta 
Y en las Atenas del Sur, en Buenos Aires, 
sobre el crisol racial que se levanta. 

, , 
Y paree,. ecir con sus colores: 
¡ Argentin- , la Patria pide ciencia 
Y trabajo feutrndo, pide amores ... 
la guerra es solamente una experiencia. 
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F. Chicharro. 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: LA FIESTA DE LA PATRIA EN NUESTRA ESCUELA 

Primer día. 

La fiesta que se aproxima 

Yocabulario y elocución. 

Volvamos a hacer alusión a la familia y a sus 
componentes; a la familia escolar y a los integran­
tes de la misma. Ampliemos aún más al sentido 
del vocablo conversando de los ,·ecinos, de los 
amigos, de los parientes, de los que viven en otros 
pueblos y ciudades (los niños nombran lugares 
conocidos) y cuyo conjunto forma otra familia to­
davía más numerosa que habita este pa!s ( dar e l 
nombre de República A1•gentina), a la que llama­
remos la gran familia argentina. 

Hagamos que el niño exprese su nacionalidad 
diciendo: Soy arg!'lntino ; naci en la República Ar­
gentina; la Argentina es mi patria. 

La maestra dice que nuestra patria tiene tam­
bién su cumpleaños y que pronto haremos una 
linda fiesta en su honor. Se nombra el 25 de Ma, 
yo. Se acuerda adornar, e,ugalanar el aula y la es­
cuela. ;, Con qué? : banderitas, escarapelas, moños, 
gallardetes, escudos, palmas, retratos de patrio• 
tas, etc. 

Recomendemos a los niñ os el aporte de figu­
ras, siluetas, r etratos (fáciles de encontrar en re­
vistas y diarios con motivo de la efemérides ) y 
de todo aqnello que, s in si 6 nificar gasto alguno, 
uucda ser utilizable para el desarrollo de este 
asunto . • 
Bjercitndón dC' la memoria. 

Con<\ideramos oportuna la enseñanza de la co­
nocida poesla de R. Valen ti: 

2;:;, de '.\falo 

El patio de la escuelita 
Se vistió todo de fiesta . .. 
Sol en todos los rincones 
Y flores en las macetas ... 

En cada boca una estrofa 
Con sabor a patria nueva, 
Y en cada pecho argentino 
Prendida una escarapela. 

Segundo día. 

La bandera 

Simultáneamente a la actividad manual, se ha­
rán los e jercicios de vocabulario y elocución. Al 
frente de la clase, banderitas y láminas que re­
presenten la bandera. 

La maestra coloca sobre el escritorio dos o 
tres cajas que contienen tiras de papel azul-celes­
tes y blancas. Invita luego a los niños a tomar las 
que necesitan para confe.ccionar la band!lra ar­
gentina. 

Simultáneamente a la acción, se conversa : To­
m é tres tiras de papel. Dar los nombres de fajas 
o franjas. Usar estos vocablos en frases. Colores 
de las franjas de la bandera. 

Formar al bandera. - Los niños disponen las 
franjas y expresan: Coloco la franja blanca en e l 
medio. Pongo la faja blanca entre las dos azul-ce­
lestes. 

Enseñar a uuh- las fajas . Hacer circular tres o 
cuatro cajitas de engrudo ( que ellos mismos pre­
paran) y pinceles. No olvide la maestra hacer las 
advertencias necesarias para la realización de un 
trabajo prolijo. 

El hecho de que cada alumno no disponga de 
un frasco de goma y de un pincel para su uso ex­
clusivo, no será motivo de indisciplina; por el con­
trario, combatiremos el egoísmo propio del niño, 
fomentando hábitos de compañerismo, cortesía, to­
lerancia y paciencia. 

Vi gile la maestra esta faz educativa del carác• 
ter y provoque, en lo posible, la oportunidad de 
que el niño revele sú idiosincracia para poder co­
rregi rlo. 

Una Yez confeccionado el lienzo o paño, lo uni­
rán a una varilla, a la que daremos su nombre 
(asta). 

Algunos niños con feccionarán la bandera de 
guerra (dibujo del sol). 

Terminado el trabajo, los alu nmos expresan: 
Esta es mi bandera. Esta es la bandera argentina. 
Mi bandera es bicolor. l\li bandera tiene dos fran• 
jas azul-celestes y una blanca. 
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EJerdtadóu ele la m emoria: 

E sta es mi bandera 
La que siempre yo adoro, 
Con su dos franjas celest es, 
Y en el medio un sol de oro. 

E xpresión g l'áfica: 

Dibujo de una bandera sin sol y ot ra de guerra. 

Tercero y cua1·to días . 

La Plaza de la Victora 

¿ Conocen la plaza de Mayo? Dejemos conver­
sar a los niños . 

Va mos a hacerla en la mesa de a r ena, pero no 
como es ahora, sino tal como era hace muchos 
a ños, más de cien. Se lla maba Plaza de la Yictol'ia. 

Se muestran láminas que la representen. 

""' 
~ 1 

1 

J \. , 
' ) 

1 
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\ 'ocabulario y e locución: 

Los niños observan y describen. 
El Cabildo: su tor1·e, su balcón, las numerosas 

puertas. Diremos que a lli esta ban las per sonas que 
mandaban . 

El Ji'uerte . Hablaremos del foso que lo rodeaba, 
del puente y de los soldados que estaban alli para 
defender la ciudad . 

Una Catedral. Muchos niños la conocer án. Agre­
garemos que es la misma que está en la Plaza de 
l\Iayo, pero que ha sido arreglada. 

Conversaremos también del atavío de las da­
mas, los peinetones, las mantillas , las polleras lar­
gas. De los trajes de los hombres y los compara­
remos con los que usan actualmente . 

Quinto día. 
La escal."apela 

Ya habremos pedido a nuestros niños el uso de 
la escarapela . Hagamos que expresen: " Llevo en 

1 ,.,,. , 

i - / \. 
'I' ' 

I 1\ ' r " I \ 
~ 1\ 

/1 \ 

...... ~ 
.... ...-::v 

/ V 

~....-:: v 
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_...... .... 

Actividad manual: 

Reconstruiremos la plaza con los siguientes edi­
ficios: el Cabil do, el Fue¡rte y la Catech·al. Sólo re­
presentaremos el frente de los mismos en papel 
cuadriculado ; luego se pegar án los dibujos, a un 
cartón fino, o a una cartulina, se recortarán Y se 
les pondrá un sostén. 

La maestra conoce ya a sus alumnos Y por con­
siguiente, encomendará esta ·tarea a aquellos que 
han demostrado mayor habilidad para el dibujo . 
Mientras tanto, los demás recortan siluetas ele la 
época (hombres y mujeres), las que servirán pa­
ra ubicar en la construcción los concurrentes a lR 
plaza, 

· . . f\. 
1/ 1\ 
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I' e--- ,._ 
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mi pecho la escarapela argent ina. Luzco la esca­
ra pela naciona l. 

Los n iños conocen muy bien, en esta época del 
deporte, el por qué del uso de los distintivos 

No podrá evitar, la maestr a, que el alumno 
varón especialmente, le bable de tal o cua l club y 
de los colores del mismo . Aceptemos esta relación 
n::1r:i hrH'Pl' in:íf< rl:no PI obi r to dC'l distintivo. 

;.Quiénes usan hoy este distin tivo ? ¿para qué? 
Re dará una idea del origen de la escarapela . 

La P laza de la Victoria, con las personas que 
han concurr ido a ella, y que hemos representado 
en la mesa de arena, contribuirán a hacer retro­
traer, dentro de lo posible, la imaginación de los 
pequeños, para que se coloquen en aquella época. 
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La maestra relata la concurrencia de criollos y 
españoles a la plaza; la necesidad de que se dis­
tinguieran unos de otros; la actitud de dos jóve­
nes, French y Beruti, r epartiendo cintas celestes 
y blancas; la colocación de las mismas en el bra­
zo, en el pecho o en el sombrero. 

Hacer dramatizar este episodio . 

Ejercitación de la memoria. 

Simbólica escarapela 
de cinta celeste y blanca: 
en tus pliegues hay la tierna 
caricia de una mirada, 
y el punto final de un beso 
que nos ofrece la Patria. 

M. A. Camino. 

Actividad manual: 

Repartir a cada mno media hoja de papel de 
block de dibujo ( de los que el C. N. de Educación 
prov 1 1 ) t d 1 ee a as escue as 

' 
cor a a en e 

sen ti 
celes 
hoja 
ellas 

do del largo, y tres tiras de papel 
te de la misma longitud que la 

mencionada y de 4 cm. una de 
y de 2 cm. las otras dos. 

dos los niños, simultáneamente, To 
e jecu 
tro. 

tan el trabajo imitando al maes-

1? 
mitad 

1 

Hace doblar la tira 

' en el sentido del 
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/ 
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versitos a lusivos, relatos patrióticos, expresiones 
gráficas, etc., un ambiente propicio para encarar 
esta faz del mismo indudablemente bastante difí­
cil, tratándose de un primer grado inferior. 

No obstante, podríamos dar una idea del signi­
f icado de la fecha que todos los años se festeja en 
nuestro país. 

L a maestra relata en forma sencilla e interroga. 
Pregunta por la nacionalidad de los padres y en 
consecuencia de qué país vinieron. 

Lleva luego la imaginación del niño a tiempos 
muy lejanos, cuando en este país no había ni es­
pañoles, ni italianos, ni franceses. Les habla so­
meramente\ de los 'indios, mostrando láminas. 
Agrega, luego, que un día empezaron a llegar a 
estas tierras hombres vestidos que, venían de Es­
paña, que const ruyeron aquí sus casas, formaron 
su familia y poco a poco se hicieron dueños de es­
te país. 

Se indica el F uerte como residencia de la per­
sona que mandaba (virrey) . 

S h bl 1 d l • • de los 
dos en ~I\ e a a uego e os llJOS 

españoles y de los indios nací 

1 
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\ 

" .) 

.. 
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1 1 1 l 

, 

este suelo (criollos). Se nombra a los 
grano, 
Beruti 

motivo 
a). El 

patriotas más conocidos: Bel 
Moreno, Saavedra, French y 
(estos últimos nombrados con 
de la creación de la escarapel 
maestro habla con en tusiasmo y 
de estos hombres: estudiosos, tr 

cariño 
•abaja• 
mucho <lores incansables, que querían 

I'\ 
.. 1, 

1 

' 
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2? Idem con la tira celeste (la ancha) . 
3? Pegar la banda celeste sobre la blanca, ha­

ciendo coincidir los pliegues. 
4? Pegar las otras dos bandas celeste, sobre el 

papel blanco, siguiendo los bordes del mismo. 
5? Plegar en el sentido del ancho y a manera de 

fuelle. 
6? Doblar por la mitad para marcar el medio, 

atar y abrir la escarapela asegurando con dos al­
fileres . 

E:q>resión gráfica: 

Dibujo de una escarapela. 

Sexto día. 
El 25 de l\Iayo clei 11810 

En los cinco días que preceden a l desarrollo de 
este aspecto del asunto, que de exprofeso dejamos 
para tratar recién el dia 23, hemos creado por 
medio de conversaciones confección de símbolos, 

' 

¡ 
-

1 1 1 1 1 
- , 

a su país, que lo defendían (sin entrar en deta­
lles, hace a lusión a las invasiones inglesas) y que 
no estaban contentos -de estar gobernados por los 
españoles. 

Haciendo referencia a los concurrentes a la Pla­
za de la Victoria, el dia 2 5 de Mayo, la maestra 
dice que todos los criollos se reunieron y le pidie­
ron al virrey que se fuera. (Mostrar láminas) . 

Terminará diciendo que así nació la patria de 
los criollos, nuestra patria, y que por eso decimos 
que el 25 de Mayo es su cumpleaños. 

Escritura de frases. 

Se escribirán frases alusivas a la fecha, aún 
cuando no hayan sido considerados algunos de los 
sonidos que figuran en ellos . 

¡Viva el 25 de Mayo de 1810! 

¡ Viva mi patria! 

• 
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Ilustraciones de cualquier tamaño pa­
ra clases prácticas, se hncen en colo­
res, lápiz o tinta china, a precios mó-

dicos y con rapidez. 

ALVAREZ THOMAS 1093 
- - ----- - -~ -- -

Sfptiino día. 

La celebración de l:i fiesta en la escuela. 

Se inicia la conversación con motivo de la for­
ma ccimo se celebró la fiest,1, patria eu la escuela. 

¿ Cómo se presentaron los niños? Uso de la es­
carapela. 

Formación de los niños frente al altar do la pa• 
t1•ia. La bandera y los abandcirados: donde se colo­
caron . Engalana miento de la escLtela . Personas 
que presenciaron el acto: Canción con que empezó 
la fiesta. 

Recitarla. Cómo se escucha la canción de la pa­
tria . . íuestra de respecto. 

Los v-ersos que se recitaron. Quénes los recita­
r on . 

Otras canciones patrióticas. 
Dt>sfilc d e los niüos frente a la bandera. ento­

ll:!1ulo marchas patrióticas. 
Hagamos formular [rases empicando los voca­

blos enseñados. 

Octavo dfa. 

EL 25 de ,Ua;ro en las rall es . 

Los niños relatarán todo lo que hayan visto y 
o bservaclo el 2 5 de Mayo . 

Hablarán del aspecto de la ciudad. 

E l emb:mdemmieuto de los edificios. Lugar que 
ocupa la bandera argentina entre otras banderas. 

Lo!J aclornos : moños, gallardetes, escudos, esca­
rapelas. 

La ilwninacióu: Las lámparas de colores que 
formaban cintas argentinas, escudos, etc . 

Las transmisiones 1·adiotc,Iefónicas: El Himno 
Nacional y otras canciones patrióticas . 

SEA PREVISOR 
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El cl?sl'il,.. de los soldados . E l nil1o que acudió a 
presencia rlo cuenta a sus compañeros . Se habla 
rlc ; jefes y solda d s , fo1·nH1don.es, marchas a com­
pás de la mú::;ira, 111 iforUJl's rle ¡rala, abanderados, 
f'O lrlados de ~ll'til!twia, de i nfa11.tcrfa, calJalkría, 
c~1iioues, ametralladoras, etc. 

Se conversa t amb ién de la mu-:hcdnmbre que 
«plamle a l paso de la bandera. 

NO\'CHO (lía. 
El escudo. 

Al fren te del aula, una lámina que represente 
un eacudo . 

La maestra ha prnparado las partes aisladas de 
un escudo, para que los niños lo compongan. Va 
presentando cada una de ellas en el orden en que 
serán fijadas en el pizarrón. 

Campo azul: ¿dónde lo colocamos? ¿y el blan­
co?; parte superior e mferior. 

Sucesivamente la pica el gorro, las ruanos uni­
das, las ramas de lmu·cl colocadas alrededor. 

Lugar donde se colocan los escudos . 

F,xprcslóu gráfica. 

Dibujar un escudo. 

El maestro da un óvalo en cartulina (el mismo 
qu e usó para los ej ercicios de adiestramiento acon­
seja dos a l ini ciar el curso), pues esto es lo único 
que ofrece dificultad. 

Las demás partes del escudo, dibujadas con las 
deficiencias que son de imaginar, darán, sin em­
bargo, idea del mismo, con gran sa tisfacción del 
alumno, que formulará después y escribirá al pie 
del dibujo frases como éstas : Dibujé mi escudo; 
Este es el escudo nacional; etc . , 

J)écimo <lía . 

Creación de la bnudm•a. 

Un retrato de Ilelgrano y una lámina que mues­
tre el momento de la jura de la bandera. 

Conversar y dramatizar luego el acto, tal cerno 
lo indicamos en Primer Grado Superior. 

Esc1·itm·a de fra!¡es: 

¡ Viva mi bandera! 
¡Viva Manuel Delgrano! 

Al preparar el desarrollo de un asunto cualquiera, amigo maestro, prevea todas las ne­
cesidades que vaya a tener, con el debido tiempo. No sólo del material de trabajo, sino de 
toda clase ele actividades. D esde luego que no tocias las actividades indicadas para cada 
asunto son posibles en todas las escuelas: usted hace .todas las que pueda, cuantas más, 
mejor. 

Indica a menudo el _programa la realización de una excursión. No espere a último 
momento para solicitar la necesaria autorización superior . El reglamento de excursiones no 
ha sido derogado, de modo que hay que cumplirlo estrictamente. No realice ninguna ex­
cursión hasta no tener su solicitud debidamente tramitada; puede ocurl'ir cualquier cosa, y 
usted se encontrada en descubierto. 

Sea preuisor; haga las cosas con tiempo; no deje nada para el último momento, porque 
usted es rcspon ablc de todas las actividades posibles y no realizadas. 
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: EL 25 

El asunto "La calle" que publicamos eu nuestro 
número anterior puede relacionarse y tiene ínti­
ma v inculación con el que coresponde desarrollar 
para la 2a. quincena de mayo en el aspecto de la 
misma que se refiere a la calle en la época colo­
nial. 

Será obvio encarecer la importancia y las ven­
tajas que reportarían para el estudio de este asun­
t o una visita al Museo Histórico Nacional, donde 
se tendrá una fuente de observación directa de 
todo lo que en él ha de tratarse. Lo mismo deci­
mos con respecto a las visitas a los monumentos 
y lugares de recordación histórica. 

Daremos pues al trabajo que corresponde a los 
10 días hábiles de la segunda quincena de mayo 
una distribución en la siguiente forma: 

l er. día. 

Los símbolos uaciouales : la escarapela. y Ja 
bandera. 

Acth"idad manual y dibujo (véase lo que se dico 
al r especto para l er. grado inferior): 

Mientras el niño confecciona la bandera y la 
escarapela y las dibuja en su cuaderno, ha tenido 
oportunidad para emplear el vocabula rio respec­
tivo y ej~rcitar su escri tura . 

Vocabulario: 

Nombres : asta, lanza, franja, Manuel Belgra­
no, creador. 
Acciones : saludarla , respetarla, jurarla, de­
fenderla, iza rla, a rraigarla, desplegarla, enar­
bolarla, flamea, tremola. 
Cualidades : bicolor, tricolo1•. 

E jecuta rán algunas de las acciones que se indi­
can. Observarán el traba jo de izar y arria r la 
h:rndera . P racti car el saludo en la forma que debe 
hacerse en el escuela y en la cálle . 

Dibujar la bandera menor y la mayor de guerra . 

Se les di rá los distintos nombres que se da a 
la bancl.er a : pabellón, ensefia, emblema, lábaro; 
en los cantos pa trióticos o en poesías conocidas 
han tenido oportunidad de oír estos términos . 

Se mostrarán banderas de otros pa íses y se per­
mitirá que los niños las dibuj en y coloreen . Re­
r uér dese que en el e mbanderamien to de la ciudad 
es permitido su uso y que la bandera a rgentina 
debe ocupar el lu gar de privilegio ( en centro o la 
derecha según los casos) . 

I nfundiendo el respecto que todas las banderas 
merecen , pídase al niño que exprese y escriba al­
guna frase sobre ·1a propia bandera . Podrán ser 
frases exclamativas. Enséñese pues el uso del sig­
n o, que distingan cómo se indica al abrir y a l 
ce rra r la exclamación, por ej . ¡viva la bandera 
a rgentina ! 

DE MAYO 

Recitación: Enséñese luego el sig uiente versito, 
el que la maestra dirá primero, con énfasis y pau­
sadamente: 

2 ? día. 

Las banderas. 

Las banderas de la tierra 
todas juntas cuántas son, 
no son blancas y celestes 
como la que quiero yo. 
Unas tienen un escudo, 
otras tienen un león, 
otras tienen las estrellas 

y la mía tiene el sol. 
¡Viva!, ¡v iva!, ¡viva!, ¡viva! 
Que la mía tiene un sol . 

Tomás Allende ll'igorri. 

Observación ortográfica: La palabra y sus deri­
vados con la cual formarán una familia de pala­
bras : 

bandera, embanderar, embanderado, emban­
deramiento, abanderado, banderín, banderola. 
Insistir sobre -la m antes de b y citar otros ej em­
plos. 

Dramatización: 

La jura de la bande1•a. 

Los relatos de la maestra y las láminas que re­
presentan la escena servirán para realizar la dra­
matización. Los soldados formados en línea de 
batalla . Belgrano recorre la línea . Hace izar la 
primera bandera. Desenvaina la espada y forman­
do una cruz con ésta y el asta de la bandera la 
hace besar por los soldados, después de tomarles 
el jurament o. El niño que hace de Belgrano re­
citará con énfasis la fórmula de la jura: " Este será 
el color de nuestra divisa con que mar charán al 
combate los soldados de la patria" . 

Dictado: 

La bandera argentina es el símbolo de mi pa ­
t ria . Tiene dos colores: azul como el firm ament o 
y blanco como la nieve. Es bicolor. El general 
Belgrano fu é su creador . 

Lectura: 

En los textos del grado se encontrarán lecturas 
sobre la bandera a rgent ina que podrán utiUzarse 
con provecho . 

3er. día. 

El escuelo y el H imno Xacional. 

Actividad manual y dibujo. (Para la formación 
y descripción del escudo véase l er. grado infe­
rior) : 
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Uihújese y rolnr,:":;P el e. cu do en los cuad _ mos 
~ anótese el si.r,:nifir·ado de c·acta unn de las partes. 

necórtense y ])<'~ue1rn. escn<los de otras nacio­
nes. 

So traerún ramas de laurel y de olivo que ser­
virán para formar el escudo en el pizarrón y se 
utilizarán tambiPn para adornar el salón en el mo­
mento oportuno. 

Indicar los lugares en que se Ye el escudo na­
cional . La institución que lo creó. 

Lectura: 

El escudo argentino. 

Nuestro escudo es muy hermoso. Forma su cen­
tro un óvalo curo fondo es mitad celeste, mitad 
blanco, para recordar los colores de nuestra ban­
dera. 

En el óvalo hay dos manos entrelazadas, en sig­
no de fratel'11idad, que sostienen una pica en cuya 
punta este~ el gorro frigio, símbolo de la libertad. 

Alrededor del óvalo, hay una rama de laurel, 
emblema de ln gloria, y unn rnma de oli,-o. em­
blema de la paz. 

Lo corona todo un sol que n ,1iresenta la gloria 
de nuestra patrin y su ansia siempre Yiva de pro­
greso . 

No debemos olvidar nunca el generoso lcn~uaje 
de fraternidad y de aliento que nos habla nues­
tro esrudo. 

(Del libro " Batir <le alas") . 

El Himno Xncional. 

Vocnbulario: Nombres: Himno Nacional, can­
ción patria. 

Acciones: entonar. 
¿ Cuándo se entona el himno? Los d!as patrios y 

las festividades patrióticas . ¿ Cómo debe escuchar­
se el h imno? Respeto, emoción, veneración . .Acti­
tud de las personas cuando se entona el Himno 
Nacional en las fiestas y en las salas de espec­
táculos. 

Narrar las circunstancias en que el autor del 
Himno escribiera la poesía . 

Buscar retratos de los autores de In letra y de 
la música, pegarlas en los cuadernos y escribfr sus 
nombres. 

Recitación: 

Leer en coro, exigiendo correcta pronunciación 
y entonación, de las estrofas del Himno Nacional. 

Es sabido que aunque a los niñitos de este grado 
no se les enseña todav!a el himno en las clases de 
canto, lo aprenden de oirlo y de ahi nacen muchas 
veces los defectos de pronunciación y la tergiver­
sac1on que después cuesta trabajo desarraigar. 
Creemos por lo tanto, conveniente enseñar a re­
citar correctamente las estrofas de la canción pa­
t~·i:l . 

Lectura: 

Cómo e escribió el Himno Nacional. 

La noche del 8 de mayo de 1813, don Vicente 
López y Planes estaba en el tentro con algunos 
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a111 i t,os . De pronto. se despidió de ellos y snlió 
prct'ipitadamente . 

Andando por las calles resonaban en su alma 
las nrmonfas del himno que iba a escribir : 

"Oid mortales, el grito sagrado: 
i Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad!" 

Llegó a su casa a las diez de la noche. Encen­
dió la luz. Su familia dorm!a . En el s ilencio de la 
noche empezó a escribir las valientes estrofas de 
la canción patria. 

Y cuando amaneció, el poeta hahia terminado 
su glorioso trabajo . 

(Del libro "Jug-auclo", de G. Ilerclia lc>s r P . ¡ 11• 
d1nuspe). 

Terminado el estudio de los cuatros símbolos de 
la patria, dése la noción de símbolo. Concretar el 
significado ron el ejemplo de otros símbolos: la 
paloma blanca con una ramita en el pico símbolo 
de la paz; la cruz, símbolo de la muerte; el lirio 
Y la azucena símbolos de la pureza; el escudo la 
esca'.·apeln, la bandera y el himno, símbolos d~ la 
patria . 

Redacción: 

¿ Cuáles son los símbolos de nuestra patria? 
¿ Quién fué el creador de nuestra bandera? 
¿ Quién fué el autor del Himno Naciona l ? 

4? <lin. 

La calle en Ja épocn colonial. 

Ilecuérdese lo dicho sobre las can es de antaño, 
en nuestro número anterior. Selecciónese todo lo 
coleccionado para el asunto, que se refiera a la 
época colonial . 

Puede reconstruirse en la mesa de arena una 
calle de antaño. La vereda angosta, de ladrillos; 
las aceras de barro o tierra. Con cartón O cartu­
lina dibujar Y r ecortar el frente de una casa colo-

nial. Colóquese un poste con el farol (puede ha­
cerse el armazón de este con a lambr e y sim11lar 
los vidrios con mica o xelofán)". 

Narrar los inconvenientes del tránsito en las 
noches obscuras. El peligro de las r ejas sobresa­
lientes de la línea de edificación. Las condiciones 
antihigiénicas de las canes, los desperdicios y las 
basuras. 



LA OBRA 

Dibujar el negrito con farol (en el álbum de 
La Obra del año anterior se hallarán éste y otros 
motivos de dibujo que podrán utilizarse). 

El tráfico de antaño: las galeras, las carretas, 
el aguatero, los lecheros. 

Ilustrar con láminas y avivar las escenas con 
relatos pintorescos. En los textos del grado se 
encuentran lecturas relacionadas que pueden ser 
de utilidad. 

Dibujo: 

Lectura: 

Buenos Aires antiguo. 

Buenos Aires, esta ciudad tan grande, tan her­
mosa y tan cómoda, era muy distinta hace doscien­
tos años. 

En 1757, y a causa de una lluvia que duró 
treinta y cinco días, no se pudieron traer, del cam­
po, la carne, la verdura y la fruta. Y, a falta de 
comestibles frescos, los vecinos tuvieron que ali­
mentarse con carnes, verduras y frutas en con­
serva. 

Además, y hasta en el mismo centro de la pobla­
ción, se habían formado zanjas y pantanos tan 
grandes, que hubo que poner centinelas para evi­
tar que se hundieran y se ahogasen personas o ani­
males. 
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Obser,,ación ortográfica y familia de palabras: 

Antiguo, antiguamente, antigüedad, anticua­
do, anticuario. 
Agua, aguador, aguatero, aguado, aguacero, 
agüita. 

Recitación. 

Dictado: 

Buenos Aires. 

¡ Quien te ha visto y quien te vé! 
¡ Quien te ha visto, 

Buenos Aires, 
con tus calles polvorientas 
y sus casitas muy bajas, 
y las pesadas carretas 
que rodan lentamente, 
al compás de las pisadas 
del paciente y manso buey! 
Quien te ha visto, 
Buenos Aires, 
y quien ahora te vé 
podría bien preguntarse : 
¿ pero es la misma de ayer? 

(Del libro "Ta-te-ti"). 

Las calles antiguas eran intransitables. La ilu­
minación era muy escasa. 

Antiguamente se usaba el agua de río y había 
que comprarla a los aguateros. 
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5? día. 

La plaza de la, época colonial. 

Se traerán recortes y láminas que representen 
la Plaza de Mayo en la época de la revolución y 
en la actualidad. Se establecerán comparaciones 
(ver la reconstrucción de la Plaza de Mayo que 
se indican en ler. Grado Inferior y en 2~). Dar 
el nombre de Plaza Mayor (nombre primitivo), 
Plaza de la Victoria (después de las Invasiones 
Inglesas ) y Plaza de Mayo con que se la designó 
después. Los edificios que la rodeaban: el Cabil­
do, Fuerte, la R ecova, la Catedral. 

l\fodelaclo: 

Ejecutar en plastilina la pirámide de Mayo co­
mo fu é inaugurada en 1811 festejando el primer 
aniversario patrio, es decir, terminada en una pe­
quefia bola (véase dibujo en 2 ~ grado) . 

Dibujo: 

La pirámide rodeada por la verja (ver álbum 
de La Obra del año 1935 y lámina ilustrativa que 
intercalamos en el presente número) . 

La pirámide en la actualidad: revestida de már­
mol blanco, con la estatua de la libertad en la 
cúspide, sin verja y rodeada de jardines. 

Tjpos característicos de antaño. 

Dibujo y actividad manual: dibujar en cartuli­
na, r ecortar y armar siluetas de los tipos carac­
terísticos de antaño. Los proveedores: el lechero, 
el panadero, el agua tero. Los vendedores: el ven­
dedor de velas, el negro vendedor de aceitunas, 
el negro pastelero, el mazamorrero. El sereno: 
papel que desempeñaba; dibujarlo. Anotar al lado 
el canto con que anunciaba las horas: "Las 11 han 
dado y nublado"; "las 2 han dado y sereno"; etc. 

En los libros de lectura se encontrará material 
abundante para amenizar las narraciones sobre 
los tipos de antaño: "Los lecheros de la época co• 
lonial" del libro "Motivos de la granja"; "Vende­
dores de golosinas", del libro "Nosotros"; etc. 

Vocabulario: 

Proveedores, vendedores ambulantes, serenos, 
esclavos. 

Los habitantes de Buenos Aires en 181 O: espa• 
fioles , criollos, negros, indios, y mestizos. Inter­
pretar gráficamente la figura de alguno de ellos. 

Relátense algunas costumbres de antaño: el ma­
te, bebida general (l a negrita cebadora de mate) . 

La cod11a criolla sana y sencilla : el puchero con 
garbanzos, la carbonada, el pastel de choclo, el 
locro, la mazamorra, las empana das. 

Ei van de maíz era el que se comra entonces 
pues el de trigo casi no se conocía. 

Descríbase la indumentaria de los hombres y de 
las damas de la época . Dibújese un r evoluciona­
rio y una dama patricia. Se e jercitará además el 
vocabulario escrito, en las anotaciones que se ha­
gan junto a los dibujos realizados. 
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Drmnatización : 

Actualizar algunas escenas en que los mnos ha­
gan de actores (el sereno, el vendedor ue tortas, 
empanadas o aceitunas, dando los gritos caracte­
rísticos) . 

Los muebles coloniales. Recórtense algunos y 
péguense en los cuadernos. 

Vocabulario: 

Escríbanse los nombres de los platos criollos 
m encionados. 

7? clia. 
La Revolución de Mayo 

Escenas, episodios y personajes de las Invasio• 
nes Inglesas. Al llegar a la consideración de los 
sucesos históricos de la Semana de Mayo, ya se 
habrá creado en el au la un ambiente propicio, 
pues ha sido observado y reconstruido el medio 
donde aqu éllos ocurrieron, se evocaron los perso­
najes Y las costumbres de la época, se realiz ó la 
descripción de la Plaza de Mayo, la reconstruc­
ción Y la interpretación gráfica de la misma y de 
los edificios que la rodeaban y que fueron tea­
tro de los acontecimientos que sucedierron. 

Provista de láminas referentes a la conquista, 
colonización e independencia, la maestra relata en 
forma de cuento la historia de nuestro país des­
de la época de la conquista, en que no estaba ha­
bitado más que por indios, hasta llegar a la épo­
ca en que tienen lugar las Invasiones Inglesas. 

Se hablará de los criollos, que hasta el momento 
nunca se habian visto obligados a hacer lucha con­
tra un enemigo y estaban por lo tanto despreveni­
dos, desorganizados y sin un jefe que los diri­
giera. 

La actitud del virrey Sobremonte al tener no­
ticias del desembarco de los ingleses. Las figu­
ras de Pueyrredón y Liniers, héroes de la Recon• 
quista. El valor y entusiasmo de los vecinos de 
Buenos Aires frente a los ingleses bien armados 
Y disciplinados. La rendición del célebre Regimien­
to 71 que jamás habia sido vencido (la bandera 
que se conserva en la iglesia de Santo Domingo). 

Patricios. La Segunda Invasión Inglesa y la 
Defensa. 

Dibujo: 

Un soldado de la época, un patricio (ver gra­
bado), 

R ecortar y pegar los retratos 
Pueyrredón. Escribir debajo los 
frase: Héroes de la Reconquista. 

de Liníers y 
nombres y la 

Dibujar la bandera del Regimiento 71 y colo-
r earla. 

Invasiones Inglesas, Reconquista, Pueyrre­
dón, Liniers, Saavedra. Observar la ortografía 
de estos nombres propios. Recordar que algu­
nos de éstos son ta mbién nombres de calles 
con que se rememoran personas y hechos cé­
lebres en aquellos acontecimientos. 
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S." ,J:a . 

2.3 de :'\Jaro de 1810 

En presencia de las láminas que representen 
las escenas más importantes se proseguirá con la 
narración en la forma indicada para el día ante­
rior. Las consecuencias de las Invasiones Ingle­
sas. que despertaron en los criollos el sentimien­
to de patria y que culminó en los acontecimien­
tos de la Semana de l\Iar o. La Sociedad de los 
Siete, encargada de prepara1· la revolución: las 
reuniones secretas. 

La Semana de :'.\Ia,·o; las reuniones del Cubil• 
do. El 25 de Mayo de 1810. Escenas y episodios: 
el pueblo, el frío. la lluvia, el entusiasmo. La ac­
titud de French y Beruti. La elección de la Jun­
ta Gubernativa del Primer Gobiet"llO patrio. La 
proclamación de los candidatos por Sam·eili·a. 

Dramatización de algunas de las escenas rela­
tadas, a fin de que los niños traduzcan por la 
palabra, la actitud y el gesto, lo que hayan com­
prendido acerca de los hechos narrados . 

Dibujo : E l Cabildo: 

Yocabulario: 

Escritura de los nombres de los patriotas que 
formaron la primera Junta Gu bernatiYa. 

Lecturas: 

Los alumnos mismos se encargarán de buscar 
en los libros de lectura las poesías, descripciones 
y narrarciones consagradas a los acontecimientos 
de Mayo. 

Recitación: 

9 ? día. 

2;,; de :'\Jaro 

Fecha de regoci jo: 
Veinticinco de Mayo. 
La ciudad se enrralana 
y se a legran los campos, 
y se escuchan doquiera 
voces, risas y cantos 
en las grandes mansiones 
y en los humildes ranchos. 

La f iesta de la patria en In escuela 

L os niños han tenido par ticipación activa en el 
a dorn o del a ula para feste ja r el aniversario pa­
t rio . Se en umerará, pues, todo lo que se ha usa­
do para el ornato: esca rapelas, escudos, palmas, 
plantas, banderas, láminas, r etratos de próceres . 
La maestra sólo ha intervenido para cuidar la es­
t ética del salón . Narrar lo observado sobre el or­
nato de los demás salones que los niños visitarán 
y de la escuela en general. 

La vi sta a una plaza próxima a la escuela que 
tenga un monumento relacionado con la Indepen­
dencia será de gran valor emotivo, y eficaz a la 
vez pa ra a prender el significado de los t érminos : 
1110111uuento, estatua, 1wóce1•, ecuestre, pedestre. 

211 

\'oc·alml:u·io : 

• • mhres: discurso, poesía . 
• \cC'i01ws: entornar, recitar, pronunciar, 

aplaudir. 

Lectm·a: 
2.3 de :'\faro 

¡Tan! ¡tan! ¡Pum! ¡pum! ¡pum! 
Campanas Y cohetes . .. , cañonazos, alegría . 
Pronto, mi delantal bien blanco, mis zapato3 

lustrados, mi pañuelo limpio y aquí prendida so­
bre mi pecho la escarapela argentina. Tengo que 
ir a la fiesta de mi escuela . Ho)· es 2 5 de :\faro. 
Cantaremos el Himno Nacional. 

i Oíd, mortales, el grito sagrado! 

Y desfilaremos delante ele nuestra hermosa baii ­
dera. 

i Viva el 2 5 de l\Iayo ! ¡ Viva la Patria! 
(Del libro "Ta-te-ti''). 

ne1Jacciún: 

¿ Qué hicimos para celebrar la fiesta patria en 
el grado? 

¿ Cómo fué la fiesta de la escuela? 
Cuenta lo que se hizo en la fiesta . 

10? clía. 

Se dejará que los niños relaten todo lo que ha­
ran visto Y observado : el engalana miento de la 
ciudad, la iluminación, el embauderamiento, los 
desfiles. Cómo se feste ja el acontecimiento en al­
gunos banios, en los pueblos, en los lugares apar­
tados. Las f iestas en las plazas, los fuegos arti­
fic iales. 

Drlllnatiz-ación: 

La formación del batallón. Los niños lo organi­
zan. E l a banderado, el clarín, el tambor. E l jefe 
dando las órdenes (los soldados ejecutan ) . 

,·ocabulario: batallón, abanderado, tambor, jefe. 
Dibujo. (Ver e l que pa r a este motivo se indica 

en el l er. grado inferior). 

HNlacción : 

¿ Cómo está la ciudad en el día de la fiesta 
pat ria? 

¿ Cómo están las pla zas? 

¿ Qué es lo que más te agra da de las fiesta1, 
patria s ? 

PARA SOLAZ E ILUSTRACION 
DE SUS ALUMNOS 

• 
Léales y hágales leer los dos volúmenes de 

GONZALEZ ARRILI 

MORENO y SAAVEDRA 
que LA OBRA ha publicado. 

• 
Cada, volumen $ 2.-
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SEGUNDO GRADO 
Asunto: INVASIONES INGLESAS 

En el número anterior dimos al gunas indica­
ciones sobre el asunto "Invasiones Inglesas" , las 
que ahora vamos a completar. Este asunto, como 
yo lo indicamos, se desarrollará en el curso de 
una semana. 

lci-. día: PreYia recordación de las condiciones 
de la vida en la ciudad de Buenos Aires al correr 
el año 1806, el maestro, en forma mu y clara y 
precisa y sólo con los detalles que el alumno de 
este grado pueda asimilar, relatará las pretensio­
nes del gobierno inglés sobre las colonias espa­
ñolas Y la llegada de la escuadra al Río de la 
Plata . 

El desembarco en Quilmes. Marcha sohre la 
ciudad. Cómo habrá s ido esa marcha. Compárese 
cómo se cubre la distancia Quilmes-Buenos Aires 
en la actualidad. Muchos niños ya conocen Quil­
mes . Háganse cálculos de tiempo y distancia. Há­
blese ele la despoblación de esa parte de la C'osta 
Y lo prnp icio para un desembarco de trnpas inva­
soras . 

Con ayuda del mimeógrafo, sáq uense copias de 
un pequeño croquis de la costa del Río de la Pla­
ta para que el niño vaya viviendo esos momen­
tos de la historia con su lápiz de color. Si le pa­
rece, deje que sus niños dibujen directamente en 
sus cuadf'J'llOS. 

Deje (Jue el niüo exprese solo la confusión que 
habrá reinado en la ci udad de Buenos Aires al lle­
gar el enemigo. Huícla del virrey Sobremonte . 
Júzguese la conducta del mismo a l abandonar la 
ciudad indefensa . 

Toma del fu erte. Cambio de banderas. Nombre 
del "eneral in glés. 

,-oc-abulario. - Xombrcs propios: In crl::t­
terra, España, Tiío de la P lata, Quilmes. So­
bremonte, Beresford. 

Xo1ubrcs comunes: invasor, invasión. 

:\C'cionl.'s : Invadir, invade, invadió . invad irá. 
Arrear, izar. 

DiC'tado. - E ntrarnn los ingleses en Buenos 
Aires, en el aüo 180G, de una manera tan fácil, 
que los porteños al verlos posesionados de la ciu­
dad indefensa, con su bandera izada en la Forta­
leza, lloraban de vergüenza e indignación. 

. \cth iclacl mauual. - En una mesa de arena se 
extenderá tierra o arena y se marcará la costa 
del Ilío de la Plata. Con cartón o papel grueso se 
representari el fuerte, la Plaza 1Iayor y algunos 
edificio;· el~ la época que ya conocen del asunto 
11UP110S ,.\ i r0s :inti:Z:iln (y.:,.o p}.,nn d 1 r1 zri. - e 

la Victoria en el asunto: 25 de :-.raro) . 

Téngase en cuenta que este mismo trabajo se 
aproYechará en el asunto de la próxima semana; 
de modo que c011viene cleilicarle el suficiente 
tiem po para que las construcciones duren y se 
puedan aprovechar. 

:c~t0 trabajo puede ~er anteri r a la narración . 

Pueden también hacerse algunos barquitos que 
representarán la escuadra inglesa. 

Como estos alumnos no conocen la historia de 
la navegación, explicará brevemente el maestro 
cómo eran los barcos de esa época (léase "Para 
nuestro archivo" en el N.? 1 de nuestra revista). 
Con un trocito de madera, algunos alfileres de 
distinto largo para representar los palos y varios 
papelitos blancos de distintas formas para simu­
lar las velas, t endremos lo deseado. 

A falta de mesa de arena, hágase dibujar a los 
niños el Fuerte y la Plaza Mayor. Confecciónese 
con papeles la bandera española y la inglesa, que 
se utilizarán en la dramatización. Hágase notar 
que la bandera española que ve flamear en la ac­
tualidad no es igual a la que se usaba en 1806. 

2 ?. <lía: Narración. - Liniers y Pueyrredón. 
Combate en los corrales de Miserere. Ubicar apro­
ximadamente en la mesa de arena los corrales. 

¿ Cómo se llama ese lugar ahora?: Plaza Once 
ele Septiembre. 

, 1, 

Figura 1 

Ataque a la plaza del Retiro y en la Plaza 
:\fa:ror. Comportamiento del pueblo. 

Capitulación de n eres(orcl. Las banderas t oma­
das al enemigo. 

Yocabulario. - Xombres ¡u·opios: Liniers, 
Pueyrredón, Conales de :M iserere, Once de 
Septiembre. Retiro, Plaza i\Iayor. 

.\.cdones: capituló, atacó , combatió, com­
portó, entregó, llegó . 

Lectura r Dictado. 

La Rcconq1ústa. - La reconquista de Buenos 
Aires se hizo improvisándolo todo. Acudieron a de­
fenderla los gauchos de los fl lr@dedores de lo. ciu 
dad, las tropas que vinieron de Montevideo y el 
pueblo todo; chicos y grandes, mujeres, hombres 
y niños, ricos y p ib res, que lucharon contra el 
invasor hasta obligarlo a capitular. 

3er. clfa :. N'al'J'ación. - Preparativos para resis• 
tir una nueYa invasión. Organización de los cuer• 
pos. ¿ Qui (nes integraban esos uerpos? Entusias­
mo entre lns poblador s. 
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Cuerpos que se organizaron: Los Húsares de 
Pueyrredón, los arribeños, los correntinos, los fa­
mosos Patricios, etc. 

Actividad manual. - Con tiras y retazos de 
papel y lápices de co lores se podrán confeccionar 
los petos de los uniformes de los patricios, co­
rrentinos, arribeños, húsares de Pueyrredón, etc. 
En la Fig. 1 corresponden: 1, Patricios; 2, Arri­
beños; 3, Cazadores Correntinos; 4, Húsares de 
Pueyrredón. 

Para este trabajo sólo hace falta un poco de 
papel blanco y celeste (utilícese el papel de los pa­
quetes que llegan al hogar de los niños). Tal vez 
esté arrugado, pero no importa: se plancha o se 
estira, pues ello no es un obstáculo cuando hay 
deseos y gusto de trabajar. Los botones y cordo­
nes se dibujarán. Todos los uniformes llevaban 
pantalón blanco y chaqueta azul o celeste. Sólo el 
cuerpo de Migueletes, que llevaba los uniformes 
tomados a los in gleses, tenía la chaqueta roja con 
vistas amarillas y los pantalones blancos. 

Dramatización. - Reunión de vecinos para de­
cidir la organización de regimientos. Formación 
de regimientos. Elección de los jefes. Saavedra fué 
elegido Jefe de los Patricios. 

Vocabulario. - Nombres propios y comrmes: 
Saavedra, Patricios, jefe, Anibeños, regimientos, 
organización, soldados, Alzaga. 

Cualidades : Regimiento numeroso, invicto, he­
roico, invasor. Soldado valiente, enemigo, fuerte, 
noble, digno . Jefe altivo, justo. 

Adjetivos colecti,os: escuadrón, regimiento, ba­
tallón, tropa, ejército. 

Lectura. - El último clesco de un valiente. 

Sintiéndose morir, un coronel inglés, con voz 
débil pero firme, dijo a Liniers, que velaba al pie 
de su cama: 

-General, ¿ quiénes son unos soldados de porte 
a ltivo que visten de azul y blanco? 

-Los Patricios - contestó Liniers. 
- Batiéndome con ellos, fui herido y me com-

plazco en reconocer que son dignos y valientes 
enemigos. ¿ Podríais concederme un último favor? 

-Concedido, señor coronel, respondió Liniers. 
-Pues bien. Quiero que se me entierre en el 

cuartel de esos Patricios. ¡ Moriré feliz, sabiendo 
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que voy a dormir mi último sueño bajo la protec­
ción de esos valientes! 

4? día: Nal'l'ación. - La segunda invasión y 
la defensa. Narrar anécdotas que reflejen el pa­
triotismo de los hombres y mujeres que por pri­
mera vez tenían que defender su suelo. 

Relate lo sucedido a Manuela la Tucumanesa, 
cuyo nombre es Manuela Pedraza. La conducta de 
Martina Céspedes. 

Vocabulario. - Acciones: atacar, organizar, sal­
tar, arrojar, matar, ayudar, nombrar, llamar. 

Atacaba, organizaba, saltaba, arrojaba, mata­
ba, ayudaba, nombraba, llamaba. 

Dictado. - El Jefe de los Patricios fué Corne­
lio Saavedra. Martín de Alzaga también ayudó a 
organizar las fuerzas que se opusieron a los in­
vasores. Liniers fué nombrado virrey por el ve­
cindario de Buenos Aires en lugar de Sobremon­
te. La Plaza Mayor se llamó después de la segun­
da invasión, Plaza de la Victoria. 

5? día: Excursiones. - Visita al Museo Histó­
rico Nacional o a la Iglesia d8 Santo Domingo, 
donde se guardan los trofeos tomados al enemi­
go y donde aun se ven los agujeros de las balas 
en las paredes . 

6?día: Elocución. - Se conversará sobre la vi­
sita realizada. Corríjase en todo momento las ex­
presiones de los alumnos en el relato de todo lo 
que vieron . 

Escribir los nombres de los lugares que recuei'• 
den Y de los hechos estudiados. Iglesia de Santo 
Domingo, Plaza Mayor, calles Defensa, Reconquis­
ta, San l\Iartín, Victoria, Bolívar; plaza Once de 
Setiembre, Retiro, Quilmes, San Isidro, San Fer­
nando. 

Repaso de los vocabularios anteriores. 
Redacción. - Previa redacción d e un cuestio­

nario-guía, se procederá a escribir en forma clara 
Y con frases cortas lo aprendido durante la se -
1nana. 

Actividad manual. - Clasificación de las lámi­
nas, dibujos y trabajos hechos, tratando de incul­
car en los niños la necesidad de ordenar y cui­
dar todo el material. Guárdese en la escuela lo 
que el maestro considere que puede ser útil para 
los otros grados ; de paso despertará sentimientos 
de colaboración en sus alumnos, 

Asunto: SEMANA DE MAYO 

Este asunto da a l maestro excelente oportuni­
dad para hacer múltiples ejercicios de elocución, 
descripción, narración, recitados, dibujos, etc. 

Prepárese el ambiente haciendo que los alum­
nos coleccionen láminas, figuras, dibujos, etc., las 
que encontrarán en revistas y diarios, y que re­
unan todo lo que puedan conseguir. 

Teniendo abundante material ilustrativo, fácil 
será la tarea del maestro, pues los mismos ele­
mentos aportados por sus educandos le ayudarán 
para ubicar a los mismos en ' la época de la revo­
lución y para hacerles hablar. Preparado el áni­
mo del niño para sentir toda la recordación que 
estamos a punto de comenzar, pongamos manos a 
la obra. 

ler. clfa. 

Nan•ación : La plaza de la Victoria. La recova. 
El mercado central. Los bazares y a lmacenes de 
venta. Los cafés. Las carreteras. 

La plaza de Mayo en la actualidad. Los comer­
cios. Compárese los negocios de la recova con 102 

comercios de nuestra época. Nómbrense los nego­
cios que conozcan los niños. Reconstruya la pla• 
za de la Victoria en la mesa de arena ( t-'i!s. 2). 
Tipos de la época . 

Dibujo: La recova; las carretas. 

Dibuje la plaza Mayor y ubique a su alrededor 
los edificios que existían en 1810. Para ayudar-
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le, publicamos el plano de la plaza y sus alrede• 
dores en esa fecha. 

Dibuje cosas y personajes de la época. Los fa. 
roles, el negro Yendedor de empanadas, el sereno, 
un soldado, etc. 

2? día. 

Activida manual: Adorno del salón. Confeccio­
narán los niños banderas, guirnaldas, motivos de• 
corativos, gallardetes, e tc. Los niñitos extranjeros 
harán también la bandera de su patria. 

Recortar siluetas y vestir muñecos hechos de 
lanas, rafia, alambres o trapos rellenos de serrín 
que representen los tipos de la época. Empléese lo 
que no se utiliza en las casas; no deje que los 
niños compren nada. No se trata de hacer cosas 
perfectas; aplauda entonces el esfuerzo del que 
algo hace y algo trae. 

CABÍLOO 

1-. L N°' l\t t:Nt ' t,1./f.N(i' 

~tn:A~;~>E : : l 
• Nc.'\ht,.C.

0

\0:-l l (, 

p l l'\ Z A ,~wi~,- •s tousto 

D ¡;. \. 

Fu1:..R··íE .. o -

Figura. 2 

Insunúe la posibilidad de hacer una carreta con 
una caja de zapatos . Con la caja hará el cuerpo 
de la carreta, de la tapa cortará las ruedas; tres 
trozos de alambres, dos para hacer los arcos que 
sostendrán el techo, que será. de género, Y el otro 
sostendrá las ruedas atravesando la caja. Un pa­
lito hará las veces de pértigo; y ya está. Sólo el 
niño tratará de mejorar la construcción con peque­
ños detalles que su deseo de hacer algo le su• 
giera. 

Vocabulal'io. Nombres ¡>ropios y comu• 
ncs: P laza Mayor, plaza de la Victoria, plaza 
d~ Ma:,o. 

Derh-ados: Plaza, placita, plazoleta. 
Dictado: La Plaza de Mayo se llamó de la Vir,­

toria desp ués de las invasiones inglesas. Al inau• 
gurarse la pirámide, cuando se cumplió el primer 
aniversario de la R evolución, se le denominó Pla­
za de Mayo. 

LA OBRA 

3er. día. 

Narración: Al comenzar el desarrollo de los he­
chos de Mayo convengamos en que, para el ni• 
ño de 2? grado, la fecha de la Revolución debe 
ser todavia algo así como el cumpleaños de la Pa­
tria. 

Hágase resaltar la actitud resuelta de los hi• 
jos del país ante el ataque de la ciudad por los 
ingleses. Que los alumnos vean resurgir de esa ac• 
titud el sentimiento de patria, el sentimiento de 
amor al suelo. 

Al narrar los hechos trátese siempre de hacer 
comprender a los alumnos que no era odio lo que 
movió a los criollos a constituirse en un pueblo 
libre. Convencidos nuestros antepasados de estar 
en condiciones de defender el suelo y de gober­
narse, no tenían razón de seguir bajo la domina­
ción española. 

Siendo imposible pretender que los niños de es­
te grado interpreten y comprendan los anteceden­
tes de la r evolución, dése a la enseñanza de este 
asunto un color puramente local sin alterar la 
verdad histórica. 

Vocabulario: Criollo - criollazo - criollito. 
Colonia - colonial colonización. 
Tierra - territorio - terruño . 

Dictado : 

Los criollos 

E l territorio que forma hoy la República Ar­
gentina era una colonia española gobernada por 
hombres y leyes españoles. Los hombres nacidos 
en este territorio, los criollos, eran fuertes Y va­
lientes y querían mucho a su tierra. 
Ese amor a la patria lo demostraron cuando re­
chazaron gloriosamente las invasiones inglesas. 
( De "Sé Leer", de L. R . de Husson). 

Narl'ación : Los criollos se reunían en las ca­
sas de los mús exaltados. Reuniones en la casa 
de Rodríguez Peña y en la jabonería de Vieytes. 
Relatarlas en forma anecdótica. 

La Sociedad de los Siete. Asuntos que se trata­
rían en sus reuniones. 

Semana de mayo. Pedido de un cabildo abier­
to. Los regimientos de Arribeños y de Patricios se 
acuartelaron. 

Vocabulario. - Nombres propios y comunes: 
Rodríguez Peña, Vieytes, cabildo , vecino. 

Lectul'a o comental'io: 

Invitación al cabildo abierto 

"El excelentísimo Cabildo convoca a V . para 
que se sirva asistir precisamente mañana, 22 del 
corriente, a las 9, sin etiqueta alguna y en clase 
de vecino, al Cabildo abierto que con anuencia del 
excelentísimo Sr. Virrey ha acordado celebrar, de­
biendo manifestar esta esquela a las Tropas que 
guarnezcan las avenidas de esta Plaza, para que 
se le permita pasar libremente". 

Aprovéchese la lectura para decir a sus alum­
nos que "excelentísimo" se usaba para referirse 
al Virrey y al Cabildo, y que se usa aún para di• 
rigirse al señor Presidente de la Nación y a sus 
ministros. 
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Dibujo: El cabildo. 
Actividad manual: Dibujado el cabildo y colo­

reado, recórtese la silueta y ármese. 

4? <lía. 

Nauacióu. - El 25 de Mayo. Aprovechando la 
profusión de láminas que ofrecen los diarios y re, 
vistas, elijase de entre las que aporten los alum• 
nos la que mejor refleje un aspecto del dia 25 de 
Mayo de 1810. 

Hágase con ese motivo todos los ejercicios de 
vocabulario y elocución convenientes. L·a oportu, 
nidad es más que propicia para dirigir, encauzar 
y corregir el lenguaje. 

Mientras esperan las resoluciones del Cabildo, 
French y Beruti reparten distintivos. 

El primer gobierno. Nombrar sus componentes. 
Vocabulario. Nombres propios: CisneroR, 

French, Beruti, Saavedra, Paso, Belgrano, Castelli , 
Azcuénaga, Alberti, Matheu, Larrea. 

Lecturas y dictados: 

l\loreno 

Nació en Buenos Aires. Se distinguió por su in• 
teligencia. Fué abogado. 

En 1810 fué elegido secretario de la primera 
Junta de Gol: ·erno. 

Fundó el diario "La Gaceta", una escuela mi­
litar y un a biblioteca pública. 

Fué enviado a Londres y murió en el viaje. 

Saal'ccb·a 

Nació en Bolivia . Fué comerciante. 
Después d e la primera invasión inglesa se hizo 

militar, siendo elegido jefe del Regimiento de Pa­
tricios. 

Fué presidente del primer gobierno patrio. 

Los colores patrios 

French repartió como distintivos a los patrio• 
tas cintas blancas y celestes, colores populariza­
dos :ra por los patricios en sus uniformes, desde 
las invasiones inglesas. 

Beruti fué el primero que usó en su sombrero 
los colores patrios, que muy pronto iban a reco, 
rrer triunfantes toda la América del Sur. 

Recitación: 

Sol de :\foyo 

La patl'ia estaba su mida 
En el sueño y el desmayo 
Hasta que bajó del cielo 
El ~al hermoso de Mayo. 

(B. l\fitre) . 

Que este sol nunca se apague, 
Y en su carrera t r iunfal, 
Lleve a mi patria querida 
La antorcha, siem11re encendida, 
Del progreso y de la paz. 

Las recitaciones que se enseñen durante esta 
sem:rna serán las mismas que se darán en la fies­
ta dr l día 23. 

'.\ .o·:,,•ado: La pirámide. 

I 
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Dibu,jo: La pirámide de 1811; la pirámide ac­
tual (Fig. 3). 

Otros ejercicios de lenguaje. - Para contestar 
por escrito: 

¿ Cómo era la pirámide de 1811?; ¿ qué tenia a 
su alrededor?; ¿ y ahora qué tiene en su parte su• 
perior?; ¿ qué representa esa figura?; ¿ de qué es­
tá recubierta? 

La pirámide que intercalamos en el presente 
número permitirá al niño describir la pirámide an• 

□ 

tigua. La Pirámide de 1fayo fué levantada en 
1811 Y ningún monumento patrio le supera en an­
tigüedad. 

Composición oral: Se empleará parte del tiem­
po del día 5? para repasar lo enseñado, vocabu­
larios, narraciones, descripciones. 

Elocución: Cómo festejamos el 25 de Mayo 
ahora: 

Eu la escuela. - Ensayo de cantos y formacio­
nes. Los números para la fiesta. Redacción del 
programa para la .fiesta del 23. 

Aprendida de memoria por los alumnos una de 
las poesías que indicamos para el cuarto día, de­
sígnese a un alumno para recitarla en el acto que 
se celebrará en la escuela. 

En el barrio. - Actividades f'JUP se notan en el 
misn10. Los gallardetes y escudos en la. plaza. Fes­
tejos en la plaza. Fuegos de artificio. 

Hacer obsenar el aspecto que toma la ciudad 
al aproximarse la fecha patria . El embandera­
miento. Banderas que han visto flamear. Son ban­
deras de países amigos. Las tropas ensayan mar­
chas y desfiles. La iluminación. Los cañonazos en 
la mañana del día 25 . 

,·ocabulario. - XonllJrcs comuues: bande­
ra, f iesta, iluminación, desfile. 

Cualidades que convienen a los nombres 
comunes anteriores: band<'ra bicolor, glorio­
sa, idolatrada, esplendorosa. 

Iluminación profusa, abundante, clara. 
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Dei,filc marcial, correcto, impecable, patrió­
tico. 

J.?icsta magnífica, brillante, espléndida. 
Explíquese el significado de la frase: "Aq uí es, 

tá la bandera idolatrada". 
Redacción: Que exprese el niño en pocas frases 

cómo festejamos el 2 5 de Mayo. 

Lecüu-a o recitación: 

Tarde de fiestu }latría 

Tarde de f iesta patria, 
Mi barrio está contento. 
Un suave sol comparte su dicha con las gentes, 
Que lucen con donaire trajes nuevos. 

De la escuela vecina 
Sale, cantando marchas, un infantil cortejo . 
Hacia la esquina corren mujeres y chicuelos 
Porque sienten la música marcial de un regi-

[miento, 

En los altos balcones . las banderas 
Aguardan con paciencia la caricia del viento. 

)fario Bmvo• 

TERCER 

LA OBRA 

6? día. 

Comparación escrita de acuerdo con un cuestio­
nario-guía. 

Coleccionar y clasificar todo el materia l ilustra­
tivo recogido durante l a semana. 

La ú ltima hora se dedicará a la fies ta que se 
realiza todos los años, para los grados infer iores, 
de acuerdo con lo dispuesto por la superioridad . 

A continuación damos una lista de las lecturas 
que pueden emplearse en este asunto: 

Lecturas : "La patria", poesía de C. O. Bunge; 
" La Patria (poesía), del libro " Flor de ceibo .. ; 
"Flores", del libro " Estudio", de J . J. Berrutti; 
"25 de Mayo", del libro "Agua mansa", de L. S. 
de Dourget; "25 de Mayo", de " Batir de alas", 
de C. de Toro y Gómez; "El primer gobierno pa­
trio" y "La pirámide", del libro "La escuela de­
hoy", de A. y M. Cllalde ; "Argentina", de "Ple­
no día", de J. Mas; "Nuestra patria", del 1ib1·0 
"Conversaciones infantiles", de V. Malharro; 
"Nuestra historia", del texto de "Nuestr o libro". 
de R . Outon; "25 de l\Iayo" y "Ante la pirámide" , 
ele "Bajo nuestro sol", de R. Ryan; etc., etc. 

GRADO 
Asunto: LOS COLONIZADORES 

Este asunto está calculado para ser desa1-rolla­
do durante una semana. Distribuiremos entonces 
las actividades a realizar en cinco tópicos que, su• 
mados a la organización del material ilustra tiY0 
Y a la composición general que haremos en el 
sexto día, nos ocupará todo ese tiempo. 

Prime1· día: 

LPye1ulas referentes a las fabulosas riqueza<, del 
continente 

Razones que determinaron a Gaboto a cambiar 
el itinerario de sus cuatro naves. ¿ Qué noticias 
recibió este navegante en las costas del Brasil? 
i. Cuál fué la principal causa de su desobediencia 
a las órdenes recibidas? 

Narremos, en una forma sencilla, la famosa le­
,·nula del Ticy Blanco. 

Según noticias recogidas por Gaboto y referidas 
por AlYar Núñez, los náufragos que los compañe­
ros de Solis dejaron abandonados en la Isla de 
S:anta Catalina, tuYieron conocimiento, al viYir en 
contacto con los indios, que tierra adentro, en una 
región muy lejana, existía un riquísimo y extenso 
imperio gobe1·11a<10 por un l'C)" cuya tez no Pra co­
mo 1n •lP 1 ---~.., • co '"OO, sino blm -
ca como la de los europeos. Entre mil extl'aYagan­
cias se contaba que las habitacion es de este mo­
narca estaban pavimentadas con oro y preciosos 
metales. 

Conviene decir a los niños que estos relatos se 
referían seguramente al famoso Imperio df' los 
Incas. 

¿ Qué deseos habrá despertado en los conquisla­
dores esta famosa leyenda? 

Referiremos cómo Alejo García, con a lgunos 
compafieros y seguido de muchos indios, decidie­
ron marchar a dicho país para ver al emperador; 
cómo efectuaron a pie una larga y penosa trave­
sía explo:rando territorios desconocidos hasta lle­
gar a lo que es hoy el Paraguay y penetrar lue­
go en el Chaco en dirección a l Perú, y cómo des­
pués de haber conseguido un gran número de pie­
zas de oro y plata fueron sorprendidos y muertos 
l)Or los indios que los acompañaban . 

Referiremos también la leyenda de la famosa 
Sipn•a de El Potosí que despertó la codicia de los 
conquistadores. 

Se decía que en esa lejana sierra, llamada tam­
bién De la Pinta, se hacían cuantiosas y fáciles ex­
tracciones de metales preciosos. Señalemos en el 
mapa el cerro de Potosí y expliquemos las cau­
sas que lo hicieron célebre en la industria minera, 
que esto ya no es leyenda sino verdad pura . 

Le;1·enda de la Ciudad de, los Césares, la ciudad 
maraYillosa que se suponía sittrnda al sud, en el 
territorio de nuestra Patagonia, próxima al lago 
Nahuel Huapí . Expliquemos como muchos con­
n11i$;t;:irlorpq rny1?Ptarn11 t:i,-·ru~rlif'iOnP<.::! fl ,:-.~q r-h ~o 
encantada, pero nunca llegaron a verla; sólo en­
contraron en sus largos y penosos viajes tribus be­
licosas que hacían peligrosa la entrada a sus do­
minios. 

Narremos el origen de la leyenda: Gaboto envió 
a un oficial andaluz llamado Francisco de Césa1· 
con cien hombres a explorar las tierras del sud, 
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que se suponian llenas de riquezas. Este explorador 
llegó hasta la cordillera, donde obtuvo de un ca­
cique a lgunos trozos de oro y plata . A su regreso, 
no encontrando a Gaboto en el fuerte, siguió hasta 
el Perú y allf, exagerando la importancia de la 
aventura, dió origen a la leyenda de la famosa 
Ciuda d de los Césares, rodeada de cerros de oro y 
otros preciosos nietales, con templos adornados con 
picdms preciosas de g1•an valo1• y caminos hechos 
de hermosos mármoles. 

Con r especto a esta "Ciudad de los Césares", 
decía " La Prensa", en su edición del lunes 27 de 
abril ppdo. y en su nueva sección "Preguntas 
Argentinas": 

"La "Ciudad de los Césares", ciudad de existen­
cia fab ulosa, que se suponía ubicada a orillas del 
lago Nahuel Huapí, era una creación de la fantasía 
de los conquistadores, que venían en busca de ri­
quezas. Se decía que en ese lugar encantado los 
edificios eran techados con p lata, las iglesias te­
nían torres de jaspe y las campanas eran de oro. 
En busca de esta ciudad portentosa se hicieron 
varias expediciones, como la del gobernador del 
Río de la Plata, R e mando Arias de Saavedra, he­
cha en 160 5 con 200 hoinbres. "Caminé 4 meses 
con ellos -dice Arias en su comunicación al rey­
con grandísimos trabajos por la esterilidad de la 
tierra y ser inhabitable, por lo cual enfermaron 
todos y fué necesario volverse" . 

Ejercitemos el adjcti\'o calificativo: 
riquezas fabulosas - leyenda famosa re­
gión lejana - imperio riq1úsimo - rey 
blanco - metales preciosos - travesía pe­
nosa - tenitorios desconocidos - sierra cé­
lebre. 
Formar oraciones aplicando estas frases y hacer 

un sencillo resumen ele las leyendas . 

Segundo <1ía. 

Corriente Colonizadora del Rfo ele la Plata. 
l\iencloza, Ayolas, Irala. 

Las noticias de las fab ulosas riquezas halladas 
en estas lejanas tierras habían llegado a España. 

¿ Qué deseos habrán despertado estas noticias 
en los hombres ele aquella época? ¿ Cuál era la 
ruta más conveniente para comunicar el país ex­
plorado por Gaboto y e l imperio del Perú? 

Carlos V, con el objeto de colonizar esta intere­
santís ima región, acepta el ofrecimiento de Don 
Pedro de 111endoza y le confiere el título de Ade­
lantado. 

Este afortunado y valeroso general español, de 
carácter violento y apasionado, prepara la expe­
dición. Muchísima gente, con el a nhelo de tomar 
parte en la expedición que venía a conquistar 
ciudades con calles empedradas con trozos de plata 
y tcmJllos y palacios tapizados de oro, se deci­
dieron a embarcarse con Mendoza. 

La flota del Adelantado, estaba compuesta de 
11 buques a cuyo bordo iban 2.300 hombres . 

Señalemos el puerto de salida, sobre el mapa: 
Sanlúcar ele Barrameda, el mismo puerto del que 
zarparon las f lo tillas de Magallanes y Gaboto . 

l'.lrediante un sencillo croquis explicaremos el 
Y.ia je, la llegada al Rio de la Plata y la fundación 
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de Buenos Aires sobre la margen dereclla del rio, 
donde el riacho que llamaron Rfachuelo de los Na­
víos proporcionaba un buen abrigo para los bar­
cos. (Ver el N. 0 1 - L A OBRA - 1936). 

Conviene trazar también un croquis de la primi­
tiva ciudad, que los niños copiarán en sus cuader­
nos. y describir rápidamente la naturaleza del t e­
rreno cubierto de robustos y altísimos algarrobos, 
talas, espinillos y poblado de tigres bravos. 

Narremos el origen del nombre de Buenos Aires. 

Encontraremos una lectura interesante sobre la 
primera fundación de Buenos Aires en "El Libro 
de la Patria" de Bercliales e Inchauspe. 

Haremos después un sencillo relato sobre las 
hostilidades de los indios, la situación desesperada 
de los españoles por las enfermedades y el ham­
bre, la muer te del Adelantado en su viaje de re­
greso a España, la expedición de Ayolas, la lucha 
de Ayolas con los guaraníes, el Puerto de la Can­
delaria, la fundación de la Asunción, la muerte 
de Ayolas y el gobierno de !rala. 

Anotaremos en los cuadernos los hechos princi-
pales. Ejercitaremos nuevamente el adjetivo: 

Colocar el adjetivo antes del sustantivo. 
Agregar dos adjetivos a cada sustantivo. 
Ejemplos: graneles y fabulosas riquezas 

Tercer día. 

. Yasto y 1·iquísi:mo imperio 
larga y penosa travesía 
extensos y desconocidos territo rios. 
lejana e interesantísima r egión 

Este tercer día lo dedicaremos a la segunda 
fundación de Buenos Aires. 

E l desarrollo comercial de estas regiones hace 
comprender a los españoles la n ecesidad de r eedi­
ficar a Buenos Aires. Don Juan de Garay, hombre 
laborioso, valiente e infatigable, organiza la expe­
dición para llevar a cabo este propósito. 

Con • sesenta voluntarios, casi todos criollos, Y 

unos mil indios, con buena provisión de vacas, ove­
jas y caballos, parte de la Asunción (15 80). Eli­
ge un terreno flanq ueado por dos arroyuelos. Fun­
da la Ciudad de la Santísima. Trinidad y l'nerto 
de Santa María de Buenos Aires. Conviene hacer 
un plano de la ciudad señalando l a distribución del 
terreno, la ubicación del cabildo, la iglesia Y la 
plaza mayor. (Ver el Album-LA OBRA-1935). 

En el diario "La Prensa" del 14 de Octubre de 
19 34 encontraremos planos y vistas de Buenos 
Aires e interesantes datos del crecimiento de la 
ciudad desde su fundación. 

En el libro "Las dos fundaciones de Buenos 
Aires", de Larreta, encontraremos algunos párra­
fos para leer a los niños. 

Cuarto clía. 

Corrientes colonizadoras. Fundación de ciudades. 

Debido a la gran extensión de los t er ritorios 
conquistados, ¿ cómo quedarían entre sí los cen­
tros de población? ¿, Qué habrá sido necesario ha­
cer para desalojar a los indios y dominar el ter ri­
torio? 
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Seüalaremos sobre el mapa las tres corrientes 
colonizadoras. 

Ln, del Este : Expedicionarios que llegaron por 
mar, se inter11aron en el Río de la Plata, es ta ble­
cieron su gobierno en la Asunción y fundaron ciu­
dades en la gobernación de Buenos Aires . 

. . 

Las d<.'l Norte : Expediciones que d esde el Perú 
se internaron en nuestro territorio y f undaron ciu­
dades en la región de Tucumán . 

La del Oeste : K·pedicionarios que llegaron a 
Chile, establecieron su asiento en Santiago y fun­
daron ci udades en la región de Cuyo. 

Daremos el nombro de algunas de las principa­
les ciudades . 

Continuaremos con el estudio del ad jetivo: 
Pcqueñn, ciudad 
Dos ciudades 
Se6r¡mda, ciudad 

Señalemos las palabras que acompañan a l sus­
tantivo ciudad . l\foclifican su significado. 

E n la primera frase ¿ cómo era la ciudad? 
Pequeña. Nos indica una cualidad. 

En la segunda frase, ¿ cuántas eran? Dos. Nos 
indica un número - Seg1mcla : nos indica el 
orden . Repetiremos el ejercicio a plicando ad jeti­
vos a otros sustantivos. Haremos escribir algunas 
frases en los cuadernos. 

Quinto dfa. 

La ciudad primitfra. Reducción ele los indios. 
Conquista espiritual. 

Narraremos a lgunas ceremonias coloniales so­
bre todo las dos más importantes : la toma de ¡io­
sesión ele la tie1·ra y la fundación ele ciudades. 

Para realizar estas ceremonias en el sitio eiegi­
do los soldados cortaban árboles y ramas, cava­
ban un pozo, plantaban en él un palo que repre­
sentaba la insignia de la justicia y serviría l uego 
d e picota y de horca. El jefe de la expedición to­
maba posesión de la tierra o ciudad en nombre del 
rey, su señor, cortando con su espada ramas de 
árboles y arrancando puñados de hierba que arro­
jaba al aire en todas las direcciones . E l cuadro 
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de la f undación de Buenos Aires por :.\Ioreno Car­
bonero, que encontraremos en cualquier historia 
o libro de lectura, nos servirá para ilustrar la 
clase. 

Hablemos luego de los medios utilizados por los 
conquistadores para civilizar a los naturales y sa­
car provecho de las riquezas del suelo. 

Las encomiendas o reparto de indios entre los 
pobladores y las reducciones de los indios por la 
relip;ión. Recordemos a los sacerdotes que predica­
ban entre los indios, lejos de las poblaciones, pro­
curando someterlos e inculcarles creencias r eli­
giosas. N om bromos a los que más se destacaron: 
San Francisco Solano y Fray Luis Bolaños, quienes 
h icieron mucho bien a los indios, amparándolos 
de los conquistadores brutales y tratando de domi­
nar sus instintos salvajes por la dulzura, viviendo 
siempre entre ellos en la mayor pobreza. 

Nombremos también a l primer manda tario crio­
llo de estas tierras : Hernandarias. 

Por med io de un dictado, que nos servirá pre­
viamente de lectura, haremos conocer a los niños 
algunas cualidades de este gran hombre . 

Dictado . 

E l niño Hernando Arias de Saavedra aprendió 
en el Convento de los Padres Franciscanos las 
primeras letras. Desde jovencito demostraba s us 
dotes morales . Era valiente, pruden te y observa­
dor, audaz sin ímpetus anogantes, caritativo y 
cristiano, espíritu elevado en todo cuanto pensa­
ba, proyectaba y h acía. Su conducta era siempre 
verdadera, sincera, f irme y correcta. 

Y oca bulario. 

Acljeth'os: valiente, prudente, observador, 
audaz, caritativo, cristiano, sincero firme, 
correcto . 
Verbos terminaclos en aba : demostraba, pen­
saba, proyectaba . 

Sexto día. 

Lo dedicaremos a la ordenación de ilustraciones, 
e je rcicios de síntesis oral y escritura de la compo­
sición. 

................... .:■■,:■;,, .......................................................................................................... ~ 
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Asunto: LA VIDA EN LA COLONIA 

Este asunto lo dividiremos también en el tiempo 
correspondiente a una semana de clase . 

Primer día, 

Reparto ele las tierras. Las encomiendas 

Ya hemos visto cómo se hacía la toma de pose­
sión ele las tierras . 

¿ Quién era el propietario de todo el suelo con­
quistado? 

Expliquemos cómo se hacia el reparto de tierras. 
Parte de la tierra se daba gratuitamente como 

compensación a los conqúistadores que fundaban 
alguna población, otra parte se repartía por 11eo­
nías que correspondía a los soldados de a pie Y 
caballerías que corespondía a los soldados de a 
caballo. 

Los pobladores debían tomar posesión de su par- -
te dentro de los noventa días, deslindar la propie­
dad por medio de árboles leñosos, construir su 
vivienda, labrar su tierra. 

Daremos algunas nocionef:f' de los princi11ales 
productos que obtenían. Cereales, maderas de los 
bosques, pastos, frutas silvestres. Todos los pobla­
dores eran igualmente propietarios de estos prn­
ductos. Las leyes prohibían destruir los bosques 
cortando la madera en tiempo inconveniente. 

Se entregaba a los conquistadores un número 
determinado de indios, con sus tierras y aldeas , 
Se les encomendaba reducirlos al cristianis mo y 
ampararlos. Eucomenlle1•0 y encomiendas Como 
compensación podían apro,·echar su ser\'icio y re­
cibir de ellos t1·ibuto. 

Se escribirán algunos adjetivos que modifiquen 
al sustantivo colonizador: 

infatigable - obserYador 
audaz - Ya!iente. 
Formaremos el plural : 

prudente 

infatigables - observadores - prudentes 
audaces - valientes. 

XÍlmero clcl adjcth·o. Concordancia con el sus• 
tanti\'o. 

Ejercicios de síntesis oral y escrita. 

Segundo elía. 

El comercio: monopolio y contrabando. 

Sobre el mapa señalamos la vía marítima del 
comercio que España mantenía con sus colonias. 

Hagamos notar la enorme e.·tensión de este re­
conido y señalemos sus consecuencias. Encarecí• 
miento ele los productos transportados. Nacimien­
to del contrabando. 

Expliquemos que el contrabando, en este caso, 
fué un medio de a liviar los sufrimientos y las 
escaseces de un pueblo. Los corsarios (buques 
mercante¡; armados) ingleses, holandeses y fran­
ceses, venían por las costas del Brasil a negociar 
mercader!as y llevar retornos. El tráfico de ne, 
gros africanos. Con la entrada de negros traídos 
del Africa para aliviar a los indios de las Enco­
mien das entraron a Buenos Aires bastantes car­
gamentos de mercaderías e11 •• • • .,as . 

En un dictado, en el que ejercitaremos los ver• 
bos terminados en aba, daremos algunas ideas de 
cómo se efectuaba el contrabando. 

Los buques y las mercaderías de contrabando 
se abrigaban detrás_ de las islas de San Gabriel. 

Desde alli echaban lanchones cargados que los 
mismos comerciantes del país buscaban por la no• 
che al favor de la soledad y del abandono en que 
estaban las costas: y así se les daba los retornos 
de cuero, lanas y demás frutos del pa!s. 

Leeremos, para terminar, el cuento "Los con­
trabandistas", de Ada Elflein. 

Te1°<'er clia. 

Las comunicaciones ;r medios <le trans¡iorte. 

Para tratar este asunto consultaremos "La 
Obra" corespondiente al 10 de Abril, Pág. 133. 

Escritura de vocabulario : 
Sustantivos : diligencias - chasques - ca­
rretas - arrias - galeras - carreta 
aguatero - carnerero. 
Ycrbos: viajaban - recorrían - descansa­
ban - paraban - llegaban - salían - pro­
seguían. 
Escritura de frases : 
Viajes lentos, incómodos y fatio-osos - Lar­
gas y penosas travesías - :\Iarchas intermi­
nables y peligrosas. 

C'unrto día. 

l<~I inclía;cua, el criollo r ·el español. Los escla ,·os. 
La familia . C'osttm1bres de la t'>poca en la. ciudad 

y en la cam¡mñn. 

~ombrar los elementos distintos que componían 
la sociedad colonial: la clase culta, el pueblo, los 
esclavos . Coleccionar láminas de tipos y costum­
bres de la época. 

La vida en el hogar colonial. El jefe ele fanú• 
Ha, res11etado por todos, ejercía una autoridad 
ilimitada sobre sus hijos; la hora del almuerzo, 
hora en la que todas las casas cerraban sus puer­
tas ; la hora de la visita. el retiro de los visitan­
tes acompañados del negrito que alumbraba el ca­
mino con su pequeño farol; las fiestas populares, 
conidas de toros, corridas de sortija, carrera de 
caballos; las ceremol1ias oficiales, el saludo a las 
nuevas autoridades, las juras reales, el paseo del 
estandarte real . 

Los escJa,·os, negros que comenzaban y tenni­
naban felices sus ,•idas en casa de sus amos, dedi­
cados a los quehaceres domésticos. 

Los pequeños y escasos comercios, los VPnde• 
dores ambulantes: lecheros, escoberos, vendedores 
de pasteles . 

La Yigilancia nocturna: e l sereno, con su pon­
cho su ln.nza y su farol; las patrullas. 

Coleccionar láminas sobre los trajes de la épo­
ca. 

Los elegantes de Buenos s\ires; e l traje ele las 
d:1111as porteñas . Formar álbumes. Comparar los 
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elPnHmtos ilust n,ti\·o,, ~- narrar escenas Y l'pi ·o­
dios sobre la ·ida de la ciudad . 

La \ ida Cll la (ºlllllpaña . 

Señalar sobre el mapa lo que se ha llamado 
campaña arf;enlina, i:,l suelo poco 11ohlado que 
e mpezaba en las afueras de las ciudades y termi­
na ba en el desierto, habitado por el indio . 

Describir r ii11idamente la antigua estancia, s u 
gra n extensión. su campo abierto, de abundantes 
pastizales dontle comiau muchos miles de vacas 
y oYejas ; las cn-,as de Ja estancia, hechas de pa ja 
y barro, cercadas de árboles y rodeadas de la in ­

mensa y solitaria llanura . 

L a p<'onada ck la c-,tancia, ochenta o cien hom­
bres, casi todos ¡mudws r algunos nep·o • Y mula• 
tos ; el <'apataz, su autoridad. 

Los trabajos d<> la estancia: l'<'<'Or1·e1· el campo, 
domar, rondat· d ganado , par,u• rocko, c>nlazar, 
JllC\l"("a1' , 

El compañero inseparable del fuerte y Yaleroso 
gau cho : el caballo. 

E l t raje del gaucho : amplio chit·i¡uí, <'alt.0nd­
I1os de flecos, chaqueta adornada con botones re­
lumbrantes . Las diversiones : la pu lpería, los juP.­
gos, las carreras. 

Coleccionar láminas . Vocabularios de sustan• 
ti vos y verbos. Ejercicios de elocucitin . 

CUARTO 
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(Jn into d ía. 

Los , iI'r<\1 e,, l"<'rnllo~ r \ 't'.•rtiz. La ac<'1ón dl' })!'O• 
gl•cso realizada. 

• ·arrar rúpidamente la necesidad de crear el 
\'irrl•inato del Río ele la Plata. Señalar en el ma­
pa la extensa regióu que comprendía (la cuarta 
parle de la .\.mérica del Sud ) . 

El Primer \"i l'l' ~- d<'I llío de 1a PJatn : don Pe• 
dro de C<'1·allos. Toma la Colonia y habilita el 
puerto de Buenos _\.i res pa ra dar entr1Hla y salida 
a todo-; los buques :r cargamentos ¡n·oce<lcntPs do 
1me1·tos cs¡1añolcs. 

Gobierno de don Juan de Yértiz. Principales me­
joras . 

Empedrado de las calles. rerú - F lor ida y 
San Martín - Bolívar; los cordones de piedras 
cu las bocacalles, e l alumbrado público . 1 paseo 
de la ,\la11eda, la reo rganización ele la Casa de 
Huérfanas, la creación del H ospicio de :uendi¡;os, 
la Casa de E. ·pósitos, la Casa de Comedias. la 
fundación del Colegio ele San Carlos, la explora­
ción del Chaco y del Rio Negro. 

Ejercicios de Yocab ula rios. Colección de lúm inas. 

Sexto día. 

Los a lumnos reYisarán y cla ificarán el material 
ilustratil·o acumulado durante la semana y redac­
tarán la composición . 

GR AD O 
CIENCIAS NATURALES 

Asunto: PALANCAS, BALANZA, TORNO Y POLEAS 
E l estudio de este asunto no debe red ucine a 

la simple descripción de las pa lancas, a su clasifi­
ca ción en tres géneros y a la fo rmación de listas 
de objetos o ins trumentos en que se aplicau. 

Debe comprenderse la razón de ser mecánica de 
esta máquina simple, el a hor ro de esfuerzo que 
ella pr oporciona y sus cond iciones de equilibrio. 
Si el maestro cree conveniente hasta podria llegar 
.a pla ntear algún problemita numérico senc: illo de 
.aplicación. 

CUESTIONARIO 

a) Obser,a c6mo hacen los obreros para desprender 
los adoquines de las cnlles por medio de una barra de 
hierro. E sa. barrti es u.na palanca. P repnra. una tú 
mismo y levanta cosas pesndas . Observa en qu6 punto 

de la pnlanrn hnc:es 1uerzn (potencia.); el punto en que se 
apoya In. pn]ancn (apoyo) ; el punto en que está lo 
que se desea mover (resistencia). Cambia el lugnr del 

p unto de apoyo y observa cuando se hace mús fuerza 
con menos esfuerzo. 

P ero no siompre estíi el apoyo entre la potencia y la 
l •~ i~ nd ... , _. \ 3t,;1, b. l 1 ~o it- pul 1c.i , 

ces la r esistencia. Averigua algunos casos y explícnlos . 
Ilustra con dibujos todo lo que vayas estudiando . 
Los huesos de nuestro cuerpo son también palancas . 

E xplica algunos ejemplos . 
b) La balanza es también una palanca . Obsérvala. 

¡ Cómo so llaman sus par tes! Construyo una balanza de 
brazos iguales . Construye otra. de bro.zos desiguales Y 

explica cómo fu nciona y qué ventajas tiene sobre In otra. 
Dibuja todos los tipos de balanza que conozcas. 

¡ Qué son !ns pesas ! ¡ Cómo deben ser las pesas en la 
balanza do brazos iguales y en la de b1·azos desiguales! 
EjercHato en el manejo de la balanza . 

e) Par a elevar pesos suele emplearse el torno . Ave· 
rigun. cómo es, construyo uno y dibúj alo . 

Oficio semejante realiza la polea que nosotros mnl 
llamamos roldana . Consíguete una pequeña y observa 
cómo funciona. (Dibujos ) . 

Cuando los objetos que hay que elevar son muy pesa• 
dos, se combinan dos o más polens . P rocura combinnrlns 
tú mismo y observa cómo so consigue más fuerza con me· 
nos esfuerzo. (Dibujos). 

¡ Qué servicios prestan todas estas mlíquinas y apara· 
tos ni trabajo del hombre Y 

El ambiente del aula. 

Es absolutamente indispensable que este asu n­
to se estudi~ con elementos reales y no ú nicamen­
te con dibujos. Pero n o se trata de com1wm· los 
ele mentos que se indican ni de provocar gastos a 
los pach-es . 

Natura lmente que s i la escuela dispone de una 
balanza con su j uego de pesas, a lgunas poleas, etc. 
tanto mejor por que servirá para comprobar su 
f uncionamiento con más precisión que cou los apa­
ratos construidos por los mismos alu mnos, t)e ro 
aunque los baya, no olvide que los mismos nlum-
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nos -Y no usted- deben armar las máquinas 
que se indican. En el desarrollo del asunto iremos 
indicando el material necesario. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Es muy conveniente m1c1ar el traba­
jo con la lectura de todo el cuestionario. Ello per­
mitirá aclarar el significado de algún término po­
co usual y comprender el alcance del estudio a 
r ealizar. Al mismo tiempo los niños podrán ir 
acumulando el material de recortes, láminas, etc. 
que han de emplear en su trabajo. 

Consigase un cajón, que podria ser una caja de 
tiza donde se considera como tapa el fondo de la 
misma y ábrasela con un instrumento adecuado : 
destornillador, barra de hierro, cortafierro, etc . 
Cada alumno debería tener su propia caja, que bien 
podría haber construido él mismo en su casa; por 
lo menos que haya una para cada grupo de alum­
nos. Véase la figura . Haciendo presión hacia 
abajo la tapa cede. Nótese que la hoja de un cor­
taplumas no hubiera servido, pues hace falta una 
barra rigida indeformable, es decir, una palanca. 

Establézcase: el punto donde se ejerce la fuerza 
(potencia); el punto donde descansa la palanca 
(apoyo) Y el punto donde actúa la fuerza que hay 
que vencer (resistencia) . Orden en que se en­
cuentran: P-A-R .. 

Otros ejemplos del mismo caso se encuentran en 
la barra de hierro que emplean los obreros para 
remover los adoquines, en la tijera de uso corrien­
te, en el columpio llamado vulgarmente sube y ba­
ja, el alzaprima, la balanza, las canastas del fru­
tero suspendidas de una caña. Todas esas son pa­
lancas denominadas de primer género . 

ro 
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Que los niños comprueben experimentalmente 
cómo funciona cada una de estas palancas, que 
indiquen los puntos respectivos, que dibujen lo vis­
to. Un croquis vale aquí tanto como una explica­
ción detallada. 

Cambiando de lugar el punto de apoyo se obser­
vará cómo se hace más fuerza con menos esfuer­
zo. Una. forma práctica y censilla de ilustrar es­
te hecho, que reune la ventaja de utilizar un ma­
terial que los mismos alumnos pueden facilitar, 
aparte de que despertará un interés enorme, es la 
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de utilizar los juegos de construcciones tales co­
mo el "Meccano" u otros semejantes que tanto se 
han popularizado. No será imposible, en caso de 
contar con él, reemplazarlo por piezas análogas de 
construcción casera. 

~--º_.,._--º-·-·._._o_~ _o __ o _ ___:6:___ó_..,:6:__-=ºrn 

La figura ilustra co venientemente el aparato. 
Conviene utilizar como palanca la barra que trae 
25 perforaciones, que habrán de numerarse en la 
forma qu e se indica. Un eje colocado sólidamente 
sobre un soporte cualquiera servirá de punto de 
apoyo. Si el equilibrio no es perfecto utllicense pa­
ra restablecerlo trocitos de alambre, etc., colga­
dos de los a gujeritos. Con un juego de pesas sus­
pendidas en los lugares indicados podrán realizar­
se los siguientes ensayos: 

1) Cuélguese una pesa de 1 O O gramos en el 
orificio 2 de la izquierda y a la que llamaremos 
l'esiste:ncia. La parte de la palanca comprendida 

entre el punto de apoyo y el punto de aplicación 
de la resistencia se denomina brazo de resistencia. 
Cuélguese otra pesa de 100 gramos en el lugar 
correspondiente para restablecer el equilibrio (se­
rá en el orificio 2 de la derecha). Aqui tendremos 
la potencia y el brazo de potencia. Ambos brazos 
tienen igual longitud . 

2) Manteniendo la pesa de resistencia en el 
mismo lugar , por ensayos sucesivos búsquese el si­
tio donde debe colocarse una pesa de 50 gramos 
en el brazo derecho de la palanca (potenc1a) pa­
ra mantP,ner el equilibrio ( orificio 4) . 

3) Ahora: una pesa de 20 g. en el orificio de 
la izquierda (R) . Búsquese el orificio donde habrá 
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que colgar dos pesas de 10 y 2 g. atadas (orificio 
5 d'l la derecha). 

4) Pesa de 30 g. en el orificio 6 izquierdo. 
Equilibrar con 45 g. (orificio 4 derecho). 

Continuar asi todos los ensayos que se deseen, 
resumiendo los datos obtenidos en un cuadro co­
mo el que sigue, teniendo presente que el número 
que lleva cada orificio, que podremos llamar uni• 
dad de medida, expresa al mismo tiempo la longi­
tud de cada brazo de la palanca. 

Ensayo R es isten cia Long. B.R. Potencia L on g. B.P. 

1 2 3 4 5 

1 100 g. 2 u. 100 g. 2 u. 
2 100 g. 2 u. 50 g. 4 u . 
3 20 g, 3 u. 12 g. 5 u . 
4 30 g. 6 u. 45 g. 4 u. 
5 60 g. 3 u. 180 g. 1 u . 
6 60 g. 3 u. 90 g. 2 u. 
7 60 g. 3 u . 45 g. 4 u. 
8 60 g. 3 u. 36 g. 5 u. 
9 60 g. 3 u. 30 g. 6 u. 

10 1 20 g. 1 u. 12 g. 12 u. 

Consecuencias: • 
a) Cuando el brazo de potencia es más largo 

que el de resistencia, la potencia es me­
n01· que la resistencia. 

b) Si el brazo de potencia es menor, la resis­
tencia es mayor. 

c) Si los brazos son iguales, la potencia es 
igual a la resistencia. 

Aplicación: la balanza es una palanca 
de primer género cuyos brazos son de 
igual longitud. 

1 ~ 1 ! ~=t3o ,~ 
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fácil 0 1 scr '.'ar 4.u s i se multip-lic::m los 
números de la columna 2 por los corres­
pondientes de la columna 3, los· productos 
que resultan son iguales a los que se ob­
tienen multiplicando los números de la 

columna 4 por los de la columna 5. E j.: 

100 X 2 = 50 X 4 
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De aquí se infiere que cuando una palanca está 
en equilibrio, el producto de la potencia por el 
brazo de la potencia, es igual al producto de la r e­
sistencia por el brazo de resistencia. 

Muy ú t il será confeccionar un diagrama como 
el que se ilustra. 

Los niños habrán podido observar que cuando 
juegan en un columpio, si uno de ellos pesa me­
nos, se sienta más le jos del centro. Es la aplica­
ción de ese principio fundamental ,que se acaba de 
aprender en una forma tan sencilla e interesante. 

No hay necesidad de que los niños realicen pa­
ra este asunto una composición como en Historia 
o Geografía. Bastará que ccnsignen cada día e l re­
sultado de sus experimentos con los gráficos y 
dibujos correspondientes. 

Martes. - Si en el día anterior no se ha podido 
dar cumplimiento a todo lo indicado se continua­
rá hoy con lo mismo. De cualquier manera es con­
veniente repasar lo visto. 

Sucede a veces que el punto de apoyo de una pa­
lanca no se encuentra situado entre la resistencia 
y la potencia. 
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Estúdiese el caso de la carretilla, de los remos 
de un bote, del brazo de una bomba. ¿Dónde se 
encuentran los puntos correspondientes?, ¿ en qué 
orden? ( P R A). Esas son palancas de segundo gé­
nero, en las cuales el brazo de potencia es siem­
pre mayor que el brazo de resistencia y por lo tan-
to se gana esfuerzo. 

tci, 7, Pl"J.~ 

En el caso de la pinza, de las tijeras de esqui­
lar, de la piedra de afilar, ¿ dónde se encuentran 
los puntos correspondientes? ¿ En qué orden?' 
(A P R). Esas son palancas de tercer género. 

Como el brazo de potencia siempre es menor 
que el de resistencia se pierde fuerza. 

En el cuerpo humano, los huesos hacen el oficio 
de palancas, movidas por el esfuerzo de los múscu­
los. Véanse como ejemplos y estúdiese en cada 
caso: 

Primer género: articulación de la cabeza con 
la columna vertebral. 

Segundo género: elevación del cuerpo en pun­
tas de pie. 

Tercer género: flexión del antebrazo sobre el 
brazo (la más común). 
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.\Iit·rcolcs. :-- No será dificil la constrncciún de 
una balanza en la escuela, tanto de las denomi" 
nadas de platillo como las de báscula o romana 
(no confundir con la romana de resorte). 

Que todos los alumnos se ejerciten en el ma­
nejo de la balanza, uso de las pesas Y cálculo •·a 
ojo' ' del peso de algunos cuerpos que tengan en la 
mano, mediante comparación, etc. Si cree que no 
puede desarrollar todo este tópico en un día, tó• 

mese lo que necesite del siguiente . No se olYide la 
confección de gráficos con explicaciones sucintas. 

Jueyes. - Conviene dedicar una parte de este 
día a ejercicios sobre uso de la balanza y a la re­
solución de a lgunos problemitas sencillos o de 
báscula, con lo cual se vuelve a Jo visto sobre pa­
lancas. 

E l torno es un cilindro de madera o de metal 
colocado horizontalmente, a veces Yerticalmen te, 
en los buques por ejemplo, apoyado por los extre• 
mos de su eje en dos montantes, sobre los cuales 
puede girar libremente. Por medio de una rueda 
o rle palancas colocadas en sus extremos se hace 
mover y permite levan tar grandes pesos por medio 
de una cuerda o cable que se arrolla sobre la su­
perficie cilindrica . 

En este apar ato la potencia se a plica en la rue­
da o palancas que hacen girar el cilindro y la r e­
sistencia está en el peso que se levanta. El punto 
de apoyo se encuentra en la pieza sobre la que 
descansan los extremos del cilindro. 

Se usan los tornos en carros, camiones, grúas , 
buques, muelles, siendo muy fácil observarlos t am­
bién durante la limpieza de las cloacas en nuestra 
ciudad, mediante cables de acero que se arrollan 
en un torno colocado sobre un caballete transpor­
table . 

Los a lumnos podrán confeccionar tornos utili­
zando carretes, cilindros de madera o car tón y 
piolas. 

Un niño más fuerte que cuatro 

Ate fu ertemente una soga en la parte media del 
mango de una escoba o cepillo. Pida a dos compa­
ñeros que lo sostengan. Otros dos deberán sos­

·tener otro mango colocado a 0,50 m. del anterior. 
Pase la cuerda unas cinco veces alrededor de los 
dos mangos, evitando que las cuerdas se crucen. 
Tirando del extremo libre de, la soga hará que los 
·palos se junten a pesar de los esfuerzos de los 
• compañeros por evitar!,... 

22-1 

Conviene engrasar los palos y la soga a fin ele 
faci li tar e l deslizamiento. 

Yic1•11es. - En relación con lo visto sobre el 
torno se tratará la polea, que es una rueda que 
gira alrededor de un eje fijo . La superficie cur-

l fÍJil 
. Móvil 

va ele la rueda tiene una hendidura llamada gar­
ganta de la polea, por la cual pasa la cuerda que 
la hace girar. Pueden ser fijas o movibles, y aun 
pueden combinarse ,arias de ellas. para aumentar 
la potencia. 

Se emplean para elevar objetos pesados y se 
aplican en guinches, ascensores, montacargas, etc. 

Constrúyanse poleas simples y combinadas, em­
pleando elementos caseros o bien los juegos de 
construcciones que los niños puedan poseer. 

Recuerde que más educativo que cualquier ex­
plicación teórica es realizar las experiencias corres­
pondientes. No se limite a ilustrar la clase con 
dibujitos en el pizarrón. Haga que sus niños tra ­
bajen. Tómese todo el tiempo que necesite. 

Sábado. - Como en este asunto no hay nece­
sidad de hacer la composición final, según hemos 
indicado, dedique este día para rever todo y rea• 
!izar a lgunas otras construcciones de estas má­
quinas. 



LA OBRA 

QUINTO GRADO 

Asunto: EL 

GEOGRAFIA 

CONTINENTE AMERICANO 
La gran extensión de este asunto no permitirá 

profundizar el estudio como muchos maestros de­
searían hacerlo, y nosotros pensamos. Pero co• 
mo el nuevo programa sólo abarca América, ha­
brá tiempo para hacerlo más adelante. Lo que se 
procurará, pues, es que los alumnos queden con 
una idea general del asunto, sin insistir en ma­
yores detalles por el momento. 

CUESTIONARIO 

a) Traza un croquis ,¡ue abarque las tres Américas . 
Pon nombres a los océanos que las bañan y a los acci· 
dentes costeroR más importantes: mares, golfos, estre 4 

chos, cabos, penínsulas. 
Ubica en ese croquis los sistemas de montañas: pri· 

mero, la gran co,·dmera. del Oeste; luego, la meseta 
brasileña y los montes Aleganios . Observa. ahora el ar· 
co que forman las Antillas, desde la pen!nsula d~ Yu· 
catán, por Cuba, Hait.i y las pequeñas Antillas hasta 
Venezuela, teniendo presente lo que estudiaste sobre ln• 
relaciones entre las cordilleras y las islas y los conti· 
nen tes. 

Traza ahora, en tu croquis, los ríos de América. 
Averigua algo sobre los grandes sistemas del Missisip!­
Misur!, del Amasonas, del Plata. Lee también algo so· 
bre el San Lorenzo y su sistema lacustre, y sobre el 
famoso cafión del Colorado . Colecciona vistas. 

b) Traza otro croquis de las tres Américas . Hábla· 
nos de los climas de nuestro continente y de las con· 
diciones de vida que ofrecen las diversos zonas climá· 
ticas. Observa la posición de las cordilleras y dinos 
sus ventajag o sus desventajas·. ¡ Qué corrientes ma­
rinas bañan las costas de América! 

Ubica en tu croquis las diversas zonas de produc· 
ción : agr!colo ganaderas, boscosas, de caza, de pesca, 
mineras. Esas producciones dan origen a muchas in· 
dustrias. ¡ Cuáles son las principales y d6ndo están 
radicados! 

El exceso de producción, que no se consume, va al 
exterior. ¡ Cuáles son los productos característicos que 
alimentan el comercio de las diversas regiones de Amé• 
rica! Indica con flechas en tu croquis el rumbo de ese 
comercio. 

c) Haz una lista de todas las naciones y colonias 
de América, indicando para cada una, por Jo menos, 
la capital, el idioma que habla, el gobierno que la rige. 

Indica las principales l!neas ferroviarias transconti­
nentales do América. ¡ Cómo se comunica nuestro país 
con los demás de América! Indica las l!neas terrestre , 
fluviales, marítimas, y aéreas más importantes. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Comenzaremos el estudio con el tra• 
zado de un cl'oquis, como se indica en el cuestio­
nario. Los alumnos deberán confeccionarlo al mis• 
mo tie1npo que el maestro lo dibuja en la pizarra. 
No he.y inconvc1:icnw .en que t:·ai;;an ~l -e-0ntcH·no 
hecho ya en sus casas. Lo esencial es que anoten 
en clase los datos que se irán indicando. 

Observados en el mapa mural los océanos que 
bañan este continente, los limites y alguna carac­
terística importante, usted los anota en el piza­
rrón y los niños en sus croquis . Si en cada ban-

co tienen, además, un mapa de América, tanto 
mejor. Conviene que se llegue a un conocimiento 
completo del mapa para poder interpretarlo debi­
damente y eso sólo se consigue con su uso cons­
tante. Que no olviden de indicar el Ecuador, los 
Trópicos y los Círculos Polares, por lo menos en 
el Artico. 

En ~a misma forma se procederá a estudiar y di• 
bujar las montañas. Obsérvese la analogía que 
ex iste entre la América del Norte y la del Sur en 
cuanto a la distribución de las mismas: un maci­
zo al oeste y una meseta al este, con grandes lla­
nuras entre ambas. Véase cómo las islas y archi­
piélagos no son otra cosa que cordilleras sumer­
gidas (Aleutiauas, Antillas con sus frecuentes mo­
vimientos sísmicos, archipiélagos australes). 

Las pendientes determinan el curso de los ríos . 
Véase todo lo referente a la hidrografia. 

Convendrá hacer conocer la naturaleza de las 
montañas americanas y las características de los 
ríos mediante vistas adecuadas, que l11eg0 los 
alumnos agregarán a su composición. 

Martes y miércoles. - E l punto b) demandará 
más tiempo que los otros, por eso aconsejamos 
dos días. Se entiende que esta distribución del 
tiempo que proponemos no ha de ser absoluta. El 
maestro la cambiará si lo cree necesario o si al• 
gún motivo inesperado y de interés para la clase 
requiere mayor dedicación que la calculada. 

Más importante que el conocimiento en si de 
las regiones climatéricas Jo es el de la influencia 
de las mismas en la vida de cada región: animal, 
vegetal y h umana. Colocamos ésta en último tér• 
mino porque, en gran parte, está condicionada 
por aquéllas. Estúdiese la acción de las cordille­
ras y de las corrientes marinas. 

Para el miércoles dejamos la consideración de 
la parte económica. Creemos que sería una inicia­
tiva mny útil si se formaran comisiones de a lum­
nos para que, además del estudio general que to­
dos deben realizar, se dedicara cada una a tratar 
en particular ciertos aspectos de la producción, 
elaboración, comercio de los países de Am érica o 
bien de determinados productos: el petróleo, la 
madera, la carne, las industrias metalúrgicas, 
etc., etc. 

Podemos caracterizar las siguientes regiones en 
la América del Norte: 

a) la reg-ión occidental, que presenta muchos 
accidentes en su relieve. En su parte norte está 
ubierta IHH' espesos bosq,ies abetos, pinos) Y .en 

California presenta los árboles gigantes. En la re­
gión central (cuenca del Colorado) dominan las 
estepas y los desiertos, donde el clima es frío Y 
seco. En la costa son abundantes los árboles fru­
tales. También se encuentran minerales valiosos: 
oro, plata, cobre, mercurio y petróleo y carbón. 
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b) la llanura central con inmensas estepas Y 
praderas donde se crían vacas, carneros y caba­
llos y se cultivan e trigo y el maíz. En el Ca­
nadá gran parte del territorio está cubierto por 
bos ques donde existen animales de piel fina. Tam­
bién es notable la riqueza en petróleo, carbón, 
hierro y cobre. 

c) la región suhtropical, de clima caluroso, so­
focante y húmedo es rica en cultivos de café, arroz, 
tabaco, algodón, caña de azúcar , vainilla y cacao. 

d) en la región oriental, donde la población es 
más densa, se encuentran grandes manufacturas 
g racias a la abundancia de minerales, combusti, 
bles y cultivos. 

e) la región de la tundra comprende el norte, 
helada y desprovista de otros productos que mus­
gos, líquenes, animales de piel fina, peces Y bos­
ques. 

En la América del Sur reconocemos: 

País 

Canadá Otta'Va 
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a) In, región occidental, ocupada por la Cordi­
llera de los Andes, es fértil y se cultivan produc­
tos tropicales como el cacao, el café, el t abaco, la 
caña de azúcar, el algod ón y se cosechan espe­
cias, Al norte de Chile encontramos grandes de­
pósitos de salitre y al sur bosques inmensos y de 
gran valor. 

b) la 1•egión llana. comprende los ll anos o sa­
banas del Orinoco, con ganados y cultivo:., las 
selvas del Amazonas y del Chaco y las pampas 
de la Ar gentina. 

c) la meseta del Brasil y ele las Guayanas, que 
presenta minerales, en particular piedras precio­
sas ( diamantes y oro) y cultivos de café, tabaco, 
caña de azúcar, cacao, algodón, bananas y frutas. 

e) la región patagónica, cu,bierta de estepas y 
desiertos, donde se cría bien el ganado lanar. 

Jueves. - Para facilitar el estudio del punto 
c) indicamos en un cuadro completo la división po­
lítica de América. 

Capital Gobierno 

Confederación británica 
Terranova . ..... . ........ .. ..... . . San J uan . . . ... . ... . .. . 
Estados Unidos .. . . ............. . 
Méjico ..... . . . ........ - - • • • • • • • • 

Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
El Salvador 
Costa Rica 
Panamá 

Cuba 
Haiti 
Santo Domingo . . . .. . .. . ..... . . . . . 

Venezuela . . . .. . .... . .. . . . .. . .. . . 
Colon1bia .... .. ....... ... ...... . . 
Ecuador .. . . .... . ...... .. . . . ... . , 
Perú ....... . ........ . . . . ....... . 
Bolivia ....... . . .. . .. . ... . ...... , 
Brasil . . .. .... , .... . . ... . ....... • 
Argentina .. . .. .. . ... ... ..... . .. . 
Uruguay . .. ...... .. ............. . 
Paraguay ...... .. . .. . . .. ..... .. . . 
Chile .... . .. . ... .... . . .. .... ... . 

Wáshington ........... . 
Méjico .... . .. . .... . . . . . 

Guatemala .. . . .... . ... . 
Tegucigalpa ........ . .. . 
Managua .. . . . ......... . 
San Salvador . ... . . .. .. . 
San José 
Panamá 

La Habana .. . ......... . 
Puerto Príncipe 
Santo Domingo 

Caracas 
Bogotá 
Quito 
Lima ................. . 
La Paz . . .. ... .. . . .... . 
Río de Janeiro ... ..... . . 
Buenos Aires .......... . 
Montevideo .......... . . . 
Asunción 
Santiago . ... ........ .. . 

Posesiones 

Rep ública federal 

unitaria 

federa l 
unitaria 

federal 

unitaria 

Estados Unidos Alaska, Puerto Rico, Zona del Canal de Panamá, algunas peque­
ñas Antillas (S . Tomás, S. Cruz y S. Juan). 

Inglaterra 

Francia 
Holanda 

'Dinamarca .. .... . . . .... .. . 

Guayana inglesa, Honduras británica, Jamaica, Bahamas y otras 
Antillas menores (Lucayas, Barbada, Dominicana, Trinidad, 
etcétera.)* 

Guayana francesa, Martinica, Guadalupe y otras Antillas menores. 
Guayana holandesa y a lgunas Antillas menores. 
Groenlandia. 

--------- - - - - - ----------------- - - - ------------- ----

* Conocida es la situació n de las I s las Malvinas que nos pertenecen d e d erecho, 11 e ro que es tán 
.ocupadas por Ing laterra desde el año 1833. 



227 

\'icrnes. - Si no ha podido desarrollar todo el 
asunto en los cuatro primeros días de la semana, 
11uede continuar hoy, pero conviene que dedique 
una hora por lo menos para un revisión total, en 
forma de conversación entre todos los a lumnos. 

Puede agregar una lectura o dictado. 

SEXTO 

LA OBRA 

Sábado. - Hoy se destina para redactar la 
composición fin a l, de acuerdo a los puntos bási­
cos que pide el cuestionario. 

En la última hora conviene que lea algo a los 
alumnos, relacionado con este asunto o bien un 
asunto exclusivamente literario. 

GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: INDUSTRIAS, COMERCIO Y MEDIOS DE COMUNICACION 

Este asunto de Geografía es sumamente intere­
sante, porque sus ideas funda mentales son fácil­
mente asequibles por los alumnos. Por otra pa r­
te, muchos conocimientos ya adquiridos en Histo­
ria encontrarán aquí una interesante aplicación, 
por lo que resulta muy conveniente desarrollar 
este asunto después del segundo de historia. 

CUESTIONARIO 

a) ¡ A qué llamamos comercio! ¡ Cómo pudo haberse 
originado el comercio y cuáles son las causas que in• 
fluyen en su desarrollo i 

El comercio existe desde In m{,s remota antigüedad. 
Averigua algo sobre cómo se r ealizaba el comercio en· 
tre los pueblos primitivos y entre los pueblos de oriente, 
en especial los fenicios. Háblanos del comer cio en Gre· 
cia y Roma, de sus colonias, del comercio marítimo y 
de los caminos romanos. 

En la Edad Media ese progreso se detiene . ¡ Qué 
en.usas habrán influido en esa detención i ¡ Por qué las 
cruzadas habrán señalado la iniciación de un nuevo 
tráfico 1 

¡ Qué importancin t ieno el descubrimiento de Am6· 
rica en la. historia del comercio 1 

b) Europa. mantuvo hasta fines del siglo pasado la 
hogemon!n. comercial. ¡ Qué se lleva de todos los países 
del mundo a Europa ! ¡ Qué se lleva de Europa a to· 
dos los palses del mundo i ¡ Por qu6 los paises· do 
Europa luchan por poseer colonias ultramarinas 1 

D ecimos Europa, pero en realidad ln. Europa indus­
trial, la Europa de la gran industria, est(, li mitada a 
Inglaterra, Alemania, Bélgica y Francia . ¡Quó poseen 
esos pa!ses que los ltace indiscutibles centros comer· 
cialesl 

¡ P'or qué la gran industria se ltnbr{, extendido a. los 
Estados Unidos y al J apón I H{,blanos de la decisiva 
importancio de los combustibles y de cuáles pa!ses los 
poseen . 

La gran industria determina la superproducción y, 
por lo tanto, el comercio de alimentos. ¡ Cuáles son 
los palses productores de alimentos y cuáles los con· 
sumidores 1 

e) Todo ello determina el perfeccionamiento de los 
medios de comunicación y de transporte. ¡ Qué dife· 
r encia existe ontre unos y otros i H áblanos de la fa· 
bulosn. perfección de los primeros en nuestros d!as, y 
de los esfuer zos ingentes que se !meen para aumentar 
la capacidad y velocidad de los segundos . 

Desar1·ollo del asunto. 

Lunes. - Como el tema nos lo permite, dare­
mos hoy una idea de conjunto, desarrollando el 
cuestionario en sus grandes líneas. 

Comenzaremos por decir que comercio es inter­
cambio, intercambio de productos, pero que su im-

portancia no se reduce a eso, sino que con el co­
mercio se ponen en contacto los pueblos y las ci­
vilizaciones y todos progresan y se elevan mate• 
ria l y moralmente con beneficio para la cultura 
general. 

El comercio se origina en la diversidad de pro­
ductos de las distintas regiones del globo. Lo que 
en una fa lta, abunda en otras y su intercambio 
surge naturalmente. Siempre, el intercambio de 
JH'oductos origin a el bienestar y l a riqueza , y la 
r iqueza origina el placer por e l lujo, que es lo que 
va dando al comercio su creciente vitalidad. 

Entre los pueblos primitivos el comercio se rea­
liza permutando productos por productos. Luego 
aparece la moneda, vale decir, una materia que 
tiene valor r eal e idéntico para todos; por últi­
mo, los títulos de crédito, que tienen valor con­
vencional, que repr esentan valor pero no son va­
lor por sí mismos y que evitan los inconvenien­
tes de la moneda. 

Entre los pueblos de Oriente el comercio fué 
adquiriendo su desarrollo gradualmente. Estos 
pueblos intercambiaban sus productos, que lleva­
van y traían desde le janos países. Entre ellos se 
destacan especialmente los fenicios, cuyo poderío 
y grandeza nace precisamente del comercio exte­
rior. F ueron grandes navegantes y fundaron co­
lonias, a lgunas de las cuales, como Cartago, a l­
canzaron eno rme desarrollo. Eran industriales, 
vendían productos manufacturados por ellos, pe­
ro vendían también lo de otros pueblos. 

Los griegos, como los fenicios, fueron grandes 
navegantes, especialmente los atenienses, y funda• 
ron también colonias por todo el Mediterráneo. 
Como vimos en Historia, el comercio hizo la gran­
deza de Atenas y su riqueza. 

El apogeo de Roma marcó también el apogeo de 
su comercio. Todos los productos del mundo 
afluían a la capital para satisfacer el r efinamien­
to de los romanos . 

Los bárbaros no apreciaban esos r efinamientos, 
no a maban el lujo, su vida era ruda y sencilla, 
por lo que el comercio dtcayó totalmente duran­
te la Ectaa 11eaia. Los romanos hai:Jian trazado ca­
minos que unian a Roma con todas las partes del 
mundo, para facilita r las comunicaciones y el trá­
fico comercial. Esos caminos se olvidaron y se 
perdieron en los siglos sucesivos porque los bár­
baros no los necesitaban. Cuando las cruzadas 
abrieron a los em:opeos las perspectivas fabulo-



LA OBRA 

sas de las riquezas orientales el comercio rena­
ció lentamente. Florece en algunas ciudades co­
mo Génova y Venecia, que ejercian el monopolio 
del comercio con Oriente, y en las ciudades indus­
triales como Brujas, Nurenberg, etc. Pero la to­
ma de Constantinopla por los turcos y la ocupa­
ción subsiguiente de los puertos del Mediterráneo, 
cerró la ruta al Oriente. Hubo que buscar otra; 
los portugueses la encontraron por el cabo de 
Buena Esperanza, y los españoles, buscándola por 
el occidente, descubrieron América. Este descubrí• 
miento, abrió nuevos horizontes al comercio por 
la cantidad de productos y de riquezas que acercó 
a Europa. 

Los conceptos del punto b, puede el maestro 
ampliarlos en "E1l Hombre y la Técnica", de Spen­
gler, libro que no es para los alumnos. Europa lu­
cha por la conquista de imperios ultramarinos pa­
ra asegurar la provisión económica de materia 
prima. Ella posee minas de carbón, indispensa­
bles para la gran industria, aparte del talento in­
dispensable para saberlas aprovechar. Europa po­
seía el secreto de sus industrias, pero al divulgar­
los, otros países, que poseen combustibles, saca­
ron de Europa el predominio comercial. 

Los demás puntos, no necesitan aclaración. Es 
natural que la gran industria traiga aparejado un 
aumento de población, por la gran afluencia de 
obreros, y' que el standard de vida se eleve por 
los altos salarios y las pingües ganancias, Y que 
con ello venga el lujo, que es la creación de ne­
cesidades artificiales. 

Para el punto c, hable del telégrafo, del teléfo­
no que hoy están extendidos por todo el mundo en 
forma de que nosotros podemos hablar con Euro­
pa. Haga notar cómo los transatlánticos aumentan 
día a día su capacidad y velocidad, Y cómo se bus­
can elementos que permitan el viajar por el aire 
a mayor velocidad y con carga útil. 

l\lartes. - Hoy retome el punto a. Procure que 
sus niños piensen, que lean, que averigüen Y que 
planteen nuevos problemas en clase que usted irá 
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CORREO 

Director de la Ese. N? 654 (Tacural). - Juz­
gamos que se debe enseñar a los niños, simultá­
neamente, los signos de imprenta y los cursivos 
del alfabeto, como lo hace todo el mundo, por otra 
parte. Los primeros habilitan al alumno para leer 
en los libros y periódicos; los segundos para es­
cribir él mismo. ¿ Cómo podrán los niños leer en 
libros, diarios y revistas si no se les han enseña­
do los signos "de imprenta"? Resulta, pues, inex­
plicable la tesis de la maestra que sostiene que 
deben "descartarse" los signos "de imprenta" en 
la enseñanza, cualquiera sea la forma como ésta se 
desarrolle. 

resolviendo de acuerdo siempre con las ideas ge­
nerales expuestas. Los mismos problemas que se 
nos plantean hoy a nosotros, como ser la super­
población de las ciudades y la desocupación con­
siguiente, se habían planteado ya en la antigüe­
dad en Grecia. y en Roma, y los estadistas de la 
época, Pericles entre ellos, buscaron la solución 
en los mismos lugares que nuestros gobernantes: 
en las obras de utilidad pública que se pa!¡"aban 
con aumentos de impuestos. Nosotros protestamos 
por los que nos cobran, pero el procedimienlo es 
viejo, y si los resultados de ello los admiramos en 
Atenas y en las bellezas de sus templos y de sus 
mármoles, tal vez - y vaya un consuelo- den­
tro de algunos siglos nos admiren a nosotros ... 

l\liércoles. - Si le parece bien, al estudiar a 
fondo el punto b, tal vez conviniera que los ni­
ños trazaran un croquis del mundo e indicaran 
'.!n él los países productores de materias primas 
de materias alimenticias, de productos manufactu­
rados y las grandes líneas de comunicación in­
ternacional. Puede ser un trabajo muy interesan­
te. La aplicación de colores basta para las refe­
rencias. Así, pintar de amarillo los países o lu­
gares productores de trigo; de Yerde los de car­
ne, de rojo los combustibles, etc. 

Jueves. - Hoy el punto c. Que los alumnos co­
leccionen vistas de los elementos de transport<> 
antiguos y modernos y que aprecien las venta jas 
que todo ello significa. Recuerde us ted que la po­
blación de Europa, por ejemplo, ha aumentado en 
forma sorprendente en los últimos dos siglos, y su 
alimentación depende exclusivamente de la forma 
en que se realicen los transportes. Una página 
interesante encontrará en "La Rebelión de las Ma­
sas" de Ortega y Gasset, obra llena de suges­
tiones. 

Viernes. 
posición oral. 

Revisión general en forma de com-

Sábado. - Composición escrita resumiendo to• 
do lo da do. Verifique los progresos que realizan 
los a lumnos en redacción, porque eso tiene muchí, 
sima importancia, tanta por lo menos, como la 
asimilación de los conceptos. Estos podrán luego 
ser adquiridos, ampliados y perfeccionados, pero 
aquélla deberá ser dominada ahora. 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

La Gran 

Juranwnto de la Junta Guber­
nativa-

ES sabido . que el Cabildo de 
1810, se componía mitad de 

europeos y otra de americanos, 
prevaleciendo en estos últimos, 
más que su afecto a España, su 
amor al rey. De ahí que en la! se­
sión del 2 3 de mayo aquella cor­
poración procediese de manera 
diversa que lo aprobado en el 
congreso del 22, que resolvió qui­
tar al virrey Cisneros del poder; 
y de ahí también que lo pusie­
ran de presidente de la junta o 
gobierno provisorio que se nom­
bró ese día. 

l\Iariano Moreno había previs­
to esta estratagema cuando la 
mayoría había aceptado la pro­
posición de que substituido el 
mando del virrey, se dejaba al 
arbitrio del Cabildo la designa­
ción de la Junta, seguramente 
porque c~nocía la debilidad de 
los unos y el fanatismo de los 
otros, dispuestos a modificar el 
sufragio popul ar. Por eso le di­
jo esa noche a l doctor Vicente 
López, "que los patriotas esta­
ban traicionados". 

El 24 de mayo fué de inten­
sa agitación para los iniciadores 
de los sucesos que se desarrolla­
ban. Los que pensaban como el 
doctor I\Ioreno, se buscaban, se 
reunían y deliberaban, principal­
m&nte en la casa de Rodríguez 
Peña. situada en la actual ca­
lle Rivadavia, donde está ahora 
la casa señalada con el número 
8 6 7, a ~~11 ... t.ld,1.::, de la ib] tj::,fa. Sc.tTl 
l\Iiguel. 

En el ánimo de todos, estaba 
empujar los acontecimientos pa­
ra log-rar a la brevedad posible, 
el resultado que anhelaban. Y 
así lo hirieron proponiendo al 
Cabildo el personal de la Junta 
el 25. En el sec;undo acuerdo de 
C"s/> mhnno día. se "!tú n los pro-

Semana de Mayo 
Llamamos la atención de nuestros lectores, sobre los motivos que con­

t iene la lámina que intercalamos en el presente número de la revista, re­
feridos a los acontecimientos de Mayo de 1810. Tanto el juramento de 
la Junta Gubernativa como la Pirámide y Plaza de Mayo, son repro­
ducciones de cuadros existentes en el Musco Histórico Nacional, y. por 
lo tanto, ajustados a la verdad. 

Con lo que publicamos sobre el 25 ele Mayo como así también con 
lo que va referido al Juramento, Pirámide y Cabildo, pretendemos pre­
sentar la Revolución lo más objetiva posible, sin enfático clasicismo 
-aunque de manera incompleta-. Con la lectura de las actas del Cabildo, 
especialmente la de la sesión de la víspera a la célebre del 22 de mayo, 
el docente podrá apreciar la intensa agitación que vivió Buenos Aires, en 
aquellos inolvidables días. Dichas actas son copias fieles de las autén­
ticas, en las que hemos respetado hasta la ortografía original. 

puestos para que se presentasen 
a prestar jura mento de cumplir 
con su manda to, que se les reci­
bió sin haberse separado aqué­
llos de la sala de sesiones. 

Era ya la hora del crepúsculo 
cuando después de haber cumpli­
do aquel requisito, la Junta pasó 
a la Fortaleza acompañada de la 
multit ud que ocupaba la plaza, 
con repiques de campana y sal­
vas de artillería, para tomar po­
sesión de la residencia de los re­
presentantes de la soberanía de 
los reyes de España, de una nue­
va soberanía, la que más tarde 
sería de la República Argentina. 

Un escritor galano - Bernar­
do González Arrili - con presti­
gio ya de historiador recto y des­
apasionado, pinta con flúido len­
guaje, y en simpático escenario, 
los principales acontecimientos 
de la Revolución de Mayo, en su 
libro "Mariano Moreno", que L A 
OBRA editó el próximo pasado 
año. 

Transcribimos in extenso el ca­
pítulo titulado "La Revolución 
de Mayo", por reputarlo de inte­
rés y porque en él se describe el 
juramento de la Junta, tal como 
históricamente se produjo. Dice 
así: 

"El Cahildo convocó a un Con­
greso con autorización del Vi• 
rrey. De ali!, resultó aceptada la 
idea de formar una Junta de Go­
bierno "para conservar íntegros 
los dominios" del rey Fernando 
VII. Contrariando los verdaderos 
propósitos de aquel llamado Con­
,...1 ~ ... u, tt1.re Iub \.,u 1 5 r~o .1.ab 
el de eliminar a Cisneros, apare• 
ció éste presidiendo la Junta que 
se designó por el Cabildo. Cisne­
ros aceptó la presidencia de la 
Junta creyendo contar con el 
a poyo de los r egimientos. Los je­
fes de las tropas ase¡:-uraron que 
entendian que el deseo ponular 
se inclinaba por la deposición del 

Virrey. Dió entonces un bando el 
Cabildo anunciando que el Virrey 
ha bía cesado en su cargo, que el 
m a ndo lo asumía la misma cor­
poración municipa l. Esta, en el 
acuerdo celebrado el día 24, de­
signó la Junta que se encargaría 
del P o de r füjecutivo mientras 
conservaba el Cabildo el Legisla­
tivo, especialmente e n lo referen­
te a contribuciones. La famosa 
Junta de que hablamos apareció 
compuesta por Cisueros e o m o 
IJTesiden te, y Sa a vedra, Castelli, 
Solá e Incha urregui como vocales . 

En cuanto se supo la compo­
sición de aquella Junta, e l vecin­
dario y las tropas, considerándo­
se defraudados , manifestaron su 
enojo violentamente. 

Saavedra y Castelli , criollos 
ambos, r esolvieron renunciar al 
cargo y comunicarlo a Cisneros 
conj untamente con la noticia cier ­
ta del estado de efervescencia en 
que se hallaba el pueblo. E l ex 
Virrey y los otros dos vocales 
presentaron también sus renun­
cias el mismo día en que fueron 
nombrados, por la noche. 

En la mañana del 25, el Cabil­
do entró a considerar aquellas 
r enuncias, que no aceptó. Mien­
tras deliberaba, gran cantidad de 
pueblo reunido en la Plaza llfa­
yor pedía a gritos la diso lución 
de la Junta y la formación de 
otra en la que no figurara Cis­
neros, a quien no se quería ver 
ocupando cargo a lguno. 

E l Cabildo, ba jo la presión de 
grandes grupos rle VPcinos , .iefes 

rs~imientos y Pl, bh::, 1:11nv 
que había in vadido ya escaleras, 
corredores y pasillos de la casa, 
desig-nó una nueva Junta confor­
me con una lista que se le pre­
sentó y que era ésta: 

Pr~sidente, el coronel D. Cor­
nelio de Saavedra: Vocales: D. 
Juan José Castelli, D. Manuel 
Belgrano, D. Miguel Azc uénaga , 
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D. l\Ianuel Alberti, D. Domingo 
Matheu y D. Juan Larrea; Secre­
tarios: D. Juan José Paso y D. 
l\Iariano Moreno. 

Aquellos hombres estaban pre­
sentes en su mayoría, o espera­
ban el resultado de los sucesos 
en la vecina casa de Azcuénaga, 
o andaban entre la gente de la 
calle y la plaza. Lo cierto es que 
tardaron poco en reunirse, pres­
tar juramento y hacerse cargo 
del gobierno, entre el júbilo po­
pular, r epique de campanas y 
salvas de artillería. 

La gente de la calle y la pla­
za, que amaneció frente a los 
balcones del Cabildo presa de la 
más grande de las indignaciones 
ciudadanas, chapaleando el barro 
que la lluvia de toda la jornada 
formó, trocó su enojo en alegría, 
rió, aplaudió, gritó, llevando ya, 
sobre el pecho o en las cintas de 
los sombreros, los dos trocitos de 
sc:> da azul y blanca que, improvi­
sando un distintivo, se convirtió 
en la escarapela nacional, prime­
ro, en la bandera argenti,na, des­
pués . 

Con ese poco de cielo sobre el 
pecho la jornada terminó triun­
falmente, e iban las casas alha­
Jándose rápidamente para las 
fiestas de su celebración, mien­
tras los hombres del nuevo go­
bierno, frente a los miembros del 
Cabildo "sentados debajo del re-­
gio dosel" , prestaban su jura• 
mento. 

Cuenta don Vicente L ópez que, 
cuando entraron los componentes 
de la nueva Junta al salón de ce­
remonias, los Cabildantes pusié­
rcnse gravemente de pie. E l sin• 
dico, Dr. Leiva, abrió los Evan­
gelios y los puso al alcance de 
la mano ae Saavedra. A una se­
ñal del a lcalde, Saavedra y los 
demás pusiéronse de rodillas de­
lante de la mesa municipal, t en­
dida de damasco punzó y sobre 
la cual había un lujoso crucifijo 
de plata y marfil. Saavedra puso 
l~ mano sobre el libro de los 
Evangelios, Castelli puso la suya 
sobre el hombro derecho de Saa­
vedra, Belgrano la puso sobre el 
izquierdo y los demás sucesiva• 
mente, "los unos sobre el hombro 
de los otros, según la posición 
que ocupaban". 

Asi j raron, solemnemente, 
emocionados, con lágrimas. 

Los Cabildantes cedieron lue­
go sus asientos centrales a los 
miembros de la Junta. Dijo Saa­
vedra unas palabras algo trému­
las recomen dando el orden y la 
prudencia. Después, la Junta "to­
mó el camino del Fuerte seguida 
del Cabildo y de un inmenso sé­
quito, hasta que quedó instalada 
en el despacho de los Virreyes". 

Las embarradas calles de la 
ciudad continuaron su fiesta . 

Los miembros de la Junta co­
menzaron a trabajar. No descan­
saron un minuto en toda la no­
che. E l que con más ahinco, con 
mayor pasión, con más fuertes 

ansias inició sus tareas fué el 
doctor de Chuquisuca, Mariano 
l\Ioreno". 

Origen del Cabildo de Buenos 
Aires-

Transcribimos a continuación 
un estudio realizado por J . A . 
Pillado, sobre el Cabildo de Bue­
nos Aires, sin omitir nin gún de­
talle, porque a la vez de ser in­
teresante de por si, es notable 
por lo que consigna datos y he­
chos muy poco conocidos. 

"Todos saben que al fundar 
Garay esta ciudad, adjudicó al 
Adelantado Juan Torres de Ve­
ra y Aragón una cuadra de tie­
rra lindando al es te con el Fuer­
te Real y al oeste con la Plaza 
l\Iayor, es decir, la que, en el ro­
dar de los años, fué ·bautizada 
con el nombre de plaza 2 5 de 
~fayo. H ace más de 60 años que 
:C . l\lanuel Ricardo Trell es ha re­
ferido cómo ese pedazo de tierra 
vino a quedar de propiedad pú­
blica; pero no di jo, entonces ni 
dE:spu('>s, que el Cabildo secular 
pusiera sus miras en él para edi­
ficar la primera casa de Ayun­
tamiento. Sin embargo, los acuer­
dos capitulares, a principios de 
1607, enseñan que, a propuesta 
del Depositario General D. Ber­
nardo de León, fueron solicita­
d o s del Gobernador H ernado 
1\ rias de Saavedra, cuatro sola­
res allí por el Cabildo, ofrecien­
,}o ceder en cambio el cuarto de 
manzana que en la traza del pue­
blo le destinó el fun dador para 
levantar edificio propio. Conside­
rando, tal vez, poco visible esa 
permuta, al año siguiente, el pro­
curador Diego de Trigueros pre­
tendió que no se ofreciera cosa 
alguna, limitándose a pedir esa 
tierra vacante para tierra de pro­
pios, conservando para levantar 
la casa el primitivo. El Cabildo, 
empero, insistió en su primer 
pensamiento y nombró represen­
tantes para cumplirlo. No conoz­
co la resolución de Hernandarias 
- agrega Pillado-, pero cual­
quiera que ella fuese, resulta de 
las mismas actas qu e el 3 de ma­
yo de 1608 el Ayuntamiento man­
dó edificar en su terreno una sa­
la y un aposento para sus re­
uniones; el 14 de abril encargó 
a Juan Méndez las tapias y el 25 
de junio pedía al gobierno, para 
los Padres de J esús, el mismo te­
rreno que antes habia reclamado 
para si. Los jesuitas levantaron 
'.lllí la casa de su colegio, pe_rmu­
t án dola más adelante. 

Tenemos, pues, que la primer 
casa capitular fué edificada en la 
esquina frontera a la de Luis 
Gaitán. o bien sea, en el ángulo 
S. O. de la Plaza Principal, cuan­
do el terreno había sido algo mer­
mado. Hizo las tapias Juan Mén­
cl ez, labró los tirantes Hernan do 
de la Cueva, trabajó las puertas 
y ventanas Pedro Ramírez y re-
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vocó y blanqueó el frente Her­
nando Alvarez. 

P obre, baja, obscura, techada 
de tejas poi· unos t e jeros venidos 
del Brasil, co¡1 un mezquino co­
rredor , aquella casa primitiva se 
componía de una sala para re• 
uniones, el cuarto que servía de 
:::·isión, pared por medio, y en el 
lado sur dos pequeñas piezas pa­
ra alquilar. Se concluyó en 1609 
y las azadas que sirvieron para 
abrir los cimientos fueron recién 
pagadas en 161 O . 

En 1619 los buenos cabildan­
t es se vieron obligados a pedir 
asilo para sus reuniones en las 
Casas Reales. 

Los cuartos redituantes esta­
ban tan arruinados que nadie 
quería vivir a llí ni de balde. Re­
parado el edificio e l año 21 vuel­
ven a él; pero el 32 lo aban do­
nan de nuevo por razones idénti­
cas. Con estas intermitencias se 
desarrolla su vida monótona, has­
ta que por instancias del obispo 
Azcona Imberto, !leo-ó una Real 
Cédula. fechada el 2 de agosto 
de 167!), ordenando al gobema­
dor Ga rro que atienda a las ne­
cesidades del Cabildo e informe 
a la Corte sobre los medios con 
que cuenta. Garro fué promovido 
a la gobernación d e Chile y en 
1682 el Sargento l\Ia:vor Juan Pa­
checo de Santa Cruz, que gober­
naba interinamente, convocó una 
junta para dar cumplimiento a 
la orden . Recién en el informe 
r esultante explana el Cabildo, no 
solamente los recursos que para 
su renta le son necesarios, sino 
la extensión y comodidac¡es que 
debían t ener las Casas Consisto­
r iales, pidiendo $ lfi. 000 para 
dar cima a la obra . Debía tener 
en la planta baja, al frente, ofi­
cinas para jueces y escribanos y 
al fondo, aposentos para la ser­
v idumbre, crujías suficientes pa­
ra presos privilegiados, reos co­
munes, hombres y mujeres. En 
los altos, capilla, sala capitular, 
y demás dependencias. 

En 1718 llegó nue't'amente un 
Real despacho pidiendo informes 
sobre la suma que se precisaría 
para emprender la obra y dán­
dole cumplimiento a l año si• 
guiente el Cabildo hizo levantar 
con el hermano jesu ita Prómoli, 
un plano adecuado, que sometió 
a l ingeniero Domingo Petrarsa, 
quien lo aprobó, tasando el edi­
ficio en $ 60. 000. En la infor­
mación se decía que el terreno 
t enia tan sólo diecisiete varas y 
media en el frente sur, a pesar 
de haberse comprado un lote in• 
mediato a doña Ana Bela y se 
pensaba adquirir otro para en­
sancharlo. Sin embargo, en e l 
trazado de la ciudad se le adju­
dicó al Cabildo 1111 cuarto de 
manzana. 

La obra, si bien fué aprobada 
en España, el fiscal del Consejo 
de Indias opinó qu e se podía ha­
cer a menos costo y asi se resuel­
ve el año 22, aplicando a su cons-
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trucrión lo <:n importal:,a la t ·, r­
cera pn.rte d e cada n•pa rluuii n to 
de cueros. Lo~ capiculare,i , s i:l 
embargo, la cmp rnnrlierou bajo 
el plano citado y en 172 ~ se ha­
bían recibido al efecto 204. 000 
ladríl!GS y r ecaudado más de pe­
sos 5 . 300 . En 17'18, concluido 
el pr imer piso, las bóvedas fue­
ron reconocidas y declar adas ca­
paces de sostener el peso de to­
da la carga decomisada al navío 
de don Pedro Leo . Cuando se 
celebraron 1 a s 

1.a Pir:imidc d:- :\!aJ·o. - Jfat.ón 
de su C:\.isl.enria 

Siendo deseo clel Ca bildo , so­
lemnizar lo más brillantemente 
posible el primer anive rsario del 
25 de Mayo, acordó levantar una 
pirámide de adobe cocido, en el 
cent.o de la plaza ele la Victoria, 
idea que fué aceptada, con mo­
dificaciones, por la Junta guber­
nativa y que ejecutaron dos al­
bañiles, cobrando por la obra, 

canciones patrlótka1 . l' "l'O n,i 
oran sola me,, tc ios niños d~ 1-l;; 
escuelas los qn oo d~~cu!J ··i 8 H y 
sn.l u daban con 1,-s .P,lrof::ts del 
h imno inmortal, lcsi ' tnc re v~•ro 1-

t es se con:::re~aban a Rn nl rc-uc­
dor. sino tamb ién el pueblo todo, 
los ciadadanos, los solclados, las 
mujeres, asoci:i.bansc con in f la­
mado patriotismo, pa ra r c-udir su 
homenaje a los hombres que la• 
braron el principio de nuestra li­
bertad . 

fiestas por 1 a 
proclamación 
del R ey Carlos 
III, estaban ca­
si terminados 
los altos, y ya 
recibía la cor­
poración en su 
s a 1 a consisto­
rial. 

En 1763 se 
construyó la to­
ne para colo­
car el r eloj r e­
gulador que se 
había recibido 
de Cádiz, gas­
tándose eu ese 
trabajo $ ·3.247 
y 4 reales, y 
a unque en 1770 
la capilla esta­
ba s i n cerra r 
puede decirse 
que el edif icio 
que dó termi­
nado. 

En 1786 se 
d isp uso el or­
nato de la sala 
capitular p ara 
la que se ad­
qmneron a 1-
fombras ¡ngle­
sas, colgaduras 
de damasco 
c a r m e s í con 
flecos y borlas 
d e oro, dosel 
nuevo, cojines, 
escaños, cam­
panilla de pla­
ta, mesas, iu­
virt iéndose en 
t odo $ 1. 685. 

En 1803 se 
h icieron las dos 
casas redituan­
tes que daban 
frente a la ac­
tua l calle Vic­
toria, son hoy 
d e pr opiedad 
particulares. 

El edificio del 

LA JUNTA PROV JSIONAL GUBERNATIVA 

A 

P""!.f'l 

DE LA CAPITAL DEL RIO DE LA PLATA 
• 

LOS HABITANTES DE ELLA, 

Y DE LAS P.J.WVINClAS DE SU SUPERlOR MANDO. 

Jl eneis ya establecida 1a Autoridad que remueve Ia incertid nmbre 
de las opir:io;es, y cal;na tod?s. l os recelos. Las acla:nacion~s gi:­
nerales manwcstan vuestra cec1d1da vol untad; y sola ella ha po..:ido 
reso lver nuestra timidez a encargarnos ce! grave empeiío á que nos 
rn jeta el honor de la eleccion Fixad pues vm:stra confianza, y ase­
guraos de nuestra s intenc ion~s Un deseo eficaz, un zelo activo, 
y una contraccion viva y .i:.idua a proveer por todos los mcd ioi 
posibles 1a ..-:onservac1on de nuestra Religion Santa , la observancia 
de las L.eyes que nos rigen:, h comun pr,osperidad. y d sosten de 
estas Posesion.es en la ma~ constante fidelidad y adhesion á nuestro 
muy amado Rey y Seií.or Dón Fernando VJI y sus lcgiti:nos sucewre; 
~n la corona de España: ¡ No son estos vuestros sentimientos? Esos 
mismo son ios grand.::s objetps de nue~tros conatos. Repos~d ea 
,nuesrro des ve lo y fatigas; dexad á nuestro cuidado todo lo que en 
la causa pública dependa de nuestras facultaces y arbitrios; y entre­
gaos á la mas estrecha union y conformidad recíproca en la t ierna. 
efusion de e5tos afc:ctos. Llevad:.á. las Provincias todas d~ nuestra 
Dependencia , y aun m;,.s allá , si puede str . hasta los último; ter­
mioos de la tierra, la pcrsu..sion del excmplo de vuestra cordíaiidad, 
y del verdadero intercs con que todos debet¡10s cooocrar i la con• 
solidacíon de esta ímportantc obra. Ella afianzará de tm modo es­
table !a tranquilidad y bien general :.i que asp1ramos.:::: Real Forta­
leza de Buenos-Ayres á 26 de Mayo de 1 8 10 ..... Corn~ho J¿ Saú-:Je­
dra.- Dr. Jua11 José Casi~!li. _, Mamui Be/grano .• ~ l.figr.11/ de 
Azcue!Ulg«.- Dr. M cmue/ Afoei·ti.- Domingo Mattú .- Juan Lar­
rca.- Dr. Juan J osi Passo , Secretario ..... Dr. lrlariano JrfQrmo~ 
Secretariq. 

CON SUPERIOR PERMISO : 

lhmos-A:;ru: m la Rral Imprenta áe Niflcs E.r:pósitos. 

Cuando so 
instaló la Mu­
nicipalidad eu 
18 56, en l::l. se­
s ión del 14 de 
abril , por mo­
ción del señor 
Azcuénaga, se 
a utorizó a l je­
fe el e policía 
para mannoli-
zarla, en e l ani­
versario de mn­
~·o "porque de­
searía que se 
hiciese ya sen­
th- su aP.dón y 
que apareciese 
con vida propia 
ese cuerpo, 
dando principio 
por em bollecer 
un monumento 
edgido a la li­
bertad". A pe­
sar de ello se 
mantuvo en e l 
mismo estado 
hasta e 1 si­
g 11iente año, en 
que esa misma 
mu ufo!palidad 
permitió q u e 
fuese alterada 
por el arquitec­
to P ueyrredón . 

IDn l a memo­
ria municipal 
del año 18 5& 
se lee lo si­
guiente : "q u e 
la pirámide fué 
reparada varias 
veces; pero co­
mo el revoque 
no presenta la 
duración espe­
rada, se c r ee 
posible sus ti -
tuirle por cha­
pas ele marmol" 
y en la de 1860 
so l amente se 
menciona para 
manifestar que 
se le ha u hecho 

Cab ildo sufr ió "algunas reparaciones momentá-

muchas refecciones hasta ser Ca-

seis mil pesos de la moneda de 
aquel entonces. 

Fué terminnda el 20 de mayo 
de 1811 y celelJróse al pie de 
ell a la fiesta del 2 5 . Desde ese 
día [ué llamada altar de, la Jibct•• 
tad, porque en torno su yo se con­
gregaban en los dlas de la patria, 
hasta hace muy pocos años, los 
niños de las escuelas para ento­
nar el himno nacional y otras 

neas" . 

sa de Jus icia qued.u tT,rrtil 

do, como el pueblo lo contempla 
hoy, reliquia abandonada del pa­
sado colonial, desde cuyos balco­
nes f ué proclamada la primera 
Junta Gubernativa independien­
te en 1810". 

T<:n r>s~ mismo aíí.o de 1860 
agregáronse las estatuas que de~ 
coraban el frontis del Banco de 
la Provincia , las que representan 
la geografia, la astronomia, la 
n aver;ación y mecánica, a gregado 
imprnpio e inícuo que provocó 
vivas protestas. 
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Por iniciativa popular, se co­
locó en su pedestal, el 24 de ma­
yo de 1891, una placa de bronce 
decretada por la Junta guberna­
tiva, el 31 de junio de 1811 , en 
la que están inscriptos los nom­
bres de los valerosos Felipe Pe­
reira de Lucena y Manuel Arti­
gas, muerto el primero con mo­
tivo de sus heridas en el desas­
tre de ,Juraycoragua y el segun­
do, en la acción de San José en 
1811 ... "con el objeto general 
de avivar, o alentar en el cora­
zón de los americanos, los mis­
mos sentimientos, que en los ex­
presados oficiales hicieron obrar 
los prodigios de valor, que harán 
inmortal su fama, como asimis­
mo pagarles el tributo que ellos 
rindieron a la Patria". 

Al pie de esta simbólica e his­
tórica columna a. lla,·o como fué 
dable llamarla originariamente, 
fueron varios los juramentos que 
se prestaron. El 1? de diciembre 
de 1811, el estatuto provisional; 
el 13 de septiembre de 1816 la 
independencia de las provincias 
unidas del Río de la Plata; en 
1854 y 1873, las constituciones 
de la provincia de Buenos Aires, 
y en 1 860, la constitución nacio­
nal. 

La Pirámide de Mayo puede 
decirse que es el primer monu­
mento nacional levantado por los 
argentinos, en homenaje a su 
emancipación politica. 

Lo que costó nuestra Revolución 

A las arcas oficiales, muy po­
co costó la Revolución de Mayo. 

La cantidad es ínfima, insig­
nificante y deleznable, sobre to­
do si se tiene en cuenta que tuvo 
para América el mismo signifi­
cado y trascendencia que la fran­
cesa. 

En cuanto a vidas es bien sa­
bido que no costó ni una; las ca­
lles de la vieja y ya lejana aldea, 

no fueron teatro de ningún epi­
sodio sangriento. 

Damos a continuación los de­
talles de las inversiones que se 
hicieron en los días de mayor 
agitación. 

En el Archivo General de la 
Nación se conserva la modesta a 
la vez que gloriosa cuenta de 
gastos •que presentara don Juan 
José Uzín, cuyo total asciende a 
la cantidad de quinientos vein­
tiún pesos fuertes. 

Comienza esa cuenta consig­
nando el gasto demandado por 

LOS :HO)IBRES QUE HICIE­
RON LA REVOLUCCO~ Y 
NOS DIERON LIBERTAD, NO 
LLEGARON A GASTAR )IAS 
DE VEINTJUN PESOS FUER­
TES EN ALUlEXTOS Y Vl• 
NOS DURANTE LA SE)lAN:\ 

DE )!AYO. 

La dedicación de los hombres 
del batallón N? S que rindió 
honores a la prhnera Junta, 
se premió con tres relojes de 

oro y cien 1>esos fuertes. 

las doce carretillas que conduje­
ron a l Cabildo los escaños de las 
iglesias Catedral, Santo Domin­
go, San Francisco y La Merced, 
debiendo ser devueltos a sus res­
pectivos lugares, despu és de ha­
berse constituido la primera Jun­
ta. Los veinticuatro viajes, a cua­
tro reales cada uno, importaban 
un total de doce pesos fuertes. 

En velas para los faroles con 
que la noche del 22 de se ilu­
minaron los corredores, escale­
ras y demás habitaciones, se gas­
tó un peso, agregándose dos rea­
les para comprar los cordeles con 
qué atar los citados faroles. 

Desde el día 21 de mayo, los 
cabildantes debieron permanecer 
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casi constantemente en la casa 
capitular. Fué, pues, necesario 
que repusieran sus fuerzas. Fi­
gura con tal objeto una partida 
de diez botellas de vino genero­
so, de un peso fuerte cada una; 
seis de Málaga, a cuatro reales; 
dos pesos invertidos en chocola­
te Y trece libras de bizcochos, a 
cuatro reales la libra. Todo esto 
fué lo que consumió el crecido 
vecindario, en circunstancias tan 
apuradas, en los días y noches 
que concurrió desde el 21 al 2 7 
de mayo, "principalmente el d!a 
22, cuyo congreso duró desde las 
nueve de la mañana, hasta pasa­
do el mediodía". 

¡La suma gastada fué de Yein­
tiún pesos! 

Para la fijación de bandos y 
carteles publicados por el Cabil­
do, se gastó un peso. Pero la 
mayor inversión correspondió a 
la aclquisicién de tres relojes, <'Oll 
<;ue el Cabildo obsequió al caJ)i­
tán, al teniente y al alférez de la 
compañía del Batallón N? 3, que 
hizo la primera guardia de honor 
después de constituida la prime­
ra Junta. 

El precio de los relojes fué de 
doscientos pesos; a la tropa se 
le entregaron como gratificación, 
ciento tres pesos. Se le dieron 
también tres onzas de oro, a los 
cincuenta hombres de .la partida 
de celadores" por el extraordina­
rio servicio que en- estos días de 
turbulencia hicieron, y demás di­
ligencias de repartir esquelas, fi­
jar carteles, etc." 

Al fondero Andrés Berdeal, se 
le abonaron setenta y tres pesos 
por las comidas que dió "a los 
señores capitulares y varios su­
jetos en los días 23 y 25, en qu e 
sólo pudieron tomar algún ali­
mento. 

Tal es e l costo total de la reYo-
1 ución y tal la probidad y mes11 -
ra de los hombres que la ges­
taron. 

Acfas del Cabildo de Buenos Aires 
CABILDO DEL 21 DE MAYO 

DE 1810 
AVISAN AL Sr. ALCALDE Y S. 

PR. LA FERMENT ACION QUH 
HAY EN LAS TROPAS-

(Foja 86 vuelta del libro original) 
En la Muy Noble y Muy Leal 

Ciudad de la Santísima Trinidad 
Puerto de Santa Maria de Buenos Ai­
res a beinte y uno de Mayo de mil 
ochocientos diez, estando juntos y 
congregados en la Sala de sus acuer­
dos a Tratar lo combeniente a la 
República los S.S. del Exelentisimo 

Ayuntamiento; a saver . . ... ; Hicie­
ron presente el Señor Alcalde de pri­
mero voto, y el caballero Síndico, 
que algunos de los Comandantes de 
los Cuerpos de esta guarnición, y 
varios individuos particulares havían 
ocurrido a manifestarles, que este 
Pueblo leal, y Patriota, savedor de 
los funestos acaecimientos de la Pe­
nínsula por los impresos publicados 
en esta Ciudad con permiso del Su­
perior govierno, vacila sobre su ac­
tual cituación, y sobre la suerte tu­
tura, y que el deseo de que sea la 
más conforme a su felicidad, y al 

objeto inalterable de conservar ínte­
gros estos Dominios vajo la domina• 
ción del Señor Don Fernando Sépti• 
mo, le hace sozobrar en un conjunto 
de ideas difíciles de Combinar, y que 
si no se llegan a f ixar quanto antes, 
pueden causar la más lastimosa ter• 
mentación: Todo lo cual hacían pre­
sente a este Exc. Cavildo, en virtud 
de haverlo assi ofrecido a dichos Co­
mandantes, e individuos particulares, 
para que se resuelva lo mas acer­
tado, y combenientc en 11n asunto, 
que por su grauedacl y circ,mstan­
cias exige las mayores atenciones; 
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agregando el Señor Alcalde de pri­
mero Poto, que ayer numero a la 
hora de medio clia se haPia espli­
cado con el Exclenti~imo Ser1or Vi­
rrey sobre el particular y significan­
dole que sin embargo de haver in­
sistido los Comandantes y particula­
res en que paca el efecto se hiciese 
acuerdo el día de ayee, ha vía po­
dido su pender/o hasta hoy; que S. 
E. le havía prevenido pasase a ver­
lo el Caballero Sindico paca tratar 
sobre la materia; y este expresó ha­
verlo t·eali=ado, y propuesto a S. H • 
se le pediría permiso por el Exce­
lentísimo ayuntamiento paca celebrar 
un Cavi/do haviecto o Congreso ge­
neral en que se oyese al Pueblo, Y 
tomasen providencias combidando 
por esquelas a la parte principal, Y 
mas sana de él; que haviendo in­
dicado este acvitrio a presencia del 
Señor Fiscal de lo Ciuil Don Ma, 
nuel Genaco Vi/lota, r¡ del Capitan 
de l'ragata Uon Juan de Hargas, 
havia instado al mismo tiempo en 
que se meditase. y propusiese cual­
quier otro, que desde luego estaba 
pronto a proponerlo, y promoveclo 
en el Ayuntamiento; que no se ha­
vía meditado oteo alguno, y solo si 
confocmadose S. E. con el propues­
to por· el exponente. 

SE PRESENTA UN N.º CONSI­
DERABLE PIDIENDO CABIL­
DO ABIERTO-

En este estado agolpó un numero 
considerable de gentes a la Plaza 
maior, explicando a voces el mismo 
concepto que havian manifestado al 
Señor Alcalde de primero voto y al 
Cavallero Síndico. Y los S. S. pec­
suad:dos de la necesidad que hay 
de poner prontas precauciones a los 
males que se anuncian, conbencidos 
de que deven fomarse providencias 
con la maior brevedad por el hecho 
mismo de havec agolpado la gente 
a la Plaza expresando a uoces sus 
deseos, y afianzados en la exposi­
cion del S. Alcalde y Cavallero Sín­
dico, acordaron se pase oficio en el 
acto al Exelentisimo Señor Virrey 
suplicando/e se digne conceder a es­
te cavildo permiso franco para com­
bocac por medio de Esquelas la prin­
cipal y mas sana pacte del vecin­
dario, a fin de que en un Congreso 
publico exprese la voluntad del Pue­
blo, y acordar en vista de ello las 
medidas mas oportunas para evitar 
toda desgracia, y asegurar nuestra 
suerte futura; que al propio tiempo 
se sirva disponer que en el dia del 
Cc:-:gJ"e 0.o •e r n ny" tJtJFi rPfor:ada 
guarnición en las avenidas o bocas 
calles de la Plaza para que conten­
ga todo tumulto, y solo permita en­
trar en ella a los que con la Es­
quela de combocación acrediten ha­
ver sido llamados: Se formó el oti­
cio en los términos siguientes: 

OFICIO SOLICITANDO PERMI­
SO PARA UN CONGRESO GE­
NERAL-

•• Exc/entisimo Seriar. Savcdor el 
•• Pueblo de los funestos acaecimien­
" tos de nuestra Península por los 
•• impresos publicados en esta Ciu­
" dad de orden de V. E. y anima­
.. do de su innata lealtad a nuestro 
,. Soberano, y de los sentimientos Pa­
,, trióticos con que siempre se ha dis­
.. tinguido, vacila sobre su suerte fu­
,. tura, y el deseo de que sea la más 
" conforme a su felicidad, y al obge­
to inalterable de conservar íntegros 
estos Dominios vaxo la dominación 
del Señor Fernando Septimo, le hace 
sosobrar en un conjunto de ideas di­
f iciles de combinar, y que si se lle­
gan a [ixar quanto antes, pueden cau­
sar la mas lastimosa fermentación. 
Este Ayuntamiento que vela sobre su 
prosperidad y se intereza en gran 
manera por la union, el orden, y la 
tranquilidad, lo hace presente a V. E.; 
y para evitar los desastres de una 
combulsion popular desea obtener de 
V. E . un permiso franco para combo­
car por medio de esquelas la prin­
cipal y mas "sana parte de este Ve­
•• cindacio, y que un Congreso publi­
.. co exprese la volrmtad del Pueblo, 
" y acuerde las medidas más oportu­
,, nas para evitar toda desgracia. y 
" asegurar nuestra suerte venidera; 
" sirviéndose V. E. disponer que en 
"día del Congreso se ponga una re­
,. forzada guarnición en todas las ave­
,. nidas, o boca calles de la Plaza, pa­
•• ra que contenga todo tumulto, y que 
"solo permita entrar en ella los que 
" con la esquela de combocacion acre­
,, diten haver sido llamados. = Dios 
" guarde a V. E. muchos años, Sala 
" Capitular de Buenos Ayees beinte 
"y uno de Mayo de mil ochocientos 
"diez= 

Y los S. S. mandaron se ponga en 
limpio y se pase en el momento por 
medio de una Dioutación que deverá 
componerse de lo~ S. S. Don Manuel 
José de OcamIJO, y Don Andres Do­
minguez, a quienes encargaron muy 
eficazmente obtuviesen de S. E. pron­
ta contestación por la qualidad del 
caso, y sus ciccunstandas, quedando 
havierto el Acuerdo hasta que re­
regresasen. 

Bolvieron los S. S. Diputados, y 
dieron cuenta que haviendo manifes­
tado al E.--r:celentísimo Señor .Virrey 
el objeto de la Diputación y entre­
gado/e el oficio, havia repuesto S. E. 
que el asunto era delicado, y necesi­
taba meditación; que sin embargo ha­
via entrado a su despacho, y entrega­
do/es al cabo de un buen rato la con­
testación, que era la misma que po­
nian en menos del Exceíent,s,mo Ca­
vildo, la qual se leyó, y es del tenor 
siguiente: "Exelentisimo Señor= Aca­
,, r,o de recivir el oficio de V. E. de 
" esta fecha, ahora que son las diez 
" de la mañana, por medio de sus 
" dos Diputados a efecto de ponerlo 
" en mis manos, y enterado de su con-
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"texto eAoy de.sdc luego pronto a 
"acordar a V. E. como lo egecuto, 
" el permiso que solicita para el fin, 
"y con las condiciones que me in­
,, dica en su citado, mediante lo que 
•• luego que V. E. me participe el dia 
"en que há de celebrarse el Congre­
,, so que se há propuesto, dispondré 
"que se aposten las partidas que V . 
" E. solicita en las avenidas de las 
•• bocas calles de la Plaza, con los 
"fines de evitar según corresponde al 
"mejor servicio de S. M .. y Tcanqui­
,, lidad Publica de esta Ciudad, qua/­
,, quier tumulto, o conmocion que pu­
•• diera ocurrir; como igualmente pa­
" ra que solo permitan entrar en ella 
" a los vecinos de distincion, que por 
"medio de la esquela de combocacion 
" acrediten en devida forma havec si­
,, do llamados por V. E. al efecto, y 
"espero del discernimiento constante 
"y acreditada fidelidad de V. E. e 
" interes que siempre há manifestado 
"por el bien publico de esta Ciudad, 
"que como su representante esfor::a­
,, rá todo el zelo que lo caracteriza. 
" y distingue, a fin de que nada se 
"ejecute, ni acuerde, que no sea en 
"obsequio del mejor servicio de nues­
,, tro amado Soberano el Seriar Don 
" Fernando Septimo, integridad de es­
,, tos sus Dominios, y completa obe­
,, diencia al Supremo Goviemo Na­
,, cional que lo represente durante su 
"cautividad, pues por lo tanto dcvc 
" obrarse con arreglo a nuestras Le­
" yes. y en su caso con conocimiento, 
" o acuerdo de todas las partes que 
"la constituyen aun en la hipotesis 
" acvitraria de que la España se hu­
,, viese perdido enteramente, y faltase 
" en ella el Govierno Supremo reprc­
,, sentativo de nuestro legitimo Sobe­
.. rano = Dios guarde a V. E. mu­
,, chos años. Buenos Ayees beinte y 
"uno de Mayo de mil ochocientos 
"diez = Balta:::ar Hidalgo de Cisnc­
"ros = Exelentisimo Cavildo Justicia 
"y Regimiento de esta ciudad". - Y 
enterados los S. S. acordaron que el 
Señor Don Andres Dominguez pase 
en el acto a solicitar del Comandante 
de Patricios Don Camelio de Saat>c­
dca a nombre de este Cavildo el que 
se persone en la Sala, a fin de en­
cargacle que aplique su zelo a evitar 
todo tumulto, y conservar el orden y 
la tranquilidad publica. 

REITERA SUS VOCES EL PUE­
BLO Y PIDE SE LE INSTRUIA 
SOBRE LA RESOL. DEL GOB. 
SOBRE LA C. DEL CAVIL.AB. 

En este estado, y haviendo salido 
el Señor Diputado se oyeron nuevas 
voces del Pueblo reducidas a que se 
presentase en los balcones el Cava­
llero Sindico; quien, despues de ha­
vcr~t: rep iclu aqu ll ~ veces pe:- :...~a 
rias ocasiones, se presentó en efecto, 
1.f el Pueblo en grita le significó que­
~ia saver lo que havia contestado S. 
E. a la Diputación del Excelentisimo 
Cavildo; El Caballero Sindico les hi­
zo entender que S. E. havia prestado 
conformidad en todo a las solicitudes 
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del Ayuntamiento, y que este se ha­
llaba tra vajando por el bien y felici­
dad publica; que era de necesidad for­
zosa el que todos se retirasen a sus 
casas para no perturbar la tranquili­
dad y el sosiego, que se aquietasen, 
pues el Excelentisimo Cavi/do no 
omitiría medio de quantos estimase 
conduncentes al mayor bien; clama­
ron entonces de nuevo, que lo que 
se quería era la suspensión del Exe­
lentisimo S eñor Virrey; y haviendo 
el caballem Sindico tratado de per­
suadirlos esforzando mas y mas las 
insinuaciones que anteriormente tenia 
hechas, se retiro a la Sala; en cuio 
acto comparccio Don Cornelio Saave­
dra, y los S. S. le suplicaron encare­
cidamente pusiese en planta sin la 
menor demora los medios todos de 
su prudencia y zelo para hacer que 
se retirase de la Plaza aquella gente, 
y que velase con los demas Coman­
dantes sobre el orden publico, quietud 
y sosiego del Vecindario a fin de pre, 
caver toda conmocion y evitar qua/­
quiera novedad y desgracia que pu­
diera esperimentarse en circunstancias 
tan arriesgadas, hasta tanto se resol­
via lo mas combeniente al bien pu­
blico: Don Camelio Saavedra ofrecio 
que nada se omitiría de su parte, y 
de la de los demas Comandantes al 
indicado fin, saliendo por garante de 
la seguridad publica: Se despidio, y 
significando al Pueblo que el Exelen­
tisimo Cavildo meditaba, tratava y 
acordaba quanto creia conducente a 
la felicidad del Pais, consiguio que la 
gente toda se retirase de la Plaza. Y 
los S. S. determinaron se celebre Ca­
vildo havierto, o Congreso general 
el dia de mañana beinte y dos a las 
nueve de ella, y que al efecto se com­
bide por esquela a la parte principal, 
y mas sana del Pueblo: Se formó la 
esquela que es del tenor siguiente: 

ESQUELA CONVOCANDO A 
UN CONGRESO. 

"El Exelentisimo Cavildo comboca 
"a Usted para que se sirva asistir 
" precisamente mañana beinte y dos 
" del corriente a las nueve sin etique-

" ta alguna, y en clase de vecino al 
"Cavildo havierto, que con anuencia 
"del Exelentisimo Señor Virrey há 
" acordado celebrar, deviendo maní­
., festar esta esquela á las Tropas 
"que guamescan las avenidas de es­
,, ta Plaza, para que se le permita pa­
,, sar libremente = Señor Don" = 
Y mandaron se imprima en el dia y 
se reparta sin perdida de instantes, 
arreglándose listas de los individuos, 
en la que deve~án ser comprehendi-
dos el Reverendo Obispo, ..... . .. . 

y vecinos, compartiendose por barrios 
los encargados de distribuir las es­
quelas: y ordenaron por ultimo se 
disponga una proclama energica, con 
la qual haya de darse principio a la 
Sesion el dia de mañana. Y con esto 
se concluió el acuerdo que firmaron 
dichos S . S. de que doy fée = en­
mendado = sesion vale 

CAVILDO DEL 17 DE MAYO 
DE 1811 

(Foja 107 vuelta del libro original) 

En la Muy N. y M . L. Ciudad de 
la Santísima Trinidad Puerto de San­
ta Maria de Buenos Ayres a diez y 
siete de Mayo de mil ochocientos on­
ce, estando juntos y congregados en 
la Sala de sus acuerdos á tratar y 
conferir lo combeniente á la republica 
los S. S. del Exmo Ayuntamiento, a 
saver: Don Domingo de lgarzabal, 
y Don Martín Grandoli Alcaldes de 
primero y segundo voto, y regidores 
Don Manuel Mansilla, Don Manuel 
Aguirre, Don Francisco Ramos Me­
xia, Don lldefonso Paso, Don Euge­
nio José Balbastro, Don Juan Pedro 
Aguirre, Don Pedro Capdevila y 
Don Juan Francisco Seguí, con asis­
tencia del Cavallero Sindico Procu­
rador general Doctor Don Miguel 
Vi/legas: Se recivio un oficio del Ilus­
trísimo Señor Obispo fecha del dia, 
en que significando sus deseos, de q.e 
el regocijo publico preparado para 
los días proximos del corriente mes, 
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sea extensivo á los infelices q.o por 
sus crímenes se hallan presos en la 
Carzel publica, hace el donativo de 
mil pesos que acompaña, con el ob­
jeto de q.e este Exmo. Ayuntamiento 
se sirva destinarlos a cubrir su dcs­
nudés, y proporcionarles los demas 
consuelos q.e sean de su cleccion, 
hasta donde alcan=e dicha suma. Y 
los S. S. comisionaron al Señor Re­
gidor Defensor general de Pobres, 
para que reciviendosc de la expresa­
da cantidad la invierta en vestir a los 
Presos necesitados, y en darles una 
comida regular en uno de los dias 
destinados al regocijo publico, prove­
yendolos tambien de tabaco y yerva 
en lo que alcanze, de que deverá ren­
dir cuenta oportunamente; mandaron 
se conteste a S. S. l. dandole gracias 
en terminas muy expresivos, y que 
por el Señor comisionado se le com­
bide por si gusta asistir el dia de la 
comida, á que han de concurrir para 
servirla los Capitulares: y hecho el 
o[ icio en borran, ordenaron se ponga 
en limpio se Copie y se pase copian­
dose Tambien el de S. S. l. y ar­
chivandose el original. 

Trataron los S. S. á cerca de la 
iluminacion que ha de ponerse los 
días del aniversario del beinte y cin­
co de Mayo en los balcones de estas 
Casas Capitulares, en la recova, pi-· 
ramide, y demas lugares de la Plaza 
de la Victoria, en que sea precisa; 
trataron igualmente sobre q.e parecia 
regular se colocasen esos días al pie 
de dicha piramide las banderas de los 
regimientos de esta guarnición, y se 
levantase tambien un tablado para los 
bailes de las danzas, que segun se 
save estan preparadas para esos dias, 
dispusiese musica para las cuatro no­
ches, y refresco para los concurren­
tes: Y los S. S. comisionaron para 
todo al Señor Don Juan Francisco 
Segui, con amplias facultades para 
que lo disponga de modo, que sea 
brillante la iluminacion, y demas con­
cerniente a la Celebridad de días tan 
memorables. Con lo que se concluio 
este acuerdo q.• firmaron dichos S. S . 
de q.e doy fee = 

deben tener bien presente que est·e año no obsequiamos con álbumes. 

En su lugar intercalamos en cada número de• la revista una lámina 

que reemplaza con ventajas a cualquier álbum. 

- - ---- -------------- ------ --- - - - -------------~- ---
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Informaciones y Comen farios 

Imprescindibles reformas al actual régimen de jubilaciones 

HE?.IOS demostrado en diversas oportunidades, 
en este año como en los dos anteriores, que 

el actual régimen de las jubilaciones civiles esta­
blecido por la ley respectiva después d e su modi­
fica ción última por el Congreso de la Nación, crea 
un estado de cosas insostenible para las escuelas y 
pa ra el magisterio que en ellas trabaja. Nuestras 
aseYeraciones ha n sido compartidas por toda la 
opin ión competente, como que t odas e llas fu eron 
incluidas en los petitorios y en las gestiones que 
presentaron y realizaron el año ppdo., ante las cá­
maras legislativas , las comisiones de docentes que 
tomaron a su cargo la defensa ele los legítimos in­
tereses del magisterio en lo que a tañe a la jubi­
lación ele los miembros del gremio enseñante . Y 
aquellas afirmaciones nuestras, como estas solici­
taciones de las partes interesadas, fueron oportu­
namente a d mitidas como válidas e indiscutib les 
por los propios diputados y senadores. y aun por 
miembros del Poder Ejecutivo de la Nación, ante 
quienes fueron expuestas las razones que abundan 
en favor de una reforma equitativa de la !e,' de 
jubilaciones en los aspectos que se critica. 

Se sost iene, por e jemplo - y nadie podrá des­
tru ir e l argumento-, que la exigencia del exce­
sivo límite de eda d de los cincuenta años para 
el maestro ele aula, como concl!clún para el reti­
ro df' l servicio, va en perjuicio grave y cierto de 
la calidad de la obra diMictica . A esa altura de 
la vida, l!áy ase!a vivido ele cua lquier manera en 
s u faz profesional, nin gún maestro de grado está, 
no diremos en acep tables condiciones, s ino en to­
lerable situación de eficiencia para permanecer a l 
frente del aula. Aunque el educado r , en llegando a 
ese límite, conservase incólumes su capacidad t éc­
nica y su entusiasmo docente - suposición harto 
optimista, por cierto-, fáltale irremediablemente 
todo lo demás que es indispensable que posea para 
que pueda desempeñarse pasablemente en el grado, 
convivien do con los niños y para dirigir su educa­
ción. No es sólo el cansancio fís ico, propio de aque­
lla edad, la causa de su insuficiencia y ele la evi­
dente disminución de sus calidades ele maest ro ; el 
relajamiento de su fortaleza espir it ual , prnducto 
fatal de la rutina del oficio y de la acumul ación 
de los aiio'l Yividos, nadie ni nada pueden evitarlo 
en el docente ele cincuenta aiios ele edad que toda­
vía se encuentra, en ese punto de su existencia, 
dentro de las cuatro paredes de su grado y con 
tre inta o treinta y cinco niños constantemente a 
su alrededor y con ~l ; niños por quienes siente, 
no diremos aversión, pero si fastidio, desamor. 
desgano, desinterés. . . ¿ Es lícito, acaso, exigirle 
a l maestro, en tal condición, que se sobreponga a 
sí mismo, que v uelva a ser lo que fué, que dé lo 
que humanamen te no puede dar por mucho que 
se empeñe en darlo? ¿ Y quiénes pierden y :mfrcn 

las consecuencias de la obra deficiente de esos 
maestros? Permanecer en el grado cuando ya se 
han sumado o están por sumarse cincuenta años 
de vida es como estar condenado a trabajos forza­
dos. ¿Con qué gusto , con qué eficacia se podr{~ ir 
a la escuela? ¿ Y qué gana la sociedad y qué pro­
vecho obtienen los niños con maestros de esa 
clase? 

P rimer punto, pues, de urgente modificación: el 
límite ele edad establecido para que el maestro 
de grado pueda acogerse al retiro del servicio do­
cen te . 

Nosotros, en defensa ele la escuela, ele la educa­
ción ele la infancia y ele la salud y la vida ele loa 
maestros, sostenemos - y estamos al respecto en 
óptima compañía - que ningún maestro de aula 
puede, ni debe, continuar en la actividad después 
de cumplir veinticinco aiios ele servicios; veinti­
cinco como máximo, pues aun hay fuertes razones 
para abogar por la fijación ele un límite menor 
ele trabajo, veinte años, por e jemplo, para el do­
cente al frente de grado. Tanto como la edad mis­
ma, la prolongada vivencia en el aula es causa 
también del enervamiento y la inutilización que 
sufre todo maestro después ele los veinte años de 
la bor en el grado. Por consiguiente, lo justo sería 
suprimir el límite ele edad para esos docentes, fi­
jándose sólo e l límite ele servicios, e l que debería 
ser de veinte años ele profesió n, si fu ese posible. 

E l segundo punto que debe reformarse es el 
que concierne a los descuentos por servicios an­
teriores a la modificación de la ley en 19 3-1. La 
mezquindad de los sueldos que cobra el magisterio, 
los que resultan tanto más precarios cuanto ma­
yor es la antigüedad en la carrera, no permite al 
maestro avenirse a un aumento del descuento so­
bre zu haber mensual, así sea para abreviar su 
permanencia en el trabajo. Por otra parte, juzga­
mos arbitraria la exigencia incluida en la ley acer­
ca del pago que deben hacer por servicios ante, 
rieres quienes deseen ser considerados como afi­
liados "privilegiados" ele la Caja ele Jubilaciones. 
Bastaría, para fundar este aserto, destacar el ca­
rácter de retroactividad que indudablemente tie­
ne aquella disposición de la ley, can'\cter que por 
sí solo la invalida. 

F ina lmente, y para no referirnos hoy sino a 
los aspectos f undamentales de la reforma que es 
menester introducir en la ley respectiva, el t er­
cer punto que debe ser estudiado p:ira su ecuáni­
me solución es aquel que niega los beneficios del 
retiro a todos 10s empleali od t1L1e e»tci.L ,01 "' ' ,,,uudi.­

ciones de jubilarse cuando la ley fu é modific:ida. 
No hay argumento con que pueda defenderse la 
enormidad jurídica que entraña el clesccinocimien­
to del innegable derecho a la jubilación qu e tie­
nen cuantos estaban en situación ele acogerse a 
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ella en el momento en que fueron promulgadas las 
modificaciones a las que venimos refir1éndonos . 
Ese derecho adquirido nadie puede negarlo. Su ne­
gación implica un despojo ... ; y el despojo es in­
digno siempre, y más grave si él está consagrado 
por ley. 

He ahí, pues, tres cuestiones que deben mere­
cer la más respetuosa atención de nuestros legis­
ladores. El Congreso de la Nación dará una prue­
ba de su cordura si las resuelve con ecuanimi­
dad y sin vanos temores. La Caja de Jubilaciones 
Y Pensiones Civiles no va a quebrar por eso; en 
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cambio, la justicia saldrá airosa en el trance y las 
escuelas ganarán muchísimo por la renovac10n 
que significaria el suceso para el magisterio. Man­
tener obsecadamente las disposiciones aludidas en 
este articulo, que son repudiadas por quienes su­
fren sus efectos, a la vez que severamente criti­
cadas por cuantos pueden analizarlas con impar­
cialidad, sería conspirar contra la salud de la in­
fancia escolar y sostener una flagrante injusticia. 
No se justificaría, por tanto, la persistencia en el 
error cometido, y cuya rectificación se torna ca­
da día más Imperiosa. 

Los artículos 6º. y 7º. del reglamen { o de 
inasistencias y licencias 

OBEDECIENDO a numerosos requerimientos y 
consultas que han llegado y continúan llegan­

do a nuestra mesa de trabajo, nos vemos en el 
trance de explicar el contenido de los dos artícu­
los reglamentarios citados en el epígrafe, y cuya 
redacción, confusa sin duda, ha tenido la no rara 
virtud de producir desorientaciones Y. conflictos en 
buena cantidad de casos. Otro ejemplo más del ex­
ceso reglamentarista que comentamos, con otro 
motivo, en nuestro número anterior ... 

Transcribamos dichos articulos del reglamento 
de inasistencias y licencias, los cuales establecen: 

"Art. 6? - Se considerará como inasistente el 
docente que no concurriese antes de los quince 
minutos del toque de campana para la iniciación 
de las clases o de la hora fijada para la confe. 
rencia, el acto o el examen a que fuera convoca­
do, o se retirase antes de su terminación sin cau­
sa justificada. 

"Art. 7? - Incurrirá en falta de puntualidatl 
el docente de escuelas diurnas que llegara dentro 
de los quince minutos y el de las escuelas noctur­
nas dentro de los cinco minutos posteriores al to­
que de campana para la iniciación de las clases o 
de la hora fijada para la conferencia, el acto o el 
examen a que fuera convocado". 

Ironías a un lado, y poniendo buena voluntad 
en la interpretación del texto transcripto, se en­
tiende que el docente que llega entre el toque de 
campana para la entrada a clase o la hora fijada 

para el acto especial y los quince minutos poste­
riores a aquel instante, incurre en "falta de pun­
tualidad". E l art. 7? es, al efecto,, claro e indis­
cutido . Sobre esta base de entendimiento, es na­
tural que deberá considerarse como "inasistente" 
el maestro que llegue después de dichos quince 
minutos (cinco para los docentes de las "escuelas 
nocturnas" - designación no oficial, ésta, aunque 
figure en ese reglamento oficial) . 

Si el art. 6 ~, en vez de la confusa expresión "an­
tes de los quince minutos del toque de campana", 
dijese, por ejemplo, "antes de los quince minutos 
poste1riores al toque de campana", seguramente 
nada habrfa en discusión. Y mejor todavía si, de 
una manera más sencilla, se hubiese hecho un so­
lo articulo con el contenido de los dos referidos, 
estableciéndose en tal artículo unificador que el 
maestro incurre en "falta de puntualidad" cuando 
llega dentro de los quince minutos posteriores al 
toque de campana para la iniciación de las clases 
o de la hora fijada para .. . etc., considerándosele 
"inasistente" si llega después de dichos quince 
minutos. 

Esta que damos es la interpretación correcta 
con que deben aplicarse los artículos 6? y 7? del 
reglamento de marras. Para evitar discusiones, 
errores y aún conflictos, convendrá que cuando se 
vuelva a editar aquel reglamento se corrija la re~ 
dacción de esos dos artículos, dándoseles una cua­
lesquiera de las dos formas que dejamos iDdicadas. 

El lamentable esfndo de muchos locales escolares 
En la Capital, como en las provincias y en los territorios, son numerosas las escuelas 

que funcionan en edificios miserables o rumosos 

NO es sólo la carencia de muebles y de útiles el 
obstáculo grave con que tropiezan los maes­

tros para cumplir de buena manera sus labores. 
De la misma o mayor gravedad, si sabe, es el que 
presentan muchísimos edificios habilitados para 
escuelas, los cuales, ya por su estado ruinoso, ya 
por su aspecto miserable, ya por la angustia de es­
pacio o de comodidades, ofrecen espectáculos que 

no abonan por cierto el celo y la inteligencia con 
que se cumplen las funciones del gobierno escolar. 

Locales que se improvisan a título precario pa• 
ra la instalación urgente de escuelas y con el áni• 
mo de sustituirlos por otros mejores en cuanto se 
pueda hacerlo, y que se mantienen para el alber­
gue de maestros y alumnos indefinidamE;)nte, has­
ta que se cae la casa de puro viejo o podrida; e:.i-
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HECHOS. 
Y REPOSÓ, EL SEPTIMO DIA, DE TODA LA OBRA QUE HABIA HECHO ... 

Después de haber creado Dios los cielos y la tierra, y lo que en ellos existe, el hombre 
incluso, en seis días, reposó el séptimo de toda la obra que había hecho, con lo que quedó 
establecido para los mortales, un dia de descanso a la semana. 

Este programa semanal, necesario para el cuerpo y el alma, ha sido quebrantado mu­
chas veces desde entonces, pero, por lo común, en el sentido de aumentar los días de reposo, 
con lo que han llegado algunos a hacer exactamente lo contrario de lo que hizo Dios, vale 
decir, descansar seis días y trabaiar el séptimo. 

Tal vez entre éstos se cuente un director de escuela del consejo escolar décimo, que! 
invita a sus maestros que, cumpliendo la ley de Dios, han trabajado de lunes a sábado, a 
una reunión dominical; y no sólo que los invita, sino que los amenaza con anotarles inasis­
tencia; y no sólo que los amenaza, sino que cumple la promesa; y no sólo que la cumple 
con los ausentes, sino también con los que han concurrido a la escuela, pero que él no deja 
entrar a la sala de reunión . .. 

Algunos docentes, muy afligidos por lo que les había ocurrido, nos han traído sus 
cuitas, porque temen que el director, que no es hombre - ¡ve/ay! - de pararse en pe­
queñeces, lleve a la planilla de personal las inasistencias que ha anotado en el libro de 
firmas. 

-No, señores, no teman . El director no hará eso, porque él sabe muy bien que no 
puede obligarlos a violar los mandamientos de la ley de Dios: ni el tercero, que manda san­
tificar las fiestas, ni el décimo, que ordena no codiciar los bienes ajenos. Un amigo nuestro, 
andaluz por cierto, y con mucha sal, nos decía "que si er diretó ese, cumpriera su promesa, 
merecería la "jorca" . .. " 

ficios que se aceptan prestados gratuitamente por 
uno o dos años, y que se habilitan tal cual están 
aflojándose en su seno escuelas nuevas, de crea­
ción "ad hoc", y que al cumplirse el plazo de la 
cesión gratuita deben ser arrendados a precio ele­
vado so pena de clausurar el establecimiento y las 
clases que en él se impartsn; ranchos y galpones 
que se adquilan sin ser previamente visitados y 
en los cuales, después de instaladas las escuelas, 
nadie puede conseguir que se agreguen las cosas 
o se construyan las obras más indispensahles, de­
biendo continuar los niños y los maestros ocupán­
dolas para no trasladar la escuela al c:.mpo raso; 
en fin, esas y otras bellezas por el estilo son de 
frecuente hallazgo en provincias y territorios. 

¿ Y en la Capital Federal? No estamos tampoco 
exentos en ella, en absoluto, de ejemplos de ese 
género, en los que no se llega en verdad a extre­
mos de tanta crudeza, pero en los que también 
hay de lo suyo . Edi.ficios viejos, incómodos, in­
apropiados para el destino que se les ba dado; con 
revoques que se caen y no se arreglan, pintura que 
se mezquina y no dura, pisos que tiemblan y se 
hunden, goteras que nunca se tapan, etc., etc. 

Nos consta que existen siempre dificultades pa­
ra encontrar la casa adecuada cuando se resuelve 
crear una escuela; y sabemos que a veces, dema­
siado a menudo, "cuesta un triunfo" ballar el edi­
ficio apropiado o el propietario que _quiera cons­
truirlo. Pero estas dificultades, existentes en la 
ci udad de Buenos Aires como en todo otro punto 
del país, no justifican la ya excesiva repetición de 
la inmensa variedad de los hechos que atañen al 
pésimo alojamiento de muchísimas escuelas nacio­
nalPs, sPa Pn la capital, sea en provincias y terri­
torios. 

Es que faltan, indiscutiblemente, por una pat­
te la necesaria preYisión capaz de impedir y subsa­
nar poco a poco aquellos fenómenos, y por otra 
pai·te la derisión fi rme y eficaz para buscarles re-

medio definitivo. Nosotros hemos aludido en nu­
merosas oportunidades al problema nunca resuel­
to de la edificación escolar, problema que se hace 
cada vez más complejo asi como se torna cada vez 
más necesaria su solución. No es posible prose­
guir alquilando maltrechos locales, casas tamba• 
leantes, edificios viejos e inútiles, ranchos misera• 
bles y galpones en desuso para alojar escuelas en 
ellos. No queremos, tampoco, el palacio o la cons­
trucción soberbia que no condice con el medio so­
cial y geográfico donde está la escuela. Mas entre 
aquella realidad vergonzosa y esta utópica posi• 
bilidad, se nos antoja que podria hallarse el tér­
mino discreto y hábil, el modo aceptable de lo­
grar para las escuelas los locales que a éstas con-

Es éste, lo repetimos, un problema cuya magni­
tud no se nos escapa, pero que tiene sin duda so­
lución. El propio Consejo Nacional de Educación 
acaba de darnos un ejemplo fehaciente y plausi­
ble en sus resoluciones, que publicamos oportuna­
mente, relativas a las escuelas del territorio del 
Neuquén. ¿ Por qué no extender el ejemplo a to­
dos los demás territorios, a las provincias y a la 
misma Capital de la República? Y si no hay dine­
ro para tanto, ¿ por qué no buscar la forma de 
conseguirlo? ¿ Los bancos del Estado no tienen, 
acaso, capitales para financiar la requerida ope­
ración? ¿No alcanzarían las partidas del presu­
puesto con que en la actualidad se afrontan los 
gastos de alquileres para bonar los porcientos de 
intereses y amortización que una obra de ese ca­
rácter demandaTía? ¿ Sería, po·it ventura, difícil 
obtener una ley del Congreso que hiciese posible 
la empresa de dotar de edificio propio a todas o a 
gran porción de las escuelas nacionales del país? 

He aqu1 planteada una obra nnportarue, rna.;• 
na sin vueltas, que daría lustre y renombre al Con­
sejo que la llevase a cabo. ¡ Cómo la aplaudiría­
mos todos los maestros y cómo la agradecerían los 
padres de familia y los niños de toda la Nación! 
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LA LEGITIMA PLUMA 

P E R R Y N.º 3 4 1 
"CUCHARITA" 

REHUSEN TODAS LAS IMITACIONES 

Cien años de vida de la pluma PERRY demues~ 
tran con la mayor elocuencia la superioridad de los 
productos. Todas las plumas de cada cajita son 
garantizadas y perfectas. 

Exija siempre la marca de fábrica 

Al solicitarse se enviará gratis a los señores 
maestros de escuela un cartel demostrando los va~ 
ríos procesos de la fabricación de las afamadas 
plumas PERRY. 

PERRY & Co. Ltd. 
36, Lancaster Street, BIRMINGHAM. 

Inglaterra. 

. 
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El problema de la habitación 

sana y barata está resuelto. 

1 
V d. puede alquilar una 
casa de cinco piezas, 
baño y cocina por: 

$ ·50 40 
en el Barrio 

Segurola. 

$ 57.- en el Barrio 
Liniers. 

Pueden visitarse 

Llaves: A. M. Cervantes N. 0 4168 
en el Barrio Segurola. 
y El Rastreador N. • 551 
en el Barrio Liniers. 

Para datos: GUZMAN esq. LEIVA 
Parque Los Andes 

Gran Oportunidad Pida folletos 

Las solicitudes se despachan rápidamente. 

L\.dministración Autónon1a 
de Propiedades Municipales 

LA COOPERADO A 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CREDITOS E INFOR~fACIONES 

A LOS MAESTROS DE LA CAPITAL 

FEDERAL y INTERIOR 

♦ 

LAVALLE 1577 BUENOS AIRES 
U. T. 35, Libertad 4935 ~ 4925 

!--' -
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. . 
pr1mnr1a E.l canfo escolar en la escuela 

Resultado de una encuesta formulada y realizada por el profe sor Greppi 

DEL folleto editado por el profesor D. Clemen­
te Greppi, cu:ra dedicación y autoridad en la 

materia nadie discute, extractamos las páginas que 
transcribimos a continuación, cuya lectura repu­
tamos útil para todos los maestros: 

Cuestionario para músicos. 
I.-¿ Con,iene que el canto escolar ostente in­

defectiblemente ritmos bien definidos? 
II. - ¿ Puede ser clasificado de "escolar" el 

canto cuyo texto vocal pie1•do sus valores, si se lo 
quita el acompañamiento? 

III.-¿ Es "escolar" el canto con frases frag­
mentarias (frases interrumpidas por interludios 
instrumentales)? 

IV.-¿Hay razones para rechazar las adecuadas 
transcripciones de aplaudidos trozos de óperas me• 
lódramáticas, operetas y zarzuelas? 

En caso afirmativo: ¿ cuáles son estas razones? 
V.-¿ Conviene cultivar también el canto humo. 

rístico ( orig inales o transcripcion es) ? 
V!.-¿ Tiene importancia la oportunidad de que 

la escuela pueda ser un factor de un futuro re• 
pertorio popular? 

En caso afirmativo: ¿ reconoce usted que nin­
g ún canto llegará a la popularidad si no es ento­
nable desde la primera hasta la última nota sin 
interrupción? 

VII.-¿ Cree usted indispensable que el acompa­
ñamiento contenga la guía del canto? 

VIII.-¿ Cree usted que sea "escolar" el canto 
que, para ser ejecutado deba necesitar de dos pro• 
fesores, uno para dirigir y el otro para acompa­
ñar? 

IX.-Más o menos, entre largos y cortos: ¿cuán­
tos cantos el niño ha de aprender en un año es• 
colar? 

X.-Un canto fácil, o de media dificultad, y de 
dos minutos de duración: ¿ cuántas lecciones de 
media hora, a lo sumo, puede o debe ocupar su 
aprendizaje? 

XI.-Dc la misma manera que cada alumno pue­
de recitar trozos literarios o poéticos, monólogos 
o diálogos: ¿ no es lógico que también el profesor 
de canto deba aprovechar, como variante. la pre• 
sencia de niños dotados de bella voz, para hacer• 
los cantar a solos? - ¿No valen nada las intensas 
emociones que se producen entre los condiscipu• 
los? 

XII.-Está visto que los giros armónicos y las 
modulacioues (en el acompañamiento), cuanto m á'> 
complicados son, menos comprensibles resultan 
para los nifi os, y que por consiguiente lo lógico es 
empezar y conformarnos con la consonancia. La 
disonancia (no exagerada) es afrontable solamen• 
t e ~ QTIÍ!'O d l~s clc. '-' n up~1··rn· 0 , (1 ~ TV ::, VT _gra­
do. - ¡, Qué opina usted? 

Contestaron los señores : 
Dacci Federico.- Ex catedrático de la materia 

en las escuelas primarias, Capital. 
Bicochi E urir¡ue.-Ex catedr.á.tico, idem. 

B(){'1·0 l ~e.l.ipe.-Compositor. Ex inspector y cate, 
drático de la materia. - Director de los coros en 
el Instituto Normal Superior de Educación Física. 
- Director de coros en las Escuelas Nocturnas. 
Capital . 

Caselli José \".-Prof. de la materia en la Es­
cuela anexa a la Facultad de Humanidades en la 
Universidad Nacional de La Plata. - Director del 
Conservatorio Santa Cecilia. 

f'hiaffredo Gaspar--Ex inspector de la materia. 
- Santa Fe. 

Corbani Ft·aucisco.-Ex catedrático en las es-
cuelas metropolitanas. Profesor de canto en 
colegios particulares . 

l\farcha l Carlos.-Ex catedrático de la materia 
en la Escuela Normal de Profesores, Capital. 

l\Iassa Juan B.- Compositor.-Catedrático en 
las Escuelas Normales del Rosario. - Director de 
la Asociación Coral y del Conservato¡•io Argentino, 
Rosario de Santa Fe. 

llliglietta Santiago. - Ex Inspector de música, 
Rosario de Santa Fe. 

Otero Higinio.-Profesor de la materia. Men­
doza. 

Pére.z Cruz Juan R. - Profesor de la materia. 
Junín de B. A. 

Serpentini Jmm.-Ex catedrático en las escue­
las prima rias y normales de la Ca pital. 

Zalmlza J31u-tolomé.-Catedrático en la Normal 
de Lincoln ( con 2 5 años de servicio) . 

Síntesis de las doctt·iuas que sostienen los firman­
tes ele las contestaciones: 

El canto escolar ha de ostentar ritmos bien de­
finidos. 

El canto cuyo texto pierde sus valores si se le 
quita el acompañamiento, no es escolar. Admítase 
por ei.cepción. 

El canto con frases fragmentarias es admisible 
en determinados casos. 

Conviene siempre que el texto contenga la guia 
del canto. 

A medida que se asciende en el ciclo primario, 
en los giros armónicos (del acompañamiento), hay 
que proceder de la consonancia a la disonancia; 
esta última siempre moderada. 

No l.Jay razones de ninguna especie para recha­
zar las "adecuadas" transcripciones de óperas m e­
lodramáticas, operetas y zarzuelas. 

El canto "humorístico", de buena ley, debe ser 
cultivado . 

De gran provecho es la utilización (moderada, 
se e11tiende) de las voces h ermosas, para que can­
ten "a solos". 

Es posible que la escuela puede ser factor de un 
futuro r epertorio popular. Ningún canto llegará 
a la popularidad si no es entonao!e desde Ja pri­
mera basta la última nota sin in terrupción. 

E l canto que necesita dos profesores para ser 
presentado, no es escolar. Su presencia es tolera­
ble solamente en casos excepcionales de grandes 
masas. 
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Psicologia del niño y sus aplicaciones pedagógicas 
Un Curso adaptado a los nuevos programas aprobados recientemente por el Consejo 

Nacional de Educación 

CADA cambio de programas escolares, además 
de prnvocar múltiples críticas positivas o ne­

gativas, tiene siempre el efecto de sorprender a 
gran parte de los maestros, los que se sienten in­
aptos y confundidos para poner el nuevo progra­
ma en ejecución eficiente. 

En nuestra época, los programas en general no 
son ri;ialos ni buenos, contienen siempre lo que el 
maestro sabe y lo que es útil al alumno. Toda di­
ficultad proviene del método a seguir para trans­
mitir al niño el contenido abarcado. 

Los métodos didácticos modernos están todos 
basados en los elatos de la ciencia psicológica : en 
la psicologin del niño. E l maestro que conoce so­
lamente el procedimiento didáctico ya formulado 
y codificado en cierto modo por las indicaciones 
del programa, actúa sin embargo un poco a ciegas 
si le falta al mismo t iempo el conocimiento del 
"aparato receptor" que es el niño . 

Tanto los fines de la enseñanza como los fines 
morales, intelectuales, sociales y físicos de la edu­
cacié n, sólo pueden ser realizados cuando el cono­
cimiento ele la psicología individual y colectiYa de 
sus escolares permiten al educador adaptar su 
proC'edimiento peda¡;ógico, que nunca puede tener 
la rigidez de análogo cumplimiento del programa 
formal, pf-lro exige, mu chas Yeces, cierta improvi­
sac ión pedagógica. d e acuerdo con la receptividad 
de los educandos. 

El niño. ob jetivo de la educación, debe ser co­
nocido por el maestro primario, por lo menos, en 
sus grandes sectores de la vida psíquica, en su In­
tekcto, en su .-\fecth'idad y en su Voluntad. 

Además. cada programa, a la par de educar la ' 
conducta social y los conocimientos teóricos y 
prácticos del niño, persigue también, la finalidád 
laten te ele educar y adaptar a las necesidades de 
la vida el funcionamiento de sus procesos psí­
quicos. 

E l maestro, enseñando lectura, matemáticas, 
gc o~rafía, etc., educa la atención, la discrimina­
ción, 1::t memoria, la imaginación, los juicios, el ra­
zonamiento, los sentimientos, las emociones, las 
tendencias y la realización activa, en sus alum­
nos. 

Esta educación del psiquismo está justamf-lnte 
incluida, latentemente a veces, en los métodos de 
enseñanza. Importa demostrar a los maestros có­
mo ellos, a semejanza de 1\1. Jourdan, "hacen pro­
sa sin saberlo", esto es, mal o bien, educan el 

E l aprendizaje de un canto fácil, o de media di­
ficu l tad, y de dos minutos de duración, no debe 
ocupar más de dos lecciones, tres a lo sumo. 

Durante el año: entre los largos y cortos, el ni­
ño debe aprender veinte cantos nuevos (más o 
menos). 

Cuando un canto p resenta dificultades salvables 
solamente mediante insistentes repeticiones, quie­
re deci r que: o el canto no sirve, o el profesor uo 

psiquismo cuando piensan que enseñan las mate­
rias. 

Los organizadores del curso, - e l que será dic­
tado por e l profesor Radecki -, doctores Víctor 
De!fino y Carlos Garrot, psicólogos de la Escuela 
ele Discriminaciouismo Afectivo, discípulos de Ra­
decki, y el que suscribe, pretenden con este curso 
del Maestro, ofrecer a l profesorado primario la 
oportunidad de facilitar su tarea realizadora al 
aplicar los nuevos programas en vigencia, por su­
ministrarle los conocimientos necesarios de la psi­
cología infantil. 

Además, un curso sobre psicología del niño evi­
denciará varios aspectos del psiquismo in fan til, 
que podrán encontrar una inmediata aplicación 
en el modo de neseñar y en la didáctica escolar 
a adoptar. 

Insistimos también en que el curso no constitui­
rá un mero conjunto de comunicaciones teóricas, 
porque la larga actuación pedagógica del profesor 
Dr. Radecki, que dirigió el I nstituto de Psicología 
del Ministerio de Educación en Río de J aneiro, ins­
tituto que contenía una sección especialmente de­
dirada a las aplicaciones pedagógicas, ofrece ga­
rantías de inmediata relación del curso con la 
práctica técnica diaria del magisterio. 

En este breve artículo no pretendemos presen­
tar a l conferenciante, ya que su actuación es co­
nocida en los medios científicos americanos y euro­
peos, y para ilustración de los que quieran intere­
sarse e informarse, recordamos la r ese ña biográfi­
ca aparecida en LA OBRA (N? _6-1035 - p. 24:::), 
a l libro del doctor Alfredo Cáceres (La obra psi­
cológica de Radecki) publicado en Montevideo re­
cientemente y algunos volúmenes de psicología pu­
blicados en Buenos Aires. 

Añadimos que a la multitud de doctrinas psico­
lógicas parciales que en el momento actual crean 
una situación caótica, tanto en el campo de las 
teorias como en el terreno de las aplicaciones, Ra­
clecki, con su discriminacionismo afectivo, contra­
pone un sistema concadenado eminentemente prác­
tico y antidoctrinario. 

Xicolás Colombino. 
N ota.-Los maestros interesados por el curso 

podrán inscribirse y retirar la matrícula respecti­
va en los siguientes domicilios: R ivera 72 3, U. T. 
54-2313; Arenales 2959, U. T. 44-0410; Praga 
1886, U. T. 51-3966, y en Rivadavia 5506, U. T. 
60-226:::. 

sabe enseñar. 
El insistir repetidas veces sobre un tópico, co­

mo el repetir un canto sabido cuando no hay ur­
gencia apremiante, perjudica la disciplina ; es un 
hábito deprimente. 

El éxito de la enseñanza depende, n o sólo de la 
belleza de la música con su letra, sino también, y 
en grande proporción, de la manera con qne se 
enseña. 
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A NUESTROS SUBSCRIPTORES 

DEL INTERIOR 

Con el objeto de que puedan seguir 

recibiendo LA OBRA sin ninguna in­
terrupción, recordamos a nuestros subs­

criptores que aun no hayan abonado, 
que en breve se les suspenderá el envío 
de la revista, ai no se ponen al día con 
la Administración. 

El importe de las subscrip<;ioncs de­

be ser enviado en cheques, giros posta­
les, bancarios, valores declarados u ór­
denes comerciales a la orden de: Admi­
nistrador de LA OBRA. Humberto l.• 

3159, Buenos Aires. 

♦ 

ADQUIERA el ALBUM 

de dibujos, e8quema.e, croquis, ¡ráficos y sínte11i1 

aeo¡ráfica que LA OBRA publicó en 1935. 

Precio ............ • • · • • $ %.-

NO RF4l 1ZAMOS OPERACIONES CONTRA RF.E.MBOLSO 
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Ese Hombre es Usted 

N OS dirigimos a V d .. amigo maestro, que ha 
sabido. o ha conseguido. mantener hasta 

hoy. incólume en su alma, ese soplo primaveral 
de impulso y de entusiasmo, ese rayo de sol que 
llamamos juventud. El porvenir es de los jóve­
nes. no de los que cuentan pocos años, sino de 
los que tienen fe; no 
de los que obran por 
el impulso irreflexivo 

día sea nuestra escuela lo que debe ser, hoy mis­
mo debemos comenzar a prepararnos para des­
empeñar con máxima eficacia cada una de sus 
funciones. 

Pe_ro. tengamos muy en cuenta un detalle que, 
a nuestro modo de ver, es fundamentalísimo. El 

secreto del éxito en ca­
da función, debe bus­
carse siempre en la in-

de reacciones epidérmi­
cas, sino de los que 
tienen ilusiones; no de 

SUMARIO mediata inferior. Vale 
decir, que el maestro 
tiene que encontrar en 
el aula la norma para los que corren desaten-

tados, sino de los que 
marchan sabiendo a 
dónde van; no de los 
que procuran para si, 
egoístas y egocentris­
tas, sino de Jos que 
piensan en los. demás, 
porque saben que por 
encima de los intereses 
individuales y particu­
lares están los sagra­
dos intereses de la so­
ciedad y de la Patria . 

El servicio de la co­
munidad exige de los 
individuos una larga. 
minuciosa y. a veces, 
dolorosa preparación. 
Hasta hoy, parecería 
que sólo hubiéramos 
pensado en que los 
cargos públicos se hu­
bieran hecho para los 
individuos. Es necesa-

• 
REDACCIÓN: Ese hombre es usted. - El Consejo 

también es parte. 

J . VmOILIO REOW. : La escuela Láinez y su pro· 
grama. 

GERA.RDO SCIDAl'.l'INO: A propósito de los nuevos 
progran1ns . 

CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA: La Decaden· 
cia de Occidente. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS: Germán Berdiales: "El 
neno en su corralito". - Direccii.o Geral do Ensino 
Primário: "Pre1cc~Oes Inagurais". 

LA ESCUELA EN ACCION: Los exámenes y las 
pruebas de comprobación. - Sugestiones para el 
trabajo diario, 

PARA NUESTRO ARCHIVO: El esqueleto humano. 

INFORMACIONES Y COMENTARIOS: El Ahorro 
Postal e:n las escuelas. -'- Los mnest.ros de las es· 
cuelas nacionales do lns provincias están trabajan~ 
do con renovado fervor. - Proyecto de presupuesto 
para el año 1937. - Nota elevada al P. E. por el 
Consejo Nacionl de Educación. 

triunfar en la vicedi-
rección; en ella deberá 
prepararse para ser un 
buen director; el go­
bierno de la escuela le 
dará el tacto y la pru­
dencia necesarios para 
manejar las de un dis­
trito, y la visión de 
conjunto que éste le 
proporcione, sumada a 
sus experiencias ante­
riores, habrán de cons­
tituir el fundamento de 
su acción y de su obra 
desde el alto gobierno 
técnico de las escuelas. 

Y todavía hay más. 
Obsérvese que no pe­
dimos el desempeño 
correcto de cada una 
de esas funciones. Pen-
samos que la correc­
ción no es virtud: es 

rio que en adelante pensemos en que es el in­
dividuo quien debe "hacerse" para el cargo pú­
blico; debe hacerse a sí mismo, debe capacitarse. 
debe meditar. debe estudiar, debe llegar a com­
prender el hondo sentido y la pwfunda trascen­
de11c-fa df!' una f11nción cualquiera. para estar en­
tonces en condiciones de aspirar a ella. 

Y esto, que es válido para todos los aspectos 
de la función pública, adquiere por momentos 
en el organismo escolar un acent11ado carácter 
de premiosa urgencia. Si queremos que algún 

sólo ausencia de vicio. Lo que nosotros pedimos 
es la concentración total, la entrega absoluta del 
individuo al ideal de perfección más alto que 
pueda concebirse dentro de cada etapa; pensa­
mos en el hombre de estudio, en el hombre de 
pensamiento, en el hombre de vida interior, ca­
paz de meditar, capaz de soñar. capaz de hacer, 
capaz de errar, capaz de corregirse. pero capaz 
de triunfar. Necesitamos el hombre que te11ga 
ideales definidos, que sepa concitar voluntades y 
contagiar entusiasmos, que sepa adónde va y 
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arrastre a los demás por su camino. . . y ese 
hombre es usted. 

Sí, es usted, maestro joven, maestro que si­
gue siendo joven porque tiene fe, porque tiene 
ilusiones, porque alienta en su alma un noble y 
decidido impulso hacia las cosas superiores. La 
escuela necesita de usted; la sociedad necesita 
de usted; la Patria necesita de usted. Prepárese 
para cuando llegue su hora: estudie, piense, me­
dite, trabaje, ahonde en su espíritu, descubra su 

242 

verdadera personalidad. El camino es largo y 
penoso, pero jamás, sobre la faz de la tierra, se 
alcanzó nada como no fuera al precio de dolores 
y de angustias. 

Póngase inmediatamente, amigo maestro, a la 
tarea de su propio perfeccionamiento. Que esta 
decisión suya, valiente y animosa, sea la ofrenda 
que, como ciudadano y como maestro, deposite 
usted en el altar de la Patria en este nuevo ani­
versario de su vida libre. 

El Consejo También es Pa.rfe 

f"'R,EEMOS y sostenemos que nada de lo que 
\..... atañe a la cultura general del país y muy 

especialmente a la educación de la infancia, pue­
de ser extraño al Consejo Nacional de Educa­
ción. Parecería ser deber suyo especialísimo ve­
lar por todo aquello que incide sobre la forma­
ción elemental del pueblo por apartado que pa­
rezca de la escuela primaria. El mismo Consejo 
recordaba días atrás que la ley de fomento y 
extensión de bibliotecas públicas había puesto en 
sus manos lo que está hoy en las de la Comisión 
Nacional de Bibliotecas Populares, y es que, na­
turalmente, no pueden existir dos criterios sobre 
materia tan fundamental. La unidad de direc­
ción de lo q;e ha de constituir la base de una 
cultura, por simple y sencilla que ésta sea, no 
puede ni siquiera ser discutida. 

Y siendo esto así, como nos parece que es, 
pensamos que el Consejo debiera meditar sobre 
la influencia enorme que ejerce la radiotelefonía 
sobre la mentalidad común y acudir ante quien 
corresponda en defensa precisamente de los ni­
ños, que son quienes con más intensidad sopor­
tan la acción barbarizante de este modernísimo 
medio de difusión. Mucho se ha hablado y se 
ha escrito en contra de la obra malsana del pe­
riodismo sensacionalista, pero éste, por su mis­
ma grosería, cierra y limita la esfera de su ac­
ción sobre círculos de extensión limitada; la ra­
dio, en cambio, se entra por todas partes, y han 
de soportarla quienes quieran y quienes no quie­
ran escucharla; va a los que saben leer y a los 
anal[ abetos, a los ancianos y a los niños de pe­
cho; para ella no hay distancias, ni clases socia­
les, ni barreras de ninguna especie; salta por to­
do, todo lo arrolla, todo lo penetra con la hu­
medad viscosa de su flagrante inferioridad. La 
acción deletérea de sus músicas y canciones del 
arrabal, forman la atmósfera que respira nuestra 
infancia condenada al parecer a abrir su capullo 
a sus malsanas caricias; sus chistes y decires de 
sentido dudoso y gracia ausente, dan la medida 
y el patrón del "buen gusto" a nuestras jóvenes 
generaciones; sus dramones policiales, naturalis­
tas, redistas o románticos, han dejado peque-

ñitos a los más infames folletines de otro tiem­
po, todo ello amén del poder enorme de convic­
ción de la palabra hablada que anula y ahoga 
la f acuitad de reflexionar en los espíritus que 
no poseen ni el criterio ni las defensas nece­
sarias. 

Y lo grave del caso, es que nuestra radiote­
lefonía saca todos sus vicios de la forma en que 
se ha encarado su organización. Las ondas se 
conceden a particulares, a título precario, para 
ser explotadas comercialmente. bl buen éxito 
comercial depende del anunciador, y el anuncia­
dor necesita tener muchos oyentes, que es indis­
pensable atraer. Y a se sabe, y el comerciante 
lo sabe mejor que nadie, cuáles resortes es ne­
cesario tocar para halagar a la masa . 

De allí que se pueda afirmar sin temor a equi­
vocarse, que es el comerciante quien formula el 
programa radiotelefónico. Lo que vale tanto co­
mo afirmar que no es la cultura la encargada 
de sembrar la cultura, sino que ese delicadísimo 
menester está totalmente supeditado a un balan­
ce de ventas que suele ser su polo opuesto . 

He ahí, pues, en la radiotelefonía tal como se 
encuentra hoy entre nosotros, uno de los ene­
migos más formidables que tiene la escuela en 
su tarea de elevar el nivel espiritual de nuestro 
pueblo, cuando debiera ser su complemento in­
dispensable, su apoyo más fuerte y su invencible 
aliada. No somos los primeros en denunciar esta 
situación: órganos representativos del periodis­
mo nacional han ilamado en diversas oportuni­
dades la atención de las autoridades sobre este 
peligro de la radio, y aún han insinuado la for­
ma de conjurarlo a la luz de las leyes y regla­
mentaciones europeas. Nosotros nos dirigimos 
hoy al Conse}o Nacional de Educación, que tie­
ne personería en todo cuanto se refiere a la 
educación de la niñez y que no puede perma­
necer silencioso cuando se la ataca hiriéndola 
en los centros vitales, en las fuentes mismas de 
su salud espiritual. Y tanto niás fuerte es en el 
caso esa personería del Consejo, cuanto que de­
fiende su campo, su obra, la misión que la ley le 
ha confiado y que la sociedad le exige realizar. 
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LA ESCUELA LAINEZ y su PROGRAMA 
Po r J. VI R G I L I O RE C LA 

El autor de este artículo, visitador de escuelas nacionale11 
en la provincia de Córdoba, es un maestro estudioso y entu~ 
siasta, que alienta hondas preocupaciones por el perfecciona~ 
miento de la labor de nuestras aulas. Con el trabajo que nos 
ha enviado y que publicamos, prosigue su colaboración en la~ 
páginas de nuestra revista, de la que es un sincero amigo. 

CADA vez que se intenta poner en duda, invali­
dar los esfu erzos y desactualizar la necesidad in­

cuestionable de la escuela Láinez, se remacha so­
bre su originario programa sintético, como si el 
ordenamiento de la labor, variable según el crite­
rio didáctico que la concatena y el clima social 
que la exige, fuera toda la razón de una institu­
ción creada para dar solución a problemas pristi­
namente determinados, y no expuesta a la suerte 
de la inevitable falencia del recurso. El progra­
ma es un instrumento de actividades, un recurso 
de faena, susceptible de extenderse y acelerarse 
seg ún el desenvolvimiento del fin: La cultm·a del 
niño. Esta razón caracteriza a la escuela funcio­
nal según Barnés y condiciona su trabajo a la me­
dicfa desde Vives a Claparéde. Por ello el criterio 
medieval, el calificativo pertenece a Schmiecler, 
de que el programa es el eje de la operación peda­
gógica ha sido desplazado por un concepto racio­
nal opuesto, centrando substancialmente la cues­
tión en el niño. Podría aseverarse que la opera­
ción pedagógica oscila del t ecnicismo del maes­
tro a la disposición natural del educando. En es­
ta aserción cabe esa posibilida d menuda y repeti­
da de que mentalidades ansiosas ha n realizado 
p robados progresos y, meritorios maestros logran 
completar una efientísima labor anual, pese a los 
objeta bles programas que usan. Con esto no des­
conozco la importancia incontrovertible del ver­
dadero programa cuando su contenido pla nea la 
acción con agudeza metodológica, pero es impro­
pio asignarle valor totalitario. Eturm le descono­
ce, puesto que pa ra dicho autor el plan está some­
tido a la actividad asimilativa del educando y a la 
dirección del maestro, su fuerza suscitadora. 

E s cuento de otras épocas, la exigencia de que 
el valor pedagógico proviene de dividir e l progra­
ma en calidad de embutido forzoso por el tiempo. 

Retornemos al propósito de este articulo, pre­
guntándonos: ¿ El plan que rige la función de la 
escuela Láinez se ha retardado considerablemente 
a punto de fijar un retroceso? La sospecha flota 
en la actualidad . Doctrinariamente, el plan de la 
escuela Láinez responde a la idea general que ins­
pira a todos los existentes. Recién desde hace po­
cos días se ha implantado con caráct er oficial en 
la Capital Federal un ensayo de programa sincré­
tico en el sentido aunque atenuado, que aconseja 
Seyfert y con arreglos a la tendencia que sobre 
este particular sustenta Aguayo . 

Queda en tela de juicio su parte, quizá la vul­
nerable, y ella es la revelada cantidad de conoci­
mientos. Dicha cantidad es la generadora de esa 
superstición en a larmante boga que cual somatén, 
anuncia el anquilosamiento inútil de la Ley 4874 
cuando invade las altas esferas, y ciega a la mo­
desta maestra fiscal cuando se arroga para si el 
supremo éxito del aprendizaje . 

No hay noticias fehacientes de que ninguna es­
cuela Láinez esté sumida en el molde rigido, en 
la vigencia teórica de su plan primigenio . La es­
cuela Láinez es un organismo vivo en marcha, 
adaptable a las nuevas exigencias y propensa co­
mo toda escuela a soportar las fallas que le oca­
sionan los profesionales obturados, las intromi­
siones dañinas e inextirpables como un fatalismo, 
los alumnos remisos, buídos, desnudos, hambrien­
tos y los climas indolentes . La escuela Láinez se 
sirve de programas modernos, modernos en canti­
dad hay que repetirlo, no en la estructura, dado 
que de muchos años a esta parte ningún programa 
oficial r egistra fra nca evolución, sulvo uno que 
otro conato esporádico y efímero; y exagerando 
su adaptabilidad sin t ener presente el tipo medio 
de su población, llega hasta utilizar aquellos de 
los institutos más espectables de las grandes ciu­
dades, diseminados por las revistas o copiados en 
las secretarías . No obstante su plan existente y 
sepultado en la antigüedad de la Ley, la escuela 
Láinez no es una r émora anticuada con sitio de 
zaga en el tiempo. Está adelantada, pero muy 
adelantada con respecto a la concepción de su ges­
tor y de los que le prestaron sanción. Como las 
costumbres que son legalizadas y cohonestadas 
por las leyes y no sus productos mediatos, tam­
bién sus prácticas han superado la previsión de 
muchas de sus r eglamentaciones o directivas que 
escritas, se hacen ahora sospechosas de envejeci­
das e insuficientes. Esta peculiaridad la acredita 
transparentando su permeabilidad de organismo 
pr_ogresista y permite a apreciable parte de su per­
sonal, proveniente de las celebradas escuelas de 
la Capital Federal, Paraná, Rosa rio y de las pres­
tíogiosísimas que esta provincia tiene a su cargo, 
desenvolYer~e con cornnleta amnlitnd. rnosfrar sus 
destrezas, volcar sus iniciativas y poner en mu­
chos casos en evidencia fallas notorias que son 
generales y sin jur isdicciones porque perten ecen a 
todo el ambiente esco lar . Así debemos compren­
der que ninguna escuela corre el albur del retar­
do si el maestro posee prohibidad, el niño es ca-



LA OBRA 244 

A PROPOSITO DE LOS NUEVOS PROGRAMAS 
Por GERARDO SCHIAFFINO 

LOS nuevos programas fueron objeto, a poco de 
aparecer, de una serie de criticas que demostra­

ron, bien a las claras, que existía una corriente 
contraria a la renovación de la escuela primaria, 
y la preferencia por los métodos viejos que, aun­
que en agonía, cuentan aún con discípulos espe­
ranzados en servirlos, en llevarlos otra vez a nues­
tras aulas, en fin, que sueñan con verlos practicar 
nuevamente. 

El recurso de defensa que alegan, es pueril y 
mueve a risa: sostienen con énfasis, que si fueron 
beneficiosos hace 30 años, en los tiempos le janos 
de su niñez, lo serán también para los niños de 
hoy... Nada más extemporáneo: quisiera acon­
sejarles que viajasen en carreta, en lugar del rá­
pido tren, Ya que la carreta prestó en un tiempo, 
buenos servicios. 

Mientras en todos los órdenes el ambiente se 
renueva, en tanto se m.ultiplican los caminos y el 
progreso cunde; mientras se remozan las artes, y 
en el mundo infantil la literatura y la juguete­
ría ¿ por qué había de permanecer nu estra escue­
la apegada a los moldes clásicos, rígidos, enmohe­
cidos de la metodología de ayer? 

Las criticas fueron casi todas negativas: se se­
ñalaron errores, se exageró el detalle, se tomó el 
recurso didáctico recomendable por obligatorio; 
en fin: se procedió como el anatomista que, aun­
que sabedor de la belleza de un cuerpo, se com­
place en la fealdad de un músculo aislado. 

Esas criticas hicieron por olvidar una cosa in­
negable: la bondad, la calidad de los nuevos pro­
gramas. 

Es cierto que falt& la preparación previa del per­
sonal; es cierto que la situación económica de 
muchos alumnos es precaria; que en nuestra es­
cuela no hay abundancia de materiales; es no me­
nos cierto que algunos asuntos son realmente 
extensos, a tal punto de hacerse imposible el des­
arrollarlos en los 6 días h ábiles con que cuenta 
el maestro. Pero es verdad también que hay un 
núcleo - el respeto por la naturaleza del niño, 
por su vocación, el despliege de la actividact in­
fantil, la preparación de un cálido ambiente fí­
sico, moral e intelectual, la libertad encauzada-

paz de comprender para saber y la familia le ofre­
ce la ayuda de su inapreciable abono moral. 

Toda superstición crea aprensiones y esparce 
desconfianza. El hogar desprevenido siempre es 
muy influenciable. Resulta fácil calcular el per­
juicio público que se inflige dando pábulo a lige­
rezas antojadizas y deleznables. 

sobre el cual puede levantarse un edificio de va­
lía. Pero ¿ quién rechaza ria un conjunto coral de 
recursos, porque en sus ensayos hubiese desafina­
ciones? 

En general - ¡cosa curiosa!- no es el espíritu 
de los nuevos programas lo que se combate, no 
es su orientación. . . Se critican detalles, se les 
achaca su frondosidad. Y si es real que existen 
algunas actividades que difícilmente podrán lle­
varse a cabo, no es menos real que hay otras 
prácticamente posibles: y útiles. Lo interesante 
es que el n iño descubra y trabaje. 

Creo que, hasta tanto se desgaje lo superfluo, 
todo se reduce a cuestión de buen criterio: que 
cada maestro deberá desenvolver su acción dentro 
de las POSIBILIDADES de cada niño y de cada 
grado. ¿ Que no habrá uniformidad aun en los 
grados paralelos? Pero, ¿ es que ella debe existir 
en fa escuela primaria? ¿No estaremos confun­
dienao uniformidad con unidad? Hay quien teme 
que, manejándose el maestro dentro de los proba­
bilidades · de su grado, se caiga en la anarquía 
educati.-a. No hay tal . Cada niño es una fuente 
de actividad: la inclinación de uno es totalmente 
distin ta a la de otro . Cada grado es de por si, 
s iendo un conjunto de naturalezas diversas, dis­
tinto a los demás. ¿ Cómo pretender uniformidad 
si su falsedad es visible, más aun recordando que 
la idiosincrasia de cada maestro forzosamente 
desigual a la de otro? 

Desde luego que, si no se tiene fe en la con­
ciencia del magisterio, toda prédica está de más, 
como seria inútil cualquier sistema de educación. 

Conven gamos, pues, en la bondad, en su esen­
cia, de los nuevos programas; y que en este sec­
tor, como en todos los demás, no debe llevarnos 
el ans:a de criticar por destruir, sino el afán de 
trabajar por construir. 

Ahora, si el maestro negara el valor de los nue­
vos programas, por el hecho de que debe traba­
jar más, entonces sería cosa de confesarlo lla­
mente : porque, sentada esta premisa, ni valdría 
la pena una defensa sincera, ni un comentario 
engañoso. 

Su gravedad cobra tonos alarmantes si los mis­
mos maestros con propósito poseur, ponen vallas 
frente al niño que se considera con derechos para 
transponer la escuela ideal, que seria aquella sin 
fronteras para el educando que sabe y puede. 

Córdoba, mayo de 1936. 
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

La Decadencia de Occidente 
El 9 de mayo ppdo, se apagó, súbitamente, en Munich, la vida de 

Oswald Spengler. Contaba sólo 56 años, había nacido en Blankenburg 
el 29 de mayo de 1880. Su obra fundamental, "La decadencia de Occi­
dente" - de cuya introducción reproducimos los parráfos 13 y 14 -, 
apareció en 1918, y movió larga, honda y apasionada discusión en todo 
el mundo intelectual. "Puede decirse que casi todos los temas fundamen• 
tales de Spengler le son ajerios - dice Ortega y Gasset -, si bien e3 

preciso reconocer que ha adquirido sobre ellos el derecho de cuño". E3 

un libro apasionante, lleno de ideas y generador de ideas; es un libro que 
quiere ser profético y los grandes hechos del día parecerían darle razón. 
En resumen: podremos disentir fundamenta/mente con su doctrina, pero /a 
lectura de su obra nos será siempre provechosa. 

EL dominio del mundo por los romanos es un 
fenómeno negatfro, No resulta de un exceso de 

fuerza -que después de Zama ya Roma no po­
seia-, sino de la falta de resistencia en el lado 
op:;esto. Los romanos no han conquistado el mun­
do. Se han apoderado de un botln que estaba a 
la disposición del primero que llegase . Surgió el 
Imperio Romano, no de una suprema tensión de 
todos los resortes militares y financieros, como 
cuando Roma se enfrentó contra Cartago, sino 
de la renuncia del viejo Oriente a r egir su 
vida externa. No nos dejamos engañar por la apa­
riencia de los brillantes éxitos militares. Con un 
par de legiones mal aguerridas, mal mandadas, 
malhumoradas, conquistaron reinos enteros Lúcu­
lo y Pompeyo; cosa que no hubiera sido posible 
en la época de la batalla de Ipso. Mitridates, que 
fué un peligro verdadero para ese sistema de fuer­
zas materiales, nunca seriamente puesto a prueba, 
no hubiera sido peligroso para los vencedores de 
Anibal . Después de Zama, los romanos no hicie­
ron ya ninguna guerra contra una gran potencia 
militar, ni hubieran podido sostenerla. Las gue­
rras cliisic..'ls de Roma fueron las de los Sam­
nitas, la de Pirro y la de Cartago. La hora grande 
de Roma fué Cannas. No hay pueblo que esté si­
glos y siglos con el coturno calzado. El pueblo 
alemán -prusiano- que ,,Jvió los momentos po­
derosos de 1813, 1870 y 1914 tiene más que nin­
guno en su historia tales horas fuertes. 

Es el imperialismo, según rol concepto, el simbo­
lo tlpico de las postrimerias. Produce petrifica­
ciones como los Imperios egipcio, chino, romano, 
indio, islámico, que perduran siglos y siglos pasan­
do de las manos de un conquistador a las manos 
de otro --cuerpos muertos, masas amorfas de hom­
bres, masas sin alrna, ma teria le" viejo" y ga:itao.los 
de una gran historia-. El imperialismo es civili­
zación pura. El sino del Occidente condena a éste 
irremediablemente a tomar el mismo aspecto. El 
hombre culto dirige su energia hacia adentro; el 
civilizado, hacia afuera. Por eso considero yo a 
Cec!l Rhodes, el primer hombre de la épora nue­
va. Representa el estilo polftico de un futuro le-

jano, occidental, germánico Y, particularmente, ale­
mán. Sus palabras: "la expansión es todo", en­
cierran en esa misma construcción napoleónica la 
t endencia más característica de toda civilización 
madura . Lo mismo puede decirse de los romanos, 
de los árabes, de los chinos. Aquí no cabe elección. 
Aqui no reside ni siquiera la voluntad conciente 
del individuo o de clases y pueblos enteros. La 
tendencia expansiva es una fatalidad, algo demo­
niaco y monstruoso, que se apodera del hombre en 
el postrer estadio de la gran urbe, y, quiéralo o 
no, sépalo o no, le constriñe y le utiliza en su 
SP:;7icio. La vida es la realización de posibilidades 
y para el hombre cerebral no hay más que posibi­
lidades expnnsivns. El socialismo actual, poco 
desarrollado aún, rechaza la expansión; pero lle­
gará un d!a en que, con la vehemencia de un sino, 
sea él su principal vehiculo. El lenguaje de las 
formas pollticas - como expresión intelectual in­
mediata de su índole humana- toca aqui un pro­
blema profundo de la metafísica: al h echo confir­
mado por la absoluta validez del principio causal, 
de que el espíritu es el complemento de la exten­
sión. 

El mundo de los Estados chinos caminaba dere­
chamente hacia el imperialismo entre los afios 
500 y :J00 -que corresponden morfológicamente 
a los 300 a 100 de la antigüedad- , y era por tan­
to inútil toda oposición al principio imperialista 
(Leinheng), que estaba representado princ!pa.lmen­
te en la práctica por el Estado Tsin- la Roma 
dPl mundo chino - y en la teor!a por el filósofo 
Chang YI. Los enemigos de la tendencia imperia­
lista defendian la idea de una liga de pueblos 
(Hohtsung ) , fundándose en ciertos pensamientos 
de Wan!1,'ii, profundo escéptico y gran conocedor 
J e los hon br s y d fas po:;ibilidadcs polifr·as de 
esta época posterior . Ambos eran enemigos de la 
ideolog!a de Lao Tsé, que se manifestaba contraría 
a la actividad politica. Pero el Leinheng tenia a 
su favor el curso natural de la civilización expan­
siva. 

Rbodes aparece como el precursor primero de 
un topo de César occidental a quien todavía no hn 
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llegado su hora. Hállase ,:in la mitad de la distan­
ci:l. que medía entre Napoleón y el hombre de la 
fuerza que ha de surgir en el próximo siglo; así 
entre Alejandro y César se encuentra aquel Fla­
minio que en 232 empujó a los romanos a la con­
quista de la Galia cisalpina y señaló de esa suerte 
el comienzo de la política expansiva colonial. Fla­
minio era propiamente un personaje privado, par­
ticular, que gozaba de un influjo dominante en el 
Estado, en un tiempo en que la idea del Estado 
empezaba a sucumbir bajo el poder de los facto­
res económicos; fué de seguro en Roma el primer 
hombre que representa el tipo de la oposición ce­
sárea. Con él termina la idea. del servicio al Esta­
do y comienza la voluntad de potencia, que sólo 
cuenta con fuerzas, no c_on tradiciones. Alejandro 
y Napoleón fueron románticos, en el umbral mis­
mo de la civilización, envueltos ya en su atmósfera 
clara y fría; pero aquel se complacía en represen­
tar el papel de Aquiles y éste el Wérther. César, 
en cambio, fué exclusivamente hombre de acción, 
un hombre de enorme intelecto. 

Ya Rhodes entendía por politica eficaz y triun­
fante la política de éxitos territoriales y financie­
ros. Esto es lo que tenía de romano y él mismo se 
daba cuenta de ello. La civilización occidental 
europea no se ha encarnado nunca en nadie con 
tanta energía y pureza. Sólo, delante de sus ma­
pas, sucedíale sumirse en una especie de éxtasis 
poético, él, hijo de un pastor puritano que marchó 
a l Africa del Sur sin recursos y conquistó una co­
losal fortuna para ponerla al servicio de sus fines 
politicos. Su pensamiento de un ferrocarril trans­
africano del Cabo al Cairo; su plan de un Impe­
rio sudafricano; su poder espiritual sobre los mag­
nates mineros, férreos hombres de negocios a quie­
nes obligó a poner sus fortunas al servicio de sus 
ideas; su capital, Buluwayo, que él mismo, omni­
potente hombre de Estado sin relación definible 
con el Estado, dispuso en proporciones regias pa­
ra residencias futuras; sus guerras; sus negocia­
ciones diplomáticas; su sistema de carre teras; sus 
sindicatos; su ejército; su concepto del "gran de­
ber de los hombres cerebrales para con la civiliza­
ción", todo eso es, en su grandeza y calidad, et 
preludio del futuro que nos aguarda y con el cual 
se cerrar[~ definitivamente la historia del hombre 
occidental. 

Quien no comprenda que nada puede alterarse 
a ese resultado final, que hay que querer eso o no 
querer nada, que hay que amar ese s ino o deses­
perar del futuro y de la vida; quien no sienta la 
grandeza que reside en esa eficacia de las inteli­
gencias magnas, en esa energía y disciplina de las 
naturalezas férreas, en esa lucha con los más fríos 
y abstractos medios; quien se entretenga en idea­
lismos provincianos y bui>que para h. vida estilos 
de tiempos pretéritos, ése ... que renuncie a com· 
prender la historia, a vivir la historia, a crear la 
histori::i. . 

Así aparece el Imperio romano, no como un fe­
nómeno único, sino como el producto normal de 
una espiritualidad severa y enérgica, urbana y 
eminentemente práctica, estadio final típico que 
ya ha existido varias veces, pero que no había sido 
nunca identificado hasta ahora. Comprendamos 
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por fin que el misterio de la <forma histórica no 
reside en la superficie y no puede resolverse poi­
semejanzas de trajes o de escenas; que en la his­
toria humana, como en la historia de los anima­
les y de las plantas, existen fenómenos de falaz 
parecido, que, sin embargo, interiormente no po­
seen ninguna afinidad real -Carlomagno y Ha­
rum-al-Raschid, Alejandro y César, las guerras de 
los germanos contra Roma y los ataques de los 
mongoles contra la E'Uropa occidental - , y qua 
hay otros, en cambio, que a pesar de una gran di­
ferencia externa, expresan cosa idéntica, como Tra­
jano y Ramsés II, los Barbones y el demos atenien­
se, Mahoma y Pitágoras. Convenzámonos de que 
el siglo XIX y el XX, supuesta cima de una his­
toria universal progresiva en linea recta, cons­
tituyen un fenómeno que puede registrarse en 
toda cultura cuando llega a su madurez. No se 
trata aquí ciertamente de nuestros socialistas, im­
presionistas, ferrocarriles eléctricos, torpedos y 
ecuaciones diferenciales, todo lo cual pertenece tan 
sólo a la corporeidad de esta época; trátase de una 
misma espiritualidad civilizada, preñada además 
de muy otras posibilidades de externa configura­
ción. Debemos convencernos de que la época ac­
tual representa un estadio de tránsito que se pre­
senta irremediablemente en determinadas condi­
ciones; que hay, por lo tanto, otros det erminados 
estados postreros, no sólo los modernos occidenta­
les, y que esos estados postreros han existido ya en 
la historia pasada más de una vez, y que el porve­
nir de Occidente no consiste en una marcha ade­
lante sin t érmino, en la dirección de nuestros idea­
les presentes y con espacios fantásticos de tiempo, 
sino que es un fenómeno normal de la histol'ia, li­
mitado en su forma y duración; fenómeno inevi• 
table que se extiende a pocos siglos y que por los 
ej<'mplos antecedentes puede ser estudiado y pre• 
visto en sus rasgos esenciales. 

Cuando se ha alcanzado esta altitud contempla­
tiva, todos los frutos ·se le vienen a uno a las ma­
nos. En un solo pensamiento se anudan y resuel­
ven, sin esfuerzo, todos los problemas particula­
res de la historia de las religiones, de la historia 
del arte, de la crítica del conocimiento, de la éti­
ca, de la política, de la economía, que preocupan a 
los pensadores modernos desde hace años, con pa­
sión, pero sin éxito definitivo. 

Este pensamiento es una verdad que, si se expre­
sa con toda claridad, no podrá ser combatida. Per­
tenece a las necesidades íntimas de la cultura occi­
dental, a su modo de sentir el Universo. Es capaz 
de cambiar por completo la concepción de la vida 
de quienes lo comprendan en su integridad, es de­
cir, se lo apropien íntimamente. Hoy ya podemos 
prever las grandes líneas futuras de la evolución 
histórica presente, que hasta ahora hemos conside­
rado retrospectivamente, como un todo orgánico; 
y esta nueva posibilidad hace más profunda la ima­
gen del mundo, que no es natural y necesaria. Só­
lo el físico, con sus cálculos, pudo hacerse la ilu­
sión de conseguir semejantes resultados. Esto sig­
nifica, repito, substituir en la historia la visión de 
Ptolomeo por la de Copérnico, es decir, ensanchar 
infinitamente el horizonte de la vida. 

Hasta hoy éramos libres de esperar del futura 
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GERMAN BERDIALES: 

CUIDADOSAMENTE impreso a tres tintas, ador­
nado con una fina viñeta de Atilio R ossi Y 

enriquecido con una ilustración musical de Ar­
mando Schiuma, nos llega esta nueva producción 
de Germán Berdiales, destinada a "que en ade­
lante" puedan los niños "comprender mejor la mi­
sión de amparo y de consuelo, de dulcísima amis­
tad, de amor rmrísimo que les está señalada al 
lado del hermanito, del primito, del amiguito pe­
queño". 

"Descubrimiento de un mundo nuevo" subtitula 
el autor es te trabajo, y el mundo nuevo que des­
cubre es el que limitan las cuatro barandas del co-

lo que quisiéramos. Donde no hay h echos manda 
el sentimiento. Pero en adelante ser á un deber 
para todos preguntar al porvenir qué es lo que 
puede suceder, lo que sucederá con la invariable 
forzosida d de un sino, y qué lo que no depende de 
nuestros ideales privados, de nuestras esperanzas 
y deseos . Empleando la palabra libertad, tan equí­
voca y peligrosa, podemos decir que ya no tene­
mos libertad para realizar ésto o aquello, sino lo 
prefijado, o nada. Sentir esta situación como "bue­
na" es, en última instancia, lo que caracteriza a l 
realista . Lamentarla o censurarla no significa 
cambiarla. E l nacimiento trae consigo la muerte, 
y la juventud, la vejez. La vida tiene su forma Y 
una duración prefijada. La época actual es una 
fase civilizada, no una fase culta; lo cual e:;cluye 
por imposible toda una serie de contenidos vitales. 
Ello podrá lamentarse, y los lamentos podrán re­
vestir la forma de una filosofía o de una lirica pe­
simistas -como en efecto sucederá-; pero no es 
posible evitarlo. De ahí en adelante nadie podrá 
sinceramente abrigar la convicción de que hoy o 
mañana van a realizarse o tomar vuelos sus idea­
les predilectos, aun cuando la experiencia histórica 
se pronuncie en contra . 

Estoy preparado contra la objeción de que un 
cuadro del mundo que, como éste, da seguridades 
sobre las di rectivas generales del futuro y corta de 
raíz la r gas esperanzas es enemigo de la vida . l\Iu­
chos pensarán que habrá de r esultar fatal, si en 
lugar de una simple teoría llegase a ser la con­
cepción práctica del grupo de persona lidades que 
verdaderamente influyen en la formación del futu­
ro . 

No es esa mi opinión. Somos hombres civiliza­
dos, no hombres del gótico o del roc0t:6. Hemos de 
contar con los hechos duros y fr íos de una vida 
que está en sus postl•imerías y cuyo paralelo no se 
halla en la Atenas de Pericles sino en la Roma de 
César. El hombre del Occidente europeo no puede 
ya tener ni una gran pintura ni una gran música, 
y sus posibilidades arquitectónicas están agotadas 
desde !mee cien años . No le quedan más que posi­
bilidades extensivas. Pero yo no veo qué perjui-

El nene en su corralito 

rralito donde encierran hoy a los niños peque­
ños para estrechar el campo de sus primeras in­
cursiones por la casa de los grandes. 

Hay en estas páginas muchas observaciones 
interesantes; muchas, también, arriesgadas, y tal 
vez no falten algunas poco exactas. Junto al ni­
ño "acorralado" por las vallas de "su mundo", 
pasan el papá, la mamá, la abuela, los herma ni­
tos, los sirvientes, todos atareados con sus que­
haceres Y sus preocupaciones, y "aparacen, pasan, 
desaparecen" sin tener para el pobre prisionero 
ni una palabra, ni una caricia•, ni unos minutos 
de tiempo. El papá con sus negocios, la mamá 

cios pueda acarrear el que una generac10n robusta 
y llena de ilimitadas esperanzas se entere a tiem­
po de que una parte de esas esperanzas corren al 
fracaso. ¡Y aunque fu esen las más preciadas! E l 
que valga algo, sabrá salvarse . Sin duda, para a l­
gunos será una tragedia el convencerse, en los aü.os 
decisivos, de que ya no queda nada que hacer ni 
en la arquitectura, ni en el drama ni en l a pintu­
ra . Pues bien, ¡ que sucumban ! Hasta ahora se 
había convenido unánimemente no admitir en es­
to limitación a lguna; creiase que cada época tiene, 
en cada esfera, su propio problema; se descubría 
este pr oblema, a veces con violencia y mal talan­
te; y en todo caso, sólo después de la muerte se 
comprobaba si aquella creencia era o no funda da, 
y s i la labor de una vida había sido necesaria o 
superflua. Pero el que no sea un simple románti­
co rechazar:í, tal subterfugio. No es éste el orgullo 
que caracterizaba a los romanos . ¿ Qué nos impor­
tan los que prefieren, ante una mina a gotada, que 
les di gan : "mañana se descubrirá aquí un n uevo 
filón" -como hace ahora el arte con la creación 
de insinceros estilos- en lugar de enseñarles 
los ricos yacimientos de arcilla que están al lado 
sin explotar ? Considero esta doctrina como un gran 
beneficio para las genera ciones venideras, porque 
les enseñará a discernir entre lo que es posible y, 
por lo tanto, necesario, y lo que no cuenta entre 
las posibilidades internas d e la época . Estanvis 
desperdiciando enormes cantidades de espíritu y 
de fuerzas en empresas mal orientadas. El euro­
peo occidenta l, por históricamente que sienta y 
piense, cuando llega a cierta edad, no tiene con­
ciencia clara de su propia dirección. Tantea, bu­
cea y se desvía si las circunstancias exteriores no 
le son favorables . Pero la labor de los siglos le 
da por f in ahora la posibilidad de contemplar su 
vida en relación con toda cultura y de averiguar 
lo que puede y debe hacer. Si bajo la influencia 
de este libro algunos hombres de la nueva gene­
ración se dedican a la técnica en vez de al liris­
mo, a la marina en vez de a la pintura, a la polí­
tica en vez de a la lógica, harán lo que yo deseo 
y nada mejor, en efecto, podria deseárseles. 
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con sus frívolas preocupaciones, la abuela con sus 
recuerdos, los sirvientes -que están hartos de 
los señores y de los niños- contando los días que 
faltan para el de salida, todos tienen sus cosas. 
Y el nene también: el tiene el dolor y la tristeza 
de su abandono, y la indecible angustia de en­
tender y no ser capaz de hacerse entender . .. 
Pero pasa el tiempo, ya su edad no se cuenta por 
meses, sino por años, como la de los mayores, y 
como a un condenado cualquiera, se le abren las 
puertas de la prisión y nuestro nene se lanza por 
las habitaciones y los patios, dueño del mundo ... 
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Es un trabajo muy simpático, aun cuando tal 
vez no sea tan apropiado para nmos como su 
autor deseara, por las dificultades de la prosa, 
por muchas cosillas que ar¡ui y allá nos resultan 
elevadas, y por algunas puntas de ironía, muy 
ajustadas y oportunas, pero no para los pequeños. 

Berdiales es un gran trabajador, y en ésta, co­
mo en todas sus obras, se advierte ese sello per­
sonal, característico, de su temperamento de es­
critor y de su generoso esp!ritu de maestro. 

P. O. T. 

Direc~ao Geral do Ensino Primário: -- Prelec~oes Inagurais 

LA Dirección General de Enseñanza Primaria, de 
Portugal, organizó reuniones de personal ense­

ñante en todos los distritos escolares de la Repú­
blica ( continentes e islas) y en la misma Capital, 
para presentar a los maestros los servicios de 
orientación pedagógica de la enseñanza primaria, 
establecidos por la reglamentación vigente . El ob­
jeto de esas conferencias era aclarar en los maes­
tros posibles dudas o malas interpretaciones con 
respecto de los nuevos servicios y combatir algu­
nos errores de ideología o de enseñanza. Esas 
conferencias, once total, fueron reunidas en un 
volumen de doscientas diez páginas, finamente edi­
tado, que es el que tenemos ante nuestra vista . 
En ellas se expone el esp!ritu de la reforma esco 
lar portuguesa, establecida por el decreto 22. 369, 
del 30 de marzo de 1933. Y es curioso observar 
que recién, un año después de la aparición del de­
creto, se inauguran los servicios de orientación 
pedagógica que, al parecer, equivalen a los de 
nuestra inspección. "Es que no se quería sacrifi­
car el interés de hacer las cosas bien, a la preocu­
pación febril de hacerlas de pdsa, ni se tuvo en 
vista llevar a efecto realizacioncR de puro apara­
to". 

No nos vamos a referir a cada una de fas once 
conferencias reunidas en este volumen, bien que ca­
da une de ellas tiene méritos suficientes como para 
que lo hagamos, sino sólo a la primera de todas 
que es la pronunciada por el Director General de 
Enseñanza Primaria, Dr. Víctor Manuel Braga 
Paizao. Se trata de una pieza sólida, clara, valien­
te, en la que se expone el esp!ritu que habrá de 
animar a la escuela de su patria y los fines que 
habrá de perseguir. 

El Dr. Braga Paizao es, cuando menos, uno de 
los inspiradores directos del decreto reformador 
de la escuela portuguesa. Al darle cumplimiento 
un año después, se complace, justamente, en de­
clarar "que si en este momento le fuese nueva­
mente solicitada su colaboración para la reforma 
de servicios promulgada un año atrás, no tfmdr!a 
que proponer conceptos diversos de los entonces 
formulados, ni siquiera expresar su informe en 
términos diversos de los empleados en la anterior 
oportunidad". 

La reforma propicia una escuela netamente na 
cionalista. "Limitada es la visión de los que pien-

san que la finalidad de la escuela está en su propia 
actividad. Los efectos de la acción escolar, se pro­
yectan en la vida social". "Educación nacional 
portuguesa es la que está condicionada por deter­
minadas características, que son las de la naciona­
lidad portuguesa; y obedece a determinados inte­
reses, que son los de la Nación portuguesa" . Esa 
acción escolar debe completarse con la educación 
familiar. "La familia es la célula social y, as! co• 
mo la Nación educa en la Escuela para la perpe­
tuación de la Patria, la familia educa en el hogar 
para la continuidad de los sentimientos". "La 
función de educar para la sociedad nos compete 
a nosotros (maestros), que para eso disponemos 
en cada escuela, en cada aula, en cada patio de 
recreo, del medio conveniente: la sociedad infantil, 
constituida por nuestros educandos". 

Más adelante, desarrolla lo que debe ser la es­
cuela: "Queremos una escuela más activa, más 
verdadera, más útil, más animada, más alegre, 
más preocupada con el cultivo de los sentimientos 
morales, más impregnada de espíritu social" . Ca­
da una de es tas afirmaciones, cada una de estas 
cualidades, aparece cimentada en interesant!simos 
conceptos, que muestran claramente qué es lo que 
desean y lo que esperan de sus maestros, quienes 
dirigen hoy la enseñanza del pa!s. Es un trabajo 
lleno de sugestiones que pone de relieve la sólida 
y robusta mentalidad de su autor. 

No hay, en todo el libro, normas didácticas; l!IÓ 

lo conceptos pedagógicos: la doctrina sobre la cual 
habrá de apoyarse la escuela. Las normas didác­
ticas vendrán después, para perfeccionar las que 
el maestro, por propio esfuerzo, descubra al apli­
car la doctrina. Es el procedimiento natural, cuan­
do se tiene una finalidad clara como objetivo: no 
importa tanto saber cómo vamos a ir, sino a dón­
de vamos a ir. 

En fin, que la escuela portuguesa ha iniciado 
con marcha firme su camino por la reforma; que 
cuenta con un conjunto de personas, en la varias 
jerarquías, capaces de dirigirla bien; que nosotros 
tendríamos mucho que aprender, si sup1eramos 
acercarnos con un poquito de humildad a ver qué 
es lo que hacen los otros y cómo lo hacen: eso 
es lo que n~s muestra, en sus grandes lineas este 
volumen de orientación pedagógica que nos env!an 
desde Portugal. P. O. T. 
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LA. ESCUELA. El 1 ACCIOI 1 
Los 

, 
examenes y las pruebas de comprobación 

NO se puede negar la conveniencia que existe 
.l de tomar en los grados, de tanto en tanto, 
comprobaciones escritas para apreciar el progreso 
de los alumnos y el aprovechamiento que éstos han 
obtenido del trabajo realizado . Estas comproba­
ciones son útiles por igual al maestro de la clase 
y al director o vicedirector de la escuela, asi co­
mo sirven también para que los propios alumnos 
acrediten su capacidad o puedan corregir sus de­
ficiencias acusadas. Los exámenes y las pruebas 
que con tales objetos se toman constituyen, por 
una parte, documentos fehacientes para el juicio 
de la dirección del establecimiento acerca de la 
marcha de los grados, y, por otra, demostraciones 
concretas para el juzgamiento del maestro mis­
mo en la que atañe a la eficacia con que sus dls­
cipulos efectuaron las labores del aula. Forman, 
en resumen, criterio para valorar los resultados 
que vau lográndose a lo largo del periodo escolar 
en cada grado y en cada alumno . 

Dichos exámenes y pruebas no son, desde luego, 
los únicos ni más importantes elementos de juicio 
que tienen a su alcance directores y docentes para 
llegar a aquella valoración, ya que al efecto vale 
más muchisimo más sin duda, la apreciación direc­
ta y en detalle de lo que diariamente se hace en 
las clases y por cada niño. Empero, esas compro­
baciones contribuyen a formar aquel juicio, pues 
señalan el aprovechamiento que los escolares van 
adquiriendo en su aprendizaje y lo que es menes­
ter realizar en algunos casos para r ectificar o con­
!!Olidar nociones o des trezas que así lo r eq uie?·an. 

Los exámenes y las pruebas de comprobación 
eon, por consiguiente, tareas que deben e jecutarse 
In excusablemente en las aulas; pi:-ro es necesario 
precisar , para ajustarlas a su objeto, el carácter, 
el modo y la ocasión con que deben ser efectuadas, 
precisión esa que se hace cada dia más imprescin­
dible para evitar el divorcio, existente en muchas 
escuelas, entre la manera como se toman aquellas 
comprobaciones y la naturaleza y la calidad del 
trabajo diario de las aulas que preconizan los nue­
vos programas que este año se ensayan. 

Interesa determinar, en primer término, el ca­
rácter de las pruebas, es decir, su contenido y su 
forma. Desde ya, y de acuerdo con el sentido ge­
neral de los progr amas referidos, hay que convenir 
en qu e las pruebas, en general, deben servir para 
ñP-moRtrar dos ro as. a saber: lo que el niño ha 
11nr Pndiclo, esto cs. 1 conocimiento que ha asimi­
lado, Y la capacidad de. aquél para expresar lo 
quP sabe. Los dos aspectos son susceptibles, casi 
sirmpr0, de ser juz:rndos por separado en una mis­
ma prueba, y conviene que as! se haga cuando ca­
br h:i<'Prlo. (Constitu,en excepción. al efecto, las 
prnPl ns dP matrm:'ítl•'as y laR otras que tengan la 
forma de "te to" dE- eonorlmlentos). 

Ahora bien; dados el espfritu de los nuevos pro­
gramas Y las formas de labor didáctica que su 
aplicación originan, sobre cuya base la instrucción 
(o sea los conocimientos) no es el objetivo exclu­
sivo ni preponderante en la acción del aula, pues 
tanto o más que ella importa la educación del ni­
ño. vale decir, el cultivo de sus capacidades y de 
sns aptitudes; y teniendo en cuenta que sólo lo 
fundamental como conocimien to tiene importancia 
en los "asuntos", ya que lo secundario o accesorio 
será aprendido en modos diversos por los niños, 
las pruebas deberá n estar dirigidas a investigar: 
primero, las aptitudes ejercitadas en el alumno al 
estudiar el "asunto" o los asuntos sobre que ver­
sa la ·comprobación; segundo, la posesión por el 
escolar de lo que es fundamental Y, por lo mismo, 
de aprendizaje obligado, dentro de los conocimien­
tos del "asunto". La prueba o el examen debe ir 
a lo básico o central del · conocimiento aprendido, 
escrutar qué ha quedado en la mente del alumno 
Y apreciar ese resultado en función de lo que es 
imoprtante en el"asunto" . En síntesis : corno ave­
riguación de lo aprendido, la prueba debe atender 
a lo substancial de los asuntos, desdeñando lo se­
cundario; como investigación de capacidades y ap­
titudes desarrolladas, debe procurar ofrecer el 
más amplio campo posible para la manifestación 
que de ellas habrán de hacer los niños. 

Es evidente de que, so pena de caer en ociosas 
repeticiones de los trabajos de redacción que se 
hacen al finalizar cada "asunto", conviene que las 
pruebas se refieran a varios "asuntos" de un mis­
mo grupo . Un cuestionario adecuado, que conten­
ga los puntos fundamentales de los diversos asun­
tos incluidos en la prueba; algunas indicaciones 
precisas sobre las actividades realizadas por el ni­
ño cuando estudió el puuto (las que él expresará 
en sus respuestas Y la solicitación del dibujo, es­
quema, croquis, en fin, del gráfico que que quepa 
en el caso: he ahi, en r esumen, lo que ha de pedir 
una prueba de comprobación. 

El segundo a aclarar es el modo cómo deben ser 
tomadas estas pruebas. Creemos que, salvo las re­
glamentarias de mediados y de fines del año es­
colar, las que conviene que se ejecuten en hoja!! 
especiales para su archivo ulterior, las demás prue­
bas deberian efectuarse en los cuadernos o "res­
puestos" usados para la tarea escrita habitual, de 
cuya manera el examen tendrá, a los ojos de los 
nLio::;, todo el a::;p to de un cjcrciclo o un trab::.­
jo ordinario, con lo cual se evitan todos los moti­
vos de inhibición que suelen sufrir los educandos 
cuando pasan por un examen. 

Y, por último la oportunidad. Obsérvese que 
hemos asig-nado a estas pruebas un valor 1·elativo: 
por consi t? uiente, udmitimos el caso en que <>llas 
pueden no ser necesarias. Coresponderá tomarlas, 
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pues, cuando se las eatime convenientes, útiles pa­
ra el objeto que tienen. Nos pa rece ridículo que 
se l:i.s realice a plazo fijo (una vez por mes o ca­
da dos meses, por ejemplo) ; en cambio, nos pare­
se muy cuerdo que hasta se las tome cada quince 
días si quien las habrá de juzgar lo que cree nece­
sario. En una palabra: estas pruebas las tomará 
la dirección o el maestro cuando aquélla o éste 
entiendan que conviene tomarlas. Y con. esto que ­
da dicho lo que puede deci rse sobre este particu­
lar. 
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Los exámenes o las pruebas de comprobadún 
pueden ser indispensables en ciertos casos, asi co­
mo resultan innecesarios o est ériles en otros; pero, 
sea que se efectúen frecuentemente o sea muy de 
tarde en tarde, lo que interesa señalar en form1 
especial es que, en las labores que se ordenen a 
los niños en dichas pruebas, ha de tenerse cuidado 
en pedir que los alumnos demuestren saber lo que 
realmente deben saber, que es, lo repetimos, lo 
funda mental de los asuntos, lo medular y básico 
que ha en cada uno de ellos. 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: NUESTROS JUEGOS 

Unamos la palabra a la acción . Conversemos, 
pue:;;, de los juegos, jugando. Animaremos así la 
actividad escolar, con el halagüeno resultado que 
sólo la tarea hecha con gusto produce. 

Si hemos orientado al alumno en el sentido de 
que se maneje en clase con la libertad que necesi­
ta para desarrollar sus actividades, por sí sólo 
o en colaboración con sus compañeros, el aspecto 
puramente activo, animado, con que encaramos 
este asunto, no será motivo de alboroto, ni de des­
orden. No olvidemos que la actividad, cuando se 
traduce en trabajo prO\'echoso, agradable (y el 
niño mejor que nadie interpreta y manif iesta) , 
trae siempre el orden, la disciplina, como conse­
cuencia lógica. 

Las observaciones directas que se pueden reali­
zar mediante la praáctica del juego son múltiples 
Y, por consiguiente, los ejercicios de vocabulario 
y elocución, con motivo de los gestos, actitudes, 
movi.Jnientos, incidencias, etc., surgirán simultá­
neamente, contribuyendo así al desarrollo de la 
facultad de expresarse. Así mismo, en su oportu­
n idad r eprimiremos los impulsos egoistas que vuel­
ve a los niños incapaces de compartir un juego. 

H agamos que el niño experimente satisfacción 
por el esfuerzo r ealizado y que guste del juego por 
el p lacer que éste le produce y no solamente por 
el afán de la victoria. 

También la práctica del juego nos ofrece la oca­
sión de corregir maneras y expresiones vulgares, 
afianzando o rectificando conceptos morales . 

Encarado el asunto bajo sus tres faces: física, 
intelectual y moral, distribuiremos la tarea a rea­
lizar en la forma siguiente: 

1? El juego. ( Práctica, observación, imitación 
y enseñanza simultánea de los vocablos que 
corresponden a cada una de las acciones practica­
das, observadas o imitadas). No se trata de jugar 
a destajo, sino lo suficiente para proporcionar ale­
gria y animación y tener la oportunidad de obte­
ner el fin propuesto: enseñar jugando. 

2? El comentario. Del juego realizado se deri­
varán múltiples inspiraciones para el resto de la 
tarea escolar, como ser: 

a) El lenguaje: Conversaciones sobre el juege 
practicado, aplicando en frases los vocablos ense­
ñados en el transcurso del mismo . 

b) Ejercicios aritméticos y geométricos: Se 
cuentan, suman, restan los jugadores ; número de 
pasos, de saltos; formaciones_ en fila (líneas rec­
tas y curvas); ruedas, etc. 

c) Expresión grii.fica: Dibujos de los jugadores 
en la actitud que denuncie el juego. 

d) Ejercitación de la memo1·ia: Versitos, alusi­
vos. 

e) Higiene: Consejos. 
¿A qué jugamos'? Los mnos conocen infinidad 

de juegos y los proponen. 
Supeditado a muchísimos -factores, que hacen o 

no practicable un juego determinado (sexo, tiem­
po, etc.). La maestra elegirá entre los qn e citare­
mos aquellos que puedan ser practicados por sus 
niños . 

Así mismo como no es posible consignarlos to­
dos, desarrollaremos, a modo de sugestión, sólo 
algunos de ellos, dejando al buen criterio de la 
maestra la elección de los mismos. Por esta ra­
zón, no dividiremos el asunto en aspectos para ser 
desarrollados en cierto número de días. Gada jue­
go, con sus correspondientes ejercitaciones, insu­
mirá un día (1 hora y ¾). 

De exprofeso, alternamos los juegos con los ju­
guetes Y, dentro de los primeros, los sofocantes 
con los de imitación. 
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,hu•;.;os: La man<'ha - Las esquinitas - EL sal­
to a la <'u<>rda - El gato l C'l ratúu - Las ban­
llt>ritas - El oficio mudo - La p('lot I de,·u<'lta -
¡ Pt>s<·ador! iJ)CS<':Hlor!, ¿:\ll- dl'jnr.í pasar? - IGl 
1~allo ci!'go - etc. 

Ju¡:tn<'tes : T1•Jciclo - :llonopatiu - l\lanom6vil 
- Ui<'i<'leta - Trompo - llal'l'ilcte - Rale1·0 
Automó\:il - .\eroplauo - l\Iuficca - Pumo -
Co<'hccito - etc. 

El gato y el ratón. 

.Simultáneamente con la organización del juego, 
se expresa: Formamos la rueda tomados de la ma­
no . Carlitos hace de gato. Luis ito hace de ratón. 

Se juega y se dan los vocablos. E-1 ratón : corre, 
dispiu·a, se esconde, so a soma, sale, entra. El ga­
to espera, espía, salta, agarra, atrapa. 

De vuelta al grado, se comenta el juego y se 
emplean los vocablos enseñados. Ejemplo: Todos 
los nifios , tomados de la. mru10, formamos una me­
da. Un niiio hacfa de gato y otro de ratón. El ga• 
to querfa atrapar al ratón. El ratón se asomaba, 
se escondía, dispn,rabn. (Como la maestra obser­
vará, empleamos el verbo en tiempo pasado). 

Se podrán agregar los califica­
tivos: t.ímido, miedoso, h'aicionero 
ligil. 

E,jercitación de la memoria, 

Ratoncito mio, 
corre sin cesar: 
si te caza el gato 
te devorará. 
Corre, corre, 
ratoncito, 
corre, corre, 
e r,·,, n ¡'. 4 

(D<'l libro: "En torno núo"). 

El molinete y la cometa. 

Doil juguetes sencill!simos y que 
los nhios encontrarán placer en fa­
bri a,. 
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Para el prim ro utilizaremos una tapa de cua­
derno. 

La maestra, frente al grado, hace la construc­
C'i ( n Y los niños imitan. Se hace un cuadrado, luc­
• o marca con lápiz las dos diagonales y por ellas 
efectúa cuatro cortes sin llegar al centro; por úl­
timo llcYa las cuatro esqufoitas al centro y las 
fija a una varilla por medio de un clavo de poco 
diámetro. 

A medida que se hace la construcción se expli­
ca el prncedimiento en forma breve y sencilla. 

La maestra emplea y hace que los . niños repi­
tan los vocablos: cuaclraclo, centro, esquinitas. 

Salen luego al patio, colocan el molinete en dis­
tintas direcciones o corren llevándolo en alto, con 
el objeto de hacerlo girar. Se habla del viento que 
hace cla1· vuelta, g'il'ar a l molinete. 

Derivar la conversación hacia la Yeleta. Dónde 
s coloca y qué indica. 

La cometa. - Procederemos en la forma indi­
cada anteriormente. 

Un papel (de emba lar por e jemplo, de forma 
rectangular; lo doblamos por la mitad (indicar el 
largo del rectángulo ); luego lo doblamos, cuidan­
do que una parte sea más grande que la otra (indi­
cra el ancho del papel). Hace luego, la maestra, 
los dobl eces Y cortes necesarios para obtener la co­
meta; los niños imitan. Por último, por los do­
bleces marcados y utilizando la punta del lápiz a 
manera de punzón, se hacen agujeritos por donde 
haremos pasar una paja de escoba. Se colocan 
luego los tiros y la cola. 

Se habla, luego, de remontarlo . 
¿ Dónde se ponen para ello? Peligros a que es­

tán expuestos los niños que juegan en las azoteas. 
¿ Quién hace elevar al barrilete? ¿ Por qué, en 

algunos barrios, no se permite este juego? 

Expresión gráfica: 

Remontando un 
barrilete. 

Ejercicios de 
vocabulario. - La. 
cometa: so mueve, 
baja, sube; perma-

nece serena, quieta; colea, va, viene, se 
enrieda. 

El niño: remonta, afloja, recoge, tironea. 

Ejercitación de la memoria. 
Teng o cola y no soy animal, 
Y, aunque subo muy alto, muy alto, 
no> J¡¡q 11faq ,l1>] IIVP IO~lny í-,lf, 

y no puedo a mi antojo volar . 
(Del libro "En torno mio" ). 

La pelota devuelta. 

Los alumnos, dispuestos en dos bandos, 
ocupansus campos. (número de alumnos 
por bando). 
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Expresión gráfica: 

Como Re sabe, el juego consiste en arrojar, ti­
rar la pelota de uno a otro campo. El alumno que 
no la toma sale del campo de juego; por consi­
guiente, gana el bando que queda, al finalizar el 
partido, con mayor número de jugadores. 

Realizado el juego, se hará observar: la afluen­
cia de sangre al rostro ( cara colorada, enrojecida, 
arrebatada); la dificultad para respirar (el pecho 
se levanta y baja con mayor frecuencia); las pal­
pitaciones ( el corazón late fuerte, imitar los gol­
pecitos). 

Hacer practicar los ejercicios respiratorios y 
observar y manifestar los cambios experimenta­
dos. 

De vuelta. al grado, se comentan las incidencias 
del partido y se hacen ejercicios de vocabulario y 
elocución. 

La pelota: salta, rueda, sube, baja, golpea, va, 
viene, rebota, 11ica. 

El jugador: tira, arroja, ataja, detiene, toma, 
corre, salta, so cae. 

Emplear en frases los vocablos enseñadoa. 
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Se hace mención de los mnos que juegan en la 
calle y de los accidentes que ocurren con frecuen­
cia . Señalar algunos de los comentados en los pe­
riódicos. 

Los juguetes. 

Pedir a los niños el aporte de los juguete;, que 
poseen para conversar sobre ellos, sería cómodo e 
interesante; pero, si con esto la maestra cree 
causar alguna pena a los que aún no han tenido 
la felicidad de poseerlos, podríamos reemplazar 
los ju·guetes con el dibujo de los mismos a los efec­
tos de describirlos y explicar su funcionamiento. 
Con todo, preferimos la primera manera. 

El pianito: las t eclas, los pedales (para qué se 
usan) las cuerdas ¿ Tiene cuerdas el piano de ju­
guete? 

El pianist,a y la pianista. Formular frases. 

Nombrar músicas conocidas. 
La muñeca. Dejemos que las niñas hablen de 

su juguete predilecto -, Q.ue cuenten cómo juegan 
con él. 
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Cómo la bañan, visten, llevan de 
paseo, hacen donnir (cantos apro­
piados). Juegos de visitas; la enfer­
medad de l a muñeca, etc. 

Ejercitación de hi memoria. 

La tos de la muñeca. 

Como mi linda muñeca 
tiene un poquito de tos, 
yo, que enseguida me aflijo, 
hice llamar al doctor . 

Serio y callado, a la enferma 
largo tiempo examinó, 
ya poniéndole el termómetro, 
ya mirando su reloj. 

La muñeca estaba pálida, 
yo temblaba de emoción, 
y, al fin, el médico dijo, 
bajando mucho la voz: 
Esta tos sólo se cura 
con un caramelo o dos. 

G. Berdiales. 

El ferrocarril - La locomotora, 
los vagones y los coches. Las vías. 
Imitar el ruido que hace un tren al 
ponerse en marcha. El silbato de la 
locomotora. 

El aeroplano, el automóvil. Des-
cribirlos brevemente . 

Los niños lo dibujan y aprenden 
esta pequeña estrofa: 

El ralmllito de madera. 

Yo soy un pingo de madera, 
yo soy un pingo trotador, 
que va luciendo su soltura 
en un pasito escarceador. 

J. L. Réboli. 
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Los tres chanch.itos. 

Los dibujos que insertamos, y que la maestra 
reproducirá en una cartulina, para recortar luego, 
serán utilizados por el niño a manera de patrón 
( contornear con lápiz sobre un papel blanco) . 

Los niños recortan luego las siluetas, las colo­
rean para darles mayor realce y luego las pegan 
en un papel, ( de preferencia obscuro), r epitiendo 
a modo de friso. Este friso será luego motivo 
de una narración, hecha por la maestra, del cono­
cido cuento que tanto gusta a los niños. 

La dramatización del mismo y el comentarlo 
dará lugar a la redacción de una serie de frases 
que compondrán una pequeña composición oral: 

Son tres chanchitos alegres y vivarachos; dos 
de ellos muy paseanderos. El tercero, que es tra­
bajador, construyó su casita con ladrillos. El lobo 
malo quiso devorarlos. El chanchito previsor pro­
tegió a s us amiguitos en su casa salvándolos del 
lobo feroz. 
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: EL BARRIO 

Desarrollaremos el asunto que nos ocupa en la 
parte corespondiente a la primera quincena de ju­
nio, la que distribuiremos de la siguiente manera: 

1~ y 2? dfas. 

Realícese una excursión por el barrio de la es­
cuela a fin de ir señalando las características prin­
cipales del mismo. Las calles, las casas, los tran­
seúntes, los vehículos, etc . ( Refiérase a este as­
pecto del asunto a todo lo estudiado en el asunto 
"La calle" tratado en nuestro número correspon­
diente al 2 5 de Abril ppdo) . 

Los alumnos irán nombrando todo lo que sea 
objeto de observación directa, y aplicarán el voca­
bulario que ya han ejercitado al tratar el men­
cionado asunto . 

Ejecución: Al regreso de la gira por el barrio, 
se propone comenzar su edificación en la mesa de 
arena. Puede tomarse como centro la plaza o, de 
lo contrario, la manzana misma de la escuela. Para 
esto la maestra procederá previamente a la bús­
queda y selección del material y de los elementos 
que han de servir para la construcción. Para la 
realización de este trabajo se tendrán en cuenta 
las indicaciones dadas para la construcción de la 
calle. 

Vocabulario. - Nombres: barrio, negocio co• 
mercio, cine, teatro, plaza, parque. 

Cualidades: poblado, despoblado, baldío, tran• 
quilo, bullicioso. 

Acciones: demoliendo, edificando, construyendo. 
Dibujos y recortes: Recórtense y péguense las 

calles del barrio que se consigan de diarios Y re­
vistas. 

EE3 

Lectura y dictado. 

Mi barrio está muy poblado. Algunas calles 
están empedradas y asfaltadas otras. Hay algunos 
terrenos baldíos y varias casas en construcción. 

3er. día. 

Los comercios, las fábricas, los talle-
des y los edificios públicos del barrio. 

Durante el paseo por éste han 
visto las muestras y los rótulos 
existentes en las fachadas de 

los comercios y lo s artículos que en ellos se ex­
penden. Se irán anotando en la pizarra los nom­
bres de todos ellos . 

Intensifíquese el relato cuando en el barrio hay 
fábricas y talleres importantes. Los trabajos que 
en ellos se realizan; las horas de entrada y salida 
del trabajo. 

Ejecución. Se continuará con la edificación del 
barrio agregando las casas de comercio y se com­
pletará con el arbolado de las calles. 

Dibujo: La silueta de los edificios públicos más 
notables del barrio, de una fábrica o taller, etc. 

Vocabulario: Escribir los nombres de las casas 
de comercio y anotar el sustantivo aplicable a la 
persona que se ocupa de él: panadería, almacén. 
carnicería, farmacia, peluquería, tienda, lechería. 

Familia ele palabras: fábrica, fabricar, fabrican­
te, fabricación, fabricado. 

4? día. 

E11 alumbrado y la higiene de las calles . ¿ Có­
mo es la iluminación del barrio? Los focos eléc­
tricos. ¿ Cuándo se encienden y cuándo se apagan 
las luces? (anochecer y amanecer). Los desper­
fectos en los cables eléctricos; cómo se reparan; 
peligros a que están expuestos y precauciones que 
toman las personas que realizan esos trabajos. 

Narrarán los alumnos las observaciones reali­
zadas con respecto al servicio de limpieza y barri­
do de las calles del barrio. La tarea de los barren­
deros, diversas operaciones; el barrido mecánico 
o a mano; la recolección de basuras . El riego de 
las calles; su objeto, cuándo se riegan. 

Dibujo: El foco de luz sujeto a la fachada de 
los edificios y los focos sostenidos por un poste 
en medio de la calzada. 

Vocabulario. __, Nombres: iluminación, focol!I, 
luz. Cualidades: eléctrica. 

Acciones: Encender, regar, riego, riegan. 
Observación gramatical: luz, luces. 

5? y 6? días. 

Los medios de 
cación con otros 
de la ciudad. Los 
se informarán de 
medios de co· 
municación 

comuni­
barrios 

alumnos 
los 
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con que cuenta el barrlo, los trauv!as, ómnibus Y 
autos colectivos ; averiguarán el número de las 
líneas y los lugares adonde éstos conducen. ¿ Cuál 
es el medio más rápido y más directo para llegar 
a la Plaza de l\Iayo, o al lugar importante de con­
centración más próximo al barrio de la escuela? 

Para ir a la Plaza Italia, por ejemplo, a las 
Barrancas de Belgrano, a la Plaza Once, etc . Que 
se informen asimismo sobre la estación de ferroca­
rril más próxima a la escuela. Las barreras del 
ferrocarril. Narrar lo observado sobre las activi­
dades del guarda-barreras en las lineas a nivel. 

Dibujo. Un ómnibus, un colectivo u otro medio 
de comunicación; las barreras. (Aplicar a los mis­
mos el vocabulario). 

Vocabulario. - Nombres: tranvía, ómnibus, co­
lectivo, vehículo, ferrocarril, barrera. 

Cuafülades: rápido, peligroso, cómodo. 

Acciones: circulan, viajar. 

Dict.ado. 

Nuestra escuela está en el barrio de ....... . 
Desde ella a la Plaza de Mayo hay . . . . . cuadras . 
Ese largo trayecto podríamos recorrerlo en auto­
móvil yendo por las calles de .... 

Redacción: ¿ Cuál es la principal calle de nues­
tro barrio? 

¿ Qué líneas de tranvías circulan por ella? 
¿ Qué otros medios de comunicación pasan por 

la misma calle? 

7~ día. 

El trabajo en el barrio. Enumerar las personas 
que intervienen en la actividad diaria. Horas del 
día eri que se desarrollan las actividades de la 
calle. 

Háganse usar las expresiones por la mañana, 
por la tarde, por la noche. 

Los proveedores y vendedores ambulantes; có­
mo transportan las mercader!as. Los diarieros; el 
cartero. 

Vocabulario. Escribir los nombres de los pro­
veedores y vendedores a mbulantes . Formar las 
1,iguientes familias de palabras: 

verdura, verdulero, verdulería. 
canasta, canastita, canastillo, canastero, cana~­
tería. 

Dihnjo. El carrito del panadero. . 

Re citación. 

¡Car ... tero! . .. 
Cuando el cartero, 
que no golpea, 
gritando pasa, 

su agudo : ¡tero! .. . 
r evolotea 
dentr o de casa . 

Por ser primero 
corro ligero 
v, a veces, pasa , 

que me chasquea 
su teruteru 
que en vuelo pasa; 
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que en vuelo pasa; 
gritando:.. . ¡tero! .. . 
sobre mi casa. 

Gel'J11fü1 Berdiales• 

Escbríbase la poesía y ejerc!tese el uso de los 
signos de admiración. 

8~ y 9? días. 

Iniciese la conversación del día relacionando las 
actividades del barrio en las primeras horas de la 
mañana. Las compras en el mercado y en la fe­
ria. 

Hágase que los niños jueguen a la feria. En la 
mesa de arena se prepara un puesto (elijase el de 
verduras, que es el que más campo ofrece para la 
corrección del vocabulario). Con anticipación for­
múlese una lista de las verduras de la estación y 
que los niños se encarguen de conseguirlas; de las 
que no sea posible obtener, colóquense láminas o 
figuras que las representen. Provéase de una ba­
lanza con las pesas de 1 y de % kilogramo . Se 
indican los lugares en que preferentemente se em­
plazan las ferias (avenidas, calles, amplias, plazo­
letas) . Dias en que funcionan; las ventajas de las 
compras en la feria . 

Los niños arreglan y distribuyen las verduras 
traidas, colocando carteles indicadores de los pre­
cios ( que los mismos alumnos averigüen éstos) . 
Un alumno atiende el puesto (verdulero) los de­
más, por grupos, hacen de compradores. Para el 
juego de compra y venta provéanse de cartoncitos 
circulares de distintos tamaños que lleven inscrip­
tas las cifras 5, 10, y 20 y simúlense los valores 
de $ 1 con papeles rectangulares que lleven esa 
inscripción . 

Una vez en acción compradores y vendedor, exI­
jase la mayor corrección en la expresión de frases 
y vocablos, para lo cual intervendrá entonces la 
maestra. 

A medida que el juego se desarrolla aprovéche­
se la oportunidad para aplicar los casos prácticos 
de compra y venta que realizan a sencillos pro­
blemas de suma y resta . 

Vocabuhuio. - iNom.brcs: zanahoria, ,'patata, 
puerro, nabo, arveja o alverja, alcaucil, berenjena. 

Cualidades : fresca, marchita. 
Accioues: vende, compra, regatea. 
Dibujo. - De inventiva a cargo de los nmos. 

El puesto de frutas, de verduras, de aves, de pes­
cado, etc. 

Dictado· - En la evenida que está próxima a 
la escuela se instala una feria dos vces por sema­
na . Mi mamá compra en ella carne, frutas y ver­
duras fr escas . 

Lectura. 
La feria . 

Para llegar a la escuela, María tiene que pasar 
por una avenida. Varias veces por semana se ins­
ta la a lli una fe r ia . A María le interesa mucho to-
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do lo que ve en ella. Hay puestos de legumbres, 
de carne, de fruta . 

Los vendedores de aves las tienen encerradas en 
jaulas. Lo mismo hacen los que venden conejos. 
Esos animalitos son los que más le gustan a María. 
Siempre se para para mirar los conejitos blancos, 
negros amarillos. 

(Del libro "Ilatir de alas"). 

Redacción. 

Cu¿¡nta cómo es la feria que está cerca de tu 
casa. 

¿ En qué días de la semana hay feria? 
De tu casa ¿ quién va a la feria? 
Cuenta lo que compran en ella. 

10? día. 

La actividad de los habitantes del barrio. Por 
la mañana: los obrei-os y empleados que se dirigen 
a sus ocupaciones; las personas que salen a hacer 
sus compras al mercado; los niños que van a la 
escuela. A mediodía, el regreso al hogar para el 
almuerzo; el movimiento y actividad en e·sta hora, 
de tráfico y de pasajeros; la aglomeración en las 
esquinas. La vuelta al trabajo . Por la tarde las 
ocupaciones, las visitas, los paseos, los entreteni­
mientos y juegos de los niños. 

Narración de algunos sucesos accidentales en la 
vida del barrio, una mudanza, por ejemplo. La 
casa desalquilada. Narrar las escenas presencia­
das. Los nuevos vecinos. Los amigos del barrio. 

Vocabulario: Vecino, amiguito, mudanza, 
alquilada, desalquilada, habitada, deshabitada. 

Observación ortográfica: la sílaba gui. Cítense 
otros ejemplos. 

Lectura. 
La vecina de Margarita• 

Margarita se ha entretenido toda la tarde en ob­
servar la mudanza de unos vecinos que han alqui­
lado la casa de enfrente y ha notado con gran in­
terés q uP- en esta familia hay una niña de su edad, 
rul' :a, de ojos negros. 

,\1 día siguiente en la segunda hora de clase, 
entra la Directora, llevando a una niña de la ma­
no; es la vecina de Margarita que ingresa al mis­
mo grado. 

Esta levanta enseguida la mano y se ofrece pa­
ra poner al corriente de todo a la nueva compañe­
ra. 

Las dos niñas han simpatizado mucho; en ade­
lante irán juntas a la escuela y se ayudarán en sus 
tareas como buenas compañeras. 

(Del libro "Batir de alas") . 

Dicta.do. - En mi barrio hay varias casas des­
al q niladas. Esta mañana se alquiló la que está 
frente a la mía . Yo ví cómo se hacía la mudanza. 

lile agradan los nuevos vecinos. 

11? dfa. 

Relato de un suceso extraordinario en la vida 
d I barrio, un accidente callejero, por ejemplo. 
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Todos los alumnos tendrán algo que narrar pues 
han sido seguramente testigos oculares de algún 
acontecimiento de esta naturaleza . Encáucese la 
conversación, corríjase el vocabulario y permítase 
a todos que narren algo de lo que han presencia­
do. 

La intervención de la policía y de la asistencia 
pública. 

Vocabulario. - Nombres: accidente, ambulan­
cia, asistencia pública, policía, auxilio, víctima. 

Cualidades: herido, grave, leve. 

Acciones: socorrer, ayudar, auxiliar, chocar, vol­
car. 

Citar palabras que lleven x. 
Recortes. - Recórtense y péguense en los cua­

dernos notas gráficas de diarios y revistas, agré­
guense anotaciones explicativas aplicando el vo­
cabulario: accidente de tráfico - vuelco de un 
ómnibus - choque de vehiculos - etc. 

Lectw·a. 
Accidente callejero. 

-¿Qué ocurre? ¿Por qué llegas tan afligida, 
Zulema? 

- ¡Que susto, mamá! Han chocado a mi vista 
dos automóvil.es que corrían a gran velocidad. 

Se encontraron al llegar a la esquina y ·el cho­
que fué inevitable . 

El ruido de los hierros y de los cristales que 
saltaban me llenó de espanto. 

No quise mirar. Traté de regresar a casa ense­
guida, pero a penas se podía pasar. ¡Tanta gen te 
se aglomeraba! 

-Has hecho bien, hijita. Tu presencia hubiese 
sido inútil y molesta . 

Los niños en tales casos deben retirarse dando 
paso a las personas que puedan prestar auxilio a 
las víctimas. 

La presencia de menores aumenta siempre los 
inconvenientes que estos accidentes producen y los 
expone a serios peligros. 

(Del libro "Amiguito"). 

12? ella. 

Un incendio en el barrio. Detallar el siniestro. 
¿ Cómo se originan los incendios? Generalmente 
por falta de cuidado. Narraciones y lecturas so­
bre accidentes de esta naturaleza. Describir un 
incendio . Los bomberos, operaciones que realizan. 
Hacer resaltar el sacrificio de estos modestos ser­
vidores. Los elementos que utilizan para extinguir 
el fuego. 

Dibujo. - El bombero extinguiendo un incen­
dio. 

Recortes. - Buscar en diar ios y revistas foto­
grafías de estos siniestros y pegarlas en los cuader­
nos . 

Vocabulario. - Nombres: bombero, manguera, 
incendio . 

Acciones : incendiando, incendiar. 
¿ Qué da el fuego? Humo, cenizas, chispas, lla­

mas. 
Familia de plllabras: fuego,, fue guito, fo gata 

fogón, fogonazo, fogonero, foguista . 
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Obs<'l'\ación g1•mruttical : E l uso de las 
s ílabas gue, gui. 

Nat•racione y lectm·ns : "El perro bom­
bero", del libro " Nosotros" ; "Los bombe­
ros ·•, del libro "Amiguito' . 

Causa pequeña, efecto grande 

En 1 8 71 , en la ciuda d de Chicago, en 
un es tablo, un muchacho ordeñaba una 
vaca a la luz de una lámpara de petr óleo. 
La vaca coceó, derribó el quinqué. La lla­
ma encendió la paja extendida por el sue­
lo; a r dió la casa, luego la de al lado, en­
seguida la man zana entera y el incendio 
devoró infinidad de casas y fábricas in­
mensas. Doce mil viviendas fueron des­
tru idas, quinientas personas perecieron en 
ese siniestro que duró t res días enteros, 
porque un n iño dejó una lámpara encen ­
dida al alcance de una coz . 

(De '' L os Centros de interés ' ', po1· 
C. G. de Rezzano) . 

Dirtado. - L os incendios son siempre 
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t erribles ; causan muchas desgracias, des- nas y animales. L os bomberos acuden para apa-
trnyen edificios y pierden en ellos la vida perso- ea r el fuego y salvar a las víctimas . 

SEG UNDO GRADO 
Asunto: BELGRANO 

El asun to Belgra no, a tratarse en la cua rta se­
mana de l\Ia yo, debe desarrollarse en cuatro días 
por ser fe riados los dos pr iineros . 

Primer día 

Narración : Belgrano; su biografía (tra te de 
describir hechos de su v ida más que de dar fechas 
que el niño pronto olvida ) . Cómo se hizo militar . 
Regimien to a que perteneció. Su conducta dura nte 
la sublevación del mismo. La orden de corta r las 
t rnnzas. 

Su vasta preparación. Dominaba varios idiomas : 
inglés, fra ncés y alemán. Su gran obra en favor 
d e la enseñanz gratuita . 

Da do el tiempo exiguo para desarrollar este 
asunto, t éngase listo un croquis de la región por 
donde pasó el e jército de la expedicón al Para guay, 
hech o en el mimeógrafo. Anote el nombre de los 
graneles rios y de las pr ovincias que atravesó, Y 
con lápiz de color ma rque el r ecorrido y anote el 
nombre de los lugares por donde pasó . 

F1m<lnc·i{,n ,le• 11•l'l I s. - Triunfos y dcr ;·ot::w 
sufr idos por el ej ército. R elata r la heroica a cción 
del t a mbor de Tacuari. 

Ventajas obtenidas para la causa de la Re.-olu­
ción a pesar de la derrota experimentada . 

Am1cdotas relacionadas con esta expedición 
("_\.necd0tario argentino" , de Au bin ). 

Belgrano propuso a la Asamblea l a adopción de 
la escara pela. 

Creación de la bandera en las ba terias del Ro­
sario. Juramento. Nota que mandó al Gobierno. 
Desautorización de Belgrano. R a zón por qué no 
r ecibió la autorización . 

Juramento de la bandera a orillas del Río P a­
saje . 

Vocabulario: Elegir de las siguientes pa labras 
a lgunos nombt•es propios, ya que otros fueron es­
critos en el croquis . 

Belgr ano - Junta Gubernativa - P a raguay -
Ca mpichuelo - Paragua ry - Tacuarí - Rosario. 

Nombres comunes : expedición - expedicionario 
- fundación - f m1dador - creación - creador 
~ triunfo - victoria - derrota - desastre . 

F amilia de palabras : bandera - banderilla -
banderín - abanderado emba nderamiento, e tc. 

Le.ctm·a o comentario : 
La aparición de l a. primera bandera ar gentina 

fué sa ludada por una salva de artiller ía y por los 
Yi, el :, J e: lo" ::;uluadus y los vccmos concu r rentes al 
a cto. 

Delgrano, con su espada en a lto, diri gió a sus 
t r opas estas palabras : "¡ Solda dos de la Patria ! En 
este punto hemos tenido la gloria de vestir la es­
ca rapela nacional; en aquel (refir iéndose a la ba­
tería ) nuestras ar mas a umentarán sus glor ias . 
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Juremos vencer a nuestros enmigos interiores 
y exteriores, y la América del Sud será el templo 
de la independencia y de la libertad. En fé que así 
lo juráis, decid conmigo: ¡ Viva la Patria!" 

Uso de los signos de interrogación, del parénte­
sis y las comillas. 

Otras lecturas: "Belgrano", en el libro "Amigo 
fiel" de B. González Arrilli; "Saludo a la Bande­
ra" del mismo libro y autor; "Viva la bandera", 
del libro "Alborada" de J. J. Berrutti; y otros que 
los niños aportarán. 

Dramatización: Ver lo indicado en l? Superior 
en el N? 5. 

Dibujo: Completar en el croquis la marcha de 
la expedición. Dibujar banderas y edificios o bar­
cos con banderas. 

Acthridad m!lllual: Recortar y coleccionar retra­
tos de Belgrano y la escena de la jura de la ban­
dera. Hacer ban~eras argentinas y extranjeras. 

Actividad estética. - Recitar poesías a la ban­
dera y a Belgrano. 

Segundo día 

Narración y elocución: 

Háblese de la Asamblea del año XIII. Medidas 
adoptadas: libertad de vientre, acuñación de mo­
nedas, adopción de símbolos, etc. 

Aprobó la escarapela, a pedido de Belgrano; 
no asi la bandera, que ordenó a éste guardarla. 

El escudo y el himno fueron aprobados por esta 
Asamblea. 

El escuelo: Descripción del mismo; significado 
de sus partes. 

Anotar el nombre de las partes y a continua­
ción el significado. Lugar donde se coloca el es­
cudo. El papel sellado lo lleva; los billetes de 
banco también. 

Dibujo: Un escudo nacional. 
Activdad manual: con papeles de distintos co­

lores, ramas naturales de olivo y laurel y recorta­
das la pica, las manos y el gorro frigio, ármese un 
escudo en el pizarrón. 

El Himno: Explicar qué es una canción nacio­
nal. Todos los países tienen su himno. Nárrese 
cómo fué escrito nuestro himno y por quién. La fi­
gura de Vicente López y Planes. El autor de la 
música: el español Blas Farera. 

Los ensayos en casa de la familia de Thompson. 
El entusiasmo que despertó ¿ Cuántas estrofas se 
cantan? 

Cómo debe escucharse. 

Lectura y escritUl'a: 

Enseñar bien a pronunciar correctamente las pa­
labras del Himno. Memorización de las mismas . 

Actividad manual: Figuras y recortes de escu­
d r s de otras naciones o de nuestras provincias, de 
Vicente López y Planes, del ensayo del Himno, etc. 

Fórmese un álbum con los símbolos de la pa­
tria. 

En libros y revistas encontrará el niño lecturas 
s obre este asunto, l as que podrán comentarse. 

Otros ejercicios de lenguaje: redactar cuatro o 
cinco oraciones sobre el escudo y el himno. 
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Tercer día 

Narración: En forma suscinta, háblese de los 
triunfos de Tucumán y Salta, indicando el recorri­
do del ejército patriota en el mapa de la Repúbli­
ca Argentina. 

El premio a los esfuerzos de Belgrano. La Asam­
blea le entrega 40.000 pesos fuertes. Rasgo ge­
neroso de Belgrano al invertir esa suma en la 
creación de cuatro escuelas públicas de primeras 
letras. 

Indíquese y márquese en el mapa dónde se fun­
daron: Tarija, Jujuy, Tucumán y Santiago del Es­
tero. Destinó 5 O O pesos anuales para sostener ca­
da una, cobrando 400 pesos el maestro y 100 pesos 
para útiles y muebles. 

Belgrano mismo redactó el reglamento de esas 
escuelas y estableciendo que el nombramiento de 
los maestros se haría por concurso, y que se fun­
daban para enseñar a leer, escribir y contar y a 
amar a Dios y a la Patria. 

A continuación van algunas de las muchas anéc­
dotas que lo pintan a Belgrano noble, generoso, 
enérgico y comprensivo: 

Anécdotas 

En la noche del 24 de Mayo de 1810 en el co­
medor de Peña se discutía quienes asumirían el 
gobierno y cómo se derrocaría al virrey, cuando 
Belgrano, poniéndose de pie y con la mano pues­
ta en la cruz de la espada, dijo con voz enérgica: 
"Juro a mi patria y a mis compatriotas que si a 
las tres del día de mañana el virrey Cisneros no 
hubiese sido derrotado, a fe de caballero, yo lo 
derribaré con mis armas. " 

Un general inglés, después de rendidos los in­
vasores, se hizo amigo de Belgrano y le insinuó la 
posibilidad de que las colonias se declararan li­
bres protegidas por Inglaterra. 

Belgrano contestó con firmeza: Nuestra reso­
lución es ésta: queremos el amo viejo o ninguno ... , 
expresando con ello que creía a sus compatriotas 
capaces de bastarse a sí mismos llegado el mo­
mento. 

Después de la batalla de Salta fné muy critica­
do porque no mandó degollar a más de 3.000 hom­
bres que se le rindieron. 

Estando enfermo y al mando del ejército, en 
Córdoba, no quiso oir la voz de su médico, que le 
quería convencer de la necesidad de atender su do­
lencia en Buenos Aires. Sólo le contestó: -Sé que 
estoy en peligro de muerfe, pero. . . ¡ qué he de 
hacerle! La conservación del ejército depende de 
mi presencia. En cuanto me marche, se acabó. 

Y -ante la insistencia del facultativo, dijo: -Cer­
ca de aquí hay una capilla donde se entierran los 
soldados; allí también pueden enterrar un general. 

Otras anécdotas: "Delgrano y los niños", del li­
bro "Amiguito" de Deambrosi; "Una arrogancia 
de Tristán". ("Anecdotario" de Aubin). 

Su viaje a Buenos Aires. Su enfermedad; su tes­
tamento. Su muerte. El homenaje argentino a su 
memoria: La estatua de Delgrano en la Plaza de 
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Mayo. Su tumba. La sala de Belgrano en el mu­
seo. Las visitas que a estos sitios hacen los esco­
lares para honrarlo. 

Se ha dado el nombre del prócer a una calle, a 
un suburbio, a una estación en la capital; a varias 
bibliotecas, cooperadoras, escuelas, etc. Varios pue­
blos del interior llevan su nombre. 

Lectura: Búsquese en libros y revistas . 
Dictado: Belgrano fué un ilustre argentino. Se 

sacrificó por el bien de su patria. Fué generoso, 
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humilde, pacífico y desinteresado. Es un modelo 
que debemos imitar. Sus últimas palabras fue­
ron: -¡Ay, patria mla! 

Cuarto día 

Ordenar los recortes y terminar de clasificarlos. 
Revisión del vocabulario. 
Redacción de una composición sobre Belgrano, 

ya sea sobre su biografía o, bien de carácter anec­
dótico. 

Asunto: NUESTRA CIUDAD 
El asunto "Nuestra ciudad" se refiere, en su 

primera parte, al estudio del barrio para pasar 
lueg o a otros barrios y por último a la ciudad. 

Ocuparemos la primera quincena del mes para 
el desarrollo de todo lo referente al barrio . 

Primero y segundo día 
Comenzaremos con una excursión por el barrio 

(véase lo indicado para ello en 1 ~ superior) . 
Nombre del barrio. Origen del nombre . Nom­

brar la calle de la escuela. 

Y oca bulario.-
La acera, la vereda, el pavimento, el adoquina­

do, la calzada, el cor dón de la vereda, la esquina, 
la bocacall e, la ochava. 

Cales ad yacentes a la calle de la escuela : La cor-
t an , lac r duzan. 

Ca lles paralelas. 
Otras calles del ba r r io. 
Las m ás importes. Las avenidas. En qué se di­

fer encian. Las diagonales y los pasajes. 
Dibujar el plano de varias manzanas del barrio. 

Ubicar la escuela, la casa de cada niño . Describir 
las calles. Según los barrios, algunas serán anchas, 
pavimentadas, etc. ¿ Qué recuerdan el nombre de 
las calles? ¿ Se llamaron siempre como hoy? Obsér­
vese que no ~iempre son apellidos sino que tam­
bién llevan nombres de ríos, ciudades, naciones, 
montañas y hasta de pájaros. 

Cómo se escriben siempre los nombres de las 
calles (uso de la mayúscula inicial) . 

Vocabulal"io: Nombre de algunas calles del ba­
rrio. 

Nombre de los negocios. 
Cualidades aplicables al barrio, a la calle, a la 

edificación. etc. 

Lectura. - l\Ii barrio. 
Mi casa es tan vieja como el barrio. 
Lo vió nacer pobre y lo ve crecer rico. 
Vió hacer las casas en filas para formar las 

calles entre el polvo y el Iodo. 
E sas mismas calles que, hoy, se barren y se la­

van como patios. 
El barrio se ha vuelto rico, pero ella sigue sien­

do tan pobre como antes. 
(:út!l liüru uJugau<lo'" , Jt:: G. B t 1<lia.lt:! :::, ) . 

Geometi•ía : Dibujo del plano de varias manzanas 
próximas a la escuela. 

Como trabajo para el hogar, el mismo e jerci­
cio tomando como base la manzana de la casa de 
cada niño . 

Las manzanas del barrio son cuadradas, pero, si 

hay diagonales, algunas serán triángulos. ¿ Y si 
se divide una manzana con un pasaje? 

El cuadrado, el rectángulo y el triángulo . 
Anótese en los lados de las fig uras el nombre de 

las calles . Medición de la cuadra de la escuela. 
Uso de la cinta métrica. No todas las cuaftras mi­
den lo mismo. 

Medir el ancho. Las avenidas tienen 3 O m etros 
Actividad manual: De acuerdo con lo indicado 

para el asunto "La calle" en el N? 3 y "El barrio" 
en 1? superior de este número, váyase r eproducien­
do parte del barrio y a gréguense día a día las si-
1 ueta s de personas, vehículos, árboles, etc., hasta 
completar el trabajo . 

Dictado: Con la historia del barrio fórmense tres 
o cuatro oraciones y díctense previa narración de 
los hechos. 

Limítese la evocación histórica sólo al barrio. 
El barrio del Once y de R etiro tienen intima 

relación con las invasiones inglesas. 
En el barrio ee Jonte y Segurola se instaló el 

cuartel del ejército libertador. Se llamaba enton­
ces de Monte Castro. 

En el barrio de 3 de Febrero tenia su casa-quin­
ta Rozas. 

Y as!, cada barrio tiene su pequeña historia. 

Tercer día 
Observación y elocución: Háblese de los árboles 

del barrio. Nómbrese a los mismos: tipa, acacia, 
paraíso, etc. Dibujar árboles del barrio. Caracte­
rísticas de los mismos. Regado y cuidado de los 
árboles; dar vuelta la tierra al pie; no subirse a 
ellos, no cortar la corteza. Las hormigas. 

¿ Hay algún árbol histórico en su barrio? ¿Cuál? 
relate su historia. Utilidad de los árboles. 

Los pavimentos: distintos tipos de pavimentos. 
Ventajas de algunos sobre otros . Madera que se 
emplea en la construcción de pavimentos. Cómo 
se conservan. Uso del alquitrán. Los pavimentos 
de antes. Los cruces de piedra en las calles sin 
adoquinar. 

El alumbrado: los focos eléctricos. 
¿ Quiénes los encienden y apagan? ¿Cuándo? 

Calles ilumina das y de poca luz. 
Peligros de la falta de iluminación. 
lJomo so alumbraban antes las calles del barrio. 

Los niños cuyas familia s ha ce mucho que viven 
en el barrio, podrá n aver iguar cómo estaba ilu­
m ina do a ntes . La iluminación a vela, a querose­
ne y a gas . 

Actividad mmnml: recor tar siluetas de ár boles, 
construir farnles, e t c. 
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Dibujo : Arboles de mi calle (aprovéchese esta 
oportunidad para hacer un ejercicio de perspecti­
va) . Dibujar hojas de árboles del barrio y escri­
bir debajo el nombre de los mismos. 

Dibujar guardas con hojas. 
Dibújese los distintos sistemas de iluminación 

empleados hasta llegar a l foco eléctrico . 
Vocabulario: nombres de árboles, de materiales 

de pavimentación, de medios de alumbrado. 
Lectw·a: "Los árboles", del libro "Batir de 

alas" d e C. de Toro y Gómez . 
Dictado : En mi barrio casi todas las calles tie­

nen árboles. Algunas arterias están pavimentadas 
con adoquines, de granito. 

Vivo en una calle bien iluminada. 
Otro: Hace mucho que vivo en el barrio de ... 

Cuando nos mudamos a la calle . .. estaba sin pa­
vimentar y no tenía árboles . Ahora parece más 
linda, pues han plantado . ... 

Cuarto día 

Observación: En la excursión por el barrio ha­
brán observado los niños la edificación, l os comer­
cios y las fábricas . Ocupa remos parte del tiempo 
haciéndoles hablar sobre lo visto y corrigiendo el 
lenguaje. Haga notar que la edificación varía ge­
neralmente según el barrio y la importancia de la 
calle; que hablen de las casas en construcción Y 
de los terrenos baldíos. Nómbrense materiales de 
construcción. La ordenanza sobre cercos Y vere­
das: ¿se cumple en ese barrio? La numeración de 
las casas. Los números pares corresponden a uua 
acera, los impares a otra. 

Casas de departamentos. Casas bajas. Compare 
la casa más v ie ja de la cuadra con la de más re­
ciente construcción . 

Los comercios del barrio. Quienes los atienden. 
Artículos que venden. Las vidrieras; los letreros 
luminosos. 

Cómo se distinguen algunos negocios. 
Los distintos colores del frente de la ferretería, 

el distintivo de la peluquería, etc. 
Precio de los productos. 
La feria: su ubicación (ver lo que decimos en 1 ~ 

Superior) . 
Las farmacias. Farmacias de turno. Buscar en 

los diarios las farmacias que estuvieron de turno 
el último sábado o domingo en ese barrio. 

Las industrias. Pequeñas industrias: el remen­
dón, el hojalatero, e l sastre, etc. 

Fábricas del barrio. Procúrese visitar una . La 
hora de entrada y salida. Cómo modifica la fi­
sonomía del barrio una fábrica. El humo, el ruí­
do, los olores. 

Aritmética. - Aproveche para hacer ejercicios 
de compra y venta, pesaje y mediciones. 

Dibujo: Dibújese la fachada de un edificio de 
varios pisos, un chalet, la casa propia, el a lmacén, 
la fábrica, el correo, la escuela, etc. 

Vocabulario : Almacén, a lmacenero, dependien­
te ; farmacia, farmacéutico idóneo; lechería, leche­
ro; sastrería, sastre; tienda, tendero; etc. 

Lectura: "El puesto de frutas", "La feria" Y 
"La casa de mi abuelita", del libro "Batir de alas"; 
"Con chuzo y farol", del libro "Jugando"; "El pa­
nadero", de "Pensamiento"; "Fábricas Y talle­
res", del libro "Pleno día". 
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Dicútdo: A, pocas cuadras de aquí hay instalada 
una fábrica de ... 

Muy temprano llegan a ella los operarios. Todo 
el día se oye el ruído de las máquinas que traba­
jan. Al atardecer los obreros abandonan su labor 
para regresar a sus hogares . 

Quinto día 

l\Iedios de comllllicación y t1·ansporte. - Re­
unir en forma de recortes, siluetas, etc., todos los 
transportes que circulan por el barrio. Pegar los 
recortes y anotar debajo el nombre de lo que re­
presentan y cómo se llama la o las personas que 
los conducen . 

¿ Qué vehículos pasan por la puerta de la escue­
la? ¿A dónde van? 

Hacer viajes imaginarios empleando los vehícu­
los que circulan por la calle de la escuela o las 
próximas. 

Calles por las que pasaremos. Tiempo 
Cuánto nos costará el viaje. Boletos 
vuelta. 

a emplear. 
de ida y 

Advertencias que nos hacen los conductores. Le­
treros en el interior de los vehículos: "Está prohi­
bido fumar". "Se ruega no escupir en el suelo". 

La estación de ferrocarril más próxima. Ferro­
carril a que pertenece. Abreviaturas. Los pasos 
a nivel. Las barreras. El guardabarreras. Peligros 
en los pasos a nivel. 

Hable de las playas de estacionamiento si las 
hay. 

Las bicicletas, los carros, los camiones' 
El teléfono. Estación o estaciones que corres­

ponden al barrio. Teléfonos automáticos . Venta­
jas. Enséñese el manejo del mismo y el uso de la 
guía telefónica. 

Dibujo: Dibujar un automóvil, un tranvía, un 
camión, un teléfono, etc . 

Actividad manual : Váyase completando el tra­
bajo de la mesa de arena. 

Vocabulario: nombres de vehículos y de sus con­
ductores. 

Acciones: conducir, transportar, arrimar, cru­
zar, guiar, detener, frenar, chocar. 

Dictado: Desde mi barrio puedo ir a cualquier 
parte de la ciudad. Hay tranvías, ómnibus y autos 
colectivos que en pocos minutos me conducen a 
donde yo desee ir . Para llegar a la escuela no ne­
cesito tomar ningún vehículo. 

Lectw·as: "El teléfono" y "La estación", del li­
bro "Batir de alas"; "La Porteña", del libro "Un 
paso más"; "Peligro", del libro "Pleno día", etc. 

SeiXtO día 

Población; nacionalidad. El trabajo. 
Observación y comentario. - Barrios muy pobla­

dos o poco poblados. La nacionalidad de los pa­
dres; id del alumno, del almacenero, del vecino, 
etc. En muchos barrios se agrupan personas de 
igual nacionalidad. 

Las ocupaciones. Muchas veces tiene el mismo 
oficio la gente de igual nacionalidad. 

Háblese del trabajo que realizan los vecinos del 
barrio. 

Vocabulal'io: Italia, ita liano; F rancia, francés; 
Japón, japonés; etc . 

Empleado, jornalero, operario, obrero. 
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Profesiones : médico, dentista, maestro. 
Oficios: a lbañil, herrero, pintor, hojalatero. 

Dictado: Mi padre está empleado en una empre-
sa comercial que compra géneros a Francia. Tam­
bién trabaja alli su amigo Campos. Siempre que 
el tiempo se lo permite viene a a lmorzar a casa. 

Lecturas : "El lustrabotas", del libro "Un paso 
más"; "El canillita" y "El panadero", del libro 
"Pensamiento"; "Los albañiles" del libro "Bello 
y útil"; "Vendedores de diarios", "Vendedores de 
baratijas" y "El obrero", de "Nuestro libro". 

Séptimo día 

Co1wersadón sobre los edificios más importan­
tes del barrio: el hospital, el correo, el museo, los 
cines y teatros, etc . 

Mon umentos . A la memoria de quienes f ueron 
erigidos . 

Parques y plazas del barrio . Nombrar Y escribir 
sus nombres. Hable de los árboles y las plantas 
que hay en ellos. Conservación de los mismos. 
Los guardianes. 

Las plazas de ejercicios físicos . Incite a sus ní­
ñ os a concurrir a ellas. 

E l circo. Las calesitas . 
Vocabu]ario: 

Nombres 1n·o1>ios: Nombre de las plazas, parques 
y monumentos del barrio. 

Nombre s comunes : plaza, plazoleta, parque, cés­
ped. 

Acciones: contribuir, conservar, arrancar, jugar. 

Dictado: Debemos todos contribuir a la conser­
va ción de los jardines y los paseos públicos . 

Los niños no deben, por lo tanto, arrancar flo­
r es y jugar sobre el césped. 

Lect111·1i: "Las calesitas", del libro "Amiguito"; 
"Los poseas públicos", del libro "Batir de alas" . 

Dibujo: Fachada de algún edificio importante. 
Escenas de la plaza, del parque, del circo, etc. 

OctaYo día 

Redacción : Mi barrio. 
Proceda a revisar los vocabularios y a r epasar 

lo conversado durante los días anteriores . 
De acuerdo con un plan o cuestionario haga es­

cribir una composición. 
Complétese en este día las cons trucciones sobro 

la mesa de arena . 

N oYeno y décimo días 

Los servicios públicos. - Conversación sobre el 
-vigilm1te, su parada, el uniforme que usa, su tra­
bajo, la ronda. El a gente de tráfico . El vigilante 
que cuida la salida de los niños de la escuela. 

La comisaria. A cargo de quiéu está. Otros em-
p lea dos . ::Jeccion a riue corresponde el bar no. 

El bon bero: cuándo se le llama. 
La antobomba, las m'angueras . 
Los bomberos acuden rápidamente cuando se los 

n ecesita . Cómo se piden los bomberos por teléfono . 
Bocina característica que usan para despe jar el 

trú[ico . 
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Narre el primer incendio en Buenos Aires. 
(Destrucción de la -:iudad por los indios) . 

Lectura: "El primer incendio en Buenos Aires", 
del libro "Arco Iris", de J. l\Iacías . 

Describa, narre o comente un incendio en el 
barrio. 

Los bomberos son héroes . 
Servicios ele limpieza, aguas corrientes y desa­

giies. 
Cómo se conservan limpias las calles . 
El barrendero y el basurero. Empleados humil­

des que prestan grandes servicios. 
Las aguas corrientes. Los depósitos. 
En los barrios que convenga, háblese del entu­

bamiento de los arroyos Maldonado, Blanco En­
calada, etc. 

Los desagües evitan las inundaciones. 

El eartero. - La oficina de correos. 
Donde está situada la más próxima. 
Horas de oficina. venta de timbres . Cartas sim­

ples y certificadas. Giros postales. E xpedición de 
encomiendas. Ahorro postal. 

Asistencia pública : Llamados de urgencia. 
Enseñar a los niños cómo se hacen esos llama­

dos. Los hospitales. Aquí se vacuna. 
Conversar sobre la necesidad de colaborar con 

todos los que realizan servicios públicos. Respeto 
que m erecen esos servidores . 
Vocabulario. 

Nombres comunes: vigilante, bombero, basnre~ 
ro, barrendero, cartero, etc. 

Acciones : barrer, cuidar, limpiar, r epartir, apa­
gar, etc. 

Ejercicio de lenguaje: Redactar una carta a un 
amigo relatando a lgo acontecido en el barrio: un 
incendio, un choque, una fiesta, etc. 

Dirigir el sobre. Indicar por qué debe colocarse 
la estampilla arriba y a la derecha. Simplifica el 
t rabajo del sellado . Valor del timbre necesario. 
Conveniencia de poner el nombre y dirección del 
r emitente . 

Dictado: En la calle debemos andar con cuida­
do. Crucemos en las esquiuas. Los niños no de­
ben jugar jamás a la pelota en la vía pública. 

Otro: E l cartero anda con lluvia o con sol, con 
calor o con fria, golpeando de puerta en puerta 
para entregar la correspondencia . 

El vigilante es un a bnegado servidor del pue­
blo. Es el que cuida la vida, los bienes y la se­
guridad de todos. 

Lecturas apropiadas: "En el hospital" y "El 
agente de policía", del libro "Vuelo inicial"; "El 
cartero" y "El vigilante", del libro "Pensamien­
to"; "Los peligros de la calle" y "Los bomberos", 
del libro "Agua mansa", etc . 

Undécimo día 

R edacción: Los se rvicios públicos del barr!o (a 

elección). 
Deje que sus niños elij an el servicio público so­

bre el que deseen escribir, previa revisión de los 
vocabularios. 

Haga ordena r y clasificar todo el material ilus­
trat ivo que hayan aportado los alumnos. 
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TERCER GRADO 
Asunto: LA LLANURA 

Hemos distribuido el desarrollo del asunto "La 
llanura" en diez y ocho dias, es decir, tres serna~ 
nas de clase. Los temas tratados en este número 
corresponden a las dos primeras semanas de tra­
bajo. En nuestro próximo número completaremos 
las actividades correspondientes a la tercera se­
mana. 

PRIMERA SEMANA 

Primer día. - La lfanura. La pampa argentina• 
Región que abarca y descripción física. 

La llanura en general. Terrenos llanos. La llu­
via no es suficiente para el sostenimiento de los 
árboles. La horizontalidad del suelo facilita la eva­
poración. La hierba es la vegetación que triunfa. 
Demos algunos de los nombres que reciben estas 
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tierras sin árboles. Praderas, sabanas, (campo lla­
no, campo abierto, campo raso) y pampas, en la 
América del Sud. y en la R. A. especialmente. 

Señalar en el mapa de la R. A. la región de la 
pampa. Nombrar las provincias y gobernaciones 
que comprende. 

Provincia de Buenos Aires, sud de Santa Fe, de 
Córdoba, de San Luis y parte de la gobernación 
de la Pampa. Nos referimos naturalmente, a la 
llanura húmeda, la llamu-a se.ca o travesía que 
comprende la zona situada entre la llanura hú­
meda y la región montañosa, corresponde al asun­
to "La Travesía", que desarrollaremos más ade­
lante. 

Observar la extensión de nuestra pampa .Ocupa 
.aproximadamente la se~-ta parte del pais. 

Hacer notar el declive suave y situar los siste-

mas orográficos que la recorren en la prov. de Bue­
nos Aires. 

Esta extensa región, que es uno de los más un­
portantes graneros del mundo y un inmenso cria­
dero de ganado, está habitado por más de la mi• 
t.ad de la población de la República. 

Ejercicios de vocabulario: Lecturas. Colección 
de láminas. 

l!legunda día. Los ríos, la lluvia, los vientos de 
la, región. 

Situemos en el mapa los principales ríos: El Rio 
de la Plata, el bajo Paraná, el Carcarañá, el Sala­
do, el Colorado del Sur. 

El suelo de la pampa es horizontal, carece de 
declive. ¿ Cómo permanecerán las aguas? 

Quietas, estancadas. Según su extensión y su 
profundidad las aguas estancadas reciben diferen­
tes nombres. 

¿ Qué se formarán en las grandes depresiones? 
Lagos. ¿ Y en las pequeñas? Lagunas. 

Una laguna reducida es un estanque, si tiene 
muy poca profundidad y está cubierta a trechos 
de hierbas y plantas acuáticas es un este1·0 o un 
bañado. Las aguas ,pluviales ,forman pantanos. 
Una zanja ancha, poco profunda, provista de agua 
para abrevar el ganado o para riego, es un jagiicl. 
Cuando las aguas de lluvia se reunen en un terre­
no bajo, forman una a,,'""llada. 

Nombraremos algunas de las principales lagu­
nas: Mar Chiquita, Chañar, Gómez. Forman el río 
Salado, el mayor de la provincia de Buenos Aires. 
Este r!o se arrastra formando muchisimas curvas 
y desagua en el R!o de la Plata. 

¿De qué depende el mayor o menor caudal de 
r!os, arroyos y lagunas? 

La lluvia es un elemento importantísimo para 
la fertilidad del suelo. Los vientos modifican la 
temperatura de la reglón e influyen en las lluvias. 
El viento Norte, es el único caliente de esta zona; 
el Pampero, ocasiona rápidos descensos de tempe­
ratura, porque tiene su origen en las regiones frías 
del Neuquén; la Sudestada, viento fresco, viene 
acompañado generalmente de lluvias. 

Trabajos en la mesa de arena. El curso de los 
r!os de la llanura. Formación de lagunas y este­
ros. La dirección de los vientos. La veleta. La ro­
sa de los vientos. 

Formar el vocabulario. Sustantivo. 
Agregar un adjetivo a cada sustantivo. 
lago - tranquilo - pequeña laguna - exten­

sos bañados - vientos suaves - abunda.J1tes llu• 
vías - veloz Pampero - viento sofocante. 

Tercer día. - Vegetación natural de la llanura. 
Arboles. Pastos tiernos y duros. 

Recordemos la característica de la vegetación 
pampeana. Ausencia de bosques y existencia de 
un césped continuo de pastos duros que por la ac-
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ción del cultivo y por la pisada de los animales ha 
ido sustituyéndose por pastos tiernos. 

Nombremos algunos de los pastos duros más ca­
racteristicos de nuestra llanura. Pasto puna-, paja 
brava, paja voladora. 

Dibujemos sus bojas: Estrechas, enrolladas, du­
ras, rígidas, a menudo espinosas. Los animales no 
pueden comerlas sino cuando no encuentran otro 
mejor. 

Los pastos tiernos: pasto manso, cebadilla, pa­
ja colorada, cardos, abrojos, cicuta, cepa caballo. 

Caracteristica de sus bojas: abundantes, anchas, 
blandas, jugosas. 

Plantas acuáticas que rodean a las lagunas: 
juncales y totoras. 

Nombremos algunos árboles: El ombú, traido 
de la mesopotamia. 

Expliquemos las causas por las cuales los mo­
radores de la pampa eligieron el ombú para plan­
tarlo, como abrigo de sus viviendas y también 
para orientarse en la inmensa llanura. 

Da mucha sombra. Acumula en su tronco y en 
las protuberancias de sus enormes ralees, grandes 
cantidades de agua; las absorbe cuando llueve y 
las aprovecha durante las sequías. El viento pam­
pero rompe a veces sus gruesas ramas, pero el ár­
bol las r eponen bien pronto. 

El sauce colorado o sauce criollo, es el árbol de 
las orillas de nuestros rios. Su madera es muy 
útil como leña y para usos comunes. 

Nombremos algunos otros árboles generalizados 
en nuestra llanura: EucaU1ltus, álamo, sauce, plá­
tano, Jlm·aíso. 

Formar vocabularios: pastos y árboles. 
Agregar adjetivos. Eijemplo: 

hojas: estrechas, enrolladas, duras, rígidas, espi• 
nosas. 

Lectura y recitado del a poesía "El ombú" de 
L. L. Dominguez. 

Colección de ramitas con hojas, de árboles de 
la llanura. Colocar las ramitas entre dos trozos 
de papel secante. Dejarlas secar. Formar herba­
rios. Agregar a cada ramita una ficha donde se 
anotará el nombre del árbol, la fecha y el Jugar 
donde se recogió y algunas observaciones intere­
santes de los ejemplares. 

Cuarto día- - Cerea~s y plantas de la llanura 

Marcamos, sobre el mapa de la región, el lugar 
11ue ocupan las sementeras en la llanura. 

Hagamos notar que los principales centros de 
producción de trig-o en nuestro país se encuentran 
en la provincia de Buenos Aü:es. siguiendo en se­
gundo término, Córdoba; en tercero, Santa Fe; e11 
cuarto, La Pampa. 

El trigo, originario del Asia se cultiva hace más 
de 6.000 años. El emperador de China lo sembra­
braha solemnemente de acuerdo con una ceremo­
nia instituida desde 2.800 años a. de Jesucristo. 

El trigo requiere, para madurar, bastante ca­
lor y un suelo fértil. Recordemos las utilidades de 
su blanca harina. Elaboración del pan, su empleo 
en pasteleria y fideeria. El almidón. 

Observar la espiga del trigo. Un grano de trigo. 
Dibujarlos. Decordar el trabajo del hombre des-
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de la preparación de la tierra para la siembra has• 
ta la cosecha, siega o trilla. 

La avena, cereal que ocupa el tercer lugar en 
nuestra producción. Es menos exigente para su 
cultivo que el trigo. Constituye el mejor alimento 
para los caballos. Es el mejor forraje de invierno. 
Gran parte de nuestra producción se exporta a In­
glaterra, Bélgica y Alemania. 

La cebada, cereal parecido al trigo. Grano cu­
bierto de una cáscara áspera que no se suelta. Fué 
el primero que usaron los hombres para su ali­
mentaión. Sus granos se emplean para obtener 
malta. 

El lino es una oleaginosa de tallo débil, hojas 
pequeñas y estrechas. 

Dibujar la flor• Cinco pétalos de color azul-ce­
leste. El ft'Uto, redondeado capsular. 

Nuestro pais produce la mitad de la producción 
mundial de lino. 

Algunos usos: La hilaza o fibras de lino. Fabri­
cación de telas. El aceite de sus semillas. La hari­
na de sus granos. 

El centeno. El pan negro. Fabricación de cer­
veza y alcohol. Utilidades de su paja. Embalar, te­
char, fabricar canastos, sombreros de paja, sillas, 
enristre de los ajos, etc. 

Vocabu1a.rio, Yerbos. 
sembrar - recoger - cosechar - e:1.11ortar 
- emplear - obtener - producir - fabri­
ca1• - extraer - Cilllbalar - techar. 
Escribir algunos de estos verbos en tiempo pre­

sente y primera persona de singular, en tiempo 
pasado y segunda persona de singular y en tiem• 
po futuro y tercera persona del mismo número. 

Ejemplo: yo siembro - Tu sembraste - El 
sembrará. 

Y o produzco - Tu proclujistc - El o ella pro­
ducit-á. 

Quinto día. - El maíz y sus derivados 

Cereal originario de América. Fué llevado a 
Europa por Colón. 

Observar la planta. Anotar las observaciones. 
Dibujos. 

Raíz: formada por muchas fibras. Tallo: grue­
so y nudoso. Hojas: largas y anchas. Fruto: La 
espiga de maíz. Reconocer sus partes. Grano, cha• 
la, maslo. 

Observar diferentes granos: amarillos, blancos, 
rojizos-amarillos blanquecinos. Organizar el voca­
bulario. 

Empleo de la espiga. 
El máslo: buen combustible, sirve para fabricar 

papeles y cartones. 
La chala: relleno de colchones, confección de 

cestas, cubiertas de frascos, botellas y damajua­
nas. 

lill grano: Lns granos no maduros cocidos. cho­
clos; maduros, mazamor1•a; tostado, florecitas o 
rositas. 

Harina de maíz: fideos, polenta, budines. 
Granos maduros: pienso para el ganado. 
Algunos productos de refineria: aceite de maíz, 

barniz, aceite lubricante, almidón, azúcar, (con 
que se preparan confituras, helados y almíbar pa-
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ra frutas) dextrina, usada en la fabr icación de tin­
tas y pastas de pegar; glucosa, fabricación de ca­
ramelos, cerveza y bebidas sin alcohol . 

Algunos productos de destilería: alcohol puro, 
preparación de bebidas alcohólicas y licores; al• 
cohol desnaturalizado, combustible y usado en l a 
preparación de pinturas y barnices; alcohol abso­
luto, preparación de perfumes, cosméticos y pro­
ductos de farmacia. 

Recordemos la chicha que fabricaban los indios 
con el maíz fermentado . 

Para t erminar con este quinto dia se lee u na 
lectura apropiada . 

Nosotros elegimos: "La espiga" del libro "Rmn• 
bos", de Luis A. de la Vega. 

La. espiga es un con.junto de insignificantes granitos. 
Sin embargo, cada uno de esos granos es un fruto com­
pleto. 

Espigas t.ienen el trigo, el maíz, el arroz, el alpiste, 
la. a Yen a y la <'ebadn. Todos e1los son vegetales de 
enorme importan cia para el hombre. 

No hay pueblo que no los conozca. Desde ha.ce mi­
les de afíos los cultiYan cariñosamente . De los granos 
de las espigas se alin1entnn cientos de millones de se­
res humanos. 

¡ Qué di Yin o milagro puso en la mano del hombre la 
primera espiga de trigo 1 & Quién le dijo que de su 
blanca lrnrina fabricaría su pan de cnda din 1 ¡ Por quú 
comenzó a, cuidarla y a, cultivarla con tanto esmero! 

Aquella humilde pr imem espiga es hoy la r eina del 
mundo. 

irnres de tri go, de a1-roz y de maíz inunda n la su­
perlicie de la Tierra. En ]as ardientes comarcas ecun­
to1•inles crece In. espiga. lV[ontañns de este oro innpredn­
ble se coseC'hnn en las mesetas, ,a.lles y llanuras de 
las zonas templadas . Las heladas regiones cercanas a. 
los polos tamhién la conocen . 

Ejércitos de hombres y de mujeres están dedi­
cados a su cultivo. Sus armas son el arado, el ras­
trillo, la segadora, la horquilla y la trilladora. Son 
las bend itas armas de la paz, que siembran la vida 
sobre la tierra. 

Escritura de frases : 
insignificantes granitos - fruto complC'to - di­

l'ino milagro - blanca ha.I"ina. - humilc1e espiga 
- a?-clkntcs comarcas - heladas regiones. 

Formar vocabulario de sustantivos: 
arado - rastrillo - segadora - horquilla 

tl'illndm•as. 

Sexto día 

Ordenación de ilustraciones. Los alumnos revi­
sarán, clasificarán y guardarán todo el material 
ilustrativo acumulado durante la semana. R edac­
tarán una composición sobre la parte del asunto 
estudiada, r espondiendo a un cuestionario. 

SEGUNDA SEi\L\NA 

Primer dfa . - Aiúmales salvajes de la. llanura 

Comenzaremos este día el estudio de los anima­
les más comunes de las pampas argentinas. Co­
mo nuestro objeto no es la retención de conoci­
mientos, que no corresponden a este grado, sino 
el mejoramiento y desarrollo del lenguaje de los 
educandos, trataremos, mediante lecturas, voca­
bularios, ejercicios de observación y cuestionarios 
de cultivA.r la expresión del niño. 

La región de las pampas es la patria de las Yiz­
<'achas. Viven en nrnnadas en las comarcas más 
solitarias y desiertas. Excavan extensas madrigue­
ras subtcrr{;neas. En las madrigueras hay cami-
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nos y galerías de escape. Durante el día perma­
necen ocultas. Salen de noche y comienzan a pa­
cer yerbas, raíces y cortezas. Al roe1• se apoyan so­
bre las patas traseras. Sujetan el a limento con l as 
anteriores. Si oyen el menor ruido huyen precipi­
tadamente. Si .isitaa las plantaciones causan con­
siderables daños. 

La nmlita y el peludo. Sus armacluras. Constan 
de ¡>lacas o escu<los ordenados en fajas . Estas ar­
maduras no impiden el libre movimiento del 
cuerpo . 

Viven solitarios. Se ocultan durante el día. Sa• 
ien de noche para buscar su alimento. Sus robus­
tas patas con poderosas gar1'as le permiten remo­
ver r á1>idamente la tierra. filn pocos minutos se 
oculta por completo a la vista del perseguidor. 

Acciones que e jecutan los animales estudiados: 
Yh-cn - esca.rban - escapan - salen - pacen 
- roen - sujetan - huyen - Yisitan - ocultan 
- reinuo,·en - excaYan - caYan. 

Coleccionar láminas. Escríbanse oraciones em­
pleando los verbos estudiados. 

Segundo clia - La llanura 

El ñandú, u no de los habitantes más veloces de 
nuestras pampas. No puede volar. Sus desnudas 
y largas exte1·midades le permiten ejecutar largos 
pasos. Dibujar las patas. Tres dedos, una planta 
bien ancha. Asienta con firmeza su pata. Las uñas, 
reetas, fuertes y con1primidas lo a yudan. Al correr 
despliegan un poco las alas. 

La \ista y el oído son los sentidos más finos del 
ave. 

Son su;i centinelas de seguridad. Es muy socia• 
bk. Su vida es familiar. Forma per¡ueñas banda­
das. 

La hembra pone veinte o más huevos blancos. 
E l macho se encarga de la empolladura. Echado en 
el nido es difícil descubrirlo. La coloración de su 
plmnaje se aproxima a. la. de la snlmua. 

Sus plumas se utilizan. Plumeros y adornos . 
Los indios y los gauchos le dan caza persiguién­
dolos con boleadoras . 

La perdiz. Pico corto y fuerte. Su pl umaje es 
de color tierra. Anida en el suelo. Es muy perse­
guida . Su carne es un excelente alimento . 

Es prohibido cazarlas mientras crían a sus hi­
juelos . 

Vocabulario: Pájaros de la llanura . 
hornero - bPntereo - ca1·clcnal - zor?.al colo­

rado - brasita ele fuego - chingolo - torcaz -
torcaza - llichú - pecho colom<lo - <'!llandria. 

Colección de láminas. En la revista "Billiken" 
correspondiente a l día 4 de mayo encontrarán los 
niños láminas sobre la fauna de la llanura. 

Formar el plural de sustantivos . 
avestruz - zorzal - chipú - benteveo - pe1•• 

díz - cardenal - ñandú - chin~olo. 
¿ Cómo formamos el plural de los sustantivos ter­

minados en z? ¿ Y los terminados en vocal acen­
tuada? Papá y mamá sólo agregan s . 

Que el niño busque otros sustantivos y form e el 
plural. 

Te.rcer día. - Lii ganadería argentina 

Recordemos su origen. Las primeras remesas 
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de ::mirnales traidos de España, en los tiempos de 
la conquista. Garay, al fundar por segunda vez 
la ci uda d de Buenos Aires, encuentra estas dila­
tadas llanuras pobladas de ganados. Las tropillas 
sa lvajes, bagual<>s, recorrian los campos sin per· 
tenecer a nadie. Los .,auchos y los indios los ca­
zaban con el propósito de apoderarse de su cuero. 

Enel lil)ro "Proa" de Tolo3a y Fesquet encon­
traremos una lectura interesante sobre la cacería 
de estos animales. 

La construción del primer alambrado, año 1844, 
y la marca del ganado cambió pol' completo el ré­
gimen de 11ropiedad de las haciendas. Los potro• 
1·0s quedaron limitados. La marca permitió distin­
guir la propiedad particular. 

La Rodc<lacl Rural Argeutina que organiza anual­
mente certámenes en su amplio local de Palermo, 
contribu~·e al mejoramiento de nuestra ganadería . 

Los niños encontrarán fácilmente algunas lámi­
nas que r epresenten animales de nuestra ganade­
ría. Ordenando estas láminas conseguiremos ha­
cer un interesante álbum que ser,irá al niño para 
formar el vocabulario de algunas de las razas de 
ganados más generalizadas en nuestro 11aís. 

Agregaremos a las láminas a lg~rnas obs~rvacio­
nes. 

E jemplo: Raza 8horthorn . Cabeza chica - as­
tas pequeñas - mucha carne - patas cortas y fi­
nas - pelaje colorado y blanco - produce gran 
cantidad de leche. 

Razas lecheras : Holandesas, Flamencas, Nor­
mandas. 

Ganado lanar: Lincoln, Caras Negras, l\Ierina , 
Rambouillet . 

Gan.aclo equino: Raza Arabe, Percherón, Criolla. 
Ejercicios de vocabulario y dictado. 

Cuarto clía. - La. -vaca y sus productos 

Comenzaremos este día ordenando y clasifican­
do las ilustraciones que, sobre el ganado vacuno, 
ha preparado el niño. 

Hablaremos después de las utilida des . 
La leche : Caseína, con la que se fabrican arma­

zones de anteojos, papel, cabos de paraguas, pei­
nes, hebillas y pinturas. 

En la alimentación : Queso, ]eche, paste1uizacla, 
manteca, cl1 Ice (le ]eche. 

Los cuernos : Fabricación de cabos de bastones. 
peines, botones, mates, utensilios . 
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Los huesos : Fabricación de botones, mangos de 
cuchillos, cepillos de diente. 

Pelos y crines: Confección de fieltros, pinceles, 
cepillos, soll11breros, rellenos para sillones . 

La carne, y la grasa: Alimentación, fabricación 
de fiambres y embutidos, extracto de carne, de ha­
rina de carne. Con el sebo y la gmsa. se fabrican 
glicerina, jabones, velas . 

El cuero: Fabricaci • 11 de valijas, carteras, ar­
neses, monturas, sillones, zapatos, botas. 

Los intestinos : En la alimE'ntación. Chinchuli­
llPS y achnras. 

La sangl'e : Fabr icación de morcillas y en h pre ­
paración de pordnctos farmacéuticos. 

La ,·acmia, ¿qué es ? ¿Cómo se descubrió? 
Que el niño complete su áll.>11111 sohre e l ganado 

\'acuno agregando algunos productos de e!:\tos ani-
1w1.le~. 

Formar el vocabulario de los 11rodurtos. 
Lista de sustantivos. Formar el plural. 

Qui11to clía. - Gmuido equino. 

Procediendo como Pn el día anterior ordenare­
mos hoy las ilustraciones sobre el ganado equino . 

R ecordemos que Pl caballo es el animal más 
vinculado a nuestra vida política y económica. 

Un dictado. qu¡, previamente nos servirii. de lec­
tura, nos ayudará para hacer comprender a nues­
tros niños la importancia del caballo en nuestras 
ll anuras. 

El extensisimo territorio que constituye nuestra 
inmensa pampa, sin mayores obstáculos que las 
sierras de Buenos Aires y San Luis, consa~ró al 
caballo como el transporte preferido para las rá­
pidas expediciones . 

El caballo crioll o, con su contextura pequeíía y 
su admirable r esistencia, hizo posible la l ucha por 
nuestra organización nacional . 

Hoy, el progreso de los ferrocarriles y el auto­
m óvil, lo han r eemplazado en algo, pero es aún el 
compañero insustituible del hombre de la llan ura . 

Hagamos pronunciar correctamente las silabas 
ex - cons - obs - trans - tex - ad . 

Señalemos los adj etivos. Dictado. 
Lectura, copia y recitación de la poesía "Caba­

ll ito criollo", de Belisario Roldán. 
Sexto llia 

R epaso de los vocabularios anteriores. 
Esrritura de la composición previa r edacción de 

un cuestionario-guía . 

Asunto: INVASIONES INGLESAS Y REVOLUCION DE MAYO 

Damos a continuación el desarrollo de este asun­
to, para que los docentes que aún no hubieran 
podido tratarlo en sus respectivos grados, aprove­
chen los elementos e indicaciones que ofrecemos. 

Está dividido en cuatro días de enseñanza, y el 
quinto dPdi<'ado a PjPrcicins de sintesi,;; oral y es­
critura de la composición . 

Priuwr día. 

Las; inn1 ·iones in¡:;lcsas. Personajes y acont«"ciu1iQn• 
tos. 

Lo que más nos interesa hacer comprender a los 
niños es, naturalmente, el esfuerzo del pueblo de 

Buenos Aires, que, unido ante el peligro, supo ven­
cer a las poderosas fuerzas inglesas, y que, cuan­
do este peligro hubo pasado, se encontró armado, 
fuerte y capaz de penetrar en el camino de la 
Revolución y 1a l11cle1>endencia. 

l\fediante una rápida explicación del desarrollo 
de los acontecimientos durante las dos invasio­
nes conseguiremos nuestro objeto. 

Llegada ele las naves inglesas a l )lio de la P lata . 
Desembarco en las costas de Quilmes. Huídn de 

Sobremonte. Rendición del Fuerte (Véase 2~ gra­
do en el número anterior) . Juan l\fartín de Puey­
rredón, 01·ganizació11 de 1a caballeria argentina. 
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Don Santiago de Liniers, capitán del puerto de 
Buenos Aires se hace cargo de la Reconquista. 

Desembarco en las Conchas, ayuda del pueblo 
para facilitar la marcha de las tropas, Construían 
pasos, tendían puentes y arrastraban a brazo los 
cañones. 

La toma de la plaza de Retiro, el ataque al Fuer­
te y su rendición. La organización militar de Bue. 
nos Aires ante el peligro de un nuevo ataque, el 
batallón de Patricios, los Húsares de Pueyrredón, 
Pardos y l\Iorenos, Cazadores Correntinos. La ins• 
trucdón militar. 

Segunda Invasión Inglesa; Rendición de Mon­
tevideo, desembarco en la Elnsenada, la marcha so­
bre Buenos Aires, la heroica defensa, la capitula­
ción. - Hágase un croquis. 

Algunas consecuencias de las invasiones ingle­
sas. 

Liniers, héroe de la defensa, es nombrado virrey. 
Primeras rivalidades entre españoles e hijos del 

pa!s, ideas de emancipación, transformación del 
comercio. 

Lectura: "La Reconquista", de Paul Groussac, 
adaptación de "El Libro de la Patria" de Berdia­
les e Inchauspe. 

Familia de palabras: 
invadir - invade - invasor - ha invadi­
do - invadió - invasión. 
defensa - defender - defensor - defensi­
va - ha defendido - defensivo. 

Segundo día: 

Re-volucióu de l\Iayo. Personajes y acontecimientos 

Hablemos de las primeras manifestaciones de 
poder de los hijos del pa!s. Nombran virrey a D. 
Santiago de Liniers. Saavedra, al frente de los Pa­
tricios, sofoca el movimiento revolucionario espa­
ñol, que quiere derrocar a Liniers. 

Nombramiento del último virrey de Buenos Ai­
res. Propaganda de las ideas revolucionarias. So­
ciedad de los Siete. Objeto de esta sociedad se­
creta. Nombrar algunos de sus miembros más no­
tables: Manuel Belgrano, Nicolás Rodr!guez Peña, 
Juan José Paso, Juan José Castelli, Hipólito 
Vieytes. 

14 de Mayo: Llega a Buenos Aires la noticia 
de la caída de la Junta Central de Sevilla. 

18 de Mayo: El virrey Cisneros se ve obllga<'to 
a comunicar la noticia al pueblo. 

Excitación de los patriotas. Por intermedio de 
la Sociedad de los Siete, los patriotas piden un 
Cabil<lo Abierto o asamblea de las personas más 
importantes de la ciudad. 

Oposición de los españoles. Saavedra y otros je­
fes de batallón retiran el apoyo de las fuerzas mi­
litares. El virrey accede al pedido y autoriza la 
l'eunión de un Cabildo Abierto para el 22 de Mayo. 

Daremos una idea sobre lo que significaba en 
los tiempos coloniales la convocación de un Cabil­
do Abierto. Invitación a los vecinos más notables, 
-celebración de la magna asamblea, resolución de 
la misma. Cesación del virrey, autorización al Ca­
bildo para nombrar una Junta de Gobierno. 
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Tercer día: 
Primera Junta de Gobierno 

La primera hora correspondiente al asunto la 
dedicaremos este tercer día al arreglo del salón 
de clase, en el que tomarán parte los alumnos. 
Narraremos después los principales acontecimien­
tos del 24 de Mayo. Nombramiento de una Junta 
compuesta por cuatro vocales, dos patriotas y dos 
españoles, presididos por el exvirrey. Renuncia 
de los patriotas. La memorable noche del 24. En­
tusiasmo del pueblo. 

El día 2 5. Trataremos de reconstruir con silue­
tas, láminas y dibujos la Plaza de la Victoria el 
día 25, las principales escenas y episodios, el as, 
pecto en conjunto, la entusiasta multitud en la 
que se confundian aristócratas, hacendados, co­
merciantes, hombres modestos, campesinos, hom­
bres de color. 

Recordemos la agitación de los hogares porte­
ños, en los que las matronas, las jóvenes, las ni­
ñas y los ancianos, inquietos, inquirían noticias 
sobre los acontecimientos que ocurrían en la 
plaza. Hablemos del distintivo elegido por los pa, 
triotas. Nacimiento de la escarapela argentina. 
Beruti escribe, por inspiración propia, los nom, 
bres de los miembros que compondrán el prim<>~ 
gobierno propio. 

Los niños anotarán en sus cuadernos los acon­
tecimientos principales de los días 24 y 25 de Ma­
yo y los nombres de los patriotas que formaron 
la primera Junta de Gobierno. 

Recitación de poes!as. 
Cuarto día: 
Las dos expediciones libertadoras. La situación 

de l\Ionteddeo. La reTolución se propaga. 
Sin entrar en detalles, que no corresponden a 

este grado, daremos idea del objeto de estas expe­
diciones. Extender las ideas revolucionarias por 
todo el extenso territorio del virreinato y asegu­
rar la elección de los diputados de las provincias, 
que debían representarlas en Buenos Aires. 

Expedición al Alto Perú: Marcamos el recorri­
do de la expedición y señalamos sus hechos más 
notables. La resistencia en Córdoba, el fusilamien­
to de Liniers y sus compañeros, primer encuen­
tro con las fuerzas españolas, encuentro en Co. 
tagaita, victoria de Suipacba, desastre de Huaqui. 

E:qiedición al Para.guay: General Manuel Bel­
grano, jefe de la expedición. El ejército patriota 
cruza dos veces el río Paraná. Victoria de Cam­
pichuelo, derrota de Paraguarí. 

Triunfo pol!tico de la expedición. 
Situación de Montevideo: Montevideo, asiento 

de las fuerzas españolas. Don F 'rancisco Javier de 
Elío llega de España con el título de virrey. El 
pueblo oriental simpatiza con las ideas de la re­
volución. La escuadra española bloquea Buenos 
Aires. Derrota de la escuadrilla patriota, al man­
do de D. Juan Bautista Azopardo, en San Nicolás. 
Victoria de Las Piedras. Sitio de la ciudad de Mon­
tevideo. 

Se reproducirá en los cuadernos el itinerario de 
los expedicionarios. 

Se anotarán los hechos más notables de cada 
expedición. Se leerán y comentarán algunas pá.gf.. 
nas seleccionadas. 
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CUARTO 
GEOGRAFIA 

Asunto: PROVINCIAS Y TERRITORIO DEL LITORAL 

No puede concebirse el desarrollo de un asunto 
que debe estudiarse durante una semana, si todo 
el trabajo se realiza en forma teórica. Pobre en 
interés y mezquino en resultados educativos ha 
de ser toda labor donde el alumno se limite a es• 
cuchar, mirar y copiar. La escuela nueva recla• 
ma la actividad del niño traducida en forma 
práctica y útil y su participación constante en la 
tarea escolar. En otras palabras, quiere que el ni• 
fío trabaje, que no solamente escriba sino que 
también dibuje, recorte, pegue, modele, etc., etc., 
en fin, realice todo aquello que pueda E:fectuar por 
su propio esfuerzo y que, además, aporte todo 
aquel material e información que pueda hallar y 
que tenga aplicación en el trabajo escolar. 

Decimos esto porque sabemos de algunas es­
cuelas donde toda la reforma se concretó al uso 
de la palabra asunto. No se necesita adquirir cos­
toso material ilustrativo. De poco servida por• 
que no habría sido confeccionado por los niños. 
Haga que sus niños trabajen, en la escuela y tam• 
bi ·n en sus casas. Usted los dirige, los orienta. 
No les ahorre esfuerzo que pueda ser realizado por 
ellos mismos. Acostúmbrelos a vencer sus propias 
dificultades. 

CUESTIONARIO 

Traza un croquis que 11barque las provincias de Bue• 
nos Aires, Sa.nta. Fe, Entre Ríos, Corrientes y 1& go• 
bernación de Misiones. Ubica en 61 los grandes rlos y 
los arroyos, laguna•, sierras y cuchillas. ¡ Qué impar• 
tancia tienen estos· rlos para la navegación y el riego 1 
¡ Cómo es el aspecto de esta región en Misiones, en 
Corrientes y Entre Rfos, en Buenos Aires y Santa Fe! 

Observa por dónde pas& el Trópico de Capricornio. 
Tr5.zalo en tu croquis . ¡ Qué nos indica su presencia 1 
¡ Cómo es el clima de esta r egión ! ¡ Cuáles son las pro• 
ducciones csracterfsticns en los reinos animal, vegetal 
y mineral ! Traza otro croquis e indica en él los luga· 
res dondo abundan cada uno de estos productos. 

b) En los territorios que estudinmos vivioron tribus 
ind!genas muy bravas y belicosas, que se hlcieron ma• 
tar por los españoles . Averigua sus nombres y lo que 
puedas sobro sus costumbres y sus luchas . 

Esta fué también la región del gaucho. ¡ Quiénes 
eran los gauchos, cómo vivlan y cómo fueron desapare· 
ciendo! 

Hoy, junto a la población criolla, viven muchos ex· 
traJJjeros cuyos hijos son ya argentinos de alma. ¡ Por 
qué habrán venido tantos em,rnjeros a nuestro pals 1 
¡ Qué importancia tiene ese hecho 1 

c) Traza. otro croquis y ubica. en ill lM ciudades y 
puertos más importantes. ¡ Qué tiene de importan te ca• 
rl• ltTUt rl" ¡.,_q r111ñFtO,-.., 'l1'" h"l1' lPgiO f ¡ li'111t!$.n mny 

lejos de Buenos Aires las ciudades que has tr&zado 1 
Mide la. dista.ncia quo nos separa de Bal1ia Blanca, de 
M&r del Plata, de Parantl, de Rosario, de Corrientes, de 
Posadas. 

Traza también en ese croquis las principales lineas 
de frrrocarriles que sirven esta. región. ¡ Cuáles son 
ellos y a dónde conducen 1 

Cada una do est85 provincias ha dado a la Patria 

multitud de hijos ilustres . Cita. uno o dos de c&da una 
y a.verigua. qué servicios prestaron a la Na.ción ! 

Ac0Htfm1brnte n vb1ltnr Jn,. bibliotecu8. 

Consulta los siguientes libros: La Argentina, por E. 
T. Ba.rbier. GeograflB y Atlas, Libro segundo, por H .. 
M. E . , de Galsiac, curso elemental. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Comience el trabajo con la lectura 
del cuestionario. Encontrará términos como tri• 
bus belicosas que convendrá explicar, usando el 
diccionario con preferencia . 

.Si se aprovecha todo el tiempo disponible no 
hay necesidad de apresurarse. Asegúrese de que 
los conocimientos fundamentales sean bien com­
prendidos. Se iniciará el trabajo por el trazado 
del mapa indicado. Usted en el pizarrón y cada nt• 
ño en su cuaderno van dibujando el croquis do 
la región del litoral. Es indispensable que ese tra­
bajo sea realizado en la escuela. Mientras dibuja 
hag indicaciones sobre ciertos detalles importan• 
tes como por e jemplo: el río Paraná de sen 1 bo a 
en un delta, que quiere decir numerosos riachos 
que corren entre las islas formadas por los mate• 
riales a rrastrados por el rio; no olviden la isla 
l\Iartin Garcia, que es la única que pertenece a la 
República Argentina, y otras del mismo tenor. 

No olvide el trazado del Trópico de Capricornio. 
Ubíquense con todo cuidado los ríos, lagunas. sie• 
rras y cuchillas, dando sus nombres respectivos. 
Con esto tiene trabajo sobrado para la primera 
hora. En la segunda, siempre con el mapa a la 
vista, se hablará de la importancia de cada río pa• 
ra la navegación y el riego, el aspecto de la re­
glón en cada una de las provincias, con todos los 
datos que sean de interés e importancia: catara• 
tas del Iguazú, laguna Iberá, y los que vayan apa­
reciendo. 

Martes. - Proseguimos con el resto del punto 
a) estuáiando el clima y las producciones. Aqu! 
hará falta echar mano de todo el arsenal de lá-
minas, vistas, fotografías, 
películas cinematográficas, 

recortes, 
folletos 

dlapositivos, 
de las agen• 

cias deturismo, libros, etc., que se haya ido acu• 
mulando. Esto dará motivo para trazar otro cro­
quis con la distribución de las riquezas. 

Miércoles. - Hoy todo el punto b) que es muy 
atractivo para los alumnos. Recomiéndese la lec­
tura de ciertos trozos que se indicarán, de acuer• 
do on 1 "u, ti<lu <le !<1. Diuliot.,ca es.:ola1· . 

Jueves. - En el tercer croquis que se pide en 
el cuestionario y que corresponde al punto c) se 
ubicarán las ciudades importantes, que serán en 
su gran mayoría puertos. Explicar la causa de es­
ta coincidencia. 

Un conocimiento muy valioso que se descuida 
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generalmente es el de enseñar a medir distancias 
empleando la escala de los mapas. Es .muy senci­
llo. Tomemos, por ejemplo, uno de los mapas de 
tamaño corriente en los libros de texto, de esca• 
la 1: 18. O OO. O O O, donde deseamos calcular la dis­
tancia que separa a las ciudades de Buenos Aires 
y Corrientes. Con una regla milimetrada medimos 
la distancia que hay en el mapa ( 41 milímetros), 
luego tomamos la longitud que corresponde a la 
distancia de 500 Km., que se encuentra en la se­
gunda escala, situado en la parte inferior del ma­
pa ( 27 milímetros). Ahora procedemos a resolver 
un simple problema de regla de tres: 

Si a 27 mm. corresponden 500 Km. 
a 1 mm. 500 

27 
y a 41 mm. 500 X 41 

759 lún, 
27 

Realícense varios ejercicios de este carácter has. 
ta lograr dominio completo. 
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Entre los argentinos ilustres nacidos en esta re, 
gión podemos citar a: 
José lUanuel Estrada, nacido en 

(1836-1896), m édico y poeta, 
Buenos Airee 

fundaor del H. 
Hospital de Niños. Fué un >benefactor de la 
niñez. 

Aristóbulo del Valle, de Buenos Aires (18 47-1896), 
jurisconsuíto, politice, periodista y orador elo­
cuentísimo. Diputado, senador y ministro. 

Olegario V. Andl•ade, de Entre Réos (1841-1882), 
poeta y periodista. 

Justo José ele Urqui7.,a, entrerriano (1801-1870), 
gobernador de E. Ríos y vencedor de Rosas en 
Caseros, promulgó la Constitución Nacional y 
fué el primer Presidente Constitucional argen­
tino ( 185 3-5 9). 

D. Cullen, santafecino, iniciador de las colonias 
agrícolas. 

José de San l\fartín, de Corrientes (177 8-1 850), 
el "Santo de la Espada" al decir de Ricardo 
Rojas. 

Carlos l\Iaría de Alvear, ·corentino (1789-1853), 
militar de las guerras de la Revolución. 
Viernes y sábado. --' En la forma acostumbrada. 

HISTORIA 

Asunto: EVOLUCION DEL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 

Uno de los fines de la Revolución de i\Iayo fué 
el de li bertarnos de E'spaña . Hemos visto en el 
asunto anterior cómo se fué cumpliendo ese pro­
pósito Y cómo se llevó la idea más allá de las fron­
teras de la Patria . 

Pero quedaba en pie otro problema: el de reem­
plazar las autoridades española s por otras criollas 
Y el de substituir las instituciones españolas por 
otras republicanas que fu eran adecuadas a las mo­
dalidades de nuestro país . Las guerras de la in­
dependencia demandaron catorce años de sacrifi­
cios; la organización política habría de exigirnos 
setenta . 

CUESTIONARIO 

n) ¡ Cómo estaba constituida fa P rimern Junta! ¡ Qué 
ventajas 0 inconvenientes o.frece un P . E. de tn.ntns per­
sonas! ¡ Cómo quedó constituida In Segunda Junta i ¡ Qué 
ventnjns o inconve:t?-ientes ofrecía sobre ln. anterior t 

Con todo la Junta., por obra de Moreno, 1·en.Iiz6 mu­
chas cosas en favor de In cultura geneml : fundó la 
Biblioteca Públlca y la. Gaceta. ¡ Qué importancia te· 
n!a la fundación de unn biblioteca 1 ¡ Qué impo1·tancia 
la fundación de un periódico i 

b) La Segunda Junta no pudo gobernar y se divi• 
di6 en Triunvirato y Junta ConserYadora. iCó1110 es­
taba constituido el Triunvirato i ¡ Qué ventajas ofrecía 
sobre In Junta 1 ¡ Qué funciones desempeñaba la Junta 
Conservadora y cómo y por qué desapareció! 

En esti, ~poca se produjo la sublevación de Alzaga. 
! Quién era Alzagn y qué buscaban los sublevados! ¡ Oó· 

mo se rlescubri6 la conspiración i 
El & de octubre de 1812 estalló una 1·evoluci6n . 

t Quién encabezaba esa revolu('ión 1 z Qué consecuencias 
tuvo! Qué lúzo el segundo Triunvirato! 

c) La Asamblea del año XIII fué la primern gran 
nsamb1ea de nuestra historia. Ave1·igua qué leyes dictó 
y por qué es importante cada unn. de ellas. 

Aprobó el E scudo Nacional: dibuja uno auténtico. 

Aprobó el Himno Nacional : copia y estudia de me· 
moria todo el Himno Nacional Al·gentino. ¡ Qui6n es 
el autor de nuestro himno! ¡ Dónde y cómo se es· 
cribi6! 

d) La Asamblea del año XIII creó el Directorio . 
¡ Qué era el Directorio 1 ¡ Qué ventajas ofrocln sobre 
los ejecutivos anteriores 1 ¡ Cuánto debía dur111· el Di· 
rector Supremo en sus funciones I Haz un a lista de 
los Directores que se sucedieron desde 1 814 a 1820 e 
indica cuánto tiempo se mantuvo cada. uno en el po· 
der. ¡ Qué nos indica esto con respecto a la vida d• 
la épocal 

Las tenclencias de la R evolución encarnaron en dos 
hombres: Saayedrn y Moreno. ¡ Qué buscaba cad:. una 
de esas ten deudas! ¡ Cuál de ellas triunfó y cómo 1 

Aco,.túmbrntc n ..-:il!Jitar las bibliotecas. 

Consultn los siguientes libros: Histo1•ia Argentina, de 
Címepa, ele Gonzfrlez Arrili, de Alcaide, de 1l1illán. Ins· 
t1·ucción Cívica, de Condomí Alcortn. 

Desarrollo clel asunto. 

Lunes. - Iniciaremos el asunto con la lectura 
total del cuestionario. Encontraremos la palabra 
auténtico que convendrá explicar . Hecho ésto lo 
m ás conveniente es que usted haga una reseña ge­
neral y sencilla del contenido del asunto, explican­
do cuál fué el primer gobierno patrio y los incon­
venientes de un Poder E jecutivo colegiado, es de­
cir, compuesto por varias personas, cómo esos in­
convenientes se agravaron con la incorporación de 
los diputados provinciales, contra la opinión de 
l\Ioreno . A pesar de esos inconvenientes se toma­
ron algunas medidas muy saludables y construc­
tivas, debidas a ese patriota, cuya figura se agranda 
cada d!a y cura visión de nuestra vida política fué 
tam amplia que por mucho tiempo seguirá siendo 
un inspirador de nuestras instituciones . 

Como la Segunda Junta no pudo se.r;uir gober-
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nando se dividió en dos cuerpos: el Triunvirato Y 
la Junta Conservadora. Los conflitos que se susci­
taron ent re ambos provocó la disolución de la Jun­
ta. Comienzan a provocarse ahora los movimientos 
revoluciona rios que por mucho tiempo habria n de 
e nlutar la familia argentina : la conspiración de 
Alza ga, que no llegó a estallar y la revolución de 
1812 que provocó el r eemplazo del TriunYirato 
por ot ro. 

Debia convocarse a un Congreso General para 
dictar una Constitución que estableciera definitiva­
m ente la organización del gobierno de las Provin­
cias Unidas del Río de la Pla ta. Ese fu é el objeto 
de la Asam!blea General Constituyente r eunida eu 
181 3, propósito que no llegó a cumplir. Su im por­
t ancia es grande por la cantidad de importantes 
leyes que dictó, según veremos luego. 

Aun cuando el P. E. estaba forma do por tres 
mie mbros solamente, el número era inconveniente 
y se substituyó por el Directorio. Se inició un pe­
riodo ál gido en la vida a rgentina que h abía de con­
tinuar , salvo brevisimas interrupciones, hasta Ca­
s eros . Toda la vida política estuvo encarnada en 
las t endencias de dos hombres : Saavedra y :r-.fore­
no. Será importante conocerlas bien. 

Como le ha de quedar bastante tie mpo disponi­
ble, una hora de clase por lo menos, p uede comen­
zar el estudio del punto a) , en deta lle . 

Como el tema está suficientemente t ratado en 
los t extos, nos limita remos a da r a nuest ros cole­
gas las sugestiones pertinentes a los aspect os me­
nos conocidos. 

Por inicia tiva de Moreno, la Junta, fundó la Bi­
blioteca. Pública con algunos cientos de libros do­
nados. Entre los primeross donantes fi guró Bel­
grano el cual, en 1812, completó su ofrecimiento 
anterior que ya era cuantioso, despojándose aún 
de los libros que había r eservado para su uso per­
sonal, poniendo a disposición del Director de la 
Biblioteca el ú ltimo resto de su libreria , sin r eser­
va, para q ue ext rajese todos los libros de que ca­
r eciese aquella , como así se e jecutó. Esta noticia 
fi gura en la "Ga ceta de Buenos Aires" . E l direc­
tor de la Bilioteca fu é el mismo Moreno y ella 
constituyó el comienzo de nuestra actual Biblioteca 
Na cional. 

La Gaceta de Bueuos Aires fu é el periódico ofi­
cial fund a do por la Junta y r edacta do por e l mis­
mo Moreno a quien vino a ayudar poco después el 
Deán Funes, Diputado por Córdoba. 

Por inspiración de Belgrano se creó la Escuela 
de Jíatemnticas. Estas informaciones, como otras 
de interés, las toma mos de la Historia Argentina 
de B . G onzález Arrili. 

l\fartcs. - Si ha podido dar por t erminado el 
pun to a nterior , conviene hacer una r ápida revisión 
y comenzar con el b) . 

Di~·ersos acontecimien t os demostr aron la impo­
sttnltdact d e que la i3eg t111ua Jt111la couti; , 1u1,1 ctl 
frente de gobierno . Por est a razón y para acallar 
el profun do descontento popular, la J unta dió un 
Dando el 23 de septiembre de 1811, el cual esta­
blecia la creación de un Poder Ejecutivo compues­
to por t res vocales y tres secreta rios, qu ienes ejer­
c0 ría n el gobierno "bajo las r eglas o modificacio­
n es que cnseg-uida les daría la Junta ", la cual pa-
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saba a ser una especie de Poder Legisla tivo con el 
nonfür e de Junta CouserYadora. El Reglamento de 
Atribuciones que dictó poco después sometia la 
acción del Triunvira to a la jurisdicción de la Junta 
y como a quél no estuviera conforme se produjo un 
conflito que t erminó con un " golpe de Estado". 
El Triunvirato decr e tó la disolución de la Junta el 
7 de noviembre de 1811 . 

Acerca de la subleva ción de Alzaga puede poner 
en ma nos de los niños dos hermosas novelas his­
t óricas de Hugo "\Vast, titula das Myriam la Cons­
piradora y su continuación, el Jinete de Fuego. 

La revolución del 8 de octubre de 1811, que 
depuso al primer Triunvirato fu é motivada por el 
descrédito en que éste se encontraba. Sa n Martín 
y Alvear, a l mando de sus tropas la encabeza ron 
y fu é entonces designado el segundo Triunvirato. 
Su principal medida fué la de convocar al Congre­
so Constituyente. 

l\Iiércoles. - E xceptuando las provincias del Al­
to Perú y de la Banda Orien tal, todas la s r estan­
tes enviaron sus diputados a la Asamblea General 
Constituyente, r eunida en Buenos Aires en 1813. 
Fué su presidente el General Carlos de Alvear y 
sus secre ta rios Hipólito Vieytes y Vicente López 
y P lanes . 

Entre las principales leyes que dictó deben re-
corda rse las siguientes : 

C1•eación del Directorio (enero de 18 14 ). 
Libc1·tad de inlpl'enta. 
Abolición de los títulos n obil iarios y blasones; 

de los instl'umentos de tortura; de la mita y de 
la encomienda (igun.ldad entre indios y blancos ); 
pm•cial de la esclavitud (libe;rtad de vienti·es ); de 
los 1nayorazgos. 

Levantamiento de un censo general de la pobla­
ción. 

Enajenación de la tierra pública, pm•a allegar re­
cursos. 

Establecimiento de una Escuela de l\Iedicina. 
El Jibre comercio, exportación e importación de 

todos los cereales. 
Fomento de la industria minera .. 
Libertad a los extrauje1·0s para, cutra1•, salfr, co­

u1erciar, etc. 
Libertad de cultos e independencia del E stado 

respecto a toda autoridad eclesiástica residente ei1 
el extranjero. 

Reglamentación del funri.onamiento de trilmna­
les de justicia,, cárceles, policía, igles ias, conven­
tos seminal'ios, etc. 

Declaración del 2;, de mayo como fi esta CÍ\'ica. 
Oreacióu del Escuelo y adot>ción del Himn o Na­

cional. 
Acuñación de nueva moneda con el cs<'udo en 

lugar de, la efigie del 1•ey. 
Aunque no aprobó la ba ndera t oleró el uso de 

la creada por Bel grano . 
l'uedc u tiliza r con proYecho la Iect 1ra Him:!O 

Nacional Argentino, del libro Proa . La Asamblea 
quedó disuelta en 181 5, al producirse la caída del 
Director Alvear . 

El Escudo Nacional. 

Se ignora l& fecha exacta de su creación aunque 
tuvo su origen en la Asamblea G. Constituyente, 
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IMPORTANTE 

Comunicamos a nuestros subscriptores, que para seguir recibien­

do los cuestionarios, es necesario estar al día con la Administración. 

6 ... ,., ...................... ,,,,,,,,,,,,.,,., .. , .......... ,,,,, .. ................... ,1 .,,,, , •. , ,, , ,,,, , •• ¡ •• , •••••••••••••••• ,, •••••••• • •••• ,, .......... .. ... , ,, .. .. , ••• , •••••• ,.,,,,.,,., • ••••••• ,,,,,1,.,, .. ,,,,,,,,,,,,,Et 

usándose desde 1813, tal vez desde las primeras 
sesiones. Se desconoce a su autor aunque se dice 
que Donado, Alvear, Vieytes y Monteagudo coope­
raron en su concepción. Su primer grabador fué 
un cuzqueño radicado en Buenos Aires, Juan de 
Dios Rivera. 

Los historiadores de más a utoridad no están de 
acuerdo tampoco en el significado preciso de sus 
símbolos. No existen disposiciones legales que de­
terminen con exactitud la conformación Y disposi­
ción de sus elementos. Por todo ello se comprende 
la anarquía que reina en su diseño y la necesidad 
de qu9 el Gobierno Nacional establezca de una vez 
el criterio uniforme a ese respecto. 

En general puede decirse que consta de un óva­
lo dividido en dos campos iguales, uno superior 
azul celeste y otro inferior, blanco. Dos manos 
entrelazadas sostienen una pica con un gorro fri­
gio en su extremidad superior . Está coronado por 
un sol naciente cuyos rayos deben ser rectos y on­
dulantes alternando uno y otro . Una corona, cerra­
da en su parte superior, rodea al óvalo y se une en 
la inferior mediante un lazo de cinta argentina . 
Aunque corrientemente se dice que representa dos 
ramas de laurel, el grabado de 1813 que se toma 
como modelo presenta el follaje de una planta que 
no es olivo ni laurel, pues sus hojas están dispues­
tas en verticilos de cuatro, a igual distancia en 
uno y otro lado y de forma ovalada; el iaurel tie­
ne sus hojas alternadas. De cualquier manera son 
de una misma planta y no presenta 1ni.tos o se­
millas. Tampoco existen trofeos militares que lo 
rodeen. 

Lo que acabamos de indicar es la presentación 
usual, que utiliza oficialmente el Estado . De nin­
guna manera puede afirmarse que ella esté de 
acuerdo con su verdadero origen y con la opinión 
de los autores más respetables . Los maestros que 
deseen informarse con mayores detalles pueden 
consultar LA OBRA, número 252 del 25 de sep­
tiembre de 1934, en un estudio que publicamos 
con amplias referencias. 

Jueves . - El Director Supremo debia durar dos 
años en sus funciones. 

Gerntsio A. de Posadas. - ( 31 enero 1814 -
10 enero 1815) . Nombrado por la Asamblea. Creó 
la primera escuadrilla argentina al mando de 
Drown . 

Carlos de Alrnar. - (10 enero 1 815 - 11 abril 
1815). Nombrado por la Asamblea. 

José Rondcan. - (abril 1 81 5). Nombrado Di­
rector Interino por los electores ele3·idos por el 
pueblo. No se hizo cargo. 

Ignacio AlYarrz Thomas. - (abril 1S15 15 

abril 1816). Nombrado Director Suplente conjun­
tamente con Rondeau. 

Antonio González Balcarce. - (15 abril 1816 -
3 mayo 1816). Nombrado Director provisorio por 
la Junta de Observación y Tribunales de Justicia. 

,Juan Martín de Pueyrredón. - (3 mayo 1816 
- 11 junio 1819). Nombrado por el Congreso de 
Tucumán. Ayudó a San Martin con recursos para 
su expedición libertadora; restableció el extingui­
do colegio de San Carlos; promulgó la Constitu­
ción de 1819. 

José Rondeau. - (11 junio 1819 - 1 febrero 
1820) . Nombrado por el Congreso. que se encon­
traba en Buenos Aires. Atacado por las montone­
ras del litoral fué vencido en Cepeda, terminándo­
se así el periodo de los Directores. 

En el lapso de seis años se renovaron siete Di­
rectores. Si exceptuamos a Pueyrredón que estu­
vo en el cargo durante tres, quedan seis directo­
res para tres años, lo que da idea clara del estado 
de profunda descomposición política en qne se ha­
llaba nuestro país y la imposi bil idad de realizar 
una provechosa obra de gobierno. 

Dos tendencias se perfilaron desde el momento 
de la revolución: una conservadora, que encarnaba 
la supremacía de Buenos Aires sobre el resto del 
país, tendía al sistema unitario y hasta monárqui­
co; estuvo representada por Saavedra. La otra, 
democrática, que respetaba los derechos de las pro­
vincias, se inclinaba al sistema federal, llforeno 
fué su adalid. Aunque en los primeros momentos 
la primera se impuso por el imperio de la fuerza 
Y perduró durante mucho tiempo, e l transcurso 
de los acontecimientos históricos dió la razón • a 
Moreno y cuando nuestro país se apartó de esta 
tendencia sufrió momentos de desgracia y lucha 
fraticida . Nada mejor para una exacta compren­
sión de estos dos hombres y en términos adecua­
dos al alcance de los niños, que leerles o poner­
les directamente en sus manos los dos libros pu­
blicados por LA OBRA, Mariano Moreno y Sam·e• 
clra, de nuestra colección Hombres de Nuestra 
Tierra . 

APARATO PROYECTOR 
Aparato proyector Epidiascopio, semi­

nuevo, modelo adoptado po.r el C. N. de 
Educación, se vende a mitad de precio. 

O'Brien 1156 Capital Federal 
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QUINTO GRADO 
MATEMATICAS 

Asunto: TRIANGULOS 

E-ste asunto se presta para ensayar con los alum­
nos del grado el empleo de las tarjetas individua­
les de trabajo. Vamos, pues, a desarrollarlo de esa 
manera ( indicaremos al final cómo se usarán las 
tarjetas). 

Tarjeta N? 1. - a) Escribe: cuándo un trián­
gulo es equilátero, isósceles o escaleno; cuándo es 
rectángulo, acutángulo u obtusángulo. - b) Di­
buja uno de cada u no de esos triángulos. 

c) Observa cómo son los lados y los ángulos 
en cada uno de los triángulos dibujados Y escri­
be al pie de cada uno de ellos tus observaciones 
(p. ej .: al pie del equilátero, los tres lados son 
iguales, los tres á ngulos son también iguales). -
d) Dibuja un triángulo escaleno obtusángulo y 
traza en él la altura correspondiente a tin lado 
cualquiera, la mediana correspondient e a otro la­
do y la bisectriz del ángulo opuesto al tercer la­
do no utilizado hasta ahora. - e) Escribe: qué 
es altura de un triángulo y cuántas hay en todo 
triángulo; qué es mediana y cuántas tiene todo 
triángulo. 

Tarjeta N? 2. - a) Dibuja un triángulo equi­
látero y traza en él las tres alturas, las tres me­
dianas y las tres bisectrices; ¿qué observas de par­
ticular? - b) Dibuja un triángulo isósceles y re­
pite en él la construcción anterior; ¿qué se ob­
serva aqui? - c) Id. id. en un triángulo esca­
leno. Usa lápices de colores diferentes en los tra­
bajos indicados: un color para las alturas, otro 
para las medianas, otro para las bisectrices . 

Tarjeta N? 3. - a- Dibuja un triángulo rec­
tángulo cuyos catetos midan: 7 cm. uno y 4 cm. 
el otro; traza la altura y la mediana correspon­
dientes a la hipotenusa y la bisectriz del ángulo 
recto; escribe en la figura el nombre de todos los 
elementos que contiene. - b) Dibuja un triángu­
lo rectán gulo isósceles (¿cuáles son los lados que 
pueden ser iguales?) y repite la construcción he­
cha en el trabajo precedente. - c) ¿ Cuáles son 
las alturas correspondientes a los catetos en los 
triángulos rectángulos? 

Tarjeta N? 4. - a) Dibuja un triángulo esca­
leno cualquiera (menos rectángulo) Y, usando lá­
pices de dife rentes colores, traza: 1 ?, las tres bi­
sectrices; 2?, las tres alturas; 3?, las tres media­
nas. ¿ Qu. observación puedes anotar? - b) Los 
tres puntos de concurrencia de las alturas, media­
nas Y bisectrices se llaman "puntos notables" del 
triángulo. Comprueba su existencia en cualquier 
triún:rnlo r epit.iPurlo la anü•rio1· com;traPc.iñn Pn 
diversos ejemplos, los que tú quieras. 

Tar.ieta N? 5. - a) Determinar los "puntos no­
tables" en un triángulo equilátero, en un isósce­
les y ea un escaleno. - b) Expresa, por escrito, 
cuántos son esos "puntos notables" en cada ca­
so Y explica la razón de las diferencias que ob­
aerves. 

Tarjeta N? 6. - a) ¿ Cuánto vale la suma de 
los tres ángulos de un triángulo? Compruébalo en 
todos los casos posibles, dibujando un triángulo 
de cada clase y midiendo y sumando sus ángulos 
respectivos. - b) ¿ Cuánto vale cada ángulo de 
un triángulo equilátero? ¿Siempre? ¿Por qué?. -
c) Contesta por escrito: 1? en un triángulo isós­
celes el ángulo formado por los lados iguales es de 
50º, ¿cuánto miden los otros ángulos?; 2? ¿cuán­
to valen los ángulos de un triángulo isósceles en 
el que uno de los ángulos mide 5 8 º? ; 3? ¿ cuánto 
valen los ángulos de un triángulo rectángulo isós­
celes?; 4? en un triángulo rectángulo uno de sus 
ángulos agudos mide 23 º, ¿cuánto vale el otro 
agudo? - d) Dibuja los triángulos referidos en 
el punto anterior y comprueba tus respuestas da­
das. 

Tarjeta N? 7. - a) Construye un triángulo 
equilátero de 6 cm. de lado. - b) Id. íd. cuya al­
tura sea de 8 cm. (recuerda que la altura es siem­
pre una perpendicular a un lado y que en el 
caso del triángulo equilátero, la altura es tam­
pién bisectriz del á ngulo, cuyo valor es asimismo 
conocido). - c) Construye un triángulo Isósce­
les cuyas base y altura sean segmentos dados. -
d) Id. id. conociendo la medida de los lados des­
iguales. 

Tarjeta N? 8 . - a) Construya un triángulo es­
caleno en el cual dos lados midan 7 cm. y 5 cm., 
y el ángulo por ellos formado sea de 52º. -
b) Construye otro que tenga un lado igual a un 
segmento dado y conocidos los dos ángulos de los 
extremos de ese lado. - c) Id. uno cuyos tres la­
dos tengan medidas prefijadas (cuidado con las 
medidas que elijas, pues puedes comprobar c1ue 
en todo triángulo cada lado es siempre menor que 
la suma de los otros dos lados y mayor que su di­
ferencia. Haz la comprobación). 

Tarjeta N? 9. - a) Dibuja un triángulo rec­
tángulo cuyos catetos sean segmentos dados (y tú 
ya sabes qué ángulo form an esos catetos). -
Construye otro de ipual clase tomando segmen­
tos preestablecidos para un cateto y para la hipo­
tenusa. - c) Id. conociendo un cateto y el án­
g ulo agudo a él adyacente. - d) Id. dando valor 
previo a la hipotenusa y a los ángulos de sus ex­
tremos (¿recuerdas cómo son estos dos ángulos 
por su magnitud?). 

El nso ele las tarjetas. - El empleo de las tar• 
jetas individuales tiene dos ventajas fundamenta­
lP~ n c.nhA1'· J 11 r111P .:, ('f'\•-d1 n,h,-· :.1 • 1 11 n •11 al es­
tudio Y a la investigación valiéndose de sus me­
dios intelectua les propios, con lo que los cu ltiva 
intensamente; y 2.• porque, al concluir cada alum­
no su trabajo según sus fuerzas y capacidades, 
permite a cada uno avanzar conforme con sus ap­
titudes y sus afanes. 

Esta forma de labor exige al maestro, sin du-
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da, una mayor atención por cuanto complica sus 
tareas de contralor sobre lo qué hacen sus edu­
candos, sobrecarga que no siempre puede afron­
tarse, especialmente cuando las clases son nume­
rosas. Por eso, y hasta tanto nuestras costumbres 
escolares se pongan a tono con lo que debiera ser 
la realidad compatible con una reforma substan­
cial, el maestro se verá en la necesidad de usar 
las nuevas formas de trabajo sólo en los casos en 
que materialmente pueda hacerlo, como lo es éste 
del asunto que hoy nos ocupa. 

Partiendo, por tanto, de la base de que esta 
forma de operar la emplea sólo accidentalmente el 
maestro, le sugerimos: a) la confección de las dos 
primeras tarjetas enunciadas en número igual al 
de !os a lumnos de la clase (si el maestro Quiere 
evitarse la tarea de hacer esas cifras, cabe escri­
bir la tarjeta en el pizarrón y hacer copiar su con-
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tenido por los niños); b) preparar un número me• 
nor de las siguientes tarjetas, ya que, como se­
rán utilizadas en tiempos distintos, pues es difícil 
que todos los alumnos concluyan simultáneamente 
las dos precedentes, no se necesitan tantas copias 
como alumnos haya en el grado; c) entregar las 
tarjetas a los niños, sucesivamente, previa apro­
bación del trabajo concluido respecto a la tarjeta 
Que devuelven. 

El uso ele las tarjetas supone que los niños ma­
nejan textos de estudio, con lo que la acción del 
maestro deberá dirigirse, preferentem ente, a esti­
mular el esfuerzo investigador del alumno, a ex­
plicarle lo Que éste no ha sabido o no ha podido 
aprender por su cuenta y a fiscalizar y corregir 
la labor realizada (mientras se efectúa y al final 
de la misma). 

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: VERTEBRADOS 

Repetimos lo dicho en Geografía, que el gran 
contenido ele este asunto sólo permitirá realizar 
un estudio muy superficial, como si dij éramos a 
vuelo de pájaro. Entendemos que el propósito qua 
se lla tenido en cuenta ha sido el de que el niño 
compare las distintas clases de animales que se in­
cluyen entre los vertebrados para establecer algu­
nas analogías y diferencias entre ellos. En este 
aspecto, pues, habrá que insistir, así como en los 
principales detalles referentes a la vida y costum• 
bres de los mismos. 

La excelente lámina que hemos insertado en el 
número 4 mostrará muy bien la metamorfosis de 
la rana y servirá de base para una buena compren• 
sión de la misma. 

OUESTIOYARIO 

Los vertebrados se clasifican en peces, batracios, rep­
tiles, aves y mamlferos . ¡ En qué se basa esta clasüi· 
caci6111 

a) Colecciona dibujos de peces. ¡ Cómo están orga· 
nizados exteriormente los peces! ¡ Qué son, cómo están 
dispuestas, y para qué sirven las escamas! ¡ Qué fun· 
ción desempeñan las aletas! ¡ Cómo nadan los peces 1 
Observn. cómo en ellos todo está dispuesto para la vida. 
acuática. ¡ Cómo están organizados interiormente los pe· 
ces 1 ¡ Cómo respiran! Averigull alguna cosa curiosa 
con respecto a estos animales . 

b) ¡ Qué es Jo que caracteriza a los batracios 1 Hú· 
blnnos de su constitución interna y de su organización 
exterior. E>.-plícauos la metamorfosis de la. rana. ¡ Có· 
mo respiran los bn.tro.dos t i Cómo viven estos nnimales t 
¡ Qué utilidades nos prestan! Averigua algo interesante 
a su r especto. Colecciona vistas. 

c) Colecciona. vistas de yacarés, lagartos, tortugas y 
serpientes. ¡ Por qué se habrán reunidos todos estos 
animales en el mismo grupo l ¡ Qué es Jo que caracteriza 
a cad& uno y al grupo 7 g Cómo están organizados es· 
tos animales! ¡ Dónde y cómo viven! H áblanos de sus 
costumbres. Entre las serpientes las hay útiles y ve· 
nen osas. Háblanos de la utilidad de las primeras y de 
cómo nos defendemos de la picadura de las segundas. 
¡ Qué es el suero nntiofidico y cómo se prepara! 

d) ¡ Qué es lo que caracteriza a las aves I Obse1·va 
y e:s:plica cómo todo en ellos está condicionado para 

el vuelo . ¡ Cómo se clasifican las aves ! ¡ Qué es lo 
que caracteriza a cad!l orden! Háblanos de la vida y 
costumbres de algunas aves, de las que te resulten más 
curiosas, y también de las migraciones de algunas es· 
pecios, de la utilidad, de la belleza, etc. , de todas. 

e) ¡ Qué es lo que caracteriza a los mamlferos ! Los 
hay voladores, terrestres y acuáticos. Ha• una clasifi• 
c1>ción de los m1>míferos. 

Averigu:. algo sobre el murciélago, sobre la ballena, 
y sobre cualquier otro mamífero que te resulte intere· 
san te . Colecciona vistas. 

Acostúmbrnte n -.•isltnr Ins bibliotecas. 

Consulta los siguientes libros: La Naturaleza de Ro· 
dríguea, C. Naturales de Fesquet, de H. M. E., Libro 
segundo, Zoología de Flores. 

DesaITollo del asunto. 

Lunes. - Punto a) . Muchos creen que los pe­
ces nadan mediante las aletas, pero no es así. Es 
la cola el elemento de propulsión. A<1uéllas están 
destinadas a conservar el equilibrio. En general 
el cuerpo es f usiforme, cubierto de escamas. Ob­
sérvese el sentido en que están implantadas y qué 
ocurriría si no fuera así. Las extremidades están 
transformadas en aletas. La sangre es de tempe­
ratura variable y respiran por branquias. 

Como la densidad del pez es cercana a la del 
agua, todo el esfuerzo muscular puede ser dedica• 
do a la locomoción. 

Las especies comestibles más comunes en la Re­
pública Argentina son: pejerrey, corvina, surubí, 
pescadilla, dorado, merluza, raya y sábalo. Unos 
son de agua salada y otros de agua dulce. Los cen­
tros pesqueros más importantes se hallan en Mar 
del P lata, Buenos Aires, Bahía Blanca y laguna 
de Chascomús. 

ALGUX.-\S PREGUXTAS PARA PENSAR. 
¿Por c¡ué no ¡)odl•fa ,·ivir un pez en agua her,·ida? 
¿Qué Yentajas tiene la colocación en ]a pecera do 
plantas acuáticas? ¿P01· qué a]guuas especies tie­
nen ]os dos ojos en un so]o lado? ¿ Cómo hace e] 
pez ¡mm. subir o bajar en d a,,ua? ¿Sabe pa1-a, qué 
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EL CUESTIONARIO 
El cuestionario es un instrumento indispensable para dirigir el trabajo que individual­

mente deben realizar los alumnos de los grados superiores, pero, sea el que nosotros distri­
buimos, sea el que prepare el maestro, en ningún caso podrá ser utilizado correctamente por 
los niños sin una clara y circunstanciada explicación previa. 

Usted debe proceder, amigo maestro, en la siguiente forma: Primero lo leerá y lo estu­
diará usted mismo, para apreciar el alcance de cada pregunta y la unidad general del trabajo 
propuesto. Luego lo distribuirá a los niños y, conjuntamente con toda la clase, lo leerá y lo 
explicará en todos sus detalles. No queremos la explicación de los conocimientos a que el 
cuestionario se refiere, sino la indicación de los caminos para alcanzarlos. 

El cuestionario tiene dificultades de lectura, que deben vencerse previamente con su in­
tervención directa, porque el niño por sí solo no podrá vencerlas . Será, pues, ésta una ver­
dadera clase de lectura interpretativa. Haga notar a sus niños el empleo de la segunda 
persona del singular de los verbos. 

El cuestionario nuestro no está formulado para que encuentre respuesta en un texto de­
terminado, con el objeto de que el niño consulte varios y de que piense por su cuenta para 
resolver las diversas cuestiones propuestas . 

De su empleo en la redacción de la composición final, del sábado, nos ocuparemos en 
otra nota como ésta. 

le sirven al pez las escamas de la línea lateral? 
¿ Qué precauciones hay que tomar para conservar 
vivos los peces en una pecera? ¿De dónde provie• 
ne el pescado que comen en su casa? 

l\lartcs . - El estudio de los batracios es inte­
resante por la metamorfosis que presentan. Tam­
bién se llaman anfibios debido a su doble régimen: 
acuático y de respiración branquial en el estado 
de larva y terrestre y de respiración pulmonar 
cuando son adultos. 

Su piel desnuda presenta numerosas glándulas 
que segregan sustancias viscosas. Contra la creen­
cia común, los batracios son animales muy útiles 
por la cantidad de insectos que destruyen y que, 
en general, son destructores de las plantaciones. 

No nos detenemos en mayores detalles, pues he. 
mos publicado muy interesantes datos en nuestro 
número 4, en la sección titulada Para nuestro a1·• 
chivo. 

Miércoles. Entendemos que usted, amigo 
maestro, ya habrá pensado en todo el material que 
podría acumular para estos temas de ciencias na­
turalel!, como también en los que podría pedir a 
los niños. La observación de un pajarito vivo, en 
una jaula, enseñará más que muchas palabras y 
muchos libros . 

De los peces, cuyo organismo está exclusiva. 
rüeTit€ adapta.dv para la. ~'"ida ucu.6.t:icn., bcmcz lle 
gado a las aves, de vida aérea, pasando por un es­
tado Intermedio, el de los batracios. 

Encontramos en estos animalitos que su cuerpo 
está cubierto de plumas, las extremidades ante­
riores transformadas en alas, ya que, en general, 
son buenos voladores, la respiración es siempre 
pulmonar y la sangre de temperatura constante. 
Por su reproducción son oviparos . Presentan las 
maxilas envueltas en un estuche córneo formando 
[' i l' O 

Comparación entre el huevo y la semilla 

a) Ambos en gendran un nuevo ser. 
b l Conservan la vida en estado latente, duran• 

t e un tiempo más o menos largo. 
e) En ambos hay un germen, sus tancias ali­

menticias y uun rubicrta de protección. 

d) Necesitan aire (oxigeno), cierto grado de ca· 
lor y humedad (agua) para poder desarro­
llarse. 

e) Son los encargados de perpetuar la vida a 
través del tiempo. 

Algunas costumbres de las aves 

Una costumbre muy curiosa de las aves que des­
de tiefüpo inmemorial ha llamado la atención da 
los hombres es el hecho de las migraciones o via­
jes que emprenden, a veces tau largos que van. 
puede decirse, de un polo al otro . Estos viajes es. 
tán condicionados, en líneas generales, por la tem­
peratura y la alimentación. Cuando la temperatu­
ra desciende y la comida escasea, vuelan en gran­
des bandadas hacia el otro hemisferio, en busca 
de condiciones más favorables. El caso más cono­
cido de esas migraciones es el de las golondrinas 
y dgüeñas. 

Abandonan todos los años sus nidos Y al si­
guiente vuelven a ocuparlos, sin equivocarse Y 
sin haberse extraviado en su ruta, guiadas por un 
seg uro instinto que los sabios no han podido des­
cifrar, pese a sus afanes y tentativas. Colocando 
en las patas de las aves migratorias un anillo que 
lleva grabadas unas letras y un número de orden, 
lo que permite identificarlas a lo largo de su tra­
yecto, se ha vo<l.iU.u conocer, traa paciente~ cc!ucr­
zos, las rutas que siguen estas aves en sus extraor­
dinarios viajes. 

Uno de los casos más sorprendentes es el de 
los chorlos y batitúes, muy comunes tiempo atrás 
en nuestros campos, a orillas de lagunas y baña­
dos, y que dia a día van siendo más escasos por 
la persecución encnrnizada y sin cuartel de los ca­
zadores, que los buscan por su carne excelente, 
una vez que han descansado de su largo viaje Y 
en " nr·ihrl n 

Estas aves nidifican en las costas americanas 
del océano glacial Artico . Cuando los pichones es­
t án en condiciones d e volar se reúnen en las már­
genes de la Bah!a de Hudson y se alimentan vo­
razmente, como pre pa rándose para el la rgo viaj e 
que han de emprender. E,n grandes bandadas se 
lanzan por encima del océano Atlántico Y en li-
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nea recta vuelan hacia la Guayana inglesa . Si el 
tiempo les es favorable en un solo vuelo recorren 
los 4.000 kilómetros que comprende la etapa. To­
man unos dias de descanso y atravesando las sel­
vas brasileñas, yendo siempre de norte a sur, lle­
gan hasta nuestra Patagonia en otro recorrido de 
9 a 10. 000 kilómetros. 

Pasan aqui, entre nosotros, el verano (diciem­
bre a abril) comiendo y engordando. Luego, cuan­
do vuelven los primeros fríos, regresan hacia el 
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norte, pero cambiando d e itinerar io. Esta ve1 
atraviesan la América del Sur siguiendo la Cor­
dillera de los Andes, cruzan el golfo de Méjico, 
suben por el valle del l\fisisipi y a principios de 
junio nidifican otra vez en las orillas del océano 
glacial Artico . 

10. 000 kilómetros a la venida y 10. 000 a su 
regreso son las cifras que asigna el balance anual 
de estos infatigables viajeros. 

Mamíferos 

r Voladores 

a, 1 Con marsupio o bolsa ventral 

• Quir611teros: 
Marsupiales : 

Murci élago 
Comadreja 

e:! 

l 
'º 

Extremidades libres con cinco dedos y pulgar 
¡::I oponible (mano) ..... . . . . ............ . . Primates: Mono 

Perro 
Rata 

o 
a, o 
Q) <) ,.. 

Dedos con garras, caninos bien desarrollados 
Sin caninos. Incisivos de desarrollo continuo .. 

Carnívoros: 
Roedores: ..., 

rn 
(l.) Dentición incompleta o sin ella ............ . Desdentados : Oso hormiguero ,.. ,.. 
(l.) 

~ 

o e:! { 

Extremidades con número impar de dedos, el 
<) 'º rn ¡::i mediano más desarrollado lmparidigitados: Caballo 
ol .., 
<) Q) Extremidades con número par de dedos, pisan-
A~ 
o o • do con los dos centrales, con casco .... ... . Paridigitados: Vaca 
<) 

r 
Cuerpo fusiforme con cuatro extremidades trans-

a, formadas en aletas . ...... . . ........... . P ilúpedos : Lobo marino 
o 
-~ ..., 
•ol 
¡::I 
<) 

-<: 1 
l 

Adaptación muy profunda a la vida marina, 
cuerpo fusiforme de piel lisa, extremidades 
anteriores transformadas en aletas, faltan las 
posteriores Cetáceos : Ballena 

SEXTO GRADO 
·HISTORIA · 

Asunto: EDADES ANTIGUA Y MEDIA 

Dada la excesiva extensión de este asunto y la 
n oveda d -para los niños- de los tópicos que 
a barca, va a tener que realizar usted un detenido 
estudio previo para lograr que las ideas queden 
claras dentro, exactamente, del tiempo disponi­
ble . 

De modo que su primer trabajo será el de leer 
detenida mente el cuest ionario y ajustarse luego 
m in uciosamente a las indicaciones que publicamos 
sobre uso del cuestionario por parte del niño y por 
parte del maestro. 

CUESTIONARIO 

&) El pr imer pueblo que entró a. l& civilización fué E gipto. 
Cuando E uropa. era bárbara, ellos cultivaban la tierra, medían 
el tien1po y construínn monumentos . Averigua algo sobre ellos : 
]a influencia. del Nilo; cómo vivían ; qué enseñaron al mundo; 
qué se conserva de ellos . 

Semejantes a. ellos fueron los caldeos asirios. ¡ P or qué se 
caracterizan ! 

Los primeros grandes navegan tes fu eron los fen icios . t P or 
q ué se habr án hecho n avegantes! ¡ Qué nos legaron los feni· 
cios 1 

Los hebreos son un puehlo mar avilloso . De ellos nace la 
religión cristii.na . ¡ Qné debemos a. los hebreos! 

Los persas fueron gue1-reros y conquistadores. t Qu6 rea· 
lizaron los persas! ¡ Qué impor tancia tenia. la. guerm en la. 
a ntigüedad ! 

Ubica. en un croquis todos estos pueblos. Colecciona vistas. 
b) Grecia es la madre del arte y fa filosofla.; hoy todavía. 

ad.Juiramos su obra . Averigua quiénes eran Homero, Sócrate5i 
Platón, Aristóteles y qué conservamos de ellos . Tn za un ero· 
quis de Grecia. 

Los arquetipos de la. civilización griega. fueron Atenas y 
Esparta . ¡ Qué es lo que caracteriza a. cada una ! ¡ Qué son 
las guerras médicas y qué hondo signifi cado tienen ! Después 
ele esas guerras culmina la civilización griega bajo P ericles. 
Colecciona vistas de estatuas y templos y dibuja tú mismo los 
más bellos . ¡ Por qué es famoso el siglo de P ericles ! 

Averigua quién era Alejandro y por qué se lo llamó el M&gno. 
e) La civilización griega llegó a. nosotros por el camino de 

Roma. Los romanos conquistaron primero I tnlia y luego el 
mundo . ¡ Qué fueron las guerr as púnicas y qué hondo sig­
nifi cado tienen 1 ¡ Qué nos legar on los romanos ! Averigua qui6· 
nes eran Virgilio, Ovidio, Cicerón, Séneca, César . i Qué es 
el derecho romano 1 

En este momento comienza. la era cristiana. t Quién es Cristo 
y cuál su doctrina! 

d ) R oma, coi-rompida, no pudo defen derse de los bárbaros . 
¡ Quiénes eran los b(1rba ros y cuál es la. consecuencia de su 
invasión al impe1·io 1 

Los bárbaros se convirtieron al cristianismo. i Quién era 
Carlomagno 1 ¡ Qué es el feudalismo y cu ál su importancia. 1 

Los árabes mahometanos an1ennznn la civilización cristiana . 
Háblanos de !!'s cruzadas y do su importancia. 
Aeo~tú1nbr:1te a visitnr las bibliotecas. 

Consulta. los siguientes libros : H istoria. General de O. Cáne• 
pa, de Auben, Historia Univer sal de E . Lavisse y D eleito. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - En nuestro asunto anterior de Histo-
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rin. se tocaron algunos aspectos interesantes y fun­
damentales de prehistoria, de las clrcunstn.nclas 
que f ueron acercando al hombre a la civilización. 
Aqui empezamos directamente por el estudio de 
los pueblos históricos, es decir, el de aquéllos que 
han dejado de si rastros lo suficientemente com­
pletos y claros como para que podamos a tal dis­
tancia de tiempo ubicarlos en un orden riguroso 
y exacto. 

Con respecto a los egipcios, ya el cuestionario 
trae algunos datos precisos relativos a la anti güe­
dad de su civilización. La historia de este 1rneblo 
comienza hacia el año 3. 500 antes de Cristo. Vi­
vian en un valle estrecho y largo regado por el 
Nilo, que t enia el privilegio de desbordarse y cu­
brirlo todo cuando los demás ríos se secaban. Al 
retirarse las aguas, quedaba sobre la tierra un 
barro de gran fertilidad donde los egipcios sem­
braban sin necesidad de arar la tierra. Pero una 
creciente demasiado fuerte o demasiado débil, o 
arrasaba con todo o resultaba insuficiente. Para 
regularla construyeron diques, que a la vez ser­
vian para unir, por sobre el nivel máximo de las 
aguas, las ciudades construidas también sobre ele­
vaciones . E•ran agricultores y pacíficos, pero la 
riqueza del valle que ocupaban tentó a muchos 
conquistadores. Formaron ejércitos defensivos, Y 
aun cuando dominaron otras regiones, lo hicieron 
para detener posibles invasiones. 

Estaban organizados en clases sociales bajo la 
autoridad sagrada del Faraón. Eran politeistas. 
Constr ufan templos de grandes dimensiones ador­
nados de esfinges y obeliscos. Mantenian un cul­
t o especial para los muertos, cuyos cuerpos mo­
mificaban y guardaban en tumbas junto- las de 
los ricos- con ingentes riquezas. Las pirámides 
son tumbas de los faraones. Poseian un sistema 
de escritura llamada jeroglirica, que ha sido des­
cifrada por Champollión, lo que nos ha permitido 
leer una cantidad de documentos interesantísi­
mos. 

Usted irá dando todas estas explicaciones sobre 
un croquis que abarque todo el mar Mediterráneo, 
desde el Rin y el Danubio hasta el Egipto inclusi­
ve, y desde la Mesopotania asiática hasta Ingla­
terra. 

Los caldeo-asirios vivian en la Mesopotania; en 
un pais cuyos rios ten!an un régimen semejante 
al Nilo, por lo que fueron muy semejantes a ellos. 
Pero la l\Iesopotania no estaba aislada como el 
egipto, sino abierta a las invasiones. Los asirios 
fueron, pues, guerreros sanguinarios y rudos con­
quistadores. Supieron de astronom!a y crearon la 
astrología por lo ,que fueron admirados de los 
griegos. 

Los primeros grandes navegantes fueron los fe­
nicios. Haga notar cómo las circunstancias geo­
~rfi fi,.;,q '"' en dcter,o1i11a1· la vida de un pueblo. 
Asi, el Egipto, asi estos fenicios. Vivian en la es­
trecha fa ja de tierra que queda entre el Libano y 
el mar. Bosques a;bund¡mtes (cedros), puertos 
excelentes, escaso terreno, todo los empuja al mar. 
Fueron audaces navegantes y háb!les comercian­
tes. Ilecorrfan el continente asiático en caravanas 
Y el l\Iediterráneo en sus fri"t.giles embarcaciones. 
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Iban asi, de la India a Espaiia. Fundaron colo­
nias, entre las cuales se hizo famosa la de Cartago. 
Su religión era grosera . Su gloria es la de haber 
inventado el alfabeto que, en lo esencial , es el que 
usamos todavía nosotros. 

Los hebreos fueron un pueblo pastor . En medio 
de todos los pueblos, que practicaban religiones 
groseras y politeístas, ellos adoraban a un Dios 
espiritual. Su religión, revalorada por Cristo, es 
la religión cristiana . El pueblo israelita nos legó 
la Biblia, libro maravilloso que constituye una jo­
ya de inapreciable valor. 

Los persas fueron guerreros y conquistadores. 
fundaron un vasto imperio, tan Yasto como débil. 
No le extrañe, amigo maestro, el que la historia 
glorifiquea a los grandes guerreros y conquistado­
res, porque la guerra tenia en esa época un senti­
do distinto del que hoy posee. Los pueblos 
guerreaban para imponer su civilización, para ga­
nar adeptos para su cultura; era la única manera 
que tenían los pueblos para entrar en contacto . 
Asi pues la guerra realizaba una función de ve­
hiculo, casi diriamos de fermento en la sociedad 
antigua y era un alto factor de progreso. 

l\Iartcs. - Creemos que el punto a ya es bastan­
te para un dia. Si usted l ee estas indicaciones 
antes de que llegue la semana que debe desarro­
llar este cuestionario, bueno será que en algun a 
hora libre, la última del sábado, por ejemplo, o 
algunas ele las de lenguaj e o de lectura, se dedi­
que a leer alguna cosa sobre Grecia y los griegos, 
o sobre Homero, Sócrates, Platón etc., de modo 
que tenga algo adelantado. En muchos aspectos . 
dice el cuestionario y usted lo sabe mejor quG 
nosotros, vivimos de lo que los griegos realizaron. 
Homero es el padre de la poesia y sus obras: la 
Iliada y la Odisea son y serán admiradas y admi­
rables. Están adaptadas a los niños; haga que 
las lean. Platón es un gran filósofo y nos narra en 
sus obras los diálogos de Sócrates, un fragmento 
de los cuales encontrará usted en nuestro número 
2 de este año, página 54. Tal vez pueda leerlo a 
los niños. La filosofia de Aristóteles tuvo enor­
me importancia en la Edad Media y aun hoy es 
indispensable eri muchos aspectos. 

Los arquetipos de la civilización griega fueron 
Esparta y Atenas . La primera era un pueblo de 
guerreros y todo estaba supeditado a esa condi­
ción. Los espartanos eran sobrios y valerosos, y 
estaban habituados a todos los sacrificios y pri­
vaciones. Los atenienses eran un pueblo de ma­
rinos. Se hicieron ricos y tomaron gusto a los 
hermosos monumentos, a las estatuas y a la 
poesía. Todos los ciudadanos participaban en el go­
bierno de la ciudad cuyos negocios se discutían 
en el Agora que era una plaza. 

Dario. rPv rlP P 0 rsia, quiso -.oHltlli ·u,r a urecia 
e invadió con un gran ejército, pero los atenienses 
los atacaron en forma t an imprevista para los 
persas, que los arrojaron al mar en Maratón . 
Fué la primera guerr a médica, que se llama asi 
porque los medos son de un pueblo que se con­
funde con los persas . Diez años después quiso 
desquitarse el rey Jerjes pero su ejército fué des­
trozado en Platea y su flota en Salamina . Fu~ 
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la segunda guerra médica. En las guerras médi­
cas se enfrentaron dos civilizaciones: la persa, con 
todos los vicios de las c:ivilizaciones orientales y 
la griega, que era el germen de nuestra cultura 
occidental. Si hubieran triunfado los persas, la faz 
de Europa hubiera cambiado fundamentalmente. 

Después de estas guerras floreció el siglo de 
Pericles, que fué el creador del apogeo atenien­
se . Florecen las artes, se construyen hermosos 
templos, adornados de magnificas estatuas y Ate­
nas alcanza su máximo esplendor. 

Alejandro fué rey de Macedonia. Conquistó to­
da Grecia, el imperio de los persas y el Egipto. 
Fundó Alejandr!a. A su muerte el imperio se di­
vidió en muchos reinos, -que mantuvieron por lar­
go tiempo el esplendor de la cultura griega. 

Miércoles. - Roma fué una pequeña ciudad 
fundada 7 5 4 años antes de Cristo . Los romanos 
eonquistaron la península, pues eran un pueblo de 

CAJAS TECNOLOGICAS 
INDUSTRIALES Y EQUIPOS 

• 
Cada Serie o Equipo en estuche 2i x 34 x 5 en 

novedosa madera sólidamente construido. Los ele• 
mentos envasados en frasco, tubos o estuches según 
el carácter de cada uno. Amplia Monografía objetiva, 
descriptiva, práctico-experimental. Los equipos tratan 
de lecciones objetivas de Naturaleza o temas aislados. 
Los hay de Física, Química y de fenómenos naturales. 

NOMINA DE LAS SERIBS- INDUSTRIAS 

N. 0 1, Hullera, 26 elementos; N. 0 2, Petrolera, 25; 
N.• 3 Azufrera, 24; N. 0 4 Geología y Mineralogía 
Industrial, 29; N.º 5 Metalúrgica, 27; N.º 6 Fosfo­
rera (Lacerilla) 27; N.•~ de la Vela y Bujía, 27; 
N.º 8 Jabonera, 28; N.º 9 Vidrio, 29; N.0 10 Pape• 
lera, 44; N.º 11 Azucarera, 41; N.• 12 Seda y El Gu­
sano (biología), 38; N.º 13 Cervecera, 27; N.• 14 Del 
Hierro y del Acero, 27; 15.• Algodonera, 29; N.º 16 
Linera, 32; N.º 17 Cañamera, Nutera, Sisalera, 32; 
N.º 18 Vitivinícola, 29; 19.º Lanera, 32; N,• 20, del 
Curtido, 36; N.º 21 de los Aceites Vegetales, El Oli­
vo, 40; N. • 22 de los Aceites Animales, Vegetales Y 
Minerales, 36; N.º 23 Minera, Las Rocas, 29; N.• 24 
Harinera, El Trigo, 36; N.• 25 Lechera, 27; N.• 26 Al­
farera y Locera, 29; N.o 27 Apícola, 28; N.• 28 Me­
taloides, 29; N. • 29 Carbones Animales, Vegetales y 
Minerales, 29; N. • 30 Impresora, La Imprenta, 36; 
N.º 31 Cafetera, 32; N.• 32 Cacao y Chocolate, 38; 
N,• 33 Yerba Mate y Te, 27; N.• 34 Agrícola, 34; 
N.• 35 Ganadera (productos), 34; N.º 36 Tintorera, 
Los Colores. El Arco Iris (oper.), 40; N.• 37 Fi• 
deera, 37; N.0 38 Panificación, 32; N.º 39 Subproduc­
tos Agrícola-Ganaderos, 32; N.0 40 Casera y Econo­
mla Doméstica, 36, 42 reectas; N.º 41. Del Caucho Y 
de la Goma, 36 elementos. 

EQWPOS 

la) Lecciones Objetivas de Naturales, 36 elementos 
y argumentados. Ilb) íd. íd., 35 elementos argumenta• 
dos. III El Volcán y Experimentos, elementos erup• 
tivos, 32 elementos y 2 experimentos. IVa) Fen. Quí• 
mica y Física, 36 elementos y 38 experimentos. 

. Vb) Fen. Fisi-Químic. y Nat. 42, elementos, 80 ex­
perimentos. Vle) Lecciones objetivas de Naturaleza, 
36 elementos argumentados. 
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guerreros, y extendieron luego sus conquistas por 
todo el mundo conocido. Las guerras m ás impor­
tantes por su dramático desarrollo fueron las 
guerras púnicas mantenidas contra Cartago y que 
terminaron con la destrucción total de la ciudad. 
En ellas se enrrentaron también dos civilizacio­
nes: la cartaginesa, materialista y sanguinaria y la 
espiritualista de Roma. 

El imperio romano se extiende por todo el mun­
do conocido y florecen sus grandes hombres, Vir­
g!lio y 0vidio, poetas, Séneca, filósofo, Julio César 
guerrero y fundador del imperio. Etl derecho ro­
mano fué codificado por Justiniano, emperador de 
Constantinopla, y todavía se estudia porque for­
ma la base de nuestro derecho actual. 

Bajo Augusto nace en Palestina Cristo, que se 
llama a si mismo Hijo de Dios. Su doctrina es el 
hecho más trascendental de la historia nuestra y 
su nacimiento marca el comienzo de nuestra era. 
Cristo enseñó que no hay más ,que un solo Dios, 
"padre nuestro que está en los cielos"; que todos 
los hombres son, por lo tanto, hermanos pues son 
hijos de Dios. Los apóstoles difundieron por el 
mundo el Evangelio y convirtieron a los hombres 
a la nueva religión. Los emperadores los persi­
guieron y sacrificaron a much!simas personas 
-mártires- por el hecho de ser cristianos. Des­
pués de largas y sangrientas persecuciones, el 
Cristianismo se habia extendido tanto, que el em­
perador Constantino ( 313) autorizó la práctica 
de la nueva religión. 

,Jueves. - Sus conquistas hablan hecho la ri­
queza de los romanos que perdieron poco a poco 
sus antiguas virtudes. Los bárbaros se llamaban 
así, no porque lo fueran en el sentido corriente 
de la palabra (aun cuando hicieron muchas "bar­
baridades"). sino porque no hablaban el idioma 
ni poseían las costumbres romanas. Bárbaro, en 
cierto sentido equivalía a extranjero. Vivian más 
allá del Rin y del Danubio, que eran las fronte­
ras del Imperio. Sus invasiones eran verdaderas 
migraciones de pueblos, parece que provocadas por 
la llegada de otras tribus, venidas del Asia, que 
los empujaron, digamos as!, más allá de sus fron­
teras. Los bárbaros ocuparon el imperio como 
dueños, pactando a veces con los emperadores o 
destrozando y aniquilando sus legiones. 

Ellos asolaron el imperio, borraron su civiliza­
ción Y su cultura y se repartieron su territorio. 
A través de los siglos, de ellos iban a nacer las 
diversas nacionalidades, cuyos fermentos traían 
ellos de sus selvas lejanas. La obra de transfor­
mación había de realizarla la iglesia cristiana, 
convirtiendo a los bárbaros, dulcificando sus cos­
tumbres, alzándolos sobre sus propias vidas. Las 
invasiones de los bárbaros terminaron con el úl­
timo emperador el año 4 7 6 . 

Pero la idea de restaurar el imperio no fué 
abandonada. Justiniano, emperador de Constanti­
nopla, la -había intentado, pero su sueño se eva­
poró con su vida. Carlomagno también lo inten­
tó, Y extendió su reino sobre Francia, Alemania, 
Italia y parte de España. Se preocupó por la cul­
tura, tundó escuelas con el objeto de que se ilus­
trasen sus vasallos y dictó prudentes leyes . A su 
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muerte el imperio se dividió y se subdividió. Ca­
da jefe de una región, con el titulo de conde, du­
que, marqués, etc., se consideraba como dueño de 
su reglón y no reconocia otra autoridad. Eran 
épocas de guerrillas continuas; los castillos eran 
puramente fortalezas. La sociedad se dlvidla en 
señores, que eran los guerreros, abades y obis­
pos que eran jefes religiosos, siervos que eran 
los que labraban la tierra y burgueses que eran 
los habitantes de los burgos (pueblos). Estos 
compraron el derecho de gobernarse a si mismos 
y se convirtieron en municipios. 

Los mahometanos cercaban la civilización cris­
tiana desde la orilla opuesta del Mediterráneo. 
Habianse apoderado de Jerusalem, donde estaba 
el Santo Sepulcro, y de España. Para desalojar­
los se organizaron ocho cruzadas hasta Palestina. 
Eran expediciones guerreras contra los turcos, y 
su suerte !ué de lo más variado. Fracasaron en 
s u empeño, pero se abrió para Europa una nue• 
va perspectiva: la civilización oriental cuyo taus-
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to Y refinamiento despertaron en los rudos gue­
rreros el anhelo de una vida más cómoda. Lenta­
mente iban ·a renacer las 'vlas comerciales de 
los romanos olvidados por los bárbaros. 

Las guerras contra los moros en España dura­
ron desde el siglo VIII hasta el XV en que ter­
minaron con la toma de Granada. 

La Edad Media termina con la toma de Cons­
tantinopla por los turcos, en 1453. 

Viernes. Revise todo lo enseñado, simplifi-
cando, esquematizando todo para que los mnos 
puedan abarcar este formidable panorama histó­
rico. Recuerde que la Edad Media es la cuna de 
nuestra civillzaclón actual y de ella nace todo lo 
nuestro. En los conventos se guardaron los res­
tos de las viejas culturas y los monjes salvaron 
la civilización frente a las depredaciones de los 
guerreros. 

Sábado. 
tumbre. 

Composición escrita como de cos-

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: LA CIRCULACION 

Amigo maestro, contra nu estros deseos debemos 
limitar la extensión destinada al desarrollo de es­
tos asuntos, cinéndonos a lo fundamental. El te­
ma de hoy es vasto, pero puede ser fácilmente re­
•ducido a conceptos generales. Es lo que debe ha­
cerse, procurando que el niño abarque con cla:-i­
dad el conjunto del tema. No se pierda en deta-
11es. Ilecuerde que el niño no está en condiciones 
de apreciarlos ni tienen por lo común, ningún va­
lor educativo, toda vez que hemos de manejarnos 
~ on libros más que con elementos reales. 

CUESTIONARIO 

o.) Explica brevemente en qué consiste la circulnción, 
qué necesidades llena dentro del organismo y por qué 
es necesaria a todos los seres vivos. 

b) Levanta la corteza de una plant<i cualquiera. ¡A 
qué se debe la lmmednd que ol.,ser vns ! ¡A qu é llama· 
mos snvin ! ¡ De dónde y cómo tod a el ,•egetal los ele· 
mentos que la componen 1 f Por dó11d e cirrnla la savia f 
:Explica qué es s:win. asccndPnte y. qué sav ia. descenden• 
te y en qué se diferencian. Prortn-a observar en el corte 
de un tnllo o rnmn la positión de los vasos por donde 
circula 1n. savia . Dibuja ef.e corte. 

e) En ]os animales la circulación tomn. formas muy 
vat·in.da~. Prornrn. averiguar cómo se r ea1i1_a en los ani· 
males inferiores 1a. funci6n equivalente a la que en los 
-superiores se ]Jama circulación. 

L e algo r especto a la circ11lari6n en los a rtrópodos 
e insectos . Dibujn. algunos esquemas ilustra.ti vos. 

En los peces ya se nota perfeccionnmicmto. i Cómo ('13 

la circulari6n de los peces l ¡ En qué consiste ese por· 
f cecionnmiento Y 

¡ Cómo es la circulación en los r eptiles y batracios! 
t Quó progreso se adv ierte en estos anirn ale<J 1 

¡ Cómo es la circulnri6n en las aves 1 ¡ Qué pro¡::r cso 
notas en la organ i1nci6n de su aparato circulatorio t 
¡ Cómo es la sangre! 

I, Cómo es la circulación en los mamfferos ! 
d) Dibuja el aparato circulatorio hum ano . t C6mo es­

tft. eonstit nfcl o? H áblanos del corazón, do las arterias, 
-tlf" las vcnaA, de los rnnil:nNL 

La snngre es un tejido liquide. t Cu:ífos son los ele~ 
mcntos quo con~tituycn la sant;rc! , Qné í1nu·ión d('S• 
C'mpeñan los g-lób nlos rojos 1 t Qué íundón de~('mpellan 
los glóbulos blancos! ¡ Cómo se ren lizn la circulación 
do la sangre! Traza el esquema corrcsponcli1'nlC'. tCó· 
mo debemos vh·ir nosotros pm·r,, que esta íunci6n se 
rcaHce normalmente 1 

Apnrte ele In sangro ]1ay en nu e!';tro or~nni c.;, mn olro 
Elemento líquido: b linfa . ¡ Qu6 es la linfa! ¡ Qué es 

el aparato linfñtico y qué función desempeño. dentro dQ 
nuestro organismo! 

Aco■ton,brnte a vll,ttar laa blbllote.-nR. 
Consulta los siguientes libros: La Naturaleza de Ro· 

drlguez, C. Naturales de Fesquet, de H . JI!. E., libro 
segundo. 

Desarrollo del asw1to. 

Lunes. - El punto a tiene por objeto propor· 
cionar la idea general a que iremos ajustando en 
adelante todos los aspectos diversos que vayamos 
estudiando. Haremos comprender a los niños que 
la circulación tiene por objeto tomar los elemen­
tos absorbidos por la digestión llevarlos a los lu­
gares donde deben ser transformados y repartirlos 
luego por todo el cuerpo para restaurar las pérdi­
das y desgastes sufridos. Esto es válido para to­
dos los seres vivos en general, por más que haya 
algunos en los cuales no exista circulación propia­
mente dicha. 

Tomando una plantita tierna, y poniendo sus 
raíces en un líquido coloreado, observaremos lue­
go al trasluz, en su tallo, unas líneas obscuras. 
Esto nos indica que el vegetal ha absorbido el co­
lorante y que lo absorbido por el vegetal circula 
por lugares determinados, por conductos especia­
les que constituyen el tejido vascular. Las plan­
tas, pues, tienen también "venas" -diremos asl­
destinadas a la circulación de la savia . Observén­
se en algunos cortes de tallos y raíces los lu¡;ares 
en que se agrupan una serie de puntitos que son 
los vasos antes notados. Son los vasos, unos, leño­
sos, por donde circula la savia ascendente, y otros 
lihPrianos, por donde circula la Ravin rlP~<'.,.11i!P11t"" 

La primera es savia bruta, y sube hasta las hojas 
ñonde, por la acción de los rayos solares se con­
centra, se enriquece y se transforma, para descen­
der luego ya elaborada. Esta última es rica en 
carbono, substancia con la cual la planta fabrica 
almidón, azúcares, resinas, etc. 
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l\lartes. - Hoy nos dedicaremos ,al punto c 
que es basta nte extenso, pero procurar emos dejar­
lo t erminado. En los animales infer iores, el cuer­
po está lleno de un líquido, especie de h emolinfa, 
del cua l ca da parte del cuerpo toma lo necesario. 
(Recuérdese el fenómeno de la ósmosis). 

A m edida que ascendemos en la escala zoológi­
ca encontramos que la circulación se hace lacuna r , 
es decir, que se realiza por medio de " la gunas", 
que es lo mismo que en el caso an terior, pero con 
ensanchamientos y estrecheces, los cuales poco a 
poco van a constituir un verda dero tubo adapt án­
dose a la fun ción que deben desempeñar . 

No nos es posible da r aquí todos los detalles, 
que puede consulta r -el maes tro- en la Zoolo­
gía de Gallardo, y los niños en los t extos corrien­
tes. E l hecho de estudiar la evolución del a pa ­
r ato circulatorio a través de la escala zoológica, 
tiene por objeto, no t anto mostrar una t ransfor­
mación pr ogresiva que quizá fuera anticientífica , 
porque las cosas no son ta n sencillas como nos­
otros las hacemos , sino most rar la concorda ncia 
entre el perfeccionamiento de los órga nos y la 
complejidad del individuo . 

Miércoles. - Al tratar los ú ltimos aspect os del 
punto anter ior, no llegue a detalles sobre la cons­
tit ución de la sangre. Puede, en cambio, y convie­
ne, observar la anatomía del corazón en uno real 
de vaca u oveja, pa ra no recargar en estudio de 
la ana tomía h umana. Aquí nos m aneja remos con 
esquem as, dibujos, láminas y cuerpo plást ico. 

Para el aparato circulatorio, ya conocido de los 
niños, que ellos d ibu jen en los cuadernos un es­
quema completo - se entiende que t eórico- y di­
bujos de cor tes del corazón , con sus cavidades, y 
de las venas con sus válvulas inter iores. Luego, 
un esq uema de la circulación , sin olvida r el sist e­
ma de la vena porta, que recoge los materia les ab­
l!or bid os por la digestión después de su t ransfor ­
mación en el h ígado . 

IDl estudio de l a sangre es muy .interesante . Es 
un tej ido liquido , porque el elemento que u ne sus 
células lo es . Esas células se llaman glóbulos : 
blancos o leucocitos y ro jos o hemat íes . Los pr i­
meros e jercen una verdadera policía, defendiendo 
el organismo de las invasiones microbianas. L os 
segundos, por estar consti tuidos de una sustancia 
sumament e ávida de oxigeno, se a poderan de él a 
su paso por el p ulmón y lo reparten por t odo el 
cuerpo. Eliminados los glóbulos, queda de la san-

• gre, el plasma, que es un líquido de composición 
muy compleja, entre cuyos_ elementos aparece uno 
important!simo, el fibrinógeno, que en contacto 
con el aire se transforma en fib r ina , que es lo que 
coagula la sangre . Esta ci rcunstancia impide, fe­
lizmente, que una lastimadura cualquiera se t rans­
for m e en una h emorra gia fatal. 

Pero a sí como el aparato circula torio es ya fa. 
milia r a los n iños, no lo es tan to el sistema linfá­
tico o ci r culación linfá tica . Las células están co­
mo envueltas en un líquido ll amado plasma inters­
t icial, que la san gre abandona para a l imento del 
ruerpo en su r ecorr ida consta nte . Este plasma in­
ter st_icia l se va recogiendo en los vasos linfáticos, 
reuniéndose en e l canal t orácico el que proviene 
de l a parte izqu ierda del cuerpo, y en la yena lin-

278 

fática el que proviene de la par te derecha, para 
volcarse luego en el torren te sanguíneo . As!, pues, 
mient ras que el sistema de alimen tación de l os te­
jidos es ún ico, exclusivamen te arteria l, el de des­
agüe es doble : venoso y linfático . 

La linfa es un liquido blanquecino en el que 
abundan los leucocitos y se mueve y circula por 
efectos de la pres ión sa nguínea. Así como la can­
tida d de sangre que hay en un orga n ismo se calcu­
la para el adulto en cinco litros y en general un 
t r eceavo del peso del cuerpo, la de linfa a lcanza en 
el adulto a unos quince kilos, o sea una cuart a 
par te del peso t ota l del cuer po . 

La linfa t iene una gran importa ncia en la ab­
sor ción intestinal, pues son los vasos linfáticos, 
llamados quilíferos, los que recogen las substan­
cias elabora das, los llevan a l torrente linfático, a 
los filtros de purificación y elaboración y al to­
rrente sangu!neo en último t érmino . 

Los canales linfáticos presentan de trecho en 
trecho abul ta mientos, ganglios, que son t rincheras 
para la defensa del organismo, y son los que, en 
casos de infección, se hinchan en form a notable Y 
dolorosa. 

Con respect o a la higiene de la circulación nada 
diremos, sino que sólo la vida sana, la alimenta­
ción apropiada y el trabajo norm al son quienes la 
hacen perfecta. No es el caso de pensar que po­
demos cuidar nuestra circulación con prescinden­
cia del resto del organismo . Todo en nuestro cuer­
po es uno, y si una función se realiza mal, todas 
las otra s sufren las consecuencias . 

Jueves. - Completaremos hoy lo que nos h u­
biera quedado de los temas t ratados. 

H em os r e~roducido varias veces el s iguiente dic­
tado pero lo hacemos una vez más por que lo con­
sideramos muy interesante : 

La música del corazón. - Una cosa digna de 
notarse es que en el cuerpo humano, en medio del 
enor me pueblo de células que lo componen Y cuya 
activida d es tan completamente silenciosa, sólo 
resuena el Corazón. Apoyad el oído sobre el pe­
cho de un h ombre, sobre la caja donde e l Corazón 
está encerrado, y oir éis t rabajar a sus atletas. Son 
dos leves r uidos sucesivos, que se repiten, siempre 
iguales, con una pausa cort!sima después del se­
gundo. Esa melodía rudimentaria, que n o tiene 
más que dos notas, es la Ca nción de la Vida. -
Octavio Béliard . 

Viernes y sábado. - Como de cost umbre: r epa­
so general y composición. 

PARA SOLAZ E ILUSTRACION 

• 
Léales y hágales leer los dOll volúmenes de 

GONZALEZ ARRILI 

MORENO y SAA VEDRA 
que LA OBRA ha publicado. 

• 
Cada, volumen $ 2 .-
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'UESTRO ARCHIVO 

El Esqueleto Humano 

Advertimos a nuestros colegas, que las informaciones que 
damos a continuación son para el "archivo intelectual del maes­
tro" y no para que sean exigidas como lecciones a los alum­
nos . En la explicación de la lámina que intercalamos er: el pre­
sente número, damos no solamente el nombre de los huesos y 
la característica de los mismos, sino también la indicación de 
la parte de la ilustración, - A ó B --, en que se pueden hallar 
y el número correspondiente para determinar su situación. 

Lo que va impreso en negro debe ser aprovechado por los 
maestros de los grados inferiores; para • ellos y sus alnmnos 
está destinado. El uso que de él debe hacer el docente, los 
mismos educandos se lo dirán. Procure sacar el mayor prove­
cho de los ejercicios de vocabularios y elocución a que darán 
lugar las conversaciones. 

Más de doscientos huesos de to­
dos los tamaños, unidos algunos 
de manera que puedan moverse 
libremente, y otros fijos, form an 
e l esqueleto. 

El esqueleto humano se com-
11oue esencialmente de una larga 
columna; la cohu1ma vertebral, 
colocada verticalmente en la lí­
n ea media. Esta columna en su 
extremidad superior, se ensancha 
para formar el cráneo; al contra­
rio, en su extremidad inferior se 
atenúa y afila, para formar el co­
xis, que se supone es el rudimen­
to de la cola de los animales. 

De la parte media de la colum­
na vertebral, se desprenden late­
ralmente una serie de • arcos 
óseos, - las costillas - que se 
articulan en la parte anterior, en 
otra columna, - la cohunna es­
tet·ne,bral o esternón. Las costi­
llas, junto con las dos columnas, 
vertebral y esternebral, circuns­
criben un vasto espacio abierto 
por ambos extremos, el tórax. Por 
último, n la parte superior del 
tronco, por un lado, y en la par­
te inferior de la columna verte­
bral de otra, se hallan implanta ­
dos s imétricamente, a cada lado, 
los d os pares de miembros: los 
superiores o toráC'icos y los infe­
riores o pelvianos, 

Los huesos en su primera for­
mación son cartilagíneos; alrede­
dor de los vasos sanguíneos se 
depositan de una manera compli-
1.aula. 8Ul~!:i tle cal, qut, e11 !_JU,rte 
r eemplazan al cartilago y dan la 
conf:istencia a l hueso. 

Hay una s<>rie de cartílagos 
que no se osifican, como los de 
la nariz y orejas y los cartilagos 
iln-ertebrales . 

Los huesos y crirtíb~os están 
reYPstidos ele nna membrana es-

pecial llamada periostio o peri­
condrio, en la que se hallan en 
gran parte los vasos san.guineos 
que los alimentan . 

La. cabeza. 

La cabeza se compone de vein­
tidós huesos pares e impares. Se 
distinguen entre estos, los hue­

sos que forman el cráneo y los 
de la carL Los que constituyen 
el cráneo - craneanos - for­
man una especie de caja de se­
guridad. Guardan y protejen de 
todos los agentes exteriores, a 
órganos vitales y delicados, co­
mo lo son los que forman la ma­
sa encefálica. 

Difícilmente se rompen los 
huesos del cráneo; resisten has­
ta los más fuertes y contunden­
tes golpes. Cuando la fractura se 
produce en la inmensa mayorfa 
de los casos es en la base del crá­
neo; es esta la parte menos re­
sistente . 

Los hu esos del cráneo son: 1 
frontal (fig. A-1); 2 parietales 
(fig. A-2; B-2 y 2); 2 t empora­
les (fi g. A-3; B-3); 1 occipital 
(fig. B-1); 1 etmoides y 1 esfe­
noides; en total ocho huesos. Los 
dos últimos huesos no están re­
presentados en la lámina. 

Los huesos de la cara forman 
el armazón de la misma. Son ca­
torce, que agregados a los ocho 
del cráneo, constituyen los VPin­
tidós de que habláramos ante­
rior 111e11t e . 

Lo mismo que en el cráneo, en 
la cara hay huesos pares e impa­
res. Ellos son los siguiPntes : dos 
naiaales; clos unp:iiis o lag-rinm­
ks; dos col'nctes ; dos ¡lómulos o 
malarl's ; dos palatinos ; dm; ma-
·ilares Sll1"'riorrs; un ,-ómer y 

dos nu i1 res infc>rior<>s qne se 

sueldan en el adulto y forman la 
mandíbula. Este hueso es el úni­
co movibl e y articulándose con 
los temporales permite los mo­
mientos de la boca. 

La caja torácica 

En el hombre se encuentran 
de treinta y tres a treinta y cua­
tro vértebras, distribuidas del 
modo siguiente: 7 cervicales 12 
dorsales ; 5' lumbares y 9 a 10 
pelvianas. Mientras que las vér­
tebras cervicales, dorsales y lum­
bares son independientes, las pel­
vianas están soldadas, formando 
solamente dos piezas distintas: 
el sacro y el coxis. ( fig. B-1 O) . 

Caracteres commtes a todas las 
vérte.bras. 

1 ?, un cuerpo; 2? un agujero; 
3? una apófisis espinosa; 4? dos 
apófisis transversas; 5? cuatro 
apófisis articulares; y además 
dos láminas y dos pedfculos. 

Es común a todas las vérte­
bras, el a gujero por donde pasa 
la m édula dorsal; su superposi­
ción da lugar a la formaci ón del 
canal vcrte,bral. 

Las vértebras que están unidas 
entre sí por ligamentos, de ma­
nera que pueden moverse, se lla­
man ve1·daderas, y aquéllas en 

que la unión es ósea, se llaman 
falsas. 

La parte más resistente de la 
columna, que es una reunión de 
cinco vértebras falsas, se llama 
sacro (fig. A-18; fig . B-9). Las 
superficies anterior y posterior, 
con cuatro agujeros cada una, 
son las mayores, estando unido 
el sacro por superficies laterales, 
a los huesos de la pelvis (fig. A-
19; fi g. B-15) . A su parte infe­
rior está unido el coxis; la su­
perior soporta la columna verte­
brl compuesta de las 24- vérte­
bras verdaderas. 

Las 'l'"Í'rtebras lumbares son las 
cinco infe riores, las más grandes 
de las vértebras verdaderas; las 
apófisis transversales son delga­
das como la apófisis posterior o 
<''> linosa; el a gujero central es 
triangular. Sobre la parte lum­
ha1· est~ n colocadas las 12 vér­
tebras dorsales o torácicas (fi­
gura l' -1 o; f1g . B- i J . 

Entre las costillas- distinguí 
mos. siete verdaderas .f ig . A-1 4; 
fi !!. B-13), y cinco fal<1as (fi~. A-
15 : fig . B-1 4) . Las primeras es­
tán unidas al esternón por mPdio 
de ca.rtilagos (fig. A-12) . mien­
tras r¡ ne las falsas no llegan a 
e~e lrneso . 



LA OBRA 

Las costillas resguardan a los 
pulmones, corazón, estómago, hi­
gado, bazo y parte de los riño­
nes. 

Las 7 vértebras cervicales for­
man la cúspide de la columna 
vertebral (fig. A-6; fig. B- 6). E<l 
cuerpo de estas vértebras es cha­
to y sus apófisis espinosas son 
breves y bifurcadas en la punta. 
Las apófisis transversales de las 
6 vértebras superiores tienen un 
agujero, por el que pasa una ar­
teria que penetra al cráneo. 

Algunas de las vértebras cervi­
cales tienen sus nombres especia­
les. Así, la primera por soportar 
el cráneo se llama atlas ; la se­
gunda, axis; la séptima, por te­
ner la apófisis espinosa más lar­
ga, vértebra prominente (fig A-1 
y 5; fig. B-1 y 5). La apófisis 
odontoidea del ax.is se articula en 
la cavidad articular del arco an­
terior del atlas. En las fosas ar­
ticulares se hallan colocadas las 
apófisis articulares del occipital. 
Estas dos coyunturas conceden 
los movimientos a la cabeza y 
permiten al hombre abarcar una 
superficie muy grande con sus 
sentidos, sobre todo con el de la 
vista. 
El esternón. 

Se halla colocado entre las ex­
tremidades anteriores de las cos­
tillas. Se compone de tres pie­
zas: la inferior es cartilaginosa; 
la media, es la más larga y tiene 
a cada lado cinco pequeñas exca­
vaciones para la articulación de 
las costillas de la 3a. a 7a. La 
parte superior, o ma~o tiene dos 
excavaciones pequeñas para la la. 
y 2a. costillas y una tercera ma­

yor para la clav!cula (fig. A-11) . 
Las clavículas tienen la forma 

de una S alargada; están unidas 
por un extremo con el esternón y 
por el otro con ligamentos fuer­
tes al omoplato (fig. B-12 ). 

Los omoplatos (paletas-escápu­
las son grandes láminas óseas de 
!l'orma triangular que cubren la 
pa rte posterior de la 2a. a 7a. 
costillas. Por la parte exterior 
del omoplato hay una cavidad 
llamada glenoidca, q Lle es donde 
se articula el hueso del brazo, 
hf1mero (!ig A-7; fig. B-17). 

Extremidades superiores. 
Los huesos del brazo se pueden 

dividir de la manera siguiente: 
a) Brazo . . 1 bueso 
b) Antebrazo . 2 huesos 
c) Mano 

Carpo . . 8 
Metaca,po 5 
Dedo pu lgar 2 
Dedos externos 
con 3 huesos. 12 
Huesos sesa­
móideos, entre 
la primera fa­
lange del pul-
gar y su meta-
carpiano . 2 

Total 32 huesos 

El húmero es un hueso largo, 
tubular. Su extremidad superior 
redondeada, se llama cabeza y se 
halla colocada en la cavidad gle­
noidea del omóplato. La extremi­
dad inferior tiene un a superficie 
articular doble, para los dos hue­
sos del antebrazo. De estos, el 
exterior -el del la do del dedo 
meñique- se llama cúbito (fig. 
A-9; fig. B-19); el otro se llama 
radio (fi g. A-8; B-18). Unidos a 
estos por una articulación, encon­
tramos los huesos del carpo, en 
número de ocho y colocados en 
dos filas. A la segunda de estas 
dos filas están unidos los cinco 
huesos metacarpianos, de los cua­
les el del dedo pulgar es el más 
corto y a su superficie in ferior se 
hallan adheridos los huesos sesa• 
1noideos. 

En unión con los metacarpia­
nos están las falanges de los de­
dos, de las cuales el pulgar tiene 
dos, mientras que los de más de­
do están fo r madas por tres de es­
tos huesos . 

Extremidades inferiores. 
Muy parecidas a las superiores, 

en cuanto a los huesos, son las 
extremidades inferiores . Pueden 
también dividirse en tres grupos: 

a) Muslo 1 hueso 
b) Pierna 2 huesos 

Rótula 1 hueso 
c) Pie 

Tarso 
Metatarso 
Dedo ,gordo 
Dedos exterio-
res con 3 hue-

7 huesos 
5 
2 

sos . 12 
Hu esos sesa-
móideos 2 

Total 32 huesos 

Del modo que se mueve el hú­
mero en la cavidad glenoidea del 
omoplato, asi se articula el fémur 
en la <'avidad cotilóidea de la pel­
vis (fig. A-19; B-15). 

Sobre la superficie interna de 
la pelvis descansan los intestinos. 
Cada hueso coxnl, se compone de 
tres partes intimamente soldadas 
entre si : la parte superior, en 
forma de paleta, se llama ileon; 
la anterior, pubis y la inferior, 
i !'quión (fig. B-16). En la parte 
en que se unen los tres huesos se 
enc uentra, en la fluperficie exte­
rior, la cavid'.ld cotilóidea. En es­
ta cavidad está situada la cabeza 
del fémur (fig. A-19 ; B-21). Es­
te hueso es el más 1?,rande y fu er­
te del esqueleto . Su resistencia 
es extraordinaria: calcúlese que 
debe soportar constantemente el 
peso del cuerpo. más el qne éste 
pu ede cargar. Su extremidad in­
ferior nos ofrece ti-es sup,,rficies 
a rti,,ulares ; dos pa ra los hu esos 
de la piPrna y una para la r ótula 
(fi g. A-21). 

La rótula tiene la forma de un 
tejo y se articula con el fémur y 
la tibia. 
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La tibia (fig A-22; fig B-22) 
es el hueso más fuerte de la pier­
na ; se halla situada hacia ade­
lante y adentro y tiene tres ca­
ras. En su extremidad inferior 
está el maleolo iute1·no y dos su­
perficies articulares: una para P.l 
talón, para el peroné la otra. 

E l peroné ( flg. A-2 3; figB-2 3) 
tiene casi e l mismó largo de la 
tibia, pero es mucho más delga­
do . Por la parte superior se arti­
cu la con el fémur; y por la infe­
rior con el astrágalo. 

Huesos del pie. 
E l más grande de los huesos 

del pie, es el calcáneo, es decir, 
el que forma el talón. A éste es­
tán unidos el escafóides y el as­
trágalo . Los otros cuatro huesos 
del tarso forman una fila, en la 
cual se siguen de adentro afuera, 
de la manera sigu iente: primer 
cuneiforme., S<'gundo cuneiforme, 
tercer CUJlciforme y el cuboides . 
Los huesos metatarsianos y las 
falanges están colocados como en 
la mano; más grandes que los de 
ést a son los huesos sesamoideos. 

Osificación. 
El desarrollo y crecimiento de 

los hu esos se efectúa por lo gene­
ral , alrededor de varios puntos 
iniciales, llamados puntos de osi­
ficación. Las células primeras son 
cartilaginosas, pero luego se im­
pr ef!;nan de materias cal cáre 'ls, 
:vl nui1·iendo la consistencia y los 
caracteres del tejldo óseo. 

Aparte de estos puntos de osi­
ficación, qu e asPguran el cre<'i­
miento de la parte interna del 
hueso, por debajo del periostio, 
la capa osteó;:?:eilla (que engendra 
o produ"e hueso ) determina p0r 
su proli feración, el crecimient'J 
en ancho del hueso . Si tomamos 
como ejemplo el desarrollo de un 
hueso la r go, como el fémur, verP­
mos anarecer en su estado carti­
laginoso. tres puntos de osifica­
ci!in : uno en la diáfisis y 1mo en 
cada ep'fisis. La multipli cación 
de las células cartilaginosas y su 
invasión p0r la osificación deter­
mina el crecimiento Pn largo d~l 
hueso, alejándose cnóa vez más 
los cartilae;os epifisarios. hasta 
llegar a los veinticinco afios, en 
quP tamhi/>n estos cartila!rns se 
osific3n tern inando con ello el 
cre<'imi0nto del hueso. 

Al nropio tiempo se efectúa el 
crecimiento en ancho. gracias a 
la actividad ¡rener¡,triz de las cé­
lulas de la capa oster',gP.na dPl pe­
riostio. Tiene tal importancia la 
integridad de esta capa para el 
hueso, que su regener ación pne­
á e ha,,e rse en los cas;os de _gran­
des pérdidas de substancia ósPa, 
siempre que aquella sea respeta­
da . 

La r epar a<'ión del tf>jido óseo, 
en los cnsos de frac t u,·a o pi5rrlid'l 
de suhRtDn<'ia , Pst :i encnm 0 ndada 
pr erisam Pnte a la'3 c />lulas de la 
(':=Jn'l oc:; t P '~""Y011a R11 h,~~<'" ntP al pe­

riostio y a la n¡,•lul a úsPa. 
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Informaciones y Comentarios 
El Ahorro Postal en las escuelas 

NO sabemos, ni nos interesa saberlo por cierto, 
qué premio o qué m érito singular conquista 

la Dirección de la escuela qu e en su distrito o en 
el pa!s sobresale por el monto de los depósitos 
acumulados por sus alumnos en la Caja Nacional 
de Ahorro Postal. Porque nos parece indudable 
que alguna recompensa han de tener los absor­
tentes desvelos con que ciertos directores y cier­
tas directoras de escuelas viven en lo que atañe 
al ahorro de los niños. 

En algunas escuelas, ese desvelo alcanza pro­
porciones y extremos inauditos, y se contagia, de 
grado o por fuerza, a maestros y maestras . Se lle­
van en las aulas, ahí, prolijas estadísticas de lo 
que semanal o diariamente depositan los niños, me­
ticulosas anotaciones y cuentas de las estampillas 
de ahorro vendidas, gráficos demostrativos de los 
niveles individuales y de los totales de la clase ; y 
no sólo se exhorta a los alumnos a que adquieran 
tales estampillas y abran y usen libretas de aquel 
ahorro, sino que hasta se les obli '"a, quieras que 
no, a comprar de las primeras, tomar boletines 
dond e pegarlas y a poseer una libreta de ahorro 
postal cuyo movimiento se vigila muy de cerca. 
Se realiza, de ta l modo, una verdadera cruzada 
compulsiva en favor de la compra de estampillas 
y una severa policia sobre el aumento de los de­
pósitos; ¡y guay del pobrecito que no tenga libre­
ta ni adquiera valores de ahorro postal! 

Conste ,que no magnificamos el suceso ni exa­
geramos un ápice en el relato. La competencia en­
tre los grados por ganar en las sumas ahorradas 
y dentro de cada clase por tener al niño más rico 
en depósitos corona y conduce a la vez esa cam­
paña desat entada. Se establece, en esas escuelas, 
una verdadera carrera de acumulación de capita­
les que llega a constituir la máxima preocupación 

de los alumnos, los padres, los maestros y el per­
sonal directivo. Y como en toda carrera desenfre­
nada, ahi quedan, a lo largo del camino, los pu­
brecitos que no pueden gastar cinco centavitos 
diarios para comprar estampillas y que nunca tie­
nen un peso para abrir su cuenta personal. ¿ Qué 
importa eso si con la campaña que hace brillará 
el nombre de la escuela en la constelación de lo,; 
tontos y se salvará la Patria gracias al esfuerzo de 
esos héroes y campeones del a horro post al? 

Para nosotros, que, modestia aparte, creemos 
contarnos, si no entre los sensatos, por lo menos 
entre los discretos, semejante conducta es franca 
Y decididamente repudiable. Ni hay derecho para 
efectuar una campaña coercitiYa de aquella natu­
raleza, ni es función de la escuela convertir a sus 
aulas en agencias de la Ca ja de Ahorro Postal. 
Ad mitimos que se vendan en ellas valores de la 
institución nombrada y que en las clases semana­
les que impone la ley creadora de la Caja se rea­
lice una discreta propa""anda en favor de sus ser­
vicios y del ahorro en general; pero de ahi a la 
extorsión y la violencia que entrañan las ya dichas 
competencias y carreras, nos parece que media 
un abismo, un formid able abismo que sólo puede 
salYarse a costa de la inteligencia y la sana com­
prensión con que dellen contemplarse las cosas de 
la vida de la escuela. La frenética y absurda carre­
ra entablada a l resp ecto sólo pueden emprenderla 
quienes estén ciegos para ver la realidad de las 
a ulas o quienes han perdido el necesario equili­
brio mental para dirigir las. Declaramos honrada­
mente que si nosotros fuésemos maestros de una 
escuela de tal modo desorbitada, nos opondrfamos 
con todas nuestras fuerzas a entrar en tamaña 
competencia. Y ganaríamos la partida, estamos 
seguros. 

Los maestros 
están 

de las escuelas 
trabajando con 

nacionales de las 
renovado fervor 

. . 
prov1nc1as 

POR las Informaciones que nos llegan, las noti­
P.ias directas que recibimos y la vinculación 

per sonal que nos liga a muchos maestros de las 
escuelas Láinez, podemos afirmar que en estas es­
cuelas se está produciendo un nuevo florecimiento 
del espfritu docente, una renovación general del 
fervor y el entusiasmo para el trabajo en las aulas. 

En las escuelas nacionales de las provincias, no 
obstante la precariedad de elementos materiales 
con que en ellas se cuenta, y a pesar de que sus 
maestros están amargados por la mezquindad de 
los sueldos que perciben, el magisterio está vivien­
do una hora fe liz, r li>n · rl <> nohli>~ i>morion P.s y do 
afanes loables . 

Los maestros de esas escuelas, estimulados por 
el ejemplo y la palabra de sus jefes superiores, 
e jemplo y palabra que han recibido directamente 
y de cerca; solicitados por inquietudes y consejos 
que hacfa. muchos años no les llegaban, y que aho­
ra han ido a tocarles en las fibras más intimas de 

sus almas, se han dado a la tarea de trabaj a r con 
ahinco y con fe, con calor e ideales, con entusias­
mo por perfeccionar su labor y con sincero afán 
de superarla. 

Para muchísimos de esos maestros - y pronto 
lo será seguramente para todos -, una nueva con­
ciencia de su deber ha nacido en sus espíritus. Es­
tudian y se aplican en su labor con renovados 
bríos, preocúpanse por cumplir del m ejor modo 
y en todos sus alcances las sugestiones que reci­
ben de la Inspección, buscan nuevos horizontes di­
dáctiC'os y a bren perspectivas más amplias para 
sus funciones, en una pahlbra, <lignifican y enalte­
cen su acción realizando su obra diaria con todo 
fervor y gran cariño. 

Era eso, justamente, lo que faltaba en las es­
cuelas nacionales de la s provincias. Ahora está en 
ellas ; bienvenido sea ese florecimiento del opti­
mismo y del trabajo progresista que en ellas se 
observa. 
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LA LEGITIMA PLUMA 

PE R R Y N.° 3 41 
"CUCHARITA" 

REHUSEN TODAS LAS IMITAO0NES 

Oen allos de vida de la pluma PERRY demues­
tran con la mayor elocuencia la .superioridad de los 
productos. Todas las plumas de cada cajita son 
garantizadas y perfecta.,. 

Exija siempre la marca de fábrica 

A l solicitarse se enviará gratis a lo¡ sefiores 
maestros de escuela un cartel demostrando 10& va• 
rios procesos de la fabricación de las afamadas 
plumas PERRY. 

PERRY & Co . Ltd. 
36, Lancaster Street, BIRMINGHA.M. 

Inglaterra. 
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SI problema de la habitación 

sana y barata está resuelto. 

1 
V d. puede alquilar una 
casa de cinco piezas, 
baiío y cocina por: 

$ ·50 40 
en el Barrio 

Segurola. 

$ 57.- en el Barrio 
Liniers. 

Pueden visitarae 

Llaves: A. M. Cervantes N. • i168 
en el Barrio Segurola. 
y El Rastreador N,• 551 
en el Barrio Liniers. 

Para datos: GUZMAN esq. LEIVA 
Parque Los Andes 

Gran Oportunidad Pida folletos 

Las solicitudes se despachan rápidamente. 

L\dministración Autónoma 
de Propiedades Municipales 

LA COOPERADO A 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CREDITOS E INFORMACIONES 

A LOS MAESTROS DE LA CAPITAL 

FEDERAL y DEL INTERIOR 

♦ 

LAVALLE 1577 BUENOS AIRES 

U . T. 35, Libertad 4935 - 4925 
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Proyecto de Presupuesto para el -ano 1937 
Como creemos que es indispensable que los maestros no 

sólo conozcan la parte que les interesa, sino que estudien en 
su totalidad el presupuesto de la repartición, transcribimos 
íntegramente el que el Consejo Nacional acaba de elevar al 
P. E. para que sea presentado en su oportunidad al C. Na~ 
cional. 

ITEiM PERSONAL DOCENTE (Excluído del escalafón) 

CATEGORIA 

1 Presidente ... . ............. . . . 
2 Inspector General ....... . ..... . 
3 Vocal . ........ .. ..... . . . .... . 
4 Sub-Inspector General . ...... .. . 
5 Inspector ............. . . . .... . 
6 Inspect. Enseñanza Práct. y Manual 
7 Secretario Técnico Inspección Ge-

neral .. . .... .. . . .... . ..... . . . 
8 Inspector Viajero Provincias y Te-

rritorios ....... . ...... . .. . ... . 
9 Auxiliar Ramos Especiales .... . . 

10 Director Ese. Aire Libre .. . .. . . . 
11 Visitador ........ . .... . .. .. .. . 
12 Director Superior ... . ......... . 
13 Secretario Consejo Escolar ..... . 
14 Médico Insp. Ese. A. Libre .... . 
15 Director Elemental .. . ... ..... . 
16 Vice-Director Ese. A. Libre ... . . 
1 7 Director Infantil ........... . . . 
18 Maestro Ejerc. Fís. Sub. Insp ... . 
19 Vice-Director ....... .. ....... . 
20 Maestro de l.• categoría 
21 Maestro de 2.• categoría ...... . 
22 Maestro de 3.• categoría . ..... . 
23 Maestro Director ... . ... . . . . . . . 
24 Director Adultos .. . .......... . 
25 Secretario Insp . Sec . ele Provincias 

y Territorios ... . ........ . ... . 
26 Maestro Director . . ...... . .... . 
27 Preceptor ................... . 
28 Maestro de 4.• categoría .. .. ... . 
2 9 Maestro Especial ...... . .. . ... . 
30 Auxiliar Ejerc. F ísicos . . .. . . .. . 
31 Maestro Ayudante ...... . .. . .. . 

Total Item Personal Docente-par-
tidas individuales .. .. . . . . .. .. . . 

Sobre -sueldo de maestro curso noc-
turno-Territorios ... . . . ...... . . 
P ar a sueldos de maestros su-
plentes . ...... .. . . . . .. ... . .. . 
Licencias extraordinarias por tu­
berculosis y otras enfermedades .. 
Para cumplimiento pa rcial del Art. 
2.? Ley N? 4.8 7 4, en 11roporción 
que fijará el Conse jo N. ele Edu­
cación a los maestros escuelas 
Láinez con más de 10 años de an-
tigüedad ........... . . . ...... . 

TOTAL . .. .. ..... . . . . 

N.• por 
ca teg. 

1 
5 
4 
5 

65 
4 

5 

6 
10 

8 
100 
15 5 

20 
2 

290 
8 

1.400 
1 

631 
2.354 
2 . 656 
7.546 
2. 834 

225 

25 
845 
819 

5.968 
2.240 

12 
4 . 750 

32 . 99'1 

H.e1nun. 
JM:ensual 

l. 400 . -
1.000.-

800.-
800.-
700 . -
600.-

600.-

600 . -
500.-
500.-
450.-
400.-
400.-
400.-
360.-
360 . -
330.-
325 .-
324.-
312.-
280.-
268 . -
252. -
252.-

250.-
224.-
216.-
21º .--
1 80 .-
160.-
1 50 --

Importe 
M ensual 

1.400 .-
5 . 000.-
3.200.-
4 . 000.-

45.500.-
2.400.-

3.000.-

3.600. -
5.000. -
4.000.-

45.000 . -
62 . 000 . -
8.000.-

800.-
104.400 . -

2.880 . -
462.000.-

325 . -
204 . 44 -1.-
734 . 448.-
743.680.-

2.022. 328. -
71 4 .1G8 .--
56.700.-

6.250.-
189 . 280 .-
176.9 04. ­

l.253.2 80 .-
403 . 200.-

1.920 .-
712. 500 .-

7. 98 1 . 607 .-

ITEM PERSONAL AD:\IINISTRA TIVO Y TECNICO PROFESIONAL 

1 Ofirfal Mayor ( 2 abogado$) . .... 5 l. 000 .- 5 . 000 . -
2 Oficial l? (M edico J ete¡ . . ' .... 1 :JOO . !)!\0 . 
3 Ofici:11 3? (1 odontólogo Jefe) .. 8 800.- 6 . 400 . -
4 Oficial 4? (Insp. General ) . . .. . . 1 750.- 750 . -
5 Oficial 5? .... . .. .. . .... . .. . .. 2 700.- 1. 400 . -
6 Oficial 7? (1 abogado auxilia r , 1 

cont. públiC'O) . .... . ..... . ... ' 18 600.- 10 . OO . -
7 Oficial ? (secret. médico) . . ' .. 1 550 . - 550.-
8 Ofieial !) ? (23 médicos Inspcct.) :::o 550.- 1 5.000 . -

Importe 
Anual 

16.800.-
60.000.-
38.400.-
48.000.-

546.000.-
28 . 800.-

36.000.-

43 . 200.-
60 . 000.-
48 . 000 . -

540.000.-
744.000.-
96.000.-
9.600.-

1. 252. 8.00 .-
34.560.-

5.544.000. -
3 . 900.-

2. 453 .32 8 .-
8.813.376.-
8 . 924 .160.-

24.2 67.9 36 .-
8 . 570.016.-

680.400.-

75.000.-
2 . 271.360.-
2.122. 848 .-

15 . 03!).360.-
4.838.100.-

23.040.-
8 . 550.000.--

95.779.2 84 .-

l6.600.­

S5 0.000 . -

150 . 000.-

500.000.-

96.825.884.-

60.000.-
10.<rn{) -
76. 800 .-

9.000 . -
16.800.-

129. 600.-
6 . 600 .-

180.000.-



LA OBRA 

CATE GORJA 

9 Auxiliar Mayor (10 Sub-Inspect.) 
1 O Auxiliar Principal ( 3 calculistas, 

4 contadores públicos, 6 médicos 
para Ese. Aire Libre) .. . ... ... . 

11 Auxiliar 1? ( 1 Inspector de obras 
nuevas) ..... . .............. . 

12 A uxJliar 2? ( 1 proyectista, 1 je-
fe laboratorio) ........ . .. . .. . 

13 Au xiliar 3? (4 odontólogos) ... . 
14 Aux.iliar 4? .. . ... . .... . .. .. .. . 
15 Au.·iJiar 6? (3 dibujantes, 1 ayu-

d ante laboratorio, 1 mecán ico 
dentista) ..... .... .. .. ..... . . . 

16 Auxiliar 7? ( 2 dibujantes copis-
tas) ... . . . ...... . . .... .. . . .. . 

1 7 Auxiliar 8? .... ... ........ . .. . 
18 Ayudante Principal ( 5 ayudantes 

laboratorios) . .. .... .. . . . .. .. . 

Total 

N. 0 por 
categ. 

11 

29 

5 

35 
71) 

5 

::¡¡¡ 

32 
40? 

167 

859 

Ren1un. 
Mensual 

450 .-

400 . --

375.-

350 . -
325 . -
300.-

250. -

225. -
200. -

180 . -

Importe 
Mensual 

4. 950 . ----'-

11 . 600 .-

1 . 875.-

12.250.-
22.750.-
1. 500 . -

9 . 000. -

7 . 200. -
80 . 600. -

30.060 . -

222.585.-

ITEM 2.-PERSONAL OBRERO Y DE MAESTRANZA 

1 Auxiliar Principal .......... .. . 2 400.-
2 Auxiliar 2? .. . ....... ... . .. . . 1 350 . - -
3 Auxiliar 3? .... .. .. . ... . ..... 1 325 .-
4 Auxiliar 4? .. .... . . . ...... . . . ] 300.-
5 Auxiliar ti? . . ' ..... . . .. . . . . . . 1 250.-
6 Auxiliar 7? . . . ..... . . . ... .. .. 1 225 . -
7 Auxiliar 8? . .. . . .. ... . . ... ... 12 200. -
8 Ayudante Principal .. .... . ... . . 77 180 . -
9 Ayudante l? .. . ... .. . . . ...... . 16 160.- , 

Total Item 2 partidas indivinua-
les . . . . . . . . ....... . . . . . ...... 112 
1 Para operarios de la Dirección 

Gral. de Arquitectura . . . . . . . 
2 Para operarios de los Talleres 

Gráficos .. .. .. .. . ..... . . . . 

TOTAL DEL ITEM 2 ... . 

ITEM 3.-PERSON AL DE SERVICIO 

1 Ayudante 4? ... . ... . ...... . . . 
2 Auxiliar 6? . .. ... .... .. .. .. . . 
3 Auxiliar 7? . . .. ...... ... .... . 
4 Auxiliar 8? . ... . . ........ . .. . 
5 Ayudante Principal ......... . . . 
6 Ayudante 1? . . . . ...... ...... . 

Total de l Item 3 partidas indivi-
duales .. ... . ... . ... . . . .... .. . 
Sobre-sueldos para porteros cur-
sos nocturnos .... .. . . . . .. .. ... • 
Sueldos porteros escuelas de Te-
rritorios ... . ........ . ..... . . . 

TOTAL DEL ITEM 3 ... . 

7 
2 
9 
5 

104 
l. 573 

l. 700 

300.-
2fi0 .-
223.-
200.-
180.-
160 . -

OTU.OS GASTOS 

800. -
350.-
325. -
300. -
250.-
225 . -

2 . 400 . -
13 . 860.-

2 . 560. -

21. 070 . -

2.100.~ 
500.-

2 . 025 .-• 
1.000 . -

18.720.-
251.680. -

276 . 025.-

ITEM l. - CONSEJO Y ESCUELAS DE LA CAPITAL 

1 Gastos de oficina . .. . . . ........ . .. . .. . .......... . . . .. .. .... . .... . .. . 
2 Eventuales .......... . ... . .. . . . ............. ... .. . ..... .. ... . ... . . . 
3 Viátiro, pasajes y gastos de movilidad . . .. . .... ... . ... . . ...... . .. . .. .. . 
4 Muebles, ilustraciones y útiles escolares .. ............ .. .. . ... . ... . .. . . . 
5 Embalaje, fletes y acarreos .. . . .. .... . ..... . .. ... . . ... . ..... . ...... . . 
6 Gastos internos y eventuales de escuelas . . . .. . . ..... .. .. .. ... . ..... . .. . 
7 Alquileres ........ . . .. .... .... ...... . . .. ..... . . . ...... .. . . . . ...... . 
8 Puhlicaciones de ·avisos e impresión de la me ¡t11oria . ..... . .. . ..... . .... . 
9 Gastos procuratorios y de escrituración . .. .. . . . ..... .. .. .. . .. ....... .. . 

10 GFl~tos de Economía DoméE<tica y Trabajo Manual ... .. .. . ..... . .. .. .. . . 
11 A lumbrada, calefacción y teléfono ... . ..... . .... . . .. ..... .. .... . ..... . 
12 Servirlo sanitario, ae:ua y cloaca,; . . ... . . . .... . . . ... . ..... . . ... . . . . ... . 
13 Impresión de "El Monitor" . ........... . ... .. .... . .............. . . . . . 
14 Decorado Escolar .... . . . .... .. . .. . . .. . ...... . ..... .. ....... .. . .... . 
15 Compra y encuadernación de libros para la Biblioteca Nacional de Maestros . 
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Importe 
Anual 

59.400. -

139 . 200 .-

22. 500 _ _: 

147. 000 . -
273.000.-
18.000.-

108.000.-

86.400.-
967 . 200.-

360.720 . -

2 . 671.020.-

9.600.-
4 . 200. -
3.900. -
3.600.-
3 . 000 . -
2 . 700 . -

28 . 800.-
166.320.-
30.720.-

252.840 . -
í 

40 .146 _ ___: 

95 . 880 .-

388.866.-

25.200. -
6 . 000. -

24.:l00. -
12 . 000. -

224.640. -
3 -º 2º·1 60 --

3.312 . 300.-

48.600.-

480 . 000 .-

8.840.900.-

$ 60.000.-
30.000. -
90 . 000. -

950.000. -
30.000 .-

180.000 .­
" 2 . 700.000. -

25.000.-
120.000 .-

10.000. -
230 . 000. -
130.000.-

30 . 000.-
3 . 000. -
9. 000.-
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16 Uniformes del pe rsonal de servicio ............ . . . ... . .... . ....... . .... . 
17 Gastos de alimentación de a lumnos de las escuelas al Aire Libre . ....... . 
18 Gastos Generales de las escuelas Al Aire Libre .. ........ . .. .. ..... . . . 
19 Gastos even tuales de las escuelas Al Aire Lil.m:! .......... . ....... . ... . 
20 Museo Escolar Sarmiento .. . . . . . . ....... . ........ .. . .. . ..... . . . . . .. . 
21 Gastos y materia l de desinferción iustrumen ta l y sostenimiento del Consul-

torio Central y de distritos del Cue rpo ilh'd :co Escolar . . . .. .. ... . ..... . 
22 Instalación y útiles del Consultorio Centrnl y de dist r itos del Cuerpo Médi-

co Escolar . .. . . ... . ................. . ....... . ........ ... .... . . ... . 
2 3 Gastos generah,s del Instituto Beruasroni . . . . . ... . .. .. .... . . . .. ..... . . . 
24 Gastos generales de las colon ias de t•acaclo nes e n playas d3 m::tr, llanura 

y montaña .. . ... . .... . .. . . ........ . . .. . ......... . ... ... .. . ....... . 
25 Subvención de casa a Directores de Escuelas ..... . ... . ..... . ..... . ..... . 

LA OBRA 

20.000.-
240 . 000. -

9.600.-
4.800.-
3.000 . -

6.000.-

6.000.-
6.000.-

800 . 000 .-
240 . 000.-

Total del Item . . . . . . . $ 5 . 932.400 . ­

ITEM 2. - ESCUELAS DE LOS TERRITORIOS 

1 Gastos de Oficina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 5.000.­
fi . 000.-

150.000.-
650 . 000 .-

75.000 . -

2 Eventuales . .. ... . .................. . . . . ..... ... . ..... . .. .. . . .. . . . . 
3 Viático, pasajes y gastos de movilida d ................. . . . ........... . 
4 Muebles, ilu straciones y útiles escolares ... . .... . ... .. .. . . . . .......... . 
5 EmlJala je, fl et es y acarreos . .. .. .. ..... . .. ..... .. . . . ........ . .. . .. . . 
6 Gastos internos y eventua les en las escuelas .. . ..... . ......... .. . . .. . . . 
7 Alquiler es . . . .... ·- . . ....... .. . . ..... . ........... . ... . ..... . ...... . 
8 P ublicación de avisos e impres ión de la memoria . .. .. ............ . .. . 
9 Gastos procuratorios y de escrituración .... ... ...... . ........ . ...... . . 

10 Gastos de Economía Doméstica y Trabajo Manual ..... . ....... . ... .. .. . 
11 Alumbrado, calefacción y telf\fono .... . ................. . .. .. .... . .. . 
12 Servicio sanitario agua y cloacas ........... .. .. ........ .. ..... .. .... . 
13 Transporte de al umnos de las escuelas .. . . . . . . ... . ............. . ..... . 

85.000.-
500.000.-

5.000.-
20 . 000.-
10.000.-
20 . 000 . -
15.000.-
2.000.-

Totaldelltem2 ...... $ 1.5 42 .000 . -

ITEM 3. - ESCUELAS DE PROVINCIAS 

1 Gastos de Oficina . ....... . .. . .. . ..... . .. . .. . . . ....... . .. . ....... . . . 
2 Eventua les . .. .... . . . .. .. .. .. . ..... . . .. .. . .. . .... . . .............. . . 
3 Viático, pasajes y gastos de movilidad .. . ...... . ..... . .. . . .. . . . . .... . 
4 Muebles, ilustraciones y útiles escolares . .. . ..... .. .. .... ........ . . .. . . 
5 Embalaje, flet es y acarreos ...... . ... . . . . . . . . . . .. . ....... .. . .. ... . . . . 
6 Gastos internos y eventuales de las escuelas .. . .......... . .. ......... . . 
7 Transporte de alumnos de las escuel:is ......... . . . . . ......... .. . .... . . 
!! Alquileres ..... . . . . ... ..... . ... . .... . ...... • .... . .. . ... . . . ...... . . . 

1 

2 

Total del Item 3 

ITIDM 4. - CON AFECTACION ESPECIAL 

Comedores Escolares, Ley N? 11597, pudiendo el Conse jo aumentar la par­
tida si dispusiera de más entradas por esta ley o si quedaran sobrantes de 
ejPr cicios anteriores .. ...... . ......... . .... . ...... . .... .. .......... . 
Edificación, ampliación y reparación de edifi cios escolares en la Capital , Te-
rritorios y Provincias (Leyes N? 7102 y 11242) ..... . ... . . . .. . .. .. . . . . 

$ 20.000.-
20.000 . -

250.000. ­
" l . 200.000 . -

150.000. -
600.000.-

3.000 . ­
" 1. 250 . 000.-

$ 3.493 . 000 . -

$ 550. 000 .­

" 1.200.000.­

$ 1.750.000.­

ITEM 5. - FOMENTQ DE LA INSTRUCCION PRIMARIA. EN LAS PROVINCIAS. - LEY N? 2.737 

1 Para fom ento de la Instrucción Primaria en las Provincias $ 4. 530. 000 .- d istribuidos en la si­
guient e forma: 
(Para sueldos de maestros: el 87, ½' % como mínimo y el 12,50 % restante para adquisición de 

útiles escolares) . 
Buenos Aires . ... . .... . . . .... .. ......... . ... . 
Santa Fe . . .. . .. .. .. . .. . .. . ..... . . . .. .. .. . .. . 
Córdoba .. . .. .. .. . .. .. .. . .. . .. . .. . .... ... .. . 
Entre Rios . ............ . ...... . ......... . . . . 
Mendoza .. ...... . . . . ... . ... ... ... . ....... . . 
'r11 r 11mán . ....... . . .. . . .... . ......... . ... . . . 
Corrientes . . . .... . ... . ..... . ....... . . . ..... . 
Santiago del Estero ......... . . . . . ... . ... . 
.Jujuy •.••••.• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
San Luis ........ . ... . ...... . .. . ......... .. . 
San .Juan . ..... . ... . ..... .. ..... .. . . ...... . . 
Salta ...... .. ...... . • •. • • • • • • • • • • • • • • • • · · · · 
Cata1narca .... .... .... . ..... ........ ... . .. . 
La Rioja .. ........... ....... ..... ......... . 

$ 750 . 000.-
480 . 000 .-
390.000. -
450.000 . -
270 . 000.-
300 . 000 . -
270.000 . -
270.000. -
225 . 000 .-
225.000. -
225.000.-
225.000.-
225.000.-
225.000.- 4.530.000.-



LA OBRA 

-Sueldos. 
Item Personal Docente (Excluido del 

E'scalafón) .. ........ .... .. ... . 
Item 1 Personal Administrativo y Téc-

nico Profesional .............. . 
Item 2 Personal Obrero y de .M:aestr. 
Item 3 Personal de Servicio . . .. . . . . 

Gastos 
Item 1 Consejo y Escuelas de la Capit. 
Item 2 Escuelas de Territorios .... . 
Item 3 Escuelas de Provincias ... .. . 
Item 4 (Con afectación especial ) .. . 

Item 5 Fomento de la Instrucción Pri-

RESUMEN GENERAL 

$ 96.825. 884 .-

2. 671. 020 .-
388.866. -

3.840.900.- $ 

$ 5.932. 400. ­
" 1.542.000.-

3. 493 .. 000 .-
" 1.750.000.-,, 
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103.7:!6.670.-

12.717.400.- $ 116.444.070.-

maria en las Provine., ley N~ 2.737 $ 4.530.000.-

Total General . ... $ 120.974.070.­

S ueldos 
PLANILLA DE AUMENTOS 

ITEM PERSONAL DOCEN 1l'E (Excluido del el!calafón) 

A l mes Al año 
1 Inspector General ....... . .. .... .. .. . a $ l. 000 .- 1.000.- 12.000.-
1 Sub-Inspector General ...... . . . ...... 800.- 800 . - 9.600.-
5 Inspectores ........................ 700.- 3.500.- 42. 000 .-
2 Inspectores Viajeros (Territorios) .. . .. 600.- 1.200 .- 14.400.-

11 Secretarios para Inspeccion. Sec. de Terr. 250.- 2.750.- 33.000 .-
14 Maestros Auxiliares para Inspecciones 1 

Sec. de Provincias ................. 210.- 2.940.- 35.280.-
Capital: 

(Comunes) 
3 00 Maestros de 1.• categoría ............ a $ 312.- 93.600 . - 1 .1 23.200. --
100 Maestros de 4.• categoría . . . . .. . . . .... 210.- 21.600.- 252.000.-

(Adultos) 1 
5 Directores ......... .......... . ..... 252.- 1.260.- 15 .120.-

20 P receptores . .. . . .... . .............. 216. - 4. 320.- 51. 840.-
80 Maestros Especiales ... . ... .......... 1 80.- 14. 400.- 172.8 00 . -

(Al Aire Libre) 
2 Directores ... . .... .. .... . .. . ....... a $ 500.- 1.000 . - 12. 000 _ _: 
2 Vice-Directores ... .... . . '. ' ..... ' ... 360.- 720.- 8.640 . -
2 Médicos ...... . . . . .. . .............. 4 00 . - 800.- 9.600.-

Terri to1•ios: 
50 Vice-Directores ......... . . . ... . . . .. a $ 324. - 16.200.- 194. 400 .-
50 Maestros de 1.• ca tegoría .. . ...... ... 312 .- 1 5 . 600 .- 187.200.-

25 0 Ma estros de 3.• categoría . . .. . ... . . ... 268. - 67.000.- 804.000.-
P ron.ncias: 

95 0 Maestros Auxiliares .. .... . .. ..... ' .. a $ 210.- 199.500.- 2.394.000._: 

447.590.-

!~••••••••••••••• .. ••••••••••••••••••-••••■-•••••••• .. ••••••••••••••••••••••••n-■-■•••• 

BANCO ~COLAR ARGENTINO • A P U N T E s, E J E R C I C I O 9 i 
y PROBLEMAS GRAFICOS ~ Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

Fundada en 1904-
Belgrano 1471 Buenos Aires 

DEPOSITOS EN CAJA DE AHORRO: 
de $ 1 a 20.000 . . . . . . . . . . . . .. 2 ½ % an. 

DEPOSITOS A PLAZO FIJOt 
a 3 meses . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 ½ % an. 
a6 .. . ..... . ... ... ... 5 ·o/o,. 
a 12 .. . . . ... . ..... . ... 5 ½ % .. 

DEPOSITOS EN CTA. CORRIENTE1 ½ % an. 

• 
.Acuerda créditos a dos firmas a maestros 
de la Capita l, amortizables basta en dos años 
y m edio de plazo. 

-de-

ARITMETICA 
por 

Josefina Long 

! Es la serie mejor graduada para los ! grados 3.0
, 4.0

, 5.0 y 6.0 

i • 

1 
1 

1 
1 
1 

i 
5 
E : : 

1 ¡ ¡ Es el texto que lo auxiliará en -todas sus clases ! y le permitirá renovar sus ejercicios . i 
: Precio del ejemplar . . . . . . . . . . . . $ 5. - 1 
! En nuestra Administración. j . . 
~ • ..,.. ................ n.,: .. ■••·--···· .. ••••• .... ·-· - ···· .. ··· ···--· ... - ······--¡-.. 1 

. 



287 LA OBRA 

Suplentes: 
Para sueldos de Maestros suplentes (aumento) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 170. 000 . -
Para licencias extraordinarias por t u berculosis y otras enfermedades . . . . 70. 000 . -

$ 5.611 .080.-

ITEM PERSONAL ADMINISTRATI VO Y TECNICO P ROFESIONAL 

1 Oficial 2? (Médico J e!e) . . . . . . . . . . . . . a $ 900 .- 900 .- 10. 800 . -

Total aumentos en sueldos .. $ 5. 621. 88 0 .-

PLANILL A DE AU~IBNTOS 

ITEM 1 - CONSEJO Y ESCUELAS DE LA CAPITAL 
Gastos : 
Par t . LEYENDA 

1 Gastos de Oficina . . ......... . . . . .. ... . 
2 Eventuales ... . . .. . . . .. . . . . . ... . ... . . 
3 Viático, pasajes y gastos de movilidad ... . 
4 Muebles. ilustraciones y út iles escolares .. 
5 Gastos embalajes, f letes y acarreos . . ... . 
6 Gastos internos y eventuales de escuelas . . 
7 Alquileres . .. . . . . ... . .. ... .. .. ..... . 
9 Gastos procuratorios y de escrituración . . . 

10 Gastos de Econ. Doméstica y Trab . Manual . 
11 Alumbrado, calefacción y teélfono . . ... . . 
12 Servicio sanitario, agua y cloacas . . . .... . 
1.8 Gastos generales de Ese. Aire libre .. . . . 
14 Decorado escolar .. .... . . . . . ........ . . 
15 Compra y encuad. de libros p. B. N. de Mtr. 
17 Gastos de aliment. alumnos Ese. Aire Libre 
19 Gastos eventuales de Ese. Aire Libre . . . . . 
20 Museo Escolar Sarmiento .......... . . . . 
.21 Gastos y material de desinf. instrum. y soste-

nimiento del Cons. Central y de distritos 
del Cuerpo Médico Escolar . . . . .... . . 

22 Instalación y útiles del Cons. Central y de 
distritos del Cuerpo Médico Escolar .... 

2 3 Gastos generales del Instituto Bernasconi 
24 Gastos generales de colonias de vacaciones 
25 Subvención de casa a Directores escuelas 

P r es. 1936 

., 50.000. -

50.000. -
200.000. -

15.000. -
175 . 352 .­

" 2.644.000.-
110.000 .-

5.000.-
189.800. -

97.200. -
1 . 000 .-
2.000.-

180.000.-
7 . 200.-
2.880 .-

600.-

500 .-

500.-
300.-

250 -000 --

Aumento 

40 . 000.-

40.0 00 .-
750.0 00. -

15.000 . -
4.648 .-

56.000 .-
10.000 .-

5 . 000 .-
40 . 200 .-
32.800.-

2 . 000.-
7.000 .-

60 . 000.--
2 . 400.-
1. 920 .-
2 -400 --

5.500.-

5.500.-
5.700. -

550.000 . -
240 . 000.-

Pres. 1937 

60.000. -
30 . 000.-
90.000.-

950. 000 .-
30.000.-

180 . 000.-
2 . 700 . 000.-

120.000.-
10.000.-

230 . 000.-
130.000. -

3.000.-
9 . 000.-

240.000.-
9.600.-
4.800.-
3.000 .-

6.000.-

6.000.-
6 . 000.-

800.000 .-
240.000.-

Totales .. ...... $ 3.981.332.- 1 . 876 . 068 .- 5.857.400 .-

ITEM 2. - ESCUELAS DE L013 TERRITORIOS 

Part. LEYENDA Pre s. 1936 

3 Viático, pasajes y gastos de movilidad . . . . $ 100.000 .-
4 Muebles, ilustraciones y útiles escolares .. . 150.000.-
5 Embalaje, flete y acarreos ....... .. . . .. . 65 . 000.-
9 Gastos procuratorios y de escrituración .. . 10.000 .-

11 Alumbrado, calefacción y teléfono . . . . .. . 15.000.-
12 Servicio sanitario, agua y cloacas ...... . 10.000. -

Totales $ 350.000. -

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 

ITEM 3. - ESCUELAS DE PROVINCIAS 

Gastos de Oficina . ................ . . . 
Eventuales . . ..... . . . . ... .. . . . . ... . . . 
Viático, pasajes y gastos de movilidad .. . . 
Muebles, ilustraciones y útiles escolares . . 
Embalaje, flete y acarreos ..... . ... .. . . 
Gastos internos y eventuales de escuelas . 
Transporte de alumnos de las escuelas .. . 
Alquileres . . . . .......... .. ... .. . . ... . 

$ 14.000.-
10.000 .-

200.000. -
306.600.-
100.000. -
509.848 .-

510 .­
" 1.241.000. -

Aum ento 

50.000.-
500 . 000 .-
10.000 .-
10.000.-

5 . 000.-
5.000 .-

580 . 000.-

6 . 000. -
10 . 000.-
50.000 .-

89~ . 400.-
50 . 000.-
90 . 152. - · 
2.460. -
9.000 .-

Pres. 1937 

150 . 000.-
650. 000 .--

75.000 .-
20 . 000.-
20 . 000 . -
15.000. -

930.000 .-

20 . 000.-
20.000.-

250.000.-
1.200 . 000. -

150.000.-
600.000.-

3.000 .-
1.250.000. -

Totales . . . . . $ 2.381 . 988. - 1.111.012.- 3.493.000.-

LOS SUBSCRIPTORES DEL INTERIOR 

deben tener bien presente que este año no obsequiamos con álbumes. 
En su lugar intercalamos en cada número de la revista una lámina 
que reemplaza con ventajas a cualquier álbum. 
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Nota elevado al P. E. por el C . N . de Educación 
"Buenos Aires, 13 de mayo de 1936. 

A S. E. el señor 1\1 inis tro de Justicia e Instruc­
ción P ú blica, Doctor Ramón S. Castillo . 
De acuerdo. con lo dispuesto en el inciso 7? del 

artículo 57, de la Ley de Educación Común, t en­
go el honor de dirigirme a V. E., elevando el pro­
yecto de presupuesto y cálculo de recursos de esta 
repartieión para el añ-o 19 3 7, a fin de que sea 
oportunamente remitido al H . Congreso. 

Ha visto este Consejo la imposibilidad de man­
tener para el año próximo, los guarismos del pre­
supuesto vi gente ante las exigencias carla vez ma­
yores de las necesidades ·escolares que, año por 
año, crecen en la proporción que aumenta la po­
blación infantil y con el objeto de no postergar el 
cumplimiento de la instrucción primaria obliga­
tori a ha tra tado de conciliar los aumentos con el 
criterio de estricta economía que preconiza la no­
ta de V. E. 

Analizo a continuación, sucintamente, l os au ­
m en tos propuestos que se refieren a l Item del 
P ersonal Docente, (Exclnído del E scala fón), Gas­
tos Generales de Capital, Consejo, Provincias y 
Territorios . 

lt<'lll Personal Docente (Excluido del Escalafón) 
Se r establece el cargo de Inspect or General que 

fuera suprimido en 19 31 y se crean cinco cargos 
más d e Inspectores T~cnicos para las Escuelas 
Com unes de la Capital y Pa r t iculares, con los cua­
l es con tará el Consejo con 65 Inspectores, es de­
cir, a un dos menos que los que existian en 193 1. 

Se crea, a demás, un cargo de Sub-inspector Ge­
nera l. 

Estos 65 Inspectores Técnicos se distribuirán en 
la si guiente forma: 

CAPITAL 
ADULTOS 

24 
6 

PA RTICUL AR ES 10 
'!EIRRITORIOS . . . . . . . . . . 11 
PROVINCI AS . . . . . . . . . . . 14 

Total ... . . . 65 

L os dos cargos de Inspectores con los cuales se 
llegar ía a la cifra de 193 1, se proyectan en cali­
dad de Inspectores Via jeros para las escuelas de 
los Terr itorios que carecen de ellos, y cuya n ece­
sida d en los a ctuales momentos es bien notoria . 

Se incluyen: 11 Secretarios para las I nspeccio­
n es Seccionales de Territorios y 1 4 maest ros auxi­
li ares para las Inspecciones Seccionales de Pro­
vincias. Con el r eferido personal las Inspecciones 
est a rán en condiciones de rendir una tarea más 
eficiente y en consona ncia con la importancia ad­
quirida por las mismas debido al aumento ince­
sante de escuelas . 

Los cargos de docen tes que se proyect an como 
aumento para Ca pi ta l, Territorios y Provincias 
son los que a juicio de este Consejo s e necesitan 
para a tender a l aumento vegetativo de la pobla­
ció n escolar durante el año próximo . 

Además se proyecta la creación de 5 nuevas es­
cuelas para adultos en la Capital con la corres­
pondiente dotación de preceptores y maestros es­
peciales. 

En el corriente año, se autorizó la instalación 

de dos n uevas escuelas ::t l aire libre, para atender 
el aumento de inscripción y, al propio tiempo, dis­
minuir e l costo medio por a lumno. 

Su funcionamiento no requiere la inclusión de 
cargos de docentes por cuanto se procederá a un 
reaj uste de los que actualmente prestan servicio11 
en las similares existentes. 

Pero es conveniente cr ear dos n uevos cargos de 
Directores, dos Vicedirectores y dos médicos, con 
los que se completará. su personal . 

Otros gastos 

E l presupuesto del Consejo ha ido en constan­
te aumento por la inclusión de nueva s partidas 
de docentes para creación de nuevas escuelas y 
amp liación de las existentes, en tan to que las asig­
nadas para gastos no han sufrido aumento algu­
no. Por el contrario, a partir de 19 31 y con mo­
tivo del r eajust e de los gastos de la admin istra­
ción nacional, se redu jo en forma apreciable el 
crédito de muchas de estas partida s con las que 
debían a tenderse servicios primordiales de la en­
señanza. 

Se incluye también, u na partida de doscientos 
cuarenta mil pesos moneda naciona l ( $ 240.000 '.!).; ), 

para s ubvención de casa a los directores de escue­
las de la Capita l, partida que fu é suprimida años 
a t rás por razones de economia y qu e es equi t ativo 
r establecer sobre todo si se tiene en cuenta que 
entre el cargo de Vicedirector y e l de Director 
sólo existe una diferencia de $ 6.- ( $ 324 .- a 
,$ 33 0.-) , no t eniendo, por tanto, a liciente algu­
no por: la mayor responsabilida d que comporta la 
jerarqu ía . 

E l tota l de aumen tos que se proyecta n sobre el 
presupuesto sancionado para el corriente ejercicio, 
asciende a la suma de ocho millones seiscientos 
ochenta y ocho mil novecientos sesenta pesos 
( $ 8.6 88 .960.-) , qu e se descompone así : 

It e m. Per sonal Docente 
( E1.cluído del Escala -
fón) 

Gastos generales . . . . . . . 
$ 5 . 62 1. 880 .-

3 . 067 . 080 .-

TOTAL . ... $ 8 .688.960.-
Al mismo tiempo reiter a. el pedido que formula­

r a al e levar el pr oyecto de presupuesto para el 
corriente año, para dar cumplimiento a lo dis­
p uesto poi• el Art. 2~ de la ley 48 74 que equipara 
los sueldos de los maestros de las esc uelas de pro­
vincias a los de los t erritorios nacionales . 

Dicha eq uiparación importará la suma de quin­
ce millones de pesos ( $ 1 5.000 .000 '.% ) anuales 
a proximada men te, y t eniendo en cuenta que la ac­
tual situación €conómica no permitirá implantar la 
íntegramente, piensa este Consejo que, por a hora, 
podría hacerse en form a pa rcial, estableciéndose 
por lo menos, la siguiente escala: 
Ma estros Ayudantes . . . . . . . de $ 15 0 a $ 
Maestros Auxiliares . ... . . . . 
Maestros Directores de 3•. 
l\facstros Directores de 2.• . 

,, ,, 210 
224 

,, ,, 252 

180 
230 
250 
28 0 

Es ta equiparación parcial importa ría un a umen­
to de cuatro millones cuaren ta y nueve mil se­
senta y cuatro pesos ( $ 4.049.064 '.:)0 anuales. 
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Situación que hay que corregir 

T ODOS los años, al comenzar el período es­
colar, comienza para los recién egresados 

d e nuestras escuelas primarias, la terrible odisea 
en procura de un asiento en los institutos de se­
gunda enseñanza . Conseguir un asiento no es 
cuestión de mayor o menor capacidad intelectual, 
sino de habilidad para 
el examen o, lo que es 
más corriente, de cuñas 

igualdad de condiciones, tienen derecho a exi­
gir que se los trate con justicia y que se los apre­
cie en lo que valen. 

No quedaría en rigor, otra salida, que la de 
proporcionar asiento a cuantos lo solicitaran con 
el certificado de terminación de estudios prima­

rios, cualquiera fu era 
su número, aunque eso 
supusiera la creación 
de muchas divisiones y compadrazgos que 

eximen de t:Jda preocu­
pación y abrevian trá­
mites engorrosos y mo-

SUMARIO de primer año. Se ob­
jetará, y no sin razón, 

lestos . Bien saben 
nuestros lectores que 
no exageramos. Llega 
a visitarnos a nuestras 
aulas la caravana de 
los "fracasados", que 
integran muchas veces 
los que han sido mejo­
res alumnos, los más 
capacitados, los de ma­
yor seriedad intelec­
tual, los más dedicados 
y conscientes. Y de 
boca de ellos escuchan 
el maestro o el direc­
tor amigos la negación 
de los ideales de justi­
cia que han sembrado, 
la apología de los vi­
cios que han combati­
do y las normas de 
conducta privada y so-
cial más en pugna con 
la moral de las perso-

• 
REDACCIÓN : Situación que hay que corregir. - La 

escuela es eficaz . 

JORGE R EYNOSO: Nuestra obra. 

CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA: Primitivismo 
y técnica . 

LA ESCUELA EN ACCION: La lentitud en la 
labor escolar. - Sugestiones para el trabajo di&· 
rio. 

PARA NUESTRO ARCHIVO: El Carbón de Pie· 
dra. - El Petróleo., 

INFORMACIONES Y COMENTARIOS : El perso• 
nal de P'rovincias y Territorios no puede ser tras· 
Jndndo a la Capital. - El Magisterio debo de· 
fender el presupuesto del Consejo. - Muestra 
de material escolar de las Escuelas al Aire Li· 
bre. - Proyecto de presupuesto escolar parn 1937. 
- Tres años en el gobierno escolar : Resumen 
de la labor realizada por el Consejo Nacional de 
Educación. 

con el vulgar argumen­
to del proletariado in­
telectual y de la nece­
sidad de orientar a los 
niños hacia otras acti­
vidades más importan­
tes en estos momentos 
para la Nación, como 
serían nuestras indus­
trias madres, y las de 
toda otra índole; pero 
esto también es un tó­
pico literario, bueno 
para informes oficines­
cos o para discursos 
oficiales, porque si así 
no fuera, ya se hubie­
ran encargado las au­
oridades respectivas 

de multiplicar las es­
e u e l a s industriales, 
agrícolas y de granja, 
en vez de crear cole­
gios, liceos, normales y 
comerciales hasta en 

nas decentes y de una sociedad bien organizada. las regiones del país donde no serán sino una 
rémora por los alumnos que preparen, y un co­
mité político por los pro{ esores y empleados que 
lo sirvan. 

Sabemos y comprendemos perfectamente bien 
que ante la avalancha· de solicitantes no queda 
otro recurso que la selección, pero también sabe­
mos y comprendemos que no es precisamente el 
examen elemento de medida su[iciente para apre­
ciar la capacidad de los alumnos, y mucho me­
nos en la forma en que se toma en las aulas se­
cundarias el examen de ingreso. La escuela se­
cundaria tiene el derecho de seleccionar a sus 
alumnos, pero también los que aspiran a ella en 

En los tiempos que corremos, un hombre de 
ciudad no puede dedicarse a tareas campesinas 
sin una preparación previa; ya no se puede lan­
zar a la aventura, porque es casi seguro que el 
fracaso le cortará sus ilusiones. Por otra parte 
al país no le interesan esos aventureros por más 
que nuestro espíritu criollo los aplauda . Lo que 
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interesa al país, es que vayan al campo gentes 
que entiendan el oficio, que sepan cómo deben 
hacerse las cosas y por qué deben hacerse así, 
para que aumenten, no ya la extensión cultivada 
de nuestro agro, sino la cantidad y la calidad de 
sus productos. 

Pero no se resuelve este problema vital cerran~ 
do las aulas secundarias a miles de muchachos. 
Si todos encontraran lugar, ya se haría la selec~ 
ción, a poco que los profesores sirvieran para 
algo, automáticamente, en el segundo año; y ese 
saldo, que ambula hoy, envileciendo los salarios, 
por fábricas y oficinas, podía ser muy bien es~ 
tudiado y destinado a institutos especiales re~ 
partidos por todo el país, donde aprenderían lo 
que por sus disposiciones espirituales estuvieran 

La Escuela 

E L problema del anal[ abeto que aprendió a 
leer y escribir en las aulas primarias y qu.e 

ha olvidado casi por completo esas disciplinas 
para el momento de su ingreso en las filas del 
ejército, es tan particularmente grave para nues­
tro país que bien merece que se lo encare y se 
lo estudie con toda conciencia. Se ha señalado 
como causa de ese mal a la misma escuela que 
lucha por combatirlo y que en rigor de verdad 
ha hecho cuanto se ha exigido de ella en el ca~ 
so determinado . Si el joven se encuentra con 
que ha olvidado lo que sabía de niño, ¿hemos 
de acusar de ineficaz a la escuela que lo pre­
paró ai-rojando sobre el maestro la sospecha de 
su inutilidad? 

A nosotros nos parece que el problema es mu­
chísimo más complejo y que no puede ser enca­
rado con criterio simplista. Desde luego que no 
vamos a escamotear la parte de responsabilidad 
que pueda caberle a la escuela, pero procurare­
mos dar a cada uno lo que le corresponde. Sa­
bemos que hay escuelas muy mal organizadas y 
que medran cargadas de defectos. Culpables, 
desde luego, los maestros que están frente a ellas 
y más aun los superiores que los toleran . Pe­
ro son la excepción, de modo que el mal no 
reside ahí . Tampoco reside en el maestro en ge­
neral ni en la eficacia de su enseñanza. Con los 
mismos método; y con idénticos procedimientos, 
se enseña a leer en la capital, en las ciudades 
d el interior y en las escuelas rurales y nos en­
contramos con que los que recaen en ~l anal[ a­
betismo no son los que viven en las ciudades, 
precisamente, sino los que habitan en los campos. 
No se da ese fenómeno, salvo por razones pato~ 
lógicas, ni en Buenos Aires, ni en Rosario, ni en 
Córdoba, ni en Bahía Blanca, ni en Mendoza ni 
en ninguno de nuestros centros urbanos donde 
ex iste con mayor o menor intensidad una pre­
ocupación por la cultura; en cambio se da en las 
regiones agrícolo-ganaderas, en el campo mismo, 
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en condiciones de aprender . Es lo que interesa. 
No ignoramos las enormes dificultades de to~. 

do orden que presenta esta manera de encarar 
la cuestión, ni dudamos de que pueda haber otra 
solución más justa y eficaz para alcanzar a lo 
mismo . De lo que no podemos dejar de dudar 
es de la capacidad de acción de los funcionarios 
en cuyas manos puedan estar estos problemas, 
que se lamentan de que las cosas estén como es~ 
tán, pero que no ponen ni su voluntad ni su em­
peño, ni sus luces, ni su tiempo, en procurar que 
cambien en el sentido en que deben cambiar . 
Lo que es lástima, porque en nuestro país que­
da todavía mucho por haber, y son cada día 
más escasos los que quieren y los que pueden 
hacer. 

es Eficaz 
lejos de los centros poblados, entre la gente de­
dicada a las tareas más humildes. 

Quiere decir, entonces, que la escuela no es 
ineficaz en su lucha contra el anal[ abetismo, por­
que si lo fuera, en todas partes fracasaría. El 
culpable de ese retroceso que comentamos sería·, 
por consecuencia, el propio medio ambiente, que 
no asimila, que no incorpora a su realidad efec­
tiva esa pequeña dosis de perfección que le llega 
de fu era. E n esos centros la escuela es como un 
cuerpo extraño, sin arraigo, sin, vinculación, sin 
resonancia en el alma de las gentes . Y de eso sí 
culpamos a la escuela, de no haber sabido, de no 
haber conseguido acercarse a sus vecinos y ha~ 
bérselos ganado para la causa de la civilización y 
de la cultura; de haber permanecido como un 
peñasco muerto en medio de una selva viva de­
jándose cubrir por la maraña hasta d e;saparecer 
en ella. 

No es una cuestión técnica, es una cuestión 
social . El anal[ abeto que ingresa al ejército en 
las cuestiones apuntadas, podrá alfabetizarse allí, 
pero no es imposible que a la vuelta de otros 
quince años haya vuelto a olvidar lo poco que 
había conseguido aprender . Exactamente lo mis­
mo ocurre con las prácticas higiénicas que co­
mienzan por descuidarse y terminan por olvidar~ 
se cuando faltan los elementos indispensables pa~ 
ra realizarlas. 

Cuen ta Campoamor que una tía suya que lo 
quería mucho, habíale regalado un bolso en que 
guardar dinero; y terminaba: " pero nunca me dió 
en su amor sencillo, dinero que poner en el bol­
sillo". ¿No es eso, acaso, lo que en resumen de 
cuentas hacen nuestras escuelas de campaña, o 
sea dar los instrumentos y no en qué emplearlos? 
Hasta se podría preguntar que para qué se en­
seña a leer en esos lugares si jamás lo van a uti~ 
[izar? Tanto valdría enseñar a los niños de las 
escuelas de Buenos Aires a conducir un arado 
sobre el mosaico lustroso de sus patios. 
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NUESTRA OBRA 
Por JORGE REYNOSO 

"Habla un maestro de extramuros", dice el autor, deseando, tal vez. 
justificar o suavizar un tanto la dureza de sus afirmaciones. Pero el señor 
Reynoso sabe muy bien lo que se dice, porque él es de los que ha hecho 
obra efectiva, primero en la Patagonia, hasta Usuahia, y hoy en Misiones. 
De un extremo al otro del país, la huella de su paso - nos consta -
ha ido jalonando el camino que habrán de recorrer los que quieran traba• 
jar por el adelanto de nuestro país. 

HACE treinta y un años un maestro eminen­
te, un verdadero ed ucador, don Pablo A. 

Pizzurno, condensaba su opinión sobre los resul­
tados .generales de nuestra escuela en los siguien­
tes t érminos que transcribo de su informe como 
Inspector General, presentado al Consejo Nacio­
nal de E1ducación en febrero de 1905. 

"Los resultados obtenidos en nuestras escuelas 
son, con pocas excepciones, muy deficientes, tan­
to del punto de vista del caudal y la solidez de 
los conocimientos con que egresa la mayor!a de 
los niños, cuanto en lo que se refiere a la educa­
ción de la mente y la formación de hábitos mo­
rales que más importa cultivar en la niñez. No 
menos escasas son las aptitudes prácticas de to­
do género que desarrolla la escuela en trabajo 
manual, costura, dibujo, canto, etc., etc." 

Desde entonces acá la producción de maestros 
en serie de nuestras Escuelas Normales ha sido 
abundante, y de haber hecho de esa afirmación 
categórica su ideario pedagógico otro sería hoy 
el panorama de la escuela primaria. 

Pero, por desgracia, nuestras Escuelas Norma­
les, permanecen impermeables a los problemas 
que atañen a la escuela ar gen tina. 

Nu;estra desorientación {profesional ~iace a)U; 
traemos el mal desde la cuna. 

¡Lástima grande que un organismo cultural al 
cual le debe el pais toda una época de divulga­
ción científica y humanista a la vez, hace vein­
te años que marcha pes

0

adamente a la zaga de 
este siglo de la rapidez que estamos viviendo! 

Los que bebimos en sus fuentes y aún no he­
mos apagado la sed del saber y el ansia de me­
joramiento para nuestros hermanos, reclamamos 
su remozamiento . 

Si la formación del docente es mala, la escue­
la primaria tiene que ser pésima. 

El problema no reside entonces en enseñar a 
leer sino en crear la necesidad de leer, en des~ 
pertar el instinto de perfección, en encender el 
anhelo de saber y de conocer. Esa es obra que le 
compete a la escuela, pero que la escuela sola 
no puede realizar sino fragmentariamente y eso 
a costa de enormes sacrificios. Es la sociedad 
toda la que debe influir en ese sentido y por to~ 
dos los medios de que hoy se disponen. No ha~ 

No debemos olvidar que la escuela, de la que 
el maestro es el alma, tiene una función social 
importantísima en la vida de los pueblos: ella 
clebe preparar al indh'Íduo pai·a la vida en socie­
dad. Si el individuo no está preparado para esa 
vida el pueblo detiene su marcha ascendente, 
cae en la demagogia que conduce fatalmente al 
encumbramiento de los pillos; la idea de patria 
es un mito que sirve a los caudillos para atraer las 
masas, los que llegados al poder cercenarán las 
libertades, entregarán las riquezas naturales a 
la voracidad de los grandes capitalistas y aban­
donarán el único camino que conduce al triunfo 
de la democracia: la educación popular . 

Demostrada la función social de la escuela, 
consideremos nuestra obra como maestros y pa­
ra tener un punto ',de referencia partamos del 
año 1905 basándonos en el informe cuya opinión 
sintética he transcripto al principio. 

Después de treinta años ¿ saben leer y escribir 
correctam,ente nuestros niños de 6. 0 grado? 

¿ Poseen un conocimiento práctico de las ma­
temáticas? 

La contestación la encontraremos en la página 
16 del libro "800. 000 analfabetos" del Dr. Ra­
món J. Cárcano, otro maestro eximio; hablando 
del retroceso en "calidad" de nuestra escuela pri­
maria dice: "En calidad lo evidencian con persis­
tencia abrumadora los exámenes de primer año 
de los colegios nacionales. Anualmente aparece 
un porcentaje creciente de alumnos sin caligra­
fía ni ortografía, incapaces de redactar el pensa­
miento más sencillo." Y agrega a renglón segui­
do: "Durante los tres últimos años el Colegio Na­
cional de Buenos Aires ha desaprobado de 25 a 
27 % de aspirantes a in,gresar a sus aulas, por 
insuficiencia manifiesta de instrucción primaria." 

No hay necesidad de abundar en detalles pa­
ra demostrar que nuestra escuela perma nece es-

blemos entonces de ineficacia de la escuela, si~ 
no de su insuficiencia. -Ella no es más que uno 
de los medios que deben ponerse en juego, el 
más importante si se quiere, el primero tal vez; 
pero para conservar lo que la escuela edifique 
es indispensable echar mano a muchos otros ele~ 
mentas de que la sociedad dispone y que debe 
utilizar en beneficio de todos y para su propio 
progreso. 
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tacionaria; hoy como ayer salen de la escuela 
nuestros niños sin dominar siquiera los elemen­
tos esenciales de la instrucción . Esta afirmación 
de un "maestro de extramuros" parecerá una fal­
ta de respeto, un acto de indisciplina a las auto­
ridades escolares y una difamación a mis distin­
guidos colegas; pero cuando se ha vivido la vida 
de la escuela se tiene no sólo el derecho sino el 
deber de señalar sus defectos, los males que la 
aquejan y los probables remedios. 

Cuando afirmo que nuestra escuela con toda 
·su tendencia intelectualista, que es su mayor de­
fücto, ni siquiera ha conseguido desanalfabetizar 
una gran parte de la masa escolar que la concu­
rre, lo demuestro con un hecho palpable: el 55 
por ciento de los niños que concw·ren a nuestras 
escuelas abandonan definitiYamente sus aulas ha­
biendo cursado 2? grado; es decir, no bien ven­
cidas las dificultades mecánicas de la lectura y 
la escritura. ¿Sabe leer y escribir ese niño? 

Evidentemente, no; es un semi-analfabeto; en 
pocos años más no sabrá absolutamente nada. 

¿De qué le ha servido permanecer seis y más 
años deformando su esqueleto en los odiosos ban­
cos de nuestra escuela? 

No tenemos derecho, ni aún en nombre de la 
civilización, para torturar esas criaturas y entre­
gárselas luego a la sociedad en peores condicio­
nes que la en que se desenvuelven y crecen en 
un medio natural. Una mala instrucción es con­
traproducente; preferible es la ignorancia de los 
analfabetos a esa catinga bárbara de los semi­
analfab,:itos que infecta nuestra democracia. 

De esos semi-analfabetos salen los futuros 
"charlatanes" que en nombre de ideales y prin­
cipios que apenas deletrean, van a introducir ·1a 
anarqu!a en el pensamiento de las masas proleta­
rias, a las que tenemos la obligación de educar 
primeramente para que comprendan. 

La escuela debe ser formativa de personalida­
des Y no transmisora mecánica de conocimientos. 

Sé que estoy tocando un punto neurálgico so­
bre el que habrá diversidad de opiniones en el 
magisterio; pero a los que aún sostienen que 
nuestra escuela ha cumplido su misión con el 
desarrollo de los programas, yo les diré que si 
esa es la finalidad de nuestra escuela, el Honora­
ble Consejo Nacional de Educación ahorraría al 
Esta<lo sumas cuantiosas reemJ>la.zando a los 
maestros por un aparato tipo "cine sonoro" que 
dictara o ilustrara todos los temas de las leccio­
nes diarias! 

Pero no nos asustemos, estimados colegas, no 
vamos a quedar sin empleo: somos insustituí­
bles. . . si tenem:os alma. 

Todavia el alma de los menos va salvando el 
desmoronamiento total de la escuela; ellos son 
los que arriman sus hombros al carromato de la 
instrucción primaria con el ideal puesto en esa le­
jana estrella de la educación, no primaria, sino 
1>Iena, del individuo, para el bienestar de la so­
ciedad humana. 

A cincuenta y dos años de lo. promulgación de 
nuestra Ley de Educación Común nos encontra­

mos con que "su único objeto: favorecer y diri-
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gir simultáneamente el desarrollo moral, intelec­
tual y físico de todo niño de seis a catorce años 
de edad", como el más puro ideal de un pueblo 
que aspira a la democracia, espera todavía la 
comprensión y buena voluntad de gobernantes y 
maestros para su fiel cumplimiento. 

Por desgracia para los argentinos, nuestros po­
liticos, que son y serán nuestros gobernantes, no 
tienen pasta de educadores, de pedagogos; igno­
ran que el "ideal común, el ideal de un pueblo, 
no es una especie de entidad mistica; no se rea­
liza más que en la medida en que la conciencia 
de los individuos se realice. Por eso el politico 
se ha de desdoblar en pedagogo, como dice don 
Luis de Zulueta en "El ideal de la Educación". 

¿ Y qué grandes hombres nuestros no fueron 
pedagogos en la cabal acepción del vocablo? 

Rivadavia, Sarm.iento, Mitre y Avellaneda, pa­
ra no citar sino a los presidentes, dominaron la 
ciencia de la educación; por eso hicieron obra 
constructiva y no tuvieron otro ideal que el de 
mejorar la cultura del pueblo entendiendo que 
eso era hacer patria. 

¿ Se habrá rebajado nuestra dignidad ciudada­
na hasta el extremo de que nuestros hombres 
públicos sólo se acuerden de la escuela en sus 
discursos? 

Si buscamos la causa de muchos males que 
aquejan a nuestra democracia falta de ideales, 
no será dificil que, muy a nuestro pesar, encon­
tremos que también son patrimonio de nuestra 
obra. 

"OBRAS RECOMENDADAS" 
• 

Boelitz y Grunwald. - Fundamentos pe-
dagógicos del siglo XX. Rúst. . ... .. . 

Caballero Rodríguez, - La moral y el 
éxito en las profesiones. Rúst. ..... . 

Decroly. - Estudios de Psicogénesis. Ob­
servaciones, experiencias e informacio­
nes, sobre el desarrollo de las aptitudes 
del niño. Rúst. .................... . 

Diccionario de Pedagogía. - Publicado 
bajo la dirección de Luis Sánchez Séll'to 
(2 tomos). Encuad. . ...... . ...... . . 

Ferriere, - Educación en la familia. Rúst. 
Ferriere. - Tres heraldos de la nueva 

educación: Lietz, Lombardo Radice, F. 
Bakule. Rúst. ...................... . 

Ferriere. - Transformemos la escuela .. . 
Flairoto de Ciampi. - A la espera de la 

reforma en la enseñanza media. Rúst. 
Levene R. - Fuerza transformadora de la 

Universidad Argentina. Rúst. . ...... . 
Anderson, Buhler, Piaget, Tennan y otros 

autores. - Manual de _¡;6icología del 
niño, 1935. Encuad. .. ............. . 

Nelson E. - Nuestros males universita• 
rios. Rúst. . ....................... . 

Vita. - Las cooperadoras escolares y la 
enseñanza primaria. Rúst. ........... . 

• 

$ 3.50 

,, 2.20 

"9.-

,,63.­
,, t. 75 

,, 1.50 
,, 2.-

,, 2.50 

,, 3 .50 

,,36,-

,, 2.50 

"5.-

SOLICITE NUESTRO CATALOGO DE LA 
SECCION PEDAGOGIA 

"EL ATENEO" 
FLORIDA 371 BUENOS AIRES 
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

Primifivismo y Técnica 
Una lectura recuerda otra, y la puerta que un libro nos abre suele 

mostrar un panorama que es grato contemplar desde las alturas a que otros 
libros nos elevan. A sí el tema de nuestro tiempo que con tan contagiosa 
violencia plantea Spengler, encuentra en muchas de las obras de José Or­
tega y Gasset, luegar donde exhibirse a una muy otra luz, más clara tal 
vez para nuestro espíritu latino. 

La página que va a leerse es el capítulo IX de "La Rebelión de la5 
Masas", obra que plantea los problemas de la hora actual en toda su cru­
deza y en toda su angustiosa realidad. 

ME importa mucho recordar aqu i que estamos 
sumergidos en el análisis de una situación 

-- la del presente - sustancialmente equivoca. 
Por eso insinué a l principio que todos los rasgos 
actua les y, en especie, la r ebelión de las masas, 
presentan doble vertiente. Cualquiera de ellos no 
sólo tolera, s ino que reclama una doble interpre­
tación, favorab le y peyorativa . Y este equívoco 
no reside en nuestro juicio, sino en la realidad 
misma. No es que pueda parecernos por un lado 
bien, por otro mal, sino que en sí misma, la si•• 
tuación presente es bifronte, de triunfo o de muer­
te. 

No es cosa de lastrar este ensayo con toda una 
metafísica de la historia . Pero claro es que lo 
voy construyendo sobre el cimiento subterráneo 
de mis convicciones filosóficas, expuestas o aludi­
das en otros lugares . No creo en la absoluta de­
terminación de la historia. Al contrario, pienso 
que toda vida, y, por tanto, la histórica, se com­
pone de puros instantes, cada uno de los cuales 
está re lativamente indeterminado con respecto al 
anterior, de suerte que en él la realidad vacila, 
piétine sur place, y no sabe bien si decidirse por 
una u otra entre varias posibilidades. Este titu­
beo metaf!sico proporciona a todo lo vital esa in­
confundible cualidad de vibración y estremeci­
miento . 

La rebelión de las masas puede, en efecto, ser 
tránsito a una nueva y sin par organización de 
la humanidad; pero t ambién puede ser una ca­
tástrofe en el destino huma no. No hay razón pa­
r a n egar la realidad del progreso; pero es preci­
so corregir la noción que cree seguro este progre­
so. Más congruente con los hechos es pensar que 
no hay ningún progreso seguro, ninguna evolu­
ción, sin la amenaza de involución y retroceso . 
Todo, todo es posible en la historia - lo mismo 
el progreso triunfal e indefindo que la periódica 
re-grei;ión - . PorQUfl la vida. individual o co­
lectiva, personal o histórica, es la única entidad 
del universo cuya substancia es peligro. Se com­
pone de peripecias. Es, rigurosamente hablando, 
drama. 

Esto, que es verdad en general, adquiere ma­
yor intensidad en los "momentos cr!tlcos", como 

es el presente. Y así, los síntomas de nueva con­
ducta que bajo el imperio actual de las masas 
van apareciend,o y agrupábamos bajd el título 
"acción directa", pueden anunciar también futu­
ras perfecciones . Bs claro que toda vieja cultura 
arrastra en su avance tejidos caducos y no parva 
cargazón de materia córnea, estorbo a la vida y 
tóxico residuo. Hay instituciones muertas. valora­
cione::; y respetos supervivientes y ya sin sentido, 
soluciones indebidamente complicadas, normas 
que han probado su insustancialidad. Todos es­
tos e lementos de acción indirecta, de la civiliza­
ción, demandan una época de frenesí simplifica­
dor. La levita y el plastrón románticos solicitan 
una venganza por medio del actual cleshabillé y 
el "en mangas de camisa". Aquí, la simplifica­
ción es higiene y mejor gusto; por tanto, una so­
lución más perfecta, como siempre que con menos 
medios se consigue más. El árbol del amor r o­
mántico exi·gia también una poda para que caye­
ran las demasiadas magnolias falsas zurcidas a 
sus ramas y el furor de las lianas, volutas, re­
torcimientos e intrincaciones que no lo dejaban 
solearse . 

En general, la vida pública, sobre todo la po­
lítica, requería urgentemente la r educción a lo 
a uténtico y la humanidad europea no podría dar 
el salto elástico que el optimista reclama de ella 
si no se pone antes desnuda, si no se aligera has­
ta su pura esencialidad, hasta coincidir consigo 
misma. El entusiasmo que siento por esta disci­
plina de nudifcación, de autenticidad, la concien­
cia de que es imprescindible para franquear el 
paso a un futuro estimable, me hace reivindicar 
plena libertad de ideador frente a todo el pasado. 
Es el porvenir quien debe imperar sobre el pre­
térito, y de él recibimos la orden para nuestra 
conducta frente a cuanto fué. 

Pero es preciso evitar el pecado mayor de los 
que dirigieron el siglo XIX: la defectuosa con­
ciencia de su responsabilidad, que les hizo no 
mantenerse alertas y en vigilancia. Dejarse des­
lizar por la pendiente favorable que presenta el 
curso de los acontecimientos y embotarse para la 
dimensión de peligro y mal cariz que aun la hora 
más jocunda posee, es precisamente faltar a la 
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misión de responsable. Hoy se hace menester 
suscitar una h¡iperestesia de res,p¡msabilidad en 
los que sean capaces de sentirla, y parece lo más 
urgente subrayar el lado palmariamente f unesto 
de los síntomas actuales. 

Es indudable que en un balance diagnóstico 
de nuestra vida pública los factores adversos su­
peran con mucho a los favorables sí el cálculo se 
hace no tanto pensando en el presente, como en 
lo que anuncian y prometen. 

Todo el crecimiento de posibilidades concretas 
que ha de anularse a sí mismo al topar con el 
más pavoroso problema sobrevenido en el destino 
europeo y que de nuevo formulo: se ha apode­
rado de la dirección social un tipo de hombre a 
quien no interesan los principios de la civiliza­
ción. No los de ésta o los de aquélla, sino - a lo 
que hoy puede juzgarse- los de ninguna. Le in­
teresan evidentemente los anestésicos, los auto­
móviles y algunas cosas más . Pero esto confirma 
su radical desinterés hacia la civilización. Pues 
esas cosas son sólo productos de ella, y el fervor 
que se les dedica hace resaltar más crudamente 
la insensi-bilidad de los principios de que nacen. 
Basta hacer constar este hecho: desde que existen 
las nuove scienze, las ciencias físicas -por tanto, 
desde el Renacimiento- , el entusiasmo hacia ellas 
había aumentado sin colapso malo largo tiempo. 
Más concretamente: el número de gentes que en 
proporción se dedicaban a las puras investigacio­
nes era mayor en cada generación. El primer 
caso de retroceso - repito, proporcional- se ha 
producido en la ,generación que hoy va de los 
veinte a los treinta. En los laboratorios de ciencia 
pura empieza a ser difícil atraer discípulos. Y 
esto acontece cuando la industria alcanza su ma­
yor desarrollo y cuando las gentes muestran ma­
yor apetito por el uso de paratos y medicinas crea­
dos por la ciencia. 

Si no fuera prolijo, podría demostrarse pareja 
incongruencia en política, en arte, en moral, en 
religión y en las zonas cotidianas de la vida. 

¿ Qué nos significa esta situación tan paradó­
.gica? Este ensayo pretende haber preparado la 
respuesta a tal pregunta. Significa que el hom­
bre hoy dominante es un primitivo, un Natm·• 
meJ1sch emergiendo en m edio del mundo civili­
zado. Lo civilizado es el mundo, pero su habitante 
no lo es: ni siquiera ve en él la civilización, sino 
que usa de ella como si fuese naturaleza. El nue­
vo hombre desea el automóvil y goza de él ; pero 
cree que es fruta espontánea de un árbol edénico. 
En el fondo de su alma desconoce el carácter ar­
tificial, casi inverosímil, de la civilización, y no 
alargará su entusiasmo por los aparatos hasta los 
principios que los hacen posib les. Cuando más 
arriba, trasponiendo unas palabras de Rathenau, 
decía ya que asistimos a "la invasión vertical de 
los bárbaros", pudo juzgarse - como es sólito­
que se trataba de una "frase". Ahora se ve que 
la expresión podrá enunciar una verdad o un 
error, pero que es lo contrario de una "frase", a 
saber: una definición Jformal que condensa todo 
un complicado análisis. E l hombre-masa actual 
e s, en efecto, un primitivo, que por los bastidores 
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se ha deslizado en el viejo escenario de la civili­
zación. 

A toda hora se habla hoy de los progresos fa­
bulosos de la técnica; pero yo no veo que se hable 
ni por los mejores, con una conciencia de su por­
venir suficientemente dramático. El mismo Spen­
gler, tan sutil y tan hondo - aunque tan maniá­
tico,- me parece en este punto demasiado opti­
mista. Pues cree que a la "cultura" va a suceder 
una época de "civilización", bajo la cual entiende 
sobre todo la técnica. La idea que Spengler tiene 
de la "cultura", y en ,general de la historia, es tan 
remota de la presupuesta en este ensayo, que no 
es fácil, ni aun para rectificarla, traer aquí a co­
mento sus conclusiones. Sólo brincando sobre dis­
tancias y precisiones, para reducir ambos puntos 
de vista a un com;ún denominador, pudiera plan­
tearse así la divergencia: Spengler cree que la 
técnica puede seguir viviendo cuando ha muerto 
el interés por los principios de la cultura. Yo no 
puedo resolverme a creer tal cosa. La t écnica es 
consubstancialmente ciencia, y la ciencia no exis­
te si no interesa en su pureza y por ella misma, y 
no puede interesar si las gentes no continúan en­
tusiasmadas con los principios generales de la cul­
tura. Si se ernhota este fervor -como parece ocu­
rrir-, la técnica sólo puede pervivir un rato, el 
que le dure la inercia del impulso cultural que la 
creó. Se vive con la técnica pero no de la técnica. 
Esta no se nutre ni respira a sí misma, no es cau• 
sa sui, sino precipitado útil , práctico, de preocu­
paciones superfluas imprácticas. 

Voy, pues, a la advertencia de que el actual in­
terés por la técnica no garantiza nada, y menos 
que nada, el progreso mismo o la perduración de 
la técnica. Bien está que se considere el tecnicis­
mo como uno de los rasgos característicos de la 
"cultura moderna", es decir, de una cultura qne 
contiene un género de ciencia, el cual resulta ma­
terialmente aprovechable. Pero eso, al resumir la 
fisonomía novísima de la vida implantada por el 
siglo XIX, me quedaba yo con estas dos solas fac­
ciones: democracia liberal y técnica. Pero repito 
que me sorprende la Ugereza con que al hablar 
de la técnica se olvida de su visera cordial que es 
la ciencia pura, y que las condiciones de su per­
petuación involucran las que hacen posible el puro 
ejercicio científico. ¿ Se ha pensado en todas las 
cosas que necesitan seguir ·vigentes en las almas 
para que pueda seguir habiendo de verdad "hom­
bres de ciencia"? ¿ Se cree en serio que mientras 
haya dólfars habrá ciencia? Esta idea en que mu­
chos se tranquilizan no es sino una prueba más 
de su primitivismo. 

i Ahí es nada la can ti dad de in.gredien tes, los 
más dispares entre sí, que es menester reunir y 
agitar para obtener el cock-tail de l a ciencia físi­
co-química! Aun contentándose con la presión más 
débil y somera del tema, salta ya el clarísimo 
hecho de que en toda la amplitud de la tierra y 
en toda la del tiempo, la físico-química sólo ha lo­
grado constituirse, establecerse plenamente en el 
breve cuadrilátero que inscriben Londres, Berlín, 
Viena y París. Y aun dentro de ese cuadrilátero, 
sólo en el siglo XIX. Esto demuestra que la cien-
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cia experimental es uno de los productos menos 
improbables de la historia. Magos, sacerdotes, gue­
rreros y pastores han pululado donde y como quie­
ra. Pero esta fauna del hombre experimental re­
quiere, por lo visto, para producirse, un conjunto 
de condiciones más insólito que el que engendra 
al unicornio. Hecho tan sobrio y tan magro debia 
hacer reflexionar un poco sobre el carácter super­
volátil , evaporante, de la inspiración cient!fica, 
¡Lucido va quien crea que si en Europa desapare­
ciese podrian los norteamericanos continuar la 
ciencia! 

Importarla mucho tratar a fondo el asunto Y 
especificar con toda minucia cuáles son los su­
puestos históricos, vitales de la ciencia experimen­
tal y, consecuentemente, de la técnica. Pero no 
se espere que, aun aclarada la cuestión, el hom­
bre-masa se daria por enterado. El hombre-masa 
no atiende a razones, y sólo aprende en su propia 
carne. 

Una observación me impide hacerme ilm,!ones 
sobre la eficacia de tales prédicas, que a fuer de 
racionales tendrian que ser sutiles. ¿ No es de­
masiado absurdo que en las circunstancias actua­
les no sienta el hombre medio, espontáneamente Y 
sin prédicas, fervor superlativo hacia aquellas 
ciencias y sus congéneres las biológicas? Porque 
repárese en cuál es la situación actual: mientras 
que evidentemente todas las demás cosas de la 
cultura se han vuelto problemáticas -la pol!tica, 
el arte, las normas sociales, la moral misma-, 
hay una que cada dia comprueba de la manera 
más indiscutible y más propia para hacer efecto 
al hombre-masa, su maravillosa eficiencia: la cien­
cia empfrica. Cada día facilita un nuevo invento, 
que ese homlbre-medio utiliza . Cada d!a produce 
un nuevo analgésico o vacuna, de que ese hom­
bre-medio se beneficia. Todo el mundo sabe que, 
no cediendo la inspiración científica, si se tripli­
casen o decuplicasen los laboratorios, se multipli­
carían automáticamente, riqueza, comodidades, 
salud, bien estar. ¿ Puede imaginarse propaganda 
más formidable y contundente en favor de un prin­
cipio vita l? ;. Cómo, no obstante, no hay sombra 
de que la s masas se pidan a si mismas un sacri­
ficio de dinero y de atención para dotar mejor a 
la ciencia? Lejos de esto, la post guerra ha con­
vertido al hombre de ciencia . en el nuevo ~paria 
social . Y conste que me refiero a físicos, quími­
cos, biólogos -no a los filósofos-. La filosofía 
no necesita ni protección, ni atención , ni simpa­
tía de la masa. Cuida su aspecto de perfecta in­
utilidad, y con ella se liberta · de toda supedita­
ción al hombre-mf' dio. Se sabe a sí misma por 
esencia problemática, y abraza alegre su libre des­
tino de pájaro del buen Dios, sin pedir a nadie 
que cuente con ella, ni recomendarse ni defen-
1fol'se. Si a .. l ,, llle1 Lu nu.w 1 te le aprovecha para 
al go, se regocija por simple simpatía humana; 
pero no vive de ese provecho ajeno, ni lo preme­
di ta ni lo espera. ¿ Cómo va a pretender que nadie 
la tome en serio, si ella comienza por dudar de 
su propia exis tencia, si no vive más que en la me­
dida en que se combate a sí misma, en que se des-
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viva a s[ misma? Dejem,os, pues, a un lado la 
filosofía, que es aventura de otro rango? 

Pero las ciencias experimentales sL neces;itan 
de la masa, como ésta necesita de ellas, so pena 
de sucumbir, ya que en un planeta sin físicoquí­
mica no puede sustentarse el número de hombres 
hoy existentes. 

¿ Qué razonamientos pueden conseguir lo que 
no consigue el automóvil, donde van y vienen esos 
hombres, y la inyección de pantopón que fulmina 
milagrosa, sus dolores? La desproporción entre el 
beneficio constante y patente que la ciencia les 
procura y el interés que por ella muestran es tal, 
que no hay morio de sobornarse a si mismo con 
ilusorias esperanzas y esperar más que barbarie de 
quien as( se comporta. Máxime si, según veremos, 
este despego hacia la ciencia como tal, aparece 
qui7..á con mayor claridad que en ninguna otra 
1m1·te en la masa de los técnicos mismos, ele mé• 
dicos ingenieros, etc., los cuales suelen ejercer su 
profesión con un estado de espíritu idéntico en 
lo esencial al de quien se contenta con usar del 
automóvil o comprar el tubo de aspirina, sin la 
menor solidaridad in tima con el destino de la cien­
cia, de la civilización. 

Habrá quien se sienta más sobrecogido por otros 
síntomas de barbarie emergente que, siendo de 
cualidad positiva, de acción, y no de omisión, sal­
tan más a los ojos y se materializan en espectácu­
lo. Para m[ es éste de la desproporción entre el 
provecho que el hombre-medio recibe de la cien• 
cia y la gratitud que le dedica -que no le dedi­
ca- el más aterrador. Sólo acierto a explicarme 
esta ausencia del adecuado reconocimiento si re­
cuerdo que en el centro de Africa los negros van 
también en automóvil y se aspir!nizan. El euro­
peo que empieza a predominar -ésta es mi hi• 
pótesis- sería relath·amentc a la compleja. civili• 
zación en que ha naciclo, un hombre primitivo, un 
bárbaro, emergiendo por escotillón, "un invasor 
vertical". 

"La Rebelión de las Masas" 
4a. edición - Revista de Occidente. 

Madrid - 1933. 

EL MEJOR AUXILIAR 
--DE--

MAESTROS Y DISCIPULOS 

• 
CICLO DE ASIGNATURAS 

5.0 y 6.º grados . . . . . . . . . . . . 4:. 50 

• 
Péta.los Sueltos $ 2.-

Poesías inéditas del 

P. TEODORO PALACIO 

• 
PIDALOS EN TODAS LAS LIBRERIAS 
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LA LEGITIMA PLUMA 

P E R R Y N: 3 4 1 
"CUCHARITA" 

REHUSEN TODAS LAS IMITACIONES 

Cien años de vida de la pluma PERRY demues~ 
tran con la mayor elocuencia la superioridad de los 
productos. Todas las plumas de cada cajita son 
garantizadas y perfectas. 

Exija siempre la marca de fábrica 

Al solicitarse se enviará gratis a los señores 
maestros de escuela un cartel demostrando los va~ 
rios procesos de la fabricación de las afamadas 
plumas PERRY. 

PERRY & Co. Ltd. 
36, Lancaster Street, BIRMINGHAM. 

Inglaterra. 
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SI problema de la habitación 

sana y barata está resuelto. 

1 Vd. puede alquilar una 
casa de cinco piezas, 
baño y cocina por: 

$ ·50 40 en el Barrio 
Segurola. 

$ 57.- en el Barrio 
Llniers. 

Pueden visitarse 

Llaves: A. M. Cervantes N. 0 4168 
en el Barrio Segurola. 
y El Rastreador N. º 551 
en el Barrio Liniers. 

Para datos: GUZMAN esq. LEIVA 
Parque Los Andes 

Gran Oportunidad Pida folletos 

Las solicitudes se despachan rápidamente. 

L\dministración Autónoma 
de Propiedades Municipales 

LA COOPERADORA 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CREDITOS E INFORMACIONES 

A LOS MAESTROS DE LA CAPITAL 

FEDERAL y DEL INTERIOR 

♦ 

LAVALLE 1577 BUENOS AIRES 

U. T. 35, Libertad 4935 - 4925 
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lA. ESCUELA. Ei'I ACCIOi'I 
La lentitud en la labor escolar 

ALGUNA vez, y más de una, hemos sostenido 
en estas mismas columnas que es necesidad 

imperiosa , para los buenos resultados de la en­
señanza, el saber "perder tiempo". Nos referia­
mos y nos seguimos refiriendo, con esa expresión, 
a la conveniencia de trabajar l entamente, vencien­
do el prurito muy generalizado de enseñar mu­
ch o. Este ma l es crónico en nuestra escuela, pero 
el ensayo de los nuevos programas lo ha exten­
dido en forma alarmante, por lo que nos parece 
muy conveniente formular algunas consideracio­
nes a ese r especto. 

E fectivamente, los nuevos programas han re­
sultado frondosos, especia lmente en alg unos asun­
tos de los grados superiores Y, ceñidos como es­
tán dentro de un marco determinado de tiempo, 
han llevado al maestro a r ealizar una labor apre­
surada y a menudo super ficial. Ya se ha dicho en 
muchas oportunidades que lo primero a que ha 
de a tender el docente es al tiempo útil disponi­
ble para distribuir en él las actividades en que 
ha brán de t ra ba ja r los a lumnos y los conocimien­
tos que habrán de adquirir. Todo asunto, por sim­
ple y sencillo que pa rezca, puede extenderse Y ra­
mifica rse tanto, hasta hacer desaparecer la apa­
r ente brevedad inicial. De alli la necesidad de un 
plan previo que limite los na turales desbor des de 
quien sabe mucho dentr o de las posibilidades de 
quieue1< t ienen que a prender con claridad. 

Es sencillamente perder tiemr10 proceder de ot ro 
moclo. Si nosot ros pasamos a vuelo de pájaro so­
bre un mundo de conocimientos, y nos contenta· 
mos con haber pasado por ellos, habremo!'( t raba­
jado mucho pero nuestro trabajo no sirve para 
nada. ¿ De qué le vale a l a u tomovilista correr 
desatentado por esos mundos de Dios, si no va a 
sacar del paisaje otra impresión que la de la cin­
ta de la carretera extendiéndose siempre más Y 
más delante de sus ojos? E l paisaje, que sería el 
objeto de su contemplación y el fin de su conoci­
miento inmediato, queda sólo como un fantasma 
informe y fugaz, idéntico a todos los paisajes que 
se han hundido, súbitamente, entre el pofvo levan­
tado por su coche. Para captar el alma del paisa­
je es necesario detenerse en él, contemplarlo !enta­
men te, ponerlo en contacto intimo con nuestra a l­
ma. Para asimilar conceptos intelectuales, para 
comprender la relación de los hechos históricos, 
para resolver los "problemas" que la observación 
del mundo y de las cosas plantea para nuestro es­
píritu, es indispensable penetrar en nuestro pr o­
pio interior. rlctcncrmo~. penmn. 1•flnPt.ir, mPrlitar 

Y para ello se necesita tiempo; pero el tiempo, 
en la escuela, es un valor relativo: su cantidad 
está en función de lo que hayamos de enseñar. Si 
dentro del horario escolar nos proponemos ense­
ñar poco, tendremos mucho tiempo; si nos propo­
nemos enseñar mucho, el tiempo nos será escaso . 
Ahora bien, la decisión, la elección, nos parece a 

nosotros que no puede ser dudosa, y pues que ne• 
cesitamos mucho tiempo, no nos queda otro recur• 
so sino limitar la extensión de nuestra enseñanza. 

P ero esto t a mbién se dice con toda facilidad, 
pero la realización ya no es tan sencilla. El pro­
grama nos fi ja el tiempo de que podemos disponer 
y los asuntos que hemos desarrollar. No podemos 
extendernos en el tiempo, porque t omaríamos el 
destina do a otros asuntos y nos encontrarfamos a 
la postre en peor situación. Tenemos que limitar 
la ext ensión de nuestra enseñanza, y esto puede 
hacerse en una de dos formas; o suprimiendo as­
pectos parciales o abreviando cada uno de ellos . 
Nos explicaremos. Todo asunto consta de varios 
a spectos. Supongamos que el que t enemos entre 
manos consta de cua t ro. Podemos abreviarlo su­
primiendo lisa y llanamente uno de esos aspectos, 
con lo cual - salta a la vis ta - modiflcaria mos 
por nuestra propia voluntad una disposición supe­
rior que estamos obligados a cumplir. Podemos 
abreviarlo limitando la extensión de cada uno de 
ellos, y es to es lo que licita mente se puede hacer. 

P ero a ún par a hacer esa a breviación es necesa. 
rio un gran esfuerzo de voluntad por par te del 
docente . Tiene que despojarse de una multit ud do 
prejuicios a que la larga rutina inicia da con su 
propio a pre.n dizaje y r eiterada con su en señanza 
de la r gos años lo tiene sometido. Ta les son, por 
ejemplo, los detalles circunstancia les de los a con­
t ecimientos históricos, la mul titud de nombres en 
el estu dio de los accidentes geogr áficos, las clasl• 
f icaciones minuciosas en animales y plantas. Si su ­
primimos estos detalles ¿ qué nos queda? Nos que­
da, en el primer caso, el h echo h istórico con sus 
causas y consecuencias; en el segundo, el mapa 
con esos acicdentes y la función que realizan, la in­
fl uencia que ejercen y la importancia que t ienen; 
en el ter cero . las grandes líneas generales dentro 
de las cuales puede el niño moverse con comodi­
dad. Los detalles no son para que el niño los apren­
da, toda vez que sabemos que al cabo ele m uy po­
co tiempo volarán de su memoria, s ino para que 
el maestro los posea e ilumine con ellos el hecho 
general que debe hacer comprender. 

Si procedemos en esa forma, conseguiremos dar 
a nuestra enseñanza esa lentitud indispensable pa­
ra que sea fructífera y provechosa; podremos de· 
tener nos en la ver ificación de lo que nuestros ni­
ñ os han entendido; podremos ilu minar sus espí­
rit us y ayudarlos a ascender a la visión general 
de los hechos y a la comprensión superior de las 
cosas; podremos ponerlos más en contacto con 
nosotros mismos, con nuestra , nera p ..... ·ti-.., 1.,_ ¡. 
sima de ser y de pensar; podremos ser, para ellos, 
lo r¡ue nuestra función misma nos impone ser, que 
~s ~or les maestros y no enseñantes, serles mode· 
los de ciencia y de vida y no transmisores simples 
y :::encillos de conocimientos que en cualquier tex­
to pueden encontrar con mayor amplitud y en ma­
yor cantidad. 



LA OBRA 298 

SUGf.STIONf.S PARA f.L TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: NUESTROS PASEOS 

Primer día 

Preguntemos a los niños, ¿ cómo pasaron el do­
mingo? 

Todos manifestarán deseos de contar. Dejemo!¡ 
que citen los lugares adonde han concurrido. Lue­
go procedamos a elegir por mayoria, al alumno 
que ha de contar detalladamente el paseo realiza­
do. Hecha la elección, el niño al frente del grado, 
cuenta. 

El madestro intervendrá, para inicitarlo a ma­
nifestar las observaciones efectuadas Y guiarlo en 
el sentido de que narre los hechos en el orden en 
que se han sucedido . 

El niño expresará : quién lo acompañó; la hora 
de salida; los medios de locomoción empleados; 
qué vió durante el camino, (tl'ayecto); lugar don­
de fu é ; en que se entretuvo; si le a•gradó el pa­
seo y por qué ; hora de l'egreso. 

La ocasión es propicia para corregir el vocabu­
lar io, hacer uso a propiado de los verbos Y acos­
tumbradarlos a expresarse por medio de frases 
cortas. 

P reguntemos a los niños si desean saber algo 
m ás sobre el paseo realizado por el compañero Y 
permitamos que este sea interrogado .-

Daremos lugar a que se entable una conversa­
ción entre ellos y t endremos la oportunidad de 
aconsejar normas de educación: No deben hablar 
dos personas a la vez . Escucha r y no inte1·rumpfr 
a la persona que habla. Contestar cortésmente a 
las preguntas que nos, dirijan. 

Me clios de locomoción 

¿ De qué otro medio nos valdría mos, para reali­
zar el paseo hecho por Carlitos (el niño que aca­
ba de hablar ) . 

Se n ombrarán: coche, tI·anvía , aut01nóvi1, óm­
nibus, colectiYo. 

Se citan otros medios de locomoción : aeroplano, 
tren , dir igible, bar co, .globo . 

Con anter ioridad, s e habrá pedido a los niños 
f iguras y recortes de toda clase de Yehículos, que 
se clasificarán a sí: los que va n por la t ierra, por 
el aire y porel a gua. Síes posible dar los t érmi­
nos: t e1·restl'es, acuáticos y aéreos . 

Segundo día 

El tl'anvía 

Supongamos que el medio de locomoción em­
pleado por Carli tas, fu é el tramfa. 

H<.'alización. El m aestro sugier e j ugar " al tran­
vía' '. 

Los niñ o,: exponen sus proyect os . 

Dos -filas de bancos y una silla adelante, podrían 
simular el tranvía. Una cuerdita desde un extremo 
a otro del coche, con una campanilla colocada en 
su parte delantera, completaría la ilusión de lo 
que se pretende representar . 

Un niño hará de conductor y otro de guarda. 
Se juega y se conversa. 
El conductor. Su ubicación: plataforma delante­

ra. Aciones que ejecuta: guía, clirige, conduce, po­
ne en marcha, detiene., frena, mira, observa, acele­
l'a o amino1•a la marcha ¿dónde? 

R ecordar que el cruce de las calles debe hacerse 
en las esquinas. 

Insistir en esta advertencia para evitar desgra­
cias. 

El guarda. Su ubicación. Accioll'es que ejecuta: 
avisa al conductor que detenga el coche i, J>a ra 
qué?; o que puede ponerlo nuevamente en marcha, 
¿por qué ? ¿ cómo avisa?; da el bole to y cobra ; ca­
mina por el pasillo; está atento; se queda de pie 
en la plataforma trasera; coloca el tt·olley en el 
cable. 

Los pasajeros . Hacen detener el tranvía ¿ cómo? ; 
suben , se sientan, pagan el pasaje, bajan. 

Recordar, igualmente, que no debe mos subir ni 
bajar del tranvía estando éste, en movimiento. 
Traer a colación los accidentes ocurridos por im­
prudencia de los pasajeros. 

Fomentar hábitos de cortesía y de urbanidad 
me diante ejemplos practicados durante e l juego: 
Un niño pide a su compañero de banco, permiso 
para pasar , luego agradece. 

Un señor cede el asiento a una señora y ésta da 
las gracia s. Otro interroga al guarda sobre una 
calle, és te le informa y aquél agradece . 

Expresión gráfica. 

Tercero, Cuarto J Quinto tlías 

La plaza 

Nombrar las plazas conocidas . Ubicación en los 
barrios. La plaza cercana a la escuela o a l domi­
cil io de los alumnos . 
Acth·ida<l manual . 

E n la mesa de arena construyamos una plaza. 
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Podr!amos disponer de la mitad de la mesa, pa­
ra destinar el r esto, a la construcción de un par­
que . 

Hablemos de los canteros y de sus distintas for­
mas (los niños conocen o saben dibujar, un cua­
drado, un circulo, un óvalo) y de los caminos. 

Busquemos las analogías y diferencias entre un 
jardín y una plaza: La plaza es más grande, más 
amplia, que el jardin. 

El jardín y la plaza tienen canteros y caminos. 
n la plaza hay árboles. 
Pongamos a prueba el ingenio y la medida de 

la obsen-ación de los alumnos, pidiéndoles que di­
bujen ( en papel cuadriculado) el plano de una 
plaza. 

Como es de suponer, el maestro sabrá cómo de­
be diri ,;-irse a los niños, a objeto de que interpre­
ten su deseo. 

Con el aliciente de que e l mejor plano será to­
mado en cuenta, para la construcción de la plaza, 
los niños se esmerarán en hacerlo. 

Aprobado el mejor trabajo por alumnos Y maes­
tro, éste dará importancia al dibujo realizado, ha­
ciendo fi gurar el nombre del autor. 

Se copia el plano en el pizarrón y en los cuader­
nos y se colorea. 

De acuerdo al mismo, se preparan los canteros 
en cartulina verde o en papel pintado Y se fijan 
en la mesa distribuyéndolos conforme al plano. 
(e jercicios de observación). 

Entre tanto otros niños dibujan arbolitos sobre 
un cartón delgado y copiándolos del pizarrón . 
Luego, los colorean, recortan y colocan un pie pa­
ra sostenerlos. 

Tres o cuatro alumnos dibujan bancos (en pa­
pel cuadricu lado) según el modelo que previamen­
te el maestro hizo en el pizarrón. 

Preparado el material, se ubican los árboles y 
los bancos. Unos copitos de algodón teñido de 
verde y salpicados de pequeños trocitos de color, 
simularán las plantas florecidas• 

Vocabulario y elocución. 

Descripción de la plaza. Número de canteros; 
forma y ubicación de los mismos. Los caminos. 
Los árboles que bol'dean los caminos. Los bancos 
colocados bajo o a la sombra de los árboles. 

Las personas que concurren a las pla zas. ¿ Qué 
hacen los mayores ? ¿y los niños? ¿ Cómo y con qué 
juegan?; cochecitos, arcos. 

Horas en ¡que está1~ concurirdas: ¿ En vera­
no?; ¿en invierno? 

E xpresar: En verano bu sca mos la frescura, ba­
jo los árboles. En invierno buscamos el calor del 
sol. 

Los guardianes . Cuidan, velan, para que no se 
<lestru~ an las plantas, ni se corten flores. 

Los ,jardineros. Riei;an los canteros; cortan los 
yuyos; podan tos ar boles y demás plantas; 11ulu,u 
las hojas secas y basuras de los caminos y cante­
ros ; recortan el césped, etc. 

Las plazas embellecen, adornan la ciuda d. 
Enseñem os a respetar las pla zas y paseos pú­

blicos, -:: uyos dn cños son t odas las personas que 
gozan en ellos de: aleg1·ía, tranquilidad, descanso, 
frescura . 
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Sexto, Séptimo y Octavo días 

El parque 

¿ Qué diversiones hay en el parque? 
¿Cuáles prefieren? Se citarán: el sube y baja; 

tobogán, anillas, hamacas, cuadrado de arena, etc. 
Actividad manual. 

Facilitemos a algunos, niños (a los que mani­
fiesten deseos de hacerlos) trozos de cartón del­
gado y permitamos que se asocien dos o tres com­
pañeros para realizar la tarea de fabricar los jue­
g os . 

El maestro sugiere y ayuda. 
Daremos una idea de la forma simple, sencilla,. 

con que llevaríamos a cabo esta manualidad. 
El sube y baja. Una tira de cartón colocada sobre 
un soporte (una tirilla, también de cartón, dobla• 
da en (l con la abertura hacia abajo. 

El tobogán. Una escalerita con baranda y una 
til'a de cartón con un doblez a los lados, dispues­
tas ambas en la forma conveniente . 

Las anillas y hamacas tampoco ofrecen dificul­
tad en su construcción . 
Voca.bulario y elocución. 

Conversemos luego: ¿cóllliO jugarían en este par­
que? 

En el sube y baja. Me siento en la punta o ex~ 
tremo de la tabla; empujo el cuerpo hacia arriba; 
bajo; estamos en equilibrio, 

En el tobogán. Espero mi turno; subo la esca• 
lerita con cuidado tomándome de la baranda; me 
siento y me deslizo; cai-go sentado, de pie, salto; 
vuelvo a subir. 

En _ las anillas. Las tomo; me hamaco, me ba­
lanceo. 

En la hamaca o columpio. Me siento; me tomo 
de las cuerdas; me empujan; llevo el cuerpo hacia 
adelante y luego hacia atrás. 

Durante el desarrollo de la conversación, el 
maestro plantea casos en que los niños pondrán 
de manifiesto sus normas de conducta: orden, res­
peto, cortesia, ayuda a los pequeños o a los de­
más compañeros de diversiones, atención al que 
ha sufrido un accidente, etc. 

Noveno día 

l fn viaje imaginario en ·ómnibus, por la ciudad 

Pidamos con anticipación fi guras de plazas, ca­
lles , paseos, edificios importantes, monumentos. 

Enseñemos a nuestros niños a pedi1• y a prestai• 
ap.1da no sólo a sus compañeros, sino también a 
los demás alumnos de la escuela. 

Los recortes y figuras irán apareciendo en el 
transcurso de la conversación, para dar visos de 
realidad a este paseo imaginario. 

El ómnibus de excm·sión. La llegada a la es­
cuela y la ubicac ión de l u:s u iiius en el coche . ¿dü11-
de se sientan los más juiciosos y dónde los t ravie­
sos? ¿Por qué? Accidentes que ocurren , debido a 
la imprudencia de las personas que asoman la 
cabeza o sacan los brazos fu era del vehículo. Na­
rra r casos ocurridos. 

El maestro recomienda a sus niños, que sean 
educados : No ponerse de pie, ni gritar. 
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En mal'cha, ¿Qué vemos en la calle? 
El tl'úfico de toda clase de vehículos: camiones, 

coches, carros, automóviles, tranvías, ómnibus, bi­
cicletas, motocicletas. 

¿ Cómo andan los. vehículos en las calles centra-

les? 
Los choques. Las desgracias que diariamente 

ocurren. Imprudencia de los conductordes. 
¿ Quiénes dirigen el tráfico? ¿ cómo lo hacen? 
Las personas que transitan por la vereda o ace• 

ra; las que cruzan la calle o calzada: dónde y có­
mo lo hacen. 

Los edificios: Los antiguos y los modernos. 
Compararlos. ¿ Por qué nos llaman la atención? 

Nombrar algunos. 
Las plazas y los paseos públicos. Sus nombres. 
Las calles importantes que recorremos. 
El regreso a la escuela. 
Expresión gráfica 

Décimo dia 

Otro ·\'iaje imaginario ¡)l'oyectado y realizado por 
los alumnos 

Preguntemos en qué medio de locomoción pre­
ferir!an, realizar un viaje largo. 

Se nombrarán los medios conocidos y se darán 
las razones por la cual se prefiere tal o cual ve­
hículo: el más veloz, el más seguro, etc. 

Supongamos que un niño desea realizar un via­
je en aeroplano. 

,Dejemos que el niño dé a esta narración el ca­
rácter de una aventura personal. 

Invitémosle a hablar, haciéndole la advertencia 
que él va a realizar el viaje y que deseamos nos 
cuente paso a paso, todo lo que hace y cuanto ve. 

Los preparativos. La valija, el equipaje. El pa. 
saje. 

En el campo de aviación. Los aviones, los avia­
dores, los mecánicos. 

Eu viaje. El ruido del motor. El movimiento de 
la hflice. El aeroplano se desliza, sube, se eltffa, 
da vuelta, baja, vuelve a subir. E1l viaje es impre• 
sionante. Los edificios parecen de juguete, etc., etc. 

Expresión gráfica . 
(Aeroplano). 

Undécimo día. 

Otro niño prefiere un viaje en buque. 
Como en el caso anterior, el maestro interven• 

drá para corregir el lenguaje. 

" 
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ActiYidad manual. 

Construir un barquito de papel. 
Ejercitación de la memoria. 

La conocida poesía de G .Berdiales: Buquecito 
de papel. 

Expresa1• r escribir. 
Este es un barco de vela. 
El viento hincha sus velas. 
Este es un barco de vapor. 
Tiene máquinas y chimeneas. 

Expresión gráfica 

Duodécimo día 

Juga1• "a las visitas" 

Hagamos que los niños jueguen a las visitas 
para enseñar prácticamente las reglas elementa· 
les de sociabilidad . 

El saludo, las presentaciones, ofrecimiento de 
comodidades y atenciones, agradecimiento. 

Comportamiento: Modo de sentarse, comer, con­
testar, j ugar con otros n iños. 

Respeto a los mayores. 

r··········-······-·······-·--------.· .............. -....... -...................... _ 
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: EL BARRIO 

Terminaremos en el presente número la parte 
de este asunto que corresponde tratar en la terce­
ra semana de junio. 

Primer día 

Puede narrarse en este día una de las escenas 
muy comunes en algunos barrios durante los días 
de lluvia: la inundación. 

Búsquense y péguense en los cuadernos recortes 
de diarios ilustrando al gunas de estas escenas. 
Aprovéchase la oportunidad para corregir el voca­
bulario y enseñar la aplicación de términos co­
rrientes en las conversaciones del niño. 

En al:; unos barrios habrán podido observar és­
tos la inundación de las calles, en otros los niños 
habrán sido tf'stigos de casos en que asume aqué­
lla el carácter de verdadera tragedia. Las gentes 
que viven cerca de rios y arroyos. Peligro de las 
,crecientes y desbordes. 

Dibujo. - Permítase a los niños que realicen 
un dibujo de imaginación sobre las inundaciones. 

Familia de palabras: inundación, inundado, 
'inundar. 

Atravieso, atravesar, atravesé . 

Dicta1lo. - Ha llovido mucho. Las calles del ba­
rrio están inundadas. No se puede atravesar la 
,calzada. En al;unas calles el agua cubre por com­
pleto las aceras. 

Segundo y TN·cer días 

La plaza del barrio. Todo barrio tiene su plaza, 
bellas unas, modestas otras; el objeto es el mis­
mo; hechas para recreo y solaz de los vecinos. La 
,concurrencia a las plazas. Horas en que están 
más concurridas, según las estaciones. Describir 
las plazas. 

Pedir a los niños que observen la del propio 
barrio; averiguar el nombre y anotarlo. Ocasiones 
-en que las gentes del barrio se reúnen en las pla­
zas (relacionar con las festividadP.s patrias; el 
-adorno, el engalanamiento y la iluminación) . 

Acth'idad manual. - Construir la plaza en la 
mesa de arena. (Ver primer grado inferior). 

Voca,bulario: estatua, monumento, busto, cés­
·ped, fuente, surtidor. 

Familia de palabras: plaza, placita, plazoleta. 
Observación .gramatical: el diminutivo do plaza 

(cambio de z por c). 
Hacer el diminutivo de taza. 

Dihnio.- Di9oñar el croquis de la plaza. 
Recórtense y colecciónense l áminas de plazas. 
Confeccionar carteles indicadores Y colocarlos 

en la plaza que construyen, por ejemplo: "Está 
prohibido cortar flores", etc. 

Dar los nombres de las plazas más importantes 
de la ciudad: Plaza de 2\fayo, Plaza San Martín, 
P laza del Congreso, Plaza Once. 

Cuarto día 

Los parques de juego y los lugares de esparci­
miento más próximos del barrio. Los parques ane­
xos a las plazas. Los campos de deportes; juegos 
que en ellos se practican. 

Actividad manual. - Instálese en un ángulo de 
la plaza construida el parque de juegos. (Véanse 
las indicaciones que se hacen para primer grado 
inferior) . 

Elijase del vocabulario los términos que presen­
más dif.icultad para la correcta pronunciación y de 
los cuales entresacamos: 

hamaca, resbalar, hamarcarse. 

Dibujo: Representar gráficamente el parque. 

Quinto día 

Las atracciones del barrio . La calesita. Las sa. 
las de espectácu los públicos. ¿ Cómo pasamos el 
domingo y los días feriados? 

Espectáculos convenientes para los niños. El pe­
ligro de permanecer mucho tiempo en salas cerra­
das y mal ventiladas. 

Los cinematógrafos del barrio: los dramas, las 
comedias, las cintas cómicas, los dibujos animados. 
Las películas que deben ver los niños. 
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Vocabulario: Nombres: calesita, cinematógrafo, 
pel!cula. 

Acciones: gira, se marea. 
Familia de palabras: boleto, boletero, boleteria. 
Juego. - Disponer el salón como si .fuera una 

sala de espectáculos. 
El cinemató.grafo: las cosas y las personas. Ejer­

citar el vocabulario. 
Recitación. 

El caballo de la calesita 

Pobre caballito de la calesita, 
que al compás de un tango viejo y rezongón 
das vueltas y vueltas - los ojos vendados -
acaso soñando tu liberación ... 

Acaso soñando con campos enormes, 
c.on cielos azules, con amplio alfalfar, 
con pampas inmensas sin trabas ni alambres 
donde libre poder galopar ... 

Caballito bueno: si yo fuera rico 
de tu dueño malo te rescatarla, 
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y abiertos los ojos, ain vendas ni engaños, 
por el caminito que quieras te irias ... 

Roberto Valcnti. 
Redacción. 

¿ Dónde estuviste el domingo? 
¿ Cuál es tu paseo preferido? 
¿ Dónde tienes pensado ir el próximo domingo? 

Sexto dia 
Las relaciones de vecindad. Las visitas. Há­

gase conversar a los niños; que hablen de los ami­
gos que tienen en el barrio y los que viven lejos 
de él. ¿ Cómo deben conducirse los niños cuando 
están de visita? La niñitas pueden realizar el 
juego. Ridiculizar al mal educado. Ensei:ar a 
saludar, a ponerse de pie, a despedirse. E'nsayar 
la forma correcta de hacerlo. Las horas de visita. 

Fam,ilia de palabras: visita. visitante, visitar, 
visitador. 

Insístase en el uso de las expresiones: a lo de 
mi tia, a lo de mi abuelita, etc. 

Lectura: Responde a este aspecto del asunto la 
lectura: "De visita" del libro "Gorjeos". 

Asunto: LAS ESTACIONES DEL AAO 

Trataremos de éste asunto, calculado para 15 
dias la parte correspondiente a la 4.• semana de 
este mes y dejaremos para el próximo número la 
que corresponde a la 1 • semana de julio. 

Primer día 

E1l estudio del asunto "El barrio" que acaba­
mos de tratar habrá conducido seguramente a rea­
lizar algunas observaciones que han abierto el ca· 
mino al asunto que nos ocupa, respecto a las ca­
racterísticas de la estación en que estamos. Los 
árbol-es de algunas calles ya están sin hojas. El 
trabajo de los barrenderos y el de las dueñas de 
casa para mantener limpias la acera y la calzada. 

Nos referiremos, pues, al aspecto de la naturale­
za en la estación presente. Se dirá en qué esta­
ción estamos. Cómo comienza y cuándo termina. 

Recordar las estacion-es que pasaron, la que fi­
nalizó en el primer mes de clase, la que le suC'edió 
(otoño), la presente, en que el frio es más inten­
so (invierno) luego el frio que amaina (primave­
ra); el calor que se acentúa (verano). 

Tendremos pues las 4 estaciones. 
Hacer que los niños observen el cielo, la luna, 

la s estrellas. H;ágase notar que en el otoño, que 
recién termina, es cuando las estrellas tienen más 
brillo. 

Situación del sol en las distintas horas del dia. 
(Relacionar con lo estudiado sobre los puntos car­
dinales). La duranión de los días y de las noches; 
diferencias según las estaciones. 

Vocabulario. Nombres: otoño, invierno, prima­
vera, verano, cielo, rayo. 

Cualidades: límpido, sereno, brillante, tranqui­
lo, tibio. 

Acciones: alumbra, ilumina, calienta. 
Insístase sobre la correcta pronunciación del 

verbo calentar. 

Dibujo. Pidase a los niños que representen el 
cielo con la luna y las estrellas. 

Hacer dibujar las fases de la luna poniendo de­
bajo las indicaciones: luna nueva (espacio en blan­
co), cuarto creciente, cuarto menguante, luna 
llena. 

El cielo P.strellado. 
Actividad manual. - Confeccionar una página. 

del calendario correspondiente al mes de junio; 
pintar con rojo los domingos y feriados. 

Dejar espacio para hacer las indicaciones res­
pecto al tiempo, tal como están detalladas en eL 
programa. 

El calendario tendrá 30 cuadros donde están 
anotados los días: 

Cada cuadro podrá tener 4 espacios para laS, 
anotaciones de temperatura, viento. lluvia y las 
relativas a la noche. 

Los signos convencionales pueden ser los si~ 
guientes: frío, color amarillo; templado: color ce­
leste; caluroso: color rojo; sereno: rectas horizon­
tales y paralelas, ventoso: líneas onduladas; nu­
blado: curvas secantes representando nubes; sol 
radiante: sol grande en el centro: sol débil: sol 
peqt1eño en un ángulo y nt1bes, lluvia: nubes y 
rectas oblicuas; lluvia torrencial: nubes y rectas 
oblicuas cruzadas por ondt1ladas; llovizna: nt1bes y 
líneas oblíwas de pt1ntos; noche: el dibt1jo de las 
formas de la luna, de las estrellas y de las nt1bes. 

Hacer observar que a cada día de la semana le­
corresponde una columna en el calendario . 

Contar cuántos lunes, martes, etc., tiene el mes 
de junio. Decir que día es el 3 de junio, el 18 de 
junio, etc. Buscar qué día es el 8 de septiembre, 
el 19 de octubre, etc., Hacer que marquen en la 
hoja del calendario el día d e los que cumplan añog 
en este mes. 
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Recitación: 
La ronda de la luna 

Luna, luna , luna : 
mira nuestra ronda, 
bla nca como tú, 
como tú r edonda. 

Luna, luna, luna : 
¿ juegas a la ronda? 
¿ Sabes la canción 
de la infanta blonda? 

¿ Conoces la historia 
de Caperucita ? 
Oye, niña Luna : 
t ienes madrecita? 

Dile que esta noche 
tú quieres jugar. 
Baja, y con nosot ros 
ven pronto a cantar ! 

G::i stón F igueira. 

La presente poesía t iene música a dapta da por J. 
erpen t in i. 

Lectun t: 
Las estrellas 

En cuanto oscurece se van abriendo, unos tras 
otro, los balcones del cielo y, sin n ingún ruido, em­
p iezan a asomarse por ellos las estrellas . 

Las mu y curiosas, se pasan las noches y las no­
,ches espiando lo que hacemos nosotros en el pa­
tio y, aunque ya se les cierran los ojitos de sueño, 
ning una qu iere ser la primera en irse a la cama . 

Y, ¡clar o !. por f in, no pueden más y terminan 
por dor mirse como unas tontitas en sus mismos 
balcones. 

¡ Así es cómo t odas las noches se cae alguna es­
trella ! ... 

G. Berdiales. 
Dictado.- Ya se acortaron m ucho los días. E l 

:sol no calienta t anto y el frio se está haciendo 
sentir. E l otoño llegó a su fin y ya estamos en el 
i nvierno. 

Redacción. 
¿ Cuánta s y cuáles son las estaciones? 
¿C uánto dura cada estación? 
¿ Cuál es la estación que más t e agrada? 

Tercer día 

E l aspecto de los árboles. Desde cuándo comen­
v.aron a perder las ho jas . Cómo están en la actua­
lidad . Hasta cuú ndo perma necerán pelados. ¿ Qué 
sucede en J ;i, primavera? ¿ Cómo están los ár boles 
durante el verano? Nombrar algu nos que no pier­
den las hojas en el invierno. Buscar f iguras de es­
Los árboles, recortar las y pegarlas en los cuader­
nos. 

¡_ Qué ayuda la ca1da de !u.ti hoja~? 
El viento ¿cómo lo aprovechamos para el juego ? 

Lns hi>1-ril<>tes y los molinetes de papel (ver cons­
Lrucciún en nn0stro número anterior ) . 

Yo<'ahular:o. - Escribir los nombres de los me­
ses del ario. 

Nomlires : hoja, viento, silbido, sombra. 
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Cua lidades : amar illas, secas , marchita s, pelado, 
desnudo, esquelético. 

Acciones : cruj en , amarillean, brotan. 
Fa milia de pa la bras : hoja, hojita, hojuela , des-

hoja, deshojando. 
Viento, ventoso, vientecillo, vendaval. 
Modelado: modelar en plastilina a lgunas hoja s. 
Dibujar otras en los cua dernos y colorearla s . 
Dibujo. - Una escena : " la acción del viento". 

La caída de las hoj as (a punte ,gráfico) . Adó­
sense a los dibujos frases a lusivas empleando los 
términos del vocabulario. 

Lectura. 
El "\-iento 

Sopla viento . 
Un viento fresco y fuerte . 
Es ese fresco viento que s igue a las lluvias casi 

siempre . 
E l quiere que todo se seque pronto . 
Por eso corre y bate las a las con fuerza. 
Con mucha f uerza. 
No se cansa . 
Barre t echos y patios . Bar r e calles y plazas. Ba­

r re campos y montes . 
Mueve las ra mas para que caigan las hojas mus­

tias . 
Sopla en los caños para que salgan l as gotas que 

quedan en ellos. 
Y luego se bebe los charcos . 

G . Berdiales. 
Redacción. 

¿ Có mo están los árboles en invierno? 
¿ Qué les ocurre e n pr imavera? 
¿ Cuándo están más hermosos los árboles? 

4? día. 
Nos r eferiremos en este día a l as caracter ísticas 

de la esta ción invernal . Los día s nublados, l as 
lluvias frecuentes y e l fr ío intenso del invie rno . 
Inconvenientes que origina la lluvia prolongada : 
las inundaciones . 

La formación de charcos de agua. ¿ Qué se ob­
serva en éstos cuando el fr ío es muy intenso? (la 
escarcha) . 

¿ Qué usam os paral protegernos de la lluvia ? 
Los capotes, paraguas, zapatos de goma , e tc. 

¿ Cuándo es necesaria la lluvia y cuándo la de­
::,ecLIHu.:, ": 

La nieve y la escarcha . Narrar h istorias de otros 
países. 

Yocabulario. - Nombres : nieve, lluvia, escar­
cha. 

Acciones de la lluvia : cae, mo ja, refresca, sal­
pica, inunda. 
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Familia de palabras: lluvia, lluvioso, llovizna, 
llover, llovido . 

Dibujo de imaginación: "un dia de lluvia". 
Recortes. Láminas que representan regiones ne­

vadas. P éguense en los cuadernos y há:ganse las 
anotaciones que espontáneamente expresarán los 
nidos si se ha ejercitado suficientemente el voca­
bulario. 

Lecturas: "Agua del cielo" de Caperucita; "La 
lluvia" del libro Jugando . 

Dictado. Es un día de Invierno. Hace mucho 
frío y 11 ueve. La acera y la calzada están moja• 
das y resbaladizas. Los árboles están desnudos. 
La gente anda de prisa con sus paraguas y capo­
tes . 

5? dfa. 

Conversaremos durante este día de la s faenas en 
el campo según las estaciones. Las tareas realiza­
das en el otofío antes de qu e se acerquen los gran­
des fríos. Pensar en los animales que están a la 
intemperie: cómo se les procura abr igo (los tingla­
dos ). En el mes de abril se labran las tierras pa­
·ra la siembra. Simular en la mesa de arena los 
t rabajos que r ealizan los labradores en el otoño. 
Llena r la mesa con tierra . Imitar los actos reales 
de las faenas agrícolas: el sur co, la siembra y el 
r es trillado de la tierra . 

Se dirá que en el campo siembran primero la 
a lfalfa a n tes de que el frío no la deje cercer, pues 
si éste la quema los a nimales se queda rán sin fo­
rra je. 

Sembrar semillas de maiz, trigo, avena. Obser­
var el crecimiento. Relacionar el tiempo que t rans­
curre con el periodo de descanso en el campo, 
cua ndo ya realizada la s iem bra, no le queda al la­
brador más que esperar la época de madurez de 
los frutos, que será en el verano época en que se 
realiza la cosecha . Las di stintas operaciones: la 
siega, el emparve y la t r illa . Narrar lo observado 
y oído respecto a cómo se realizan estas faenas 
agrícolas. 

Vocabulai•io. Nombr es: labriego, labrador , cam­
po, parva, horquilla. 

Acciones : sembrar, a rar, cosechar , segar, t r illar, 
labrar, emparvar , embolsar . 

Dibujo. 

Recortes : buscar y coleccionar láminas que re­
presenten las faenas del campo en las distintas es· 
taciones . 

Lecturas : "El sembrador" del libro Senda flori­
da; "El pan nuestro de cada día" del libro Cape­
r ucita . 

Recitación: 
El trigo 

¡Bendito sea el labrador 
que abrió surcos rectilineos 
y bendito el sembrador 
que en los su rcos echó el trigo! 
Cantando creció el trigal, 
a legre de su destino. 
Bendito sea el segador 
que en gavillas juntó el trigo ! 
Bajo el oro y la alegria 

del fecundo sol de estio 
¡ benditos los trilladores 
que desgranaron el trigo! 
¡ Y bendito el panadero 
que fu é amasando la harina, 
para que la casa nuestra 
tenga el pan de cada dia ! ... 

Gastón Figueira 
Redacción. 
¿ Qué hacen los labradores en el otoñ.o? 
¿ Cuándo siembran? 

¿ Cuál es la época de la cosecha? 
6? día. 

Las estaciones y la temperatura. ¿ Qué hacemos 
para combatir el frío? Los abrigos, las ropas de la­
na, la s telas gruesas, las pieles. Los peligros a 
que están expuestas las personas que no tienen su­
ficiente abrigo . Las enfermedades propias del in­
vierno. Peligros y consejos higiénicos . Las enfer­
medades más comunes son aquellas que atacan 
las vías respiratorias ; encarecer la importa ncia de 
la r espiración por la nariz y la necesidad de que 
las vias nasales se mantengan libres. Consejos 
prácticos para combatir los resfríos. 

La alimentación durante el invierno ha de ser 
más abunda n te que en el vera no . Los alimentos 
grasos y ha rinosos son los ,que da n calor. Los ni­
ñ.os los nombrarán: pa pas, batatas, pastas en ge­
ner a l, manteca y comidas con aceite . Se compren­
der á por lo tan to que estos no son alimentos pro­
pios dal verano. 

Vocabulario: gripe, resfrío , bronquitis , pulmo­
nía . 

Cualidades de la lana : suave, calien te, a brigada, 
livia na. 

Familia de pala bras : enfermo, enfermedad, en­
fermizo . 

Dibujo : Las prendas de a brigo que utilizamos 
en el invierno (aplíquense a éstas el vocabulario 
correspondiente) . 

Dictado: No tengas temor del fr ío ; éste n o hace 
daño . Lávate bien con agua fr ia , fr icciónate enér­
gicamente Y sentirás un dulce calor por todo er 
cuerpo. No te quedes arrinconado cer ca del fuego, 
cor re al a ire libre, juega, salta y verás que el fr ío 
ya no te asustará. 
r · .. ············-·········· ........................................................... .,., 
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SEGUNDO GRADO 
Asunto: NUESTRA CIUDAD 

Continuamos desarrollando el asunto "Nuestra 
dudad" . 

Para concluir con el mismo insumiremos dos se­
manas o sean doce días de clase. 

t er. Día. - Encauzar la conversación de ma­
nera tal, que tomando como base el barrio en que 
v iven los niños, se derivará la misma, hacia otros 
barrios de nuestra ciudad. Nombrarlos. 

Todos los barrios juntos, forman nuestra ciudad 
<1ue es inmensa. 

De un dia rio de la mañana, por ejemplo "La 
Prensa", hacer recortar el plano de la ci udad 

Péguese el mismo sobre cartulina, cartón o pa­
pel grueso y recórtese por los límites. 

Muchas veces para marcar los barrios de que 
hablamos, o pa ra trazar el r ecorrido de calles 
etc ., utilizaremos el croquis que haremos dibujar 
en los cuadernos, apoyando el plano r ecor tado 
y siguiendo con el lápiz su contorno. 

Si por cualquier razón, no es posible realizar 
una excur sión a los distintos barrios ingéniese 
e l maestro para que sus niños vayan conociendo 
la ciudad sin salir de la esc uela . Para ello, ade­
más del aporte que los mismos uifios haga n en 
sus co nversaciones, qu e coleccionen el mayor nú­
mero posible de vistas, figuras y dibujos sobre 
e l asunto y que las clasifiquen por barrios. 

Nos hará también falta una gu ía. de trenes, t ran­
vías, calles, etc . Es posible que los niños, a una 
invitación del maestro, lleven la que utilizan sus 
padres. Con 5 o 6 de ellas será suficiente . Deje 
que sus a lumnos se a grupen para trabajar. 

Nuestra pr imera excursión será a l •·c entrn" . 
Iremos de compras. Parte comercial de la ciudad. 
Preparativos para el viaje. Hace frío. Iremos bien 
abrie;ados. 

Vehículo a tomar . Qué otros vehículos noR 
1levarfan . Rapidez de unos con respecto a. otros. 
Calles por las que pasaremos . En el trayecto a r e­
correr se localiza rán buen número de calles, mo­
numentos, edificios, parques, estaciones, etc. A 
medida que avanzamos, parece que el tráfico es 
mayor . Ya estamos en Callao y Rivadavia. Len­
titud del t ráfico . El agente, dirige el tráfico con 
e l s ilbato . 

l\Iientras descendemos, es menester tener cui­
dado para evitar acicdentes . 

Observaremos el Congreso, edificio monumen­
tal, con a lta cúpula, donde se reúnen diputados 
y senadores. Frente a él, la plaza con el monu­
mento a los dos Congresos . 

Cruzando la plaza. caminaremos Por la Avenida 
de Mayo . 

Edificios magníficos, grandes hoteles, immme­
rables negocios. 

Las estaciones del subterráneo: Constitución, 
a R etiro y las de Plaza Mayo a Caballito. 

Seguridad que ofrece este medio de transporte. 
Ventojas clel subterráneo para aligera r el tráfico. 

Otros su bterráneos proyectados. Barrios que uni­
rán. 

Los quioscos de diarios y revistas. 
Ya hemos an dado como 15 cuadras y estamos 

frente a la Plaza de Mayo. 
Describir la misma. La pirámide de Mayo y 

la estatua de Belgrano. 
Edificios importantes a su alrededor: la casa 

de gobierno o Casa Rosada, e l Banco Nación, la 
Catedra l, Cabildo, hoteles, la adcana vieja, etc . 

La calle Rivadavia, atraviesa toda la ciudad. 
lllarcarla en el plano . Las diagonales Norte y Sur. 
Sus nombres: Avenida Roque Sáenz Peña y Julio 
A. Roca (nombre de presidentes argentinos) . 

Edificación sobre estas diagonales 
El lujo y la magnificencia de los edificios. 
El obelisco. La futura plaza de la República . 
La call e Florida. Calle histórica de mucha ac-

tividad comercia l. Cantidad enorme de transeún­
tes o peatones que desfilan por ella . 

Non¡.brar casas comercia les . Entraremos a com­
prar . Lo expuesto en los escaparates. Los artícu­
los que venden y los precios . Las liquidaciones. 

La calle Corrientes. Su ensanche . Obras de 
demolición de edificios expropfados . 

Las calles Santa Fe y Córdoba: verdaderas 
avenidas. 

Otras calles y avenidas: Leandro Alem, B. Mi­
tre, Canga llo, Sarm iento, San Martín, Maipú, etc. 

Calles de una y de dos manos de tráfico. Las 
flechas en el pavimento y en las esquinas que indi­
can la dirección que deben seguir los vehículos . 

Estacionamiento de a utomóviles. Las playas. 
Nombrar otros edificios: el Correo Central, la 

Biblioteca Nacional, el Concejo Deliberante, el 
t eatro Colón, los Tribuna les, el Consejo Nacional 
de Educación, etc . 

Ir trazando en los planos dibujados el rectán­
gulo que representaría el "Centro" y marcar las 
calles más importantes . 

A medida que se vayan utilizando las lá minas 
Y fig uras para conocer distintos aspectos del cen­
tro, háganse múltiples ejercicios de lenguaje, co­
rrigiendo el maestro, en todo momento, las ex­
presiones mal formuladas. 

\ 'ocabul:u·io: Insistimos que los vocabularios 
han de ser resultado de- las observaciones direc­
tas. t rabajos. juegos o dibujos que los niños rea­
licen. Va a contin uación el que podría obtener­
se de lo desarrollado en este día. 

Calles del centro - sus nombr es - su ortogra­
t1a. 

Nombres y cualidades: tráfico intenso, esplén­
didas avenidas, transeúntes apurados, escapara­
tes vistosos, mercaderías baratas, hermosísima 
ciudad, calles anchísimas. 

Acciones: ir, r ecorrer, viajar, desear, admirar, 
liquidar . 
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Dictado. - Hoy fuimos al centro. E l tráfico era muy intenso. Recorrimos muchos negocios 
pues deseábamos comprar articulas buenos y baí·atos. Algunos comercios liquidaban sus merca­
derías. 

Lectm·a: El a gente de policía del libro Vuelo Inicial de M. Cotta. Un paseo 
al centro del libro Agua mansa, de L. Bourguet, Las callecitas de mi barrio 

del libro Viaje de vacaciones de J. Romero y La capital de la República, de 
Nuestro libro de R. Outon. 

Dibujo: Dibujar un tranvla, un coche del suterráneo, la pirámide, el 
Congreso, la entrada de una estación del suterráneo, un quiosco, etc. 

Dibujar escenas callejeras . 
Actividad manual: Modelar el Obelisco, la pirámide de Mayo. 

Recortar frente de edificios, siluetas, etc. 
2? y 8el'. días. - El puerto. En lo posible trate de hacer una 

excursión al mismo. 
Ubicar en el plano los diques y el Puerto Nuevo. Uti­

lizar los elementos ilustrativos que se hayan colec­
cionado, de escenas portuarias, de embarcaciones, 

e tcétera para inferir el vocabulario adecuado. 
Hábase de dársenas y diques, elevadores, grúas, 

guinches, puentes, galpones, embarcadero~ 
aduana, etc. 

Hágase recortar de los diarios el plano 
de los puertos y que lo peguen en sus 
cuadernos antando debajo el vocabula­
rio que convenga . 

Trabaj o de los guinches. Carga y descarga. 
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Los puentes gira torios. L os diques . 
Et! P uerto Nuevo : 5 dá rsenas, usinas eléct r icas, 

-el aeropuer to . 
L os elevadores ele granos . Llenan las bodegas 

de los barcos. 
E mbarcaciones que hay en el puerto . Vapores 

de ul t ra mar, t rasatlánticos, r emolcadores, chatas, 
botes, yates, etc . Barcos de guerra. 

Ras !).os característicos . 

Las banderas que llevan y ele que nación son . 
Nacionalidades . 

¿ Cuánto costaría ir a E u ropa? Que aver igüen 
precios en sus casas interrogando a los padres o 

leye ndo los avisos de los diarios. 
¿ Cuántos días se t arda para llegar a Italia, a 

E spa ña, etc? 
L a aduana. Impuestos. El contrabando. 
E l Aeropuerto: Los hidroaviones. A dónde van 

y de dónde vienen . 

1 

' E l Balneario. - La avenida costanera. El Río 
ele la Plata - Las avenidas con álamos Las 
diversiones - Las palomas - Los bañistas. 

Narrar o comen tar lecturas sobre viajes de ul­
tramar, naufragios, etc . 

LA OBRA 

~ 
~ 

1 1 11 1 

111111 

~ I J 11 
,., 

11 ·1 1 t 1 

1 l 1 111 

111 11t 11 
11' 

11 11 11 111 

1 111 11 

' 1 11 11 

" 
11 

D ibujo. - Dibujar distintos tipos de embar ca­
ciones, esquema de un dique, un elevador , un 
guinche . Anota r deba jo de los dibujos el n om­
bre y alguna característica del mismo o bien la s 
cualida des aplicables a ellos por e jemplo: rem ol­
cador r ápido, .guinche potente, etc . 

Dibuja r un barco de ultrama r y anotar los lu­
gar es a donde puede ir y los articulos que puede 
llevar o viceversa . 

Vocabulario: dá r sena, diques, elevadores de 
gran os, guinches, grúa . 

Nombt·e de emba rcaciones. 
Nombr·e de articulos y pr oductos -que llevan y 

traen los barcos. 
Ar.ciones : cargar , descar gar , emba rcar, desem­

barcar, navegar, traer, llevar, pa rtir, a nclar , ama­
rrar , acua tizar , naufragar encallar, zozobrar . 

F amilia de palabras : embarcación , embarca de­
ro, desembarcadero, embar que, desembarque . 

Lectura.: E l puer to, del libro Jugando de G. 
Berdiales, Arriando la bandera del libro Amigu ito 
de Dearnbrosi, La fraga ta Sarmiento del libr o Un 
paso más de M. Cotta , En el puerto del libro Ilu­
sión de J . M. Macias, en el Balnear io, de Nuestro 
libro de R. Outon y del libro Agua mansa de L . 
Bourguet , Naufragio del libro Corazón de E. 
Amicis. 

Dictado: 

En el cómodo y seguro puerto de nuestra gran 
ciudad, entra n y salen barcos de todos t a maños 
Y de t da las naciones . Traen maquinarias u 
otros ar tículos, y se van con a n imales vivos, car­
nes congeladas, cereales y materias p rimas . Tam­
bién van y vienen m uchos viajeros. 

,Juegos : Buque - j uego canción de Bulterini. 
Canciones: Al borde del a,gua y Las ban deras 

de J. Aguirre y Ba rcarolas de Williarns, Serpen­
tini o Bulterini . 
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-4? y 5? días: 

P alermo. - Ubicar el barrio de Palermo en el 
·plano. Nombrar lugares conocidos de ese barrio. 
La plaza Italia. La estación de tranvías. "Los 
Portones". La antigua residencia de Rosas; evo­
cación histórica. La estación Palermo del F. C. P. 
La Exposición Rural. Certámenes ganaderos anua­
les. Ganado que se expone. E'xposiciones de las 
industrias y del comercio. El Museo Agrícola. El 
. Jardin Botánico y El Jardin Zoológico . 

Aprovéchese lo que los niños recuerden sobre 
visitas hechas a l Zoológico. Conversar sobre los 
·animales expuestos . Este aspecto del paseo dará 
origen a conversaciones entre los mismos alumnos 
que el maestro aprovechará para corregir el len­
guaje y enseñar gramática y ortografía sin defi­
•niciones ni reglas . 

Los juegos en el Zoológico. 
La avenida Sarmiento y la Av. Alvear. El mo­

numento de los españoles . El tráfico. E·l pasaje 
-subterráneo. El parque 3 de F ebrero . Los árbo­
les. Nombrar algunos. La Rosaleda. 

Monumentos y estatuas . Nombra r otras calles . 
La Penitenciaria, hospita l Rivadavia y de ni­

ños. 
La Recoleta: El pa rque y las plazas. El Muse.o 

de Bellas Artes. 
El monumento a Mitre . El vie jo cementerio del 

Norte . Barrio aristocrático. 
B elgi•ano: Las barrancas . L a Avenida Vér t iz La 

calle Cabildo - Los negocios - Casas y chalets. 
E l vivero. E l club de Gimnasia y Esgrima . E l 
Tiro Federal . 

Chacarita: El cementerio. La esta ción Lacroze 
del subterráneo a Leandro Alem . 

Nombrar algunas calles: Triunvira to, Feo. La­
croze, Avenida Forest, Dorrego, Rivera , etc. 

Lectura: En el texto usado por los niños o en 
muchos otros aprobados para este gra do o los in­
mediatos superior e inferior se halla rán abundau­
tes lecturas referentes a estos barrios. 

Vocabula1io: Nombres propios: P alermo, R eco­
leta, Chacarita, Plaza Italia, Garibaldi, Rosaleda, 
Rosas, etc. 

Nombre de animales del Zoológico . 
Nombre de plantas del Jardín Botánico. 
Españoles, centenario, independencia . 

Dictado. 

Frente a la Plaza Italia se encuentran los jar­
dines Botánico y Zoológico . 

Donde se cruzan las avenidas Sarmiento y Al­
vear, se levanta el soberbio monumento que los 
españoles , radicados en nuestro pais, regalaron a 
la Ar gentina en 1910, con motivo de cumplirse el 
centenar io de nuestra independencia. 

Otro: En el Jardin Zoológico, hay muchísimos 
animales traídos de todas partes del mundo. En 
grandes j aulas se ha llan los leones y los tigres, 
en espa ciosos estanques las focas e hipopótamos 
y ba jo cr ist ales a lgunas culebras y ara ñas. 

Dibujo. - Dibujar á rboles, animales y flores 
conocidos . Escenas propias de los barr ios estu­
diados . 
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6? y 7 ? días. 

Los barrios de las grandes estacione s ferrovia• 
das. Aprovéchese la circunstancia, si es posible, 
de que alguno de sus niños haya hecho reciente­
m ente un viaje en tre ny comience haciendo des­
cribir todo lo que vió e hizo antes de partir el 
tren. 

Llegada a la estación, unos minutos ante¡¡ de 
la hora indicada en el horario . 

La estación como edificio . La boletería, el bo­
letero. Los tableros indicadores . La plataforma . 
La espera en el andén . 

'!'r enes a vapor y eléctricos, de pasajeros y de 
ca rga. 

E ntrada y salida de trenes. 
Luga res de destino . 
Los chan gadores, el equipaje . 
Los pasajeros retrasados corren a alcanzar su 

tren . Peligro de tomar el tren en movimiento . 
Nombrar los empleados del ferrocarril. 
Coche comedor, coche dormitorio. 
Los quioscos de venta . 
Pasar a l estudio del barrio. 
Const itución se caracteriza por el gran número 

de fábricas. Casas viejas y modernas . 
Ca lles impor ta ntes : Brasil, Montes de Oca, Ca­

seros, Lima, etc. 
Tranvías, colectivos y ómnibus que pasan por 

la estación. Recorrido de al gunos . 
;. Cómo lle ga ría mos nosotros? 
Pa rque Lezama: Museo Histórico . 
RetiI·o: Característica s de la estación. 
E l fe r roca rril Cent ral Argentino. Movimiento 

de tr enes . 
La pla za. La torre de los Ingleses. 
La estación del Central Córdoba. 
La e.et ación del Pacífico. 
A donde conducen esos ferrocarriles. 
E l bar r io del Retiro se ca racteriza por su edi• 

firac ión. 
E vocación histórica del Retiro : los antiguos 

cua1·teles. 
NI hotel d e Inmigrantes. 

Once El subterráneo. Los trenes a vapor. 
La plaza Once de Setiembre y el monumento a 

Rivadavia. 
Ca lles importantes. Tipo de edificación. 
Alma cenes al por mayor, depósitos de artícu­

los de a lmacén, molinos yerbateros. Mercados. 
La Vascongada. 

Estación Federico Lacroze. El ferrocarril Cen­
tral Bs. Aires. Los trenes llegan hasta Asunción 
del Paraguay. Corresponde al barrio de Chacari­
ta . 

Vocabulario: P alabras compuestas: ferrocarril 
gua rda barreras, paragolp,es, ,guardat r en, guarda~ 
vías, gua rda·gujas, bocacalle, guardabarros . 

Abreviaturas y su significado: F . e. e. A., 
F. C.C, C., F. C.O., :F.C.S., F.C. B . A.P. , F . C.C. 
B .A., F.F. C.C. del E'. 

Otras abreviaturas: M. O.P., O.S. 
Lista de empleados y obreros del fer rocarril. 
A medida que se conversa sobre los barrios se 

irán anotando los nombres de las esta ciones, 
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Dictado o lectura. 
Para ir a. . . tenemos que tomar el tren del 

ferrocarril . . . en la estación ... 
Es una estación grandiosa. Esperamos en el 

andén hasta que sea la hora de salir. 
La locomotora se aleja silbando y arrojando 

humo por la chimenea. El maquinista mane ja_ la 
máquina y el fogonero echa el carbón. El guarda 
revisa y marca los boletos. 

Otro: Las estaciones de ferrocarril más impor­
tantes de nuestra ciudad son: Constitución, R e­
tiro y Once. 

Cerca d e Constitución hay muchas fábricas. 
En el barrio de Retiro la edificación es muy mo­
derna. El ferrocarril Oeste parte de la estación 
Once. 

Lecturas apropiadas. 

El ga lpón del Once del libro Pensamiento de 
Blom berg, La Porteña del libro Un paso más de 
M. Cotta, La estación del libro Batir de alas Y 
En tren del libro Ami.guito de Deambrosi. 

S? d'a. 

De este a sunto pueden resultar sen cillas pero 
intc1esantísimas composiciones, sobre todo si pre­
vio repas o y lrctura de vocabularios se deja ele­
gir al guno de los sigu ienLes títulos: "Un paseo", 
" Los ba rrio s de mi cindad" , "La est ación del fe­
rroca rril", "El puerto" o eualqnier otro que pro­
ponga el mismo alumno. 

· Aprovéchese t a mbién este dia para ordenar el 
ma lP riaJ ilus trativo de los niños, no admitiendo 
el aropio de láminas, fi guras y dibujos sin a lgún 
or rl Pn. selecci"n o clasificación. 

Insista e l maestro en fom entar el sentido de la 
sol idaridad, estimulando en todo momento el can­
je y la ayuda. 

9? y 10? ellas. 

P lauo de la ciudad actual. Dibujar dentro del 
mismo el rectángulo que limitaba la ciudad fun­
dada por Garay. Pormeno res de la fundación. 
Comparación en cuanto a tamaño y forma . Par­
tidos próximos a la ciudad. El R!o de la P lata Y 
el Riachuelo como límites. Observación de lámi­
nas de Buenos Aires antiguo y actual. 

Los edificios, las calles, la pavimentación en 
la época colonial. La ca lle del Empedrado (ac­
tual calle Florida) . 

La iluminación a vela y aceite en la época de 
los vineyes. El querosén y el gas . 

Los árboles. Los paseos y las plazas de anta-
ño . Nombrar algunas. 

Costumbres de los pobladores. 
Las lavnndcras en el puerto. 
El desembarco de pasajeros en 1810. Cómo se 

hacP actualmente . El comercio con otros paises. 
r,:1 correo de antes y el de ahora. 
Los vendedores ambulantes: La vendedora de 

empanadas que gritaba "¡Elmpanadas calientes, 
quien las come, se quema los dientes!"; el ven­
dedor de velas, el aguatero, la venta de leche. 
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Compare una carnicería moderna con la venta 
de carne en las veredas. 

El maestro encontrará material en el N.? 3 de 
nuestra revista en la sección "Para nuestro ar­
chivo". 

Medios de transporte. Las carretas, las gale­
ras, los tranvías tirados por caballos, los trenes. 
Hable a sus niños de "La Porteña", el primer fe­
rrocarril argentino. 

Que acreciente el niño con la evocación histó­
rica que se hace, sus sentimientos patrióticos, pal­
pando el progreso que ha experimentado nuestra 
ciudad gracias al esfuerzo de sus hijos. 

\"ocabulario: Formule un vocabulario con los 
t érminos que vayan surgiendo de la conversación. 

H ágase list as de nombres y cualida des. 
Lectura: Buenos Aires antiguo. 
Don J a ime es un v ie jecito amable al que le gusta 

conversar con los niños. Ayer refería a varios lo 
siguiente: 

"No crean ustedes que Buenos Aires tuvo en 
otras épocas es tos altos edificios, estas calles am­
plias Y paseos tan hermosos. E l Buenos Aires an­
ti guo que yo conocí tenia casas bajas, con techos 
de teja y ventanas salientes. 

El a lu mbrado era a querosén y eso ya signifi­
caba un progreso sobre la época del alumbrado 
con velas de sebo. 

Las aceras estaban mal hechas o no las ha­
bía y el empedrado era un lujo" . 

Dictado: 

l\1odernos y hermosos edificios, anchas y cuida­
das avenidas, plazas con bellos jardines, excelen­
te iluminación y servicios de higiene pública; mu­
seos, hospitales, bancos y colegios dan a nuestra 
capital todas las comodidades de una ciudad mo­
derna, activa, culta, rica y saludable. 

Tiene más de dos millones de habitantes. 
Dibujo : Una casa colonial, un rascacielo, fa­

roles antiguos, focos modernos, tipos calle je ros, 
medios de transporte antiguos y modernos. Monu­
mentos de Buenos Aires, por ejemplo: la Torre 
de los Ingleses. 2 

Tiecitación : 
Buenos Aires 

¡ Buenos Aires! La primera 
de las ciudades del Sud. 
Yo admiro tus adelantos. 
¡Oh! Buenos Aires, ¡sa lud! 

De la in strucción de tus hijos 
puedes estar orgullosa, 
de tu comercio, tus leyes, 
ciudad bella y populosa. 

Te llaman hospitalaria, 
y bien te cuadra ese nomhre, 
pues no en balde has adquirido 
en el mundo tu renombre. 

Otros recitados: 
"¡ Quién te ha visto y quién te ve!", del libro, 

"Ta Te Ti". 
"Patriotismo", de Carlos Guido Spano. 
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TERCER GRADO 
Asunto: LA LLANURA 

Con el desarrollo de esta semana de clase com­
pletaremos las tres que corresponden al asunto 
"La llanura" . 

Tercera Senuma 

Printer d,a: Primith·os habitantes de la llanura. 
Recordemos los primitivos habitantes de las 

pampas, los indígenas, sus costumbres Y medios 
de vida. 

Las inmensas pampas de la época colonial, casi 
despobladas, en las que se recorrían muchas lPguas 
sin encontrar una habitación humana, esas deso-• 
ladas regiones en las que los salvajes aguardaban 
las noches de luna para caer sobre las indefensas 
poblaciones o sobre las caravanas que atravesaban 
la llanura. El malón. 

E l gaucho, el desarrollo de sus facultades físicas, 
fuerte, diestro, activo, enérgico. 

El rastreador, gaucho que sabe seguir las huellas 
de los animales, conocer si van despacio o ligero, 
cargados o vacíos; el baqueano, que conoce, como 
las palmas de sus manos, las llanuras, los bosques 
y las montañas; el cant.or, que narra eu sus can­
ciones las proezas de los valientes, las escenas de 
la vida campestro y la nobleza y el valor de su 
caballo. 

En el libro "Nuestra Patria" de C . O. Bunge, 
encontraremos un fragmento del poema Santos Ve­
ga de Rafael Obligado del que podremos enseñar 
a recitar algunas estrofas a nuestros niños. 

Segundo día : Ocupaciones actuales ele los hom­
bres de la llanu1•a. 

Recordemos la agricultura eu la época colonial. 
Las sementeras eran tan red ucidas que ni aún bas­
taban para el consumo local. Se importaba la ha­
rina de Chile para la fabricación del pan. 

Háblese de los serv1c1os públicos de manera se­
mejante a lo hecho para el barrio . Los ser vicios 
municipales. El municipio. Gobierno municipal . 

Autoridades del m unicipio: El intendente, que 
es nombrado por el Presidente de la Nación, y e l 
Concejo Deliberante formado por 30 conceja les 
elegidos por el pueblo. Nombrar algunos inten­
dentes que se han destacªdo como Vértiz, Riva­
davia y Alvear. El intendente actual. Nombrarlo. 

Funciones del intendente : cuidar la higiene y 
el progreso de la ciudad. 

Empleados m'tmicipales : l os inspectores muni­
cipales. Decomiso de artículos de primera nece­
sidad . 

Inspectores de ferias, de teafros, etc. Los im­
puestos municipales. 

Yocabula.rio: Municipio, m unicipalidad, inten­
dente, Concejo Deliberante. 

Acciones: Embellecer, velar , organizar, barrer, 
regar, inspeccionar, decomisar. 

Dictado : La Municipalidad es la encargada del 

La inmigración y el ferrocarril han transforma­
do la región pampeana en uno de los graneros 
má.s importantes del mundo. 

Comparemos los antiguos y los modernos ins­
trumentos utilizados para las faenas agrícolas . 

E l arado primitivo hecho de madera, con el que 
apenas se arañaba la tierra; las máquinas moder­
nas, cada vez más perfeccionadas a las que se de­
be, en parte, el progreso de nuestra agricultura. 

Nombremos algunos de los instrumentos utiliza­
dos hoy para el laboreo de la tierra, la siembra y 
la cosecha. 

Modernos arados, desgranadoras, sega.doras, sem• 
bradoras, trilladoras, máquinas de cortar ¡iasto, 
quebraclo1·as de 1naíz, cosechadoras, empar,·acloras, 
rodillos, rastras, tanques y tractores. 

Formar vocabulario. Ilustrarlo. 

Los enemigos del agricultor. 
La langosta, desanollada en forma alarmante 

en los últimos años; el talad.ro, el bicho de cesto, 
la , ·izcacha, la hormiga y la oruga. 

La Defensa Agr!cola organizada por el gobierno 
para luchar contra las pla gas . 

Recordemos el origen de nuestra ginadería. 

Las primeras remesas de animales traídos de Es­
paña en ia época de la conquista que dieron origen 
a nuestra riqueza ganadera . El antiguo ganado 
criollo, apreciable antes tan sólo por su número, 
ha cedido el lugar a nuestro ganado actual que 
vale, a la vez que por sus cifras, por su calidad. 

Hablemos de la constancia y labor de nue>stros 
hacendados para mejorar los ganados. 

Las cabañas y haras. Establecimientos dotados 
de construcciones adecuadas, g-alpones, establos, 
bañaderos; con sus campos divididos en potreros, 

embellecimiento de la ciudad. Debe también velar 
por el aseo de la misma y la salud de sus habi­
tantes. Las a utoridades municipales son: e l inten­
dente y el Concejo Deliberante. 

Lectura: "La municipalidad", d·el libro "Ami­
guito" de Deambrosi y del libro "Nuestro libro·• 
de R. Outon. 

Dibujo: Dibujar u n carro de r iego, un auto de 
la Asistencia Pública, un puesto de feria, u na ba­
rredora, et c. 

12? día: 

Habiendo durado un mes el desarrol10 del asun­
to, posiblemente sea necesario destinar este día 
para rever a lgún aspecto del mismo, que no haya 
sido tratado con la intensidad deseada. Repase los 
Yocabularios y hágalos emplear en ejercicios de 
elocución o redacción. Prevea el error haciendo 
copiar las palabras de difícil ortografía; será más 
ventajoso . 

Haga ordenar y clasificar todo el material que 
se haya utilizado. 
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con plantaciones de árboles 11ara sombra Y abrigo 
y rodeados de extensos alfalfares. 

El t111nl10. La llanura argentina presenta favora­
bles condiciones naturales para la producción le­
chera. E,u el tambo los animales están general­
m ente a cam110, sin establos. 

Las Yacas lecheras que alcanzan a dar mil qui­
nientos litros de leche al año. La transformación 
de la leche en caseína. manteca o queso . 

La explotación de aves de corral, especialmente, 
las galliI, a s que ofrecen una gran ayuda al agri­
cultor y al ganadero . 

Plagas ele nuestra ganadería. 
El carbunclo, contra el cual se practica una va­

cunarión: la tube1·culosis bovina; la tl'isteza que 
tra$mite la garrapata ; la fiebre aftosa, la sarna. 

L ecturas relacionadas con los trabajos del agri­
cultor y del ganadero. 

Colecciones, ('onstrucciones dibujos, croquis, so­
bre los trabajos realizados en la estancia Y en los 
tambos. 

Formar vocabularios. Enemigos y aliados del 
a gricultm· . 
'l'er<'l."r dfo: E stablechuicutos industt·iales de la lla-
1111 ,·:.1. 

Los establecimientos que se ocupan del aprove­
chamiento ele los productos ganaderos. 

F l'i¡i;orfficos . Grandes construcciones ele varios 
pisos, atravesadas en todas direcciones por calles 
y vías de ferrocarri les, por donde llegan los vago-
111."S fl'igorífieos basta las cámaras. 

Tienen co1·rnlcs para la hacienda, la que se sa­
crifica en I ugares llama dos playas 

En estos establecimientos cada obrero tiene su 
tarea especia l. División del trabajo. 

Toda la faena se ej ecuta bajo el control de la 
insJ)ccd(,n muuicipal. Se r echaza toda res que no 
esté en perfecto estado para el consumo . Se obser­
va una lim¡,ieza escrupulosa. En los más modernos 
hay depend encias destinadas a clabo1·ar productos 
industriales aprovechando los despo jos animales . 
Se fabrican botones, cne1•da s musicales, cepillos de 
clientes , aliinl"ntos pai·a a,,es y cerdos, fichas ¡mra 
má<]uinas de escribir, etc. 

Los fri goríficos prepa ran carne congelada y en­
friaila que puede ser llevada a largas distancias. 

Nombremos algunos de los pricipales fri gorífi­
cos de esta región: el matadero y frigorífico :\Iu­
nicipal, La Blanca, La Neg-ra, \Vilson, Al'lnou1·, 
Swift. 

Saladeros. El consumo de carne salada o tasajo 
ha clisminnído mucho. Esta disminución se halla 
compensada con creces por el trabajo de los frigo­
ríficos. 

. \fol'iuos harineros. Recordemos el priml'!r molino 
a vapor instalado en Buenos Aires, en el año 1895. 
Hoy trabajan en la región cerealista de nuestro 
país ciento setenta y tres molinos, poseyendo es . 
plédiclas instalaciones. Como la producción es su­
pe rior a r, ucstro e 'l . o, p~tt 'le ,¡ ... ,..J] " "' <'XP ,·ta . 

Ordenar los vaca bularios. 
Pr•oductos de fri~oríficos: Carne de vaca, oveja, 

cer<lo, <'arne congelada o enfriada, cuel'os, lanas, 
astas, huc.s;os, CC'rdns, pezuñas, grasa, sl"bo, tocino, 
gum10, hígado 11."n¡rua, seso. 

~laterías elaboradas: E xtracto de carne, couser• 
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yas, fiambrl."s, manteca de ce1·clo, ¡,ri·asa Y sebo, 
glice1·ina, etc. 

Fábricas anexas a los fri gorificos: curtidu1·ías, 
la.nidcros de Jana, fábrica ele ))Cines, botones, ce¡1i­

Cuarto rlía: Los puertos más importantes ele la 
llanura.. 

Dedicaremos este dia a dar una idea del inter­
cambio de productos que se efectúa en esta zona 
y al estudio de sus puertos más importantes. 

Ya hemos visto que la gran producción de cerea­
les y ganados de esta región, abaslece a las nece­
sidades de la población y deja todavia un gran ex­
cedente . 

;.Qué se hará con ese excedente? 
Las grandes cantidades de cereales, carnes, cue­

ros, lanas, etc., que se envian al extranjero son 
1 os productos de exportación. 

Las máquinas a grícolas e indu!<triah~s las lo­
comotoras, los automóviles y demás productos, fa­
bricados en el extranjero, que compramos, son los 
prorluctos ele imp01·taci611. 

Además de este comercio 1."Xteruo de exporta­
ción e im]Jortación, se efectúa el comercio interno 
entre las distintas regiones del pais. 

Sitt,0rnos en el m apa los puertos importadores y 
exportadores. 

}Jl de· llucnos Aires. Los alumnos ya conocen es­
te puerto . Nombraremos a lgunos productos de im­
portación y e.·portación . Los alumnos trar.arán, 
sobre el croquis , flechas que indiquen la salida de 
carn es, t ri go, lana, cueros y otras que marquen la 
ll e~ada ele máquinas, motores, géneros, sedas. 

Formar vocabulario sobre los productos de ex­
portación tratando de familiar izar a los niños con 
el nombre de los países compradores. 

N uesh'a. exportación. 
Inp;laterra compra: carne, manteca, maíz . 
E <:tados Unidos: lino, cerda, huesos, sangre seca. 
.-\lemnuia: cueros, lanas, cereales. 
Brasil: trigo, harinas. 
Puerto de Rosario. Es por su importancia, el se­

gundo de la República. Marquemos la zona que 
exporta por él sus productos. 

Puerto de La Plata. Posee un dique de manio­
bras, una serie de canales, vías, depósitos, etc. En 
sus orillas se levantan los frigoríficos Armour y 
Swift. 

Puerto rle Santa Fe. Posee dos amplios diques y 
un puerto de cabotn_je. Cabotaje, navegación entre 
puertos fluviales, o sin apartarse de la costa. 

Puertos sobre el Atlántico. 
~far del Plata. Consta de dos escolleras para 

prestar abrigo de los fuertes vientos, una dársena 
de pescadores, una base de aviación y dársena pa­
ra submarinos . 

na.lúa Blanca posee el Puerto Belgrano o Puer­
to )lilitm·, magnífica obra cerca de la ciudad. El 
puerto IngP1tie1·0 "'hite que pertenece al F. C. 
del Sud. El Puerto Nacional construido con el pro­
pósito de facilita r la naYegación de cabotaje. For­
ma rPmos el vocabulario sobre los productos y su 
inter cambio. 

Sustanth"os : intermediario. comerciante, vende­
dor , consumidor, producto, productor, comprador. 

Verbos: comerciar, comprar, producir, vender, 
ex portar, transformar, importar. 
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Adjetivos: nacional, extranjero, internacional, 
Quinto día: Vías de comunicación. Caminos. Fe­

rrocar1·iles. 

Recordemos rápidamente los medios de trans­
porte de la época colonial, ya conocidos por e l 
niño . Hablemos también de la primera linea de 
nuestra extensa red actual de ferrocarriles, que 
saliendo de la estación del Parque, hoy Teatro 
Colón, terminaba su recorrido en V. Sársfleld. 

Hagamos notar en el mapa la gran cantidad de 
lineas férreas de esta zona, lineas que la atravie­
san en todas direcciones, uniendo los princi!)ales 
centros urbanos y faciliLando su desarrollo y ri­
queza. 
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difusión del automóvil, que tanto ha prognisado 
en estos últimos años, ha hecho necesaria la cons­
tntcción de extensos caminos que unan los gran­
des centros de población y producción . 

Los caminos se construyen de macadam, de tos­
ca, conrhilla llCtrolada o pavimentados con gmnl­
to o de hormigón . 

Nombremos algunos de los más importantes . 
Los mapas sobre caminos publicados por los 

diarios "La Prensa" y . "La Nación" nos servirán 
de ilustración. 

Colecciones de láminas y formación de álbum. 
Sexto dia: Este dia lo dedicaremos como de 

costumbre, a la ordenación del material ilustrati­
vo buscado r a la escritura de la composición ge-

Los caminos: ID! progreso de la mecánica Y la neral. 

Asunto: LA COSTA MARITIMA Y EL SUR ARGENTINO 

Corresponde deRarrollar e11te asunto en una se­
mana de clase . Distribuiremos entonces las acti­
vidades entre los seis días que ella abarca. 

P1·lmcr dfa: La costa marrtimn . Ca1•adc-risticas 
y principales accidPntes. 

Observar el mapa de la República Argentina. 
El oceáno _,tlántico baña nuestras costas. 
La República rgentina tiene un solo litoral. 
Conviene explicar en la mesa de arena o eu un 

mapa en relieve, el .,·ahajo de las aguas del oceá-
110 que ha ido formando en nuestra coi1ta numero-
1:lOS golio'S y bahias. 

Los nhios dibujarán, sobre cartulina o mRdera, 
un mapa de las costas marítimas, qu e recortado, 
les servirá de patrón a fin de adquirir destreza en 
los trazados. 

Dividiremos la coRta ar~entina en tres secciones 
a fin de facilitar 1 aprend izaje de sus a ccide11-
tes ~eo.?;ráficos . 

Las co ta. bouaerf'nSP, flu\;al. Fangosa y de im­
posible acceso para los buques. 

Nuestros niiios ya cor.ocen al~unos de los prin­
cipales accidentes geográficos de esta costa. 

Em,ena<la ele Bal'l'agán, que sirve de puerto a 
La Plata, ¡¡olfo de Samborombón. 

La ~·osta bonaerense marítima, que marcamos 
desde el cabo San Antonio hasta la desembocadura 
del Rio Negro. Costa baja, orillada de barrancas 
Y médanos movedizos, en algunas partes peñasco­
sa. 

Situemos algunos de los accidentes más nota­
bles. Cnbo Corrientes, las bahías de San Bias y 
Blanca. Recordemos que el Cabo Corrientes es el 
punto terminal de la primera cadena de sierras 
de la Provincia de Buenos Aires. 

La costa patagónica formada por acantilados 
que suceden poco a poco a los médanos, con playas 
angostas. 

Esta costa se presenta generalmente como una 
barranca que forma una muralla litoral y cae ver­
ticalmente sobre el mar . 

Señalaremos los principales accidentes. Golfo 
San l\latías, peninsula Valdez, golfo Nuevo, cabo 
Ninfas, cabo Dos Bahías, golfo San Jorge, bah!a 
San Julián, cabo Vírgenes, punta Dun11;enes, es­
trecho de l\fagallanes . 

Marraremos las islas ~fal\'inas y la de los Estados. 
Ordenar el vocahnlario e ilustrarlo con dibujos: 

.e;olfo - i ·la - peninsula - estrecho - istmo. 
Los niños obtendrán fácilmente fi guras y lámi­

nas sobre los términos geográficos estudiados y 
sobre el sud argentino. 

En los canales fueguinos 
Los el0vac1os mo11t~<; reflejan sus blancas cum­

bres sobre el mar tranquilo y sereno. Centenares 
d ~ t émpanos, dE-sprendidos de los ventisqueros 
cercanos naYe s;an silenciosamente por los canales. 
Una :i hundante vegetación de altas hierbas, en tre­
la~adas a gruesos y corpulentos árboles, adornan 
la!'! orilla s . 

Sobre las aguas mansas se divisa el blanco plu­
maje de la abutarda, pescando entre las pPiias, y 
los .e;aviotines, dis1rn1inados aqni y allá devorando 
l"!! l:ln~ostinos o los oececillos que se ponen al al­
cance de su agudo pico. 

Sl'.!!.'lmdo <lía: P1·oductos nattu'flles: la ballena, el 
Jobo marino, los Jleces. 

Dedicaremos e te dia al estudio de algunos de 
los animales que abundan en nuestras costas y 
median te el r elato de la vida y costumbres rl e los, 
mismos, trataremos de enriquecer el vocabulario 
de nuPst rcs niños y despertar en ellos, el espíritu 
de obsP.rvación e investigación. 

En los mares del sud abundan las ballenas. 
El cuerpo de este manúfero afecta la forma de­

huso. Atraviesa fácilmente la masa liquida y pue­
de tomar cualquier dirección. Su puntiaguda ca­
beza se une con el tronco por medio de un cue­
llo muy corto. Tiene un par de extremidades. 
,\ Jetas. La .cola es muy grande y poderosa . Puede 
destruir de un golpe una pequeña embarcación, le 
sirve para acelerar la marcha, funciona como la 
!J élice de un vapor. 

No tienG pelos, una gruesa capa de grasa que· 
tiene bajo la piel, le sirve para guardar el calor 
de su cuerpo. Los ojos son del tamaño de un puño 
de hombre. El oído está muy desarrollado, perci­
be hasta la introducción del remo en el agua. La. 
nariz está situada en la parte más alta de la cabe­
za para facilitar la respiración. Cuando el ani­
mal llega a la superficie, asoma sobre ésta una 
pequeña elevación en forma de colina. Al expirar 
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el ait'<.' se forma una colmnna que 1>arece un cho­
rro de agua. Hagamos recordar a los niños qué 
nos sucede a nosotros cuando respiramos en los 
días muy fríos. 

La ballena es earnívoro, en el mar encut>ntra 
millones de animales que le sirven de sust•mto: 
peces, cangrejos, caracoles, ostras, moluscos. 

Recoge su alimento abriendo su desclentada bo• 
ca. Del paladar cuelgan más de cuatrocientas pla­
cas córneas. Barbas ele ballena. Abre tanto la boca 
que puede penetrar en ella un pequeño bote. Se 
asemeja a una enorme r~d de pescador. 

Mediante una lectura haremos conocer a los ni­
ños la forma en que se cazan las ballenas. 

Cuan<lo el ballenero cncuentm un cetáceo de éstos, 
bota al mnr su la ncha pescaclora que lleva cinfo o seis 
r emuro'i diestros por banda y en la proa una especie de 
cni:oncito hln zatorpe<lo!:I, que por medio de una pequeña 
car ga de din a mit:t arroja el arpón, afil a.do y a.¡:-udo. Este 
J)Pll Ptra en el cut•r po de la baBena, generalmente en el 
cuello, y comienza la hemorragia., que es copiosisima. y 
tiñ.J de rojo las aguas vecinas . El arpón, que está 1igado 
a la lancha por un cable fino y r esistente, de unos 
seisd entos a. setecientos metros de largo, muy bien ence· 
rado y en1-ronado en espiral, se coloca al pie del cañón. 
Eu el extremo ti ene unn.. banderi ta con la marca del bar co 
y de dista ncia en distan cia senos indi<'ndores. Lanzado 
el arp6n y clava.do, comienza. a dcsnrrolJarse el cabo con 
unn rapidez verti ginosa, acompañando a. In. bal1cna que, 
nl sentirse herida, disparo. a lo largo como un a. flecha o 
se sumrr go a profundidas desconocidas, siendo éste el 
mo:nento m:ls peligroso J>nra. el pescador. 

Al comenzar el desarrollo del cabo arrastrado por el 
cetáceo, los r emrros ngna.n tan la lancha arponera y un 
h ombre que va. a pr oa con una. hacha se mantiene listo 
parn cortnrlo. 

La ba l1ena huye desesperada mientras tiene fuerzas, 
pero Juego, así como se debilita, anúnora su march a Y 
al fin flota sobre las olns, siendo su agonía larga e in· 
quieta. Los Tcsoplidos y coletazos forman verdaderos re· 
m olinos a su alrededor y más de una lancha. se h u. per· 
dido en estas circmnstan cins, nl no calcular el 1n1nto pre­
ciso don de saldrá agonizante. 

José S . .Alvarez . 

Hablemos también de las focas comunes o lo­
bos marinos. 

Son car11ivoros, buscan en el agua su alimento, 
vuelven a tierra a dormir y amama ntar sus hi­
juelos, sus m iembros son cortos y aplastado,;, co­
mo remos, los dedos están unirlos por una mem­
brana Son á giles en el a gua, se arrastran difícil­
mente por el suelo. 

Formemos un vocabulario con el nomJ->re de los 
pecc1< quf-l más abundan en las a guas argentinas 
del Atlántico: 

tiburón - atún - raya - lachit • sardina • anchoi­
ta • pejerrey - Jisa - bonito - besu!!;o • pescadilla • 
corbina • brótula • merluza • lenguado. 

Pe ces que abundan en las aguas dulces del Río 
de la Plata: 

bagres - salmón - dorado • trucha. 
M«rli:rnte 111i:c1 l r, ct.m·a. que podremos utilizar 

también como dictado daremos a conocer la im­
portancia de la pesca marltima en nuestras cos­
tas. 
Lectura - Dietado. 

Desde el Cabo San Antonio hasta el extremo sud 
de la Patagonia, tres mil hombres laboran diaria­
mente, en pleno mar, empleando los más variados 
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sistemas, para arrancar las riquezas naturales que 
atesoran esas a guas. 

Diez y seis modernos vapores de pesca de alta 
mar, con cámaras frías, y trescientas embarcacio­
nes a motor, dan los medios adecuados para que 
ese núcleo de trabajadores del mar abastezcan 
con los sabrosos y exquisitos productos de la fauna 
acuática a toda la población del país. 

Terct:r día: El sur argentino. Región que abar­
ca y descripción física. 

Un mapa en relieve dará a los niños uDa idea 
aproximada de la naturaleza del terreno. En los 
lagos de la zona andina nacen caudalosos ríos que 
lle~an a la costa. Estos rios reciben pocos aflu<'n­
tes. Cuando desembocan, el caudal de sus agu as 
ha disminuído. Corren en el fondo de ,alles. L~­
tán limitados por barmneas. Desembocan en es­
tuarios. 

E~tos ríos riegan y fertilizan los valles. 
¿ Dónde se hallarán los may,ores centros de pe,_ 

blarión? ¿ Cuál será el principal medio de comu­
nicación? ¿ Cuáles serán los terrenos más apropia­
rlos para la agriculttura? 

Situemos en el mapa los rios más importantes: 
Colomuo, Lima.y, Negro, Chubut, Santa Cruz, Ooy-
1<', Gallegos. 

Los valles bien r egados de !a Patagonia son 
fé,·tiles. Hablemos del valle del Río Negro y de 
algunos de sus cultivos. 

En las mesetas, la sequedad del aire y del suelo 
y el 1·ecio viento, sólo permite una vegetación de 
matas y pastos duros. 

Donde hay humeda d abundan los pastos tiernos. 
La tempera tura de esta zo na, la variedad de los 

pastos ti ernos y la buena distribución de manan­
tiales J ªA"Uaclas, hacen de la Patagonia el lugar 
más apropiado para la ería ele oYejas. 

Los enormes rebaños que se crían en esta zona, 
constituyen un verdadero emporio de producción 
lanar. 

Situemos el lago Nahuel Huapí. 
Dictado. 

Generalmente nada turba la serena calma del 
gran lago argentino cuyas a guas tranquilas casi 
no tienen corriente. Cuando el viento sopla cou 
violencia sus aguas se agitan y forman tempesta­
des semejantes a las marítimas. 

Los alrededores del lago ofrecen cuadros y pa­
noramas de una belleza incomparables. Una ve­
getación, casi tropical, cubre todas las laderas y 
valles . Infinidad de islas e islotes surgen de las 
aguas como montañas de verduras. 

Gracias a su profundidad es navegable. 
Existen vapores que comunican las poblaciones 

de sus orillas. 
Nombremos algunos otros lagos de la ·Patagonia: 

Buenos Aires - San Martín - Viedma - Argen­
tino. 

Forma r vocabularios. Colección 
ilustrativos. Confección de álbumes. 
sin tesis oral y de redacción. 

de clement.rn; 
E jercicios de 

Cuarto día: Productos naturales: el petróleo, el 
guanaco. El trabajo y la vida del hombre. 

Marquemos la zona de Comodoro Rivadavia. 
¿ Cuál es la principal riqueza de esta zona? ¿ Có~ 

mo se obtiene el petróleo? 
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Nos será fácil conseguir láminas y foto grafías de 
esta zona petrolífera. 

Nombremos algunos de los productos del petró• 
leo: petróleo r efinado para lámparas - aceite pa­
ra máquinas - bencina - vaselina - gasolina -
parafina. Obtene1, muestras. 

'.l'rabajos para obtener el pet1·óleo: pozos de per­
forac ión, bombas elevadoras, cañerías que conducen 
e l petróleo hasta los tanques de almacenaje, trans­
porte por medio de bombas hasta los buques pe­
trolíferos. 

Recordemos que los Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales disponen de una flota de siete buques tan­
ques. 

Las destilerías : la de Comodoro Rivadavia dedi­
cada a la obtención de aceites livianos; la de La 
P lata dotada de los elementos más modernos y con 
un anexo de cajones y latas . 

Dictado. 

E l pueblo de Comodoro Rivadavia sufr ía la ca­
rencia de agua potable para el consumo de la pobla­
c ión. Varias comisiones efectuaron diversas hora­
daciones sin obtener resultados satisfactorios. El 
13 de Diciembre del año 1907, mientras se efec­
tuaba una de las tantas perforaciones, los señores 
Fucho y Begheira, vieron surgir el petróleo. 

Comunicaclo e l descubrimiento el gobierno na­
cional comenzó el estudio de la zona. 

CUARTO 
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Desde su descubrimiento hasta la fecha, han si­
do abiertos más de doscientos pozos de explota­
ción. 

El guanaco: el mamífero más grande y más veloz 
de n uestra Patagonia. 

El pelaje abundante y largo, le sirve para prote­
jerse del frío intenso. 

La caza del guanaco es peligrosa. Los perros 
ayudan efizcamente en esta tarea. 

El trabajo y la vida del hombre. Trabajos agri­
colos Y ganaderos . Industrias derivadas . Molinos 
harineros, fábr icas de carros, talabarterías, aserra­
deros, bodegas, fabricación de vinos y licores. des­
tilerías de alcohol, jabonerías. 

La industria de frigoríf icos, fabricación de qui­
llangos y mantas de pieles y cueros. 

En el asunto "La llanura" ya hemos estudiado 
el puerto de Bahía Blanca. 

Hoy nos ocuparemos principalmente de lo,; puer­
tos de la Patagonia. 

Puer to l\Iadryn, el mejor y el más importante 
de la región ; Uawsou, buen puerto sobre el estua, 
río del río Chubut, Comodoro Rivadavia, con .gran 
porvenfr por su requísima zona petrolífera; Puer­
to Gallego, Puerto Deseado, San Julián y Santa 
Cruz. 

Situemos Ushuaia, en el canal de Beagle y re­
cordemos que en ella func iona un presidio nacio­
na l. 

GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: LA VIDA EN EL DELTA Y LA MESOPOTAMIA 
En el asunto anterior de Geografía hemos estu­

diado la región del Litoral: el pais, sus caracterís­
ticas, sus poblaciones, etc . En éste vore:nos la vida, 
los productos, la his toria de esa parte de nuestra 
patria. Es éste un hermoso asunto pues dice mu­
ch o al interés del niño y para lograrlo en mayor 
grado r ecomendamos la realización de viajes ima­
ginarios. Indudablemente que ésto podrá hacer 
sonreír a la incredulidad de quienes sólo r everen­
cian a la realidad concreta y desdeñan el vuelo de 
la imaginación ... y la dedicación de unos cuantos, 
bastantes minutos diarios, a la preparación del 
trabajo escolar. 

CUESTIONARIO 

Vamos a. realizar, en esta semana, un viaje imagi· 
nario hasta las cataratas del Iguazú. 

a) Traza un croquis de la llfesopotamia. Ubica en 
él los rios de la cu enca del Plata. ¡ Dónde están si• 
tuadas las famosas cataratas! ¡ Qué es una catarata y 
cómo se forma I Mide en tu mapa la distancia qÚe se· 
para Buenos Aires de las cataratas . ¡ Cómo podríamos 
llegar hasta ellas I Traza en tu mapa los dos itinera· 
rios (fluvial y terrestre ) y observa qué ciudades atra· 
viesa cada uno. ¡ Cómo se r ealiza el viaje 1 ¡ Qué co· 
mod.idades ofrecen los trenes y vapores 1 ¡ Cuánto cuesta 
un vía.je al Iguazú 1 

b) Uno de los· lugares más pintorescos de los mu· 
chos que tendremos que atravesar, sería el tranquilo y 
apacible delta del Paranií. ¡ Dónde está situado el del· 
ta 1 ¡A qué se llama delta I Colecciona vistas de los 

riachos del delta y observa cómo es la vegetación, có· 
mo son 1~s aguas, cóm? es el paisaje de esta 1·egi6n. 

El habitante de las islas se llama isleño. ¡ Cómo es 
la vivienda del isleño 1 ¡ Cuáles son sus ocupaciones¡ 
¡ Cómo se comunica con la ciudad¡ 

c) Si eligiéramos la ruta del río P araná, haríamos 
escala en una serie de puertos muy importantes. I-Iú.· 
blanos de los de Rosario, Santa Fe, Paraná, Corrien· 
tes, Posadas y puerto Aguirre . ¡ Qué importancia t iene 
cada. uno de ellos i ¡ Cuáles son los principales pro· 
duetos que les dan movimiento! ¡ En qué regiones se 
producen 1 

Pero el mismo río Paraná ofrece ya de por sí pai· 
sajes hermosos. Colecciona vistas . A Cómo son las co· 
sas del río Paraná 1 ¡ Cómo es la corriente de sus 
aguas 1 ¡ Cómo son las cataratas y qué impresión pr o• 
ducen en el viaj ero 1 

Al regreso podriamos atravesar en ferrocarril las pro· 
vincias de Corrientes y Entre Ríos. Observa el itine· 
rario de tu croquis. ¡ Qué ciudades importantes atra· 
vesariamos y por qué son importantes! ¡ Cómo es el 
paisaje que podr!amos ver por las ven lanillas del tren 1 
¡ En qué trabajan los habitantes de esta r egión 1 

d) Al escribir la composición sobre tu viaje al Igua· 
zú procura ser minucioso. Imagínate que realmente vas 
de viaje y háblanos de la despedida en el momento 
de partir, de la vida a bordo, de lo que se va viendo, 
de los puertos, de los paisajes, de los transbordos, de 
la llegada, de las selvas, de las cataratas . . . Lo mismo 
al regreso. 
Acostfi1nbrate u , ~is itnr 1:ts bibliotec as. 

Consulta los siguientes libros: La. Argentina de H. E. 
C., Geografía y Atlas, Libro s~gundo de H . M. E., de 
Gabriac, curso elemental. 
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Desarrollo clel asunto. 

Lunes. - La lectura previa del cuestionario da­
rá a conocer a los alumnos la clase de material que 
habrán de necesitar para poder informarse de una 
cantidad de datos necesarios e interesantes, asi 
como para confeccionar las ilustraciones que se so­
licitan y la composición final. 

El croquis de la l\1esopotamia dará la ubicación 
exacta de la comarca que hemos de "visitar". An­
teriormente hemos indicado cómo se procede para 
averiguar la distancia que existe entre dos puntos, 
utilizando la escala que traen los mapas. Que sus 
alumnos averigüen la que medía entre Buenos 
Aires -o el lugar en que se encuentre la escuela­
'y las cataratas del Iguazú. Si dispone de una mesa 
de arena o de un pedazo de tierra trabaje en ella 
Y eche agua en el cauce de los rios . Que los niños 
vean. 

El mejor procedimiento para copiar mapas es el 
de la cuadricula . Encierra usted su mapa modelo 
en un marco, en un recuadro, y lo divide con lineas 
que semejan meridianos y paralelos a la distancia 
de un decímetro una de otra. Los niños dibujan 
en sus cuadernos un recuadro que tenga de largo 
y de ancho tantas divisiones como tenga el suyo, 
se entiende que más pequeñas: un centímetro, por 
ejemplo. Luego cuadriculan, y copian dentro de 
cada cuadradito lo que hay dentro del correspon­
diente cuudrado de su modelo. Siempre es más fá­
cil copiar una cosita pequeña que orientarse en el 
total del mapa. Es indispensable marcar en los 
rios importantes las dos márgenes. 

Para conocer los diferentes itinerarios asi como 
detalles referentes a la duración y costo de los via­
jes, etc. nada mejor que cada niño se consiga los 
folletos que regalan las compañías de navegación 
y de turismo . Sus mismos padres, cuando van a 
sus empleos, podrán solicitarlos para ellos. Nos­
otros mismos, invocando nuestra condición de 
maestros, hemos conseguido cantidad de ellos y 
hermosas l:íminas de gran tamaño. 

Antes de realizar un viaje de turismo, cualquier 
persona se informa previamente del lugar que ha 
de Yisitar: sus bellezas, su aspecto , los caminos 
que puede seguir, cuánto le ha de costar, qué can­
tidad de tiempo necesita, y tantas otras cosas . Pa­
ra nuestro viaje imaginario hemos de proceder en 
idéntica forma. Considérese el viaje con toda se­
riedad. No es dificil entusiasmar a los niños cuan­
do se presenta algo novedoso. 

Tres itinerarios se ofrecen al turista para llegar 
al I guazú: primero, por vapor, vía Paraná; segun­
do, por tren hasta Posadas y de alli, por yapor; 
tercero, por via fluvial por el Uruguay hasta Con­
cordia, y de ali! por tren como en el caso anterior. 
Hasta la propaganda radiotelefónica de cierta com­
pañia de navegación permite conocer, diariamente 
y casi contra nuestra voluntad estas rut~.s. E,n el 
primAr caso debe hacerse trasbordo en Corrientes 
a buques de menor calado . Puede elegirse para el 
regreso una via distinta que para la ida. 

Los vapores salen de la Dársena Sud, navegan 
por el canal respectivo y después de pasar frente 
a la isla de Martín García salvan, pocas lloras des­
pués, la en~bocadura del Paraná, comenzando a 
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costear sus barrancas. La navegación prosigue por 
entre marcos de árboles seculares y costas floridas 
que alegran el paisaje. En las últimas horas de la 
tarde suena la campana anunciando la cena. 

En una sola singladura -camino que hace una 
nave en veinticuatro horas- se traspone la dis­
tancia hasta el puerto de Rosario. Alli se detienen 
los barcos el tiempo necesario para embarcar pasa­
jeros y carga. 

Al cabo de muy poco tiempo la navegación se 
hace doblemente pintoresca y amena: por la be­
lleza del paisaje y por esa corriente de familiari­
dad tan general, que se establece entre las perso­
nas acostumbradas al buen trato y social y a los 
viajes. 

Remontando el río Paraná se llega en 6 horas 
a Diamante, puerto de gran movimiento, que en­
cauza la riqueza de Entre Ríos. La ubicación topo­
gráfica de esta ciudad es pintoresca por la altura 
de sus barrancas. 

Los barcos de buen calado em_piezan a seguir 
el zig-zag del canal balizado, salvando numerosas 
islas que ofrecen alegres panoramas. Las fuertes 
corrientes que llegan disminuyen la velocidad nota­
blemente. 

De acu erdo con el itinerario, los barcos hacen 
escala en los puertos de mayor movimiento comer­
cial, como Paraná, que ocupa lugar destacado en­
tre las capitales de provincia. Desde a bordo se 
distin gue sobre las barrancas el hermoso paseo 
Urquiza, donde se encuentra emplazada la estatua 
del vencedor de Caseros. Después siguen La Paz, 
filsquina, Goya, Della Vista, Empedrado, Barran­
queras . Desde allí sale el ferrocarril para Resis­
tencia, capital del Chaco. 

Se cruza el rio en una hora y se lle:;a a Corrien­
tes ciudad de gloriosa tradición por la valerosa 
defensa que le correspondió desempefiar durante 
b guerra del Parag uay. Se realiza el trasbordo y 
se pasa por Paso de la Patria, Itati, isla Santa Isa­
bel donde existen ejemplares de jabalíes, tapires 
Y ciervos refugiados en los bosques. Desde el puer­
to de Itá-Ibaté, el Paraná se ensancha, ofreciendo 
el aspecto de grandioso lago _ Se arriba a Ituzain­
gó, famosa 110 sólo por la feracidad de sus campos 
sino por la fantástica poularidad con que se ha 
rodeado a la laguna Iberá (nombre que significa 
agua reluciente). cuyo embalse llega a corta dis­
tancia de la localidad. 

Su original configuración, cubierta de juncales, 
montes, islas, fauna, flora, han dado tema a mu­
chos relatos y leyendas que se repiten y comen­
tan en las horas de inviernos, cuando los campe­
~inos se reunen alrededor del fogón. También se 
hi conoce por el nombre de Laguna Encantada. 

L uego de atravesar a lgunos pasos difíciles, cu­
yas enormes Y traidoras piedras se ocultan bajo 
las aguas torrentosas sin otra señal de existencia 
que los remolinos. se fondea en Villa Encarnación. 
en la costa paraguaya. Se atraviesa más tarde el 
río en 15 minutos y se llega a Posadas, capital 
adonde converge todo el movimiento de la región. 
De alli se trasborda a la linea Puerto Aguirre y 
puertos intermedios, llegando a la ansiada meta, 
"la maravilla de América", las cataratas del Igua­
zú . 
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Es indudable que no le ha de alcanzar un día 
pa ra todo es te trabajo, de manera que también se 
tomará el ma rtes y aun el miércoles, si fuese ne­
cesario, pero no conviene extenderse demasiado 
por que no queda ria tiempo suficiente para el res­
to del asunto. 

Miércoles. - Usted comprenderá que entre tan­
to y tanto materia l como quisiéramos ofrecerles 
debemos, necesarlarnente, seleccionar lo que nos 
parece más interesante pues de lo contra rio no nos 
q uedarfa espacio para otra cosa. Así pues no debe 

CAJAS TECNOLOGICAS 
INDUSTRIALES Y EQUIPOS 

• 
Cada serie o Equipo en estuche de madera de 24 

por 34 x 5 en novedosa madera sólidamente cons­
truido . Los elementos envasados en frasco, tubos o 
estuches según el carácter de cada uno . Amplia Mo­
nografía objetiva, descriptiva, práctico-experimental. 
Los equipos tratan de lecciones objetivas de Natura­
leza o temas aislados. Los hay de Física, Química Y 
de fenómenos naturales. 

NOMINA DE LAS SERIES - INDUSTRIAS 

N. 0 1, Hullera, 26 elementos; N. 0 2, Petrolera, 25; 
N.• 3 Azufrera, 24; N. 0 4 Geología y Mineralogía 
Industrial, 29; N.º 5 Metalúrgica, 27; N.º 6 Fosfo-
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rera (Lacerilla) 27; N.•~ de la Vela y Bujía, 27; 
N.º 8 Jabonera, 28; N.º 9 Vidrio, 29; N.0 10 Pape­
lera, 44; N.º 11 Azucarera, 41; N.º 12 Seda y El Gu­
sano (biología), 38; N.º 13 Cervecera, 27; N.º 14 Del 
Hierro y del Acero, 27; 15.º Algodonera, 29; N.º 16 
Linera, 32; N .º 17 Cañamera, Nutera, Sisalera, 32; 
N. º 18 Vitivinícola, 29; 19.0 Lanera. 32; N,• 20, del 
Curtido, 36; N .º 21 de los Aceites Vegetales, El Oli­
vo, 40; N. º 22 de los Aceites Animales, Vegetales y 
Minerales, 36; N.º 23 Minera, Las Rocas, 29; N.º 24 
Harinera, El Trigo, 36; N.º 25 Lechera, 27; N.º 26 Al­
farera y Locera, 29; N.o 27 Apícola, 28; N.º 28 Me­
taloides, 29; N. º 29 Carbones Animales, Vegetales Y 
Minerales, 29; N.º 30 Impresora, La Imprenta, 36; 
N. º 31 Cafe tera, 32; N.o 32 Cacao y Chocolate, 38; 
N,º 33 Yerba Mate y Te, 27; N.º 34 Agrícola, 34; 
N.• 35 Ganadera (productos), 34; N. 0 36 Tintorera, 
Los Colores. El Arco Iris ( oper.), 40; N. º 37 Fi­
deera, 37; N.º 38 Panificación, 32; N.º 39 Subproduc­
tos Agrícola-Ganaderos, 32; N. 0 40 Casera y Econo­
mía Doméstica, 36, 42 reectas; N. 0 41, Del Caucho y 
de la Goma, 36 elementos . 

EQWPOS 

I) Lecciones Objetivas de Naturaleza, 36 elementos 
argumentados. II) íd. íd., 35 elementos argumenta­
dos. III El Volcán y Experimentos, elementos erup­
tivos, 32 elementos y 2 experimentos . IV) Fen. Quí­

mica y Física, 36 elementos y 38 experimentos. 
V) Fen. Físi-Químic. y Nat. 42 elementos, 80 ex­
perimentos . VI) Lecciones objetivas de Naturaleza, 
36 elementos argumentados. 

Una caja o equipo ....... . ...... . 
Más de una, cada una . ... . .. . .. . 
Encomienda: Par caja o equipo ... . 

• 
PEDIDOS A: 

$ 7.­
., 6 .50 
., 1.-

F.STEBAN BATIARA 
CUBA 30H BUENOS AIRES 
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interpreta rse que lo único que deben estudia r los 
alumnos es lo que sugerimos para las clases dia­
rias. Usted deberá completarlo debidamente . 

P ara el punto b) encontrará algunas buenas 
lecturas en El Tmple Argentino, en Nuestra Patria, 
de Bunge y en numerosos t extos de lectura, así 
como en diversas Geografías. 

Jueves. - Después de haber conocido toda la 
región de la Mesopotam;ia pueden realizar sus 
alumnos su viaje imaginario. Ya habrán elegido 
el itinerario, calculado el tiempo a emplear, los, 
gastos, la s distancias y forj a do mil proyec tos para 
tan hermoso "recorrido". Se irá narrando , pues,. 
con todo detalle desde el momento de la salida 
ha sta el de retorno. A medida que se citan medios: 
de locomoción , ciuda des, bellezas naturales , se ten­
drá buen cuidado de mostrar vistas, fotogr afía s de· 
cada una Y, mucho me jor, si tiene linterna de pro­
yecciones o máquina cinematográfica. No se limi­
te a la explicación verbal porque sería de poco in­
ter és. 

Las cataratas del l guazú. 

H ace casi cuatro siglos que se conocen las cata­
r a tas del I guazú. En 1 5 42 , el adela n tado Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, la s descubrió mientras 
a tra vesa ba el con t inente a mericano, por t ierra, des­
de Santa Cata lina hasta Asunción . El m ismo fu é 
e l a utor de la primera descr ipción . l\Iuchos otros 
h an contado sus impresiones al con templar esta 
verdadera maravilla de nuest ro con tinente . Entre 
ellos se destaca Belisario Roldán, quien las descri­
bió en estos términos: 

I maginá os un valle vas to y profundo en forma 
de hemiciclo y encajonado entre r ocas ab ru ptas ta­
lla das a pico . E n el fo ndo de este va lle, donde 
esplen de una fl ora invzrosímil, se precipita n, desde 
sesenta metros de altura, las a guas del Igua.z ú. 

L a enorme masa de agua es proyectada por do­
quier. Las cascadas se suceden unas a otras sin 
interrupción. Tal es la magnitud de este diluvio 
er rante. 

Sobre estas caídas de agua impresionantes viene 
a jugar la luz del sol . E s algo ma ravilloso . Avan­
zando sobre el abismo donde acaban sepultándose 
las aguas adquieren al pr incipio un color ambari­
no , y a m edida que se precipitan , se ve toda gama 
de los m a tices del blanco, hasta la nieve inmacu­
la da de la espuma . 

Luego, est rellándose en la base de la garganta 
profunda, estos torrentes torbellinos indescripti­
bles : el océano mismo en sus ira s m ás cruentas 
no puede compararse con su furia . L as de tonacio­
nes espantosas de la caída de las aguas se prolon­
gan en vibraciones infinitas . Y de esta revolución 
infernal de espumas, el espectador ve levantarse 
chorros formidables, que se transforman en vapor, 
en humo, en impa lpable y argentado polvo, y ha­
cen pensar en un naufragio de nubes en un abis­
mo . 

La nota azul se insinúa por intervalos sobre la 
fastuosa masa blanquecina donde el sol pone alter­
nativamente amarantos y bermellones. Un espan­
toso tumulto, una sinfonía maravillosa de cristales 
ensordece el tímpano. 
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Algunos torrentes producen, con la aparente in­
movilidad de sus espumas, la impresión de olas 
de algodón detenidas en una caida interrumpida 
de pronto. Esto hace pensar en inagotables casca­
das de perlas de todos los orientes, en lluvias mis­
teriosas de esmeraldas. 

Viernes. - Este dia usted lo dedica a conversar 
con sus a lumnos sobre todo lo visto. No tome lec-
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ción. Si queda algún punto incompleto puede am­
pliarse. Agrega algún dictadito y dos o tres lec­
turas apropiadas. No estaría mal una poesia entre 
ellas. 

Sábado. - Las dos horas integras -y aún no 
alcanzará el tiempo- se emplearán para que los 
alumnos escriban una composición titulada "Viaje 
a l Iguazú". Si a lguno no la termina que la traiga 
completa para el lunes. 

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: CALOR Y LUZ 

Como hemos dicho tantas veces, los asuntos de 
-Ciencias Naturales que deben desarrollarse en es­
te grado tienen por principal objeto acostumbrar 
-al niño a la experimentación y a la observación 
de lo que experimente. Como podrá comprobarse 
·por el desarrollo que sugerimos para cada asun­
to, nos interesa que el niño trabaje en presencia 
del he~ho o del fenómeno real, y cada uno de los 
,cuestionarios que proponemos está cuidadosamen­
te compuesto para lograr ese fin. Evítese, pues. 
-el estud io puramente teórico y la enunciación de 
leyes y principios que el niño no comprenderla. 
En cuarto grado basta con realizar la experien­
cia, saberla observar correctamente, dibujar lo 
que se observa o realiza y luego contarlo todo con 
claridad. Eso si, estimúlese al alumno para que 
por si mismo amplíe sus conocimientos consul­

·1ando libros adecuados. 

CUESTIONARIO 

11.) El fuego. Enumera todos los servicios que presta 
el fuogo al hombre. ¡ Cuáles son los combustibles más 
eomunes t ¡ En qué casos se utilizan unos u otros t 

Calienta un poco de manteca. ¡ Qué ocurre! t Cómo 
se llama ese fenómeno por el cual una substancia sólida 
pasa al estado liquido I Haz una :ista de todas lns subs· 

-tancias fundibles que conozcas y háblanos del calor que 
«e necesita para fundirlas. 

Observa y explica: t Por qué los rieles del tranYía 1 
,del tren, las baldosas del patio, etc., se colocan dejan· 
do entre uno y otro una pequeño. separación I t Qué 

•Ocurriría si se los colocara. sin dejar ese espacio t 
.¡ Cómo se llama ese fenómeno que se observa en 
todos los cuerpos! ¡ Qyién produce el calor que dilata 
los rieles, las baldosas o las maderas! ¡ Hí,bltmos del 

• 3ol, de la fuerza de su calor y de los efectos que produce. 
¡ Cómo se mide el calor Y Explican os qué es el ter• 

mómetro. 'l'ómate tú mismo la temperatura y explica 
cómo haces . ¡ Cuándo se usa el termómetro y qué im· 

· portancia. tiene 1 
b) Haz hervir una pava llena. de agua.. t Qué es ese 

(humo que se escapa 1 ¡ Por qué se mueve la tapa.! E l 
vapor de agua, aprisionado, tiene una fuerza enorme. 

. Averigua algo sobre la máquina de vapor y sobre qw6· 
-nes eran y qué hicieron Denis Pa.pin, James \Vatt, 
Jorge Stephenson y Roberto Fulton. 

e) Consíguete un prisma triangular de cristal. Mira 
. ~ través de él. ¡ Qué observas I En una habitación obscu· 

rn, , en ln. ~uc :,.610 " .. t,.a ,u, ,.,, !"º ñi:1i ~i•l. ,•o l tu- R. fll vi ,hio 
de manera que el rayo de sol lo atraviese . ¡ Qué ha 
pasado con el rayo do sol! ¡ Qué colores obsei·vas 1 ¡ Qué 

. es el arco iris t 
Toma un vidrio do aumento . En el fondo de una pieza 

obscura., frente a una. puerta o ventnnn. por donde entre 
lu z, coloca el lente de modo que la luz de In. ventana 
pnse a través de él y aigo. sobre u na hoja do papel 

, :olocnda detrás. Acerca y aleja, Jo. hoja, del lente liasta 

que veas reflejarse en ella la imagen invertida de la ven· 
tana. Dibújala. ¡ A qué se llama cámara obscura 1 ¡ Qué 
es una cámara fotográfica y cómo funciona W 

Observa lo que se reproduce en un espejo. ¡ Cómo 
ee forman las imágenes en un espejo j Combina varios 
espejos y verás cosas interesantes. 

Consulta los siguientes libros: La Naturaleza do Ro· 
dríguez, C. Naturales de Fesquet, de !fario, Zoología y 
Botánica de Flores. 

nesan·ollo del asm1to. 

Lunes. - Al proceder a la lectura del cuestio­
nario explíquese el sig nificado del t érmino dilata. 
Repetilll'os que en estos asuntos de observación y 
experimentación pu~de reemplazarse la composi­
ci f, n fin a l por los esquemas y síntesis sobre lo oh• 
servado que el alumno consigne cada dia en su 
cuaderno de trabajos . En ca mbio de ella puede 
destina r ese día para completar el a sunto o bien 
para proponer una composición de otro carácter, 
literario por ejemplo. 

Tres fuentes principales de calor utiliza el hom­
bre para su vida y sus necesidades : el sol, los 
com bustibles y la electricidad. •rambién se pro­
duce calor por otros medios, el frotamiento, las 
reaccion es químicas, etc. 

Hacer notar que el calor solar no proviene de 
la acción directa de los rayos solares sino de la 
irradiacitJn de la tierra después de haber recibido 
esos rayos. Por esta razón a medida que ascen­
demos la t emperatura desciende, en lugar de au­
mentar, ya que la distancia al sol se va acortando. 

Con una lu pa o vidrio de aumento podemos 
concentrar en un punto los rayos y entonces el 
calor que acompaña a los rayos luminosos es su­
ficientemente intenso pa ra encender substancias 
Uu,ilmenle inflamables como papel, fósforos, etc. 
No basta que usted haga la experiencia y los alum­
nos la observen. Que el mayor núm'ero, si no to· 
dos, la realicen personalmente. 

Las fuentes artificiales más corrientes de luz 
Y calor son los combustibles: leña, carbón, petró­
leo, alcohol, gas, etc. En los últimos tiempos se 
utiliza la electricidad por las ventajas que ofrece. 

Se ll a ma fusión al pase de estado de un cuerpo 
de sólido a liquido. Dicho cambio necesita calor 
p a ra pnmucin,e. 

Un efecto general del calor es dilatar los cuer­
pos, ya sean sólidos, liquidas o ·gases. A medida 
que se los calienta aumentan de volumen. 

Para demostrarlo bastará realizar algunas expe­
riencias sencillas y observar hechos muy cono. 
cidos . 
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Dilatación de los sólidos : Utilícese el anillo de 
Gravesande, el pirómetro de cuadrante o el des­
cripto en la figura, suficientemente elocuente pa­
ra realizarlo prácticamente. No Jo dibuje en el pi-

~ . . ... 
.DIL..ATACION 

, . , . 
DE- LOS SOLIDOS 

J)/L ATACiótt 
I)¡; i.o.S 

1,./QUiDOS 

zarrón. Hágalo realizar por sus alumnos. 
Aplicación: separación que se deja entre los rie­

les del ferrocarril, en la cabecera de los pu,mtes 
o cabriadas de hierro, baldosas de las veredas. 

¿ Por qué crujen las partes de una estufa, plan­
cha, etc., que se calienta o que se enfría? ¿ Por 
qué crepita y hasta se raja una barrita de azu­
fre que se pasa en contacto con la piel o que se 
aprieta con la mano? ¿ IDs cierto que en tal caso 
sana una dolencia? ¿ Por qué puede desprenderse 
fácilmente un tapón esmerilado y fuertemente 
adherido al cuello de una botella, calentando la 
parte exterior de ésta? 

Dilatación de los líquidos: La figura indica el 
aparato para demost:·arla. El tubo debe estar lle­
no de agua. 

DILATAC/Ó¡y DE LOS GAJES 
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Aplicación: construcción de termómetros, según 
veremos al final de este punto. ¿ Por qué se derra­
ma el agua de la olla o pava, llena hasta los bor­
des, que se puso a calentar? 

Dilatación de los gases: Al calentar el tubo de 
ensayo con la mano, el éter se volatiliza y presio­
na el índice coloreado, haciéndolo desplazarse ha­
cia el extremo libre. Inflese blandamente un glo­
bo y sobre una lata caliénteselo suavemente. La 
lata tiene por objeto repartir el calor uniforme­
mente. No se lo ponga en contacto con ella. A me-­
dida que la temperatura aumenta el .globo se hin­
cha y termina por estallar. 

Aplicación: el aire caliente, al aumentar de vo­
lumen, se hace más liviano y esta propiedad se 
aprovecha para subir los conocidos globos de pa­
pel. Sobre este principio se construyeron los pri­
meros globos. ¿ Por qué conviene hacer un corte· 
a la corteza de las castañas u otros productos que 
se asan o frien? 

Martes. - Como seguramente el tiempo no le 
habrá alcanzado en el día de ayer para realizar 
la tarea indicada, continúe hoy con lo mismo, pre­
vio repaso •general, para concluir con el punto a). 

Para comprender bien el principio en que se 
basa el termómetro utilice el mismo di spo~itivo­
que empleó ayer para demostrar la dilatación de 
los líquidos. Haga llegar el nivel del agua colo­
reada basta la mitad del caño de vidrio que agre­
gó al tubo de ensayo. Ate un hilo de color a la. 
altura del liquido. Caliente suavemente. ;. Qué se 
observa? Luego, el t ermómetro es el aparato que 
se emplea para medir las temperaturas aprove­
chando el principio de la dilatación de los líqui­
dos. Se acostumbra a emplear el mercurio y el 
a lcohol para construirlos. Observar la graduación 
en centígrados. El Oº equivale a la temperatura. 
del hielo que se funde, el 100 º a la del vapor de­
agua hirviendo. Entre ambos extremos el t e rmó-­
metro tiene 100 divisiones. Los com un es suelen 
acusar desdP. 20º bajo cero (-20 ?) hasta 60? 

El termómetro clínico ha sido confeccionado 
con mayor exactitud y como está destinado a indi­
car la temperatura del cuerpo humano su escala 
se extiende desde 34º a 42º generalmente. En la 
parte inmediata al bulbo tiene una estrangula­
ción que impide retroceder al mercurio, facilitan- ­
do con ello la lectura. Es un termómetro de má­
xima. Para volverlo a utilizar hay que sacudirlo 
enérgicamente para que la columna mercurial des­
cienda. 

Com·o los niños no podr-án fabricar un termó- ­
metro habrá qu e hacérselos observar y enseñar su 
uso con todo detenimiento. Consígase la mayor 
cantidad que pueda y de los tipos más variados: 
de pared, de baño, clínicos. Divida la clase en gru­
pos, cada uno de los cuales poseerá uno. Que to­
men cada día la temperatura del aula unos, del 
patio otros, de los corredores, de ellos mismos, a 
la entrada Y a la salida de la escuela. Que ano­
ten Y confeccionen un grá fico correspondiente a 
los días martes a sábado, o mejor, durante un 
mes. Luego se puede averiguar, con esos datos, 
la t emperatura med ia. Se construyen mapas es-
11ecia les que indican las tem,[leraturas nirdia,. 
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anua les. Las líneas que unen los puntos de igual 
temperatura se lla man isotermas. Muéstrese uno 
y allí sa verá que la temperatura no depende de 
la mayor o menor proximidad al polo sino tam­
bién de la altura del suelo con respecto al nivel 
del mar. 

Miércoles. - Punto b) . P or el hecho de que los 
niños hayan observado el efecto del agua que hier­
ve en una pava muchas veces en su casa, eso no 
será causa suficiente para no repetirlo en clase. 
Observe que en los cuestionarios nos dirigimos al 
niño, lo que quiere decir que él mismo debe rea­
lizar los experimentos cada vez que sea posible, 
que lo será casi siempre. 

Para demostrar la gran fuerza del vapor cons­
truiremos un cañón minúsculo . Una cápsula de 
metal o, en su defecto, una de vidrio, llena de 
agua hasta menos de su mitad y con un t a pón 
que a juste aunque no excesivamente apretado se­
rá torlo el material requerido. Lo mejor es clavar 
en la boca de la cápsula un trozo de papa hasta 
un medio centímetro. Ca liéntese la cápsula hasta 
que salte el tapón. ¿ Qué es lo que lo hace saltar? 

La fuerza del vapor se aprovecha para mover 
máquinas. Si puede conseguir una de esas de en­
trenamiento no deje de utilizarla. No hay necesi­
dad de entrar en detalles respecto a su mecanis­
mo. Bastará un simple esquema para hacer com­
prender a los niños cómo funciona. Lo encontra­
rá en cualquier libro. 

Jueves. - El! estudio del último punto del cues­
tionario será interesante si se r ealiza experimen­
talmente, d e lo contra rio los alumnos no lo com­
prenderán . Las indicaciones que en él se dan son 

7. Vi o/efd 
6 lnd,50 
5. Azul 
4 Verde 
3. Amari llo 
2 Ar.a.-:,n)''"º 
1 ~°./º 

/vm,n0SO 

Pmm,IR,~ 
- ----....:==:..::~iill,,,_.,,~,f Jc10 

IPared 

])eseom/'oJmón de la lvz solar 

suficientemente explicitas, de manera que sere­
mos limitados en nuestras sugestiones. Evite el 
exceso de teoria. 

Si se hace pasar un rayo de luz solar a través 
de un prisma trian.gular de cristal, se comproba­
r á que la luz se descompone en los siete colores 
del arco iris. Estos colores se pueden recoger so­
bre una pantalla de cartón colocada a convenien­
te distancia o en las paredes de la habitación. 

Para verificar esto mismo se puede proceder a 
Ju · 11 , r· • , tiliz 1 d el conocido diseo d e w­
ton. Sobre un disco de cartón se pintan en su or­
den los siete colores indicados. Se hace girar el 
disco y se obtiene la percepción uniforme del blan­
co. En rigor, resulta un color grisáceo, pues se 
trata de pinturas y no de colores luminosos, co­
mo debieran ser. 

El arco iris se produce porque las gotas de 
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a gua, suspendidas en la atmósfera (nubes) fun­
cionan como pequeñísimos prismas, descomponien­
do la luz blanca en los siete colores. ¿ En qué cir­
cunstancias observó el arco iris? ¿ Qué posición 
ocupaban el sol y el arco iris respecto a usted y 
entre si'/ 

Una cámara obscura es un a mbiente donde só­
lo pueden penetrar r ayos luminosos por un orifi­
cio existente en una de las paredes. Si en dicho 
orific~-0 hay una lente u objetivo y en la pared. 
opuesta una placa sensible, capaz de ser impresio­
nada por los rayos de luz, se tiene una cámara. 
fotográfica. Obsérvese una, no ha de faltar a su. 
a lcance, de cajón o plegadiza. Véase cómo se car­
ga y cómo se maneja. Frente al ocular un dia­
fragma permite regular la entrada de luz. 

Una superficie muy brillante, capaz de reflejar, 
es decir, rechazar las ondas luminosas, se llama, 
espejo. ¿ Cómo se construyen hoy? Antiguamente 
se empleaban láminas de metal muy pulidas. 

Faltos de espacio, no podemos explicar detalla­
damente la construcción de un caleidoscopio, pe­
ro no será dificil hallarla en cualquier buen ma­
nual de Fisica. No interesa tanto comprar uno 
como confeccionarlo en clase. Se utiliza para ob­
tener dibujos para los géneros estampados. 

-~···c····-¡~·-···E·····o····i-····T·····c>"····s····-¡ 
AL MAGISTERIO EN CON­
DICIONES LIBERALES. 

PIELES 
ZORROS - CAPITAS. SACOS. CORBATAS 

:MARTAS - ETCETERA. 
Taller para composturas, reformas, 

curtido y teñido de pieles. 

• 
PELETERIA "LA ESTRELLA" 

ESMERALDA 711 BUENOS AIRES 
U. T . (31) Retiro 258-i 
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QUINTO GRADO 
HISTORIA 

· Asunto: LOS ACONTECIMIENTOS MILITARES Y POLITICOS 

Este asunto es sumamente Interesante, y lo 
único de lamentar es que su longitud no nog per­
mita realizar la obra que por su intermedio po­
dr!amos realizar. En él se concentran, diremos 
as!, nociones ya estudiadas de historia, que se en­
cararán bajo una nueva luz. De aquí deduciremos. 
para los niños, un concepto que no todos suelen 
abarcar: el del que el saber es uno, aunque sean 
muchas ramas en que se lo divida. 
Desat'rollo del asunto. 
Martín, hasta su término, porque lógicamente es 
1111 acontecimiento militar que no puede ir desliga­
do de toda la campaña externa de la Revolución. 
Pero dejando estos comentarios para otra oportu­
nidad, en que lo haremos con todo detenimiento, 
diremos que la forma como hemos proyectado el 
trabajo hace completamente factible el estudio del 
asunto en una semana. Le advertimos - cosa que 
usted mismo habrá apreciado debidamente- que 
todo lo que pueda haber sido dejado de lado co­
mo det alle secundario encuentra amplia compen­
sación en la unidad y dramaticidad del conjunto; 
claro está, siempre que usted no se empeñe en lo­
g rar las dos cosas: detalles y dramaticidad. 

OUESTION ARIO 

a) Al estallar la Revolución de Mayo, los centros más peligro· 
~os de reacción realista. eran Asunción, Montevideo y Lima.. 
La ;Junta envía expediciones. ¡Qué resultados militares y po• 
líticos tuvo la expedición al Paraguay t 

La campaña uruguaya se plegó a la Revolución. ¡ Cómo 
adoptó la ;Junta ese movimiento t ¡ Cómo se llegó a poner sitio 
a Montevideo 1 ¡ Por qué no resulta eficaz ese sitio t ¡ Dónde 
.:onsegulan víveres los españoles Y ¡ Qné hizo el gobierno para 
evitarlo 1 ¡ Qué result.ados dieron las baterías de Rosario 1 ¡ Por 
<1ué son memorables esas baterías I El gobierno envió a San 
Martín. ¡ Qué resultados tuvo su actuación I Ello desde Mon· 
tevideo, apoya la conspiración de Alzaga. ¡ Cómo fué descu• 
bierta y anulada esa sublevación I Pero Montevideo no cala. 
¡ Qué era necesario para que cayera I Háblanos de la campaña 
<lo Brown y sus resultados. 

La. cnmnaña del Alto Perú, con vistas & Lima, es un& serie 
-de avances y retrocesos. H&z un resumen desde la salida 
<del ejército de Buenos Aires hasta. el desastre de Huaqui. 
'Los restos del ejército los tomó Belgrano. ¡ Por qué retrocede 
B elgrano ! ¡ Cómo se di6 la batalla de Tucumán y qué conse· 
•cuencias tuvo 1 ¡ Qué consecuencias tuvo la batalla de Salta! 
¡ Cómo terminó esa campaña de Belgrano I La acción de San 
"l.fartln en el ejército del Norte es muy fugaz. ¡Por qué no 
'<!Uiso abrir campaña por el Alto Perú! Rondeau lo reemplazó 
y r en.lizó una t ercera tentativa. ¡ Qué resultados tuvo esta caro· 
1>aña 1 ¡ Quién era Güemes y qué obra desarrolló! Averigua 
a lgo sobre la guerra gaucha. 

b) ¡ Cómo estaba constituida la Primera ;Junta 1 ¡ Qué ven· 
tajas o inconvenien tes tienen los ejecutivos colegiados I i Cómo 
,quedó constituida la Segunda ;Junta! Compárala con la an· 
terior. L~ Junta se dividió en Triunvirato y Junta. Conser­
vadora. ¡ Cómo estaba constituido! ¡ Qué ventaja significaba 1 
¡ Qué fun ciones desempeñaba la ;Junta Conservadora y cómo 

!Y por qué des&pareció 1 ¡ Cómo surge el segundo Triunvirato 
y qué obra realiza! 

La asamblea del año 1813 fué la primera gran Asamblea 
.argentin ti. Averigua, qué leyes dictó y la importancia de cada 

una. Una de ellas creaba el Directorio. ¡ Qué importancia ofre· 
cía este ejecutivo sobre los anteriores t 

La segunda gran Asamblea argentina fué la de 1816. Há­
blanos sobre el Con¡¡;reso de Tucumán, sobre las dificultades 
de la época y sobre su gran obra: la declaración de nuestra 
independencia. 
Aeo,.túmbrate a ,-lsltar las blbllotecns. 

Consulta los siguientes libros: Historia Argentina de Gonzá­
lez Arrili, de H. E. C., de Millán, de Grosso. 

(LA OBRA. Revista de Educación). 

Desarrollo del asunto. 

Con todo lo que llevamos dicho sobre el ambien­
te, del aula consideramos innecesario insistir sobre 
lo mismo. 

Lunes a Miércoles. - Como de costumbre, ini­
ciaremos el trabajo semanal con la lectura del 
cuestionario. Tal vez en esta ocasión podría ha­
carse únicamente del punto a). dejando el resto 
para el día jueves. Se indicará que como trabajo 
de aplicación habrá que confeccionar un croquis 
para cada una de las tres campañas, donde se ubi­
carán los principales hechos de armas, indicando 
para cada uno la fecha y el nombre del jefe que 
comandaba nuestras tropas. En nuestro número 
4 del año pasado encontrará uno que podrá servir­
le. Enseguida y siguiendo el cuestionario que los 
niños tendrán a la vista, haga usted un resumen 
de las tres campañas, diciendo más o menos esto: 
Al estallar la Revolución de Mayo aparecían como 
centros importantes de reacción realista Montevi­
deo, Lima Y Asunción . La Junta envió dos expedi­
ciones con el objeto de reemplazar las autorida­
des de las ciudades y pueblos del interior por per­
sonas adictas al nuevo régimen. 

La campaña al Paraguay estuvo a cargo de Bel­
grano, abogado improvisado ,general. Belgrano 
invadió el Para·guay después de triunfar en Campi­
chuelo, pero fué derrotado en Paraguarí y en Ta­
cuarf, aun cuando esta última derrota fué todo un 
triunfo. Belgrano pactó con los jefes paraguayos. 
Eil Paraguay poco después depuso a las autorida­
des españolas y se segregó de Buenos Aires. 

Al instalarse en el gobierno de Buenos Aires, 
la Junta envió a Paso a Montevideo apra tratar 
con el Cabildo, pero su gestión fracasó. La cam­
paña Ese había sublevado y la Junta envió a Belgra­
no Y a Rondeau para organizar esas fuerzas. Se 
libró el combate de Las Piedras a ra[z del cual se 
sitió Montevideo. Pero el sitio era sólo por tierra, 
por lo que no produjo los resultados que debía. 
Eil camino del río estaba libre y por él se proveían 
los españoles de víveres, saqueando estancias, y de 
municionP.s que llegaban de Brasil y España. Ello 
apoyó ía snblevación de Alzaga, descubierta y anu­
lada en la form a conocida. La Junta ordenó a 
Belgrano la creación de las baterías de Rosario 
para contener las incursiones de los español es. 
Las baterías no llenaron el propósito buscado, pe­
ro allí fu¿ creada nuestra bandera el 27 de febre-
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ro de 1812. San Martfn, que habla disciplinado su 
regimiento de granaderos, derrotó a los españoles 
en San Lorenzo el 3 de febrero de 1813, pero la 
situación de Montevideo quedaba sin resolver. 
Larrea, ministro de Posadas, crea la escuadrilla 
argentina que, al mando de Brown, derrota a la 
española en Martfn Garcfa y en el Buceo, cierra 
el sitio por agua y obliga a los españoles a ren­
dirse. Montevideo cayó el 20 de junio de 1814. 

La campaña al Alto Perú pensaba llegar a LI· 
ma por ese camino. Sofocó primero la contrarre­
volución de Córdoba, cuyos cabecillas fueron fusi­
lados en Cabeza de Tigre. Sigue al norte, sufre un 
contratiempo en Cotagaita, triunfa ampliamente en 
Suipacha el 7 de noviembre de 1810 Y avanza Y 
llega hasta el rio Desaguadero. Alli es completa­
mente destrozada en Huaqui el 20 de junio de 
1811 . Se pierde todo lo ganado. Los restos del 
ejército son recogidos por Belgrano y disciplina· 
dos. Por orden del gobierno (Triunvirato) se re­
pliega en dirección a Córdoba, pero el pueblo de 
Tucumán lo convence de que resista en ese lugar. 
As! lo hace Belgrano, animado por el pequeño 
triunfo de Las Piedras. El 24 de septiembre de 
1812 triunfa en la gran batalla de Tucumán, per­
sigue luego a los realistas y los vuelve a derrotar 
en Salta el 20 de febrero de 1813. Invade luego 
el Alto Perú, y sus triunfos se anulan por las de­
rrotas de Vilcapugio y Ayohuma el 1? de octubre 
y el 13 de noviembre de 1813. Vuelven a perder­
se las provincias del Alto Perú. San Martfn es en­
viado como jefe de las tropas pero se da cuenta 
de que es imposible llegar a Lima por ese camino 
y no abre la campaña, pidiendo su traslado a Cu­
yo, pues lo va a intentar por Chile. En 1814 se 
hace cargo del ejército el general Rondeau. Este 
jefe, luego del pequeño triunfo de puesto del Mar­
qués, es totalmente derrotado en Sipe Sipe, el 28 
de noviembre de 1915 . Se pierde definitivamente 
el Alto Perú. Güemes, con sus gauchos, impide el 
paso de los españoles. 

Retome ahora el asunto por partes. Como ha 
de quedarle tiempo puede considerar la campaña 
al Paraguay, pues no ofrece complicaciones. No 
olvide trabajar con el croquis que se irá confeccio­
nando en clase. 

El martes puede trabajar en el estudio de la 
campaña uruguaya. Acciones que corrientemente 
aparecen como aisladas adquieren, en esta forma 
de presentarlas, un significado claro, sin contar 
que se simplifica considerablemente el estudio. El 
croquis respectivo es indispensable. Aqui conven­
drá que explique detenidamente a sus alumnos có­
mo se estudia en los textos. Ellos encontrarán to­
dos estos puntos dispersos y con infinidad de de­
talles e insignificancias. Indiquese cómo hay que 
tomar los hechos fundamentales y desdeñar el res­
to, pues de lo contrario no alcanzarian varios días 
de labor. Aprenderán as! a resumir lo importante. 
EsLe es un aspecto del trabajo escolar que no de­
be descuidar nunca. 

El miércoles usted considera la campaña al Alto 
Perú. Como el tiempo no es mucho, evite entrar 
en detalles. Haga que queden claras las ideas. En 
toda campaña militar, es indispensable buscar el 
objetivo perseguido, y ver cómo se lo alcanza. En 
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realidad los hechos episódicos son redundantes y, 
para el niño, si bien satisfacen su espiritu de aven­
tura, pueden obscurecer la visión del conjunto. 
Confeccione un solo croquis para esta campafía. 

Martfn Güemes 
Lectura 

La poviMia de Salta fué defendida ~ los nuew, 
avances realistas por el sistema de las '' g1,err·illas" •rmll]I 
apropiado a la topografía del lugar, sosténidaa c011 

éxito por Giiemes y sus gauchos. 
D. Martín ,Giienies, perteneciente a una de las fami­

lias salteñas de más prestigia, era un caudillo popula1' 
que supo hacerse quere·r hasta el fanatismo por las cla. 
ses pobres de S'1J, provincia, entre las que recluf6 811.8 

mejores hombres de guerra. 
Nueve wvasiones realistas rechaz6. La última de ellaa 

logr6 entrar hasta la capital de la provincia oon ayuda 
de loa adversarios políticos de G-iiemes. Herido éste, sus 
conipwñeros lo llevaron, entre los cer·ros, • a un,a de sus 
fincas de campo, en '' La Higuerilla'', donde falleció el 
17 de junio de 1821. Había naoido el 9 de febrero de 
1785. 

Antes de expira1·, los jefes y ofi<Jiales que lo tuviero11 
por caudillo, juráronle contimuar ra lucha hasta ea;pul. 
sar defi1titit,a111.ente al enemigo, y cu,mpliero11 el jura­
rnento. 

B. GONZÁLEZ ARJULI. 

Jueves.-Punta b). Podrá utilizar algo del ma­
terial incluido en el asunto de cuarto grado, Evo­
lución del Gobierno revolucionario. Por eso nos re­
feriremos más bien, al Congreso de Tucumán, 
ofreciéndole algunas informaciones de interés. No 
olvide, naturalmente, de tratar los aspectos prin­
cipales de la obra realizada por él. 

Enviaron diputados: Buenos Aires, San Juan, 
Córdoba, Mencl.oza, Tucumán, /Catamarca, .Salta, 
Charcas, Santiago del Estero, Jujuy, La Rioja, 
Chichas y Mizque. 

Las provincias del Alto Perú no enviaron dipu­
tados porque después de la derrota de Slpe Sipa 
quedaron aisladas del resto de las provincias. Los 
diputados por Charcas, Chichas y Mizque eran 
emigrados que estaban ya fuera del alcance de los 
jefes realistas. Tampoco enviaron sus diputados 
las provincias de Corrientes, Entre R!os, Santa 
Fe y la Banda Oriental, influenciadas por Artigas; 
y el Paraguay, porque se habla desentendido de la 
suerte que corrieran las demás partes del antiguo 
Virreinato. 

La designación recayó en D. Juan Martín de 
Thomas. 

La primera resolución de importancia tomada 
por el Congreso fué la de designar un Director Su­
premo, al enterarse de la renuncia de Alvarez 
Pueyrredón, que habla concurrido al Congreso co­
mo diputado representante por San Luis. 

e creyó que Pueyrredon, porteno cte muchos 
prestigios desde las Invasiones inglesas y bien con• 
ceptuado en todas las provincias, afirmaría la es­
tabilidad del Estado y substituirla la creciente 
anarquia interna. Complemento de esta designa­
ción, se estimó una declaración solemne del Con­
greso respecto a la Independencia de las Provin-
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cías Unidas. Esta declaración, que tardaba en ha­
cerse, era considerada por San Martín, desde su 
Intendencia de Cuyo, como indispensable. 

La independencia fué declarada el día 9 de ju­
lio y su jura solemne el día 21, en acto público. 

El Congreso de Tucumán 

El Congreso de Tucumán, o. cuyo lado iba a ponerse Bel­
grano, era, en la, época a que hemos llegado, la última. espe· 
ranza de la revolución; el único poder, revestido de alguna 
autoridad moral, que representase hasta. cierto punto la uni­
dad nacional; pues como queda explicado, una parte de las 
provincia.s se había sustraído a la obediencia del Gobierno 
central, y éste, asediado por las agitaciones de la capital y 
por las atencion es de la guerra civil, apenas dominaba. en 
Buenos Aires. En tal estado de cosas, la reunión de un Con· 
greso era la última áncora echada en medio de la tempestad. 

Producto del cansancio de los pueblos; elegido en medio 
de la indifei-encia pública; federal por su composición y ten· 
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dencias y unitario por ]a. 1uerza de las cosas; revolucionario 
por su origen y reaccionario en sus ideas; domina.ndo mo­
rnlmente una. situación, sin ser obedecido por los pueblos que 
representaba; creando y ejerciendo directamente el Poder Eje­
cutivo, sin haber dictado una sola ley positiva en el curso 
de su existencia. ; proclamando la monarquía. cuando fundaba 
la república; trabajado interiormente por las divisiones loca· 
les, siendo el único vínculo de· la unidad nacional; combatido 
por la anarquía, marchando al acaso, cediendo a veces a las 
exigencias descentralizadoras de las provincias, y constituyendo 
instintivamente un poderoso centralismo, este célebre Congreso 
salvó, sin embargo, la. revoluci6u y tuvo la gloria de poner 
el sello a la independencia de la patria. 

La Asamblea de 1813 había constituído esencialmente esa 
independencia en una serie de leyes inmortales, y el Con· 
greso de Tucumán, al declararla solemnemente, no hizo sino 
proclamar un hecho consumado, y dictar la única ley quo 
en aquellas circunstancias podia ser obedecida por los pue· 
blos. 

Bnrtolon1é ~litre. 
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SEXTO GRADO 
• HISTORIA 

Asunto: EDADES MODERNA Y CONTEMPORANEA 
Es tan amplio, tan vasto el panorama que abren 

ante nuestra vista estas dos épocas, que casi re­
sultará imposible abarcarlo en su totalidad . Pero, 
por otra parte, es posible dar una impresión es­
quemática bastante ajustada por la unidad que 
presen tan, sobr,i todo, la primera. 

CUESTIONARIO 

a) ¡ Qué acontecimientos indican la iniciación de la 
Edad Moderna, 

Por esta época aparecen en Europa el papel de tra· 
pos, la imprenta. de tipos movibles, la brújula. y la pól· 
vora. t Qué importancia. tiene y qué consecuencias trajo 
aparejadas cada uno de estos inventos 1 

¡ Por dónde se realizaba el comercio de Europa con 
Oriente durante la E. Jlledia i ¡ Por quó no podía se· 
guirse utilizando esa ruta 1 Los europeos se lanzan a 
la búsqueda de nuevos caminos. ¡ Qué descubrieron 
Ba.rtolomé Díaz, Vasco de Gama, Colón, Cabra!, Solís, 
Magallanes, etc. 1 ¡ Qué consecuencias tuvieron estos 
descubrimientos i 

En los siglos XV y XVI renace el gusto por el arte 
de Grecia y Roma. ¡ Cómo se llama ese movimiento l 
¡ Qué causas lo habrán producido 1 Entre los hombres 
ilustres de esta. época se destac3n, en Italia, Miguel 
Angel y Leonardo de Vinci ; en España, Cervantes, Lo­
pe de Vega y Calderón; en Francia, Rabelais y Mon· 
taigne ; en los Países Bajos, Rubens; en Inglaterra, 
Shakespeare ; en Alemania, Durero. Averigua algo so· 
bre ellos. 

En esta época se rompe también la uni<lad -religiosa 
en que se h abía mantenido la fe de los europeos. ; Có· 
mo se llama ese movimiento i ¡ Cuáles fueron sus ca u· 
sas ! t Quién era Lutero y qué Júzo i ¡ Cu(,! es la ne· 
ción de Calvino i t Cómo se produjCI la reforma en 
Inglaterra i ¡ Qué trastornos produjo la Reforma! ; Qué 
importancia tiene el Edicto de Nantes i ¡ Qué es la 
Contrnreforma T 

t Cómo se prepara. el despotismo real en F rancia i 
¡ Qué es el despotismo ilustrado i 

b) ¡ Cuál acontecimiento marca la iniciación de la 
Edad Contemporánea i ¡ Quiénes eran los enciclopedis· 
tasi t Qué forma do gobierno existía. en esa época Y 
¡ Quién era Luis XVI y cómo gobernaba.! ¡ Cuáles fue· 
ron las ca u sas de la Revolución Francesa 1 ¡ Qué ee 
la "declaración de los derechos del hombre" i ¡ Cuáles 
son esos derechos i ¡ Qué importancia tiene la R evo· 
lución Francesa. para el mundo entero i 

¡ Qué hicieron las demás naciones contra Francia i 
¡ Quién era Napoleón i Después de la campaiia de Egip· 
to se apodera. del gobierno, primero como Cónsul, luego 
como Emperador . Sostiene muchas guerras . ¡ Cuáles 
fu eron sus causas T ¡ Cómo termina Napoleón i 

¡ Cómo se colonizaron los Estados Unidos de América t 
¡ Cuándo y cómo se emancipan! La América españo· 
la también so emancipa. J. Cuáles fueron las caus3s de 
su independencia 1 ¡ Cuándo y cómo so libertaron 1 

En nuestros dias (1914-18) se produce la gran gu e· 
rra europea. ¡ Cuáles fueron sus causas y cuúlas sus 

consecuencias i 
Acosfún1hrute, a yisitnr J:1 i,,e hihHotecas . 

Consulta los siguientes libros : Historia General de C. 
Cánepa, de Aubin, Historia Universal de E. Lnvisse -,­
Deleito. 

Desarrollo del asunto 
Será necesario confeccionar un par de croquis: 

un planisfe rio para los grandes viajes y uno de 
Europa pa ra las guerras de Napoleón. 

Además de eso habrá que conseguirse una serie 
de láminas que presenten vistas de obras del R e­
nacimiento, de carabelas, de la época de la Re­
volución Francesa, retratos de hombres represen­
tativos: políticos, investigadores, hombres de cien­
cia, artistas, filósofos, etc. 

Después de efectuada la lectura de todo el cues­
tionario, por los alumnos, consultarán el cuadro 
de las edades históricas para que se ubiquen en 
el tiempo. Allí también se indican los aconteci­
mientos principales sobre los cuales habrá de in­
cidir e l estudio. 

A continuación uste d hace un resumen q,ue po­
drá consistir, más o menos, en es to, dicho t a l vez 
con más brevedad: 

Los inventos que transformaron el mundo fue­
ron la brújula, la pólvora, e l papel y la impren­
ta. Otros inventos importantes fueron también la 
destilación del a lcohol, la extracción del carbón 
de piedra, etc. 

Evidentemente el papel tuvo una importancia 
fundamental en la transformación de la cultura 
occidental, porque abarató el libro, que antes se 
fabricaba en pergamino que era carísimo o en pa. 
piro que era caro y fági l. El papel era barato, du­
rable y manejable. La cultura se ponía al alcance 

. de todos. 
Los primeros libros se imprimían con moldes, 

especie de sellos, hechos de madera, una especie 
de clisé para cada página. El gran invento de 
Gütenberg consistió en la imprenta de tipos mo­
vibles, es decir, un moldecito para cada letra, con 
lo qua era posible imprimir muchos libros con 
los mismos tipos. Es la imprenta moderna, donde 
el costo de la producción es bajísimo. 

La pólvora revoluci-onó el arte de la guerra, 
permitió pelear a la distancia y aumentar el po­
der destructivo de los ejércitos. Revolucionó to. 
talmente las insti t uciones de la Edad Media. 

Antigua mente sólo se navegaba a la vista de las 
costas, por el lógico t emor de extraviarse en el 
mar. Se utilizaba también la estrella polar, pero 
no era suficiente. De ahí que la a parición de la 
brújula, marcando sie mpre el rumbo del Norte tu­
viera que transformar todo el sistema de navega­
ción y ampliar sus límites. 

Estos conocimientos fueron poseídos anterior­
mente por los chinos de donde los trajeron loa 
árabes. E llos utilizaban la pólvora en fuego arti­
ficiales. Su aplicación a las armas de guerra es 
asunto europeo, así como también la imprenta de 
tipos movibles . 

Los europeos eran muy afectos a las especias, 
que traían con otros productos orientales por la 
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ruta del mar Rojo o por las caravanas de Arabia. 
Cuando los turcos otomanos se apoderaron da 
Constantinopla y de todos los puertos del Medite­
rráneo oriental, ya los europeos no pudieron efec­
tuar ese comercio . Habla que buscar otras rutas 
y a ello se pusieron de inmediato. Aparecieron los 
g randes navegantes: Bartolomé Díaz, portugués, 
descubrió el Cabo de Buena Esperanza. Vasco de 
Gama llegó a las costas de la India, Cabra! tocó 
el Brasil ( después de Colón). Los descubrimientos 
extendieron el mundQ conocido y aumentaron el 
comercio. 

La difusión que la imprenta hizo de los libros 
antiguos - griegos y latinos - hizo gustar da 
esta literatura y se produjo el renacimiento de la 
literatura. A mediados del siglo XV un flamenco 
inventó la pintura al aceite (óleo), y los italianos 
que habían comenzado a imitar los monumentos 
y las estatutas de los antiguos, se iniciaron tam­
bién en la pintura. 

Es::i a legría desbordada trae como consecuen­
da el desprecio de todo freno o de toda limita• 
ción. Además de eso la relajación del clero, la 
i gnorancia religiosa del pueblo y la corrupción de 
las costumbres, abonaron el cam1;>0 para una re­
forma religiosa. Entre sus numerosas causas dos 
merecen citarse por su importancia: el estado de 
la iglesia y la difusión de la Biblia. 

Lutero comenzó negando la eficacia de las in­
dulgencias y proclamando el principio de la sal­
vación por la fe y no por las obras. Además no 
daba a la interpretación hecha por la iglesia, de 
las Escrituras, mayor valor que el que podia dar­
se a la de cualquier creyante, proclamando así el 
-principio del libre examen. Tradujo también la 
Biblia al alemán. Naturalmente fué excomulga­
•do. Otros reformadores aparecieron en diversos 
países. En Ginebra, Suiza, Juan Calvino, francés, 
fué el gran pensador de la Reforma. Impregnado 
1><1r el espíritu de violencia de la época no dejó 
de emplear métodos análogos a los de sus oposi­
tl)res. El soberano de Inglaterra, Enr.ique VIII fué 
e l creador de la Iglesia An•glicana. 

La Reforma motivó las largas y sangrientas 
-guerras de religión entre católicos y protestantes. 
"Enrique IV de Francia promulgó el famoso Edicto 
<de Nantes, que establecía la libertad religiosa y 
-del cual nace la actual tolerancia religiosa carac-
-terística de los tiempos modernos. La iglesia ca-
tólica comprendió la necesidad de reformarse y 
esa fué la obra del Concilio de Trento que rnafir­
mó el dogma y la autoridad eclesiástica frente al 
libre examen. Ignacio de Loyola fundó la Com­
pañía de Jesús. 

Los pueblos debilitados por largas luchas se en­
tregaron en manos de soberanos absolutos y apa­
ció lo que se llama el despotismo ilustrado. Con­
tra el absolutismo lucharon los enciclopedistas y 
los economistas que sostenían las ideas democrá­
ticas triunfantes en Inglaterra y que habían de 
-originar la Revolución Francesa de 1789. 

La situación de la monarquía francesa se hizo 
muy difícil y el Rey Luis XVI se vió obligado a 
convoca r los Estados Generales o sea la asamblea 
compuesta por r epresentantes del clero, de la no­
bleza y del pueblo. La votación se hacía por es-
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tado'3 o sea por clases sociales pero como los del 
pueblo eran más numerosos, impulsados por la 
elocuencia de Mirabeau resolvieron que la vota­
ción se hiciese por cabeza y, ante la oposición 
del clero y de la nobleza, se declararon Asamblea 
Nacional Constituyente, es decir, que iban a mo­
dificar los fundamentos del Estado. 

El Rey quiso reaciconar pero no pudo contener 
la furia del pueblo, el cual se apoderó de la Bas­
tilla, el 14 de julio. 

La Revolución Francesa tuvo influencia decisi­
va sobre todo el mundo; todos los pueblos que 
soportaban el peso de impuestos excesivos y la 
tiranía de los privilegios de las clases selectas, se 
convulsionaron y fueron apareciendo por todas 
partes monarquías constitucionales. 

Napoleón, vuelto de Egipto, disolvió la Asamblea 
y gobernó primero como Cónsul y luego r,omo Em­
perador (1804). Conquistó media Europa pflro fi_ 
nalmf.'nte cayó y se fué a la Isla de Elba. Luis 
XVIII fué proclamado Rey de Francia. En 1815 
Napoleón volvió y destronando al Rey gobernó co­
mo Emperador durante cien dias. Vencido en Wa­
terloo fué confinado en la isla de Santa Elena, 
donde falleció en 1821. 

Una de las naciones invadidas por Napoleón fué 
España, donde aprisionó al Rey Fernando VII y 
lo reemplazó por su hermano José. Los aconteci­
mientos originados en ese hecho precipitaron la 
revolución americana, nuestra Revolución. 

Estados Unidos se col-onizó con ingleses emigra­
dos por razones de religión; eran gente culta que 
buscaban dónde practicar libremente su culto. Por 
razones de un impuesto votado por el parlamento 
inglés estalló un conflicto con la metrópoli. Jor­
ge Wáshington fué el alma del movimiento. El 
Congreso de Filadelfia declaró la independencia 
de las trece colonias el 4 de julio de 1776. La 
influencia de esta actitud de Eistados Unidos fué 
decisiva sobre las colonias sudamericanas. Empo­
brecidas por el monopolio, tiranizadas por los go­
bernantes sin escrúpulos que se burlaban de las 
sabias disposiciones legales, envalentonadas por el 
reciente triunfo sobre los ingleses, inspiradas en 
el ejemplo de Estados Unidos y aleccionadas por 
las doctrinas de los revolucionarios franceses, es­
talló por fin la definitiva revolución americana. 

Los tratados firmados por las naciones euro­
peas no atendían a los deseos ni a la voluntad de 
los pueblos, los que fueron repartidos como cosas. 
Aparte de eso, la competencia comercial, el ar­
mamentismo como medida de protección y de se­
guridad de los estados f ué creando una atmósfera 
irrespirable en Europa. La guerra estaba en los 
espíritus. Bastó el asesinato de un príncipe aus­
tríaco para que todas las naciones se lanzasen a 
la lucha el 1? de agosto de 1914. 

El mundo ha progresado enormemente pero la 
amenaza de una nueva guerra se cierne sobre Eu­
ropa, cuando todavía no ha podido reponerse de la 
anterior. 

Hecho este resumen general se retoma el asun­
to por partes. Distribuya usted el trabajo de acuer­
do con el tiempo disponible, por e jemplo, un par 
de días para el primer asunto y otro tanto para 
el segundo. El viernes un r epaso general y el sá­
bado la composición como siempre. 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

El Carbón de Piedra 
Los gráficos que se refieren a los derivados de la hulla y petróleo, 

que aparecen en la lámina que intercalamos en el presente número, son lo 
suficientemente claros, como para no insistir con explicaciones de ninguna 
naturaleza . Sin embargo, creemos necesario referirnos a las minas Y a la 

vida de los mineros, como así también a la historia del carbón de 
piedra y del petróleo . Los datos que ofrecemos no se en• 

cuentran en cualquier texto, común, y las informa• 
ciones que agregamos son absolutamente verí• 

dicas y confrontadas. 

Hace millares de años, florestas 
enteras de helechos y gigantescos 
pinos y abetos, arrastradas por las 
a guas que llovían con ímpetu que­
daron sepultados bajo la tierra que 
se acumulaba sobre ellos . 

Lentamente aquella mezcla de 
t roncos y tierra se transformó en 
carb ón , a través de una serie de 
cambios. Primeramente tuvieron el 
aspec to de la turba, que es un car­
bón de formación muy reciente en 
el que se distingue todavía los ve­
getales que lo constituyen. 

Aquellas masas enormes sufrie­
ron una especie de fermentación y 
el carbón, mezclándose con el hi­
drógeno del a gua, se impregnó de 
gases y aceites minerales. 

El peso y la presión de los terre­
nos superpuestos, dieron a las ca­
pas carboniferas una densidad muy 
grande y el calor que la rodeaba 
cumplió e l resto de la transforma­
ción . 

Si caváramos la tierra para des­
cender en la profundidad de sus 
entrañas, encontra.ríamos las are­
narias carboniferas, luego arcillalil 
betunosas -algunas veces inflama-

bles- y, finalmente, carbón de pie­
dra en sus variedades de a ntracita, 
lignito, etc . 

El carbón que mueve las locomo­
toras, el valioso y resplandeciente 
dia mante, o las minas d e los lá­
pices, no son más que el mismo 
cuerpo, bajo diferentes aspectos . 

Lavoisier, célebre químico fran­
cés, descubrió que una de las pie­
dras preciosas de más valor, e l dia­
mante, no es más que carbono pu­
ro, convertido en cristal. 

El diamante es el cuerpo más du­
ro que existe en la naturaleza, y 
por esto , además de ser el más pre­
cioso objeto de adorno, es suma­
mente útil en la industria. El mis­
mo diamante que r esplandece en la 
diadema de una reina, podria cor­
tar el vidrio y grabar un nombre 
en la hoja de una espada . 

Et! grafito constituye otra forma 
del carbono. Es u na piedra negruz­
ca y algo blanda que sirve, princi­
palmente, para fabricar las minas 
de los lápices. El mayor yacimien­
to de grafito en explotación, es e l 
que existe en Siberia, de donde pro­
cede la casi totalidad de ese elemento. 
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Pero la forma más caracterís­
tica del carbono es el carbón que 
por su utilidad, constituye uno 
de los elemento!! esenciales de la 
vida. Aunque todas las diversas 
clases de carbones tienen el as­
pecto de piedras negras, SP. dis­
tinguen por su procedencia. Al­
,g unos son productos de la natu­
raleza y otros son fahricados por 
el hombre: Los primeros son los 
naturales y los segundos artifi­
ciales. 

La hulla o carbón de ¡>iedra es 
el más importante de todos los 
carbones naturales . Las grandes 
fábricas, los largos trenes, que 
cruzan enormes extensiones con 
rapidez vertiginosa y los gigan­
tescos transatlánticos que surcan 
los mares dejando una larga. y 
espesa nube de humo negro, son 
movidos por la presión del vapor 
de agua que hierve en las cal­
deras calentadas por el carbón 
de piedra o por el petróleo. 

La hulla se encuentra natural­
mente en •grandes masas en di­
versos países del mundo sepulta­
da debajo de los campos o mon­
tañas. 

Para utilizar esta piedra, el 
hombre tiene, que abrir hoyos 
profundos y bajar para arrancar­
la de la entraña misma de la 
tierra. 

Estos hoyos enormes se lla­
man minas y para construirlos Y 
explotarlos es. necesario reunir 
en un esfuerzo común, el sa­
ber de los ingenieros, el trabajo 
de los obreros y el sacrificio de 
todos los que intervienen en la 
obra. 

Una mina es un verdadero edi­
ficio subterráneo, que alcanza a 
veces profundidades extraordina­
rias y abarca algunos kilómetros 
de extensión . Se construyen, en 
su interior, largas galerias y co­
rredores extensos; se abren an­
chos espacios y pozos profundos; 
se colocan com.plicadas canaliza­
ciones de desa,gü.esJ y potentes 
sistemas de ventilación y ascen­
sores y ferrocarriles funcionan 
y circulan sin descanso. 

Los mineros bajan a las mi­
nas como encerrados en jaulas 
de hierro o de acero, que pesan 
de cuatrocientos a tres mil kilo­
gramos. 

Las cuerdas. resistentes y de 
una longitud de más de medio 
kilómetro se desenvuelven alre­
dedor de ·grandes poleas. Pode­
rosos ganchos, a los lados, diri­
gen las guías de estos verdade­
ros ferrocarriles verticales. 

En las minas pequeñas, des­
empeñan fuc iones semejantes, 
una esireclia escalera o planos 
inclina dos de varias rampas. 

En las minas, el hombre fué 

venciendo poco a poco las difi­
cultades que se le oponían, cons­
truyendo verdaderas ciudades 
subterráneas. Hizo saltar con di­
namita la capa sólida y compac­
ta; apuntaló paredes y techos 
con fuertes y resistentes tirantes 
para evitar desmoronamientos; 
construyó galerías y más -gale­
rías para arrancar el oro negro 
que la tierra esconde . 

El minero llegó en algunos 
casos hasta profundidades fan­
tásticas, y cuando le faltó el aire 
respirable encontró el medio de 
hacerlo circular con poderosos 
apara.tos de ventilación que al 
mismo tieml}o ponían en fuga 
las peligrosas emanaciones que 
se desprendían del carbón. 

En el suelo de las galerías se 
colocan rieles por los que co­
rren vagonetas cargadas de mi­
neral. 

El carbón así extraído se con­
duce al exterior por medio de 
montacargas y es trasladado a 
los grandes depósitos de Jos co­
merciantes y de los industriales. 

Los mineros, con el pico y la 
palanca, o con la máquina per­
foradora, arrancan poco a poco 
los trozos de hulla del filón que 
va surgiendo a la luz de las lám­
paras con que se iluminan. 

Estas lámparas están construí­
das de tal manera, que la llama 
no se inflama con los gases ex­
plosivos que se desprenden del 
mineral. 

El traje que usan los mineros 
es impermeable para preservarse 
'd13 la .hum:ed'ad constante que 
existe en la profundidad de la 
tierra. 

Trabajo tenaz, persistente, de 
sacrificio, de continua zozobra 
es el que realizan los esforzados 
mineros, expuestos a continuos 
peligros para que la civilización 
pueda gozar de las comodidades 
que su trabajo proporciona. 

Historia del gas de hulla. 

Los ingleses Clayton y Hales 
observaron en 1727 y 1739, res­
pectivamente, que si se sometía 
la hulla a la acción del calor se 
producía un desprendimiento de 
¡.::as. Más tarde, el obispo Land­
laff demostró que ese aire com­
bustible podía ser conducido a 
todas partes por medio de tu­
bos. Los dos primeros se pro­
ponían fundamentalmente-, ex­
traer el alquitrán de la hulla, 
como producto accesorio de la fa­
bricación del cok. Los obreros 
que se dedicaban a esas tareas, 
ha bían fijado tubos de hierro en 
el recipiente don de S'? depositaba 
el alquitrán, y tenían la costum­
bre de encender durante la no-
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che el .gas que se desprendía el 
que utilizaban para alumbrarse. 

Estas observaciones y experi­
mentos, no eran más que el pre­
ludio del descubrimiento de gas 
de alumbrado, descubrimiento 
que debe atribuirse al francés 
Felipe Lebón de Humbersin, 
quien primero intentó producir 
con su termolámpara y por des­
tilación de la leña, tanto luz, co­
mo calor y fuerza motriz a la 
vez. Lebón dió cuenta d e su des­
cubrimiento en 1799, y en su 
Memoria menciona también la 
hulla como substancia que podía 
suministrar gas con destino al 
alumbrado. Efectivamente. Al­
gunos años más tarde -en 1803 
-instaló una termolámpara en 
París, alumbrando las ha bitacio­
nes y jardines de un hotfll por 
medio del gas extraído de la hu­
lla. 

A partir de esa fecha, fué ge­
neralizándose el sistema de alum­
brado por el gas de hulla, y en 
Londres, su uso se extendió mu­
cho más rápidamente que en 
otras capitales europeas. Por 
primera vez en la capital ingle­
sa se inauguró en 1812 el alum­
brado público por el gas, y en 
1820 se alumbraron por medio 
de ese elemento las calles de Pa­
rís. 

Desde esas dos metrópolis, el 
gas de alumbrado fué extendién­
dose por todo el continente euro­
peo y desde esa fecha el consu­
mo de gas fué siendo cada vez 
mayor hasta introducirse en la 
econom!a doméstica . 

Productos de la destilación de la 
hulla. 

Según la intensidad con que 
se calienta, y según sea el tiem­
po que dure este calentamdento, 
son distintos los productos que 
se obtienen de la destilación. 

A 800 grados de temperatura, 
100 kilogramos de hulla produ­
cen: 

21. 000 litros de gas de alum­
brado; 6 5 kg. de cok; 7 kg. de 
alquitrán; 1 O de a gua amonia­
cal y 3 de cenizas. 

Destilándolo a 1.100 grados 
de temperatura, el resultado se­
ría el siguiente: 

31. 200 litros de gas de alum­
brado; 6 4 kilogramos de cok; 
6,5 de alquitrán; y 10 de agua 
amoniacal y menos de 3 de ce­
nizas. 

De esto se infiere, pues, que 
cuanto más alta es la tempera­
tura y mayor el tiempo de dura­
ción del calentamie1,to, mayores 
son los productos aprovechables 
que se le sacan a la hulla, por 
la destilación de la misma. 
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El Petróleo 
Su historia. 

Según Herodoto- el más 
grande historiador de la anti­
güedad- llamaban al petróleo 
con el nombre de plsafalto y lo 
empleaban para embalsamar ca­
dáveres. Plinio, hablaba en sus 
escritos del petróleo de Sicilia y 
decia que lo aplicaban al alum­
brado. 

Los manantial es de petróleo 
de Hannóver (Alemania) eran 
indudablemente conocidos por 
pos primeros pobladores de aque­
llas comarcas, y de algunos de 
ellos viene extrayéndose, desde 
hace 500 años, petróleo que ha 
sido consumido en la prepara­
cion de los aceites de engrase 
y me dicamentos. 

Desde hace algunos siglos da­
ta la presencia del petróleo en 
Austria, pero el g ran valor del 
petróleo no llegó a conocerse de 
un modo general hasta que Bis­
sel propuso ir al encuentro de 
las venas subterrá neas y Dra ko 
!Jiciera el primer sondeo cerca de 
'fitusville a media dos del siglo 
pasado. 

Hace alg unos años se encon­
traron en las cercauias de Titus­
ville pozos r edondos, que t enian 
hasta 8 metros de pr ofundidad 
por 2 de diá metro; había n sido 
apun talados y en los cuales se 
h abían practicado sondeos muy 
profundos pa ra alcanzar sin du­
da una napa que tuviese petró-
1eo. E stos pozos estaban cega­
dos y cubiertos de t ierra, y al­
bergaba n raíces de árbol es muy 
viejos ha biéndose podido calcu­
la r que dichos pozos debian su 
ex ist encia a una época no menor 
de 5 00 añ os de antigüedad. 

Descubrimientos parecidos se 
1ian hecho en el estado de Ohío 
y en el Cana dá . Algunos geólo­
g os aseguran que estos traba jos 
deben a tr ibu ir se a un pueblo que 
1iabitó aquellas comarcas a ntes 
que los indios. pueblo que ya ex­
plotaba el cobre en el Lago Su­
p erior y e l mineral de plomo 
cerca de L exigton : que poseía ce­
r /í.m ica pint ada y harnizada : que 
empleaba el br once para confec­
cionar a r mas y joyas de una 
manera corriente, pueblo, en f in, 
que desn.pareció más tarde. 

En una carta geográfica de 
1670, est/í. ya indicado en las 
cercanías de la actual localidad 
de Cuba (N. Y.), Fuente 1k be­
tún, y en otro mapa del año 
1 7 fi fi :-C' C'nl'tH'Iltra eP.l'rita la pa­
labra pett•oh.•um en la desemho­
cDdura del r io Allep:hany. La 
e);istPncia de pPtróleo en Pensil­
, ania fuP revelada en 1721. 
Cufintase que 11ahia una fuente 
q u e manaba una substancia 
olea;:?;inosa que se empleaba pa­
ra parches cle1tln~ doA n curar 
dolores de tod f•s clac;es. TicfiGre-

se también que a mediados del 
siglo XVIII celebraban una cere­
monia los indios Seneca, quie­
nes se reunian cada año para en­
cender hogueras en señal de re­
gocijo, cuyo fueg 01 era producido 
con aceite que brotaba del sue­
lo. El aceite de Seneca que se 
extraía por medio de mantas de 
lana que se inmergían al efecto 
en las fuentes para que se em­
paparan de aceite mineral, se 
empleaba exclusivamente para 
curar llagas, y se vendía a muy 
alto precio. 

Un sondeo practicado a orillas 
del rio Muskingum, produjo tal 
ca ntidad de petróleo que llegó a 
uoner en peligro las poblaciones, 
a consecuencia de haberse infla­
mado. 

Durante ese tiempo, mientras 
tanto iha floreciendo en Alema­
nia y Austria la industria de los 
minerales, y durante el año 1850 
se abrió en Am érica la primera 
fá.brica de aceite de alquitrán; 
esto condujo a la invención de 
las lá mparas especiales, que con­
tribuyer on a que se propagara 
r ápida mente el empleo del petró­
leo como ma teria luminosa. 

De la primera f uente de petró­
leo que brotó en P ensilvania sa­
lían 44 7 HI. de aceite mine­
r al, producción que llegó hasta 
4. 800 HI. por día. H an sido in­
numerables los sondeos, que au­
xiliados por el vapor, practica­
ron los millares de especulado­
r es que invadieron ese pais ; se 
edif icaron más ta rde ciuda des 
enteras 'Y se formaron fortunas 
enormes. 

Fuentes y estado natural. 

Los primeros sondeos que se 
r ealizaron en la r egión del Cáu­
caso, tropezaron con una roca 
durísima; poco después se pro­
dujeron violentas explosiones , 
que lanzaron a gran a ltura los 
útiles de son deo, apareciendo en 
segu ida un chorro de aceite mi­
ner al que se elevó a una a lt ura 
mayor de 5 O metros. Cuand o se 
profundizó más el sondeo, el cho­
n o de petróleo alcanzó 67 me­
tros de a ltura, y producía 500 
toneladas de ese mineral por 
hora. 

Alemania posee importantes 
yacimientos en la provincia de 
Hannóver. E,n las praderas de 
los alrededores de Odessa. el 
aceite f;e r eun e en unas balsas 
11c.~JlldCL:l~ f ):-ii.t~ tlt ~r.t:-.c , ÜunJ~ 
se le agota. 

Frml('ia, en su vecindad con 
.Al mania, posee tambiPn , como 
/'•$ta, yacimientos petrol!feros y 
hulliferos. Alsacia es la mayor 
fuente que posee. En esta pro­
vincia, 11or m edio de 11ozos ele 7 5 
a 80 metros de profundidad, se 

extrae ya sea petróleo espeso, 
que en ellos se reune, o bien are­
na impregnada de aceite mineral 
que luego se destila 

Anstl'ia y Hnngl'ía tienen ya­
cimientos que todavia no han 
sido explotados en su totalidad . 
Los pozos que actualmente pro­
ducen ese mineral, lo hacen en 
cantidad suficiente como para no 
forzar la producción ni verse pre­
cisados a hacer nuevos sondeos 
en busca de otras fuentes. Hay 
petróleo en Corintia, Tiro!, Croa­
cia, Dalmacia y otras regiones. 

Rumania tiene petróleo más 
que ningún •otro, en el distrito 
de Prahova. Se extraen anual­
m ente más de 150 toneladas de 
aceite bruto que ellos mismos 
destilan. Ad emás poseen tam­
bién en Moldavia algunos pozos. 

Rusia posee este precioso mi­
neral en Crimea, en el Cá ucaso. 
Se han descubierto asimismo 
fu entes de petróleo en Siberia. 
Los chorros de las fuentes lle­
gan en muchos casos hasta 60 
metros de altura, lo que prueba 
la cantidad que hay de este mi­
neral. 

E;;paiía posee en pequeña can­
tidad . No hace mucho tiempo en 
la provincia de Gerona se prac­
ticaron sondeos con resulta dos 
no muy buenos en cuanto a pro­
du cción. 

En Asia también se encuentra 
en las Inclias orienta les, en laR 
orillas del Eufrates, en Persia, 
en Birmauia, en China y en el 
Jll])Óll. 

En el Africa Central s e ha 
descubierto un petróleo mu y ri­
co en parafina. Iguales descu­
brimientos se han hecho en Aus• 
h-alia meridional - en Gimaro­
ch a - y en NueYa Zelancl ia. 

E n Am érica hay petróleo en 
Cnha - en Trinida d y Barba­
das- , en Méjico, en Venezuela, 
Ecua dor , P erú, Bolivia, Brasil y 
en nuestro país. 

En la TI<-J}ública A.r¡:?;ent iua. 

Comodoro Rivadavia, como en 
·eneral casi t odos los puer­

tos sit ua dos en la costa de la 
Patag-on ia, car ecía de agua pota­
ble. Por esa razón en diversas 
oportunidades se efectuaron per­
foraciones para obtener elemen­
to tan indispensable para la vi­
da. En 1903 se comenzaron esos 
trabajos, los que debieron ser 
ahandonados después de haberse 
fllrnnzado 175 metros de profnn­
cllrli~d. por ser inadecuada lu má­
qu ina que se ut ilizó . Cuatro años 
más tarde se decidió utilizar una 
uueva máquina para perforar un 
pozo a 3 Km. de distancia del 
pueblo y a uno de la costa. Esti­
mñse que ese sería el lu ~ar más 
<'onvi>niente para obtener a~·ua. 
La nueva máquina utilizada per-
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mitía alcanzar una profundidad 
hasta de 5 00 metros. No obstan­
te haberse a lcanzado la profun­
didad indicada, no se halló napa 
alguna de agua potable, razón 
por la cual se abandonó la ta­
rea . P ero como el personal que 
había realizado esa tarea asegu­
raba que tanto el pozo como la 
maquinaria empleada estaban en 

buenas condiciones, se resolvió 
cont inuar con esa labor hasta 
que a lcanzaron 535 metros de 
profundidad. Recién entonces ob­
servaron en ese pozo manifesta­
ciones insospechadas: subida de 
burbujas de gas y penetrante 
olor a petróleo. La perforación 
se continuó hasta llegar a 540 
metros y las inyecciones de agua 
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que se utilizaban para la perfo­
ración pusieron en evidencia la 
existencia de una napa de pe­
tróleo, el que comenzó a surgir 
espontáneamente. Con esto, ofre­
ciase a nuestro país una nueva 
fuente de riqueza de valor in­
calculable y con ello el porvenir 
industrial y económico del país 
es taba más asegurado. 
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Informaciones y Comen farios 
El personal de Provincias y T erriforios no puede ser 

trasladado a la Capital 

El diverso régimen legal que origina s us nom­
bramientos im posibilita todo t rasla do de maest ros 
a las escuelas de la Capital . 

Aun cuando las disposiciones legales son termi­
nanies en ese sentido, acaban de producirse va­
r ios trasla dos de maestros de provincias y de te­
r ritorios. direct amente, a las escuelas comunes de 
la Ca pital. A primera vista parecería que el Con­
sejo Nacional de Educación, en su carácter de Je­
fe de la Administración Escolar, y por ser él quien 
hace todos los nombramientos de la R epartición, 
estar ía t a mbi én facu ltado pa ra t rasladar al perso­
nal, a nu pedido, de u n lugar a otro de la Repú­
blica ; sin embargo es obv io que cada una de esas 
medidas constituye una violación flagante de la 
ley 1420. 

Cuando la Ley de Educación Común dispuso 
que los nombramientos de todo el personal de las 
escuelas había de hacerse a propuesta en terna de 
los Consejos Escolares, quiso dar a los padres una 
participación m•ás activa en la vida de las a ulas 
d onde se educan sus hi jos, y descentralizar, a l 
mismo tiempo, la a utoridad del Consejo Nacional 
(sabido es que quien dispone de la facultad de 
nom brar dispone de mayor au torida d efectiva) s in 
romper para nada la un idad de régimen tan im­
portante pa ra la buena marcha de la administra­
ción. 

L a de E ducación de Territorios y la Ley L áinez, 

la pr imera porque eran los t errit orios en aquella 
época ' "tierra de indios" , y la segunda para cimen­
ta r la eficacia de la acción política que habr ían de 
e jercer esas escuelas, concentró en manos del Con­
sejo la facultad de nombrar, en t oda su más a m­
plia integridad . En igual situación se encuentTan 
las escuelas a l aire libre y e l nunca bien pondera­
do Instituto Bernasconi, en los cuales la autori­
dad del Consejo es absoluta, tanto como lo es e l 
discreciona lismo de los nombra mientos. 

E l mismo Consejo, en sus r eglamentaciones pos­
t eriores, facultó al personal de las escuelas del 
inter ior para integrar ternas en la Capital, con 
lo que sn ca mbio d e destino se realiza por el (mi­
co camino posible, que es el camino lega l . A pe• 
sar ele lo cual es ahora el m ismo Consejo qu ien 
se encarga de violar la ley a utorizando el pase 
de a lgunos maestros de Provincias y Territorios 
a las escuelas que se r igen por la Ley 1420. Des­
de luego que estas medidas que comenta mos se 
ref ieren a casos particula r es y no modifican la 
si t uación general que la Ley establece, pero e llo 
n o constituye de n inguna manera justificación 
aceptab le para la t ransgreción que significan. Y 
tanto m ás grave es esa t rans·gresión cua nt o que, 
crean u n "preceden te" en el cua l se a poyarán ma­
ña na otros hechos semejan tes hasta ha cer olvi­
dar la s normas legales y sen tar en su lugar e l 
imperio del discr ecionalismo con evidente perjui­
cio para todos . 

El Magisterio debe defender el presupuesto del Consejo 

Compete a las instituciones gremiales una acción conjunfn 

En nuestro número anterior inserta mos íntegra­
m ente el anteproyecto de presupuesto prepa rado 
por el Consejo Naciona l de Educación para el año 
1937 . Sin constituir ese anteproyecto el ideal por 
el que estamos bregando todos los maestros, supo­
ne ya la conquista dP. una buena parte de las a s­
piraciones del gremio. 

Desde luego que no es posible pretender que 
de una sola vez se logre ese ideal, especialmente 
Pn lo que se refiere a la situación económica ile­
gal a que se encuentra sometido tvdc el pe « 011,1 1 

d e P rovincias, porque supondria un recargo de 
muchos m illones de pesos, pero es necesario ir 
a cercándose a él por aumentos progresivos . Otro 
t anto ocurre con las plazas de maestros de f) rime­
ra categoría, que deben a umentarse año a año has­
ta alcanzar al número indispensable para cada do­
cente ocupe el lugar en la planilla de sueldos a 
que tiene derecho por s u an t igüeda d. Exactamen-

te lo mismo cabe decir de la justis ima r epos1c1on 
de la partida para casa habitación de los directo­
res de escuela y de la creación de algunos pues­
tos técnicos y del refuerzo de varia s partidas des­
tinadas a la a tención de la s escuelas. Los aumen, 
tos propuestos por el Consejo Nacional alca nza n 
a la suma de $ 8. 688. 960.-, suma infima, si se 
atiende al m onto general de los gast os de la R e­
pa rtición que alcanzaría n a casi ciento veintiún 
millones de pesos . 

Pero no basta con que el Conse jo proyecte. 
Ese p royecto pasa a l .I:' . E . "'1 ual lo incMpora 
a l pr oyecto general de gastos, que es el que debe 
tratar el Congreso . Su ponemos que los min istros 
de ln:;trucción P ública y de Hacienda cumplirán 
la pa labra elllJ)eñada y aceptarán el anteproyecto 
del Consejo en la forma en que ha sido redacta do, 
y a un lo defenderán en las r espect ivas comisiones 
parlamentar ias. Pero puede ocurr ir, o que el Con-
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greso rechace los •aumentos propuestos o que no 
se trate este año la ley de .gastos y recursos. En 
cualquiera de los dos casos la situación actual 
permeneceria estacionaria. 

Es indispensable que el magisterio se apreste 
a defender lo que debe defender, llevando al seno 
del Congreso la influencia de su opinión, por bo­
ca de sus instituciones organizadas debidamente 
respaldadas por toda la masa del gremio. Se im­
pone, pues, una acción conjunta de todas las en­
tidades constituidas a la que se deben plegar to­
dos los maestros independientes. Esa acción com­
pete a todo el gremio. no sólo a los que presun­
tamente puedan r esultar beneficiados de inmedia­
to por esos aumentos, sino a todos, absolutamen­
te a todos, porque nadie puede desinteresarse de 
nada que se relacione con la mejor marcha de la 
escuela o con el progreso de sus servidores. 

Todos sabemos perfectamente el criterio con 
que nuestros parlamentarios suelen encarar estos 
asuntos. Si no les interesan los graves problemas 
que afectan al país, si malgastan el tiempo en dis­
cusiones políticas que tienen su importancia pero 
que no pueden anteceder a las cuestiones que 
afectan a la vida misma de la Nación, mal se van 
a detener a contemplar las necesidades- de la es-
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cuela. El espíritu de economía que los inspira, 
encuentra siempre en el presupuesto escolar ren .. 
glones que suprimir para que no abulten las ci­
fras ,globales. En cambio no ven ni pueden ver 
el crecimiento desmesurado de la burocracia lujo­
sa y electoralista que padecemos. 

Por eso invitamos a todos los maestros a que 
secunden esta campaña en pro del mejoramiento 
de la escuela, de la mejor atención de los niños, 
y de la más justa remuneración de los docentes. 
A las asociaciones gremiales les incumbe la orga­
nización y la dirección del movimiento. Ellas, que 
son por definición las representantes del Magis­
terio, deben sumar sus· fuerzas, y recoger en todos 
los ámbitos del país y llevar al seno del Congreso 
el clamor unánime de los servidores de la escuela 
pública, para que no ocurra lo que siempre ha 
ocurrido . El!l esta oportunidad las finanzas de la 
Nación pueden soportar el pequeño aumento que 
el Consejo pide. Por otra parte es de justicia que 
se acepten esos aumentos para compensar las re­
bajas que en momentos de apuro económico se 
introdujeron, pero que no pueden sostenerse por 
más tiempo sin afectar fundamentalmente los ci­
mientos mismos de la educación popular . 

Muestra de material escolar de las Escuelas al Aire Libre 
La muestra de material escolar expuesto por las 

seis escuelas al Aire Libre, nos ha ofrecido la opor­
tunidad de poder apreciar la labor que en ellas se 
realizó . Teniamos realmente curiosidad e interés, 
por conocer de cerca el material didáctico confec­
cionado por docentes y alumnos. Tanto el realiza­
do por éstos, como el que prepararon aquellos, es 
meritorio y encomiable. 

La intervención del maestro en todo momento 
de la labor escolar, es evidente y manifiesta . Y no 
podía ser de otra manera : 

Entendemos que el maestro debe preparar él, 
personalmente, el material didáctico que ha de uti­
lizar para el desarrollo de su acción educativa, 
frente a sus alumnos. Porque material didáctico 
no es exclusivamente el que se prepara en una se­
rie de ejercicios de aritmética o lengua je, sino to­
dos aquellos elementos que repute necesarios y 
útiles para llegar a alcanzar · los propósitos que so­
lamente él conoce en todos sus detalles. De ahí 
que hayamos mirado con honda simpatía la inter­
vención de,! maestro en las faenas de los alumnos, 
no como competidor de sus educandos, sino como 
el más eficaz de sus colaboradores. 

E s casi seguro que encarado así el trabajo, el 
alumno encuentre interés en las varias ramas de 
la enseñanza; y es fundamental que el maestro se­
pa descubrirlo . Además para que haya podido 
realizarse una labor tan vasta y diversa, es nece­
sario que tanto alumnos como maestros, la hayan 
ejecutado con alegría para que resultara tan pro­
ductiva. 

Con un cúmulo tal de material, es fácil suponer 
que se desenvolvieran, casi de manera integral, 
las aptitudes de los alumnos . Porque tanto el ma-

terial didáctico como el ilustrativo de los diferentes 
aspectos de un asunto, no debe ser aportado exclu­
sivamente por los niños. Es el maestro· quien debe 
saber adónde quiere llegar y qué camino debe se­
guir para alcanzar lo que se propone . 

Lo que se advierte en esa muestra es que todo 
está fomentado y estimulado con un propósito de 
colaboración amplia entre maestro y alum'no, sus­
tentado por el entusiasmo y el buen criterio que 
son los que inspiran el trabajo creador . 

H emos visto a través de todo el material expues­
to, que cada cosa por pequeña o insignificante que 
parezca, está impregnada de vida, de la vida que 
en esos momentos ha vivido el niño. Es que a esas 
escuelas se ha llevado un poco de la vida cotidiana 
de la colectividad. Y es así cómo ese trabajo esco­
lar está en relación con la vida del n iño en el ho­
gar y tiene puntos comunes con la de la sociedad 
en que actúa . 

Si algún defecto podemos señalar, es el del haci­
namiento de todo el material, especialmente el de 
algunas secciones. Pero era inevitable . El local 
rlonde se exponía, no ofrecía mayores comodidades. 
Y lejos de ser realmente un defecto, es una virtud 
porque el material se ofreció tal como era, y porque 
prueba de manera incontrovertible, que no fué pre­
parado a último momento, sino realizado lentamen­
te en el curso de todo un año de labor eficiente y 
bien aprovechada. 

Toda la muestra del material escolar, estaba 
dividida en diferentes secciones. Y así hemos podi­
do ver para investigaciones psicopedagógicas, pa­
ra juegos sensoriales educativos, para individuali­
zación de la enseñanza; para materias asociadas: 
historia, geografía, instrucción moral y cívica, pa-
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ra el decorado del ambiente escolar, y todo cuanto 
se ofrecía a la vista estaba realizado con elementos 
que los mismos alumnos aportaron, en unos casos, 
y en otros, llevados por los maestros. 

Ahi no habla material costoso, pero sí abundan­
te material valioso, que no es precisamente lo mis­
mo. A una cáscara de huevo se la convirtió en un 
bonito cisne, con la colocación de las alas y cuello 
de pap~l dibujado; una de nu ez convertida en di­
minuta tortuga; una lata, decorada, en discreto y 
casi diríamos en elegante cesto para papeles . 

Trabajos en madera, cartón, recortado, plegado, 
confección de elegantes frisos y útiles álbumes he­
chos con recortes; la ciudad de antaño y la de aho­
ra, touo s in mayor erogació n, hecho con los ele­
mentos a l alcance de los alumnos y maestros, que 
lo estarán siempre que estén impulsados por e l de­
seo de cumpli r honesta y honrada mente con la 
f unción que se les ha encomendado. 

La escuela donde se expuso todo ese material 
ha s ido muy visitada por docentes de l a capital y 
por comisiones de maestros del interior. Nos cons­
ta. 

LA OBRA 

No cabe duda que siempre hay algo que apren­
der de los que han hecho o experimentado. Con 
este propósito, ha sido visitada. Pero aprender, no 
las formas exteriores de las realizaciones, sino el 
espíritu y los principios generales, que son los que 
valen por lo que sugieren y dan normas. 

El personal directivo y docente de las escuelas 
al Aire Libre y la inspección respectiva, pueden 
estar satisfechos por la obra que realizaron duran­
te el año escolar que acaba de terminar. Porque 
de todo el material allí exhibido, se advierte que 
la enseñanza que en ellas se impartió, no tiene so­
lamente fines de utilidad, sino que está orientada 
hacia fines de valor educativo, estético y moral. Y 
esto es importante. El valor hondamente moral de 
los diversos aspectos de esta muestra; la faz alec­
cionadora de esta tarea; la sensación de persona 
que da ese esfuerzo, es la mayor de las satisfac­
ciones que pueden experimentar todos los que de 
manera directa o indirecta hayan intervenido en 
ese trabajo, sobre los que hemos escuch a do expre­
siones de aprobación y a las que hoy unimos las 
nuestras. 

Proyecto de presupuesto escolar para 1937 

Exposición del vocal Dr. félix Garzón Maceda ante el Consejo Nacional 

Por co nsiderarlo de interés para nuestros lec­
tores, r eproducimos en extenso las s iguientes con, 
sideracion es, que aclaran el significado y explican 
el alcance de los a umentos propuestos para el 
año próximo. Evidentemente, no satisfacen ellos 
el justo anhelo del Magisterio, en la medida en 
que la ley lo establece y la justicia lo exige, pero 
es un paso ya claro y decidido por el buen cami­
no. Claro está que esos a umentos, que pasan de 
los ochos millones y medio de pesos, t endrán que 
ser sancionados por el Congreso en última ins­
tancia, d espués de aprobados por el P. E. He 
aquí el informe a que nos referimos. 

Todos los años, cuando la Comisión de Hacien­
da del Consejo Nacional de Educación se apresta 
a confecciona r el ante-proyecto del presupuesto 
para el año ven idero, vese precisada a encuadrar­
lo e n un marco pequeño, que no puede satisfacer 
las exigencias crecientes de la Instrucción Pri­
maria en todo el territorio de la Nación. 

Debe cemr sus lineamientos generales Y la .. 
asignaciones parciales a la prevención que le lle­
ga de la Superioridad, del Ministerio de H acien­
da, expresado en estos términos: "Contemplar el 
estado de las finanzas generales y proponer los 
gastos absolutamente indispensables excusando 
a umentos no imprescindibles" . Pero es el caso que 
los aumentos indispensables a juicio del Consejo 

acio11a1 Ue Ed ucaciú11, uo ;:,u:u te11iJo ,!) n cuenta, 
no son considerados, y apenas si los trabajos 
s ubrepticios de los propios maestros ante el Con­
greso, e jecutados ante las Comisiones especiales 
de a mbas Cámaras, logran espontáneamente la in­
clución de partidas, o el aumento de éstas, no 
s iempre verdaderamente ajustadas a los verdade-

ros intereses de la población y de las escuelas 
nacionales o primarias, que son diferentes. 

Sin prometernos esta vez, sin pretender alcan­
zar a hora lo que se ha conseguido antes, pero sin­
ceramente interesados en expresar las verda deras 
necesidades de la educación primaria confiada a 
nuestra Dirección y Administración, creo que de­
bemos decidirnos a incorporar en el presupuesto 
para el año 19 3 7, las partidas omitidas en el an­
terior, y dar a las actuales la medida numérica 
que les corresponde en cantidad de funcionarios 
y en el valor de sus asignaciones r emunerativas 
a proximadas, si no ajustadas a jerarquia y jus­
ticia, y a necesidades positivas insatisfechas . 

E•n el plan propuesto por la Dirección Admi­
nistrativa se sigue el orden y estructura de los 
presup uestos anteriores, aunque se han tenido 
presentes algunas innovaciones que la experien­
cia anual aconseja; algunas sugerencias nuestras, 
han sido consideradas y aceptadas. Así, en vez 
de incluirse partidas para "Nuevas Escuelas" co­
mo vi,rne siendo práctica en el Congreso, lleva­
das a la ley anual, se aumentan las partidas pro­
porcionales para costear nuevas secciones de gra­
do, mayor número de maestros en categorías 1 •., 
2.• y 3.•, a fin de que sea n más justamente re­
munerados, y sea posible llegar paulatinamente 
a suprimir la de los maestros Ayuda ntes de Es-

uclas L~inez, y a 13. vez que le ·onsig1 n n "11 -

mento general de los docentes de todas las ca· 
tegorías, atento el incremento progresivo, veg-eta­
tivo diríamos, de los escolares, que viene exce­
diendo a los cálculos que equivocadamente se ha­
cen por falta de estudio de las memorias que son 
publicadas por el Consejo Nacional de Educación. 
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El aumento de los maestros especiales para las 
escuelas de Adultos, incorporados por ley especial 
a la ley 1420, la creación de esas escuelas en al­
gún territorio o provincia, ya diurnas, ya noctur­
nas, debe ser contempla do; y lo está en el Item 
correspondiente del anteproyecto y del proyecto 
redactado por la Comisión de Hacienda. 

Se suprime una injusticia, propiciando 
ción de un Inspector General para las 
particulares que pasan ya de 270 en la 

la crea­
escuelas 
Capital, 

como se creó ya para el corriente año un cargo 
análogo para las Escuelas de Adultos. 

El mayor número de escuelas creadas en los 
años precedentes demanda mayor número de Ins­
pectores y ese incremento de los f uncionarios téc­
nicos se propone ahora; créanse también 14 au­
xiliares maestros para algunas Inspecciones Sec­
cionales en provincias, donde su rol será de efi­
cacia apreciable en su doble carácter de emplea­
dos y profesionales. 

Los auxiliares comunes no podrían llenar la mi­
sión que estos auxiliares t écnicos prestarán a la 
Inspección en cuestión, con un personal insufi­
ciente en número, notoriamente deficiente en pre­
paración como lo consignan en sus informes anua­
les dichos Inspectores. 

Otra reforma necesaria es relativa a la asigna­
ción global para maestros suplentes por licencias 
acordadas al personal titular transitoriamente 
enfermo. Del personal de suplentes se abusa en 
la práctica: l°., no liquidándoles remuneración 
alguna hasta después de transcurridos ocho día~ 
de acordada la licencia al maestro en ejercicio; 
2.0

, pagándoles salario por día de trabajo rea­
lizado. 

El hecho perjudica enormemente la enseñanza, 
pues es realmente impracticable que en dicho in­
tervalo suplan al docente en licencia otro maestro 
o la Directora. 

La m edida puede ser buena teóricamente, pero 
no se cu mple ; y los niños carecen de enseñanza 
durante las breves ausencias de sus maestros ti­
tulares de grado. 

La partida respectiva se propone acrecida en 
$ 20.000 más sobr e los $ 180.0 00 que fijaba el 
presup uesto actual y que ha sido siempre insufi­
ciente. 

Pero no es justo votar recursos para pagar 
maestros suplentes en la Capita~ solamente; es 
más sentido y justificado crear para dichos fines 
partidas idénticas eventuales para Territorios y 
ProvinGia._l:!,_ donde son más frecuentes y sensibles 
las deficiencias y los daños sobrevinientes a esas 
ausencias transitorias por enfermedades de los 
maestros de grado. 

Debe proponerse para dicho fin una partida es­
pecial. 

El incremento de las escuelas en la Capital pi­
de mayor número !'le médicos inspectores. 

Son indispensables más inspectores viajeros 
para los territorios; ello va previsto con el au­
mento de dos más en el Proyecto de Dirección 
Administrativa. 

El Consejo Nacional de Educación decretó la 
creación de dos escuelas más para Niños Débiles; 
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ello exige la inclusión de dos directores y vice­
directores para las mismas, y dos médicos y odon­
tólogos m:¡í,s. 

El nuevo presupuesto debe proveer asimismo 
el aumento de directores, maestros especiales y 
preceptores para las escuelas de adultos. No es 
del caso dar razones y motivos que justifiquen 
la medida; basta recordar el auge alcanzado por 
aquellas escuelas que día a dia mueven mayor 
interés y cuyo prestigio se acrecienta por sus re­
sultados en el ambiente popular de los diferen. 
tes barrios superpoblados de la Capital Pederal. 

Los precedentes expuestos y otros sobreenten­
didos, justifican un aumento ,global apreciable en 
el Presupuesto General. 

No siendo posible obtener del Congreso, a pe­
sar de las instancias repetidas hasta hoy desde 
muchos años atrás, el aumento soñado por los 
maestros ayudantes de las escuelas Láinez en pro. 
vincias, debemos limitarnos a lo que nos es fac­
tible pero que serla transitorio hasta mejor opor­
tunidad. 

Debe r epresentarse ante el Ministerio respec­
tivo, esa legitima aspiración de todo el magiste­
rio que actúa en las provincias: su equiparación 
en sueldo al de los maestros de tercera categoría 
en los territorios nacionales como lo estatuye la 
ley 4874. 

La r enovación del mobiliario escolar, la provi­
sión de nuevo material, la dotación de titiles y 
libros pa ra las escuelas exige urgentemente el in­
cremento de unas y otras partidas establecidas 
en el presupuesto actual, las que se proyectan 
en sumas que no sobrepasan las que estuvieron 
en vigor en 1929. 

Deben , pues, sustentarse las que se proponen 
en el proyecto que redactará el H. C. Nacional. 

Basta una sola reflexión sobre este pa rticular. 
Se refiere al aumento de la población escolar y 
de las escuelas crea das para todo el t erritorio de 
la República. 

Es también de imprescindible necesidad resta­
blecer en la Ley de P resupuesto el imperio de las 
leyes especiales complementarias de la ley 1420 
tan sabia y previsora que previa en medida dis­
crecional las obras de reparación y de construc­
ción de edificios para escuelas, las que han que­
dado invalidadas de hecho en los presupuestos ú~­
timos . 

De esa suerte, en nuestro presupuesto estaría 
taxativamente prevista la necesidad del material 
de guerra con que ha de alcanzarse la victoria 
contra el analfabetismo que no pide sólo maes­
tros, sino también casas-escuelas, mobiliarios y 
todos los demás implementos exigibles por la cul­
tura popular. 

Sería justo restablecer en el presupuesto para 
19 3 7 la partida para casa de los Directores de 
Escuelas; pero no solamente en las escuelas de 
la Capital, sino tamibién para las de las provin­
cias y territorios, cuyos edificios escolares en ¡;u 
mayoria carecen de las más elementales comodi­
t.Iades, amén de la mezquindad de las asignacio­
nes con que aquéllos son retribuidos en sus ser­
vicios. 

Nos hacemos así eco de un clamor existente 
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de esos servidores de la Patria. Este y otros au­
mentos necesarios no figuran en la planilla resu­
men que acompaña Dirección Administrativa; pe­
ro parece conveniente sean recordadas en el men­
saje con que se acompaña el proyecto definitivo, 
al elevarlo al Congreso por intermedio del Minis• 
terio correspondiente. 

El restablecimiento, en la ley para 19 3 7, del 
articulo 48 de la ley en vigor, en toda su virtua. 
lidad lo creemos necesario y el mantenimiento 
del artículo que provee la existencia del fondo 
permanente creado por la ley orgánica de la Ins­
trucción Primaria Nacional que no pudieren alte­
rar las leyes anuales. 

Dotar a las Colonias de Niños Débiles de loca­
les adecuados, es aspiración legítima de este Con­
sejo y para alcanzar este ideal ha pedido al Po· 
der Ejecutivo recientemente en el reajuste del 
presupuesto vigente la suma de $ 500. 000 a la 

LA OBRA 

par de otras de $ 1.250.000 para construcción, 
ampliación y reparación de edificios escolare co­
munes. 

Si ello se obtiene será posible construir por lo 
menos dos de aquellas en Mar del Plata y en 
Córdoba; en esta provincia sobre un terreno es­
criturado Ya en donación el año 1930 en las ve­
cindades de Huerta Grande, de tal suerte que el 
Consejo tendría lo que ahora no posee: una co­
lonia para niños débiles en paraje ideal en aque• 
!las maravillosas sierras de Córdoba. 

Las consideraciones brevemente enunciadas no 
son las únicas que deberíamos exponer, pero bas­
tan para llamar la atención del H. Congreso y del 
Poder Bjecutivo sobre necesidades del Consejo 
Nacional de Educación en lo concerniente a sus 
facultades y deberes. 

Buenos Aires, 7 de mayo de 1936. 

Tres años en el gobierno escolar 
Resumen de la labor realiznda por el Consejo Nncionnl de Educación . 

EL Magisterio no puede desentenderse de la 
obra que realizan sus gobernante~, aun 

cuando uo ejerza , directa mente, el contralor de 
la misma. C.onvtene que todos los maestros se­
pan cómo están atendidas las necesidades de la 
educación pública y qu é hacen sus autoridades 
para acercarse al ideal que todos perseguimos. 
E'i documento que ha dado a la publicidad el Con­
sejo contiene datos y observaciones muy intere­
santes. Dice así: 

I 

Campnña contra el analfabetismo 

La preocupación constante del Consejo fué 
adoptar las medidas oportunas para afrontar el 
problema del analfabetismo. 

Con este propósito se adoptaron las siguientes 
disposiciones : 

a) Aumentar los grados en las escuelas exis­
tentes, especialmente en aquellas que sólo 
contaban con 1. 0 y 2. 0 y por consiguiente, 
el personal de maestros; 

b) Reorganizar la Oficina de Obligación Esco­
lar para hacer más eficaz su acción; 

c) F1mdar nuevas escuelas y otras auxiliares 
de las ya existentes. 

Para recibir a los niños que no podían concu­
rrir por falta de personal, designó en 1933, 1.750 
maestros con destino a igual número de secciones 
de grado en las escuelas de provincias, las cuales 
venían funcionancl o irregularmente desde 19 3 2, y 
100 para las de los territorios nacionales, a car­
go de maestros interi _ . 

Así se pudo dar instrucción normalmente a 
37.000 niños más. 

En 1934 con aumento en el Presupuesto de 
$ 5.000.000 moneda nacional, se intensificó esta 
campaña, creándose las siguientes secciones de 
grado: 

Capital .......... 100 para 3.500 niños 
Territorios 400 10.000 
Provincias ... . .... 550 13.750 

1.050 para 27.250 niños 
Durante 1935 se crearon las siguientes seccio-

nes de grado: 
Ca pital .......... 415 para 12.450 niños 
Territorios 270 6.750 
Provincias .. . . .... 700 17.500 

l. 385 para 36.700 niños 
En 1936 se crearon: 

Capital .. '' . . .... 250 para 7.500 niños 
Territorios ...... . . 250 6.250 
Provincias ........ 800 20.000 

l. 350 para 33.750 niños 
Independientemente se han creado las siguientes 

escuelas : 
Capital ...... . ... 30 para 18.000 niños 
Provincias . ....... 400 24.000 
Territorios .. ' ..... 207 12.000 

637 para 54.000 niños 

En esta forma se ha podido atender 151. 200 ni­
ños en edad escolar que no recibían instrucción. 

Al mismo tiempo se ha tratado de extender es­
tos -beneficios al mayor número posible de analfa­
betos adultos en la Capital y Territorios Nacio­
nales creándose 1 O escuelas en la primera para 
1. 000 alumnos y 20 cursos en Territorios para 
600, y 30 nuevas secciones en la Capital para 
1. 000. 

A pesar de que las escuelas existentes consti­
tuyen por su número y ubicación en todo el terri­
torio de la Nación un plantel apreciable, las ne­
cesidades de la enseñanza, ori.ginadas por la dise• 
minación de la población y la dificultad de acce. 
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so, exigen afrontar el problema con un criterio 
distinto del segundo hasta ahora. 

Para hacer efectiva una campaña sin incurrir 
en gastos desproporcionados y respondiendo a las 
características de cada región se han creado 5 O 
escuelas "auxiliares" en provincias y territorios 
en los lugares más alejados donde existía un gru­
po de niños que no alcanzaba a formar un plan­
tel de escuela. Esas escuelas auxiliares funcionan 
en locales a cargo de un maestro dependiente del 
establecimiento escolar más próximo. 

Los primeros resultados obtenidos han confir· 
mado plenamente las aspiraciones del Consejo; 
pero, no obstante, el número de escuelas y maes­
tros es reducido y absolutamente indispensable el 
aumento de 2. 000 de éstos y 500 de aquéllas pa· 
ra atender la población que reclama asiento en el 
corriente año. 

E,n resumen: con el desdoblamiento de grados 
que prolonga la permanencia del niño en la es• 
cuela cursando así todo el ciclo escolar y con las 
escuelas nuevas, tomando un promedio de 30 
alumnos por maestro, la medida adoptada impor, 
ta un equivalente a l. 660 escuelas nuevas. 

Otro de los problemas que se ha abocado el 
Consejo es el de la deserción escolar. 

Son motivo de comentario las comprobaciones 
hechas en el Ejército: numerosos conscriptos, a 
pesar de haber concurrido a la escuela, llegaban 
a sus filas como analfabetos o semianalfabetos Y 
ello se atribuía a la deserción escolar. 

Las jiras realizadas por los señores miembros 
del H. Consejo han comprobado que la deserción 
de los alumnos no es voluntaria, sino originada 
por la falta de grados elementales y superiores. 
Para salvar esta deficiencia se ha completado el 
ciclo escolar en numerosas escuelas de provincias 
y territorios, como se ha dicho, lo cual ha dado 
como resultado un aumento remarcable de alum· 
nos concurrentes que pasa del 70 % sobre el cur• 
so anterior. 

A este respecto y consecuencia con su plan de 
armonización con los gobiernos provinciales, el H . 
Consejo ha facilitado locales, muebles y útiles en 
las escuelas de la ley 4874 para que aquéllo¡¡ 
crearan, a su cargo, los grados 5. 0 y 6. 0 como com-

3. 950 maestros ayudantes (cargos existentes) . ... 
800 (aument. carg. propuesto) 

3 . 815 
900 

2.834 

auxiliares .. ..... ............ , 
directores de 3.• ......... .... . 

plementarios de la enseñanza en las escuelas de 
esa ley. 

Cabe destacar aquí, que son numerosos Ioi1 
maestros de territorios y provincias que volunta• 
riamente y ad-honórem, previa autorización y fis­
calización del Consejo, han creado cursos gratui­
tos nocturnos para analfabetos adultos. 
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II 

Personal docente 

El Consejo se ha preocupado también de esti­
mular a su personal, adoptando como medida de 
buen ,gobierno diversas resoluciones que a conti­
nuación se resumen: 

Una de las primeras preocupaciones .fué la de 
arbitrar los medios para regularizar la percepción 
de los haberes del magisterio que se abonaban 
hasta con cinco meses de atraso. Poco tiempo des­
pués, se pusieron al día y hoy se abonan con gran 
regularidad. 

Establecióse el ascenso automático en las dis­
tintas categorías, dictando normas precisas para 
el caso que hacen más justas las promociones e 
innecesaira la ingerencia de influencias perso­
nales. 

El siguiente cuadro demuestra la obra re::iliza­
da en ese sentido desde el 15 de mayo de 1933 
hasta el 1. 0 de abril de 1936: 

Ascensos en las distintas categorías en las 
escuelas de la Capital . . . . . . . . . . . . . 2. O 6 3 

Ascensos en las distintas categorías en las 
escuelas de provincias . . . . . . . . . . . . . . 2. 003 

Ascensos en las distintas categorías en las 
escuelas de los territorios . . . . . . . . . . . 3. 11 O 

6. 176 

Para facilitar estas promociones el H. Consejo 
ha obtenido que los nuevos cargos creados lo sean 
en las categorías superiores, y que desde 1921 
no se habían aumentado, ori-ginándose con ello 
una gran desproporción entre el número de las in­
feriores con las superiores. Dism-inuyóse progresi­
vamente la cuarta categoría, lo cual importa un 
apreciable mejoramiento económico para un gran 
número de maestros a quienes se eleva así, en 
forma apreciable, el sueldo mínimo. 

Ha gestionado también, insistentemente, apro­
ximarse al cumplim'iento de la ley 4874 sobre 
equiparación de sueldos con el personal de la N. 0 

1420 y a ese efecto proyectó la siguiente escala 
de a umentos: 

Sueldo Sueldo Amneuto 
actual presu¡1. al año 

$ 150. - $ 180.- $ 1.422.000.-
150.- 180.- 288.000.-
210.- 230.- 915 .. 600. -
224.- 250.- 280.800.-
252.- 280.- 952.224.-

$ 3.858.624.-

Con este propósito también obtuvo una partida 
de $ 500. 000 anuales para bonificar los sueldos 
de todos los docentes de la ley 4874 con mayor 
número de años de servicios, con lo cual se han 
beneficiado independientem¡mte de los maestros 
ascendidos a que se hace referencia más arriba, 
4. 659 docentes. 
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Ha procurado que las vacantes producidas por 
diferentes conceptos fueran cubiertas en el menor 
plazo posible, facilitándose asi, en los tres años a 
que se refiere este informe, alcanzar al siguiente 
número de nombramientos: 

Capital ..................... . 
Provincias 
Territorios 

l. 439 
4.625 
l. 297 

7.361 
En las vacantes producidas en los centros ur­

banos en general se ha dado preferencia a los 
maestros que por méritos adquiridos deseaban me­
jor ubicación . Con este procedimiento se ha be­
neficia do y estimula do a muchos docentes que des­
de hace años gestionaban esa mejora. 

En las designaciones de provincias y territorios 
se ha adoptado como norm'a general la preferen­
cia a los maestros residentes en las localidades 
donde funcionan las escuelas, luego a los egresa­
dos de cada jurisdicción, sin excluir por ello a los 
recibidos en otros lugares, cuyos derechos no pue­
den desconocerse. 

La designación de 5. 922 maestros nuevos pa­
ra las provincias y territorios importa una afluen­
cia de varios millones de pesos que han de gravi­
tar poderosamente en el bienestar general. 
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La enseñanza 

Se ha realizado la reforma de los programas 
de enseñanza en la Capital para uniformarla y 
adaptarla a las nuevas exigencias sociales, habién­
dose puesto en ensayo provisionalmente por este 
año, para considerar su resultado a la termina­
ción del curso. 

Media nte el plan de armonización con los go­
biernos provinciales se ha reformado y unificado 
en algunas de ellas los programas de enseñanza. 

La adopción de las m'edidas para regularizar el 
funcionamiento normal de las escuelas, especial­
mente en las de un solo maestro, y la fijación de 
un número determinado de días de funcionamien­
to anual , ha traído también como consecuencia el 
m ejor aprovechamiento de los alumnos. 

Se ha proyectado la ley "Unificación de la En­
señanza", cuyos fundamentos y beneficios. qne el 
H. Consejo espera, han quedado claramente ex­
presados en el proyecto elevado al Poder Ejecu­
tiYo y remitido al Congreso de la Nación. 

La regularidad de la asistencia de los alumnos 
a las clases, ha sido otra preocupación del actual 
Consejo y el resultado obtenido en este sentido 
m ediante el Cuerpo de Inspector es de Obligación 
Escolar creado, que fiscaliza las faltas de los 
alumnos, es realmente satisfactorio. 

A la miseria que se observa en muchas r egio­
n es - fu era de otras causas accidentales - con­
tribu ye como factor importante la absoluta igno­
r a ncia de los pobladores, no sólo del arte de leer 
y escribir, sino, principalmente, de los elementos 
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primarios de las manualidades más necesarias pa­
ra la vida. Muchos núcleos dan la ingrata impre­
sión de una vida vegetativa sum~mente precaria. 
Suministrarles ropa y alimentos· es de urgencia, 
pero no puede ser esa tarea un sistema defin itivo 
y sólo es aceptable como una medida de emer­
gencia mientras no se restablezcan las condicio­
nes normales del pais, que han sido conmovidas 
por la honda crisis que lo ha azotado. 

En este sentido el ConseJo ha dado instruccio­
nes precisas a su personal y la obra realizada se 
fiscaliza directamente. 

IV 

La gestión económica 

La obra realizada en los tres años de gestión 
por el actual Consejo, también ha comprendido la 
parte económica, a cuyo efecto ha realizado im­
portantes economias por el reajuste de los ser­
vicios. 

La mayor economia la ha llevado a efecto en la 
locación de casas para escuelas, por la gestión di­
recta del Consejo en toda renovación de contra-
tos que, sin lesionar los 
los ha colocado en precios 
tivos. 

En este concepto se ha 
fecha, sobre la partida de $ 

intereses particulares, 
razonables y equita-

economizado hasta la 
2.500.000 moneda na-

cional que asigna el Presupuesto para alquiler de 
locales para ~\scuelas en la Capita l, la suma de 
$ 370. 260 moneda nacional, habiendo sido sólo 
posible revisar por ahora, por razones de térmi­
no, 104 contratos sobre un total de 390 que 
existen. 

Esas economías y las efectuadas en otros ru­
bros han permitido la fundación de escuelas nue­
vas y el desdoblamiento de grados, como las de­
signaciones de los maestros a que se ha h echo 
mención, sin alterar en substancias el presupuesto. 

V 

l\Iueblcs, útiles y material escolar 

1 
Pero evidentement e el normal funcionamiento 

de las escuelas se ha r esentido por la carencia de 
material escolar y de muebles y útiles . 

En efecto, las partidas d estinadas por el Pre­
supuesto, son reducidas a t a l extremo que el H. 
Consejo ha tenido serios inconvenientes para sal­
Yarlos siquiera en parte . 

La casi totalidad de las escuelas no tienen ban­
cos en número suficiente y los existentes, que han 
servido ya muchos años, necesitan urgentemente 
su reemplazo . 

Los útil es escolares tienen que proveerse en 
forma irregular e incompleta. 

Una simple comJ)aración de las partidas del Pre­
supuesto demuestra claramente su insuficiencia. 

El sancionado para el año 1929 destinaba los 
siguientes fondos para muebles y útiles de las es­
cuelas de la Capital, provincias y territorios: 
$ 2.500 .000 %, 
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El Presupuesto, desde 1931, reduce esos fondos 
a $ 650. 000 ¾ y no se aumentan en los años pos­
teriores. 

Debe advertirse que sólo la compra de textos 
de lectura fué calculada para el año 1936 en 
$ 630.000 ¾, es decir, casi la totalidad de las 
partidas referidas. 

También debe anotarse que en 1928 habia 4.605 
~scuelas con 565. 572 niños y en 1936 funcionan 
5.400 escuelas con 750.000 niños en sus aulas. 

De estos datos resulta que mientras la pobla­
ción escolar aumenta en un 3 3 % y las escuelas 
en un 1 7 %, las partidas de muebles y útiles, ya 
insuficientes en 19 2 9, dismin nyen en un 7 4 % . 

El Consejo reiteradamente ha gestionado su 
a umento sin resultado positivo hasta la fecha. 

Consecuente con el propósito de abaratar los 
útiles escolares, el Consejo gestionó y obtuvo que 
a lgunas instituciones del Estado prestaran a tal 
efecto su colaboración, entre ellas el Instituto 
Geográfico Militar con la confección de Mapas de 
la República Argentina. Esta medida, al par que 
vinculó una dependencia del Ejército, significó 
para el Consejo una economia apreciable. Se ad­
quirieron 5. 800 al costo unitario de $ 5. 86. lo 
que hace un total de $ 33. 984. En la industria 
privada se hablan adquirido anteriormente a $ 
10.50 c/u., lo que habla hecho un total de pesos 
60. 900. La economía obtenida fué, pues, por uni­
dad, de $ 4. 64 y en total de $ 26. 916. Además 
dela exactitud de los datos consignados, sin apar­
tarse de la industria privada en materia de ban­
cos, se obtuvo la concurrencia de los Arsenales de 
Guerra y Marina que realizaron parte de la pro­
visión, obteniéndose, algunas veces, un mueble 
más caro, debido a los jornales que paga el Es­
tado. Esta diferencia se compensó con la mejor 
calidad y duración de los bancos adquiridos. Pa­
ra esta adquisición el Consejo entregó en canje 
algunos camiones innecesarios, que se hablan com­
prado hace algunos años. 

Igualmente se ha dispuesto por resolución del 
Consejo la provisión de campanas por los talle-

1 r es de los referidos Ar senales que garantizan por 
ser del Estado, un mejor material en la aleación, 
lo que da como resultado su mayor duración. 

VI 

Edificios escolares 

En distintas oportunidades el Consejo ha dado 
cuenta del desastroso estado en que se encuen­
tran mllchos edificios escolares. 

En efecto, las escuelas funcionan en locales al­
quilados unos, cedidos gratuitamente otros Y al­
gunos en edificios de propiedad del Consejo; pe­
ro la ,gran mayoría de ellos son deficientes, anti­
higiénicos e inseguros y de una duración relati- . 
vamente corta si no se los repara oportünamente. 

El Presupuesto General de Gastos del Consejo 
correspondiente al año 1934, fué sancionado sin 
incluir partida alguna para construcción de edi­
ficios escolares en la Capital Federal, provincias 
y territorios nacionales, ni tampoco para llevar a 
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cabo obras de ampliación y reparación de los loca­
les de propiedad fiscal. 

El producido de las leyes 7102 y 11. 242, calcu­
lado en la suma de $ 2.000.000 %, y la utiliza­
ción del Fondo Permanente Edificación Escolar 
($ 7.000.000 % ) fueron incluidos entre los re­
cursos propios del Tesoro Común de las Escuelas. 

El número considerable de edificios que el Con­
sejo posee en el territorio de la República hace 
imprescindible que se vuelvan a incluir en el Pre­
supuesto General las partidas referentes a amplia­
ción, higienización y reparaciones de edificios es­
colares en los territorios nacionales. 

Las precedentes consideraciones ponen de ma­
nifiesto la subsistencia agravada d!a por dia del 
problema de la edificación. Nunca guardó pro­
porción el aumento de los edificios propios del 
Consejo con el desarrollo general de las escuelas. 
El número de las que se hallan impropiamente 
instaladas ha ido creciendo, a medida que la ins­
trucción primaria se difundia. Pero en los últi­
mos años ese desequilibrio se ha hecho más no­
table, a causa de la supresión de la partida re­
ferida. 

De continuo se publican en la prensa, Y aunque 
parezca singular, hasta se formulan en el Congre­
so críticas severas sobre el estado ruinoso de los 
edificios escolares de los t erritorios. Tales obser­
vaciones, de indudable fundamento, no pueden 
ser dirigidas a l Consejo. Carece éste de faculta­
des para efectuar gastos que no tengan autoriza­
ción legislativa y mal podría construir edificios ni 
salvar de la ruina los existentes mientras no se 
votaran los fondos que desde hace algunos años 
han desaparecido del Presupuesto. 

Si en algún capitulo de los gastos públicos no 
parece admisible la supresión de partidas, ni si­
quiera la detención del crecimiento constante de 
las erogaciones, es evidentemente en el de la ins­
trucción primaria, impuesta como una obligación 
legal a los padres de familia y destinada ~ un 
d esenvolvimiento paralelo con el de la población. 
Su capacidad expansiva está supeditada casi ex­
clusivamente, por lo tanto, a esas posibilidades 
financieras que sólo pueden ser creadas por el 
Honorable Congreso. 

Ilustraciones de cualquier tamaño pa­

ra clases prácticas, se· hacen en colo­

res, lápiz o tinta china, a precios mó-

dicos y con rapidez. 

ALVAREZ THOMAS 1093 
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La Posición del . Maestro 

T ODOS los actos de la vida del hombre pue­
den contemplarse desde dos puntos de vis­

ta diametralmente opuestos: según se los pro­
yecte sobre el plano de la realidad o sobre el 
plano ideal delimitado por nuestra fantasía y 
nuestro anhelo constante de superación y per­
feccionamiento. Y la 

fonda misterioso de la subconciencia las ideas 
recibidas de fuera, cuando se borre al parecer 
definitivamente todo lo que la escuela puso en el 
alma del niño, todavía se habrá de levantar en 
ella la figura del maestro como arquetipo, comó 
norma . De allí la necesidad imperiosísima de 

que el maestro sea, en 
la medida de lo posible, 
el hombre perfecto. 

vida toda del hombre 
es así: una es la historia 
que va dejando la hue­
lla de nuestros pies so­
bre el polvo del cami­
no, y otra la que va te­
jiendo nuestro espíritu 
por encima de nuestras 
cabezas. Es la eterna 
disparidad entre lo real 
y lo ideal, entre el acto 
y el concepto, entre lo 
que somos y lo que de­
seamos ser. El goce y 
la alegría de vivir se­
rán. desde luego, com­
pletos, y tanto más per­
fecto será el hombre 
cuanto mayor sea la 
aproximadón de estos 
dos planos. •• Felices 
los que logran juntar, 
siquiera sea por un mo­
mento - dice un per­
sona ie de los Alvarez 
Quintero -, las dos 
historias de su vida. 
Parece entonces que se 
han posado en el co-
razón las mariposas del 
camino ... ". 
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Pero toda vez que la 
perfección absoluta es 
inalcanzable, queda to­
davía esa segunda vi­
da ideal de que hablá­
bamos, alta, noble y 
también verdadera q11e 
ha de aparecer a los 
ojos de nuestros niños 
como cobertura de to­
das nuestras deficien­
cias. 

Podríase argumentar 
que se encontraría el 
educador en la falsa 
posición de un simula­
dor cualquiera, y que 
todo c11anto edificara 
sobre esa base resulta­
ría inconsis tente. Pero, 
a nuestro juicio, eso es 
inexacto. Lo que yo 
quiero ser tiene para mi 
conducta una realidad 
superior a lo que yo 
soy, y mi anhelo de 
perfección es ya . per­
fección por sí mismo. 

Muy a menudo debiéramos los maestros medi­
tar estos conceptos porque son decisivós para el 
éxito final de nuestra acción educativa, primero 
por nosotros mismos, luego por nuestros niños. 
Muchas veces hemos sostenido que la única lec­
ción realmente profunda y verdaderamente nor­
mativa que reciben los alumnos en cualquiera sea 
la escuela, es el maestro. Tal el educador, así 
los educandos. Cuando se olviden las lecciones 
como tales lecciones, cuando se hundan en el 

La senda que se extiende ante mis ojos conduce 
recta y suave a una meta más o menos lejana; 
cuando mis pies la huellen aparecerán los veri­
cuetos y las asperezas que serán como las tris­
tezas y las amarguras de la vida. Ellas consti­
tuyen mi experiencia, mi pasado; pero mi pasa­
do es mío y para mí; para mis alumnos el fu­
turo. 

Ahora bien: Esa disparidad entre lo real y lo 
ideal, entre el concepto y el acto, entre lo que 
somos y lo que deseamos ser, que constituye la 
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angustia. de la vida del hombre, no existe para 
el niño . Con aquellos elementos se construye la 
historia., y el niño no tiene historia.; cuando la 
tenga dejará de ser niño. 

Por eso nos parece no sólo un error gravísimo, 
sino un verdadero a.tentado, el que el maestro 
lleve a la escuela las realidades de su existencia.. 
¿Cómo es posible que hablemos a nuestros alum­
nos de que la virtud es sólo una apariencia., de 
que los amigos no existen, de que la audacia. 
triunfa sobre el mérito, de que el engaño y la do­
blez son más eficaces que la sinceridad y la ver­
dad, de que la justicia es sólo una palabra, la 
bondad una ficción o el amor una mentira.? Aun 
cuando pudiéramos creer en la verdad de esas 
afirma.cÚmes, no representa.rían ellas otra cosa 
que el resulta.do de una experiencia. personal, tal 
vez de una larga sucesión de errores de conduc­
ta.. De cualquier manera, eso, que puede ser ver­
dad para nosotros, para el niño es absoluta.men­
te falso. El niño es esencial y funda.mentalmente 
positivo, y reacio, por lo tanto, a toda forma de 
negatividad. ¿Sería, entonces, innocua. semejante 

338 

• prédica.? Tampoco. No está nunca el maestro en 
condiciones de saber qué es lo que el niño en­
tiende, qué es lo que puede entender, y basta.ría 
la sola remota posibilidad de que en uno sólo de 
los alumnos pudiera infiltrarse el virus del es- . 
cepticismo, para que toda incursión en ese cam­
po resultara. condena.ble. 

Si de la unión, aunque sea momentánea., de los 
dos planos en que se desarrolla. su vida, resulta 
la felicidad del hombre, ¿a qué vamos a empe­
ñarnos en separarlos en el niño para arrojarlo 
de los goces de la infancia. a las angustias y tor­
turas de una madurez extemporánea? Cuidémo­
nos entonces, muy mucho los maestros de cómo 
nos acercamos a nuestros alumnos; dejemos fue­
ra del aula nuestras penas y nuestras amargu­
ras, y esa historia sombría de nuestra. vida real. 
Todo lo demás es egoísmo . Dejemos esa dura 
lección a cargo del tiempo. Ella se dictará en el 
momento oportuno, con matemática. exactitud. 
Abramos nosotros de par en par las ventanas del 
espíritu, y dejemos que entre, por ellas, a rauda.­
les la clara y tibia foz del sol. 

El Contralor de las Bibliotecas de Aula 

H ASTA ha.ce pocos años no se pensaba. ni re­
mota.mente en organizar en los grados de 

nuestras escuelas esas simpáticas bibliotecas de 
aula que tan importante papel habían de jugar 
en el desarrollo de nuestra cultura. Solía, sí, 
existir en las escuelas, y existe todavía en mu­
chas, la biblioteca. decorativa.: un mueble con 
puerta de vidrio transparente firmemente cerra.­
da, lleno de libros encuaderna.dos que nadie ha­
bía leído, que nadie pensaba leer. Ese criterio 
cambió, cambió mucho en estos últimos tiempos, 
y el cambio nos trajo las que llamamos hoy bi­
bliotecas de aula, aconse}ada.s últimamente por 
los nuevos programas oficiales como .. recurso 
didáctico recomendable". 

En ellas deben encontrar los niños, libros de 
amable literatura, que pueblen su imaginación, 
que enriquezcan su vida interior, que los delei­
ten, que los instruyan, que los levanten por enci­
ma. del mundo real, que despierten en ellos el 
gusto y el placer por fa buen;_ lectura.. Dicho se 
está, entonces, que los libros han de llenar esas 
necesidades, que han de ser a.menos, que han de 
ser bien escritos, que han de ser buenos en toda 
la más amplia expresión de la palabra.. ¿Dónde 
encontrar libros que se a.justen en un todo a estas 
condiciones, sin superar la mentalidad de los ni­
ños, sin desviar - -a.un siendo buenos - la aten­
ción del pequeño lector hacia cosas que no le son 
propias, sin sembrar en su alma gérmenes de 
ideas y de sentimientos que pueden resultar a la 
postre nocivos o perjudiciales? 

Las bibliotecas de aula se forman y enrique­
cen casi exclusivamente por donaciones por apor-

tes de los mismos niños, y esas· obras comienzan 
a circular sin haber sido sometidas a un previo y 
riguroso examen. y; decimos esto porque sabe­
mos de bibliotecas de aula donde se acumulan 
los libros más dispares por su calidad, y aun 
dudosos por su contenido. No basta con que el 
maestro recuerde por sus lecturas lejanas o por 
sus estudios literarios el valor de un libro o de 
un autor. Cosa muy distinta es leer para propio 
deleite que leer para poner luego la obra en 
manos de un niño. 

Desgraciadamente, entre nosotros no existen, 
pueden afirmarse, libros al alcance de los niños. 
Las obras clásicas de la literatura. nacional, de 
que hablan las indicaciones del programa, al al­
cance del interés o de la comprensión inf anti!, 
son muy escasas; su reunión no alcanzaría a 
constituir una biblioteca . Con respecto a las 
obras clásicas de la litera.tura universal, a que se 
refieren las mismas indicaciones, cabría observar 
lo mismo, y aun precisar ese concepto de "clási­
cas" Pocas serán las obras que puedan poner­
se en manos de los niños tales cuales salieron de 
las del autor; en cambio, serán muchas, todas, 
las que, convenientemente adaptadas, resulten in­
sustituibles. 

Queremos significar con estas consideraciones 
la conveniencia de una intervención de la Ins­
pección Técnica General, que establezca las nor­
mas claras y precisas a que habrá de a.justarse 
la selección de libros para las bibliotecas de aula, 
y a.un su f isca.liza.ción por los inspectores seccio­
na.les, a fin de evitar las desviaciones y a.berra.-
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LOS INCONVENIENTES DE LA COOPERACION 
Por ALFONSO GORDILLO 

El señor Gordillo, maestro de las escuelas de la Capital, escribe ~ 
bre las ventajas de la cooperación entre los alumnos. Los inconvenien~ 
tes a que se refiere el título, son los que el maestro, adherido a las viejas 
normas, encuentra en que los niños sumen sus esfuerzos, se participen 
sus descubrimientos, se auxilien, en fin, en la obra común. 

UNO de los inconvenientes que les irrogaría 
más serios disgustos a los devotos del r égimen 

tradicionalista, es, sin duda, el libre intercambio 
de id as y la movilidad, porque tienen imbuido, 
entre otros, el concepto de que el silencio Y la 
inmovilidad son imprescindibles para el m ejor 
aprovechamiento de las lecciones. Claro está que 
desde el punto de vista de la mera transmisión de 
conocimientos en que los alumnos desempeñan la 
función de simples recipientes de trasiego, pres­
tan su concurso y hasta pueden lisonjear la vani­
dad de algunos maestros que interpreten equivo­
cadamente que el silencio y la actitud inmóvil son 
la expresión de la atención suma y del éxtasis que 
han concitado en sus discípulos las peroratas re­
putadas por sus propios emisores de interesantes 
-disertaciones, saibias y grandilocuentes lecciones, 
adjudicándose, gratuitamente, cuando menos el 
titulo honorifico de grandes maestros. Pero el 
s usodicho punto d e vista y e l halago de la vanidad, 
no responden a los fundamentos de la verdadera 
educación que consiste en el cultivo de las apti­
tudes de los educandos, respetuosa de su perso­
nalidad. Para que se haga efectiva es necesario 
establecer el sistema de la cooperación, cuyos be­
neficios puntualicé en mi artículo anterior ( 1). No 
dudo que para esto los maestros necesitan cam­
biar de criterio y experimentar, sin de jarse impre­
sionar por la nueva atmósfera que contrastará 
con el ambiente en que vivieron, hasta el extre­
mo de emitir juicios prematuros. Como novicios, 
experimentarán desazón al principio, y ante el li­
bre intercambio de ideas de los disc!pulos y de la 
mayor movilidad que trae consigo la pérdida del 
e ncanto de las actitudes enhiestas, reaccionarán 
con enfado y vehemencia, diciendo: ¡Silencio! 
i Basta ya de ruido!; ¡Posición! Todavía el pasa-
0:o domeña sus mentes. Es necesario insistir y, 
con toda seguridad, si son sanos de espíritu y 
tienen vocación de verdaderos maestros, oirán el 
susurro de voces y verán el dinamismo de sus edu-

{l) Véase L a Obra, a ño 1935, N.<> 15, pag. 679 . 

ciones posibles y corregir las existentes. El pro­
iz~ma e~ muy 9ta.ve, mucho más grave de lo que 
a primera vista pudiera parecer, y bien merece la 
meditada atención de las autoridades superiores 
de la enseñanza. No se debe esperar, entonces, 
a que la reclamación de algún padre, legítima~ 
mente celoso de la formación espiritual de su hijo, 
dé a este asunto una proyección exagerada. 

candos con fruición, porque comprenderán que 
son la expresión elocuente de la labor fecunda: el 
rumor y el ir y venir de las abejas pregonan la 
miel que elaboran. Si no consiguen adquirir la 
tolerancia para respetar ese rumor y esa movili­
dad expresivos del trabajo profic uo, se trata de 
hipersensibles, de neurasténicos, de preceptores 
que carecen de la cualidad, quizás, más preciada 
del educador, sin la cual será una ilusión la liber­
tad de los niños, necesaria para que se formen 
sanas conciencias morales. No pueden ser otra 
cosa que meros instructores que conculcan y sa­
crifican los derechos de los niños en aras de su 
propio interés. Son meros instructores con alma 
de déspotas que ahogarán la libertad so pretexto 
de que hacen mal uso de ella. Argüirán, como 
otro inconveniente de la libre cooperación, que la 
libertad ofrece amplio terreno para .que los niños 
mediante tretas subrepticias eludan el tra bajo, fo­
menten el espíritu de revuelta y yerga su cabe­
za la insolencia. Desde el punto de vista de la ge­
neralidad , es una suposición que se r educe a un 
t emor sin fundamento sólido, porque las artima­
ñas furtivas y las rebeldías son productos genui­
nos del sistema despótico. Si se presentan algunos 
casos esporádicos, que pueden considerarse con 
justa razón como tristes y deplorables r eliquias 
del r égimen anterior, bastará la intervención opor­
tuna del maestro, su sano consejo, para encarri­
lar a los descaminados. Si no fuera suficiente, 
en caso extremo, la reprensión severa enseñará a 
los reacios los riesgos de la libertad mal enten­
dida . 

Puede también presumirse que la <!ooperación 
ofrece un gran mar.gen para que los niños flo­
jos acudan, sin previo esfuerzo, a los más labo­
riosos Y capacitados, ahogando en esta forma la 
fecunda iniciativa individual. No es desacertada 
esta presunción, pero puede salvarse este incon­
veniente inculcando a los alumnos el ingente va­
lor del esfuerzo personal y de sus preciados fru­
tos. Cuando hayan saboreado éstos, querrán sa­
borearlos otra vez y así sucesivamente, poniendo 

En esta época en que el libro y la revista ilus­
trada estan al alcance de todos, en que bajo el 
rótulo de literatura inf anti! se lanzan al merca­
do las cosas más imposibles, se impone la acción 
prudente y moderadora de la autoridad escolar, 
que preserve a las escuelas de toda contamina­
ción y las constituya en centros de difusión cul­
tural. de verdadera cultura, alta, sana, noble. 
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

De la Educación Práctica 
Manuel Kant nació en Konigsberg en 1724, se educó en esa misma 

ciudad, [ué allí preceptor en muchas grandes familias, profesor y luego 
rector de la Universidad, y allí murió en 1804. "Era de carácter igual, 
afable, desinteresado, de una regularidad proverbial en sus costumbres, 
y nunca conoció otros placeres que los del espíritu". 

Sus obras principales son: "Crítica de la razón pura", '"Crítica de 
la razón prádica" y "Crítica del juicio". "La Pedagogía" se publicó en 
1804, sobre notas tomadas por su discípulo Rink, en la clase que Kant, 
como todos los profesores debía dar periódicamente sobre la materia. 
Es, pues, una aplicación de sus doctrinas a la pedagogía, pasible, por 
lo tanto, de las mismas objeciones que se le han formulado. 

LA educación práctica comprende: a) la habi­
lidad; b) la prudencia; e) la moralidad. En 

lo que se refiere a la habilidad, se ha de procurar 
que sea sólida y no fugaz . No hay que adoptar el 
aire de conocer las cosas que después no se pue­
den realizar. Hay que buscar la solidez en la ha­
bilidad, y que llegue a ser esto, poco a poco, por 
hábito en el modo de pensar. Es lo esencial del ca­
n'tcter de un hombre. La habilidad es necesaria pa­
ra el talento. 

Por lo que toca a la prudencia, consiste en el 
arte de colocar nuestra habilidad en el hombre; 
es decir, ver cómo puede servirse de ello para sus 
intenciones. Requiere esto varias cosas. Propia­
mente, es lo último en el hombre; pero por su va­
lor merece el segundo lugar. 

Si se ha de dejar al niño la prudencia, tiene que 
hacerse disimulado e impenetrable, pero pudien­
do examinar cuidadosamente a los otros. 'riene 
parti cularmente que ocultarse en lo que se refie­
re a su carácter . Los modales son el arte de la 
apariencia exterior, y és te le ha de poseer. Es di­
fícil penetrar en los otros, pero se ha de lograr 
necesariamente el arte de hacerse impenetrable. 
Para ello se necesita disimulo; es decir, ocultar 
sus faltas y su apariencia exterior. El disimulo no 
es sismp1:e el fingimiento, que se puede permitir 
a veces, aunque confina con la impureza. El fingi­
mi8nto es un medio desesperado. La prudencia pide 
no precipitarse fácilmente, pero no hay que caer 
tampoco en la indolencia. Valiente es diferente de 
violento. Un hombre bravo es el que goza querien­
do. Esto es relativo a la moderación de afecto; la 
prudencia corresponde al temperamento. 

La moralidad concierne al carácter. Sustine et 
abstine es prepararse a una prudente moderación. 
Para formar un buen carácter es necesario supri-

en juego, para conseguirlo, toda su capacidad y 
su sano amor propio. Si a pesar de esto no pue­
den coronar su anhelo, consultarán a sus condis­
cípulos o al maestro lo ni¡uy necesario para dar 
el primer paso, acudiendo a su propio esfuerzo 
para dar los siguientes y llegar a la meta. En el 

mir las pasiones. Hay que acostumbrar al llombre 
a que sus inclinaciones no lleguen a ser pasiones, 
y a pasar sin lo que se le niegue. Sustine significa: 
soporta y acostúmbrate a soportar. 

E's necesario valor e inclinación para a11render a 
privarse de algo. Hay qu e acostumbrarse a las res­
puestas negativas, a la resistencia, etc. 

La simpatía pertenece al t emperamento. Ha de 
prevenirse a los niños contra una compasión anhe­
lante o lánguida. La compasión es realmente sen­
sibilidad; concuerda sólo con un carácter sensible. 
Es también distinto de la piedad, siendo un mal la­
mentarse meramente de un a cosa. Se debía dar di­
nero a los niiíos para gastos menuclos, con los que 
pudieran socorrer a los necesitados, y entonces se 
podría ver si son o no piadosos; pero cuando son 
dadivosos con el dinero de sus padres pierden esta 
virtud. 

La máxima festina lente indica una actividad con­
tinua; hay que apresurarse · a aprender mucho; es 
decir, festina; pero también hay que aprender con 
fundamento, y por lo tanto emplear tiempo en esto; 
es decir, lente. Se ocurre preguntar si es preferible 
dar una gran cantidad de conocimiento o sólo una 
pequeña, pero sólidamente. Es mejor saber poco, 
pero con fundamento, que mucho y superficialmen­
te, pues al fin se advertirá en el último caso lo pro­
fundo de esto. Como el niño no sabe en qué cir­
cunstancias tendrá que usar éste o aquel conoci­
miento, lo mejor es que sepa algo de todo con 
solidez; de lo contrario, sólo seducirá y deslum­
brará a los demás con sus conocimientos superfi­
ciales. 

Lo último es la fundación del carácter. Consiste 
éste en los firm es designios para querer hacer algo, 
y también en la ejecución real de los mismos; Vh· 
JH'Ol)OSiti tenax, dice Horacio, y éste es el buen ca-

peor de los casos, si algunos nmos repiten las 
ideas de sus condiscípulos, no será tan pernicioso 
como la repetición de palabras y frases del maes­
tro, porque éstas, en general, debido a la incapa­
cidad de los alumnos para comprender un léxi­
co superior, son palabras oscuras y frases abstru­
sas, hueras de sentido. 
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-PALABRAS AL NINO 
Por GERARDO SCHIAFFINO 

Condición esencial para el maestro, escribimos alguna vez, es colo­
carse cada vez más cerca del niño, no para debilitarlo con pegajosas za• 
lamerías, sino para ayudarlo en su empeño de ascender hasta él. Esto 
nos recuerda la cálida paginita que nos envía Schiaff ino . 

TE observé distraídamente, niño amigo. Esta­
bas en el patio de la escuela tiritando de frio. 

Escaso de ropas, bajo el democrático guardapol­
vo blanco que parecía hecho de retazos, una ca• 
miseta delgada asomaba su pobreza. Los dedos 
de tus pies curioseaban por entre los agujeros de 
tus zapatillas. Advertí que llevabas un enorme 
deseo de correr para entrar en calor . Pero debis­
te acordarte de las pala•bras repetidas hasta el 
cansancio por tu maestro, por los maestros: "Los 
a lumnos no deben correr en el patio. . . los alum­
nos no deben correr en el patio . .. " Por eso per­
maneciste quieto, las manos en el bolsillo del 
guardapolvo, .bajo la estrecha galería que te r e­
paraba del viento que se colaba por el frente de 
la escuela de puertas a biertas, castigaba a tus 
compañeros en el patio, para escapar por el cerco 
bajo d e los fondos .. . 

Sentí unos deseos inmensos de decirte: ¡Corre! 
¡Calién tate! ¡Juega . .. ! ¿ Qué es un niño sin jue­
go? Pero recordé que ni era nuestra escuela pa­
ra que corrieras y jugaras, ni yo quien debía de­
cirte que lo hicieras. Yo no soy más que una cosa 
secundaria movida por una disciplina, como tú. 

Paseé por el patio, di unas vueltas y volví a 
mirarte. Se encontraron mis ojos con tus ojos, Y 

se me a ntojó que debiste entenderme Y que me 
decías: Gracias, maestro amigo ... Yo también te 
comprendo. . . Gracias ... 

Ya sé, pequeño camarada, que debes estar has­
tiado de oír reproches y más reproches, de tus 
maestros. Apenas penetras en la escuela. entras 

rácter. Por ejemplo: si yo he prometido a lgo he de 
mentenerlo, aun cuando pueda perjudicarme. No 
puede fiarse mucho de si mismo el hombre que, 
haciendo propósito de algo, no lo hace. Acaba por 
desconfiar de si el que proponiéndose levantarse 
temprano para pasear, para estudiar o para hacer 
esto o aquello, se excusa, en la primavera, con que 
aun son frias las mañanas, pudiéndole perjudicar 
e l frío; en verano, con que es bueno dormir, sién­
dole el sueño agradable, y aplaza de este modo su 
propósito de un día para otro. 

o 11uc es co tr ri :1 h u, .. 1 r1m,,lfl P -,.Jnirlci 
de tales de terminaciones. En un malvado, el carác­
ter es muy malo; pero aquí se le llama tenacidad, 
y aun entonces agrada ver que cumple su propósito 
y es constante, aunque fuese mejor que se condu­
jese as! en el bien . 

No hay que conta r mucho con el que aplaza cons-

a la formalidad. . . Ya sé, amiguito, que debes 
sentirte fastidiado al constatar que desde hace 
años se te dicen las mismas frases de admoni­
c1on. . . El eterno disco te repite: "No te apoyes 
en las paredes ni en las columnas, no toques a 
tus compañeros, no arrastres los pies, no corras 
ni grites en los recreos, no digas "yo señor", no 
charles con tus compañeros . Recuerda que entras 
a la escuela para perder la Ji,bertad que tienes en 
tu casa, que te ofrece la calle. Al salir de la es­
cuela, debes ir en fila de a uno hasta la esqui­
na. . . ya sabes. . . ya sabes ... " 

No te enojes conmigo, pequeño. En la vida no 
tendrás que marchar en formación; podrás ir con 
tus camaradas, en grupos, charland•o amÍ'gable­
mente. ¡Sonríe! La conducta en la vida no está 
regida por una disciplina ridícula .. . 

No ignoro que estás harto de prevenciones so­
bre males que jamás pensaste cometer . Pero ¡va­
mos! conserva tu sonrisa. ¡ Eres un niño! ¡ Va­
mos . .. ! ¡sonríe ... ! 

Te estimo, niño amigo, porque entreveo los t e­
soros incalculables que llevas en ti; porque todo 
me dice que eres una cosa pequeña e indefensa, 
que ríe si ve reír y que quiere si se le quiere. 
Te envidio el poder que tienes de olvidar las ofen­
sas y la facilida d para relegar rencores. Te estimo 
p01·que adivino en ti mil cualidades en poten­
cia. . . porque sé que vives necesita do del apoyo 
de tus mayores. 

Perdóname, niño, si alguna vez; olvidara ser el 
a migo qu e siempre debes ver en mí. 

tantemente la ejecución de sus propósitos. Esto 
ocune con la lla mada conversión futura. Es impo­
sible que pueda convertirse en un instante, como 
quiere, el hombre que fué siempre vicioso, a no 
suceder un milagro para que de una vez sea como 
aq uel que caminó bien toda su vida y siempre pensó 
honradam,e nte. Tampoco se puede esperar nada de 
las peregrinaciones, mortificaciones y ay1mos; no 
se concibe cómo pueden hacer de un hombre vicioso 
un hombre noble las peregrinaciones y otras prác­
ticas semejantes. ¿ Qué hace por la honradez y la 
"O!'l'F'<'"i<in ayun:u tcir!o Pl <lfa "ºl11iPndn Pn "flmhi0 a 
la nocl,e, o imponiendo a su cuerpo una expiación 
que en nada puede contribuir al cambio del alma? 

Para fundar un carácter moral en los niños hay 
que observar lo siguiente : 

Enseñarles en lo posible, el deber que tienen que 
cumplir, mediante ejemplos y disposiciones. Los 
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deber es q_ue el niño ha de cumplir son sólo los de­
beres primarios hacia sí mismo y hacia los demás. 
Es preciso educir esos deber es de la naturaleza de 
las cosas. aq_uí tenemos q_ue considerar iumerliata­
mente: 

a) Los del>eres para consigo mismo. No consis­
ten en p-,·ocurarse un magnífico traje, comer de­
liciosamente, etc., aunque haya q_ue ser limpio en 
todo, ni en buscar el contento de sus apetitos e in­
clinaciones - por el contrario, hay q_ ue ser muy 
moderado y sobrio -, sino en q_ue el hombre 
tenga en su interior cierta dignidad q_ue lo enno­
blezca ante todas las criaturas, siendo su deber no 
desmentir esta dignida d de la humanidad en su 
propia persona. 

Pero nosotros nos separamos de esta dignidad 
de la humanidad cuando, por e jemplo, nos entre­
gamos a la bebida , r ealizamos actos contra natu­
raleza, cometemos toda clase de excesos, etc. ; todo 
lo cua l coloca a l hombre mucho más bajo que los 
animales. No es menos contrario a la dignidad de 
la humanidad el hombre q_ue se rebaja a los otros 
y les hace siempre cumplimientos, imaginándose 
que se captará su voluntad con conducta tan in­
digna. 

Habría también que hacer sensible la dignidad 
humana a los niños en sí mismos; por ejemplo, en 
el caso de suciedad que, por lo menos, es indecoro­
so para la humanidad. Pero cuando realmente se 
coloca el niño por debajo de la dignidad humana 
es con la mentira, pues ya puede pensar Y comu­
nicar sus pensamientos a los demás. La mentira 
hace al hombre obj eto de desprecio general y es 
un medio que le roba a sí m ismo la estimación Y 
e l crédito que cada uno debiera tener consigo 
mismo. 

b ) Los de,beres para con los demás. H ay que 
enseñar al niño desde m uy pronto la veneración 
y r espeto a l derecho de los hombres Y procurar 
que lo ponga en práctica; si, por ejemplo, un mno 
en cu entra a otro niño pobre y, orgulloso, le arro­
ja de sí o del camino o le da un golpe, no se le h a 
de decir: "No hagas eso, le haces daño, sé compa­
sivo, es un pobre niño, etc.", sino t r atarle con la 
misma altan ería y hacerle sentir cu án contraria 
a l derecho de los hombres era su conducta . 

Muchos han pasado por a lto o han explicado 
falsamente, como Crugot, la parte de la moral que 
contiene la teoría de los deberes para consigo mis­
mo. Cons iste el deber hacia sí mismo, como se 
ha dicho, en conservar en su propia persona la 
di gnidad humana. El hombre se censura teniendo 
a la vista la idea de la humanidad. En su idea 
tien,;i un original con el cual se compara. Cuando 
aumenta el número de años, cuando empieza a 
nacer la inclinación sexua l, es el momento crítico 
en que la dignidad humana es la única capaz de 
conservar en sus límites a l joven. Hay que ad­
vertir le temprano el modo de preservarse de esto 
o aquello . 

Apenas hay en nuestras escuelas una cosa que 
promovería la educación de los niños en la hon­
radez, a saber: un catecismo del Derecho. Habría 
de contener casos populares que sucedieran en la 
vida ordinaria, y en los cuales entrara siempre, 
naturalmente, la pregunta: ¿es esto justo o no? 
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Por e jemplo: cuando uno se con mueve a la vista 
de un necesitado, teniendo que pa.gar aquel día 
a su acreedor, y le da la suma de que es deudor 
Y que debía pagar, ¿es justo o no? No; esto es 
injusto, pues para hacer buenas obras tengo que 
ser libre. Cuando doy el dinero a los pobres ha­
go una obra meritoria; pero a l pagar mi deuda 
hago lo que debía hacer. Se pregunta.ría además : 
¿ Es permitida una mentira oficiosa? No; no se 
concibe caso a lguno en que convenga la excusa, 
por lo menos ante los niños, pues de otro modo 
mirarían como una necesidad cual q_ uier bagatela 
Y se permitirían mentir a m enudo. Si hubiera un 
tal libro, se le podría destinar d iariamente una 
hora con mucha utilidad, para conocer y aprender 
de memoria el derecho de los hombres - esta 
pupila de Dios en la tierra. 

Se excita la envidia de un niño h aciendo que se 
estime por el valor de los otros. Debe estimarse 
princ;palmente por los conceptos de su r azón. La 
humildad no es, por consiguiente, más que una 
comparación de su va lor con la perfección moral. 
La religión cristiana, por ejemplo, no enseña tan­
to la humildad, cuanto h ace h umildes a los hom­
bres por tener ,que compararse con el más a lto 
modelo de perfección. Es absurdo asentar la hu­
mildad en apreciarse menos que los demás: "¡Mi­
ra cómo se conduce tal o cual niño!". Hablarles 
de este modo sólo produce innobles maneras de 
pensar. Cuando el hombre aprecia su valo1· por 
los otros trata, o bien de elevarse ;;obre los demás 
o de disminuir el valor de ellos. Esto último es 
la envidia . Entonces sólo pretende atribuir fal­
tas a los demás; de otro modo no podría compa­
rarse con ellos : no sería el mejor. Aplicando mal 
e l espíri tu de emulación sólo se produce la envi­
d ia. Aun podría servir de al go la emulación en el 
caso dG q_ue se tratara de convencer a a lguien de 
la posibilidad de un a cosa; por ejemplo: cuando 
yo exijo a l niño aprender una determinada tarea y 
le muestro ,que otros pudieron hacerlo. 

En modo a lguno hay que consentir que un niiío 
avergüence a los otros. Es necesario ahogar t odo 
orgullo .fundado en la superioridad d e la fortuna. 
Pero a l mismo tiempo se ha de crear la franque­
za en los niños, que consiste en una discr eta con­
fianza en sí mismo. El h ombre se pone mediante 
e lla en situación de mostrar convenientemente sus 
dotes. Se ha de diferenciar de la irnpertenencia, 
que consiste en la indi ferencia r especto al juicio 
de otro. 

¿ El hombre es por naturaleza moralmente bue­
no o malo? Ninguna de las dos cosas, pues no es 
por naturaleza un ser moral; sólo lo será cuando 
e leve su razón a los conceptos del deber y de la 
ley. Entretanto, se puede decir que tiene en sí 
impulsos originar ios para todos l os vic ios, pues 
tiene inclinaciones e inst intos que le mueven a 
un lado mientras ·Que la razón le empu ja a l con­
trario. Sólo por la virtud puede devenir moral­
m ente bueno. La mayor parte de los vic ios nacen 
de la violencia que e l estado de civilización ejerce 
sobre la naturaleza Y, sin embargo, nuestro deber 
es salir del estado de natu raleza en que estamos. 
El arte perfecto vueive a la naturaleza . 

En educación, todo estriba asentar por todas 
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partes los principios justos y en hacerlos com­
pren,ibles y a gradables a los niños. Han de 
aprender a ,rnstituir el odio por el aborrecimiento 
de lo repugnante y absurdo; con el horror inte­
rior, el exterior de los hombres y castigos divi­
nos; con la propia estimación y la dignidad inte­
rior, la opinión de los hombres; con el valor inter­
no de la acción y la conducta, el de las palabras 
y movimientos del corazón; con el entendimiento, 
el sentimiento, y con una alegría y una piedad en 
el buen humor, la triste, tímida y sombría devo­
ción. Pero ante todo se les tiene que preservar 
de que no aprecien demasiado la merita forttmae, 

Por lo que se refiere a la educación de los ni­
ños en vista de la religión, el primer problema 
es ver si es posible enseñarles pronto los concep­
tos religiosos. Sobre esto se ha discutido mucho 
en Pedagogía. Los conceptos religiosos suponen 
siem¡1re alguna teologia. Ahora bien; ¿se debe 
enseriar una teología a la juventud que no cono­
ce el mundo, que tampoco se conoce a si misma? 
¿ Podria la juventud que no conoce aún el deber, 
comprender un deber hacia Dios? Es verdad que 
si fu era posible que los niños no vieran acto al­
g uno de veneración la Ser Supremo ni oyeran 
nunca el nombre de Dios, seria adecuado al orden 
de las cosas llevarle primero a los fines y a lo 
que conviene al hombre, a guzar su juicio, ins­
truirle en la belleza y orden de las cosas de la 
naturaleza, añadir luego un conocimiento más 
profundo de la fábrica del universo y por ello 
abrirles la idea de un Ser Supremo, de un legisla­
dor. P ero com.o esto no es posible en nuestro es­
tado actual, sucedería ,que, cuando más tarde se 
les quisiera enseñar alguna cosa de Dios, como le 
o~·en nombrar y presencian manifestaciones de ve­
neración hacia Él, le produciría indiferencia o 
ideas equivocadas; por ej emplo, un temor ante su 
poder. Como hay que procurar que esas ideas no 
a niden en la fantasía del niño, ha de enseñárse-
1¡.,s pronto las ideas religiosas para preservarles 
de ar¡u éllas. Sin embargo, no ha de ser esto obra 
de la memoria, pura imitación o mero mimetis­
mo; el camino que se escoja ha de ser adecuado 
a la naturaleza. Aun no teniendo los niños una 
id<;>a abstracta del deber, de la obligación, de la 
buena o mala conducta, comprenderán que existe 
una ley del deber , que no es la comodidad, la uti­
lidad , etc., quien debe determinarla, sino algo uni­
versal que no se ri ge por el capricho de los hom­
bres. El mismo maestro se tiene que hacer esta 
idea . 

Primera mente hay que atribuir a Dios todo lo 
de la naturaleza , y después esta misma; cómo, 
por e jemplo , está todo colocado para la conser­
vación de las especies y su equilibrio, pero tam­
bién r emotamente, para que el l10mbre pueda ha­
cerse feliz por sí mismo . 

e: .... 11•Hlrl~_1 , "' p .._. f-l l ne~" • ac !' 1u:."t clara l~ idea 
de Dios comparándola con la del padre bajo cu­
yos cuidados esta mos, con lo cual se podría indi­
car provechosamente la unidad de los hombres, 
formando como una familia. 

;, Qué es, pues, la religión? La religión es la ley 
que está en nosotros, en tanto que nos imprime 
fu erza mediante un legislador y juez; es una mo-
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ral aplicada al conocimiento de Dios. No uniendo 
la religión con la moralidad, es sólo mera aspira­
ción al favor divino. Los salmos, las súplicas, el 
ir a la iglesia, únicamente deben dar a los hom­
bres fuerzas, nuevo valor para su mejoramiento, 
o ser la expresión de un corazón animado por la 
representación del deber. Sólo son preparación a 
las buenas obras, pero no son por si mismas bue­
nas obras, y no se puede ser agradable a l Ser Su­
premo más que convirtiéndose en un hombre me­
jor. 

Con el niño hay que empezar por la ley que 
tiene en si. El hombre se juzga despreciable 
cuando es vicioso. Este desprecio tiene su funda­
mento en él mismo, y no en que Dios haya prohi­
bido el mal, pues que no es necesario que el le­
gislador sea a la vez el autor de la ley. Así, un 
príncipe puede prohibir el robo en su país, sin que 
por esto se le pueda llam,ar autor de la prohibi­
ción del robo; y así aprende el hombre que sólo 
su buena conducta le hace digno de la felicidad. 
La ley divina tiene que aparecer a la vez como 
lay natu ral, porque no es voluntaria. La religión 
se necesita para toda moralidad. 

Pero no hay que empezar por la teología. La 
religión que se funda meramente en la teología 
nunca puede contener algo moral. No habrá en 
ella más que t emor, por una parte, y sentimien­
tos y miras interesadas por otra; y esto sólo pro­
duce un culto supersticioso. Así , pues, tiene que 
preceder ia moralidad y segu ir la teología, y esto 
se llama religión. 

La ley en nosotros se llama conciencia. La con­
ciencia es prnpia mente la aplicación de nuestras 
san ciones a esta ley . Los reproches de la concien­
cia qu edarán sin efecto si no se los piensa como 
r epresentantes de Dios, cuyo asiento elevado está 
sobre nosotros, pero que también ha establecido 
en nosotros un tribunal. Cuando la reli gión no 
procede de la conciencia moral, queda sin efecto. 
La reli gión s in la conciencia moral es un culto 
supersticioso. Se qui ere servir a Dios, por ej em­
ple. a labándol e, ensalsando su poder, su sabidu­
ría, sin pensa r en cumplir las leyes divinas, hasta 
sin conocer e investigar su poder, sabiduría, etc. 
Los salmos son un narcótico para la conciencia 
ele algunos y un cojín sobre el cual deben dormir 
tranquilos . 

Los niños no pueden comprender todos los con­
ceptos reli giosos, a pesar de lo cual hay que en­
sefia rles ::i.lgunos, sólo que han de ser más nega­
tivos que pos('·ivos. No sirve de nada hacer rezar 
a los niños, qu , no les produce sino una falsa idea 
d9 la piedad. La verdadera veneración haciri, Dios 
consiste en obrar por su vountad, y esto hay que 
fmsefüí.rselo a los niños . Se ha de procurar tanto 
co11 los niños como consigo mismo, no usar a me­
nudo el nombre de Dios. Es a si mismo un abuso 
us:u-i en las fe licitaciones, ::urn cuando se ha;;a 
<' On intención pia dosa. Cada vez que los hombres 
pronun cia n el n ombre de Dios debían estar pene­
tra dos de su idea con un profundo respeto; por 
es to debía n usarlo muy raras veces y nunca con 
ligereza. El niño tiene que aprender a sentir ve­
neración hacia Dios como señor de la vida y del 
munño entero; además, como cuidador de los 
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hombres Y, finalmente, como su juez. Se cuenta 
quo, siempre que Newton pronunciaba el nombre 
de Dios, se detenía y reflexionaba algún tiempo . 

El niño aprende ta nto mejor el concepto de 
Dios y del deber por una explicación de los cui­
dados divinos r especto de las criaturas, y se les 
preserva de la inclinación a la destrucción y a la 
crueldad que manifiesta a menudo atormentando 
animalitos. Asimismo se debia enseñar a la ju­
ventud a descubrir el bien en el mal; los animales 
de ra piña y los insectos, por ejemplo, son mode­
los de limpieza y de asiduidad. Despiertan a los 
hombres malos las leyes . Los pájaros que persi­
guen g usanos son los defensores de los jardines, 
etc. 
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Por cons[guiente,. liay que• emreñau- a los niños 
algunas ideas del Ser S-u1)remo- pa:rm que cuando 
vean a los dem'ás ro.gar, et.e.,. puedan saber hacia 
quién Y pa ra qu.é lo haeen. P ero estas ideas tie­
nen que ser poco n.u:mercrsas, y, co_rn:o se ba dicho, 
meramente negativas. 

Se ha: de empezar a enseñársel'es- esto desde su 
mas temprana edad; p-e1•0· lia,y también que mirar 
que no estimen sólo- a. los· l1ombres. por el cum­
plimiento de su religión·, pues, a, pesar de la d i­
versidad de religi:on.es;. liaiy unai llDlidad de reli­
gión en todas partes. 

Kaint: "Soirr& P'edalgogia". 
Tra d. de- Lorenzo, Luzuriaga. 

Daniel Jorro-, editor. Madrid, 1911. 

NOTAS B I BL IOGRAFICAS 
J. RAUL GUTlERREZ: Formación del hábito de 

obser,·ación ortográfica. 

EL director de la Escuela Normal de Santo T o­
mé ( Ctes.) ha r ecogido en un folleto titu­
lado "Formación del hábito de obs·arvación 

ortográfica" una monografía presentada al Ter­
cer Congreso del Magisterio Correntino realizado 
en 1935. 

El profesor Gutiérrez, alarmado justamente por 
la mala ortografía de sus alumnos, trató de me­
jorarla poniendo e n práctica el procedimiento del 
dictado. E l trozo a dictar se toma de la lectura 
del dia, vale decir, que es ya conocido por el nl­
fio, y cada uno de •allos lleva el control de sus pro­
gresos por medio de una gráfica . El autor sostie­
ne, y a nuestro juicio con razón, que la ortogra­
fla depende de la observación completa de la pa­
labra, de su conocimiento real. "Cinco minutos 
diarios de dictado, sobre cualquier parte de la 
lectura señalada para el dia, es suficiente . El 
alumno ha de leer fijando minuciosamente la 
atención en las palabras y en los elementos fóni­
cos y gráficos de •allas, y ha de leerlas varias ve­
ces, ilusionado por el justo e infantil anhelo de 
marcar un punto sobre la horizontal "diez" de su 
gráfica individual". 

E l seflor Gutiérrez ilustra su trabajo con abun­
dantes gráficas demostrativas de todos los aspec­
tos y detalles d·a su experiencia, las que revelan 
la verdadera eficacia de ese procedimiento para 
el mejoramiento de la ortografía. 

Pero no es sólo ese procedimiento que dejamos 
C1sbozado el único aspecto de este trabajo. Hay 
otro que por parecernos muy importante desea­
mos destacarlo, y es el que se refiere a la Biblio­
teca de Aula, que el autor considera como auxiliar 
lmportant!simo para alcanzar los fines que viene 
persiguiendo . Sus atinadas observaciones Y sus 
minuciosos sistemas de control dan gran valor al 
"Apéndice" con que se cierra el folleto que co­
mentamos. 

Se trata, en resum'en, de una obra meditada, 
seria, y tanto más valiosa cuando más modesta. 
Los maestros - que debiéramos ocuparnos un po­
quito más de t odas estas cosas - tenemos en el 

JUAN J . l\'ISSE.-X : Paladas en el campo de la 
educación. 

El trabajo que tenemos entre manos, -un fo­
lleto de 24 páginas- constituye un violento ata­
que al proyecto de ley sobre centralización de la 
enseñanza primaria formulado por el Presidente 
del Consejo Nacional de Educación, y a pareció en 
los últimos dias del año anterior. 

La tesis del artículo, podria sistetizarse en es· 
t as palabras, que el autor inscribe como ep[grafe: 
"Con fundamentos artificiosos se intenta diluir el 
sentimiento de la responsabilidad cultural provin­
ciana". Para su demostración acumula datos es­
t a disticos y hechos diversos de los que se deduce 
que el C. N. de E. no podr!a atender tan gran 
número de escuelas ; que, de poderlo hacer, el Con­
sejo dispondría de una autoridad y de una in­
fluencia politica sin precedentes; que pueden al­
canzarse los mismos beneficios que se buscan con 
la nueva ley, por la aplicación estricta e inteli­
gente de las que actualmente están en vigor, etc., 
etc. 

Nosotros concordamos en general con los pun­
tos de vista del a u tor, aun cuando disentimos en 
ciertos aspectos secundarios . 

Pero, de cualquier modo, se trata de una epi­
nión respet:i.bilísima, primero, por la seriedad de 
la exposición y la documentación. de sus afirma­
ciones, y, luego, por la autoridad del profesor 
Nissen, que posee muy sólidos titulas para opinar 
en esta materia: prestó a la cultura del país cua­
renta años de servicios oficiales, desde profesor 
de grado hasta inspector de enseñanzas primaria 
y secundaria. Como Inspector V:iajero orga.nizó 
las treinta primeras escuelas Láinez en la provin­
cia de Buenos Aires, y también las treinta prime· 
ras escuelas de la m isma ley en Entre Rios en su 
carácter de Subinspector de Escuelas Primarias 
Nacionales en esa provincia. 

aporte del señor J . Raúl Gutiérre:i: un medio muy 
eficaz para el mejoramiento de la ortograf!a de 
nuestros alumnos, qu,e tan necesitados están de 
mejorarla. 
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LA. ESCUE!.t\. Et'I ACCIOl'I 
La enseñanza de l lenguaje 

UNA de las materias que más da que hacer al 
maestro de . a ula es esta del ienguaje. Na­

da más dificil, en efecto, que conseguir que e l 
niño habl e y escriba con corrección, porque es 
asunto que depende de muchas circunstancias 110 

siempre constituidas por el lenguaje propiamente 
dicho . Se ha dicho y se repite a menudo que lo 
que se concibe con claridad se expresa correcta­
mente. De donde el problema del lengua je es un 
prol..i lema de pensamiento: enseñar a l niño a pen­
:;a,· es enseñarle a exp1·esarse, porque el pensa­
miento sin duda, alcanza toda su plenitud cuan­
do ha conseguido traducirse en palabras, y tanto 
mejor escritor es un individuo cuanto cou mayor 
justeza y mayor fidelidad expresa en palabras lo 
íntimo de su espíritu. 

Nuestro fin no es for mar escritores ni artistas 
de la palabra sino simplemente hombres capaces 
de pensar y de expresar lo que piensan. Por eso 
l emos sostenido siempre - y persiguiendo eso 
mismo hemos dado en el sistema didáctico oficia­
lizado por los nuevos programas -, que todo lo 
que se enseñe en la escuela primaria, excepto las 
matemáticas, que tienen su fin propio, debe des­
embocar en el lengua je y tener en el lenguaje la 
verdadera razón de ser de su existencia. 

¿ Cómo hemos de enseñar, entonces, e l len.guaje? 
Sencillamente, desarrollando nuestros asuntos co­
mo s i fueran temas de composición; buscando en 
e llos un enriquecimiento del vocabulario infantil. 
lo que vale tanto com decir un enriquecimiento de 
s us ideas ; procurando entrar en el espiritu del 
niño por todos los caminos posibles, haciéndole 
"hacer' 'a él mismo, con sus propias manos, para 
que esaf:l ideas se aclaren y no quede, entonces, 
e l término nuevo como prendido con alfileres . 

T no de los errores más gruesos que, a nuestro 
entender, se comete diariamente en nuestras es­
cuelas es el de pensar que las composiciones con 
las que el niño ha de aprender a manejar su idio­
ma, han de ser exclusivamente de asuntos litera­
rios, entendiendo por tal lo que sólo es bello Y bo­
nito, r etórico siempre y siempre de segunda ma­
no. Nosotros pensamos que no hay nada más difi­
cil que escribir una composición literaria propia­
m ente dicha, que debe ser como el reflejo de toda 
la vida interior del autor, vida apenas incipiente 
en el niño. De ah! su fracaso. Cuando acierta. es 
decir, cuando escribe algo que resulta aceptable, 
es porque no hay nada suyo, fuera de la memoria 
n11P 1,., P'< fi<>l •1ne le permite simular In. pose­
sión de conceptos que no posee. La composición 
de esta !ndole tiene también su cabida, como ya 
vamos a ver, pero no es la primera ni la más im­
portante. 

Hemos de comenzar en los grados inferiores, 
como hemos dicho, por hacer que el niño enri­
quezca sus conocimientos y amplie su vocabula-

rio. Con ese vocabulario formulará oraciones, pri~ 
mero orales Y, cuando sepa escribirlas, escritas . 
Esta será toda la composición en primer grado 
infer ior, y aún en primero superior, y aún en se­
gundo: oraciones yuxtapuestas, nada más. Podrán 
ser dos, tres, cuatro, pero serán oraciones agre­
gadas unas a otras, no fund idas entre sí . 

Al finalizar segundo grado, y en todo tercero, 
procuraremos ya correlacionar estas oraciones en­
tre sí, trabándolas fuertemente, con vistas a la 
cláusula compuesta según la posibilidad de cada 
niño. Los temas para estas composiciones los to­
maremos del asunto que desarrollemos, serán el 
asunto mismo en sus diversas partes. Tampoco 
dejaremos al niño librado a sus fuerzas, sino que 
iremos con el apoyo de un cuestionario, plan, o lo 
que sea, a salvarlo de la divagación o a prevenir· 
lo contra erorres u omisiones de importancia. 

En los grados superiores, el plan semanal ori­
gina la composición semanal sobre el tema del 
asunto, y el horario que nosotros hemos aconse­
jado desde hace tanto tiempo y que ha quedado 
oficializado en los nuevos programas, muestra el 
camino con bastante claridad: primero es e l des­
a rrollo del asunto, segundo el lenguaje. Lo que 
quiere decir que primero hemos de dar el mate­
rial con el cual trabajará el alumno, las ideas, los 
conceptos, el vocabulario; y luego le hemos de 
enseñar a expresar todo eso correctamente me­
tiéndole dentro de la trama misma del lenguaje, 
de la arquitectura de la oración. 

Y así, poco a poco, el espíritu va creciendo, y 
crecerá tanto más, cuanto mayor sea la resona n­
cia espiritual del maestro, su vida interior, la tras­
tienda de su alma, diremos así. Porque no basta 
el conocimiento, la idea, el concepto, si no son 
ellos como luz que se proyecte hacia la vida, si no 
encuentran esa humedad que es indispensable pa­
ra crecer y desarrollarse, que se llama la gracia. 
SI e l maestro no tiene eso, conseguirá resultados 
muy mediocres en lenguaje porque no hay receta 
ni norma didáctica capaz de suplirlo . 

Pero así como damos nosotros una tan grande 
importancia a la composición sobre el tema que 
proporciona el asunto, no negamos la eficacia de 
la composición literaria propiamente dicha y le 
damos el lugar que le corresponde. Nunca falta 
en los asuntos motivos y detalles que nos permi­
tan "expansiones Hricas" o nos den ocasión para 
descripciones o narraciones; de modo que el mis­
n v "aoLL11tu·· ya no:; da opurLunidad para encarar 
trabajos literarios de este tipo. Pero donde nos­
otros encontramos la mejor oportunidad es en lec­
tura. Esta bendita materia siempre nos da qué 
hacer, y es que nosotros tampoco sabemos extraer 
de la lectura todo lo que ella puede ofrecer. Pe­
ro un trozo bien estudiado, analizado a fondo. 
desmenuzado; gustado, saboreado, pero no con ese 
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criterio superficial de la sensiblería epidérmica que 
cree que para sentir la belleza de una página bas­
ta con oirla, poner los ojos en blanco y exclamar: 
"¡ Qué bonito es esto!" Con eso no se aprende ni 
se siente nada; hay que ver por qué una cosa es 
bella, dónde r eside la belleza, sorprender sus r e­
sortes, para pretender dominarlos. 

De ahí que la lectura, bien estudiada, bien pro­
fundizada por el niño, n os conduzca a la imita­
ción literaria. E l resumen de una lectura no de­
be nunca ser una simple expresión de lo que la 
lectura dice, sino que debe llegar a ser un verda­
dero pastiche que es, como dice Alba lat, "la imi­
tación artificial y servil de las expresiones y de 
los procedimientos de estilo de un autor" . ("La 
formation du style par J'assimilation des auteurs") . 

¿ Dónde encontrar tiempo para esto, si los mi­
nutos que pasan son hoy una angustia para el do­
cente? Es difícil, pero si no se pudiera utilizar la 
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última hora de cada día, debemos utilizar aque­
llas semanas en las cuales por razones lógicas no 
es posible desarrollar n ingún asunto. La semana 
,que va del 29 de junio a l 4 de julio y la siguien­
te, la primera por los exámenes y la segunda por 
las fiestas, nos ofrecen esta oportunidad. Enseñe­
mos a los niños a analizar la lectura, siguiendo 
un cuestionario, y a realizar esa imitación servil. 
Poco a poco irán haciéndolo mejor. Luego, indi­
quemos trabajos de esa especie para la casa. 

Pero prepárese usted primeramente, sepa adón­
de va, estudie . Dos libritos le aconsejamos, que 
le resultarán llenos de sugestiones: el ya citado 
de Antoine Albalat, "La fonnation du style", y 
"Conseils sur l'art d'ecrire", de Gustave Lairnon . 
La lectura, trabajada en esta forma, resulta el 
mejor instrumento para el desarrollo y perfeccio­
namiento del lenguaje. 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO l·NFERIOR 
Asunto: LA FIESTA DE LA PATRIA EN NUESTRA ESCUELA 

Insumirá este asunto los seis primeros días del 
mes de julio. 

Primero, segw1do y tercer días 

Formar el ambiente propicio para su desarrollo. 
EIJ'lgalanamiento dol salón con banderas, moños, 
gallardetes, escarapelas, confeccionados por los 
niños (ver 1 ? Inferior de nuestra revista de l 10 
mayo). Retratos de próceres, figuras de la época, 
silueta~, escenas de la R evolución y de la Inde­
pendencia. 

Tratar y desarrollar las actividades relativas al 
Escudo y a l Himno Nacional. (Ver 1 º Inferior y 
1? Superior del número antes mencionado). 

La maestra del grado enseñará a can'tar el him­
no exigiendo, la clara dicci6n de las palabras. E-11r 

tonará la canci6n, que lo nilios imitai·án . Si el 
grado de adelanto de los alwnnos lo z¡ermite, la 
maestra escribirá la letra del Himno e-n ei pizarr6n 
y se cantará señalando las palabras. 

Cuarto día 

Los soldados de nuestro ejército. 
Los soldados. El batallón. Los regimientos de 

infantería, caballería, artillería, granaderos . 
Uní.forme de los soldados. El uniforme vistoso 

de los granaderos. Dónde hacen guardia de honor. 

Juego. 
Formar un bata llón. Los niños lo organizan. 

Simultáneamente se hacen los e jercicios de voca­
bulario: de dos o cuatro en fondo, abanderado, 
clarín, tambor. 

Acciones: El jefe dispone, ordena, da voces de 
mando. Los soldados marchan, saludan, desfilan. 

Expresiones: Paso marcial, cabeza erguida, re-

dobla el tambor, flamea la bandera, suena el 
clarín. 

La figura heroica del general San Martín. 

Narrar en forma sencilla algunos episodios de 
la vida de esto • gran patriota. La creación del 
cuerpo de granaderos a caballo . Las ,batallas ga­
nadas. La preparación de un ej ército para cruzar 
los Andes. Cómo y con qué contribuyó el pueblo 
de Mendoza para que San Martín pudiera llevar a 
cabo su empresa. Las damas mendocinas entre­
gando sus joyas a l libertador. (Mostrar láminas). 

La cadenita ele oro 
Narrar esta conocida anécdota. 

Dramatización. 
Con anterioridad el maestro enseña estas sen­

cillas frases) . 

Personajes : Carmen, el coronel San Martín y 
un capitán. 

Capitán. 
C'ar1nen. 
Capitán. 
Carinen. 

Martín. 

( Está escribiendo) . 
(Entrando) Buen día, señor. 

¿ Qué buscas aquí? 
Quiero hablar con el coronel San 

Coronel. (Apareciendo) Veamos. ¿Qué quie-
res, chiquilla? (Observa un paquetito que trae la 
niña) ¿Me quieres dar algo? 

Oa1·men. - Sí, señor: esto. (Le entrega el pa­
quete). 
• Coronel. - (Abriéndolo) ¡Qué hermosa cade­
na! Y, ¿ qué quier es que haga con ella? 

Carmen. Es para Vd ., señor. Para comprar 
cañones .. . 

Coronel. - (Abrazándola). Gracias. Gracias en 
nombre de la patria. Tu cadenita, tiene más va­
lor que todos los tesoros del mundo. 
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E l mensajero de San Martín 

Narrar el episodio. 
Un muchacho de dieciséis años fué tomado pri­

sionero y trasladado al campamento de los realis­
t as. Llevaba un mensaje secreto, del cual qui­
sieron apoderarse los enemigos. 

El coronel español hizo registrar al niño, en­
contrándole una carta en el cinturón. 

Antes de ,que pudieran· enterarse de su conteni­
do, el niño le arrebató la carta y la arrojó al fue­
go. Lo castigaron duramente, lo amenazaron con 
fusilarlo, pero, el valiente muchacho, no habló, no 
traicionó a su patria. 

Enviado al calabozo, fué salvado más tarde por 
un cabo, el cual huyó con él a caballo. 
D1·muatización. 

Pcrsouajes : Miguel. El capitán. El coronel. 
Coronel. - ¿Cómo te llamas ? 
l\fig·ue l. - Juan Gómez, señor. 
Coronel. - ¿ Llevas a lguna carta? 
Migue] . - No, señor. 
Ca11itán. - (Lo registra, le encuentra una 

carta, que entrega al coronel). 
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Co1·onel. - (Se dispone a abrirla) .A ver ... 
l\ligue1. - (Le a rrebata la carta y la arroja al 

fuego) No ha de ser. 
Coronel. ¿ Quién te la entregó y a quién iba. 

dirigida? 
l\Iiguel. - No lo diré, señor. 
Corone]. - Cabo. Unos azotes bien dados a es­

te muchacho, hasta que hable. 
( Miguel es castigado y pierde el sentido). 

Ambas dramatizaciones han sido tomadas de las 
comedias de los mismos nombres del libro "La 
fiesta de mi escuelita", de J. Berdiales. 

Quinto y sexto días 

La casa de Tucmn{m y 9 de Julio de 1910. 
Ver Primero Superior, lo que decimos al res­

pecto. 
Escribir t érminos y frases inspirados en las ac­

tividades realizadas. Lectura de oraciones afirma­
mativas, interrogativas y admirativas, relaciona­
das con el asunto. 

Asunto: HACE FRIO 
Este asunto será desarrollado durante los diez 

días de julio, .que siguen a las vacaciones de in­
vierno. 

Primer día 

Cambios en los árboles. 
Preguntemos si han observado los árboles que 

bordean las ace1·as o veredas. (Insistimos en la 
pronunciación de estos términos). Escritura. (Uso 
en frases y oraciones ) . 

Que el niño exprese. por medio del dibujo, la 
observación que ha hecho . Hagamos, luego, refe­
rencia a esos mismos árboles, pidiendo que los 
representen, t a l como los velan en el verano. 

El primer dibujo lo harán a la derecha de la 
pá)l'ina, el segundo a la izquierda. Al pie escribi­
r án : En verano. En invierno. 

Ejercicios de vocabulario y elocución. 
!\Iediante la observación y comparación, llegar 

a expresar: En invierno, los árboles : pierden sus 
hojas; están 1>ela.dos; están desnudos; no conser­
van más que las ramas; dan lástima, pena; ·pare­
cen esqueletos. 

¿ Quién ha quitado el vestido a los árboles? 
E l fr ío secó, marchitó sus hojas. El viento las 

hizo caer. ¿ Hasta cuándo permanecerán asi? La 
primavera dará un nuevo rÓpaje a los árboles. 

Las plantas que no pierden sus hojas. Nom­
brar las que poseen en sus casas y las que hay en 
l:i escuela. Observar las últimas : no tienen ho­
jas 1111P.vaR ; no dan flores : sufren, sienten el frío; 
están tristes; a lgunas hoj as están amarillentas, 
caldas, quemadas por la escarcha que se forma 
durante la noche. 

Necesidad de transpo1•tarlas a un rinconcito 
asoleado y reparadas del viento. 

El jnvcrmi.culo. ¿ Qué plantas se guardan en él 
y por qué? 

Ejercitación de la memoria 

Dime. padre Invierno, 
¿Para qu é viniste? 
Las plantas se secan 
Y todo está triste. 

Ni una sola rosa, 
Queda en el jardín. 
Cuando tú llegaste 
Murió mi jazmin. 

(De la poesia "Invierno", de 
C. de Caboteau). 

Segundo día 

Cómo se defienden del frío los aiúmales. 
Al frente del salón, profusión de lámina~ _ de 

animales. 

Observación y conve1•sación. 

Los a nimales domésticos: Qué lugares pre­
fieren. 

Vocabulario . Calor, calorcito; quieto, quiete­
cito; acurruca, acurrucado; frío, friolento. 

Escritura y uso de frases y oraciones. 

Ejercitación de la memoria: "Gatito friolento", 
poesía de Amado Nervo. 

:\fedios que emplean. 

Reconocer ranas, gusanos, tortugas, avispas. 
liJstos amma1es se adormecen y no necesitan ah­
mentarse durante el invierno. 

Los que hacen provisiones. La hormiga, la ra­
ta, la ardilla. Esta última, almaceua bellotas y 
nueces en los huecos de los árboles. 

Narrar la fáb ula: "La cigarra y la hormiga". 
Comentarla. 
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Para contar o leer. 

Las ardillas económicas 

En el hueco de un roble, en un bosque, una ar­
dilla había construído su casa. 

El animalito era muy hermoso con sus ojos vi­
vos y su cola esponjada. Pero no sólo era hermo­
so, sino también prudente, y educaba muy bien a 
su familia. Esta se componía de la ardilla ma­
dre y tres ardillitas; todas ellas muy ordenadas 
y económicas. Nunca se malgastaba en casa del 
señor Ardilla ni una cáscara de nuez; Y en cam­
bio se almacenaba en la despensa todo lo posible 
para los n1¡eses de invierno. 

Un día muy frio, la familia Ardilla estaba me-
1·cndando muy contenta en su abrigada casa, cuan­
do se oyó un -golpecito muy suave en la puerta. 
Creyendo haberse equivocado, no hicieron caso, 
pero como se volviera a oir el golpe, el papá Ardi­
lla salió a ver quién era. 

-Soy yo, vecino - dijo una voz muy triste. 
-- Déjeme usted entrar por un momento para ca-
lentarme. 

Ardilla abrió la puerta de par en par, diciendo: 
-Entre usted, entre usted y déjeme cerrar la 

puerta, que casi se me ha helado la cola. 
IDntonces entró saltando a la casa de las ar­

d"llas un conejito de aspecto miserable. Su pelle­
j~ estaba sucio, su pobre colita colgaba floj a , sus 
orejas calan gachas y sus bigotes estaban que• 
braclos. Tenía reumatismo en la pierna trasera Y 
sus ojos estaban turbios. 

El pobre conejito se hubiera desmayado, si el 
señor Arrt.illa no le hubiera puesto cerca del fue­
"º v la madre y sus hijos no le hubieran alcan­
;ad~ rebanadas de nuez, que el conejito se comió 
con mucha gana. 

Cuando el conejito se repuso, quisieron hacer­
le algunas preguntas, a lo que él respondió: 

--Mis buenos vecinos, yo no sabia que haria 
tanto frío este invierno y que la escarcha sería 
tan dura que no me dejaría encontrar ni un pe­
dacito de col. En verdad, vecino Ardilla, yo no 
se cómo ha hecho usted para evitar el hambre. 
y miró con envidia al cuartito limpio y calentito. 

-Es m,uy sencillo - respondió Ardilla. - To­
dos trabajamos en el verano y almacenamos un 
poco de todo lo que encontramos; cuando halla­
mos seis nueces, en lugar de comerlas todas, guar­
da mos tres en nuestro almacén. Así, aunque el 
invierno sea duro, tenemos bastante en casa pa­
ra nosotros y para algún vecino que lo necesite. 

Ardilla fué bondadoso, pero no pudo ayudar 
mucho al conejo, porque éste prefirió volver a 
vagar por los campos. 

Cuando tiritaba de frío y sent!a hambre, se 
acorda ba de la familia Ardilla, que era tan previ­
sora como bondadosa. Esta a menudo pensaba en 
el conejito, pero nunca volvió a oir hablar de él. 

E1•nestina A. López. 

Los animales que se van: Golondrinas, tordos. 
Los que mudan su plmnaje y pelaje. 
¿ Cuándo cambian la s plumas las aves del ga­

llinero y los pájaros? 
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¿ Cuándo se hace más tupida la lana de las ove­
jas, carneros? ¿ Por qué no se esquilan en invier­
no, los caballos? ¿Por qué se les cae el pelo, en 
verano, a los perros? 

Consecuencias. El plumaje es el vestido de las 
aves. El pelo proteje a los animales, del frío. La 
lana es el abri go de la oveja. 

Cómo protejemos a los animales contra el frío. 
Nombrar las casas o refugios que el hombre les 

construye: cuadra, granja, •gallinero, palomar, co­
nejera, caseta, etc. 

Expresar cuáles son los animales que viven en 
cada una de ellas. 

Tercer día 

Cambios en los vestidos. 

Observación de las propias ropas que trae el 
niño. Citar, las que usaba a principios del año 
escolar. Uso de nuevas prendas. ¿ En qué mes em­
pezaron a usarlas? Se enumeran por orden de 
colocación en el cuerpo. Material con que están 
hechas, confeccionadas. Compararlas con las que 
usaba en verano. 

Consecuencias: En invierno uso ropa de lana. 
En verano visto ropa de hilo o de algodón. 

Yocal>nlario: Camiseta, tricota, tapado, sobreto­
do, bufanda, guantes, etc . 

Tela o género con que se hacen. Cómo deben 
ser los t apados y sobretodos: amplios, holgados. 
Colocar un abrigo a un niño haciéndole observar 
antes, que la p renda está fria; después, la sensa­
ción de calor que siente al poco rato. 

Consecuencias: Las ropas de lana, mantienen, 
conservan el calor del cuerpo. 
Actfri<lades. 

Expresión gráfica: 

PrE>ndas de abrigo: Coleccionar recortes de dia­
rios o revista s y pegarlas en el cuaderno; escribir 
nombres y poner por título: Mis r opas de abrigo. 

Prendas que uso en invierno . 
Vestir una muñeca con ropas do invierno. 
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Cuarto día 

( 'mnbios <>n 1a ,ida del hogar y ele 1a c sru<'la. 
Procedamos por comparación: La ventilación de 

las habi taciones en verano y en invierno. Aconse­
jemos, la buena práctica de dejar banderola s o 
ventanas abiertas durante la noche. Agreguemos 
que, estando bien abrigados, m·1•opados en la ca­
ma, no hay peligro de resfriados-

Censuremos el mal hábito que tienen algunas 
personas, de cubrirse basta la cabeza con las fra­
zadas. 

Consecuencia: Es necesario, en todo momento, 
dejar libre la nariz y la boca para respirar aire 
puro. 

Describir escenas del hogar, propias ele ambas 
estaciones . 

Por la noche. En verano : Los juegos de los ni­
ños en la vereda, bajo la ·vigilanria de los padres. 

Hora en que se retiran a descansar . 
En invierno. - Los niños comentan la vida de 

s u hogar: trabajos que realiza la mamá; tareas 
e scolares de los hijos; entretenimientos y juegos. 

Hora en que se recogen. 
Observa ciones y comentarios de la vida en la 

e scuela. 
Los je rcicios sofocantes, las carreritas, los sal­

tos, hechos con frecuencia para que el cuerpo en­
tre en calor. Los juegos que se practican en los 
recreos. 

:\<'ti vidn rks . 

R ecorte de fi guras que representen escenas del 
hogar, propias ele! invierno. Describirlas. Inventar 
diálogos y conver saciones. Dramatizar escenas. 

Quinto día 

El lmiN'llO y Jns otras estaciones del año. 
El invierno. ¿ Cuándo empezó? 
Nombrar los meses de invierno o de frío intenso. 
¿ Cuándo hace calor? ¿ Qué otras estaciones co-

nocen? 
Orden en que se suceden. ¿ Qué estación prefie­

ren? ¿por qué? 
Guiémosles en el sentido de que establezcan 

comparaciones entre una estación y otra (buscar 
láminas). 

Si se refieren a las plantas, diciendo que son 
más lindas en primavera o verano, aumentemos el 
vocabulario. agregando a los términos usuales, los 
siguientes: brotan, reverdecen. florecen, se ador• 
nan. 

Si se hace alusión a los pájaros, hablemos de 
trinos, g o1•jcos. 

Los paseos que se realizan en verano al campo, 
a las playas. Los entretenimientos y diversiones 
de invierno. 

l OJl :S t-'1._'IU:!"JU: ia~ . L a. ctl 0 1 f 
teza del invierno. 

' l Ycrano 

F,j('rt•fr io escrito y expresión ~ráfira. 
P r imaYera: (dibujar y colorear margaritas, 

olvides ; r ecortar y pegar una rosa ) . 
V e ra no: ( Idem peras, manza nas, duraznos) . 
Otoiio: (TI:il'i mo de uYas) . 
In vierno: (. ·aranj as, mandarinas, violetas) . 

[ 1 -
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Sexto día 

Los efectos del frío y medios ele contrarrestarlos. 
Preguntemos si sienten frio . Toquemos sus ca­

ritas y manos ¿ cómo están? frias, he1udas , mora­
rfas, amoratarlo; los dedos torpe s. ¿por qué ? están 
descubiertas. 

Yorabulario: tiritar, temblar, estremecer. 
Cómo h1rbamos contt·a el frío; los mo,·imientos. 
Dentro del aula, hagamos practicar algunos. 

1? De pie. Brazos caídos. Rotación de los brazos 
en forma rápida y alternativamente. 

2? De pie. Brazos caidos. Levantar los brazos 
a la altura de los hombros; llevarlos hacia ade­
lante, cruzándolos hasta golpear los costados del 
cuerpo. Ejercicios violentos . 

Enseñar a explicar paso a paso los movimientos 
realizados. 

Los abl'igos.- Nombrar las prendas de abri go 
que usan en la casa y cuando salen. Aconsejar el 
uso moderado de la ropa de abrigo. Criticar a 
los niños que se arropan tanto, que no pueden 
moverse libremente y que están por lo tanto, más 
expuestos al enfriamiento. 

Aconse jar los baños, las fricciones, para poner 
en movimiento la sangre y calentar el cuerpo. 

Enfermedades que pueden contraer las personas 
que no se abri ~iu1 convenientemente o que se ex­
ponen a corrientes de afro: resfríos, bronquitis, 
pulmonias . 

Enseñar a usar el pañuelo. Limpieza de las fo­
sas nasales. Por qué. Enseñar a respirar por la 
nar iz. Observar que el aire se calienta al entrar 
por ella. 

La alimentación.-Conversemos sobre los ali­
mentos en verano y los que necesitamos en in­
vierno. 

Aconsejemos los alimentos grasos y las comidas 
abundantes. 

Séptimo día 

El ralor del sol y la calefacción. 

¿ Durante qué horas del dia hace más frío? ¿ por 
qué ? ¿ Por qué hace más frío en este lado de la 
escuela que en otro? ¿ Qué lugares prefieren pa­
ra jugar? 

Las plazas: ¿ Cuando están concurridas? 
El calor del sol. Sus rayos: débiles f/11 111V1er ­

no; fuertes, ardientes, en verano. 

La calefacción. - Braseros, estufas: a quero­
sén , a leña; eléctricas; termos, ladrillos, calien­
tes, etc. 

Expresiones eo1·ricntes : encender. apagar, avi­
va r . 

F.1 uRo de los braseros : Precauciones que deben 
tomarse . Na rrar casos de asf ixia . 

E l fu ego y sus peligros. Contar una historia. re­
la cionada con la conducta de un niño. 

Cuidado que debemos t ener al acercarnos al 
fu ego. 

Conviene agregar a l dibu jo, recortes de graba1 

dos . 
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Octavo día 

Los días de lluvia•­
La lluvia en invierno. 
Por qué son desa.,"Tada­
bles estos días. 

Aspecto del cielo: nu­
blado. cubierto de nu­
ba.r1,ones; el sol no apa­
rece. 

Las tormentas: rayos, 
relámpagos y truenos. 

Las inundaciones en 
algunos barrios. Trastornos que originan. Narrar 
escenas, que suelen resultar cómicas. 

;. Cómo nos protejemos de la lluvia? 
Uso de paraguas, capotes, zapatos de goma. etc. 
Ejercicios de vocabulario: lluvia, llovizna, cha-

parrón, aguacero, tormenta, ciclón. 
Expresiones usuales: llueve a cántaros, quedó 

hecho una sopa, me empapé. 
E~-presión gráfica: Dibujos de imaginación. 
Ejercicios escritos: A esta altura del año, se 

podrán escribir frases sencillas, como aplicación 
de los diversos aspectos tratados o palabras aisla­
das (las que constituyen los ejercicios de vocabu­
rio). 

Noveno día 

Un día de dento. 
Para variar el procedimiento, podriamos comen­

zar con la expresión gráfica: dibujos que el niño 
copiará del pizarrón (ver 1? Sup. en nuestro nú­
mero anterior), o que realizará de acuerdo a su 
imaginación. 

Conversemos después, sobre la acción del vien­
to: sopla con fuerza; da vuelta los paraguas; ha­
ce volar los sombreros; a veces qniebra los árbo­
les. 

350 

Imitar el silbido del viento. 
¿ Cómo lo aprovechamos para el juego? Barrile­

tes y molinetes. (Construirlos). 
La veleta. Narrar: "La veleta vanidosa", del li­

bro "Nosotros", de E'. L. de Nelson. 

Décimo día 

El invierno en otras regiones. 
Pedir con anterioridad láminas que lo represen­

ten. (En esta época es común encontrar en las 
revistas paisajes invernales de otros pa!ses). 

Observación: Los árboles, caminos y techos ne­
vados; color que predomina. 

Actividades. 

Representar en la mesa de arena, un paisaje da 
invierno. 

Elementos: una casita de cartón con el techo a 
dos aguas y chimenea; ramas desprovistas de ho­
jas; un trozo de espejo; adgodón. 

Animar la escena con figuritas (personas ata­
viadas con tapados y gorros de piel; niños pati­
nando; otros haciendo bolas y muñecos de nieve. 

Conversar luego: árboles nevados; techos cu­
biertos de nieve (por qué se hacen a dos aguas); 
río congelado. Formular y escribir alg unas frases. 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LAS ESTACIONES DEL Al'lO 

Completamos en el presente número la parte 
final de esto asunto que habíamos iniciado en el 
anterior y que comprende el trabajo a realizar en 
la primera semana de julio. 

Séptimo día 

Los medios de que nos valemos para combatir 
el frío. Los juegos y la calefacción Es instintiva 
la necesidad de moverse para ahuyentar el frío y 
facilitar la circulación. Observar en la calle. có­
mo caminan las personas en los días de mucho 
frío; el ritmo de la marcha; por comparación ¿ có­
mo es en los días calurosos? Conversar sobre los 
juegos y deportes de invierno. Pensar sobre el pe­
ligro que acarrea la práctica de los mismos en el 
verano. ¿ Cuáles son los juegos y deportes que 
preferimos en el verano? 

Dibujo.-Ilustración gráfica de los juegos pro­
pios del invierno (ver 1? inferior en LA OBRA del 
2 5 de Mayo ppdo.) 

Recortes. - Coleccionar láminas que represen­
ten el invierno en otros pa!ses. Los juegos en la 
nieve; los deportes de invierno. 

Vocabulario. - Acciones: correr, saltar, traspi­
rar, sofocarse. 

Familia de palabras: juego, jugar, juguete, jue­
guito, jugador. juguetear. 

Juego.-Realizar un juego sofocante (una man­
cha cadena por ejemplo) ; dar consejos higiénicos. 
No jugar arropado, quitarse los abrigos, abrigar­
se al terminar el juego, e jercitar la respiración 
por la nariz, etc. Comprobar que con el ejercicio 
se han acelerado los latidos del corazón y sé ha 
activado la circulación. (Enrojecimiento de la piel) . 
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Aprovéchese la oportunidad para dar consejos so­
bre los baños higiénicos. Infórmese sobre la ven­
taja de los baüos tibios en el invierno . Consejos 
prácticos sobre la manera de tomar los baños; la 
falta d e comodidades no ha de ser un obstáculo 
para la higiene. 

Octavo ella 

Otra manera de protejernos contra el frío es 
por medio de la calefacción. Se hará comprender 
que el mejor medio de combatir el frío consiste en 
aumenta r el calor de nuestro cuerpo por medio 
de la actividad. ¿ Quiénes necesitan más del fuego 
para calentarse? 

Los enfermos, las personas obligadas a perma­
necer inmóviles mucho tiempo. 

Que los niños indiquen los medios más comu­
nes de calefacción según los lugares y los medios 
de que se dispongan en la ciudad o en el campo. 

El fu ego ¿ para qué se usa en el hogar? La co­
eina y la calefacción. Los peligros del brasero en 
las habita ciones; el humo de las estufas. El aire 
viciado en los lugares cerrados. Necesidad de re­
novarlo. Narración de hechos ocurridos y com­
compr0bados . 

Los calientapils, calientamanos, ladrillos calien­
tes, radiadores, braseros. 

Colecicona r combustibles que se e mplean para 
la calefacción: quebracho, coke, petróleo. kerose­
ne, a lcohol, carbón de leña . 

Yoc::ibulario. - Nom,bres : calefacción , t enazas, 
combustible . 

Acc iones del fuego: quema, a rde, calienta, ilu­
mina, abrasa, chi sporrotea, humea. 

¿ Qué da el f uego? Ca lor, luz, humo, llamas, 
chispas, cenizas. 

F umilia, de palabras: asfixia, asfixiante, asfi­
xiado. 

Calor, ca liente, caldeado, calefacción. 
Lectura: " Asfixiado" , del texto "Gorjeos". 

Noveno día 

Los medios de que nos valemos para preservar­
nos d el calor. 

¿Qué lugares buscarnos? La sombra y la t)rotec­
ción de los árboles. La vida menos activa duran­
te los meses de calor. 

Los juegos y las diversiones del verano. 
¿ Cómo se defiende la gente del excesivo calor? 

Las ropas livianas; las te las de hilo, los sombre­
ros de paja. El baño frío; la atracción de las pla­
yas. Los ventiladores, etc. 

Se hablará de la insolación; peligros. Personas 
-0_ue están expuestas a insolarse. 
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Dibujo: el quitasol - el abanico - el ventilador. 
Ejecución: fabricar por plegado un abanico; ha­

cer una pantalla. 

Vocabu]m•io: baño de ducha, higiénico, refres­
cante, de inmersión . 

Días pesados - calor sofocante. 
Familia de palabras: verano, veraneo, veranear, 

veraneante. 

Dictado. En el verano la gente va a las plazas 
y a las playas. Busca el aire fresco. Muchas per­
sonas salen de la ciudad y se van a veranear al 
campo, a las sierras o al mar. 

Décimo clía 

Los animales y el frío. Como estamos en invier­
no, conviene recordar y observar primeramente lo 
que ocurre cuando hace frío. Los mamiferos, las 
aves y los insectos. Et pelaje de los primeros la 
emigración de las aves y la muerte de los insectos. 
R ecordar que éstos antes de morir han depositado 
centenares de huevecillos que darán origen o nue­
vos insectos con la aparición del calor . Las aves 
de corral se arrinconan y buscan el sol, no están 
tan andariegas como en el verano. Los pájaros ya 
no cantan; a lgunos se van a otros países donde 
no hace frío porque de lo contrario morirían (la 
golondrina, la cigüeña, el ruiseñor) . Narrar la 
emigración de las golondrinas. Se r eunen en los 
hilos del t elégrafo o cornisas . A la seña l místerio­
sa de una de ellas parten. En la primavera vuel­
ven al mismo nido después de atravesar rios, ma­
r es, montañas. 

! 
I 

L os a nima les que 
invernan. Conseguir 
lá minas. Los murcié­
lagos duermen sus­
pendidos cabeza aba­
jo; los sapos se es­
conden debajo de la 
tierra. (Relacionar la 
alimentación de es­
tos con la desapari­
ción de los bichitos 
con que se alimen­
tan. 

Citar algunos ani­
males que se entre­
gan a l sueño duran­
te el invierno (liro­
n-es, marmotas, ser­
pientes) . 

Dibujo. Buscar lá­
minas de pájaros. Di­
bujar la golondrina 
y recortar la sil u eta. 

El calor y los ani­
males: el retorno de 
las aves; los animales 
qn P r! Pi,;p iArt.an de su 
letargo; el nacimien-

\ 

to de los nuevos in­
sectos. 

Los ;insectos dañi­
nos y los útiles. Ha­
blar de la mosca Y 
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de la guerr a t enaz que debe hacérsele en pr ima­
vera. 

La nidificación de los pá ja ros. Los n iños narra­
r á n lo qu e hayan observado, en las casas donde 
hay afición por la cría de canarios y otros pája­
ros . 

El apareja miento de casales, las ja ulas ; los ma­
ter iales que se les pone para que luego fabriquen 
sus nidos. L os pájaros que viven sueltos, cómo y 
dónde constr uyen su s nidos? 

En su oportunida d y aún cuando no se v uelva 
sobre es te asunto se hará observar directamente a 
los niños la obra d e nidificación de los pájar os. 
B uscar nidos vie jos . Conseguir las figu ras de los 
pájaros respectivos. armar s iluetas y colocarlas en 
aquéllos . 

Recortes: coleccionar y recortar f iguras de mos­
cas, mosquitos, cucarachas, mariposas, etc.; pe­
garlas en los cuadernos, escribir los nombres de 
cada u no ; a gruparlos bajo la denominación de in­
sectos . Anota r debajo algunas frases sobre los 
perjuicios que ocasionan y la necesida d de comba­
tirlos. 

Vocabulario. Insectos, abejas, ma riposas, hormi­
gas, avispas, moscas, mosquitos, luciér nagas. 

F amilia de palabras : hormiga, horm iguita, hor ­
miguero, hormigu icida . 

Recitación 

E l sapito g lo glo g lo 

Nadie sabe d onde vive . 
Nadie en la casa lo vió . 
Pero todos lo escuchamos 
a l sapito : glo . .. glo . . . g lo . . . 

¿ Vivirá en la chimenea? 
¿ Dónde diablos se escondió? 
¿ Dónde canta cuando llueve 

el sapito: glo ... glo .. . g lo . .. ? 

¿ Vive, acaso, en la azotea? 
¿ Se ha metido en un r incón ? 
i. Está abajo d e la cama? 
¿ Vive oculto en una flor ? 

Nadie sabe donde vive 
Nadie en la casa lo vió 
P ero todos lo escuchamos 
cua ndo llueve: glo .. . glo . .. glo . . . 
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José S. Tallón. 

LC<'tu.1·as : "Guerra a las moscas", y "Los go­
rriones", del libro P leno Día, y "El Sapo", de 
F lor de Ceíbo. 

Dictado. - E n verano abundan las moscas, 
mosc¡ uitos, y otros insectos . 

Los mosquitos son fas tidiosos y molestos pero 
las moscas son además repugnantes. Viven en los 

que 
la 

contiene 
ma_gnítica 
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lugares sucios y pueden traernos peligrosos con­
tagios. 

Undécimo día 

Las flores según las estaciones. Cuándo están 
mii.s poblados los jardines. Nombrar las flores que 
1uás abundan en el invierno: dalias, crisantemos, 
violetas, junquillos. Las flores del verano: rosas, 
<:la veles, narcisos, fresias. 

El d,uraznero en flor anuncio de primavera . 
Conseguir plantitas de violeta: describirla. 
Hacer una colección de las flores de la estación. 

Conseguir algunas semillas y sembrarlas. Enséñe• 
-se a preparar una maceta con tierra para plantas 
de flores que los mismos niños se encargarán de 
,cuidar. Pueden elegirse unas semillas y plantarlas. 

Dibujo: Observar flores dibujarlas y colorearlas. 
Ejecución: Hacer algunas flores artificiales sen• 

-cillas. 
Yocabulario: perfume, fragancia, aroma, capullo. 
Fan1ilia de palabras: olor, oloroso, inodoro. 
Flor, florista, florer!a, florero, florecita, flore• 

ro, florido, florece. 
Lecturas: "El duraznero en flor", de Motivos de 

la granja; "La estación de las flores" de Caperu· 
cita; "El rosal de mi ventana", de Gorjeo. 

La violeta 

E sta hermosa florecilla nos anuncia el invierno. 
Se cultiva en todos los jardines y no hay f loris­

ta que en el mes de julio no venda ramitos de 
violetas. E l nombre de la flor proviene de su co­
lor que •generalmente es violado . 

La violeta tiene un olor suave y agradable. Co­
n10 se oculta debajo de las grandes hojas que tie­
ne la planta y se siente su aroma sin ver la flor 
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que lo exhala, se dice que la violeta es el emble­
ma de la modestia. 

Del libro: "Un buen amigo". 

R-ecitaci6n: 
La ,,ioleta 

En mi jard!n hay flores 
que llaman la atención 
por su gentil belleza, 
su aroma y su color. 
Mas aunque brille espléndida 
su rica variedad, 
es la violeta t!mlda 
la que me gusta más. 

Duodécimo día 

Las frutas según las etaciones. Citar las frutas 
de la estación presente: naranjas, mandarinas. 
Las !frutas que abundan en el otoño: uvas. 

Las que más se consumen en verano: duraznos, 
peras, ciruelas, pelones, frutillas. 

Hacer resaltar las excelentes cualidades alimen­
ticias de la fruta y aconsejar su consumo. ¿ Cómo 
comemos las frutas? Al natural, hervida, asada, en 
compota. 

Dibujo.- Dibujar y recortar frutos y colorear­
los. 

l\lodelado. --, Modelar frutas con plastilina. Ha­
cer un& colección y agruparlas según la estación 
en que más se producen. 

Ejecución. - Mondar una naranja; citar las 
partes . 

Vocabulario. - Zumo o jugo, pulpa, hollejo, se­
millas. 

Cualidades. - Dulce, agria, sabrosa, ácida, rl• 
ca, sana, alimenticia. 

Asunto: 9 DE JULIO SAN MARTIN 
Se destinarán los tres primeros días de los 

diez que corresponden a este asunto, a la parte 
del mismo que se refiere a los simbolos nacionales 
que ya ha sido tratado en nuestro número corres• 

l)0ndiente al 1 O de mayo ppdo. Y cuya lectura 
Tecomendamos. 

Dedíquense pues a r ealizar las actividades que 
no hayan podido cumplir; ins!stase en la correcta 
¡Jronmtc-iaciún de la letra del Himno Nacional para 

que los niños de este grado puedan entonarlo jun­
to con los demás alunmos en los actos escolares 
Y ejercftese la parte del vocabulario que ofrezca 
más dificultades. 

4? dia. 

El 9 do julio de 1816.- Siempre en la forma 
de cuento que ya aconsejamos para la narración 
de los acontecimientos de la Revolución de lllayo, 
se relatarán los hechos principa les que aconte­
cieron después de la formación del primer gobier• 
no patrio. 

Se hab la rá de la grave situ·ación por que atra­
vesaba el país y el peligTo que constitufa la pro­
ximidad de los españoles del P erú que quer!an 
restituir su imperio. La insistencia de Belgrano 
y de San Martín para que se llevara a cr,bo la 
proclamación de la independencia. Narrar cómo 
los diputados por las distinta ~ nroYin<'i:1c: t11 ,; fprn11 

que hacer el viaje, largo y fatigoso, para llegar 
hasta Tucunuin. (Relacionar con los medios de 
trasporte en la época colonial). 

Búsquense láminas y fio-uras que representen 
el Congreso de 'rucumán Y la casa donde se ins­
taló. 
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Ejecución. - Con cartón reprodúzcase el frente 
de la casa de Tucumán. Recórtense la puerta y 
las ventanas. Imitense las rejas voladas con alam­
bre pintado de negro. Dibújense sobre el cartón 
los motivos ornamentales que franquean la puer­
ta. A medida que se vaya construyendo apliquese 
el vocabulario ya conocido y ejercitado al tratar 
el asunto "La vivienda". 

Vocabulario y Elocución: - Aspecto exterior 
ruinoso - antigua - estilo colonial - casa de 
un sola piso - ventanas de rejas - techo de te­
jas. 

Dictado. - El Congreso de Tucumán se reunió 
en una modesta casa colonial, de un solo piso. 
La dueña de esta casa era una dama tucumana 
que la cedió para el Congreso. 

Recitación. 
Tucumán 

San Miguel de Tucumán 
Naciste con buena ·estrella: 
Serás siempre recordada, 
Y por siempre serás bella. 
San Miguel de Tucumán 
Jardín de la Patria mia, 
Y el día 9 de Julio, 
El más claro de tus días. 

N. N. 

Lect1ll'a: "La casa histórica del Congreso de 
Tucumán" del li.bro La escuela de hoy . 
5? día. 

Descríbase en este día la sala de sesiones don­
de se reunió el Congreso. Se dirá que esta sala 
es lo único que se eonserva de aquella b.istórica 
casa y que ha sido encerrada dentro de un edifi­
cio como preciosa reliquia. Nárrese que en el cen­
tro del primer patio había un hermoso naranjo 
y que a este patio daba la gran sala y otro cuar­
to más pequeño; que de las dos piezas se formó 
una sola con lo que quedó hecho el salón con ca­
})acidad para 200 personas. 

l\fostrar láminas del frente actual de la casa 
histórica. 

Nárrese el entusiasmo de la población de Tu­
cumán en tan fausto acontecimiento . El acceso 
del público al recinto el que pudo oír y presenciar 
la imponente ceremonia. 

Dramatización. - En presencia de la lámina Y 
luego que la maestra haya narrado cómo se lle­
·ró a cabo el acto de la jura, los niños procede-
1·án a la dramatización del mismo. Se personifi­
cará a cada uno de los diputados presentes: El 
,1 ue oficie de presidente aprenderá de antemano 
las palabras que ha de dirigir a los diputados Y 
que, llegado el momento dirá pausadamente Y 
con énfasis: "Quiere el Congreso de las Provin­
cias Unidas del Río de la Plata ... " etc. 

Hecho el juramento por los diputados, pasa­
rán éstos a firmar el acta. El que oficie de se­
cretario (Juan J. Passo se ericar.gará de hacerlo 
r.umplir) . El público que presencia el acto desde 
las puertas y ventanas prorrumpirá en víctores 
y aplausos. 
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Recortes. - Recórtense para los cuadernos, fi­
guras que representen la cere1nonia de la jura y 
la sala de sesiones del Congreso. Armese la silue­
ta de Narciso de Laprida. 

Vocabul1u•io: Congreso, acta, diputados, Narciso 
de Laprida, Tucumán, Independencia. 

Lectm·as: "Independencia" de Pleno dia; "La. 
declaración de la Independencia" de La escuela 
de hoy; "Un dia inolvídable" de Gorjeos. 

Na1•ración: Nárrese "El portador de las actas. 
de Tucumán" que se encuentra en el libro Estu­
dio de J. J . Berrutti. 

Dictado. - En la histórica casa de Tucumán 
fué declarada y jurada la independencia de nues­
tra patria el 9 de Julio de 1816 . 

Redacción: ¿Qué sucedió el 9 de Julio de 1916?' 
¿ Dónde se reunió el Congreso? 
¿ Quién fué el presidente? 

6? y 7º días. 
Belgrano y la Independencia. 
Narrar en forma de cuento. actos y epii;odios. 

de la vida de Belgrano, que hacen de é l junto 
con San Martín los héroes de la independencia. 

RelátPse la falta de ánimo que sintió Belgrnno 
para izar la bandera española al inaugurar las 
baterías de Libertad e Independencia y su reso­
lución de izar la bandera de su creación, adop­
tando los colores blanco y celeste. Recuérdese­
después la jura de la bandera al pasar el río Sa­
lado. Muéstrense lmáinas y dénse los nombres 
de las dos grandes batallas ganadas por Belgrano: 
Salta y Tucumán. 

Hacer resaltar el carácter noble, generoso Y 
desinteresa do del prócer. El destino de la dona­
ción que le hiciera el gobierno de su patria. 

Cómo se le rinde culto n esta noble figura de 
nuestra historia? La estatua ecuestre; la denomi­
nación con su nombre de una plaza, calle, barrio 
y estación de ferrocarril . 

El sepulcro que guarda sus restos en la igle­
sia de Santo Domingo. 

Dihujos y recortes. - El retrato del General 
Belgrano. Dibujo de la bandera por él creada. 
( dos franjas verticales, una blanca y otra azul­
celeste) . Recortar y pegar en los cuadernos la. 
estatua ecestre del General Belgrano. 

Vocabull'io: nombres Manuel Belgrano, Salta, 
Tucumán, creador . 

Cualidades: noble, valiente, generoso, desinte­
resa.do. 

Acciones: creó, enarboló. 
Dictado: Manuel Belgrano fué el creador de 

nuestra bandera . Luchó por la independencia de 
nuestra patria y fué un militar valiente y noble. 

Nal'I"aciones : "El tambor de Tacuarí". 

La mue11;e del general Belgrano 

En la habitación modesta y silenciosa donde el 
genera l Belgrano se sentía morir. una mujer 
cuidaba amorosamente que nada faltase al en­
fermo y no fuese turbada la tranquilidad. Era 
Juana, la e jemplar hermana del prócer, que lo 
asistía con verdadera consagración . 

Penoso había sido el viaje del general Belgrano 
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desde Tucumán hasta i,u ciudad natal, a causa de 
la grave enfermedad que le aquejaba Y de la es­
casez de recursos para trasladarse. Penosos, tam­
bién, debian ser los meses de vida que le resta­
ban en Buenos .Aires. Pobre y postrado tuvo, sin 
embargo, el consuelo del afecto de algunos ami­
gos y de la ternura de una hermana. 

A pesar de los cuidados de su m!édico de ca­
becera, el general Belgrano, empeoraba sin espe­
ranza de salvación. 

Un dia de invierno, el 19 de junio de 1820, el 
sol llegó, como un amigo más a iluminar la habi­
tación del ilustre enfermo, al abrirse la puerta 
para dar paso al médico, el doctor Redilead, que 
habia acompañado al general en su viaje de Tu­
cumán a Buenos Aires y lo seguia asistiendo con 
cariño de amigo. 

La luz viva hizo brillar por un momento, cual 
si fuera una estrella de oro el reloj de bolsillo 
colgado en la cabecera de la cama del prócer. 
¡Era esa la única prenda de algún valor, el úni­
co lujo del vencedor de Salta y Tucumán ! 

Al ver llegar junto a sí al médico amigo, toda 
la gratitud que por él sentia Belgrano se reflejó 
en sus leales ojos. Pero quiso que aquél tuviese 
un recuerdo de su agradecimiento y pidió a su 
hermana que pusiera el reloj en manos del doc­
tor: -"Es todo cuanto tengo que dar a este 
hombre bueno y generoso"- dijo emocionado. 

El doctor Redhead recibió con veneración aquel 
presente de gratitud. 

Al día siguiente, a las siete de la mañana, mu­
rió el creador de nuestra bandera. Mitre, su his­
toriador, dice que sus últimas palabras fu eron: 
"¡ Ay, patria mía! " 

En la hora de la muerte, como durante su ab­
negada vida, la preocupación más grande del ge­
neral Belgrano fu é la patria, por cuya libertad 
luchó con tanto heroísmo y desinterés. 

Del Hbro "Poesía" por G. S. de Kmth. 

Recitación. - Después de narrada la anécdota 
del Tambor de Tacuarí, cobrará más fuerza dra­
mática y expresión el r ecitado de alguna estrofa 
de la poesía "E1 tambor de Tacuari" que figura 
en "E<l libro de la Patria" de Berdiales e Inchaus­
pe. 

Redacción. - Permítase a los niños que escri­
ban algunas frases sobre el .general Belgrano. 

8 º y 9~ días. 
El general San l\Jartíu 

Dénse en la forma ya indicada, algunos datos 
biogr á ficos. Sus estudios en Europa, la llegada 
a su patria, el encargue que le diera el gobierno 
de organizar el cuerpo de caballeria. 

Ni rrese de manera anecdótica el estreno de los 
granaderos; el combate de San Lorenzo; el sar­
gentn Ca hra l . La prPp:n a rión del ej.Sr ritn de Los 
Andes; las dificulta des con que tropezó para la 
organización del mismo; el desprendimiento de 
las damas mendocinas . 

La mue rte del general lejos de su patria; sus 
últimos años . El mausoleo de la Catedral que 
g uarda sus restos; el grana dero que le hace guar­
dia de honor. 
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Buscar láminas referentes al combate de San 
Lorenzo. Retratos del general San Martín. Re­
cortar y pegar fi guras de la estatua ecuestre del 
prócer. Las láminas que representen las batallas 
y toda cuanta ilustración se relacione contribui­
rán a hacer más interesantes los relatos que no 
pueden hacerse en este grado en otra forma que 
no sea la anecdótica. 

Dibujo. - El granadero de San Martín . 
Dramatización. - "El mensajero de San Mar­

tín" Y "La cadenita de oro" (ver 1? Inferior); 
"Las damas mendocinas". 

Vocabulario. - Nombres: San Martín, San Lo­
renzo, regimiento, granaderos a caballo, Sargen­
to Cabra!, combate. 

Cualidades: ilustre - distinguido - expatriado. 

Recitación: 

La bandera de, Los Andes 

Manos primorosas de mendocinas, 
movidas por patriótic9 entusiasmo, 
bordaron en su paño azul y blanco 
de nuestra libertad la egregia insignia. 

Flameó gallardamente entre las cimas 
conducida por brazos de guerreros 
que en busca de la gloria iban sin miedo 
Y la llevaron hasta Maipo invicta. 

Hoy es r eliquia que Mendoza g uarda 
Y que sn pueblo con amor venera, 
porque en sus pliegues ha quedado impresa 
de San Martin la férvida mirada. 

Gisberta S. de Kurth. 

Lectm·as: "El anciano expatriado" de Gorjeos; 
"El hombre del pañuelo" de Ju.gando. 

Cauto: Hágase entonar la marcha de San Lo­
renzo. 

Dictado. - San Martín fué un ilustre militar. 
En el combate de San Lorenzo casi pierde la vi­
da. Ganó importantes batallas. Creó el regimien­
to de granaderos a caballo. 

Re dacción. - Déjese expresar espontáneamente 
a los niños algunas freses sobre San Martín. 
10? dfa. 

El gaucho. Su participación en la guerra por 
la independencia. Conversar sobre la habilidad y 
la valentía que demostraron los gauchos de Güe­
mes. 

Buscar r etratos ele Güemes. Provisto de lámi­
nas descríbase la índumentaría del gaucho y ná­
rrense algunas costumiJres. 

Ejecución. - Vestir una muñeca de gaucho y 
otra de paisana. Se irán dando los nombres de 
las prendas. 

))ibuj o. - E l gaucho. El ma t e. La i?nlt , ' ' " =" 

Yocabulluio: Güemes, general, gaucho, jinete, 
g uitarra, churrasco. 

Familia de palabras : guitarra, guitarrista, gui­
tarrero, guitarrita. 

Dictado: El general Güemes dirigió un ej ér cito 
de gauchos muy valientes que defendieron nues­
tra patria con mucho coraje . 
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SEGUNDO GRADO 
Asunto: CONGRESO DE TUCUMAN 

El desarrollo del asunto ocupará siete dias há­
biles . 

1? y 2° días. 
En forma viva, narre los peligros a que esta­

ba expuesto el país, después de la Revolución de 
Mayo. Necesidad de la presencia de Güemes Y sus 
gauchos, para evitar una invasión española por 
el norte. 

Los gauchos, sus cualidades: eran leales, pa­
triotas, valientes, abnegados, sinceros, etc. 

La figura simpática del gaucho entusiasma 
siempre al niño, de manera que se podrá enri­
quecer y mejorar el lenguaje del mJsmo median­
te conversaciones. 

Anote las palabras del vocabulario que resul­
ten. 

La vestimenta del gaucho: el chiripá, el pon-
cho, las botas, su chambergo, su pañuelo. 

Su vivienda: el rancho, la tapera. 
La guitarra, el mate, el a3ado, el caballo. 
Los gauchos de Güemes, formaban partidas de 

20 ó 30 hombres a cargo de un oficial. 
Describa a sus niños, en forma somera, la to­

pografía de la región donde actuó Güemes. 
Empleaban el sistema de ,guerrillas apropiado 

al terreno. 
Los ejercicios militares de estos gauchos eran 

cargas desordenadas, montando rápidamente a ca­
ballo y dando alaridos. Consiguió Güemes con 
sus hombres, lo que no pudo lograrse, con ejér­
citos regulares. 

Compare los gauchos de Güemes con los grana­
deros de San Martín. Igualmente gloriosos aun­
que de d'isciplina y condiciones distintas. La 
muerte de Güemes. 

Lectura: "Los gauchos" del libro Pensamiento 
y "E'! peregrino de la Gloria" del mismo libro . 

Vocabulario. - Nombres propios Y comunes: 
Salta, Güemes, gaucho, guerrillas, poncho, chiri­
pá, rancho, tapera, -granaderos . 

La terminación aba de las acciones ejecutadas 
por los gauchos: guerreaban, luchaban. 

Acciones: inkió, defendió, luchó, venció. 

Dictados. 
1.-Los •gauchos eran valientes pues luchaban 

sin temor. Pensaban en la libertad de la patria Y 
soportaban todas las fatigas. Guerreaban sin des­
canso. 

2.-Güemes nació en Salta. Se inició en la lu­
cha durante las invasiones inglesas. Defendió el 
Norte de nuestro país con sus gauchos. Murió en 
1821. 

Canto: "El gaucho errante" de Cicelli, Zamba, 
de Nocera Netto. 

ActiYidad manual y dibujo : Armas de los gau­
chos de Güemes. Trajes del mismo: el poncho Y 
el chiripá. El mate y el rancho. (Ver Album de 
LA ODRA del año 1935). 

Recitaciones: "El gaucho", del Ubro Batir de 
alas; "Güemes", de J. M. Cotta. 

La muerte de Güemes 

Yo he visto morir al caudillo 
Del bosque y la sierra; 
Yo vi sus pupilas sin brillo 
Que, artera, la muerte apagara en la guerra. 
Cayó bajo el plomo del bravo español, 
Y el .gaucho insurgente 
Dobló resignado la pálida frente 
Que sólo besaban los cóndores, los vientos y el sol. 

E. R. Rossi. 
3er. día. 

Con lenguaje sencillo y sin detalles, explicar a 
los niños por ,qué y para qué se instaló San Mart!n 
en Mendoza. 

Organización del ejército. El parque de artille­
ría. Requisa de animales, enseres y carros; impues­
to a los pobladores. Fabricación de armas y muni­
ciones. El adiestramiento de las tropas: la disci­
plina. Las mujeres mendocinas; papel que des­
empeñaron. 

Abundan las anécdotas referentes a este aspecto 
del asunto; aproveche su narración, para variados 
ejercicios de lenguaje y dramatizaciones. 

Actividades. - Buscar y coleccionar láminas re­
feridas a la vida y los trabajos que se hacían en el 
campamento de Plumerillas. 

Dibujar soldados, armas, mulas, las damas men­
docinas, etc. (Nuestro Al bum de 19 3 5) . Pegar los 
recortes y figuras correspoadientes y armar las 
siluetas. 

Vocabulario: San Martín, Ejército de los Andes, 
Plnmerillo; Cuyo. 

Mendoza: mendocino, mendocina. 
Cuyo: cuyano. cuyanito. 

Dictado. - San Mart!n organizó en Mendoza, el 
poderoso Ejército de los Andes. Como la patria 
era pobre, las damas mendocinas donaron sus joyas 
para comprar armas y víveres. 

4? y 5º días. 
Preparado el ambiente del aula en forma seme­

jante a la que sugerimos para el 25 de Mayo, em­
pecemos por narrar la situación porque atravesaba 
el país en el año 1816, sin abundar en detalles. 

Rennión del Congreso en Tucumán. Ubicar la 
provincia en el mapa del país y marcar con lápiz 
de col.ar el camino que debieron recorrer los con­
gresales para llegar. 

l\Iedios de trm1s1>orte que e111plea.ron : la diligen­
cia, la galera, el caballo, la carreta. El mismo via­
je en la actualidad . De Buenos Aires a Tucumán, 
en tren, se emplea aproximadamente 24 horas; en 
avión de cuatro a cinco horas. 

Describir la casa histórica. Casa colonial . Las 
ventanas con re jas; el patio con naranjos; la sala 
donde se reunió el congreso; los muebles. 
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RECORDAMOS a nuestros subscriptores que el próximo número 

de LA OBRA aparecerá el 25 del próximo mes de julio. 

El edificio levantado para conservar la famosa 
casa 

Vocabulario. - Se sacará de las descripciones, 
lecturas y narraciones. 

Coleccionar figuras y recortes referentes a la épo­
ca. 

Dibujo. - Frente de la cai;a de Tucumán, como 
era en 1816. 

Actividad manual. - Recortar en cartón o car­
tulina la misma figura. 

Armar la habitación donde se declaró la Inde­
pendencia. 

Lectw·a: La casa histórica, del libro Ilusión, de 
J. M. Macias y del libro La escuela de hoy, de A. Y 
M. Chalde. 

NaITación y elocución. - Pasar a describir la 
sesión del 9 de Julio de 1816. 

Los congresales: mencionar algunos y anotar sus 
nombres y el de las provincias que representaban. 

La figura del presidente: Don Narciso Laprida. 
Juramento de los diputados. 
Narrar como se dió a conocer la noticia en el 

pals . El portador de las actas del Congreso de Tu­
cumán (ver 1? Sup). 

Dramatización. - Dramatizar la escena de la ju­
ra de la Independencia (ver 1? Superior) . 

Asunto: SAN 
Este asunto, debe ser tratado después de las va­

caciones de invierno. Va ahora el desarrollo de la 
mitad. La otra será considerado en el próximo 
número. 

1? y 2º días. 
No nos extenderemos dando datos biográficos so­

bre el general San Martln, pues el maestro se los 
procurará consultando una historia. 

La vida de San Martín está llena de anécdotas. 
Aproveche las mismas para resaltar las cualidades 
que adornaban al gran patriota. 

Habiéndose realizado ya la visita al Museo His­
tórico, los niños tendrán mucho que decir al recor­
dar lo visto. 

Su destacada acción en Bailén. Su regreso a la 
patria. 

Vocabulario: Nombres propios: San Martin, Ya­
peyú, España, Bailén . 

Cuilid.'ld C". - Leal, 1 " 1 do, ,rin•'Pro , noblP, 
desinteresado, patriota. 

Acciones. - Abrazó, peleó, regresó, venció, lu­
chó, perseveró. 

Dictado. 
San Martin nació en Yapeyú. Se educó en Espa­

ña. Abrazó la carrera militar. Peleó en Bailén. 

Vocabulario: ses10n, Congreso, diputados Inde­
pendencia, congregados, Nación. 

Dictado. - En 11_1. sesión del 9 de Julio de 1816, 
el Congreso de Tucumán proclamó la Independen­
cia de la Nación Argentina. 

Esta fecha marca uno de los hechos más glorio­
sos de nuestra historia. 

Lectura: 9 de Julio de 1816, de los libros: Sé 
Leer, Flor de Ceibo, Batir de alas, etc. 

"El portador de las actas de Tucumán", del li­
bro mstudio, de Berrutti. 

Actividad manual. - Completar lo empezado el 
día anterior recortando siluetas de algunos congre­
sales. 
6? día. 

Si para este grado la historia debe ser una serie 
de hechos reconstruidos creemos que, además de las 
láminas. manualidades, narraciones y dramatizacio­
nes, una visita al Museo Histórico es necesaria. 

Vísitese con especial cuidado la sala de San Mar­
tín. 

7? día. 

La composición escrita se limitará a unas pocas 
frases referentes a lo desarrollado. Haga ordenar 
y clasificar el material ilustrativo. 

MARTIN 
Se hizo famoso. Regresó a su país. Fué siempre 
un gran patriota . 

Lect1ua: "Un niño que se hizo grande", del libro 
"Amiguito", de Deam.brosi. 

Redación Oraciones sobre San Martín empleando 
parte del vocabulario. 

Canto: San Martín, de Romano, y Soldado Ar­
gentino, de Marcha!. 

8er. día. 
Narración y elocución: Los granaderos. Organl­

·zación del regimiento de granaderos a caballo. 
Condiciones físicas y morales necesarias para in­

g resar al cuerpo . 
El cuartel se estableció en el actual barrio del 

Retiro. 
Los granaderos a través de la historia. 
Los granaderos en la actualidad. 
La escolta presidencial. Su uniforme. 
El .granadero que hace .guardia junto a los res­

tos de San Martín . 
Lectura: Los granaderos, del libro Pleno día de 

J. Mas. 
Vocabulario. - Regimiento, ejército, batallón 

granadero. 
Dictado: De todos los regimientos de nuestro 

ejército, ninguno ostenta una historia más bril!an-
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te y gloriosa, que el de granaderos general San 
Martín. 

Fué fundado por el ilustre patriota, cuyo nombre 
lleva, y durante la guerra de nuestra independen­
cia, tuvo un papel sobresaliente en numerosas ba­
tallas. 

Dibujo y actividad manual: Dibujar un granade­
ro . Recortar y pegar su sil u eta. 

Recitación: Enseñar una estrofa de "Los grana­
d eros", de B. Roldán. 

4 ? día. 

Narración sucinta del combate de San Lorenzo. 
Acción va lerosa de Cabra!. 

Canto: Corear la marcha de San Lorenzo exi­
g iendo buena pronunciación y explicando ale:u"as 
pa labras como Febo, muros, sordos :-·· : _us, corce­
les, aceros, huestes. 

Dibujo: El Conv~· . . a de San Lorenzo. El pino 
histórico. 

Vocabr ·,trios. - Sustantivos comunes y propios: 
comb:;, • :, Ca bra!, San Lorenzo, convento. 

/ ciones. - Salvó, muero, hemos batido. 

Dictado : Cabra! sa lvó la vida del general San 
.Martín , en el combate de San Lorenzo. Sus Íílti­
mas palabra s fu eron: ¡ Muero contento, hemos ba­
t ido a l enemigo! . . . 

Recitación: Ca-bral de E. L. Arengo. 

Lectm·a: E l pino de San Lorenzo. Sobre las ba­
rrancas del río Paraná , en el huerto del antiguo 
convento de San Lorenzo, hay un árbol, un pino. 
que ha vivido ya trescientos años. 

Es alto, robusto, hermoso; sus r a lees, siempre 
firmes como a nclas, todavía ma ntienen erguido el 
grueso y verde tronco. 

Está r odeadd por una defensa de la dr illos Y hie­
rros ; a demás se ha puesto allí una placa de bron­
ce, que dice : "Conservad este pino cuyas r amas co­
bijaron al vencedor de San Lorenzo. 3 de F ebrero 
de 1 81 3-1 91 3". 

G. Berdiales. 

ü? día. 
Recordar lo dicho durante la semana de Julio 

sobre las actividades del general San Martín en 
Men doza . 

Conocido en parte el punto de vista histórico nos 
dedicaremos a hacer un poco de geografía sobre 
esa región del país para poder valora r los sacrifi­
cioH que se impusieron San Martín Y sus solda dos . 

Most rando fo t ogra,fía s, láminas, citando hechos 
o datos, o r ela tando lo ,que se conozca a través de 
lecturas se podrá dar al niño una idea de lo que 
es esa parte de nuestro país. 

Las provincias andinas. Nombrarlas. 
Ubicar la región y algunos accidentes de 1a mis­

ma en el mapa. 
La cordillera de los Andes. Nombrar algunos pi­

cos, pasos y volcanes . 
La nieve - El frío - Los ~ :entos de la cordi­

llera - Los desfiladeros. 
La mula ; anlr. .. 11 ("te puede atravesar la cordi­

ller a . 
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Dibujo. - Una montaña:. anotan·do ~I vocabula­
rio correspondiente sobre· er mismo·. Dibujar un 
volcán y anota r el nombre- de sus. pa rtes. 

Dibuje muras, soldados, a:rmas·. 

Actividad manual. - R eproducir' en· la mesa de 
arena con piedras, arena, arcilla y papel , parte de 
la cordillera de Ios Andes con sus elevados picos 
y sus pasos. Imitar Ia nieve con ácfd'o, bórico, tal­
co o en su defecto tiza en poivo-. 

Este trabajo, se aprovechará para ta continua­
ción del asunto que es e! paso, de los Andes por el 
ejército argentino. 

Si no es posible hacer trabajar a todos sus alum­
nos simultáneamente organice el traba jo por gru­
pos. 

Coleccionar fi guras y lecturas referentes a los 
accidentes geográficos que vamos ennumerando. 

Lectura: Las montañas de los Andes, del libro 
Batir de alas. 

Vocabulario: Los trabajos en la mesa de arena 
serán una fu ente de observación y conjuntamente 
con las otras actividades surgirán los vocabula rios 
-que podrán estar formados por nombres de los 
al gunos picos, pasos y volcanes de la cordillera. 

Montañas abruptas. - cimas nevada s - picos 
elevados - pasos difíciles . 

Dictado. - La cordillera de los Andes es tá for­
mada por monta ñas a bruptas, cuyas elevadas ci­
mas, es tán e terna m ente nevadas. 

6 ? _día. 

Este podría ser destina do a una co mposición . 
Se podrán repasar y a mpliar los vocabularios. 

Confecione el maestro en colab oración con sus 
alumnos el pla n de la composición escrita , que pue­
de versar sobre cualquiera de est os aspectos del 
a sunto: San Martín; Los grana deros; Combate de 
San Lorenzo ; Nan ación de una anécdota o " La 
cordillera de los Andes". 

Se ordenarán los dibujos, las colecciones y los 
traba jos manuales . 

Repase las recitaciones que no deben descuidar­
se porque constit uyen un valioso medio de expre­
sión. 

.. ~··················································••11■■••························· .. ····1 

BANCO ESCOLAR ARGENTINO 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

Fundada en 190i 
Belgrano H71 Buenos Aires 

DEPOSITOS EN CAJA DE AHORRO; 
de $ 1 a 20.000 . . . . . . . . . . . . . 2 ½ % an. 

DEPOSITOS A PLAZO FIJOi 
a 3 meses . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 ½ % an. 
8 6 •••••••••••••••••• 5 'fo H 

a 12 ••••••••••• ••••••• 5½ % H 

DEPOSITOS EN CTA. CORRIENTBi ½ o/'o an. 

• 
Acuerda créditos a dos firmas a maestros 
de la Capital, amortizables '.1asta en dos años 
y medio de plazo. 1 
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TERCER GRADO 
Asunto: BELGRANO, ASAMBLEA DEL ARO XIII 

Con el desarrollo de este asunto ocuparemos el 
tiempo correspondiente a una semana de clase, <1ue 
distribuiremos en la s¡.guiente forma : 

Primer dfa: Belgrano. Creación de la Bandera 

Digamos a nuestros niños, después de recordar 
rápidamente la expedición al Paraguay, que al re­
greso de Belgrano a Buenos Aires, f ué nombrado 
por el gobierno coronel del regimiento 1 º que has­
ta entonces había mandado Cornello Saavedra . 

Por medio de una lectura narraremos el acto de 
desinter és del Belgrano en esta oportunidad. 

Lectura. 
"Procuraré -dijo a l gobierno- hacerme digno 

de llamarme hijo de la patria. En obsequio de 
ésta ofrezco la mitad del sueldo que me correspon­
de : si éndom e sensible no poder hacer demostra­
dón may or, pues mis facultades son nin gunas y mi 
subsistencia pende de aquel; pero en todo evento 
sabré t a mbién reducirme a la ración del soldado". 

J~xpliquemos el significado de estas pala bras y 
e l desin ter és que ellas demu estra n . 

Hablem os de la s causas que impulsaron al Triun­
vi rato pa ra ordenar a Belgrano la con strucción de 
ba ter ías de costa en el Rosario. 

Belgrano sale de Buenos Aires a fin es ele Enero 
del año 1 812 y el 10 de Febrero ll ega a l Rosario 
dond e se halla ban ya los dra gones de la Patria y 

un piquete de artillería . 
El nuevo coniandante militar se ocupa de acti­

var los t ra bajos de las fo rtificaciones . Antes da 
t ermina r estos traba jos se tiene noticia de que cua• 
t i·o lanchas <'ll<'mi_gas con un (;,'ncso cañón cada 
una convoyando varios buques, ataca r ian las ba­
terlas de l Rosario. 

Belgra no, a la proximida d del peli gro, y con el 
objeto d e exalta r el patriotismo de las tropas que 
m anda ba, "concibe la idea de, du1· uu s ímbolo a la 
revolución''. 

Propone la adopción de la escarapela nacional. 
Haga mos dibuj ar la escarapela . Que anoten aba­

jo: El gobierno acepta y declara el dia 1 8 de Fe­
brero del año 1 812 que la escarapela naciona l de 
las provincias del Río ele la Plata, sería de color 
blanco y azul celeste. 

Conviene r ecordar que estos colores no eran nue­
vos entre los patriotas, pues eran los mismos colo­
res usados por French y Beruti el 2 5 de Mayo y 
los mismos colores del uniforme del regimiento de 
Patricios. 

El dia 27 , dia señalado para inau o-urar las bate­
rias Libc1·tad e Independencia, Belgrano hace fla­
mear, por primera vez, la bandera celeste y blan­
ca. 

Ilustraremos nuestra clase con dibujos y lámi­
nas. 

Si disponemos de tiempo leeremos a nuestros 
niños la siguiente lectura de Mitre. 

La bandera argentina. 

En la tarde del dia indicado se formó la división 
en batalla sobre la barranca del río, en presencia 
del vecindario congregado por orden del comandan­
te militar . A su frente se extendían las islas flo­
ridas del Paraná que limitaban el horizonte; a sus 
pies se deslizaban las corrientes del mismo rio so­
bre cuya superficie se reflejaban las nubes blancas 
en fondo azul de un cielo de verano, y el sol que 
se inclinaba al ocaso, iluminaba con sus rayos obli­
cuos aquel paisaje lleno de •grandiosa majestad. 
En aquel momento, Belgrano, que recorría la linea 
a caballo, mandó formar cuadro, y levantando la 
espada dirigió a sus tropas estas palabras: "Solda­
dos de la Patria: 

En este p1rnto hemos tenido la gloria de vestir 
la escarapela nacional; en aquel (señalando la ba­
tería Independencia) nuestras armas aumentarán 
sus glorias. Juremos vencer a nuestros enemigos 
interiores y exteriores, y la América del Sud será 
el t emplo de la Independencia y de la Libertad. 
En fe de que asi lo juráis, decid conmigo ¡Viva la 
Patria!" Los soldados contestaron con un prolon­
gado ¡Viva! y diri,giéndoEe en seguida a nn oficial 
que estaba a la cab eza de un piquete, le dijo: 

" Señor capitán y tropa destinada por la primera 
vez a la ba te ría Independencia: Id. posesiona os de 
ella y cu mplid el juramento que a cabáis de hacer". 
Las tropas ocuparon sus puestos de combate. Eran 
las seis y media de la tarde, y en aquel momento 
se ena r boló en ambas baterías la band era a zul y 
blanca, r efl e jo del hermoso cielo de la patria , y su 
ascensión fu é saludada con una salva de arlilleria. 

Asi se inauguró la bandera argentina. 

Ordenar vocabularios. Colección de láminas. 
Copia de algunos dibujos . 

......---· .,. ...,.. • ..,4 ' ! ~ .i . .,.,. , ····:} . 
Sep;umlo día . 

Batalla de, Tucwnán. - Situemos en el mapa 
las provincias de Salta, Tucumán y Jujuy. Expli­
(]nemos que al estallar la revolución componian 
una sola provincia . 

Recordemos la derrota de Huaqni del ej ército 
del Norte. Belgrano se hace cargo de un ejército 
derrotado y desalentado. Con inteligencia y perse­
verancia consigue vencer grandes dificultades y 
reorganizar nuevamente el ejército. 

El ej ército enemigo, a l mando del general Pío 
Tristáu, está compuesto de tres mil hombres. 

PERMUTA 

Maestra de una Escuela Común de Chivílcoy 
desea permutar su puesto con colega de igual 

categoría de alguna escuela cercana a 
la Capital Federal. 

Dirigirse a1 J. PERON ~~ BOLMA 377, Bs. As. 
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Belgrano se retira a Tucumán. Obtiene un pe­
queño triunfo en el río Las Piedras. 

BeLgrano resuelve atrincherarse en Tucumán en 
espera del enemigo. El pueblo tucumano ayuda a 
los patriotas para fortalecer el ejército. 

Hablemos del día de la gran victoria de Tucu­
mán. Hagamos anotar la fecha en los cuadernos. 
"24 de septiembre de 1812". 

El Triunvirato premia a Belgrano con el grado 
de Capitán General. 

Dictemos las palabras con que el modesto ven­
cedor de Tucu:rnán renuncia a este título. 
"Sirvo a la patria sin otro objeto que el de verla 
constituida, y este es el premio a que aspiro". 

Hagamos dibujar el escudo qua se acordó como 
premio a los vencedores de Tucumán. 

Tercer día. 
Batalla de Salta. Jura de la Bandera. - Expli­

quemos, sobre el mapa, cómo la derrota de Tucu­
mán obliga al ejército español a tomar precipita­
damente el camino hacia Salta. 

El ejército patriota, separado en varias divisio­
nes, parte hacia Salta con orden de reunirse en el 
rio Pasaje. Atraviesan el río. 13 de febrero de 1813. 
Belgrano manda formar su ejército en cuadro. Con 
toda solemnidad coloca su espacla en cruz con la 
bandera y hace jurar a sus soldados la misma ban­
dera blanca y celeste que enarbolara en las barran­
cas del río Paraná. 

Nuestro relato, la presentación de láminas y una 
lectura que habremos hecho estudiar anteriormen­
te a alguno de nuestros alumnos, nos serviran pa­
ra realizar la dramatización de la escena de la ju­
ra de la bandera. 

Expliquemos despu és la marcha de los patriotas 
hacia Salta. ID! ejército español tiene que aceptar 
batalla en el campo de Castañares. Después de va­
rias horas de lucha, los españoles, completamente 
derrotados, se refugian en la ciudad. 

Destaquemos la conducta de Belgrano para con 
el ejército vencido. 

"En medio del campo de Castañares fueron en­
terrados los muertos de ambos ejércitos en una 
fosa común, y sobre ell a se levantó una gran cruz 
de madera con esta sencilla y elocuente inscripción : 
Aquí xacen los vencedores y vencidos el 20 do Fe­
brero ele 1813". 

"El general Belgrano dispensó a su humillado 
rival, el general español, la vergüenza de entrPgar­
le personalmente su espada, y recordando su anti­
gua amistad, le abrazó t.iernamente en presencia de 
vencedores y vencidos". 

Recordemos que la gran batalla de Salta es uno 
de los triunfos más grandes de las armas argen­
tinas. 

La Asamblea acuerda a Belgrano un sable con 
empuñadura de oro y $ 40 . 000. El general, que 
comprendía el inmenso beneficio que reporta a los 
pueblos la instrucción pública, dona los $ 40. 000 
para la fundación de cuatro escuelas en las ciuda­
des de Tarija, Tucumán, Santiago y Jujuy. 

Hagamos leer las palabras con las -que contes­
tó Belgrano a la Asamblea. 

-"No puedo dejar de representar a V. E. que, 
- sin que se entienda que miro en menos la hon-
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rosa consideración que por mis cortos servicios se 
ha dignado recompensarme la Asamblea cuyos so­
beranos decretos respeto y venero, - he creido 
propio de mi honor y de los deseos que me infla­
man por la prosperidad de mi patria, destinar los 
expresados cuarenta mil pesos para la dotación de 
cuatro escuelas públicas de primeras letras en que 
se enseñe a leer y escribir, la aritmética, la doc­
trina cristiana". 

Aceptada por el gobierno la generosa oferta, él 
mismo redactó el Reglamento que debía regirlas. 

Coleccionar láminas. Dibujar la bandera de Bel­
grano. 

Cuarto día. 
Vilcapugio y Ayohuma. En el mismo croquis 

que hemos utilizado para explicar las batallas de 
Tucumán y Salta, marcaremos el camino hacia Po­
tosí, donde Belgrano estableció su cuartel general. 

Con un e jército de 3.000 hombres, Belgrano em­
prende desde Potosí el avance hasta los llanos de 
\'ilcapugio. 

Los españoles reorganizan un ejército de 4. 500 
hombres. 

El 1? de octubre los patriotas sufren una de­
rrota. 

Con unos 400 homfüres que pudo reunir a su al­
red edor, Belgrano emprende la retirada. Alcanza­
do por el ejército español en la pampa de Ayohu­
rna, sufre una nueva derrota que lo obliga a reti­
rarse hasta Potosí y mii.s tarde hacia Tucumán. 

Belgrar.o, enfermo y abatido, pide ser sustituido 
en el mando del ejército del Norte. 

El gotiierno ordena al entonces coronel San Mar­
tín que se haga car,go del ejército del Norte. 

Belgrano, dando un ejemplo de grandeza moral 
y patriotismo, ·queda a las órdenes de San Martín, 
como jefe del regimiento 1 ?. 

Hagamos escribir algunos adjetivos qu e utiliza­
remos en la redacción de una composición sobre el 
general Belgrano. 

Austero, minucioso, ordenado, sencillo, dcsinte-• 
resaclo, abnegado, confiado, amable, sincero, sere­
no, hun1ilde, perseverante, modesto. 

Lectura: "Muerte del General Belgrano", del li­
bro "Tierra Virgen" de Berdiales e Inchauspe. 

Quinto día. 
1\samblea del año xm. Sus principales rcsolu• 

ciones. - Hablemos de la convocatoria, hecha a 
las provincias, por el Seb"unclo T1iuuvirato, para la 
instalación de u_n Congreso Soberano; la elección, 
en las provincias, de sus representantes y la insta­
lación de la Asamblea General Constituyente el día 
31 de em,ro de 1813. El juramento de los diputa­
dos, por la felicidad ele América y como represen• 
t.a.ntes de un 1meblo soberano. 

Expliquemos algunos actos de la Asamblea. 
Suprime el nombre de Fernando VII. 
Delega el Poder Ejecutivo en el 2? Triunvirato 

Rodríguez Peña-Juan José Paso-Alvarcz Jonte. 
Declara la libertad de los hijos de esclavos que 

nazcan desde el 31 de enero en adelante. 
Deroga la ley de la mita y las encomiendas. 
Declara el libre comercio de granos y cereales, 

y la absoluta libertad para que los extranjeros pu-
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diesen entrar, salir, comerciar y adquirir bienes en 
el pais. 

Decreta canción patria el himno escrito por don 
Vicente López y Planes, establece como insignia 
oficial un nuevo E scudo de Armas , con el GoITo 
Frigio y el Sol en reemplazo de los leones y las 
cruces de las armas de España. 

Dibujar y colorear el escudo argentino. Expli­
car el significa do de cada una de sus partes. Las 
manos entrelazadas, signo de fraternidad. La Jlica 
que sostiene el gorro frigio, símbolo de la liber­
tad. La rama d<' laurel, símbolo de la gloria; la ra­
ma de olivo, emblema de la paz. El sol, que repre­
senta la gloria de nuestra patria y su afán de pro­
greso. 

Mediante un dictado narraremos la aprobación 
del Himno Nacional por la Asamblea. 

Dic:-tado. - Don Vicente López y Planes, ascen­
dido por su comportamiento en la defensa de 
18 07 a capitán de P atrieios y secretario en la pri­
mera expedición al Alto P erú, presentó a la Asam­
blea, en su sesión del 11 de mayo del año 1813, 
su ca nto heroico. 
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Des,lc.> la primera estrofa prorrumpieron con es­
trépito los aplausos de los diputados y la barra. 
La Asamblea lo aclamó en el acto: mandó que se 
entonase en todas las fiestas oficiales, y que en h1. 
aurora de los aniversarios del Veinticinco de l\Ia­
yo, los niños de las escuelas se congregasen en la 
plaza comunal a saludar al sol naciente con el can­
to nacional. 

Leer el texto original del Himno. Ejercicios es­
critos y de pronunciación sobre la estrofa y el co­
ro que se cantan. 

Encontramos una buena ilustración en "La Pren­
sa" del 25 de mayo de 1935. 

Sexto día. 
Organizar la confección del álbum biográfico so­

bre la vida de Belgrano. Láminas y dibujos. Ano­
tar la s fechas correspondientes. Ordenar el álbum 
de la Asa mblea del año XIII y sus principales re­
soluciones. 

En "La Prensa " del 8 de julio de 19 34 encon­
traremos láminas para este álbum. 

Escritura de la composición. 

Asunto: CONGRESO DE TUCUMAN 
Una semana corresponde al desarrollo de este 

a su nto que creemos conveniente distribuir en la 
form a que indicamos a continuación: 

Primer cUa. 
La situación en el año 1816. Recordemos que 

después de las der rotas de Vilcapugio y Ayohuma, 
Belg rano babia sido relevado por el general San 
Ma rtin. 

E::•q>liquemos cómo el general San Martín, con 
su genio observador, comprende que el Norte no 
era el camino que convenla al ej ército patriota pa­
r a llegar a Lima. Su pla n fu é desde entonces atra-­
, esar los Ancles, vencer eu Chile y conducir por 
mar el eJ(>rcito hasta el Perú. 

San Martín pide ser nombra do gobernador in­
tendente de Cuyo. 

El general l\Iartíu Güemes, al frente de los gau­
chos sa ltPños, es el encarga do de guardar las fron­
teras del Norte. 

Un dictado nos ayudará a explicar la s ituación 
dificil por la que atravesaba el país. 

Dkt!lflo. - " Quedaba Buenos Aires, única cabe­
za levantada con el Gorro Frigio en toda la Amé­
r ica del Sucl , con una de sus m anos apoyada en 
los ga uch os de Salta, y la otra en Mendoza, al pie 
de los Andes, donde un guerrero aun no proba do 
se a.fanaba por orga niza r y dar consistencia a un 
pequeño e jércit o, en plantel todavia. 

V. F. López". 

Algunas lecturas, "La madre del héroe" del li­
br o "Forja dor " , de Luis Arena, por ejemplo, darán 
a n uestros niños idea del sacrificio que hicieron 
muchos hijos de nuestra patria por salvarla. 

Se~nnilo d:a. 
En C'onl-{rcso de Tucumáu. - Nombraremos al­

g unos de los pa triotas que más trabajaron para la 
r eunión del Congreso que debla salvar la revolu­
ción de Mayo. 

Lectura-Dictado. - "San Martín y Belgrano fue­
ron las dos robustas columnas en que se apoyó el 
Congr eso de Tucumán, los verda deros a utores de 
la independencia argentina, y los que con sus vic­
torias an teriores y trabajos posteriores hicieron 
posible su declaratoria y obligaron al mundo a re­
conocerla como un hecho incuestionable". 

Formar el vocabulario con el nombre de algu­
nos de los componentes del Congreso e ilustrarlo 
con láminas. 

:Fray Justo Santa l\laría. de Oro, fray Cayetano 
Rodríguez, fray Pedro li;,"Ilacio Castro Barr·os, D. 
Juan José Paso, José Mariano Serrano, Pedro I\Ie~ 
drano, Francisco Narciso Laprida, Tom.ás Godo y 
Cruz, Eduardo Pt'.'rez Bulnes, José Ignacio Gorriti, 
Tomás l\lanucl Anchorena. 

Anécdota. - El general San Martín escribia a 
Godoy Cruz el 12 de abril: 

''¿ Hasta cuándo esperamos para declarar nues­
tra indepeudencia ?". 

Como Godoy Cruz le contesta ra que no era cosa 
t a n llana decla rar la independencia, le r eplicaba 
el 24 de mayo, con tanta gracia como energía: 

"Veo lo que Vd. me dice sobre que el punto de 
la independencia no es "soplar y hacer botellas"; 
'YO respondí que mil veces más fácil es ha cer la 
independencia q ue el que haya un solo americano 
que baga una sola botella" . 

Tt-recr cUa. 
Declaración de la Independencia. - Don Narciso 

Laprida , que representaba la provincia de San Juan, 
e:;: electo presidente del \Jongreso. 

Nombramiento del Director Supremo, Juan Mar­
tin de Pueyrredón. 

El Congreso decide al fin proclamar a la faz del 
mundo, la existencia de una nueva nación. 

Se reúne en la sala de sesiones el dla 9 de Ju­
lio de 1816. 
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Lectura y dictado. - Un pueblo numeroso llena­
ba la barra. Don Narciso Laprida preside la sesión. 
El secretario formula le pregunta a los diputados. 

nos del santo amor a la justicia". 
Leeremos a nuestros niños el Acta de la Inde­

pendencia. 
"Queréis .que las provincias de la Unión sean una 

nación libre e independiente de los reyes de Espa­
ña?". Todos a la vez y poniéndose espontáneamen­
te de pie, contestaron por aclamación que si, "lle-

Recordemos también que días después, aunque 
en fechas distintas, fué jurada la Independencia 
por el pueblo de Tucumán, Buenos Aires. Salta y 
Cuyo y por los ejércitos del Perú y de los Andes. 

Con motivo de las fiestas citadas esta Empresa hará circular en combinación 
con los Ferrocarriles del Estado los siguieotes trenes de excursión: 

Tren de Buenos Aires, Rosario, San Frnn- BOLETOS BOLETOS BOLETOS BOLETOS 
cisco, y C6rdobn para TUCUJUAN, SAN- ida y v t a. desde ida y vta. desde ida y vta. desde ida y v t a•. desde 

'l"IAGO, LA RIOJA y CAT"IARCA Retiro Rosario San Fra ncisco Córdoba 
(Pernoctando la noche ,lel 7 de Julio en 

1 1 1 
1 Córdoba) 1.• 1 2.:1. l .ª 1 2.s 1.• 1 2.• 1.• 2.ª 

' $ $ $ $ 

T 
$ 1 $ 

RETIRO o. c. . . sale 7.30 Martes 7 Julio - - - - - -
P<la. K. 302 (Ros,)., 13,32 

" " " - - - - - -
Alta Córdoba . . llega 23.20 

" " " - - - - - -
Alta Córdoba .. sale 0.35 M,ié rcoJ. 8 Juli o - - - - - -
Cntantnrea .. . . . llegn23.00 

" " " 
54.00 30 .50 45.00 25.50 35 .50 

1 

20 . 50 26.00 15.50 
Ln Rioja ..... .. 

" 
23.55 

" " " 
55 .00 31. 00 46.00 26.00 36 . 50 21. 00 27.00 16.00 

Santiago • ····· · " 
22.25 

" " " 
1 

52.00 26 . 00 42.00 

1 

23.00 

1 

33.00 19.00 

1 
25. 00 15.00 

Tncmnún N .o. A . ., 22.25 
" " " 

55 00 30.00 45.00 25.00 35.00 20.00 *25.00 *15.00 

JUBNOU.ES JIIBDIA TARIFA. 
Estos boletos sal,·o los que ex1,e1uJe Córdoba 1u1rn Tucun1liu son , •Alhlos 1,nrn regresar en cunlquier 

tren fle Jior::ario o eSJlt'-Cinl excursión hnstn el 24 tle Agosto 10:16 (Validez i.Jnurorroguble). 
*Los boletos de Córdoba a Tuc tuufin solo son ,·Aliclos pnrn reg·resnr en los trenefil esi,eciales ,le excur­

sión de Jos ,Uns 10 y 1.2' ,le julio que salen de Tncumún N , O. A. a Jns 0.30 horas, lleg aJHlo a Alta Cór1lob:t 
n las 22.25 J101·ns. 

Tren ele Tncumfin, Snntfngo e intern1.ec1fns l1nstn Frtas, La Rioja, 

Cutnmnrca y Clmmbicha ¡mru CORDODA y BUENOS A IRES 

(Pernoctando In noche del 10 de Julio en Córdoba) 

Tueun1ún N .O.A. . ......... .. .. .. ... . sale 0,30 Viern es 10 de Julio 
Sontingo .. .. . , .. , , , . , .. , .. , . , . , , .. 0,10 
Ln Rioja .... ............ .. . .. .. . . . s.oo 
entamaren ... ......... . . .... .. . . . . 9.20 
Alta Córdoba ... .. ... . .. . • .... . . .. . llega 22.25 
Altn Córdoba .. . ... .. .. .... ..... .. . . 11ale 7.40 Sábado 11 de Julio 
ltt>tiro llega 23.20 

JU!.;NORES JllEDIA TA RIFA, 

BOLETOS 
ida y vuelta a 

Retiro 

B OLE T OS 
ida y vu l !.a a 

Cór doba 
- -,--

1.ª 1 2.• 1..• 1 2.• __ $_ 1_ $ ___ $ ___ $_ 

55 . 00 30 .00 25 . 00 15.00 
52.00 26.00 25.00 15.00 
53.00 31.00 27.00 16.00 
54.00 30.50 26.00 15.50 

I~stos boletos son , •lilidos 11nra regresar ~n cualquier tren de l1ornrto has.ta el 24 de Agosto de 1036 
(Yali<lcz lm¡,rorrogable). 

POR 'INFORMES DIRIGIRSE A: 
Estación· R e tiro C. c. - U. T . 31-1142. Estación La Rioja CNA., T eléfono NV> 174. 
D epartamento de Tráfi co, R e tiro U. T. 31-6011. Estación Catamarca CNA¡., Teléfono N.0 118. 
Esta ción Rosario, Teléfono N. 0 80964. Estación Frias. 
Departamento Tráfieo Rosario, Teléfono N .• 80936 Estación Santhsgo CC., Teléfono N. 0 1151. 
Estación San Francisco, Teléfono N. 0 1026. Estación La Madrid. 
Estación Alta Córdoba, Teléfono N.0 79078. . Estación Tucumán NOA., Teléfono N.º 636. 
D ep to. Tráfico Alta Córdoba, Teléfono 7238. Dpt o. Tráfico Tucumán- ce .. T e l éfono N.º 635 Y en 
Estación Chumbicha ce. todas las estaciones del F. C. Centra11 de Córdoba. 

fillO(ff lRIL c~nTlfUi(OIDOBfl 
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fluarto J quinto días. 

Dedicaremos es tos dos dias a la r eproducción en 
cartón o cartulina de la fachada de l a Casa de 
'l'ucumán y a describir y dran,atiza r la escena de 
la Decla ración y Jura de la independencia con fi­
g uras recortadas sobre cartón y dibujos. 

Formaremos algunas oraciones sobre los traba­
jos que los niños realizan. 

L a casa donde se r eunió el Congreso era una 
modesta casa colonial. Las ventanas tenían pesadas 
r e jas. Mira ndo por el angosto portal hacia adentro, 
se veía el patio con un pozo de alto brocal. A sus 
costados angostas galerías de alero volado. 

Lectura, copia y recitación de la siguiente poe­
sía : 

La casa de Tucumíi.n 

-Tucumanos, tucumanos, 
perdonad a l forastero. 
Decidnos dónde es la casa, 

CUARTO 
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esa casa del Congreso. 
-Allá en la calle del Rey ... 
contestaban, y era cierto. 
Allá en la ca lle del Rey ... 
¡mira d qu é burla del tiempo! 

Dejad que os muestre la casa 
guardada de ala barderos. 
De dos a guas el tejado, 
el portal con ornamento; 
pasando el portal, el patio: 
cuadra do patio de alero. 
Ventanas que al patio dan, 
y algún rosal por los hierros. 

Al f rente mismo el salón, 
como no hay otro aposento: 
que echa ndo un tabique abajo 
con dos uno solo hicieron. 
Así lo quiso la Patria, 
as í lo tenga el Congreso. 

Ai·turo Capded1a. 

GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: LA ESTANCIA Y LA CHACRA 
Trate de aprovechar todo el interés del n iño ha­

cia estos aspectos de la vida nacional qne le está 
casi veda do conocer , cuando habita las ciudades, o 
haga que sepa interpretar e l valor de a lgunas t r a­
diciones y t a reas, si vive en la campaña. E n a m­
bos casos puede proponerse el maestro f ina li rlades 
igualmente educativas. Para el primero, la Yis ión 
completa de s u pa tria. Para el segundo, el estím u­
lo hacia las faenas rurales, en intima relación con 
el espíri t u de trabajo y la vida sencilla. Que este 
niño no se deje engañar por el miraje de la vida 
urbana, qu e no lo domine la atracción rle la ciu­
da d con sus anhelos de artificio y su v ida " buró­
crata". Pero no será, cier tamente , con pa labras 
có mo habrá d e conseguirlo. Que sea su clase la e,­
p resión viviente del a mor a la t ierra, a su tie r ra, 
consecuencia di recta de un sent imiento verda dero 
y puro. Hacia ella y de efectivo espiri t u de confra­
ternida d humana. Que sus alumnos lleguen a la 
comprensión clara y al convencimiento completo 
q ue los hombres viven en. una absolu ta interdepen­
o encia : sin el a por te de los unos no podrá n sub­
s istir los otros y r ecíprocamente. H e ahí una ex­
cele nte oportunidad de hacer patria. 

CUES'l'IOX . .\ RIO 

a) Una de las grandes riquezas de nuestro suelo es 
la gnnader la. ¡ Cuál es el origen de nuestra riqueza 
ganadera t ¡ Cómo se explotaba esa riqueza en la época 
colonial 1 

La vida y el trabajo en la estancia criolla er an del 
dominio del gaucho . ¡Quiénes er an los gauchos! ¡Qué 
son los ºpuestos" t Averigua algo aobro las .faenas cam­
peras mlis pintorescas: la doma, el rodeo, la. yerra, la 
esquila. 

Las fiestas criollas eran hermosas . Averigua algo 
sobre los bailes criollos: el pericón, el i.ato, el ciclo . .. 

Algo sobre los cantos gauchescos : el triste, In vidalita, 
el estilo . . . Conslguete algun os ~er sos . ¡ Cómo es la 
música gn uchescn y por qué ser{, nsl ! 

b) Hoy, todo ha cambiado. Averigua cómo so r ea· 
lizan hoy lns mismas faenas antiguas y la ventaja que 
eso significa . 

¡ Cómo se mejoran las razas y qué se obtiene con 
ello! 

¡ Qué oran los saladeros 1 ¡ Qué son los frigoríficos 1 
¡ Qué función desempeña cada uno 1 ¡ Qué ventajas tie· 
nen ~stos sobre :u¡u61los ! Averigua qué producen los 
frigoríficos . 

¡ Qué industrias se der ivan de In explotación gan n· 
dern. ! Averig ua cómo se u tili znn la lnnn, los cueros, 
los huesos, las nstns, etc.1 etc. 

c) La otra ¡:ran fue nte de riqueza es la n¡:r irulturn. 
Casi toda clln est(, n rar¡:o del extrl\njcro. ¡ ror qu6 
habr{m venido tantos extranjeros a nuestro país 1 Es· 
h1dia de memoria los artículos 14 y 20 do la Consti­
tución Nncional. 

1A qué llamamos "chacra" f i Qué es una "colonia" f 
¡ Qué se produce en ellas! ¡ Cuáles son los productos 
tí piros de nuestra. agricultura! ¡ Cuáles son !ns mAs 
importantes regiones cerealistas! ¡ Cómo se transportan 
los cereales t ¡ Cuñ les son los puertos por donde se los 
exportn ! ¡ Qué son los ele,·adores de granos 1 

¡ Cuáles son las principales industrias derirnclas del 
trigo! ¡ Cuáles lns derivadas del maíz! ¡ Cuáles las del 
lino y del mnnl ! 

E n lns pro,· ir1 cins y gobernaciones del Norle, ]a en• 
fía de azúcar, el algodón , el tabaco y el nrroz, cons· 
tituyen ¡:rnn des r iquezas. Háblanos de su explotación 
y de las industrias que originan . 

A coz;c t fhnbrntc n v fs! tnr las lu blio t ecn ,c . 

Consulta los siguientes libros: Ln Argent ina de H . E . 
C.. Gcogrnfía y Atlas, Libr o se¡:undo de H. M . E. , de 
G a brinc, curso elemental. 

Si usted desea que el niño se oriente con faci­
lidad en el desempeño de su t rabajo, no deje de 
hacer qu ,;> u t ilice el cuestionario. Agréguele a él 
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una biografía de acuerdo con las posibilidades de 
la escuela. Nosotros acostumbramos a citar algu­
nos textos y trozos adecuados para lectura o dicta­
do, pero no se limite a ello, que será necesaria­
mente reducido por falta de espacio que bien qui­
siéramos poder dedicar a cada uno de los asuntos. 
En un asunto como éste la tarea individual de in­
formación es más valiosa. Y no le decimos nada 
más por ahora. 

Desarrollo del asunto. 
Lunes. - Comience por hacer que los alumnos 

lean todo el cuestionario, con el propósito que he­
mos indicado repetidas veces. Luego ubiquese en 
el mapa mural la región que constituye el escena­
rio del estudio que se realizará en toda la semana. 
El aspecto del suelo, los rios que la surcan, las 
provincias y territorios ,que la componen. 

Acerca del origen de nuestra riqueza ganadera 
y de su explotación en la época colonial ha de en­
contrar bastante material en los textos de lectu­
ra. Le recomendamos especialmente "La industria 
ganadera en la Pampa", en el libro Proa, donde 
hallará una impresión completa de ese aspecto. 

En el capítulo II del Facundo, de Sarmiento, 
encontrará trozos adecuados para completar esta 
impresión sobre el gaucho. 

Cuando se habla de la "pampa" tradicional, no 
se hace referencia a la gobernación que actual­
mente lleva ese nombre, sino a la provincia de 
Buenos Aires. Háblese de la importancia de ella 
por su majestad, su riqueza, cuna de la raza gau­
chesca que labró la valiosa ganaderia actual. 

Narrar cómo era una estancia, qué faenas se 
realizaban en ella, cómo se llevaban a cabo con 
los métodos primitivos. Las fiestas criollas, el fol­
klore nacional, darán motivo a un interesante tra­
bajo. Puede dedicar la última hora para recita­
ciones, música, etc. Véase LA OBRA, núm. de ju­
nio 10 de 1935. 

l\Iartes. - Después de la visión de la pampa 
tradicional, corresponde hoy hacer referencia a 
la de nuestros días, as! como a la forma moderna 
de elaborar los productos ganaderos. La ley que 
estableció la obligación de delimitar los campos 
con alambrados, la división de las estancias en 
potreros, los bretes de clasificación del ganado, 
que también sujetan al animal para marcarlo, va­
cunarlo, pesarlo, los bañaderos, los bebederos con 
agua buena, etc., han cambiado completamente 
los métodos de cría del .ganado. Actualmente ni 
siquiera es necesario enlazar los animal¡,§ Y vol­
tearlos. Ciertos establecimientos están dedicados 
únicamente a la cría de razas finas Y entonces re­
ciben el nombre de cabañas. También existen ca­
bañas dentro de las grandes estancias, como de­
partamentos especiales. 

El antiguo ganado cimarrón, a pesar de su 
abundancia no tenía gran valor porque eran ani­
males de carnes poco apropiadas para la alimen­
tación y en cantidad escasa. Fué necesario mejo­
rarlos y eso se logró mediante la cruza con bue­
nos reproductores importados de Eturopa. Esa 
operación se llama mestización y ha permitido que 
nuestros ganados sean •hoy tan 'apreciados por 
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todos los paises consumidores. Continuamente se 
efectúan en diversas zonas exposiciones y concur­
sos ganaderos para premiar los mejores ejempla­
res y fomentar su cria. 

Los saladeros, primeros establecimientos dedi­
cados a preparar carnes conservadas en forma de 
tasajo (carne seca), saladas o ahumadas, han si­
do reemplazados por los modernos frigorificos, 
donde la carne se conserva por la acción de la ba­
ja temperatura, conservando todas las propieda­
des de la fresca. 

Miércoles y Jueves. - Destine estos dos dias 
para tratar el punto c). Decíamos que el gaucho 
se dedicó a las tareas ganaderas que estaban más 
de acuerdo con su espíritu bravio y andariego. 
Las tareas agricolas exigen un trabajador seden­
tario y paciente. No lo habla en nuestro pais y 
fué necesario atraer al ·1a:briego europeo. Los 
hombres que sancionaron nuestra Constitución 2e 
dieron perfecta cuenta de este problema Y Je die­
ron la solución miás acertada: abrir generosa­
mente los brazos para recibir a todos los hom­
bres de buena voluntad que quisieran venir a la­
brar la riqueza del país y formarse un porvenir 
personal que se anunciaba generoso en beneficios. 
La inmigración pobló nuestras pampas desiertas 
y hoy se yerguen por todas partes las obras pro­
ducidas por el trabajo asiduo de la tierra. El 
Estado tomó participación en esta obra <fe civili­
zación, otorgando facilidades a los campesinos. 
Estudiar los articulos 14 y 30 de la Constitución 
y aprenderlos de memoria. 

Una de las primeras tentativas de colonización 
con familias europeas se hizo en la provincia de 
Corrientes el año 1852, después de la calda de 
Rosas, pero la iniciativa no tuvo mayor éxito . En 
1856 llegaron a Santa Fe 200 familias suizas, 
que obtuvieron resultados halagüeños después de 
los primeros años de dificultades. Luego se mul­
tiplicaron las "colonias" que eran numerosos gru­
pos de familias, de una misma nacionalidad, que 
se establecían en un punto determinado y que 
más tarde darían lugar a florecientes pueblos y 
ciudades. La iniciativa privada fué la que alcanzó 
mayor importancia. El gobierno se limitó muchas 
veces a conceder grandes extensiones de tierra a 
particulares, los que a su vez se encargaban de 
hacerlas trabajar, entregando también animales 
'y útiles de labranza, todo lo cual debía ser paga­
do, casi siempre, con parte del producto de la co­
secha. La vida de los colonos era difícil, pues se 
leR explotaba; ñebían luchar con las inclemencias 
del tiempo, los destrozos de los animales que an­
daban sueltos por falta de alambrados y la falta 
de mano de obra, pues el criollo no aceptaba se­
mejantes trabajos, a los cuales consideraba de 
calidad in,íerior para el hombre de campo. Más 
tarde la mayoría de los colonos se hicieron pro­
pietarios de las tierras que trabajaban, los cerea­
les fueron adquiriendo mayor valor y la situación 
general mejoró. Hoy se tiende a la formación de 
sociedades cooperativas, para defender mejor al 
productor, y a la construcción de elevadores de 
granos que facilitan la conservación y venta del 
producto. 
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Hacia 1880 todavia se importaba trigo y otros 
ceraales, así como harina. La primera exportación 
registrada es la de 9 toneladas de trigo, destina­
das al Paraguay, en 1871. 

Sistemas de cultivos. - Dos son los sistemas 
de cultivo: el extens ivo, que consiste en sembrar 
grandes extensiones de tierras, pero sin preparar­
las y trabajarlas continuamente para que rindan 
e l máximo de producción. Es el usado en la Re­
pública Argentina y, en ·general, en todos los paí­
ses americanos. 

El intensivo o científico, que se usa en los paí­
ses europeos, consiste en el trabajo esmerado de 
las tierras, preparándolas con abono, para obte­
ner el mayor rendimiento posible. Es más costo­
so pero, también, más remunerador. 

Los países que lo emplean necesitan adquirir 
g randes cantidades de abonos. Chile exporta sali­
bre, la R. Argentina abonos orgánicos obtenidos 
por el secado y trituración de los desecb.os de la 
industria fri•gorífica: sangre, huesos, estiércol, re­
siduos . 

Plagas de la agiicultura. - Oon el propósito 
de velar por nuestra agricultura el Ministerio res­
J)ectivo tiene organizada la Defensa A~ícola. una 
de las plagas que más estragos hace es la langos­
ta. E ste insecto proviene de las selvas inmensas 
d el corazón de la América del Sur, las del Ama­
zonas, Bolivia y Paraguay. Luego se propaga en 
m an gas hacia nuestras r egiones cultivadas, devas­
t ando los ca mpos. 

P ara la destrucción de la mosquita se emplean 
b ar reras de cinc, que son chapas de unos 60 cen­
timetros de ancho, colocadas verticalmente en el 
'Suelo, alrededor de las plantaciones. A distancias 
convenientes se cavan pozos . La langosta mos­
quita, y la sa ltona ta mbién, al llegar al obstáculo, 
van corriendo a lo largo de él hasta caer en los 
pozos. Allí se la destruye con fue go. También se 
lrnn empleado lanzallamas, gases y se trata de en­
-cont rar algún pará sito que la destruya. Contra la 
voladora puede decirse que no hay defensa. Ro­
t urando los t errenos donde hay desoves se consi-
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gue la destrucción de los huevos, por la acción 
de las aves Y de los agentes atmosféricos. Véan­
se más detalles en el número 4 de este año. 

Un cereal o planta cualquiera, el trigo pon­
gamos por caso, tiene una cantidad de aplicacio­
nes muchísimo más variadas de las que general­
mentP, conocemos. Veamos: de su harina se ali­
menta el hombre fabricando pan. H:ay pan blanco, 
negro, integral, etc. También con la harina se fa­
brican pastas alimenticias, sémola y toda clase de 
productos de pastelería. Ya tenemos originadas, 
pues, varias industrias derivadas: harinera, pani­
ficadora, fideera, pastelera, sin contar las que ya 
hemos mencionado al hablar del cultivo: trans­
portes, elevadores de ,granos. 

El grano en sí y todos los residuos que provie­
nen de la molienda del trigo son ventajosamen­
te empleados en la alimentación de los animales: 
paja, afrecho, lllfrechillo. La industria aprove­
cha la paja para tejidos y papel, con el ,gluten se 
prepara un pan especial para dia:béticos, con el 
almidón -ya empleado como tal- se obtiene al­
cohol, colas y engrudos. 

Los tallos que han ,quedado adheridos al suelo 
de la siega, el barbecho, quemados dejan cenizas 
que sirven como abono. 

Menciónese todo aquello que contribuya a la 
exacta valoración de nuestra r4queza agrícola y 
de las industrias que se originan de ella, así co­
mo de la necesidad de su desarrollo siempre cre­
ciente. 

Viernes. - Repaso general en forma de con­
versación donde tomen parte todos los alumnos. 
El maestro hábil no necesita tomar lección indi­
vidua l para conocer la preparación y el traba jo 
realizado por cada uno de sus niños. Ganará en 
interés Y economizará mucho tiempo. Agregar lec­
turas, r ecitaciones, informaciones amenas. 

Sábado. - Durante las dos horas los alumnos 
r edacta rán una compo11ición final que r esuma to­
do el contenido del asunto, en forma breve. Este 
trabajo tiene mucho valor porque desarrolla el 
sentido de lo fundamental y de la síntesis. 

HISTORIA •. 

Asunto: CONGRESO DE TUCUMAN 
Hemos estado estudiando, y aun se hace en es­

t e asunto, cómo los guerreros de nuestra patria 
lucharon para conseguir la independencia . Vere­
mos ahora cómo se dió cumplimiento a esa aspi­
Tación en una forma ofic ial y cómo van a pare­
ciendo los símbolos de nuestra naciona lidad. Que 
los alumnos comprenda n el valor y la abnegación 
de los hombres que actuaron en esa época , tan 
1lena de peligr os y dificultades pa ra nuesfra na ­
,ción naciente. 

CUESTIONARIO 

a) E l peli gro ei<terior . ¡ Cómo term inó la campaña 
de Belgran o en el ejército del Norte 1 ¡ Quién 1· emplazó 
a Belgrano t ¡ Qnó suer te corrió el ejército de R ondeau ! 
¡ Qn6 pelii:-ros amenazaban por el Norte a la R e,·olu · 
ci6n 1 ¡ Cu úl era la única defensa que podla oponér· 
sclo en ese momento ? 

La r evolución chilena había sido vencida en R an · 
cngu a. . ¡ Qué peligro n os amenazaba por el Ocs,a I t Qué 
hacía en esos momentos San llfartin en M n doza 1 

E spnfia amenazaba. con enviar una gra.n expedi ción . 
¡ Qué fu6 de la exped ición del general Morillo 1 

b) El peligro interior. ¡ Qué osurria. con lo• gobier · 
nos de Buenos Aires 1 (Recuerda lo que visto en el 
punto d del an ter ior a sunto do hisioria). ¡ Quiónes oran 
los caudillos! ¡ P or qué guerr eaban ent re si y con el 
Gobierno federal 1 ¡ Q•16 peligro significa ba todo ello 
para la Revolución l 

e) En tn.n terribles circunstn.ncia.s se reunió el Con­
C'l'C-30 do Tu eumún . t P or r¡ 11A '"' h nhr f1. reun ido en Tu­
cumún y no en Buenos Aires 1 i Cuiile8 provincias en· 
viaron sus r epresentantes y cuáles no y por qué 1 

Arnri gua los nomb1·es y dinos la actuación de los 
dip utados que más se hubier an d estacado en el Con · 
greso. 

San Martín influyó podero3a:nento para quo el Con · 
greso declarara la independencia.. ¡ P or qué ese in lcré, 
de San :Mar tin 1 
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d) Por fin el Congreso declnr6 y juró la indepen­
dencia. Describe l& histórica sesión ,lel 9 de jnlio tal 
como te la imagines. Lee el acta do 13 independenci& 
y copi& la parte que te parezca más importante y nprén· 
dela de memoria . 

La nuevo Nación necesitnba completar sus símbolos : 
el Congreso nprob6 la Bandera N«cional. Dibuja co· 
piando de otros dibujos las banderas históricas que en­
cuentres y descrlbelas. ¡Cómo es nuestra bandera na· 
cional y cuándo y cómo debe usarse 1 
Acostll.mbrate n -.-l«itu r la,. blbllotecnM. 

Consulta los siguientes libros: Historia. Argentina. de 
A!c&ide, de Gonz!ilez Arrili, de H. E. C., do Mill t\n, de 
Carbia. 

Desarrollo del asunto, 

Para el primer punto hará falta el croquis co­
rrespondiente. Para el segundo una cantidad de 
láminas que representen la vida del gaucho Y de 
los montoneros. Las ediciones ilustradas de nues­
tros diarios han publicado un material inagota­
ble y de gran valor documental. Para el r esto las 
ilustraciones ,que se puedan encontrar sobre el 
Congreso de Tucumán. Varias publicaciones han 
reproducido las banderas de los principales paí­
ses, que ahora le harán falta para el último pun­
to. Recomiende a sus niños guardar las láminas, 
figuras, etc., que lleguen a sus manos y que más 
tarde han de tener una provechosa aplicación. 

Lunes. - Leído el cuestionario por los alum­
nos y aclaradas las preguntas que pudieran origi­
narse sobre la manera de interpretarlo, no sobre 
el contenido del mismo y que será motivo del es­
tudio que se realizará durante la semana, indica­
dos también los trabajos que habrán de et'ectuar, 
u sted presenta el tema en sus líneas generales pa­
ra dar una visión total. 

Esto tiene mucha importancia, pues ayudará al 
niño en su búsqueda. De ninguna manera debe 
confiarse toda la tarea de investigación a los 
alumnos, y menos en este grado, pues ellos no tie­
nen el criterio suficiente para comprender todo 
el alcance de los problemas planteados. El uso de 
cuestionarios tiene una función definida Y limita­
da: ayudar al niño en el trabajo de elaboración 
del asunto. Nunca, por lo tanto, reemplazará al 
maestro. Si esto ocurriera será por una interpre­
tación equivocada de su valor o por una marcada 
negligencia del docente. 

Comience, a renglón seguido, con el punto a). 
Después de las victorias de Tucumán y Salta el 
ejército patriota mandado por Belgrano se encon­
traba en una buena situación, pero la excesiva ge­
nerosidad de su jefe lo perdió. Como se recorda­
rá, Belgrano concedió la libertad a todos los je­
fes y soldados, más de 3.000 prisioneros, con el 
solo compromiso de no volver a tomar las armas 
contra los patriotas. Los españoles, apenas retor­
naron a sus bases, se pertrecharon y volvieron a 
combatir contra el ejército de Belgrano, infligién­
dole las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma (fi­
nes de :J. 813). Volvieron a perderse las provincias 
del Alto Perú. 

Enfermo de cuerpo y de esp!ritu, Belgrano con­
tinuó su retroceso hasta Tucumán, donde hizo en­
trega del mando a San Martin , que había sido 
nombrado en su reemplazo, en enero de 1814. Es­
te, despu és de reorganizar el ejército, pidió su re-
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levo y luego fué a Mendoza, para hacerse cargo. 
de la Intendencia de Cuyo, para dar cumplimien­
to a sus proyectos. Lo reemplazó el general José · 
Rondeau, e l cual realizó un nuevo avance victo- ­
rioso hasta Cochabamba, pero fué derrotado en 
Sipe-Sipe (29 de noviembre de 1815) y tuvo que 
r etroceder a Jujuy. Se perdieron definitivamente 
las prnviucias del Alto Perú. 

La amenaza de una nueva invasión realista era . 
un peligro inminente. Nada babia para impedirlo. 
Los españoles eran muy poderosos, el terreno ac-­
cidentado, los patriotas débiles de recursos. Apa-­
reció, entonces, el hombre irreemplazable por su 
valor y sus métodos eficientes. Por el sistema 
de las " guerrillas", muy apropiado a la naturale­
za del lugar, sostenidas con éxito por Martín 
Güemes Y sus gauchos, se defendió para siempre· 
la frontera norte. Pero también se vió que era. 
imposible llegar a Lima por ese camino. 

Chile se había declarado independiente el 18 
de septiembre de 1810, pero fué reconquistada por· 
los españoles del Perú, después de la batalla de 
Rancagua (1814). Un nuevo peligro se cernia, por· 
lo tanto, por el oeste. San Martin se encontraba. 
en esos momentos en Mendoza, preparando su 
gran expedición a Chile. Incorporó a la misma. 
gran cantidad de desterrados chilenos. Los espa­
Iioles no se atrevieron a intentar la invasión por 
ese lado. En el pró:1.imo asunto veremos el des-­
arrollo de su cam,vaña. 

Pero no todo terminaba con eso. A principios 
del alio 14, la situación, ya dificil, se agravó por­
que Fernando VII, rey de España, volvió al trono 
Y anunció el propósito ele reconquistar todas sus 
posesiones en América. A tal efecto ordenó la pre­
paración de Yarias expediciones militares de gran 
importancia, una de ellas al Río de la Plata, al 
mando del general Morillo. La revolución ameri­
cana estaba, además, vencida en varias colonias. 
Felizmente la expedición de Morillo fué cambia­
da de destino y se dirigió a Venezuela. 

i'\fartes. - La situación nada halagüeña de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, según vi­
mos en el punto anterior, por los peligros exterio­
res se agrava cada vez por los peligros interio­
res. n proceso de descomposición politica y so­
cial se operaba en las mismas. Veamos cómo. En 
el punto d) del asunto anterior de historia diji­
mos que en el lapso de seis años (1814-1819) se 
renovaron siete Directores Supremos. ¿ Qué indica 
esa situación? 

Un hombre que sabresaliera por su valor, qu d 
tuviera la facultad de comprender y dominar a! 
gaucho debla ser, necesariamente, respetado y ad­
mirado por éste. As! nació el caudillo, hombre ca­
paz de diri gir las masas y dominarlas con su per­
sonalidad o con el terror. Gobernante despótico, 
no podia haber actuado de otra manera en una 
sociedad absolutamente inculta. Su poder radica­
ba en la fuerza que tenía a su disposición : la 
montonera. Estas eran nú cleos de gauchos reclu­
tados entre el elemento más codicioso y voraz o 
bien enrol3do por la violencia. Su aspecto era bien 
desparejo. Cada uno atendía a su equipo y man­
tenimiento. Vivían frecuentemente del pillaje, pues 
no poseian abastecimientos propios. J\demás de 
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las pocas y malas armas de fu ego que poseían , uti­
lizaban preferentemente lanzas improvisadas con 
cuchillos, sables, boleadoras y lazos en cuyo ma­
ne jo eran muy diestros. No daban ni pedían cuar­
t e l, de manera que los encuentros eran siempre 
sangrientos y crueles. 

Los caudillos guerreaban entre si por rivalida­
des y por ambiciones, pero también lucharon con­
tra el gobierno de Buenos Aires por motivos más 
elevados. Cierto es que los caudillos d e las pro­
vincias representaban un grupo de la sociedad que 
miraba con desdén la vida más refinada de la 
ciudad, pero también, celoso de su libertad, no po­
dia aceptar los sistemas unitarios de gobiernos 
que desconoc!an su naturaleza. Por eso encarna­
ron los principios federalistas. Los politicos de 
Buenos Aires no quisieron allegarse hasta ese pue­
blo, para comprenderlo y elevarlo; pensaban que 
hombres incultos no debían participar del gobier­
no ya que, únicamente ellos, poseian la ilustra­
ción y cultura indispensables para dirigir pueblos. 
De ahi la. lucha entre ambos partidos, la confu­
sión, el desorden por falta de autoridad o por de­
bilidad de la existente. Divididos los criollos en 
dive rsos ltandos en discordia, la causa de la Re­
volución estaba en peligro, pues los españoles po­
dia n fácilmente obtener ventajas en ese estado 
anormal. 

Miércoles. Para conocer el estado del pais 
en ese momento nada mejor que la l ectura "La 
República en 1816", del libro Proa. Hacia falta 
dictar un a constitución que estableciera definiti­
vamente Ja organización de la nación. Esa fué la 
misión del Congreso r eunido en Tucumán. Se eli­
gió esa ciudad y no la ele Buenos Aires, para evi­
tar los recelos de las provincias sobre el predomi­
nio que podrian alcanzar los porteños. Vea lo pu­
blicado en Quinto Grado, en nuestro número 7, 
sobre la representación de las provincias. Referen­
te a la actuación de los diputados, puede consul­
tarse un librito titulado "Congreso de Tucumán, 
Biogra[ias de los diputados" publicado en el Cen­
ten a rio del Congreso por resolución del Gobierno 
Nacional y compuesto por Angel G. Carranza. 

Enlre los hombres más destacados que forma­
ron pa rte de él pueden citarse Francisco 'Narci­
so de Laprida, Presidente cuando se declaró la In­
dependencia, sanjuanino, ciudadano de alta dis­
tinción, fué uno de los colaboradores entusiastas 
y efectivos de San Martín, cuando preparaba su 
Ejército de los An des. Fué muerto por una parti­
da de Aldao, en Mendoza (1 829). Antonio Sácnz, 
uno de los tantos sacerdotes que colocaron su co­
razón y todm; sus talentos y energias al servicio 
de los ideales de Mayo; era de Buenos Aires. Su 
labor en el Congreso fué proficua, inteligente Y 
patriótica. Fué Rector de la Universidad fundada 
por Rivadavia en 182 1. Justo de Santa Maria de 
01·0, otro sacerdote, defensor vehemente de la for­
m a repubocana cte goi.,ie,·uu en Ju::, u b tes del 
Congreso. Era sanjuanino y vino de España a po­
co de estallar la Revolución, como San M:artin, 
Alvear y otros, para incorporarse a las filas de 
los patriotas. Apoyó al primero en sus preparati­
vos bélicos. Falleció en 1836 y sus últimas pala­
bras fueron: "Estas cosas (todas sus benéficas ta-
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reas diarias) están e,n mi cabeza ; Dios eslá en 
mi corazón". Tom{tS Godoy Cruz, el famoso autor 
de la expresión dirigida a San Martin: "declarar 
la independencia no es soplar y hacer botellas·• 
que le valió la respuesta no menos original y as­
tuta de aquél: "mil veces es má.s fácil hacer Ja 
independencia, que el que haya un americano que 
haga una sola botella". Retemplados sus anhelos 
patrióticos, desarrolló una múltiple acción. Ha­
cia 183 5 se dedicó a la cría del .gusano de seda, 
introdujo la morera en Mendoza y publicó un 
un tratado, vaticinando los .grandes beneficios de 
esta industria. Falleció en 1852. Muchos otros po­
drán citarse como ejemplos del espiritu de abne­
gación Y amor patriótico ,qué~ --€n aquellos tiem­
pos- eran la caracteristica de la mayoria de 
nuestros hombres públicos. 

Jueves. - Para el último punto del cuestiona­
rio no ha de faltar suficiente materia l de infor­
mación e ilustrativo. Trate de suscitar en sus 
alumnos los sentimientos patrióticos y las angus­
tias de la hora, que dominaban a los congresales 
en la solemne sesión del 9 de julio. Que pene­
tren en el alma de aquéllos y comprendan la si­
tuación que tuvieron que decidir. A continuación 
transcribimos el Acta que pide el cuestionario, 
completa. 

Acta de Independencia, de las P1·ovincias Unida 
del Río de la Plata 

En la benemérita 11 muy diuna ciudad do San Miguel de Tu,­
cu,món, a, 111uva d1aa clcl mes de ;ulio de 1816, terniinada la 
stsiún. onlinaria del Cona1·rso de lLt.s P,-oi;incias Unidas, conu ... 
nu.ú sus a11terio1·cs d iscursos sobre eZ uranclc, augusto y sa· 
grado objeto ,le la independencia de los 1iucbtos qtt, lo forman. 
})ra unit;crsat, conatante 11 decidido et clamor del territorio tu.­

tero por ª'" c111a.ncipa.ci6n solemne del poder llespótico de los 
rey rs de Ettpafi.a; los Re11resonla11t es1 s-in embarao, consagraron 
a trm arduo asunto toda la prof,tndidnd de 8<"8 t«lcn tos, la 
reclilu<L de su,s intencion es e interés que demanda la sanciün 
de l<t sttel'te Sttya, 7J1ttblos reprcsentadOlJ y posteridad.. ..4. su 
tfrmino fueron vrrotinta<los: si querian que las Provincias do 
la. t"ni6n. /tieacn tt11a 11ari6n libre e independiente de los reyes 
de Es11aiia y su. Mctrúpoli. A.el.ama.ron, 11ri11iero, ll-enos del santo 
ardor lle la ju.stici.a , y uno a th110 ,·ritcraron sucesivm,tente su 
unánime, tBJJontá1ieo y decidido -roto por la independencia del 
país, fijando en 8 lt- virtud la drlerminación, siguiente : 

Nos, los re11resenta11tes de las Prouincias U •nidas de t.l'tut 
A ·m.ér icll, retinido.q en Congreso General, invocando al Eterno 
qu<l vrrsi<l• el V11ivc1·,o, en el nombre v vo,· la autoridad do 
los pueblos que •·eprcsc11ta11ws, protestantlo al Ciclo la j1lsticia 
que ,·rula nuestros votos,· dcc'la.1·am-0s eolem:nemc11tc a la faz 
de la tierra qtt<J es vo!,mtad wrtú,iime e indubitable de estas 
Provincias, ro,nper los viole11toa vínculos que las liga» a los 
re.yes ele España, recuperar los dercclwa llP que fueron d.espo· 
;ados e investirse dtl alto caráctPr de una NacWn. libro e in.­
d-ependiente del rey Fernando V II, B'lM su,ctsorea y 1n.ctr6pol\. 
Quedan, en conscc11,encia, do hecho y de <lrr6cho, con aniplio 
y pleno pod,er, para darse las form,as qtU! r-xijlni la ;usticia e 
i1nvrre el c1í1n.ulo de su.a acttwles circunslanl'ias. Todas y cada 
una de ellas a,ri UJ pttblican, declaran, 11 ratifi,can, eompronie­
tiéndoae, por nuestro niedio., al ctunplt1ltitnlo y sostén lle esla 
BU, voluntad, bajo el scgu,r o 11 yarantfa ele sttB vidas, tiabercs y 
f ama. 

Oomm1{q1leae a quienes correttponda para 1m publicaciún, v 
en obsequio al respeto que se debe a las Naciones, dctálle11se 
en un nu111 ifirst o los urnvísiinws f11 .. 1ulam"ntos im.pul,sivos de esta 
solemne declaración. Dada en la Sala de Sesiones, fi,.ma<ta, ae 
m.cst,·a "'ª"º• sellada cnn el sello del Oon[Jreso y ,·e/rendada 
vor 1nustros Dipulados Sccretm·ioa. 

En la sesión del día 24 de julio decretó la 
ad r,,¡,;,, ,1 ... "1 h11ni'IPr;i rP.IPRte v blanra. usad::i 
hasla el presente" como distint ivo nacional. 

Acerca de los antecedentes históricos de la ban­
dera consulte LA OBRA, núm. 250 y 252 (agosto 
y setiembre de 1934). 

Viernes y sábado. - En la forma de cos­
tumbre. 
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QUINTO GRADO 
HISTORIA 

Asunto: ACCION EXTERNA DE LA REVOLUCION 
Este asunto dará motivo para que sus alumnos 

conozcan plenamente la vida de San Martin, el pa­
ladín de la Independencia sudamericana. Evite, 
pues, circunscribir el e11tudio a la esfera de los 
hechos puramente militares. Los niños podrán ha­
llar por sí mismos, en los textos corrientes, el ma­
terial que necesiten para describir las campañas 
liberta doras. Lo q ne ellos no podrán hacer y es 
preciso que usted les presente, es una semblan­
za del héroe civil, del patriota abnegado, del hom­
bre integro y viril, del mártir de su ideal, del 
"santo de la espada". Su palabra cálida, entusias­
ta va ldrá por el mejor juicio escrito . 

Para ello conviene que el maestro refresque su 
memoria con lectura s más amplias que las comu­
nes. No se puede olvidar el gran valor de libros 
como la Historia de San Martín, de Mitre; El San­
to de la Espada, de Ricardo Rojas; interesante 
por ser escrito por un contemporáneo de San Mar­
tín, el libro de Basilio Hall, El General San Mar­
tín en el Perú, publicado por la Biblioteca de La 
Nación, y tanto como hay escrito sobre el tema. 

CUESTIONARIO 

t.) P l\ra asegurar la in dependencia de nuestro pa ís 
er :> indispensable anular el poderlo español en Lim&. 
Las t entativas de llegar a la Ciudad de los R eyes por 
el camino del Alto P erú habían fracasado. San Mar· 
tín concibió un plan audaz. t Cuil.l er:> ese plan 1 ¡ Dón· 
de y cómo preparó su ejército 1 

Lleva r un ej ér cito a t ravés de las montañas máa 
altas del globo, es hazaña genial . H áblanos del glorioso 
paso de los Andes y explica por qué habrá penetrado 
en Chile por cinco Jugares al mismo tiempo. t Cuál 
fué la primera batalla lil,rada en Chile y qué consecuen · 
eias tuvo! 

H az un resumen de la Campaña del Sur de Chile 
hasta Cancha Rayada . Dieciséis d!as después de este 
desastre, se dió la batalla de Maipú. ¡ Qué consecuen· 
cias tuvo esta batalla ! 

b) La primera. parte del plan de San Martin que· 
daba cumplida . ¡ Cómo se preparó la campaña del Pe· 
rú I t Quién era Lord Cochrane y qué hizo! 

t Dón de, cómo y cuándo desembarcó el ejército li· 
bertador en territorio peruano 1 ¡ Cómo se desarrolló la 
Carnpafia de la Sier ra. 1 H az un 1·esumen de todos los 
acontecimientos s iguientes h asta l& toma de Lima y la 
declarnción de la. independencia del P erú, por San Mar· 
tín, el 28 de julio de 1821. 

e ) Así corno San Mar tin lleva.b:. la libertad de Sur 
a Norte1 el general venezolano Sim6n Bolívar, venfa de 
Norte a Sur. t Quién era Bol!var y qué obra llevaba 
reali zado.! ¡ Quiénes dieron las batallas de Rio Bamba 
y Pichincha, qué consecuencias tuvieron y qué relacio· 
nes establecieron para ambos ejércitos t 

San 1,fortin y Bolh•ar se entrevistaron en Guayaquil. 
¡ De qu é se trató en esa entrevista y qué consecuen · 
dns tuvo! 

San Martín, que "comprendía. qu e la presencia de un 
militar afortu nado es temible a los E stados que de 
nuevo se constituyen", se retir6 a. la. vida privada. 
Háblanos de ese gesto que basta por si solo para con· 
Gagr ar la gloria de un hombre. 

d) ¡Cómo continuó la guerra de la independencia! 
t Dónde y cuándo se dieron las batallas de Junín y 
Ayacucho, y qué consecuencias tuvieron 9 

Una pequeña. guarnición española quedó todavía en 
el Alto Perú. ¡ Cuándo se decla1·ó la independen cia de 
Bolivia y e6mo •e dominó esa última resistencia Y 

¡ Cuándo se firmó la paz entre la Madre Patria y la 
Argentina Y 

Acostún1brn te a vis-itat" Jns hihUotecn"• 
Consulta los siguientes libros: Historia Argentina, de 

Carlos Cánepa, de G1Jnzález Arrili, de H. E. C., de Mi· 
llán, Compendio de I. Clvica, de Condomí Alcorta. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Como de costumbre Iniciaremos el 
trabajo con la lectura que los alumnos hagan del 
cuestionario, la cual se aprovechará para explicar 
cómo deben entenderse algunas de las preguntas 
que parezcan dificultosas. A continuación -siem­
pre los niños tendrán el cuestionario a la vista­
haga usted un resumen de todas las campañas, 
indicando los itinerarios en el mapa mural. Po­
drá decir más o menos esto: Según vimos en el 
asunto anterior habría tres centros de reacción 
realista al estallar la Revolución. Ya conocemos 
la acción del gobierno patrio con respecto al Pa­
raguay y a la Banda Oriental, así como la ini­
ciación de la acción contra Lima. San Martín 
comprendió que era imposible llegar hasta el cen­
tro del poderío español por el Alto Perú y deci­
de intentarlo por Chile, por eso obtuvo su desig­
nación como gobernador intendente de Cuyo (111.en­
doza, San Juan y San Luis actuales). 

Chile se había declarado independiente el 18 do 
septiembre de 1810, pero es reconquista da por loa 
españoles del Perú a fines de 1814. San Martín 
organizó el ejército en Mendoza, en el campamen­
to del Plumerillo, y lo aumentó con los r efugia• 
dos chilenos. Preparado el ej ército, se inicia el 
cruce de la Cordillera el 1 7 de enero de 1817. El 
12 de febrero triunfa en Chacabuco. O'Higgins es 
nombrado Director Supremo de Chile. Los espa­
ñoles se encuentran en el sur, donde Las Heras 
los derrota en Curapaligüe y Gavilán y pone sitio 
a Ta lcahuano. Pero el ejército es sorprendido y 
der rota do en Cancha Rayada el 19 de marzo de 
1 818 . San Martín lo reorganiza y el 5 de abr il del 
mismo año triunfa en la gran batalla de Maipú, 
que aseguró la independencia chilena. 

Para ir al Perú es menester una escuadra, la 
que se puso a las órdenes de Cochrane. Este aven• 
tnrero r ealizó proezas admirables en el Pacífico, 
limpia ndo de buques españoles todo el mar y efec­
t uando buenas presas. Conseguido esto, el ej érci• 
to se embarcó y salieron de Va lparaíso el 20 de 
a gos to de 1820. El 7 de septiembre desembarca 
una parte en Paracas y el resto en Pisco. Se ini­
cia la campaña de la Sierra con los t r iunfos de 
Nazca y Paseo y la sublevación de los p ueblos del 
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interior. F:l e jf rcito español comenzó a desmora­
li zar se, que es lo que deseaba an Martin. Los e s­
pa ñol es evacuaron Lima el 6 de julio de 1821 y 
el día 9 entró en ella el general San .l\fartin. El 
28 d e julio se declaró solemnemente la indepen­
dencia del Perú 

Rimón Ilolivar, venezolano, acababa de libertar 
a Colombia y a Venezuela y sus tropas avanzaban 
ta mbit>n sobre el Perú. Unidas a las de San Mar­
tín dieron la batalla de Pichincha el 24 de mayo 
de 1922, batalla que aseguró la independencia de 
E cuador. 

Boliva r y San l\Iartin se entrevistaron en Gua­
yaquil pa ra convenir la prosecución de la guerra. 
Sa n .l\Iartin le pidi ó la colaboración de todas las 
t ropas colombianas, pero Bolívar sólo le ofreció 
1.070 plazas, que eran insuficientes. San l\Iartfn, 
comprendiendo que Bolívar queria terminar él la 
guerra, se retira a la vida privada para evitar la 
gue rra civil. "La presencia de un militar afortu­
na do -dijo- es temible a los estados que de 
nuevo se constituyen". El gesto de San l\Iartin va­
le más que todos los laureles o-uerreros que pu­
diera conquistar si se hubiera quedado. 

E l 9 de diciembre de 1 8 24 , el general Sucre, 
segundo de Bolivar, triunfó en Ayacucho, asegu­
rando definit ivamente la independencia de Amé­
rica. En esta batalla tomaron parte ochenta sol­
da dos del r egimiento de Granaderos a Caballo, úl­
timo resto del ejército de los Andes, después de 
una ca mpafi a de siete años. 

Sucre llegó basta Potosi y el general Lanza se 
apoderó de La Paz, en enero de 1825, después de 
queb rar toda resistencia. Una asamblea reunida 
en Chuquisaca declaró la independencia del nue­
vo estado de Bolivia, aunque primitivamente se 
ll a mó Bolfvar, el 10 de agosto de 1825. La ciu­
dad de Chuquisaca cambió su nombre por Sucre 
y este mismo general fué el primer presidente de 
la nueva República. 

La República Argentina firmó la paz con Espa­
ña en elaño 1857, por intermedio de Juan Maria 
Guti én ez, Iinistro de · Relaciones Exteriores del 
presidente Urquiza. 

Terminada esa reseña se comienza el estudio 
punto por punto. Convendrá. trazar un croquis 
completo con las diversas campañas realizadas. 
Puede utilizar los del Album LA OBRA 1935. 

Si le queda tiempo puede comenzar con el pun­
to a) , de lo contrario déjelo para mañana. 

l\fartes. - Haga que queden claras las ideas. 
No insista en obtener demasiados detalles para no 
perder la visión de conjunto. 

El paso de los Andes 

Cien leguas recorrieron. Al terminarlas, San 
llfartfn comunicó al gobierno de Buenos Aires: 
"El Ejército ha descendido a pie. Los mil dos­
,.¡.,.nt,~ , .• ,1,,,11,,., que tr:ib p::ir :i maniobrar, no obs­
~ante las herraduras y otras mil precauciones, han 
queda do Inutilizados" ... 

En la m ayor parte del trayecto los zapadores 
deblan ir desmontando las sendas, y tuvieron que 
recurrir a los a rbitrios de fray Luis Beltrán 
--improvisado a r tillero- para izar y transportar 
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el ma ter ial de g uerra de gran tamaño qn P. no po­
día pasarse por ca minos de un m et ro ele ancho, 
forma dos sobre los precipicios. Las noches eran 
temibles y en una de ellas debieron soporta r una 
tormenta el e granizo c¡ue no les permitió m a rchar 
al otro dla; el termó metro ma rcaba seis grados 
bajo cero .. . 

l\Ji{,t•roles. - Punto b). En general no se a cos­
tumbraba enseñar en las escuelas la expedic ión a 
Lima. Para los niños la vida de Sa n l\fartln se per­
dla en las tini eblas después de la a cción en Chi­
le. Evite usted ese descuido. Es importan te que 
sus alumnos conozcan bien el contenido del resto 
del asunto. 

Lord Cochrane era un marino inglés que hab la 
sido ya contratado por algunos palses americanos 
para cliri 0 ir sus barcos. Se le ofreció el ma nd o de 
la escuadra patriota, lo que se llevó a cabo a 
principios de 1819 . Se hicieron venir de n uenos 
Aires, por la Cordill era, tripulantes ln gle:.es, nor­
teamericanos, franceses y por tugueses para com­
pletar la dotación. Con algunos barcos se reali zó 
una serie de correrías por el P a cífico, a tarando 
los puertos del Perú y apresando un a serie de na­
ves y a rmamentos que luego sirvieron a los mis­
mos patriotas. 

La expedición libertadora del P erú par tió de 
Valpa raiso en a gosto de 1820 con ocho bu c¡ ues ele 
guerra y di e ":"séis transportes . Se componla de 
4. 700 soldados y armamento para 15. 000 m:.í.s . 
Debido a que este ej ército no era aún suficiente­
mente poderoso como para vencer al enemigo, 
San Martin empleó nuevamente su astucia y pue­
de decirse que sus triunfos se debieron en gran 
parte a ella. 

La Campaña de la Sierra, o sea por el Interior 
del país, llevada brillantemente por Arenales, t e­
nla precisamente por objeto insurreccionar esa re­
gión para debilitar a los españoles y recluta r a 
los esclavos para el ejército. Se obtuvieron triun­
fos en Nazca y Paseo. El ejército realista, desmo­
ralizado, comenzó a sublevarse y pasarse a los pa­
triotas. El puerto del Callao, con su gran forta­
leza, se entregó después de un bloqueo. San Mar­
tín entró sir¡ dificultad en Lima el 9 de julio de 
1821, declarándose la independencia el día 28. 
El grueso del ejército español se retiró al inte­
rior, desde donde constitula una serla amenaza. 

Haga conocer a sus alumnos la proclama que 
dió San l\fartfn al entrar a Lima. Revela muy bien 
sus propósitos altruistas. 

Ju<-vcs. - Al tratar la figura de Simón Bolí­
var, en el punto e), no trate de empequeñecerla 
como hacen muchos, llevados por un excesivo lo­
calismo. Bolfvar fu é grande y San .l\fart!n también 
lo fu é, cada u~o en su respectiva esfera. Pero em­
pequeñecer a uno para enaltecer a otro es falsear 
la verdad histórica. Recordamos a p1·opósito, co­
mo lectura para el maestro, la notable se mbla n­
za de Dvl! • 1 .,,,c 1 ¡ a rwr J ose .l!.nrique Rodó, pu­
blicada en sus libros Hombres de América y tam­
bién en Cinco Ensayos. 

BoliYar venia desde el norte, en una campaña 
libertadora semejante a la de San Martín. H abía 
liberado ya a Venezuela y a Colombia. Como se 
dió cuenta que su ejército era impotente para 



LA OBRA 

vencer a los españoles, en el Ecuador, solicitó 
ayuda de éste, quien le envió una división de más 
de mil hombres, entre ellos muchos argentinos. 
Ambas fuerzas reunidas vencieron en Río Bamba 
y Pichincha (abril y mayo de 1822), lo cual dió 
por resultado la rendición de Quito y el acerca­
miento directo de a mbos ejércitos y sus respecti­
vos generales. Ninguno de los dos se encontraba 
e n situación favo ra ble para t erminar, por sí so­
los, la guerra. Era indispensable una colabora­
ción. Concertaron una entrevista en la ciudad de 
Guayaquil. Alli mantuvieron algunas prolongadas 
entrevistas que na die presenció. Por los aconte­
cimientos posteriores se ha llegado a conocer lo 
que trataron, con bastante exactitud. San Martín 
esperaba la a yuda de Bolívar para terminar la 
campaña, así como él mismo habíasela prestado 
anteriormente, pero comprendió que éste deseaba 
hacerlo por sí mismo, pues sólo le ofreció una pe­
.queña división. San Martín le manifestó, enton-
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ces, que estaba dispuesto a acompañarle como ofi­
cial, lo cual no fué aceptado, naturalmente, por 
Bolívar. Ante esa si tuación y para evitar una lu­
cha en tre ambos, que traería la pérdida de todo 
lo logrado y un triste espectáculo para las nacio­
nes de América, San Martín optó por renunciar a 
a lo que había sido su supremo idea l y entregó to­
do su ejército a su colega. Es un gesto propio de 
los hombres verdaderamente grandes, revelador 
de su gra n nobleza de alma y de su comprensión 
de los problemas más ardt~os. Se retiró también 
del Perú y retornó a la vida privada. Vale .la pe­
na leer la proclama que dirigió a los pe ruanos al 
despedirse de ellos en 1822. Como no pudo en­
contrar un r efu gio en su propia patria, por las 
envidias y la incomprensión de sus enemigos, se 
exiló a Francia, hasta el resto de sus días. 

Vie.i·nes y Sábado. - Véanse números ante­
riores. 

GEOGRAFIA 

Asunto: LA REPUBLICA ARGENTINA 

Para el desarollo de este asunto usted debe ba ­
;;arse en lo que sus alumnos hayan estudiado en 
cuar to grado y ampliarlo en lo que se pide en 
quinto, pues de lo contrario no se podría cumplir 
t odo el tra bajo en una semana. Encárguese, pues, 
de da r los lineamientos generales del asunto y 
proponga el r esto del trabajo a su alumnos. No 
descuide el estudio de los ar tículos r espectivos 
de la Constitución Nacional. Cada alumno debe 
poseer un ejemplar de la misma. Encarada así 
la labor resulta indispensable para los niños el 

-e uestionario, que encauzará la investigación per­
sonal. P r ocure elevar en lo posible este estudio 
para no caer en una repetición fastidiosa, tanto 
p ara usted como para sus alumnos. 

CUESTIONARIO 
a.) Ti-aza un croquis de la. República. Argentina e 

indica. en él los paises que la limitan. ¡ Qu6 nos separa. 
-de cada. uno de esos pa.ises I Averigua. por cuál Ju· 
gar de la. Cordrnera. pasa. la línea. que nos separa. de 
Chile. Averigua, para el caso de que el limite sea. un 
rio, por dónde pasa. l a. linea. divisoria. Averigua. las 
<iuestiones de limites, que ha tenido nuestro pais y có· 
mo se han resuelto. ¡ Cuáles son los limites de la 
República. Argentina. 1 

En el mismo crO<[uis ubica. los s istemas orográficos 
y los ríos principales. ¡ Qué importancia tienen los ríos 
-del sistema del Plata.! ¡ Qué dice a su r especto el a.r· 
-t!culo 26 de la. Constitución N aciona.11 ¡ Cuáles son los 
principales y qué importancia. tienen los ríos del sistema. 
•Central y del Andino 1 ¡ Cuáles son y qué importancia. 
tienen los 1·íos patagónicos 1 

Recuerda lo estudiado en el cuestionario segundo de 
-esta materia . ¡ Qué relaciones guardan las cordilleras 
con los ríos 1 ¡ Qué papel desempeñan las cordilleras 
con r especto al clima. 1 El caso del Aconquija. es ti· 
pico : estúdialo. 

b) ¡ Cómo e& el clima. de nuestro pe.is por su tempe· 
ratura, vientos, lluvias, etc., por sus condiciones de sa.~ 
lubrida.d, y por su variedad, que ofrece a. todos los hom· 
bres del mundo condiciones semejantes a. las de sus paí· 
:ses de origen ! 

Traza. otro croquis de la. República. Argentina. e in· 

dice. en él las producciones car acterísticas de las dis· 
tintas regiones . t Cuáles son nuestras producciones prin­
cipales en los tres r einos de la. naturaleza! 

Háblanos de las pi-incipales vías de connmica ción da 
nuestro país, do su extensión y desarrollo. t Cómo nos ca· 
municnmos con el resto del mundo! 

¡ Cuáles son los principales productos qu& dan vida 
a. nuestro comercio de importación y de exportación 1 

c) En un tercer croquis traza la división política. de 
nuestro pais. 6 Cómo se gobiernan las pr ovincias! ¡ Có· 
mo se gobiernan los territorios nacionales 1 t Cómo es 
el gobierno de nuestro pe.is 1 Estudia d& memoria el 
Art. 1 de la Constitución y explícalo. 

¡ Por qué viven tantos extranjeros en nuestro pa ís 1 
Estudia y explica los artículos 14 y 20 y la parte per· 
tinente del preámbulo de nuestra Constitución. 

Averigua lo que puedas sobre ei desarrollo de nues· 
trn cultura. 

Aco stthub.rntc u , ·isitar Jns hibliotecns . 
Consulta los siguientes libros : Geografía elen1ental, La 

Argentina, por E. T. Barbier, Geografía. cu r so medio 
de P. Gnbriac, de H. M . E ., libro ter cero, La Tie· 
rra de H. E. C. 

Desarollo del asunto. 

Lunes y martes. - El primer punto del cues­
tionario requerirá dos días. No se le puede con­
ceder lll!ás tiempo, tampoco, pues el asunto que­
daría t runco, si se quiere terminar el sábado, co­
mo se debe. 

Trabajando continuamente con el mapa y con 
cuadros sinópticos puede dar cumplimiento a l mis­
mo. No hay otra forma. Evite, también, tomar 
lección individualmente. Que todos colaboren en 
el desarrollo del trabajo. 

Es importante que los alumnos conozcan con 
exactitud los límites de nuestro país y qué crite­
rio se ha seguido para establecerlo en algunos lu­
gares, como ser en la Patagonia. 

En general nuestro país ha cedido territorios en 
sus cuestiones con límites con las naciones veci­
nas, pero ha preferido perderlos -siempre sin 
menoscabo de su dignidad- por haberlo as! fa 
liado el árbitro elegido, antes que recurrir a la 



371 

acción de las armas, cuyas consecuencias hubie­
ran sido mucho peores para nosotros, tanto como 
para los adversarios. 

Con el Paraguay. - En 1878, se nombró árbi­
tro al Presidente de los Estados Unidos, cuyo fa­
llo fué favorable al Paraguay, pues le cedió to­
dos los territorios al norte del Pilcomayo. Queda­
ron para la Argentina, de las islas disputadas, las 
de Apipé y Cerrito. 

Con el Brasil. - Fué sometida al arbitraje dei 
Presidente de los Estados Unidos, en 1895, Y fué 
favorable para ese pais. Se estableció el límite en 
los ríos San Antonio y Pepiri Guazú, en Misiones. 

Con Bolivia. - Aunque todavia 
dientes algunas cuestiones, en 1889 
tado estableció que la provincia de 
ba para Bolivia, la cual nos cedió 
Aatacama. 

quedan pen­
y 93 un tra­
'farija queda­
la Puna de 

Con Chile. - Del territorio de la Puna de Ata­
cama, en liUgio, el ministro de Estados Unidos 
en Buenos Aires adjudicó en su fallo las tres cuar­
tas partes para la Argentina y el resto para Chile. 

En la Patagonia, la Argentina deseaba como lí­
nea divisoria la de las más altas cumbres. Chile 
deseaba la que divide aguas. Fué elegido árbitro 
el Rey de Inglaterra, E-duardo VII, quien, en 1902, 
dió su fallo fijando límite la linea de l as más al­
tas cumbres que dividen aguas, pasando por en­
tre las vertientes que se desprenden de uno y otro 
lado. 

Según el tratado de 1891 el estrecho de Maga­
llanes será neutral y la R. Argentina no podrá te­
ner puerto alguno sobre el Pacífico como tampo­
co Chile sobre el Atlántico. 

Chile quedó en posesión de la parte más meri• 
dional de la Patagonia y la occidental de Tierra 
del Fuego, que reclamaba integra. El limite va 
desde la cordillera por el paralelo 52º hasta el 
Monte Aymond y desde alli basta la punta Dun­
geness. Desde el cabo Espíritu Santo sigue recta­
mente hacia el sur hasta el canal de Beagle, y por 
éste hacia el este, hasta el océano. 

Con el Uruguay. - El limite en el Rio de la 
Plata no ha sido fijado definitivamente. La R. Ar­
gentina desea que la línea divisoria pase por el 
canal más profundo, el cual pasa cerca de la cos­
ta uruguaya. Según la proposición contraria, la 
Argentina perderla la Isla de Martín Garc!a. En 
el río Uruguay la cuestión fué resuelta definiti­
vamente según el tratado de 1924, estableciéndo­
se el primer criterio. Quedaron para nuestro país 
57 islas. 

Con Inglatel'l'a. - La Argentina reclama la de­
volución de las Islas Malvinas que le pertenecen 
de derecho, pues Inglaterra las mantiene ocupa­
das desde 18 3 3 y ha desoído siempre nuestras re­
clamaciones. 

Los ríos del sistema del Plata son los que han 
permitido la vitalidad de toda la mesopotamia; 
pues son irreemplazables vías de comunicar.ión y 
al mismo tiempo son las salidas obligadas del Pa­
raguay y sur del Brasil, así como de la parte oc­
cidental del Uruguay. Ya sabemos cómo Bolivia 
anhela poseer un puerto sobre el Paraguay que 
le permita una salida al mar. 
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La Constitución Nacional, en su articulo 26, es­
tablece: "La navegación de los ríos interiores de 
la Nación es libre para todas las banderas, con 
sujeción únicamente a los reglamentos que dicte 
la Autoridad Nacional". 

Los ríos del sistema central y del andino no 
son navegables, pero sirven para el riego . Median­
te diques especiales regularizan su curso y la fuer­
za hidráulica obtenida es susceptible de ser trans­
formada en electricidad a bajo costo. Los rios pa­
tagónicos también sirven para riego. Su ñavega­
bilidad es reducida por falta de obras de canali­
zación. 

Las cordilleras influyen sobre el clima de una 
región. Además de que la altura hace disminuir 
la temperatura, constituyen una barrera para los­
vientos, modificando su régimen. Tenemos como 
ejemplo el caso del Aconquija. La parte situada 
al este, Tucumán, recibe abundante precipitación 
pluvial a causa de la condensación de los vientos 
húmedos que provienen del litora l. La parte oes­
te, Catamarca, es árida, porque la sierra impide 
el paso de esos vientos. 

l\liércoks. - Para el punto b) también hará 
falta un croquis. En los textos usuales encontra­
rá nutrido material, por lo cual no nos extende­
remos. Trate de que los datos consignados sean 
recientes, pues la producción, la industria y el 
comercio argentinos han variado mucho en los 
últimos años. Si dispone del Album LA OBRA 
1934, encontrará una valiosa ayuda en los datos 
consignados en él. Puede utilizar para sus alum­
nos los gráficos más sencillos, pues las cifras no 
tienen mayor significado para él niño. 

Juevcs,-En el punto c) de toda la importan­
cia que merece al estudio de los dos artículos in-• 
dicados de la Constitución. Después de leerse to­
do el preámbulo estudiar la parte que dice: "ase­
gurar los beneficios de la Libertad para nosotros, 
para nuestra posteridad y para todos los hombres 
del mundo que quieran habitar el suelo argen­
tino ... " 

l\Ih-ada l'eti·ospectiva 

El desenvolvimiento artístico y científico fué . 
casi nulo en todo el periodo colonial. Las pocas 
/niciatiYas que lograron, verse realizadas en la 
práctica tuvieron que sufrir largas contrariedades 
antes de llegar a feliz término. 

Entre los antecedentes más importantes que han 
influido en nuestra cultura pueden mencionarse 
la Escuela de Dibujo que fundó Belgrano en 1779 
Y que no pasó de tres años de vida, pues fué clau­
curada por el gobierno español. El arte estuvo 
relegado al campo religioso con la sola excepción 
de los plateros, quienes descollaron en el arte de 
confeccionar mates, mangos para las armas blan­
cas, Y adornos para los aperos de montar. 

Fuera del cam110 de las melodías populares, la 
música sólo cuenta como antecdente la fundación 
de una academia de música, por Alcorta, en 1823, 
que Rivadavia trató de protejer. 

En el campo científico podemos mencionar la 
llegada de tres médicos para propagar la vacuna, 
durante el virreinato de Vértiz, en 1780, del Pro­
tomedicato o Escuela de Medicina, la fundación 



LA OBRA 

de la Universidadd e Córdoba y la de Chuquisaca 
que fué la que alcanzó más renombre. 

Bn 1824, durante el gobierno de Martín Ro­
dríguez y por inspiración de Rivadavia se creó la 
Universidad de Buenos Aires. 

A fines del siglo pasado se fundaron el Museo 
Provincial de Buenos Aires, hoy Museo Nacional 
y la Academia Nacional de Ciencias, de Córdoba 
creada por Sarmiento. El Museo de La Plata y la 
Universidad son centros importantes de estudio. 

Se considera que la primera exposición pictó­
rica realizada en la ciudad de Buenos Aires fué la 
realizada en 18 2 9, exhibiéndose en el colegio San 
Ignacio una colección de 287 telas, algunas va­
liosas. 
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La primera escuela de la ciudad se fundó en el 
año 16 O 1 . Francisco de Vittoria solicitó al Cabil­
do que "le señalen una casa para establecer un 
colegio para niños, donde se enseñaría la doctrina 
cristiana, a leer y escribir" por un peso mensual. 
·Para enseñar, además, a "contar" , se cobrarían 
dos pesos. 

El primer médico estab lecido en Buenos Aires 
llegó en 1601 y era conocido como "hombre de 
ciencia en el arte de la cirugía y conocomiento de 
algunas enfermedades". 

La primera ópera completa representada en el 
país fué "El barbero de Sevilla", de Rossini, can­
tada en 1825. 

El primn censo nacional se realizó en 18 6 9 . 

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: LAS PARTES DEL VEGETAL 

Eliminando una cantidad de detalles puramente 
morfológicos y dando importancia, m>ás bien, a las 
funciones, podrá darle término en la semana. Con­
fórmese con que sus alumnos puedan llegar a res­
ponder, para cada parte del vegetal, a la pregun­
ta: ¿para qué le sirve a la planta? 

CUESTIONARIO 

ft) Col('rciona ra.íces y tall()S. El mnestro to indicará 
r6mo delJrs proceder par a. obtener ejemplares útiles . Pon 
lln bulbo tnpando la boca de un fra sco lleno do agua. 
Cambia el agua, de t2nto C'n tanto y obs('n·a. . 

Dibuja diversas clases de ralees. Observ:1. sus partes 
pr in cipales . ¡ Qué íuucionos desempeñan las raíces 1 ¡ Qué 
ut ilicla<les nos reportan ! 

Dibuja diver sas clases de tallos. Obser va detenidamente 
tos que has coleccionado. ¡ Cuánta• clases de tailos 1 
¡ Qué utilidades nos prestan! 

b) Coleccion1> hojas. Dibújalas. Clasifícalas segím sus 
lormas. ¡ De dónde pro,icne el color verde de las hojas! 
Observa 1a nervadura.. 

Estudia. las fun ciones de las hojas. Son tres funcio ­
nes esenciales: R espiración, transpiración y asimilación 
clorofll ica . Ex¡ilica claramente cada una de ellas o in· 
<li r a la importancia que tienen. i (~ué cuidados Wgiénicos 
debemos tener con relación a las phrnta.s 1 t Qué utilida­
des u os prestan las hojas! 

e) Consiguete algunas flores . Observa sus partes. 
¡ Cuáles son las partes de la flor! ¡ Qué función desem­
peña cada una-? Dibuja el corte de unn flor mostrn.ndo 
sus partes. ¡ Qué impo1·tancia tienen el color y el per· 
fumo de las flores! ¡ Qué r elaciones mantienen las flo ­
r es con los insectos 1 ¡ Qué utilidades nos prestan las 
f lores 1 

d) ¡ A qué ll amamos fruto! ¡ De qué parte de la 
pla nta nace el fruto! Haz uua lista de las frutas que 
eonozcns clasificándolas según ii:ea.n secas o carnosas. 
No co n:fundns ]as frutas con las semillas. Dibuja el 
corte de un fruto carnoso mostrando sus partes. Lo mis­
mo de un fruto seco . Averigua, de lns frutas que tú 
e omn!ó., cuúJ es la Pnrte que comes. A Qué función des· 
empeña el fruto! ¡ Qué utilidades nos presta ! 

¡ Qué son las semillas! ¡ Qué función desempeñan! Co· 
lecc iona. semil1 ns . Dibuja algunas. i Quó utilidades nos 
prestan las semillas t 

e) Los vegetales han sido clasificados en dos grupos : 
Los quo no t ienen floreR o cri1)t6gamos1 y los que tienen 
flores o fnn er6gnmos. El maestro te lo explicará. 
A~o,..tfhnbrat~ n , ·hlilltnr 1:t!il l1ihltotecn !'"o1 . 

Consulta. los siguientes libros: La. Naturaleza de Ro-
dríguez, C. Naturales de F csquet, de H. M. E., libro se· 
gundo, Botánica de Flores. 

DesnITollo del asunto 

Para mantener el orden de cada asunto y evi­
tar confusiones, aconsejamos que a medida que se 
estudie cada punto los alumnos redacten un re­
sumen, acompañado por los croquis que usted le 
irá indicando. Al cabo de la semana ya la com­
posición estará redactada. 

Aunque la época es poco propicia, procure que 
se trabaje con el niaterial natural que se requiere 
para una buena observación: raíces, tallos, hojas, 
flores, frutos, semillas, etc . Si lo prefiere puede 
postergar este asunto hasta la primavera, pues no 
hay inconveniente alguno para ello. 

Lunes--Lo que no pueda realizar en experi­
mentación deberá gan~rlo en observación. De 
cualquier manera los maestros activos encontra­
ráa interesantes experiencias que pueden realizar­
se en la escuela en el librito Estudio E xperimental 
de la vida de las Plantas, de Atkinson, que mu­
chas veces hemos mencionado. También le será 
muy útil Trabajos prácticos de Historia Natural, 
de Fesquet. 

Un bulbo colocado en la forma que indica el 
cuestionario comenzará a brotar. Las ralees se 
alargarán y el tallo aparecerá en la parte supe­
rior. 

La raíz sostiene y fija la planta al suelo y ab­
sorbe los líquidos nutritivos. Por lo tanto, nor­
malmente aparece hundida en el suelo y al des­
enterrarla aparece más o menos ramificada, de 
color grisáceo o marrón, nunca verde. 

Para penetrar en el suelo, la extremidad de las 
raíces se ve reforzada por un revestimiento cóni­
co y resistente llamado cofia o piloriza. Cerca de 
ella se puede notar con más o menos facilidad 
los pelos absorbentes a cuyo nivel penetran las 
sales disueltas a l interior de la planta. Servirá 
muy bien para ello las ra íces de las plantas cuyas 
semillas se hacen germinar entre papeles secan­
tes húmedos. 

Aún cuando el programa no lo pide, al observar 
el nacimiento de la raíz en los germinadores. ba­
ga notar también las diversas fases de la germi­
nación, siempre muy interesantes. Claro que todo 
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esto no podrá verse el día lunes. Hoy se prepa- masiado, para dar por terminado el estudio el 
rará todo y en los días subsiguientes se harán las 
obsen·aciones que sea posible. Que los mismos 
niños se encarguen del cuidado del material, rie­
go, etc. 

El hombre utiliza las raíces para los diversos 
usos. Unar, son alimenticias, como la zanahoria, 
el rábano, el nabo, etc.; con la remolacha se fa­
brica azúcar por lo cual se la cultiva en inmensas 
cantidades; la achicoria, que se utiliza para mez­
clar con el café, se obtiene tostando las raíces de 
la planta del mismo nombre; otras son medicina­
les como el ruibarbo y el malvavisco. Seguramente 
al tratar este punto sus alumnos citarán como 
ejemplos la papa , la cebolla, etc. Dígale que esos, 
como lo estudiarán enseguida, son tallos subterrá­
neos y bulbos. 

El tallo es la parte tipicamente aérea del vege­
tal, que lleva las yemas o brotes. Estos, al cre­
cer, se desarrollan dando ramas que llevan hojas 
y flores. 

Hay otras clases de tallos que no son aéreos. 
Hagamoe observar bulbos, que son verdaderos ta­
llos subterráneos, papas, que además son depósi­
tos de substancias alimenticias. Esos puntitos que 
llamamos ojos de la papa son las yemas del tallo 
y de esas yemas nacerá la nueva planta. 

También el hombre los utiliza con gran prove­
cho; los hay comestibles como la papa, la caña de 
azúcar, e l espárrago, el cardo; industriales romo 
las maderas, las fibras del cáñamo y del lino, las 
substancias tintór Pas del lapacho, el tanino del 
quebracho, el corcho del alcornoque, la quina, la 
canela, etc. 

Ivfuy educativo será que los alumnos copien -
del natural si fu era posible - ejemplos variados 
de árboles y plantas de toda clase. 

Los árboles del bosque 

Viven en familia, los más ancianos en medio, 
y los pequeñuelos que apenas acaban de echar sus 
r,rimeras hoja s, alrededor, pero sin apartarse mu­
cho. 

Con sus largas ramas se acarician como para 
decirse que están all!. 

Si sopla el viento, gesticulan encolerizados, te­
merosos de que sus rafees se debiliten. 

Pero entre ellos, jamás una disputa. Murmuran 
siempre de acuerdo. 

Viéndolos, siento que serán mi verdadera fami­
lia. Ellos me adoptarán poco a poco, pues para 
merecerlo estoy aprendiendo lo necesario. 

Ya sé contemplar las nubes que pasan. 
Ya sé esta1'1lle quieto. 
Y a casi sé callarme. 

Jules Renard. 

lUartes .-Sospechamos que no habrá podido dar 
término a todo el trabajo propuesto para ayer. 
Si asi fuera continúe hoy pero sin extenderse de-

viernes. R eserve siempre un día, el sábado en es­
te caso, para el repaso general . 

Al estudiar la hoja no pierda mucho tiempo en 
las formas. Las hojas son expansiones laminares 
que deben. su color verde a un pigmento caracte­
rístico, llamado clorifila. Realizan trabajos muy 
importantes en la planta: respiran, como las de­
más partes del vegetal y los demás seres vivos, 
eliminando anhídrido carbónico y absorbiendo oxí­
geno. Esta función se realiza durante las veinti• 
cuat1·0 horas del dia. Tt•anspiran, es decir, que 
evaporan agua, con lo cual provocan la circula­
ción de la savia ascendente. Asimilan (función 
clorofílica) ; mediante la luz solar la clorófila des­
compone el anhídrido carbónico del aire, utilizan­
do el carbono y eliminando el oxígeno. Por esta 
razón las plantas purifican el aire y los parques 
Y plazas son como los pulmones de una ciudad. 

l\Iiércoles.-La flor es una rama muy transfor­
madas en la cual y por la cual se verifica la re­
producción de las plantas. No insistiremos en los 
detalles de su composición por ser muy conocidos. 

El gran agente que asegura la fecundación de 
la flor son los insectos. El color y el perfume de 
las flores están destinados a hacerlas más visi­
bles Y más reconocibles a las especies preferidas, 
pues, como se sabe, cada una de ellas sólo visita 
a determinadas familias de plantas. 

El mismo fin tienen los nectarios, glándulas que 
segregan un jugo azucarado. Véase a este respecto 
el libro de Maeterlinck "La inteligencia de las flo­
res". 

,Tueves.-La falta de espacio nos obliga a ser 
muy breves. El fruto es el ovario maduro, cuyos 
óvulos fecundados se han convertido en semillas. 

Además de esos beneficios, mu~l10s frutos pro­
ducen aceites, como el olivo, el maní, el algodón, 
el ricino, la palmera, de diversos usos. 

La semilla es el óvulo fecundado y maduro, 
capaz de generar una nueva planta. En la nuez 
la semilla es la parte comestible, como en el ma­
ní, ya mencionado . 

Algo muy interesante resultará a sus alumnos 
el conocimiento de los procedimientos que la na­
turaleza emplea para asegurar la diseminación de 
frutos y semillas . 

Los cereales, cuya semilla es utilizada en infi­
nidad de aplkaciones, constituyen una de las prin­
cipales fuentes de riqueza de nuestro país. 

Viernes.-No insista en que sus alumnos apren­
dan una clasificación detallada de las plantas. 
Bastará con que sepan que las plantas faneróga­
mas son las que tienen flores y las criptógamas 
no. Las primeras son bien conocidas. En cuanto 
a las segundas, podemos citar como ejemplos, los 
hongos, las algas, los líquenes, los helechos. 

En el resto del tiP.mpo, Ri le qu eda, comience un 
repaso general, ampliando con lecturas los puntos 
más interesantes. 

Sábado.-Contin{1e como ayer. 

RECORDAMOS a nuestros subscriptores que el próximo número 
de LA OBRA aparecerá el 25 del próximo mes de julio. 
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SEXTO GRADO 
HISTORIA 

Asunto: LA HISTORIA ARGENTINA 

Lo que se ,quiere considerar en este asunto es 
una historia de la civilización argentina, a nues­
tro entender. Claro está que tan resumida, dada 
su vastedad, que sólo cabe hacer r eferencias de 
carácter general, sin llegar a la profundización 
de ningún punto en particular. Seria difícil en­
contrar una bibliografía adecuada al alcance de 
los niños, por lo cual la tarea ha de r ecaer en su 
mayor parte, necesariamente, sobre el docente. 
Si usted piensa rea lizar una visita a alguno de los 
museos históricos, ahora es la mejor oportunidad. 

Si en los anteriores asuntos usted no acostum­
braba a trabaja r con cuestionarlos, ensaye con éste. 

CUESTIONARJO 

a) El maestro te proporcionart, una gr{lfica. cronoló­
gica do nuestra historia. Compárala con Ju. de la. Hi•· 
toria Universal que ya, posees. ¡ En qu\) edades se 
desn.rrolln. In. historia de nuestro pn!s ! 

b) Recuerda lo estudiado en el asunto anterior. ¡ Qué 
circunstancias hicieron posible el d~scubrimicnto de Amé­
rica. 1 ¡ Qué consecuencias tuvo ese descubrimiento/ ¡ Cuá· 
les fueron sus principales actores y qué descubrió cada 
uno de ellos 1 

Pero no bastaba con descubrir Amtirica; era. necesa­
rio eonquistnrla y colonizarla. 

· ¡Qué diferencia hay entre conquista y colon ización ! 
¡ Quiénes realizaron In conquist:. de Méjico y la del 
Perú 1 ¡ Cómo se inició la conquista de nuestro pais 
y quiénes fueron sus más destacados colonizadores 1 

En 1776 se crea el Virreinato del Rio de In Plata. A Qué 
otros virreinatos existian en esa. época en América! 
1 Qué era.n los virreyes! Entre los de Buenos Aires, 
la. figura de Vértiz es inolvidable. 1. Cuál fué su obra. 1 

En este periodo la. vida. de la Colonia comenzó n agi· 
tarse. La Revolución se acercaba. 6 Qué jmporla.ncia. 
tuvjeron las invasiones jnglesas 1 

c) Con la constitución del pr imer gobierno patrio co· 
menz-0 nuestra vida independiente. La Revolución de 
Mayo pe1·seguia dos fines: la emancipación y la or· 
ganización del E stado. ¡ Cómo se nlcnnz6 la emanci­
pación 1 ¡ CuUcs fueron los hechos mús notables de 
esa lucha! 

d ) La organización del E stado había. de demorar aún 
setenta a tíos . t Qué es lo que caracleriza el ~rimer 
periodo 1 ¡ A qué se deberá la inestabilidad de los pri· 
meros gobiernos! ¡ Cuáles eran las tendencias ¡,olíti· 
cns en pugna! ¡ Qué es la anarquía! ¡ Qué hechos im· 
portan tes ocurren en este periodo! 

Como es natural, a la anarquía. sucedió la. •.irnnía. . 
¡ Qué es lo que caracteriza la época. de Rosas! ¡ Cuán· 
do y cómo terminó su tiranía 1 

e) Con In batalla de Caseros entramos n la org&· 
nizución deliuiLi va. de la nación. 

¡ Quién era Urquiza 1 ¡ Cuándo se dictó In Coustilu· 
ción Nacional 1 ¡ Quién era Mitre y cuál fué su obra! 

Organizada. la Nación, quedaba un último problema. 
político: el de la Capital de la República . ¡ Cuándo Y 
cómo se resolvió este problema 1 

De 1880 hasta hoy, 1mede decirse que la -,ida de 
la Rep(1blica se desarrolla dentro del marco de sus 
instituciones. t Qué acontecimientos notables ocurrieron 
en este periodo! 
Acostfin1hrnt~ n vhdtnr ln~ hihliotecn~. 

Consulta los siguientes libros: Historia. Argentina de 
Carlos Cánepa, de González Arrili, de H. E. C., de Mi· 
llím, Compendio de I. Civica, de Condomí Alcorta. 

Desarrollo del astwto. 

L1mes. - El programa oficial indica con sufi­
ciente claridad las actividades que pueden reali­
zarse, de manera que no nos referiremos a ellas . 
La gráfica cronológica, que reputamos indispen­
sable, podrá extraerla de la publicada en el nú­
mero 2 de este año. Notará en ella que el perío­
do correspondiente a la Anarquía aparece como 
iniciado en el año 1824, después de las Guerras 
de la Independencia. Ello no es rigurosamente 
exacto, ya que comenzó unos cinco años an tes, 
poro lo hemos consignado en esa forma para con­
servar la unidad esquemática de la misma. Al lle­
gar el momento de estudiarlo podrá hacerse la 
aclaración que corresponde . El periodo corres­
pondiente a la organización nacional ha sido lle­
Ya<lo hasta 1880, aj ustándonos a la verdad his­
tórica, pues no se puede dar por terminada an­
tes de la capitalización de Buenos Aires . 

Complete la lista de ]_)residencias hasta n ues­
tros días . Léase el cuestionario . 

Haga una brevísima síntesis, en la forma como 
venimos aconsejando para todos los asu ntos de 
historia, para dar una visión general, y al mismo 
tiempo vaya confeccionando la gráfica en el pi­
zarrón. Luego los alumtnos la copiarán cuidado­
sa mente. Con¡.páresela con la de la Historia Uni­
versal que ya conocen. Ubíquela en la Edad co­
rrespondiente, haciendo notar la breveda d de 
nu estra historia, comparada con la de la huma­
nidad. 

C;·eemos que ya tiene suficiente tarea para las 
dos horas de este día. Si le queda tiempo puede 
comenzar e l punto "b". 

l\Iartes. - Recordar lo dicho sobre la interrup­
ción de las rutas comerciales directas con el orien­
te y el descubrimiento de la brújula. El descu­
brimiento de América tuvo consecuencias impor­
tantísimas: se llegó al conocimiento completo -
puede decirse - del planeta en que vivimos. se 
conoció una nueva raza humana, cuya civilización 
era bastante avanzada, se descubrieron una can­
tidad de animales y plantas que habían de tener 
gran aplicación en la alimentación y en la indus­
tria del hombre y se hallaron minas casi inagota­
bles de metales preciosos y, más tarde, de otros 
no menos deseados y más útiles. Los puertos de 
la Europa occidental adquirieron un movimiento 
comercial considerable y España adquir ió una pre­
ponderancia política considerable . 

Después de los descubrimientos de Colón, otros 
navegantes visitaron nuevas regiones de América, 
así de 1499 a 1502 pueden citarse Alonso de Oje­
da, Juan de la Cosa, Américo Vespucio y otros 
que exploraron la costa de la América del Sur 
desde el Darién hasta el Orinoco; .Juan Gaboto, 
a las órdenes de Inglaterra, descubrió las costas 
de los actuales Estados Unidos en 1 4 9 7; Alvarez 
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PARA NUESTRO ARCHiVO 

Punciones del Vegetal 
Las raíces absorben agua. 

Para poder apreciar este fenó­
meno podríamos ut ilizar semillas 
que germinan r ápidamente, co­
mo por e jemplo las de zapallo o 
de girasol. Cuando hayan ger­
minado y e l talluelo tenga una a l­
tura de unos di ez o quince cen­
t ím etros, con una hoja afila da 
de cortaplumas cortemos uno 
cerca de s u extremo superior. 

A los pocos min utos veremos 
aparecer unas gotitas de agua, 
qu e iran aumen tando de tamaño 
pa ulatinamente, en el extremo 
cortado. Esta gota de agua nQ 
rebasaría el borde del tallo si n o 
estuviera sometida a una pre­
sión de abajo hacia arr iba, pre­
sión que proviene del poder de 
absorción que t ienen las raíces. 

La absorción se realiza por 
medio de las rni cillas del vege­
tal y es tanta la fuerza que ella 
tiene. que llegan a producir en 
el interior de la planta una pre­
s1011 que es la que le da consis­
tencia a sus te jidos . 

Esta agua a bsorbida pasa de 
las ra icillas a las r a íces y de los 
t u bitos capilares, hasta alcanzar 
los vasos del ta llo . La preswn 
qu e se produce en las raíces em­
pu ja el a gua hacia arriba y la 
obliga a salir por la porción cor­
tada. El derrame de savia pro­
du cida por un corte realizado en 
el tallo, por e jemplo, es otra 
prueba de la presión interior de 
los vegetales y una prueba tam­
bién - como resul tante - de la 
absorción ele la r aíz . No obstan­
te la fuerza de esa presión, no 
llega a hacer subir el agua has­
ta la cima de los grandes árbo­
les . Se ha calculado que la pre­
sión que ejerce el poder absor­
Yente de la ra íz, puede elevar el 
agua en algunos árboles hasta 
2 5 metros de altura. como ocu­
rre en el caso del á lamo. 

disueltos en agua. Además estas 
s oluciones 110 deben se r muy 
concentradas, para que la plan­
ta pueda absor berlas. Es, pues, 
necesar io una gran cantidad de 
agua pa ra poder obtener una pe­
queña porción de substancia 11u­
tr it iva. Una part e de agua le sir­
Ye de sustent o, pero n o es posi­
ble que emplee toda la que ab­
sorbe del suelo. 

Si tomáramos una regular can­
tidad de hojas de diversas plan­
tas y las r ecubriéramos con una 
campana de cristal, bien seca, a l 
cabo de qui nce o veinte minu tos 
podríamos observar, cómo se em­
paña ligeramente. Y si el tiempo 
de duración de permanencia de 
las hoja s debajo de la campana 
fuera mayor , veríamos que ese 
vaho es agua, porque se acumu­
la y condensa en pequeñas gotas 
que paulatinamente van aumen­
tando de tamaño. Adónde ya el agua absorbida. 

Los vegetales no toman los a li­
m entos clfrectamente del suelo, 
s i ell os no están perfectamente 

E l agua proviene de las ho jas . 
Tendremos que advertir, ade­
más, que el agua no sólo apare-

Cabra!, a las de Portugal, el Brasil en 1 500 ; Bal­
boa, el océano Pacífico en 1513; Solis, el Río de 
la Plata en 1516; 1\[agallanes, el Estrecho de su 
nombre en 1520; Sebastián Gabata, en 152 7, los 
ríos Urug uar, Paraná y Paraguay . 

La conquista de Méjico fué realizada por Her­
nán Cortés en 1519 y empleó en ella sólo cuatr o 
años. E l Perú lo f uéi por F rancisco P izarr a y Die­
go de Almagro desde 1525 hasta 1 535, fecha en 
que f ué fun dada Lima . Chile fu é explora do por 
Almagro y colonizado por Valdivia en 154 1. 

La conquista y colonización de nuestro pa!s fu é 
llevada a cabo por cuatro Adelantad os : Pedro de 
l\fendoza, Alvaz Núñez Cabeza de Vaca, Juan Or­
t iz de Zá rate y Juan Torres de Vera Y Aragón Y 
otros con quista dores com.o Irala, Gar ay Y H ernan­
d arias. Estos provinieron de Espa ña en su gran 
mayoría y penetraron por el este . Por el norte 
penetra ron Diego de Rojas, que abrió el camino 
a sus seguidores, Pedro Núñez de P ra do, Fran­
ci~co de Aguirre, Diego de Vlllarroel, Hernando 
de Lerma y Juan Ramírez de Velasco. Por el oes­
te, P edro del Castillo, Juan Jufré . Citados y a no­
ta dos estos nombres, puede confiar a sus alum­
nos la t a rea de a mplia r los conocimientos estu­
diando la acción de cada uno. P odrán conaultar 
cua lquier H istoria Argentina y par a lo ant erior 
una His toria Americana. La de González Goizue­
t a es muy apropia da. Puede ut ilizar el mapa his­
t órico d e las f undaciones publicado por " La Pren­
sa", el 24 de mayo. 

Los v irreinatos de América fu er on crea dos en 
el orden siguiente: 1540, Nueva E spaña, capital 
Méj ico ; 1542 , Perú , capital Lima; 1739, Nueva 

Granada, capital Santa Fe de Bogotá y 177 R, Uio 
de la P lata, capital Buenos Aires. Véase el mapa 
en el - lbum LA OBRA, 1935 . 

l\Iiércoles. - La Revolución perseguía dos fi­
nes : la emancipación y la organización del E-sta­
do . La pr imera se logró a l cabo de 1 4 años de lu­
chas ingentes: contra Lima por el Alto Perú y por 
Ch ile Y el Pacífico; contra la Asunción y contra 
Montevideo. Suipacha, Huaqui , Tucumá n, Salta, 
Ayohuma , Sipe-Sipe, Chacabuco, Cancha Rayada , 
Maipú son los nombres que mar can los a l tibajos 
de esa lucha . 

Más la rga y difícil f ué lograr la organización 
del E stado. Setenta a ños fu eron menester para 
ello y también muchas guer ras civiles . Al prin­
cipio se nota una incertidum bre en cuanto a la 
forma de gobierno adecua da :Junta compuesta por 
varios, numerosos miembros; luego de su fra caso, 
un Triunvira to, para llegar a la f orma de go­
bierno más esta ble del Directorio, ya que en lo 
sucesivo el P . E. siempre había de esta r formado 
por un miembro, cuando lo ha bía. Desde el prin­
cipio de la vida independiente se nota ron dos t en­
dencias en pugna . 

La anarquía es ese período que s·e ext endió des­
de 1819 has ta 1835, du rante el cual una serie de 
gobiernos débiles - cuando r ealmente los hnbo 
- f ué incapaz de llevar los destinos del pa ís ha­
cia el orden y e l tra ba jo. Los caudillos que go­
bernaban las prov incias lucharon entre sí y cont ra 
Buenos Aires por rivalidades, a mbiciones y tam­
bién por incomprensión de los políticos de la ca­
pital, Ya que quis ieron imponer tendencias uni ta­
rias que repugnaban al espíri t u independiente de 
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e en los costados do la ca mna­
na, s ino tambi én en la parte ;u­
perior de la misma, lo que prue­
ba qu e ha sido C:'1.halada por las 
hoj a,.,, y en forma t a n ligera e 
impe ,·ceptib le. c1u e pue de po;·ma-
11 0cer en e l a ire como el \·a por 
d¿ a ~ua . que es, en realida d, co­
rno la exha la . 

Las plantas pi<"i'den agua. 

La ex ha lación del vapor de 
a gua es parecida a la evapora­
rión , con la difer0n c:a de que, ea 
i~uald ntl de superf icies, se eva­
pol'a mE> n0s de las ho jas que de 
l:l su per fic ie ele a gua . Por otr a 
pa • t0. l::i. exhalación dP las hojas 
d ifiE>re de la evapo ración co­
mún . po r que aq ue lla puede dis­
min n irla considerable mente e n 
(ipocas de i,;ra ndes sequías, mien­
t ra,; qn e .Ss ta n o se modifi~a si 
no var fn la t emperatn ra del me­
dio ambiente. 

y a l;;una:o hojas de cualquié : 
planta, fo i'!nando dos grupos , de 
modo que cada uno contenga un 
mimero igual de plantas y hoj as 
de la misma espeeie . Sumerja­
mos luego uno de los grup os en 
a gua hirviendo po r unos minutos 
para matar las plan tas. P r oceda­
mos de la misma mane1·a con el 
otro grupo, sólo que e l agua t en­
drá qu e se r fr ía en este caso, pa­
ra se conser ven húmedas al co-­
menzar el e:,perimento. 

condiciones, se llau1a 
l 'HC'i ~ n . 

tmuspi-

¡ 
La absor<'ióu de agua uor las 

ra c~s y la e .~halación de e1;ta 
vot· las hojas. 

Para explicar estos dos proce­
sos funcionales de la planta, pro­
cure e l docente, realizar el si­
gui ente e~.pe ri mento : 

Siembr~ tdgo en una maceta. 
Cuando esté algo crecido rec ú­
bralo con una campana de vi­
drio. Haga lo posible de que las 
1 aíces se conserven en una tie­
rra tibia o no m uy fría fría. Si 
la época en que se realiza el ex­
per imento fuera muy fria, dé "ª­
lor al med io a mbiente por medio 
de una lá mpa ra de alcohol. Des­
¡rnés 1e unas cuan tas horas, o 
de un día, las hoja s aparecer án 
recubiertas de gotitas d e a gua. 
Est as proYienen de l a gua que h ::i 
s ido impulsada hacia afuera pa­
sando por unos orificios mu y pe­
queños que tienen las hojas en 
sus bordes. Estos orificios p,, ,· 
donde se escapa el a gu a, se lla­
man estomas acuíferos. 

Procur emos r ealizar el siguien­
te experi mento : 

Tomando varias pl antas pe­
q ue ii as de girasol, por e jemplo, 

Espa rza mos todo - las hervi­
da s ~- las frescas - sobr e una 
m0sa para que se sequen . E xa ­
mi némoslas después de haber 
t ·an sc urri do veinticuatro horas \" 
oLserv,: mos cómo las plantas ~­
h ojas muertas h an perdido mi ~ 
a gua que las plantas vivas. Es­
to nos prueba que las planta , 
viva s son capaces de r etener el 
a c,, ua , ret --a sa ndo su proceso d e 
e\·apo:-ación. no solamente por la 
arcitn de la substancia viYa del 
in terio;· de la planta . sino tam­
¡-¡,;n rl <> h i. rl0 a l a p !'a to r e~ nlaclo r 
oue pr¡seen las hojas. E l a gua 
que pierden las plantas en esa~ 

aque llos. H a biendo r enunciado P ueyrredón, sn su­
cesor R ondeau duró m uy poco tiempo y con éste 
se dió término al pe ríodo de los Directores. Cada 
provi ncia se di ó JPyes especiales por medio de sus 
Cabildos. convertidos en Legislaturas . y Tucumán 
llegó h"l~ta declararse "república independiente". 
Los e jercita s existentes se sublevan contra sus je­
fes pa ra segui r las órdenes de sus caudillos. Es 
indudablE> que la Constitución unitaria de 1 819, 
dicta d!l. por el Congreso, provocó el estalli.io de 
esta situación que ya estaba latente. Los caudi­
llos e xigieron la disolución de éste y el Congreso 
cerlió. El Cabildo de Buenos Aires en una nota 
ma nifestaba que: "Todas las provincias de la 
llnión está n en estado de hacer por sí mismas lo 
que más convenga a sus intereses y régimen in­
terior ' ' . Todo vinculo nacional quedó definitiva­
mente roto. En B uenos Aires un Cabildo Abier­
to eligió una J unta de Representantes la cual pro­
clamó a un Gobernador . Se inició as[ el periodo 
de los Gobernadores d e la Provincia de Buenos 
Aires. A a l gunos de ellos se les confió la repre­
sE>ntacién exterior de las provincias. Corno hechos 
que merecen destacarse en esta época tenemos: 
el gobi e rno progresista de Martín Rodr[guez, que 
c0ntú con la innuencia predominante de su mi­
nistro Rivadavia, la guerra con el Brasil; la crea­
ción iie l cargo de Presidente de la República, con­
fiado a Be rnar<Jino Riva davia, que provocó una 
nueva crisis y el primer gobierno de Rosas. 

Cons ideramos ocioso referi rn os al periodo de la 
tiranía. Rosas cayó vencido en Caseros, por Ur­
quiza, el 3 de febrero de 1852. 

,Jueves. - P unto e). Recomendamos a l maes­
tro la lP-ctura del libro de Ramón J. Cárcano, de 
Cas':l ros a l 11 de septiembre. Encontrará aspec­
tos in te , esantes del pronunciamiento de Urq uiza. 

Urquiza era el Gobernador de la Provincia de 
Entre Ríos. Aunque adicto a Rosas en un prin-

c1p10, pronto se sepa ró de él , aunque apa ren te­
mente su a ctitud no había cambiado, pues espe­
ra ba la ocasión propicia para de rribarlo y a ello 
se aplicó con empP-ño. Cua ndo se encontró sufi­
cientemente seguro lanzó su célebre pronuncia­
miento, con todas las consecuencias conocidas. 
Dueño de la situación y f iel a sus promesas, Ur­
q u iza convocó a los gobe~nadores de provincia a 
una reunión en San Nicolás de los Arroyos, en la 
histórica casita donde el 31 de mayo se conme­
moró u nnuevo aniversario del Acuerdo. Alli se 
resolvió: convocar a un Congreso que dictara la 
Constitución Federal, a reunirse en Santa Fe ; 
nombra r a Urquiza Director provisorio. 

E l 1 ? de mayo de 18 5 3 fué sancionada la Cons­
titución Nacional. El primer presidente fn é Ur­
quiza, quien realizó una obra meritoria de orga­
nización. Buenos Aires se había erig ido en esta­
do independiente, aun cuando se establecía la po­
s ibiiidad de su reintegro a la Confederación. Di­
cha unión se realizó después el e la batalla de Ce­
peda (23 de octubre de 1859) donde Mitre, a l 
frente de las fuerzas de Buenos Aires, fu é ven­
ciclo por Urquiza que mandaba las de la Confe­
deración. Un nuevo conflicto se produjo, las tro­
pas de Buenos Aires, y las de la Confederación, 
a m~ndo de los mismos jefes, chocaron en PaYÓll 
(17 de septiembre de 186 1) . El triunfo se incli­
nó para las de Buenos Aires. El Poder Ejecutivo 
quedó acéfa lo y Mitre se hizo cargo de l Gobierno 
Nacional. Luego fu é elegido PrPsidente. Su pe­
ríodo cuenta con la guerra del Paragu ay. 

Faltaba todavía un detalle esencia l para lograr 
la organización completa de la Nación: la Capi­
tal Federal. Avellaneda resolvió la situación fo­
deralizando la ciudad de Buenos AireR, en 1880 y 
fundando una nueva capital para ia provincia, La 
P lata. El resto de los acontecimientos importan­
tes se encontrará en cualquier texto. 
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fORMULA DEL JURAMENTO A LA BANDERA 
Niños: La bandera blanca y celeste. ¡D ios sea loado! no ha sido atada jamás al carro triunfal de ningún 

vencedor de la tierra . 
Niños: E sa bandera gloriosa representa la patria de los argent inos. ¿Pcometéis rendirle vucsfro homenaje; 

quererla con amor inmenso y formarle desde la aurora de la vida un culto fervoroso e imborrable en vuestros cora­
zones; prepararos desde la escuela para practicar a su tiem po con toda pure=a y honestidad las nobles virtudes in heren­
tes a la ciudadanía; estudiar con empeño la historia de nuestro país• y la de sus grandes benefactores a fin de seguir 
sus huellas luminosas y a fin también de honrar la bandera y de que no se amortigüe jamás en vuestras almas el 
delicado y generoso sentimiento de amor a la Patria; en en una palabra: prometéis hacer todo lo que esté en la medida 
de vuestras fu erzas, para que la bandera argentina flamee por siempre sobre nuestras murallas y fortalezas, a lo 
alto de los mástiles de nuestras naves y a la cabeza de nuestras legiones y para que el honor sea su aliento, la gloria 
su aureola, la justicia su empresa? . .. 

(Los niños contestarán extendiendo el brazo derecho hacia la bandera): 
- "¡Sí, juro!". 

El fen ómeno que presentan es­
tas bojas. se repiten durante las 
noches hú medas y frías y cuando 
el suelo no se ha enfriado a ún . 
En ta les condieiones las hojas 
no pueden transpirar rápidamen­
te. Es entonces cuando la pre­
si""n del ag ua en las rafres e'(­
cede a la t ranspiración. Cuando 
un a planta se marchita o se po­
ne mustia en los calurosos y se­
cos días de verano, es porque las 
hojas exha la n más agua de la 
que absor ben sus raíces, debido 
a que el suelo contiene poca 
a gua . La t ranspiración , pues, en 
este caso, excede a la presión 
del a"ua en las raíces. 
Cuál C"S e l cami110 que sigue el 

ar:·ua en las plantas. 
Nos r esultará muy sencillo si 

r ealizarnos el siguiente experi­
mento : 

Cor temos a lgunas plantas que 
tenc:an flores blancas y si esto 
no fuera posible consi gamos unas 
cuantas hojas de apio pero pro­
cu ranrlo que sean de las más 
blanras. Coloquemos todos los 
tallos en un vaso que contenga 
t inta roja o un a substancia co­
l orante cualquiera. Despué.;; de 
u nas cuantas horas, veremos que 
-e l color rojo, aparecerá en los 
-pétalos bla ncos o en las hojas 
de apio. 

Si rort!iramoc; t ransversalmento 
u no de los ta llos. ver!amos. con 
Pl a n xilio de una lupa, unos agu­
Jeritns ro jos nor el. onde ha pasa­
do la t inta. Y Ri el cor te lo h i­
riéramos en una sección longitu­
d inal. se vería n u nos haces de ra­
yas r ojas. Estos haces están fo r­
m a dos por unos tu bitos o vasos 
fi n fsimos, lla mados haces vascu­
lares. 

Las plantas fabrican ahnodón. 

Sabemos que el a lmidón se usa 
para a lgun as manufacturas y pa­
ra la confección de ciertos ar­
t ículos. Sabemos t ambién que es 
u n a 1me11LO eseu <0 ial p,is a el 
hombre como asimismo para los 
anim ales. Lo encontramos en 
muchas plantas y substancias ali­
m en ticias de origen vegetal que 
nosot ros comemos. Todo el almi­
dón ou P. existe es fabricado por 
las pl an tas, q11 e lo emplean pa ra 
s u nut r ición. E l excedente se de-

posita en a lguna, parte de la mis­
ma, para ser u t ilizado por ella, 
posteriormente, como sucede ron 
algunos tubérculos, por ejemplo, 
e l de la patata. 

Es extraordinario el trabajo 
(J ue realizan las plan tas; y tra­
bajan cuando fabr ican a lmidón, 
aunque este no lo puedeu hacer 
sin el a uxilio de la luz. La luz a 
su vez no puede fabr icar almi­
dón si no t iene una planta viva 
ron hojas verdes. ¿ Y el que rea­
lizan saneando la atmósfera de 
todo el anhídrido carbónico que 
los animales exhalan? Las plan­
tas son los mejores a liados de 
la salud y sin e llas, la vida se­
ría imposible . 

Las plantas 1·es11iran oxÍ_!!f"l10 tan­
to de día. <'orno de noche. 
Todos los vegetales necesitan 

oxigeno para respirar, lo mismo 
que los animales. La respi rurión 
consiste en un cambio de gases, 
es decir. introducir oxigeno en 
el cuerpo ele la planta o del ani­
mal y exhalar anhidrido carbó­
nico . Sin ese intercambio, la vi­
da desaparece ria . 

Cuando nosotros nos fatiga­
mos ¡10r cualquier razón. o me­
j or dicho, cuando le damos a 
1111estro organismo nn ti-abajo 
mayor, nuestra respiración es 
más acelerada y por lo tanlo ne­
cesitamos una cantidad mayor 
de º " igeno. Lo mismo ·ocurre 
con los vegetales : cuanto más 
t rabajan, más oxígeno necesitan 
para respirar. 

Respira la substancia viva. y 
se consume cuando se r ealiza 
esa fun ción. 

El fuego arde más y es más 
vivo, cua nto mayor oxigeno toma 
del a ire, combinándose con el 
carbono de la ma dera o del car­
bón, para forma r el anh idrid o 
carbónico que se desprende m ez­
cla do con el humo, por e jemplo. 

A la combina ción del car bono 
on l o_ !;;eno, se llama oxida 

ción. Por lo t anto podern os afir­
m ar que la re~piración es una 
oKidación o combustión len ta. Ni 
P U las plantas, ni en los anima­
les esa combustión produce fue­
go "Orno tampoco lla ma. 

Es natural que la substancia 
viva de los vegetales o de los a ni-

males se consume por la respi­
rac1on , pero es necesaria par a 
que se produzca el natural tra­
ba jo de crecimiento, r eprod uc­
ción o de cualqu iera otra nalura­
l eza . 

Las p lantas respiran. priuci­
pi, lmente, 110r iuterme<.lio de las 
hoja~ qu e son ios órgano¡; esp-3-
ciali zados para esta f unción. 

Decirnos que las plantas sa­
nean la atmósfera ; y eu realidad 
así lo hacen. Pero para esto in­
ten•iene el sol, que desempciía 
un papel importantísimo . 

Decimos también que las plan­
tas producen clorófila, substan­
cia de color verde, que cararte­
ri7a a la enorme rnayoria de los 
vegetales; pero para ello inter­
v iene también el sol . Es decir, 
que con la acci6n de éste, las ho­
jas de los vegetales, retienen el 
carbono del anhidrirl.o carbónico 
que exhalan los animales y des­
nrenden las combustiones, para 
la función de asimilación C'loro­
filiana, dejando libre el oxigeno, 
que utilizarán todos los seres 
vivos para la respiración. 
La C"irrulacióu. 

Es bien sabido que por m ~dio 
de la circulación se consigue 
distribuir, donde haga falta, los 
alimentos absorbidos y elabora­
dos. E n el primer caso serán los 
que correspondan a la savia bru­
ta y en el segundo a la elal>ora­
da. 

La savia bruta o radiculal', su­
be por los vasos hasta los órga­
nos clorofilianos. De la necesidad 
de llevar alimentos a órganos 
mu y distantes de la raíz, -ne­
cesidad de la ci rculación-, r e­
sultó la a par ición de vasos o t u­
bos cribosos que car acterizan a 
las pla ntas vasculares. 

Las m aterias primas, agua y 
sales que entran por la r aíz, o 
carbono por las hojas, deben r e­
unirse en las células clorofilia­
n as. 

L;J • , i · 1.,.111"' "" trfln fnrma 
por la a cción del sol y por las 
diversas f unciones del vegetal, 
para convertirse en savia elabo­
rada , es decir, que pasa a for ­
ma r parte integra nte del ser, 
y por lo tnto, es a gua con subs­
tancia orgánica que· circula por 
tod¡¡, la planta para nutrirla . 
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Con_greso de Tucumiln 
Grave y dificil era la situa­

c10n por que atravesaba nues­
tro país, por los años 1815 Y 
1816 . Enemigos formidables pe­
saban sobre la suerte de nuestra 
incipiente independencia. 

Chile había caido sin esperan­
za de levantarse y el ejército 
vencedor nos amenazaba por los 
Andes. Pezuela, vencedor en Si­
pe-Sipe y nombrado luego virrey 
del Perú, tenía libre y abiertas 
las fronteras del norte para in­
vadirlas con los r egimientos que 
el general Laserna, le había trai­
do de España. Ein Cádiz había 
un ejército de veinte mil solda­
dos y cuatro mil marinos, prepa­
rándose para zarpar hacia el Río 
de la Plata y como si estas ame­
r.azas fueran poco todavía, en 
Santa Fe - en las puertas de 
Buenos Aires - estaban Artigas 
y los suyos dispuestos a caer so­
bre esta ciudad, en e l momento 
más propicio . 

Había que salvar los postula­
dos rte Mayo, y salir cuanto an­
tes de s ituación tan embarazosa. 
La solu ción - sostenían unáni­
memente - se obtendría con un 
congreso que reuniera a los di­
putados de todas las provincias 
que formaban nuestro vasto te­
rritorio. 

El 24 de marzo de 1816, que­
dó constituido en la ciudad de 
San Miguel de Tucumán , el Con­
greso convocado después de la 
disolución de la Asamblea Cons­
tituyente. 

Pero en este Con,greso no tu­
vieron representación todos los 
pueblos convocados; estuvieron 
ausentes los del Al to Perú por­
que despu és de la derrota de Si­
pe-Sipe queda ron aislados de las 
provincias r estantes; los de Co­
rrientes. Entre Rios, Santa Fe y 
la B~ncla OriPntal porque esta­
ban dominados por la influencia 
de Arti ¡,:as y por último, el Pa­
ra guay tampoco envió sus r epre­
sentantes porque se había desen­
tendido de la suerte que corrían 
las cl emás nartes del Virreinato 
al <1ue babia antes pertenecido. 

Algunos hombres, San Martln, 
por e jemplo , estaban impa~ientl? 
esperando que el Congreso de­
clarara cnanto antes la Inrl epen­
dencia. Sin ese rer¡nisito funda­
m ental. no norlía di r igir su ejér­
cito hacia Chile. 

Y en una carta que el 19 de 
enero de 1816 el Gran Capitán 
diri gió desdP i\Iendoza al diputa­
do Tomás Godoy Cruz le decía 
" ;. Cuándo empezarán ustedes a 
reunirse ? Por lo más sa!!raclo 
les suplico hagan cuantos esfuer­
zos quepan en lo humano para 
ase~nrar nuestra suerte . Todas 
las provincias están en especta­
ción por las decisiones ele es'.l 

Congreso; él sólo puede cortar 
las desaveniencias que existen en 
las corporaciones de Buenos Ai­
res." Y más adelante insistía 
agregando: "¿cuándo se juntan 
y dan principio a sus sesiones? 
Yo estoy con e l mayor cuidado 
sobre el resultado del Congreso 
y mucho más si no hay una opi­
nión intima de obrar. Dígame 
al go sobre los diputados lle.ga­
dos; ábrame su opm10n sobre 
los resultados que espera ele esa 
reunión, pues ésta me interesa 
m2s qne todo, como que está li­
gada al bien general." 

Debe haber sido muy •grande 
la importancia que el . general 
San Martín asignaba a la reu­
nión del Congreso, porque como 
hasta 'él! 12 de marzo no se reu­
niera, volvia nuevamente a la 
carga insisitiendo ante Godoy 
Cru z, al que le decía: "Del Con­
greso esperamos las mejoras que 
son necesarias, y si este no lo 
hace, podemos r esol\'ernos a ha­
cerle guerra de gauchos". Y en 
otra correspondencia del 12 de 
abril , exclamaba: "Hasta cuándo 
esperamos declarar nuestra in­
dependencia? ¿No le parece una 
cosa ridícula acuñar moneda, te­
ner el pabellón y cucarda nacio­
nal. y por último. hacer la gue­
rra al soberano de quien en el 
día dependemos? ;,Qué nos fal ­
ta más que decirlo? Por otra 
parte, i. qué relaciones podemos 
emprender cuando estamos a pu­
pilo y los enemigos (y con mu­
cha razón) nos tnttan de insur­
gePtes, PUM J10S declararon va­
sallos? Esté Ud. seguro que na­
die nM atniliará en tal situa­
ción. Por otra parte, el sistema 
ganaría cincuenta poi· ciento con 
tal paso. ¡ Animo. que para los 
hombres de coraje se han hecho 
las empresas ! Veamos claro, mis 
amigos: si no se hace, el Con­
g-r eso es nulo en todas sus par­
tes, poroue resumiendo éste a la 
Soberanía, es una usurpac1on 
<¡ue se hace a l que se cree ver­
dadero, es decir a F ernandito". 

Y cuando en Có1·doba supo 
San Martín el 16 de julio, que se 
babia declara do la independAn­
cia, no pudo menos que excla ­
marle a su amigo de siempre Go­
doy Cruz : "Ha dado e l Con greso 
el golpe magistral co11 la decla­
ración de la Independencia: só­
lo hubiera deseado que al mismo 
tiemno se hubiera h echo una pe­
queña exposición de 1-ls ca usas 
que teníamos los ameriPn.nos. pa­
ra tal proceder . E sto n os conci­
liar!a y ganaría muchos afectos 
en Europa ... La maldita suerte 
ha querido que yo no m e halla­
se en nuestro pueblo para el día 
de la independencia. Crea usted 
que hubiera echado la casa por 

la ventana". Tal era la impor­
tancia que San Martín atribuía 
a la declaración de la indepen­
dencia, que el Congreso hizo el 
9 de julio de 1816, declaración 
que 1lcg;ó a todos los án1Uitos dei 
país en momentos de expectativa 
y de inquietante zozobra. 

La casa del histórico Congreso. 
A mitad de la segunda cuadra 

ele la plaza, mirando al naciente, 
se encontraba (y se encuentra 
aún parte de ella), la v ivienda 
que pertenecía a doña Francisca 
Bazán de Laguna, que fu é cedi­
da para el Congreso del año 16. 

La casa quedó tal cual estaba, 
con su frente toscamente ador­
nado, su portón franqu eado de 
gruesas columuas salomónicas, y, 
de cada lado, una ventana ele re­
ja volada . Todo el fondo del 
primer patio ( en cuyo centro se 
erguía un h ermoso naranjo) eR­
taba ocupado por la sala grande 
de recibo y otro cuarto contiguo; 
de las dos piezas se formó una 
sola, suprimiendo el t abique di­
v isorio, y quedó hecho el salón 
de sesiones, capaz para doscien­
tas personas; casi otro tanto ca­
bía bajo la tejada galería, pu­
c1ienclo esta parte de la concu­
rrencia as istir, en cierto modo, 
a la sesión, gracias a las dos 
nuertas m,e daban al r ecinto. 
Don Bernabé facilitó la mesa es­
critorio con sus útiles y e l maci­
zo sillón presidencial: las sillas 
para los diputados y los escaños 
para la barra, fueron traídos de 
San Fran<'isco :cilgunos, pero los 
más de Santo Domingo . 

Panl Groussac. 

El Congreso de Tncumítn 
Producto del cansancio ele los 

pueblos, elegido en medio de la 
indiferencia pública: "federal" 
por su comnosición y tendencia, 
y "unitario" por las fuerzas ele 
las cosas; revolucionario por su 
origen y reaccionario en sus 
ideas; dominando moralmente 
una situación, sin ser obedecido 
por los pueblos que representa­
ba; creando y ejerciendo direc­
tamentP. el poder ejecutivo, sin 
haber dictado una sola 11,y posi­
tiva en el, curso de sn existencia; 
trabajado interiormente por las 
divisiones locales, siendo el (mi­
co vínculo de la unidad nacio­
nal; combatido por l a anarquía, 
marchando al acaso . cedien do a 
veces a las exi~encias descentra­
lizadoras de las provincias y 
constituyenilo in s tintivamente un 
noderoso centralismo, este céle­
bre Congreso salvó, sin embargo, 
a la Revolución. y tuvo la gloria 
de poner el sello a la iudepen­
dencia de la patria. 

Bnrtolom(> l\Jitre. 
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Informaciones y Comen farios 
El pago de sueldos a los maestros nacionales 

La falla está en el Ministerio de Hacienda de la Nación 

NO ha dejado de lla mar la atención y de pre­
ocupar Reria mente a los maestros e l hecho 

de qu~• se comenzara el pago tle haberes por e l 
mes de mayo ppclo. por un grupo de Consejos Es­
colares. y se lo siguiera en días s ucesivos, poco a 
P O"O ha ta termina r con la Ca pital. E l in terior 
s ig ue en veremos, ¿ Es que esta mos abocados a un 
nuevo atraso que desequ ilibre nuestr as fin anzas, 
s iempre en equilibrio in estable ? ¿Hay mala vo­
lun ta d para con el magisterio ? ¿Hay desidia en 
las ofi cina s encargadas de tra mitar ese pago? Na­
t ur al ment e, todos y cada uno de los maestros nos 
fo r mnlamos estas preguntas y a lgunas más, y noa 
la s respondimos a poyándonos en la larga y no 
dulca experiencia que t enemos de cómo se tr a tan 
y se ma nejan las cosas que a l magisterio se re­
fie ren. 

P or n uestra parte llevamos las preguntas a los 
jefes m ismos que cor ren en el Consejo Nacional 
con estos asuntos, y a lli se nos ha asegurado 
termin a ntemente que nada ti ene que ver en esta 
irregula rida d el Consejo Nacional ni nin guna de 
sus oficinas; que la fa ll a está en el Min isterio 
de Hacienda de la Nación. 

En efecto, es te conato de atraso n o ha afectado 
só lo a l magister io, sino también a varias otras r e-

particiones nacionales que esta vez, quizá por pri­
mera ve7, en su historia, han cobrado con ligera 
poste1·ioridad a nosotros, o a parte de nosotros. 

Pero lo más cur ioso del caso es que las decla­
racion es del Poder Ejecutivo, reiteradas en tantas 
orortu nicia <l es, y no sólo con pa la bras s ino hasta 
con hechos, como son la supresión de a lg unos i m­
pn cRt os y I:i. di smin ución de la t asa del de los r é­
ditos (cos:i. in a dudita en la h istoria de nu estras 
fin anzas), n os m uestran como habiendo s ~perado 
la crisis agobiadora de aiíos atrás. Superamos la 
cr is is por un la do, y nos escasea el din ero para 
atender a I:i.s obligaciones más primarias de todo 
;;obierno, como es e l pago de los sueldos. No pue­
de ser. '{ no es. No es que f a lte dinero, porque 
las recaudaciones han su perado lo supuesto; lo 
que fa lt a es orga n ización. A un que exis ta dinero, 
si no se efectúa la transfer encia a las cue ntas co­
r respo111l ien tes, no puede girarse sobre ellas , y la 
marcha general del organismo se entorpece . 

Queremos creer que no volver á a r epet ir se lo 
del mes pasado, pero si se r epitiera , sepa el maes­
tro que el único r esponsable es el Minis ter io de 
Hacienda de la Nación . No es el Consejo n i siquie­
ra el Poder E jecut ivo, sino el Min isterio de H a­
cienda. 

El radio de acción de los visitadores 

TRANSCRI BI MOS a continuación par te de u na 
carta qu e nos envió un visitador de escue­

las de la ley 4874 . 
Se t rata, dice, " del número de visita dores de las 

escuelas de la ley L áiuez . Estas y e l personal de 
las mismas aumentan todos los a ños, mient ra ;; 
qu E> la can tida d de visitadores es siempre igual. 
Como ejemplo cito mi cas0 . Tengo en la zona a 
mi cargo 50 escuelas atend idas por un número 
mayor de maestros que el de días hábiles t iene e l 
año escola r . 

Si a lfl t a rea propia del ca rgo le sumamos la 
distaucia. malos caminos y las dif iculta des para 
encontrar medios de m ovilida d, y s i a to ci o esto 
le a~regamos que es t a mbién el visita dor quien le­
vanta censos, estudia parajes para l a creacién de 
nuevas escuelas, gestiona locales, e leva informes 
Robre re fe cciones, a mpliaciones o construcciones 
de localt·s propios ; aLie11 <l t! t.l euuucia , í u ~t1 UJ-rl 

sumarios, e tc., fácil será co mprender que por mu­
cha buena volun tad que ha?a no es posible que 
1::t s tareas de inspección den todo el fruto que de 
e lla s podr ía esperarse" . 

Así tienen que desempefiar una función a me­
dias, ~· se cercena n y mutila n sus j ustas y legíti-

mas aspiraciones, como la de todos los docentes 
que está n bajo su dependencia directa o indi­
recta . 

Bien se ve que el visitador quejoso no quier e 
encerrarse en una existencia incolora e insípida ; 
no quiere eludir choques ni tropiezos, ni dific ul­
tades, ni obstáculos. No es u n visitador que de­
searía via jar por llanos caminos y siempre sobre 
neumáticos . 

Para que la fun ción del vis itador resulte ú t il es 
menester no colocarlo siempre en la posición de 
especta dor de la obra que realizan los demás; es 
necesario que tome par te en la a cción y lucha de 
todos los días ; es imprescindible que acumule la 
mayor riqueza de información de lo actuad o por 
directores y maest ros, pa r a poder suminis trar los 
mayores recursos y para producir más y me jor . 
Un visitador como el que nos ocupa no puede de 
nin;;un:i. m::n:cra dcsarrol • • 1,, ,. . , ,, •. , h nP11t" ,;11 !H'­

cióu si se encuentra con tantas y t an gr andes di­
ficultades como lo dice en su carta . 

Creemos que el 
todos los hombres 
dos, podrán sentir 
mas le producen 

v isitador como el inspector y 
que están en los cargos eleva­
la voluptuosidad que los mis­
pero serán únicamente jefes 
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quienes lo desempeñan y quienes tomen para si 
la parte más grande de trabajo y responsabilidad. 

Los visitadores que tienen a su cargo más de 
50 escuelas distantes todas ellas unas de otras, 
tendrán, sin duda alguna, mucha agitación, pero 
poca será la acción que desarrollen. Y esto no es, 
ni lo mismo, ni lo conveniente. 

El programa de acción que tienen que cumpUr 
resulta de esta manera tan fatigoso, que los mis­
mos autores no se atreven a exigir su cumplimien­
to, ni aún estando obligados a ello. 

Porque ser visitador no es viajar de un lugar a 
otro. recorrer caminos y caminos, dentro de un 
automóvil - en el mejor de los casos -, dete• 
nerse en uua escuela, estampar su firma en el li­
bro de inspeción, y seguir luego viaje hacia otra 
escuela. 

Sn función es mucho más importante y delica­
da. Pero es necesario que la tarea sea posible y 
al mismo tiempo grata y agradable. Y lo será el 
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dfa que el C. N. de Educación se avoque al estu­
dio serio de asignar a cada uno de sus funciona­
rio las tareas que en realidad puedan cumplir. 

Creemos que 2 5 escuelas para cada visitador 
es un número discreto. Podrán entonces visitar 
bien dos veces en el año todas las escuelas que 
estén bajo su jurisdicción. Su labor será benéfi­
ca, tanto en lo que a orientaciones didácticas con­
cierne cuanto en lo que se relaciona con el con­
tralor de la faena docente . Y 1'1. mayor parte de 
los conflictos que existen entre los miembros del 
personal, se evitarán con una 1'ápida y saludable 
intervención y se procurará que no se a•granden 
cuestiones pequeñas en muchos casos, y subsana­
bles en su mayoría. 

Y así solamente la escuela y únicamente ella 
sería la beneciada, porque recibirla el impulso sa­
no Y alegre de todos los funcionarios que inter­
vinieran en su dirección desde los distintos pla­
nos jerárquicos en que se hallan colocados. 

Los sueldos de los maestros provinciales 
El caso de Córdoba no tiene siquiera el don de la originalidad 

LOS gobiernos provinciales, asi en general, pa­
recerían pensar que la obligación constitucio­

nal de asegurar la educación primaria no va más 
allá de tener unas cuantas escuelas. En cuanto a 
sostenerlas, es decir, en cuanto a pagar a los ser­
vidores de la escuela pública todos tienen ideas 
propias. Fnos piensan que el maestro trabaja me­
jo1· con hambre, y llegan en sus atrasos a cosai. 
inauditas, increíbles, tanto, que es dific!l imagi­
narse cómo pueden mantenerse sin morir de ina · 
n ici:ín los docentes de algunos de esos que toda­
vía se llaman estados autónomos. Otros creen 
que las partidas del presupuesto destinadas a los 
maestros, son para pagar a los maestros cuando 
no hay ninguna otra cosa en qué invertirlas, y 
as! la s t''iEp~onen hasta para ganar una elección. 
Los hay, por último, que imaginan las deudas del 
estado corno si fueran deudas particulares de las 
personas que antes desempeñaron el gobierno. Así, 
provincias que tenian su personal al dia, se han 
atrasado desde hace tiempo, como Entre Rios, o 
comienzan a atrasarse, como Córdoba. 

El caso de Córdoba, que es el que nos. mueve a 
escribir estas lineas, es típico del tercer grupo 
de la clac;ificación que hacíamos. La nueva situa­
ción política que ha asumido el poder, no quiere 
tener contactos , al parecer, con la situación pre­
cedente Y, al llega r el fin de mes, manda pagar 
los sueldos de mayo, desconociendo como deuda 
propia los adeudados por abril a algunas reparti­
ciones. Entre estas reparticiones, naturalmente, se 
encuentra el magis terio. 

Les políticos suelen tener razones para todo, 
hasta para justificar sus desvergüenzas e impu­
dicias, y no les han de faltar en este caso un buen 
puñado de ellas para pretender justificarse ante 
el pueblo y ante su propia conciencia si es qne 
la tienen; pero lo cierto es que por muchas que 
esgriman ninguna será satisfactoria. Hasta para 

los más negados y obtusos, resulta claro que las 
deudas de esta índole son totalmente a cargo del 
Estado, y que el cambio de hombres en el gobier­
no, o el cambio ele partidos, no supone, de nin­
guna manera, el desconocimiento de las deudas. 
Hay una continuidad evidente en la gestión de los 
gobernantes que se suceden al frente de los Esta­
dos, porque los hombres son un simple accidente : 
lo que permanece es la institución. 

Tal vez pudiera a legarse que las partidas des­
tinadas a ese fin se agotaron en otras inversiones. 
Si eso es así, debe sacarse dinero d e dond e sea 
posible, cubrir esa deuda, no dejar claros en la 
sucesión de los meses que se pagan, e iniciar las 
acciones a que pudieran dar lugar las malversa 
ciones que se hubieran cometido. Pero es que en 
esto parecerian estar todos de acuerdo los políti­
<'O!:l, sin atender al color de los partidos: mostrar-
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se muy alarnrndos por las iregularidades de los 
regímenes nefandos que los precedie1·on, meter 
mucha bulla, como si los pecados de los pa~ados 
constituyeran virtudes de los presentes; hacer mu­
cho rnido, para atraer incautos y. . . caer luego 
en los mi ftm os o peores excesos. 

Pero el flamante gobierno de Córdoba no tie­
ne ni siqui <'-'ra el don de la originalidad en el grue-
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so error que acaba de cometer. En Corrientes ya 
ha ocurrido lo mismo y a la hora de ahora no sa­
ben los maestros correntinos qué es lo que se 
les debe, ni lo van a saber nunca. En Córdoba va 
a ocurrir lo mismo, y Córdoba, la docta, la cul­
ta, la sa bia, va a dar a l país, por obra de sus le­
gitimos representantes, un pobre espectáculo in­
digno de su tradición y de su cultura. 

Las escuelas a las cuales corresponde dirección libre 
Debe colocárselas a todas en la situación que reglamentariamente les corresponde 

SON muchas las escuelas del país, en provin­
cia ~ : territorios, que por su pequeñez ca re­

C'en de dirección libre. Nacieron esas escuelas con 
un solo mRestro, que era a la vez maestro y di­
reC' t'lr. A poco, el crecimiento de la población exi­
ge la desig nación de otro docente, y el aumento 
progresivo del alumna do trae aparejado el aumen­
to paralelo del persona l, hasta llegar el instan­
te en que ya no es posible que esa escuela se di­
r ija desde 1m aula y entonces se confiere al di­
rector el carácter de tal en toda su amplitud, es 
clcC'ir, dándole dirección libre. 

Las funcion es de un director de escuela en el 
interior, comportan obligaciones muy serias, corno 
ser el doble turno, pues debe estar presente de­
terminado período ele tiC'mpo también en el turno 
opues to a aquél en que presta servicios, ele modo 
que no es posible recargarlo todavía cou la res­
poneabiliducl ele un grado en propiedad. 

Ahora bi en, son muchas las escuf'las que, pu­
di endo de acnm·do a l::tR e"igencias regla mentarias 
tener dire<'ción libre, no la han obtenido toda­
yfa. El Consejo, por Yia de la in spección respec­
tiva, cl ebierR subsanar inmediatamente esa situa­
ción. L- ~ i11 specciones r C's pectivas deben estar na­
turalment'c) en condiciones de informar cuántas y 

cuáles escuelas se encuentran en esas circunstan­
cias, y aun gestiona r del Consejo las resoluciones 
pertinentes . 

La di rección libre no es tanto un beneficio per­
sonal para el mael'tro que desempeñe esas f uncio­
nes, cuanto lo es para la escuela misma . La aten­
ción de una escuela supone el cuidado de multi­
tud de r esortes, dentro y fuera de ella, que e l di­
rector debe cumplir escrupul osamente. Primero es 
el control de la enseñanza que importan los maes­
tros, y que, evidentemente, no se puede realizar 
a conciencia si no se efectúa en el grado mismo. 
Luego, es la atención del a lumnado, que la r e­
quiere también del director , toda vez que el maes­
tro solo podría no bastar. Y hay también la aten­
ción de los padres Que en los medios rura les tie­
ne importancia capital y exige tiempo y tranqui­
lifü1d, porqu e a l padre, muchas veces, hay que 
verlo en su casa, y esa atención, profesional y so­
cial a la vez . debe realizarla e l director. 

Son muchas las esc uelas que se encuentran en 
condiciones de t ener dirección libre , pero nunca 
tan tas como para que 110 pueda normalizirselas a 
tocias. De cualquier modo, sea de una vez, 
sea paulatinamente, es cuestión que debe resolver­
se de inmediato, para que toci as las escuelas se 
encuentren en la situación que les corresponde. 

El coro de las escuelas de adultos 
Una descortesía que puede tener serias consecuencias 

I-JUEIEUAMOS tratado este asunto en nuestro 
~ número anterior, pues era lo propio, pero 

110s lo impidió cierto rumor que llegó hasta uos­
otro¡¡ que, de confirmarse, podía ciar al asunto 
matices insospechados. Y as! fué, en efecto. 

Sa½ido es que en la función de gala del t eatro 
Colón, en la noche del 25 de mayo, el coro de 
las escuelas de adultos, que ha formado y que di­
rige con tanto cariño como eficacia el maestro 
D. Felipe Boero, cantó el Himno Nacional. Del 
r.ornporta rni ento de ese coro no se han oído sino 
palabras de aplauso, po r la justeza de la entona­
ción. la disci11lina del conjunto y el entusiasmo 
ele esa masa juYenil que llenó de emoción la ce­
r emoniosa rigidez de la sala. As! lo reconocieron, 
un t.uimes . los diarios, y as! lo expresó el Conse­
jo en una oportuna resolución. 

Pero lo que no dij eron los diarios ni consignó 
el Consejo, es la descortesía de que fueron obje­
to ese coro y su director por parte ele las autori­
dades del teatro al 110 permitir que el maestro 
Boero diri giera la orquesta y al hacer retirar a 
los alumnos inmediatamente despu és de termina­
do su cometido. Esto último uno se lo explica y 
aun podría disculparlo a pesar de que la enorme 
capacidad del coliseo ofrecía lugares abundantísi­
rnos donde distribuirlos. 

Lo que no se disculpa es ,que no haya sido el 
mae~tro Hoero quien llevara la batuta, y se hu­
biera puesto al coro en situación de fracasar al 
obligárselo a llevar un ritmo que no es el propio 
de nuestro Himno. Los coristas de las escuelas de 
adultos no son profesionales y podrían no haber 
r espondido a las exigencias del maestro Panizza. 
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En cambio la orquesta, sí; está formada por ha­
bilísimos profesion ales y es finamente sensible a 
-cualqu ier cambio de ritmo que el director le im­
ponga, sin necesidad de ensayo previo. Si el maes• 
t ro Boero hubiera llevado la batuta, con toda se­
guridad que el Himno no hubiera resultado con 
ese ai re de i::;alop, tan del gusto de los músicos 
"colombinos", cosa la más ale jada de la solemni, 
dad de nu estra canción patria. 

Parece ser que un grupo de muchachos, ya en 
el escenario del teatro, a l enterarse de lo dispues­
to por sus autoridades, se negó a cantar. Es de 
lamentar que no haya sido todo el coro el que se 
hubiera retirado, para que la descortesía, fuera 
de quien fuese, a dquiriera la trascendencia que 
debía tener . 

Pero lo grave del caso es que ahora se ha ge. 
neralizado entre sus com·ponentes la idea de di­
solver el corn de las escuelas de a dultos, formado 
tras larga y paciente labor. Claro está que esa 
idea es un error de los muchachos, toda vez que 
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con ella no remedian la situación pasada y por­
que toda reacción tardía es ineficaz. Lo que hu­
bieran hecho la noche del 25 de mayo, cualquier 
cosa que fuera, hubiera estado bien y hubiera re­
sultado explicable y aun justificada. Hoy no. Hoy 
no queda sino aprovecharse de la experiencia, sa­
car de ella todo el partido posible para el futu­
ro, y robustecer la unidad de espíritu del con jun­
to que tantas muestras ha dado de capacidad. Se­
ría lamentab le desde cualquier punto de vista una 
resolución de esa índole, porque se invalidarían 
los nobles y desinteresados afanes del señor Boe­
ro, a rtista de amplia e indiscutible consagración 
y maestro de los más hábiles con que cuenta el 
país; y se desvanecerían todas las esperanzas que 
tiene puestas nuestra cultura en ese grupo de mu­
chachos que tan buenas pruebas ha dado ya dl.l 
su capacidad musical y de lo que pue de conse­
guirse en pro de la educación artística del pueblo 
cuando hay quien se ponga a la obra con un poco 
de cariño. 

Una circular descomedida 

L Inspección General de Escuelas para Adul­
tos ha pasado al a lto personal de su depen­

dencia una circula r que no podemos sino califi­
car de descomedida. Defectuosa en su redacción, 
la circu lar de referencia no contiene, posiblemen­
te, ningún car r o que pueda acomodarse a la tota­
lidad de los inspectores de esas escuelas, a unque 
s í a a lgu nos de ellos. Así, pues, en general, no 
puede decirse que contenga inexactitudes; pero la 
gravedad del documento reside, 1 º, en que la Ins­
pección General no debe exhibir al público los de­
fectos de sus infe riores jerárquicos; defectos que, 
según indica la circular, son gravísimos y afec­
tan a la totalidaddel cuerpo; 2?, en que no sien­
do todos los inspectores pasibles de tal acusación, 
no debe la Inspección General inferir a todos el 
agravio de una semejante a dmonición; 3?, en que 
l as deficiencias de un funcionario deben ser co­
rregidas por e l superior, individual y privadamen­
te Y, en caso de r eincidencia, aplicando las san­
ciones disciplinar ias a que hubiere lugar. 

De jamos a salvo la buena intención del Inspec­
tor General, reiteradamente· expresada en la circu­
lar que comentamos, pero insistim·os en que no 
€S ese el tono ni puede ser ese el contenido de 
una circular. Ta l vez pudiera admitirse si no se 
hubiera publicado el documento, si se lo hubiera 
hecho "cfrcular'' con carácter de "reservado". P e­
ro el hecho de que lo hayan publicado los diarios, 
vale tanto como si el Inspector General exclama­
ra : "H€ aq uí mis colaboradores. Vean ustedes si 
es posible hacer patria con esta gente!" . Y eso 
no es justo; el señor Inspector General sabe muy 
bien que eso no es cierto, que él tiene algunos co­
laboradores dignos del él . 

H e aquí el t ex to fi el de la circular que comen­
tamos: 
Señor Inspector: ' ¡ 

Nadie como yo ha clemostrado mayor respeto hae,ia 
los insp ectores que trabajan y enaltecen con SlL C,011,-

ducta. la f11n ci6n que l es dele.1J rl1'a el Consejo Nacional 
lle E ducación. 

L a p ;·esente circular que entrego a. su nieditación, no 
clel>c ser úderpretacla como mi desw nueiiniento a la 

obra que r ealiza Ud., sino como 1in prop6si-to de mejo-
1·amicnto en la. difíci l misión q·ue correspoMle a loJ 
mac tros de maestros. 

En consecuencia., lea y m edite si,n buscar n ing1ín fvn 
personal, sino ele el evación 'b' perfee,cion am iento. Es, 

por otra parte, lo qiie vengo r epitiendo verb alm ente en 
lns r euniones de insp ee,tores desde 1931. Mucho se ha 
conseguido, pero l1ay aspectos que no se han logra-do 
aún. 

S-i i?nporta nt e es la funci6n del direetor y de los 
111aeó'tros en las esC11Clas, no lo es m enos la clel inspeoto1·, 
quien para ser esc1107iac7o y para q11e su palabra y s1,1 
mis iC--n t engan la a.i1toridad necesaria e i nflwywn e1i la 
obra docente, cTebe rodear a su persona y a los actos 
q11e ej e<:ute, ele la dignidad niM sobria, más ffrme y 
111ás altamente inspiracla. q11e sea posible ostentar. 

No conci bo un insp ee,tor q11e olv ide por mi instante 
siquiera que estcíJ obligaclo a g11arclar a los dir ectores 
y maestros la considernci6n que la urbanidad esta.ble­
ce en las r elaciones de las v ersonas /./amadas 01i ltas, sin 
que esta 1irbaniclad anule la serena en ergía que clebe 
11sar cad a. 1:ez que aquéllos hubieren olvidarlo los rlebe­
r es con el cargo. 

Tamp oco concibo un imspector q11e no haya hecho 
m ia consagración completa ele su dda a este gran apos­
tolado que es la cnsc11.anza, y pa,ra que poclamos exigir 
a los otl'os, es i ndispensable que nuestro am.or y nues­
trn entusiasmo vor la escuela sea 1m // echo notario, in ­
cliscutib le, porque sin ese am or, si-n ese cntu.siasmo, se­
rá. difícil rJuc poda 1nos enlcenclcr el fuego sagrado q1rn 
har(i r ea lizar milagros a los maestros. 

A 1:eces miro con vrofunda z;ena, al ver que hay per­
so nas que //an llegado al. más alto grado de la f1m ci611 
rlocente y entienden q 1w S'lt deber t ermina con la visi ­
ta fría a la. escuela, casi administra.tvva, o para mejor 
tlccir, i·ut inaria sin espírit u creador, s-in animar a na-
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Museos escolares regionales en 
. . 

prov1nc1as y territorios 

EL C. N. de Educación ha resuelto en su se­
sión del 5 del mes corriente, crear museos 

regionales en provincias y t erritorios y estable­
cer entre ellos el intercambio de material, con e l 
objeto de facilitar a los alumnos la comprensión 
de los asuntos que tratará el maestro, y a éste el 
desarrollo de lo que se propone . 

Dicha resolución dice asi: 

-EXJ). 12267 /M/936. - 1.o E stablecer en cada Insper.rión 
Secciona} de Provincias y Territorios o en la cscue1a. depen­
diente de cado, Inspección que ésto, as! lo guzgno eonveniente, 
un Museo Escolar regional, filial del Museo Escolar 11Sarmien· 

die, sin dejar las normas técn·icas que S1l cargo les obli­
ga para que la enseñanza 111(1rcl1c con una dirección sa• 

bi.a y f ecunda. 

Cuando el inspector llega a mza ese11ela, clcbe ser· 
mct~vo de satisfacción para. el director y maestros, pot· 
que ift/Je llevar con su presencia la pa.Ta/Jrn de estí-
1mtlo para el que trabaja, el consejo oport11no para 
qitien desfallece o simplemente 110 está acertado en s11-
la1Jor . 

El inspector debe ser, ade-mfLS, el buen amigo de los 
al11-mnos, y el soplo animaelor de s·1b fi1 ert e y serena per­
sonalidad, la debe sentir la esc11ela en .m totalüTae1 dQ. 

ccn te 11 morai. 

El inspedtor que se economiza para q11e la tnrca 110 
lo desmejore en s11 sci- fí:sico o cspiritiwi. es un ilMpee· 
tor que 11 0 está a 1<1 alt11ra ele la fun ción . porque és t c1 
se halla formada rle sacrifilJio, d.c abnegación y de al­
tnlismo, 11i más ni menos como entiende el b11e11 m(les­
tro su a posto laclo . 

No es acaso la vicla ele/ 111ae •tro (y hablo del maes­
tro en todas l as :icrarquías desde preceptor a, inspec. 

t or general) iin r enunciamien to a toel-o aquello que en 
la 1,•ida ¡nuda sign~ficar fort1111a, g l oria o brillo ele al­
gmw e.,pee i ? 

Á,postola rlo, como el del sacerelote, es la tareci del 
marsti-o y si así no la. entendemos, nada verclural!le, ni 
nacla eficiente dejaremos en m1estro paso po¡- las es· 
c11ela.s. 

El inspector debe scr un /i om,bre de estudio, iin es­
pfrit1i c11 con~tante renovación intel.emual , de s6liela8 

l ecturas para que co11j11ntame11le con ln experiencia y 
obscn-eición de la vicia, le proporcionen esa 1noelernct6n, 
ese equilibrio en el juicio y e.sa meeUcla que l e crearán 
irna atmósf era ele r espeto y de c1igniifarl. 

Un insp ecto1· que se caracter iza por lci ligereza en el 
juicio, ¡,or f alta de r ecato en sus 1naneras, por el len­
guaje clcsc11frlaeTo, poi· aprecincio11 es inj11stas o 1·enga. 
tirns, que se z¡re{lc1qm de la comiclilla diaria en lugar 
ele los t e·m<is que interesan a la culturn o problemas 
del país, es 1in ins¡-,ector que 7m clisminuklo la eievana 
fun ción que 1111 elfo, se le entregó, creyéndolo digno ele 
confi-nrle la <7irÚ:ció11 moral y técnica <7e las escuelas. 

P.~ i¡,ifi. ¡1rnM.hlr r¡ur rl i11t.pector se clPs710Jc r!ia a 
clín, de todo aquello q11e ¡111cela afectar la cli_q11i<!ad ele 
lal. f,•nciún y que los i;wr.•t r os vean el esf11r1·.,o que rea­
li:::a p11;-a edificar su cnnc111cta, para ennob l ecer la vi­

da, y para a111ilatar lct sabicluría que le rlarán los li· 
bros y lci c:rperir11cia q11e deúc ir recogiendo con afá11 
arara 1w,.a ponerla al scri-icio ele la erlucació,i. 

to" de esta capital, bajo la inmediato jurisdicción del Inspec­
tor Secciona] 1·cspectivo y dependiendo de la Dirección del Mu­
seo Escolar ''Sarmiento". 

2.o - Este Museo regional atender{> la provisión de ilustra.· 
dones, ya. sea en dotación o en calidad de préstamo, a las es­
cuelas nacionales de la jurisdicci6u. 

3.0 - Cada. Inspector Secciona! propondrá 111, designación 
de uno de los empleados cap11,citados de la Secciona! para lo, 
atención del ].1useo, o en su defecto a. alguno de los directo· 
res o maestros, en dispon ibilidad; pudiendo utilizarse también 
para la. atención de los Museos regionales, al personal direc· 
tivo y docente adscripto 8 las oficinas y dependencias de la 
repartición . 

4 .o. - El Museo Escolar "Sarmiento" distribuir{1, sus exis­
tencias, equitativamente, a lns Inspecciones Seccionnles para ,Ji,. 
organización del Museo, conservando una colección para el ser· 
vicio de préstamo a las escuelas de lo, Cn.pital. 

S'u vrcsen¡·i<l en la escuela debe responder a un v lan 
de trabajo metódico v creador, s11vrimienc7o la visita 
de f6rmula- que sólo responcle al propósito de j11sl i_Fiear 
un t rabajo que no se ha rcalieado. 

J iieces severos e imvlacab les son los directores y no 
es vosible cngafíarlos. Co1nprenden la capacidad mental 
del inspector, la solidez o fallas ele su, ilustraei611, 1rus 

lagimas en el caráctm· o la entereza del mismo, la sin­
eerielail de la acción, el empe1io o neglige11cia en la ta­
rea, y no nos: perclonem que exijamos ti-abajo, c11anclo 
n G somos los primeros en el esfuerzo . Pero si a veces 
7111cdcn verclon(lrnos la escasa i ·ersación en los asun'los 
té:m icos o la varveel.ael de 11 ucstra cultura, no nos z,er­
elonm·á,n en cambio la injusticia ele nuesfra. az¡1·ecia­

oió11 ele la labor que ellos realizan, ni la indiferencia 
cómocla, con q-ue miramos el esfiierzo silencioso co11 que 
agotan S'lts vicias en el aula, ni que nos 1nostre 111os sor­
dos a los derechos que 1·ccTama1t-. 

El i11"11ector clebe crea r en las escuelas la atmósf era 
de co11fia11 za, ele seguriclacl, ele ti-a/Ja,io, ile snna moral, 
dest erran do con el ejemplo, los 1n otii·os de división in­
tenta en el pe1·sonal clirectvvo y clocc11te ; y elebe inipo­
n cr el eonrepto ele eliscivlina y de .ferai·quía, pero 11a­
s<L11clo éstas en ~¡ más alto 1·espdto a la persona l idaa 
lwma11a. 

El inspector que 110 sea capaz ele crear esa atmósfe­
ra de trabajo 11 ele sana moral en las escuelas, es 1m 

inspector que l e faltan conelic-iones vara elese mpciiar 
t an efolicacla fw1 'ción . 

Su tarea es ante tocio formativa : fon11alit•a, det 
z;erso11(( l e7ircft1il'o 11 <locr11te; fonwitiva de la atmós­
f era de t rabajo a que hice rcf ere11 c-ia; formativa clet 
conte11iclo y 01ic11tación de la enseñan::a; formativa ele 
los conceptos el• cli.<ci11lina y jerarquía-; formatii:a ele 
lei obra social y ele c11ltura que deben i·eali::ar las es­
c11clas. 

C11a11e1o toclo esto no constituye la esencia ele la a.c­
ciún del i11•pector, puccle estar segw·a la persona q11e 
clesc mpefin rse C((rgo, r¡11e c7etcnta una fun ción 11 qu,i 
si tu1:i l'l'a co11ciencia elcl mal q1w hace ci la coleotiv·i· 
ciar/, no qurclaría un solo 1110111ento al frente ele 11'ta mi· 
si;ón que e-< incapaz ele c11111plirla, y rnuele e tar seg11-
~·aJ tam'bi{a, que el fnt?icc lle s s ju ,.crs morales, los 

maestros y directores, se acerca cae/a clía 1nás 11ara .<c­
ñalarlo como a im miembro rl~scalificaclo elel saccrelo­
cio que se llama cloceneia . 

Ius11ección Gml . de Escuelas 
para Adultos 
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5.o - AnuaJmente, el :Museo Esro]ar "Sarmiento·•. prore· 
derií n. di,;,,tribuir a los Museos regionales el material ilustrativo 
prt'pnrado en los cursos especiales que se dictan en el mismo 
convcnientement.e rotul ado y clasificado. 

6.o - El :Museo regional conservnrá una colección para el 
scrvi<'io de Jlrf.s tamo1 y el material r estante procederá. a dis· 
trihuirlo en dotación a las escuelas . 

7.o - El Mu. eo regional se encargar á de 1a 1·ecepci6n y 
expo<dti6n del mt\t.crial preparado por Jn.s cscuelns, a los efcc· 
tos del canje y de su envío nl Museo Escolar 11Sarmie11to". 

.o - El :Museo regional llevará también una sección de 
exposición de hlstorin. de la región, r eliquias, objetos primiti· 
vos. indu~trins princinales: Plr. 

9.o - Disponer que los distintos cursos especiales .funcio­
nen permnnentemente en el :Musco E scoJar "Sanniento", en las 
saJas qu e actualmente ocupa la. exposición de material. 

10. - La provis ión de material ilustrativo, en din.positivos 
y láminas de geografía, lenguaje, historia, ete., se efectuará a 
lns <'iiwuelas de Jn CapitaJ, por intermedio de las Secciones de 
Derorndo, Diapositivos y Talleres de fotografía y en rundrado. 

11. - Ln. dirección del Museo E -.,colar "Sarmiento" proce­
derá a in stalar en r nda Serrional el Jiiuseo E scolar r e~iopnl 
y dar{~ ]ns instru ccion es perti nentes para la r eglamentación de 
sus funciones. 

12. - Poner en conocimiento de los Gobirmos ele Provin· 
cins y Territorios la crflarión de los :Museos Escolnres re~iona· 
les, a efectos de poder llegar a. un acuerdo de canje y utilizn­
ri6n dr i:.11 s ser\"ic-io,;; por Jn., es"ueln~ provinciales, encomen­
dándose estas gestiones a la dirección del J.Iuseo Escolar "Snr­
miento". 

Sería de lamentar muy de veras, que los mu­
seos que se creen de acuerdo con la resolución 
de referencia, sean semejantes, en cuanto a orga­
nización, al museo Sarmiento de esta ciudad. 

Es que el museo Sarmiento no presta la utili­
dad que de él se esperaba cuando se propuso su 
creación . Sólo cumple bien una parte de su co­
metido: es un museo. Y un museo de cosas muer­
tas a las que únicamente prestan relativa aten­
ción, las alumnas de las escuelas normales, para 
dictar las clases "modelo". Es puramente coinci­
dencia, pero parecería que museo y escuela nor­
mal, son las únicas que Síl entienden y comple­
menLan en su acción didáctica. 

Prácticamente, a l ma•gisterio de esta capital, el 
museo Sarmiento no le presta ningún beneficio; 
na.die conoce lo que bay en él. Las escuelas no 
tienen un indice o catálogo del material que con-
1'lerva.n. Presumimos que hay mucho utilizable, pe­
ro sabemos que hay mucho que no se puede apro­
vechar. 

:.••······························ .. ······················································--! .. 
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Es cierto que el museo escolar puede prestar 
preciosos elementos para facilitar la claridad y la 
comprensión de un asunto o de un aspecto del 
mismo, sobre todo cuando se relacione a cosas 
qt1e no es posible encontrar todos los días. 

Cuando se trata de museos debemos estar pre­
venidos o ponernos en guardia, porque en la in­
mensa mayoría de los casos se trata de reunir co: 
sas aisladas, sin las r elaciones propias cuando 
esas mismas cosas están en la vida. Sería induda­
blemente mucho más interesante el museo de aula 
creado y organizado por los mismos alumnos ba­
jo la dirección del maestro con sujeción a cier­
tas normas generales de propósitos y organiza­
ción. P odrian ser verdaderos la bora torios y no ob­
jetos rotulados de vida fragmentaria y marchi­
ta, corno lo son la mayoria. 

Los museos regionales creados 
por el C. N. de Educación pueden 

recientemente 
ofrecer a lgu-

nos beneficios. Y los ofrecerán mientras faciliten 
ejemplares de an imales o simplemente productos 
de la región para que puedan ostentar la riqueza 
de aspectos y relaciones que existen entre los se­
res y las cosas. 

CORREO 

Subsc. N? 2612. - Si los servicios provinciales 
que usted manifiesta haber prestado están debi­
damente registrados en la oficina de Estadística 
del Consejo Nacional, le correspondía el ascenso 
de categoría a que se refiere. Su reclamación, en 
ta l caso, es procedente y obtendrá sin duda satis­
facción . Si demora la respuesta oficial, reitérela 
nuevamente; pero esta vez diríjala en forma direc­
ta a l señor Presidente del Consej o explicándole 
porque lo hace así. 

Provincianita. - Las inasistencias en que us­
ted incurre por la causa que nos indica en su car­
ta son indiscutiblemente justificadas. La justifi­
cación corresponde hacerla a la Dirección de la es­
cuela donde usted prestá servicios, la que puede 
justificarle hasta quince inasitencias en el año por 
causas particulares, dentro de las cua les está la 
que usted menciona . Cumplido ese número de 
fa ltas, la Dirección no puede justificarle nin guna 
más, en cuyo caso las excedentes le serían descon­
tadas de s u sueldo mensual. 

PEDRO A. MEDINA 
PROCURADOR NACIONAL 

Tramita rápidamente Jubilaciones y Pensiones 
Civiles. •· Informes gratis. •• Por carta 

o verbalmente. 

• 
PARANA 443 BUENOS AIRES 
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